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TERCER  CONGRESO  CATÓLICO  ESPAÑOL 


O  es  solamente  el  cumpliniiento  de  un  artículo 
reglamentario  lo  que  motiva  la  publicación  de 
esta  Crónica.   La   celebración  del  tercer  Con- 
greso Católico  español  en  la  insigne  Metrópoli   Hispa- 
lense, es  uno  de  los  acontecimientos  más  grandiosos  que 
en  el  orden  religioso  ha  presenciado  nuestra  patria  en  es- 
te último  tercio  del  siglo  XIX.  La  asistencia  de  Prelados 
ilustres,  el  número  de  socios  inscritos,  el  renombre  de 
los  oradores,  los  discursos  pronunciados  en  las  sesiones 
públicas,  los  trabajos  de  las  secciones,  los  temas  debati- 
dos, las  sabias  conclusiones  que  han  sido  fruto  de  aque- 
llas tareas,  y  otras  mil  circunstancias,  han  dado  á  esta 
Asamblea  tal  grandeza  é  interés,  que  se  hace  necesario 
libro,  cuyas  páginas  sean  perpetuo  y  fiel  recuerdo  de 
a  notable  suceso.  De  este  modo,  los  que  sólo  por  refe- 
icia  tienen  una  idea  vaga  del  Congreso  de  Sevilla,  po- 
•^n   completarla,  y  los  que  á  el   concurrieron  tendrán 
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ocasión  de  renovar  frecuentemente  las  gratísimas  impre- 
siones allí  experimentadas. 

Acordado  por  los  RR.  Prelados,  reunidos  en  el  Con- 
greso Católico  de  Zaragoza,  que  el  siguiente  se  celebrase 
en  Sevilla,  y  designada  más  tarde  para  su  apertura  la  fe- 
cha del  26  de  Abril,  en  que  la  Metrópoli  Hispalense  so- 
lemniza la  festividad  de  su  glorioso  Patrono  el  gran  Doc- 
tor San  Isidoro,  procedió  su  dignísimo  Arzobispo  el  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés  (hoy  Cardenal  de 
la  Santa  Iglesia)  á  disponer  lo  necesario  para  la  ejecu- 
ción de  este  acuerdo,  no  bien  hubo  llegado  el  tiempo 
oportuno.  Fué  uno  de  sus  primeros  actos  el  nombramien- 
to de  una  Junta  Organizadora,  compuesta  de  personas 
caracterizadas  por  su  posición  social,  acendrado  catoli- 
cismo y  demás  recomendables  cualidades,  para  que  en- 
tendiese en  los  necesarios  preparativos  y  en  todo  cuanto 
pudiese  contribuir  á  dar  el  mayor  explendor  á  esta  Asam- 
blea. Esta  Junta  se  constituyó  el  16  de  Noviembre  de 
1 89 1  y  estableció  su  centro  en  el  Palacio  Arzobispal, 
donde  celebró  sus  sesiones,  siempre  bajo  la  presidencia 
del  Prelado,  habiendo  sido  su  primer  acuerdo  elevar  un 
respetuoso  Mensaje  al  Soberano  Pontífice,  implorando  su 
bendición,  al  cual  se  dignó  contestar  Su  Santidad  en  una 
afectuosa  carta.  La  Junta  permaneció  constituida  hasta 
el  6  de  Diciembre  de  1892,  en  que  cesó  en  sus  funciones 
por  haber  terminado  su  cometido,  quedando  desde  esta 
fecha  encargada  de  cumplir  sus  acuerdos  relativos  á  la 
publicación  de  esta  Crónica,  una  Comisión  nombrada 
por  la  misma  Junta. 

La  atenta  comunicación  dirigida  por  el  Excelentísi- 
mo Sr.  Presidente  de  la  Junta  Organizadora  á  todos  sus 
VV.   Hermanos  los  RR.  Obispos  españoles,  participan 
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doles  la  celebración  del  Congreso,  aludía  á  las  modifíca- 
ciones  que,  de  acuerdo  con  los  mismos  RR.  Prelados,  se 
había  considerado  oportuno  introducir  en  el  Reglamento 
que  había  regido  en  los  dos  Congresos   anteriores.  La 
reforma  más  importante  se  refería  á  las  ponencias  que 
había  de  nombrar  la  Junta  para  cada  sección,  con  el  ob- 
jeto de  estudiar  las  memorias  que  fuesen  presentadas  so- 
bre cada  tema  y  formular  la  conclusión  que  habia  de  dis- 
cutirse. Esta  reforma  reglamentaria  estaba  aconsejada 
por  la  experiencia  y  respondía  al  deseo  de  facilitar,  los 
trabajos  de  las  secciones.  La  carta  de  que  hablamos  lle- 
va la  iecha  del  8  de  Noviembre  de  1891,  é  iba  acompa- 
ñada del  Reglamento  y  del  programa  de  los  puntos  que 
deberían  tratarse  en  la  Asamblea. 

Las  contestaciones  de  los  RR.  Prelados  no  pudieron 
ser  más  expresivas  ni  lisonjeras.  Todas  ellas  reflejan  vivos 
sentimientos  de  adhesión,  ofreciendo  á  la  vez  su  más  de- 
cidido apoyo.  Pruébalo  bien  claramente  la  inmediata 
constitución  en  todas  las  diócesis  de  juntas  ó  comisiones 
nombradas  por  los  RR.  Ordinarios,  para  promover  los 
intereses  de  la  anunciada  Asamblea,  ora  procurando  el 
mayor  número  de  inscripciones,  ora  estimulando  á  los 
escritores  católicos,  para  que  enviasen  sus  trabajos  á  las 
secciones  del  Congreso.  Merced  á  tan  activa  propa- 
ganda fué  creciendo  de  día  en  día  el  número  de  socios  ti- 
tulares y  honorarios  y  el  de  las  memorias  escritas  sobre 
los  temas  publicados. 

Las  dignas  Autoridades  de  Sevilla  al  recibir  la  no- 
ticia oficial  de  la  celebración  del   Congreso  Católico,  se 
presuraron  á  contestar  al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la 
■anta  Organizadora,   congratulándose  por  este  fausto  su- 
^so  y  prometiendo  su  entusiasta  cooperación. 
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Igualmente  propicias  se  mostraron  las  Compañías 
de  ferrocarriles  acediendo  á  las  indicaciones  de  la  Junta 
sobre,  concesión  de  billetes  á  mitad  de  precio,  en  benefi- 
cio de  los  socios  viajeros.  Todo,  pues,  hacía  presag'/ar 
un  feliz  éxito. 

Las  grandes  inundaciones  ocurridas  en  los  meses  de 
Marzo  y  Abril  y  los  notables  destrozos  que  causaron  en 
las  vías  férreas,  dificultaron  en  gran  manera  las  comuni- 
caciones, viniendo  á  entorpecer  la  marcha  de  los  trabajos 
preparatorios  del  Congreso  y  haciendo  por  lo  mismo  im- 
posible la  celebración  de  éste  en  la  fecha  indicada.  Fué, 
pues,  necesario  aplazarlo    hasta  el  i8  de  Octubre,    des- 
pués de  detenido  estudio,  habiendo  sido  uno  de  los  prin- 
cipales motivos  para  señalar  tan  largo  plazo,  el  deseo  de 
evitar  las  grandes  molestias  que  se  seguirían  en  el  caso 
de  verificarse  el  Congreso  en  los  meses  de  verano;  mas 
lejos  de  aminorar  el  entusiasmo  esta  obligada  tregua  lo 
aumentó  sobremanera,  viniendo  á  ser  providencialmente 
favorable  lo  que  cualquiera  habría  calificado  de  funesto 
contratiempo.   Pruébalo  el    número   de  socios   inscritos 
desde  Abril,  como  también    las  muchas  memorias   que 
después  de  esta  fecha  se  remitieron  á  la  Secretaría  de  la 
Junta  con  destino  á  las  secciones.  Más  de  4.800  socios  y 
cerca  de  90  memorias  demuestran  la  grata  acogida  que 
ha  tenido  entre  los  «católicos   este   Congreso  y  paten- 
tizan, que  lejos  de  decaer  el  entusiasmo  por  la  frecuencia 
con  que  se  repiten,  todos  se  prometen  de  estas  reunio- 
nes muchos  bienes  para  la  causa  de  la  Iglesia. 

La  Junta  Organizadora  que,  no  obstante  la  mencio- 
nada prórroga,  proseguía  con  incansable  actividad  sus 
tareas,  designó  para  las  sesiones  públicas  el  magnífico 
templo   parroquial   de  N.  D.    Salvador,  en  otro  tiempo 
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^esta  Colegial,  que  por  su  arquitectura  ofrecía  excelen- 
tes aptitudes  para  la  decoración  y  reunía  además  las  más 
ventajosas  condiciones  por  su  posición  céntrica,  capaci- 
dad, dependencias  accesorias,  abundancia  de  luz  y  demás 
drcunstancias;  no  habiéndose  podido  elegir  para  este  efecto 
¿L  suntuosa  Catedral,  gloria  del  arte  y  embeleso  del  pueblo 
sevillano,  por  impedirlo  las  grandes  obras  de  restauración 
que  en  ella  se  vienen  practicando  para  reparar  los  des- 
trozos del  tristemente  célebre  hundimiento  ocurrido  en 
la  tarde  del  día  2  de  Agosto  de  1888.  Igualmente  acordó 
la  Junta  que  las  funciones  religiosas  se  celebrasen  en  la 
iglesia  parroquial  de  Sta.  María  Magdalena,  cuya  artística 
ornamentación  hace  de  ella  uno  de  los  más  hermosos  tem- 
plos de  Sevilla,  y  que  ofrece  ancho  espacio  para  el  objeto. 
Por  último,  teniendo  en  cuenta  que  no  sería  fácil  á  muchos 
de  los RR.  Prelados,  que  se  proponían  asistir  al  Congreso, 
señalar  de  antemano  cómodo  alojamiento  durante  su  estan- 
cia en  esta  capital,  la  Junta  se  ocupó  en  prepararlo;  mas 
no  tuvo  que  luchar  con  dificultad  alguna  para  la  realiza- 
ción de  su  propósito,  pues  varias  familias  distinguidas,  no 
menos  por  su  piedad  y  ferviente  catolicismo  que  por  su 
brillante  posición  social,  ofrecieron  con  el  mayor  gusto  sus 
casas,  considerándose  muy  honradas  con  que  los  Seño- 
res Obispos  se  dignasen  aceptar  sus  ofrecimientos. 

Las  distintas  comisiones  que  la  Junta,  consultando 
el  mejor  orden  y  acierto  en   los  trabajos  preparatorios, 
había  nombrado,  las  cuales  se  componían  de  varios  se- 
ñores vocales,  dieron  notable  impulso  á  sus  tareas  en  el 
mes  de  Septiembre,  sin  permitirse  el  más  leve  reposo, 
empezar  el  mes  de  Octubre,  hallábanse  casi  termina- 
5  las  importantísimas  obras  que  hubo  necesidad  de 
-acticar  en  ambos  templos  y  en  las  que  no  se  omitió 
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detalle  alguno  que  pudiese  cooperar  á  la  brillantez  del 
gran  acontecimiento  que  se  preparaba,  siquiera  fuese  pre- 
ciso á  veces,  apelar  á  gastos  y  sacrificios.  Débese,  sin  em- 
bargo, consignar  que  las  aspiraciones  de  la  Junta  en  este 
punto  tuvieron  eco  y  fueron  generosamente  secundadas 
por  el  Excmo.  Cabildo  Metropolitano,  que  acreditó  en 
esta  ocasión  una  vez  más  su  espíritu  de  protección  á  to- 
da empresa  católica,  su  celo  por  el  esplendor  de  la  Reli- 
gión y  sp  interés  por  el  buen  nombre  de  la  piadosa  Se- 
villa. Del  mismo  modo  fueron  favorablemente  acogidas 
las  indicaciones  de  los  dignos  individuos  de  la  Junta  por 
las  iglesias  parroquiales  y  conventuales,  como  asimis- 
mo por  las  corporaciones  á  que  acudieron  solicitando 
su  cooperación.  En  la  fecha  á  que  nos  referimos  ya 
estaban  designados  los  Sres.  Socios  que  habían  de  for- 
mar las  Ponencias  de  las  cuatro  secciones  y  se  ocupaban 
en  el  estudio  de  las  memorias  presentadas.  Al  mismo 
tiempo  se  remitían  por  la  Secretaría  de  la  Junta  á  los 
congresistas  ausentes,  que  habían  notificado  su  deseo  de 
disfrutar  de  la  rebaja  en  el  precio  de  los  billetes,  conce- 
dida por  las-  compañías  ferroviarias,  las  competentes 
autorizaciones,  expedidas  por  éstas. 

Los  sonoros  y  alegres  repiques  de  la  sin  par  Giral- 
da, la  esbelta  torre  árabe  en  cuyo  remate  campea  la  co- 
losal estatua  de  la  Fe,  como  numen  tutelar  de  Sevilla, 
anunciaron  á  las  doce  del  día  1 7  de  Octubre  la  proximi  • 
dad  del  Congreso.  Ya  en  este  día  y  en  los  anteriores  los 
trenes  conducían  á  esta  Capital  á  los  RR.  Prelados  de 
las  más  remotas  diócesis  de  España  y  á  muchos  socios 
de  sus  diversas  provincias. 

Entretanto,  los  Sres.  socios  que  componían  la  Po- 
nencia de  cada  sección,  se  reunían  en  el  Palacio  Arzobispal 
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y  conferenciaban  sobre  la  manera  más  práctica  y  ordenada 
de  desempeñar  su  cometido,  y  de  hacer  fecundas  para  la 
causa  del  bien  las  disposiciones  reglamentarías  que  con 
dichas  Ponencias  se  relacionaban.  Llegada  la  mañana  del 
Martes  i8,  una  comunión  general  administrada  á  las  sie- 
te y  media  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Lérida  en  la  Capi- 
lla Real  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  ante  el  glorio- 
so sepulcro  que  guarda  el  venerando  cuerpo  del  insigne 
Conquistador  de  Sevilla  San  Fernando,  inauguró  la  serie 
de  actos  que  habían  de  constituir  el  Congreso,  los  cuales 
se  anunciaron  por  medio  de  un  programa  profusamente 
repartido  á  los  socios  y  al  público. 

Cuanto  pudiéramos  decir  acerca  del   aspecto  que 
ofrecían  los  templos  de  Santa  María  Magdalena  y  del  Sal- 
vador en  los  días  del  Congreso  sería  inferior  á  la  realidad. 
El  grandioso  retablo   del  Altar  mayor  del  primero  cua- 
jado de  luces  distribuidas  con  el  mayor  gusto  y  ofreciendo 
á  la  veneración  de  los  fieles,  en  lugar  preferente,  la  pe- 
regrina imagen  de  María  Santísima  del  Amparo,  objeto 
de  la  piadosa  devoción  del  pueblo  sevillano,  ostentaba 
brillantísima  perpectiva.   En  su  altar  celebraba  el  Santo 
Sacrificio  con   el  pomposo  ceremonial  del  Pontifical  Ro- 
mano el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  asistido  por 
los  Sres.  Capitulares  y  Beneficiados  de  esta  Catedral.  A  lo 
largo  del  presbiterio  se  estendía,  avanzando  hacia  la  nave 
central,  el  riquísimo  estrado  vestido  de  suntuosa  alfombra 
y  en  él  se  sentaban  en  lujosos  sillones  los  venerables  Pre- 
lados,  mientras  que  la  multitud  de  luces  colocadas  en 
todos  los  altares,  cornisas  y  tribunas  altas  del  espacioso 
iiplo,    la  numerosa  y  escogida  concurrencia,  contán- 
)se  entre  ellas  las  primeras  Autoridades  y  los  socios  del 
ingreso,  y  las  armonías  de  nutrido  coró  acompañado 
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de  numerosa  orquesta  hábilmente  dirigida,  daban  al  con- 
junto un  realce  superior  á  cuanto  en  fiestas  religiosas 
pueda  desearse. 

Mas  si  notable  y  sorprendente  era  el  aspecto  de  la 
iglesia  de  Santa  María  Magdalena,  en  las  dos  funciones 
solemnes  que  en  ella  tuvieron  lugar  con  motivo  del  Con- 
greso Católico,  no  menos  grato  y  admirable,  resultaba  el 
de  la  iglesia  del  Salvador.  Aquí  fué  donde  el  lujo,  la  mag- 
nificencia y  el  buen  gusto  se  unieron  en  feliz  consorcio  . 
para  producir  impresión  arrebatadora  en  cuantos  tuvie- 
ron la  dicha  de  contemplar  tan  bello  espectáculo.  Merced 
a  las  excelentes  disposiciones  que  para  la  ornamentación 
adecuada  ofrecía  la  arquitectura  del  mencionado  templo, 
fué  convertido  en  magnífico  salón  de  sesiones,  donde  no 
se  sabía  qué  admirar  más,  si  la  severidad  y  majestuosa 
pompa  en  relación  con  el  carácter  de  tan  augusta  Asam- 
blea, ó  la  suntuosidad  y  el  buen  gusto  así  en  el  conjunto 
como  en  los  más  pequeños  detalles,  en  consonancia  con 
todas  las  exigencias  de  esta  clase  de  reuniones.  Las  ri- 
quíbimas  colgaduras  de  terciopelo  carmesí  galoneado  de 
oro  que  vestían  los  amplios  muros  interiores  del  templo, 
el  magnífico  y  colosal  dosel  de  la  misma  tela  que  osten  • 
tando  precioso  bordado  de  oro  en  su  gotera  y  guarni- 
ciones cubría  el  retablo  de  la  nave  central,  el  regio  es- 
trado que  estendiéndose  por  todo  el  presbiterio  hasta  la 
línea  de  los  dos  pulpitos  y  cubierto  de  elegante  alfombra 
dejaba  ver  en  semicírculo  á  los  RR.  Prelados  senta- 
dos en  soberbios  sillones  de  madera  tallada  y  dorada 
forrados  de  rojo  terciopelo,  las  vistosas  tribunas  que  á 
lo  largo  de  las  naves  laterales  corrían  de  uno  á  otro  ex- 
tremo de  éstas,  la  elegantísima  tribuna  levantada  junto  á 
uno  de  los  pilares  para  los  oradores,  y   coronando  todo 
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este  artístico  panorama  el  retrato  de  Su  Santidad  en  el 
centro  del  dosel,  y  á  poca  distancia  del  mismo,  erigidas  á 
uno  y  otro  lado,  sirviéndoles  de  pedestal  los  artísticos  pul- 
pitos, las  valiosísimas  estatuas  de  San  Leandro  y  San  Isi- 
doro vestidas  de  láminas  de  plata;  todo  esto  realzado  por 
una  numerosa  y  selecta  concurrencia,  donde  el  clérigo  y  el 
seglar,  el  hombre  de  ciencia  y  el  de  la  industria,  el  aris- 
tócrata y  el  hijo  del  pueblo,  fundían  en  una  sola  sus 
aspiraciones  y  sentimientos,  bajo  la  augusta  presidencia 
de  una  insigne  corona  de  RR.  Prelados  que,  no  obstante 
las  múltiples  atenciones  de  su  ministerio,  habían  acudido 
para  prestar  á  esta  obra  eminentemente  católica  su  más 
genuino  carácter  y  sancionar  sus  deliberaciones;  esto, 
repetimos,  daba  al  templo  del  Salvador  tal  solemnidad 
y  grandeza  que  no  es  dado  describir  á  nuestra  tosca 
pluma. 

Ocioso  sería  decir  que  el  programa  fué  cumplido  en 
todos  sus  pormenores,  tanto  en  la  parte  puramente  reli- 
giosa, como  en  la  que  se  refería  á  las  sesiones.  No  es  de 
nuestra  incumbencia  emitir  juicio  crítico  de  los  discur- 
sos y  demás  trabajos  del  Congreso;  y  aun  en  la  hipótesis 
de  que  lo  fuera,  jamás  lo  intentaríamos  porque  tenemos 
el  convencimiento  de  lo  muy  deficiente  que  sería  nuestra 
obra,  y  temeríamos,  con  razón,  las  justas  censuras  de 
cuantos  tuvieron  la  dicha  de  presenciar  aquel  brillantísi- 
mo espectáculo  ofrecido  por  la  fe  de  los  buenos  hijos  de 
España;  pues  lo  que  allí  se  oyó  y  se  vio  y  las  dulces  y  gratí- 
simas impresiones  sentidas  por  los  congregados  en  aquel 
recinto,  no  son  para  narradas.  Esta  Crónica  trasmitirá  á  la 
steridad  cuanto  allí  se  dijo;  pero  no  podrá  trasladar  á 
s  páginas  aquel  acento  persuasivo,  aquella  expresión 
andilocuente  que  daba  indecible  vigor  á  la  palabra,  ni 
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mucho  menos  podría  describir  aquel  ambiente  de  fe,  de 
santo  entusiasmo  y  de  cristiana  fraternidad  que  allí  se 
respiraba;  ni  en  manera  alguna  podríamos  expresar  el 
arrebatador  efecto  que  hacía  en  el  numeroso  auditorio  la 
inspirada  frase  de  los  ilustres  oradores  sagrados,  animada 
por  la  unción  y  la  ciencia. 

Nos  limitaremos,  pues,  á  consignar  que  los  discur- 
sos de  las  sesiones  públicas  han  sido  dignos  del  merecido 
renombre  que  gozan  sus  autores,  y  que  las  galas  más  es- 
quisitas  de  la  elocuencia,  los  más  profundos  pensamien* 
tos,  las  más  vivas  imágenes  poéticas,  se  aunaron  con  el 
celo  por  los  intereses  religiosos,  el  amor  á  la  Iglesia  y  á 
su  Santo  Pontífice,  y  el  más  acendrado  patriotismo.  ¿Qué 
estraño,  es,  por  tanto,  que  el  auditorio,  arrastrado  por  la 
fuerza  de  la  elocuencia,  acogiera  cada  período  con  visibles 
muestras  de  aprobación  y  que  las  entusiastas  aclamacio- 
nes, los  estruendosos  aplausos  interrumpieran  á  cada  mo- 
mento á  los  oradores?  No  hubo  en  este  concierto  tan  uní- 
sono y  brillante  una  nota  siquiera  que  desafinara  su  armo- 
nía, y  bien  puede  afirmarse  del  Congreso  Católico  de  Se- 
villa lo  que  de  los  primitivos  fieles  refiere  la  Sagrada 
Escritura:  que  apesar  de  ser  muchos,  eran  un  sólo  cora- 
zón y  un  alma  sola;  cor  unum  et  anima  una, 

Y  no  sólo  los  allí  congregados  sino  los  que  reteni- 
dos por  ocupaciones  perentorias  ó  por  otros  motivos  no 
pudieron  asistir  al  Congreso,  manifestaron  de  una  manera 
solemne  que,  aunque  corporalmente  ausentes,  estaban  en 
espíritu  entre  los  congresistas.  La  multitud  de  telegramas 
y  cartas  de'adhesión  leídos  cada  día  por  el  Sr.  Secretario 
del  Congreso,  al  empezar  la  sesión  pública,  serán  siempre 
el  más  elocuente  testimonio  de  lo  que  acabamos  de  decir. 
De  Italia,  Francia,  Inglaterra,  Austria-Hungría,  Alemania 
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y  Pnisía  recibiéronse  entusiastas  telegramas  y  cartas  muy 
expresivas,  no  solo  de  ilustres  Prelados  y  de  asociaciones 

piadosas,  sino  de  círculos  de  obreros,  de  la  prensa  católi- 

• 

ca  y  del  gran  centro  que  en  el  Reichstag  alemán  mantie- 
ne enhiesta  la  bandera  del  catolicismo  y  deñende  los  inte- 
reses del  Pontificado.  Innumerables  fueron  las  adhesiones 
trasmitidas  desde  todas  las  Diócesis  de  España,  empe- 
zando por  los  RR.  Obispos  que  no  han  podido  concurrir 
al  Congreso  personalmente  y  siguiendo  después  por  los 
Cabildos  Catedrales,  asociaciones,  periódicos  católicos,  et- 
cétera, etc.  Solo  diremos  que  más  de  una  vez  la  lectura 
de  aquellos  telegramas  y  cartas  produjo  una  explosión 
de  aplausos  en  el  concurso,  que  por  tan  ostensible  ma- 
nera significaba  la  gran  satisfacción  con  que  recibía  tales 
y  tan  consoladoras  noticias,  sobre  todo,  cuando  el  texto 
acentuaba  más  los  enérgicos  sentimientos  de  sus  autores 
en  defensa  de  la  libertad  de  la  Iglesia  y  de  la  independen- 
cia del  Ppntiñcado. 

Debemos  consignar,  como  suplemento  al  programa, 
que  en  la  sesión  segunda  después  de  leídos  los  telegra- 
mas y  cartas  de  adhesión,  se  dio  lectura  de  los  documen- 
tos que  acreditaban  al  R.  P.  Manuel  J.  Proaño  de  la 
Compañía  de  Jesús,  como  Representante  de  la  República 
del  Ecuador  en  el  Congreso,  y  de  un  sentido  y  elocuente 
Mensaje  que,  en  nombre  de  la  misma  República,  dirigía  á 
esta  Asamblea  el  mencionado  P.  Proaño,  que  fué  acogi- 
do con  estrepitosos  aplausos  por  la  numerosa  concurren- 
cía.  Tanibién  se  leyó  en  el  mismo  día  un  pequeño  discur- 
so del  Doctor  don  Pablo  Herrera,  Vicepresidente  de  la 
_erida  República. 

A  los  cuatro  discursos  del  último  día  se  agregó 
o  del  Sr.  D.  Antonio   Morales,   exdiputado   á   Cor- 
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tes,  sobre  el  Pontifícado,  que  fué  también  muy  aplaudido. 

En  los  días  mismos  de  las  sesiones  públicas  se  ce* 
lebraban  en  diferentes  locales  del  Palacio  Arzobispal  y  en 
el  Seminario  Conciliar  las  sesiones  privadas  para  tratar 
los  asuntos  sometidos  al  estudio  de  cada  sección  y  apro- 
bar las  conclusiones  que  habían  de  proponerse  al  Con- 
greso. Según  el  Reglamento  de  éste,  las  memorias  pre- 
sentadas deben  ser  estudiadas  previamente  por  la  Ponen- 
cia de  cada  sección,  la  cual  formula  sus  conclusiones 
prácticas  y  las  entrega  á  la  misma  sección  á  fin  de  que 
esta  las  apruebe  ó  modifique,  según  conviniere.  Así  se  ha 
verificado  en  estas  sesiones,  bajo  la  presidencia  de  algu- 
nos venerables  Prelados,  que  sacrificaron  su  reposo  y  el 
tiempo  que  les  reclamaban  otras  atenciones,  para  com- 
partir con  los  socios  y  con  los  ponentes  estas  tareas.  Las 
discusiones  fueron  reguladas  por  el  espíritu  de  discreción 
y  de  caridad  propio  de  buenos  católicos;  y  cuantas  ob- 
servaciones inspiró  el  prudente  celo,  otras  tantas  fueron 
acogidas  con  singular  fruición,  influyendo  en  las  delibera- 
ciones y  acuerdos.  No  hubo  arranques  oratorios  porque 
no  era  ocasión  de  lucir  las  galas  de  la  elocuencia;  pero 
las  materias  fueron  niagistralmente  tratadas  y  los  trabajos 
presentados  acusaron  en  sus  autores  gran  fondo  de  eru- 
dición. Muchos  de  éstos  gozan  de  alto  renombre  en  la 
república  de  las  letras,  y  todos  son  estimados  por  sus 
gallardas  muestras  de  amor  á  la  Iglesia  y  por  su  activi- 
dad en  promover  los  intereses  religiosos.  Las  conclusio- 
nes prácticas  votadas  por  cada  sección  fueron  leídas  ál 
Congreso  y  aceptadas  por  éste,  una  vez  terminada  la  se- 
sión pública  del  último  día. 

De  intento  hemos  reservado  para  el  último  lugar  de 
esta   sencilla  reseña,   lo  que  pudiéramos  llamar   digno 
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coronamiento  de  esta  obra  católica.  El  ilustre  represen» 
tante  de  Ntro.  Smo.  Padre  el  Papa  León  XIII,  en  Espa* 
fia,  el.  Excmo.  Sr.  .Nuncio  de  Su  Santidad  Monseñor 
Di-Retro  (hoy  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia)  se  dignó  ve- 
nir  á  esta  Ciudad  antes  de  la  terriiinación  del  Congreso, 
prestando  así  á  esta  Asamblea  singular  esplendor  y  ele- 
vándola al  mayor  grado  de  solemnidad  y  grandeza.  Des- 
pués de  la  Misa  de  comunión  general  que  celebró  en  el 
altar  de  San  Fernando  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  San- 
tiago de  Compostela,  como  digno  remate  de  los  trabajos 
del  Congreso,  verificóse  en  el  templo  de  Sta.  María  Mag- 
dalena, según  estaba  anunciado,  la  gran  fiesta  de  acción 
de  gracias  y  en  ella  ofició  de  Pontifical  el  Rmo.  Sr.  Nun- 
cio, predicando  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Teruel.  Al  termi- 
nar el  Te-Deum,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Málaga  subió 
al  pulpito  y  leyó  una  magnífica  fórmula  de  consagración 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  como  último  acto  del  Con- 
greso. Después  el  Excmo.  Prelado  Hispalense  dio  al  pue- 
blo allí  reunido  la  Bendición  Apostólica  que  Su  Santidad 
había  otorgado  generosamente  en  atención  á  tan  fausto 
acontecimiento. 

Tales  han  sido,  aunque  ligera  y  pobremente  descri- 
tos, los  hechos  más  notables  verificados  en  el  tercer 
Congreso  Católico  nacional  español  celebrado  en  Sevilla. 
Ellos  demuestran  que  los  católicos  españoles  saben  fun- 
dir en  una  sus  aspiraciones  é  identificarse  en  un  mismo 
sentimiento,  cuando  se  trata  de  defender  los  derechos  sa- 
cratísimos de  la  Santa  Iglesia  y  del  Vicario  de  Cristo; 
prueban  á  la  vez -que  sólo  de  esa  santa  concordia  y  de 
esa  falange  compuesta  de  hombres  de  fé  y  de  levantado 
espíritu,  puede  esperar  la  sociedad  el  remedio  de  sus 
males.  Al  contrario  de  lo  sucedido  en  algún   Congreso 
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celebrado  en  el  mismo  año  entre  españoles,  que  ofreció 
el  más  lastimoso  espectáculo^  no  sólo  por  lo  escandaloso 
de  las  teorías  allí  propaladas,  sino  además  por  el  descon- 
cierto de  sus  mismos  autores,  el  Congreso  de  Sevilla  ha 
perseguido  altísimos  ideales,  ha  tratado  puntos  interesan- 
tísimos no  sólo  para  la  Iglesia  sino  para  la  patria;  allí  se 
han  reivindicado  todos  los  derechos,  empezando  por  el 
más  acreedor  al  respeto  público,  el  de  la  Soberanía  tem- 
poral  del  Papa,  hasta  llegar  al  de  ese  pueblo  oprimido, 
víctima  del  engaño  y  de  la  perversa  astucia  de  sus  fingi- 
dos redentores;  allí  se,  ha  rendido  el  merecido  homenaje, 
y  aun  nos  atreveremos  á  decirlo,  el  más  honroso  y  ca- 
racterístico, al  inmortal  descubridor  del  Nuevo  Mundo, 
cuyo  nombre,  al  ser  evocado  ante  aquellas  moradas  vesti- 
duras y  ante  los  ilustres  hermanos  de  Fray  Diego  de  Deza 
y  de  Fray  Juan  Pérez,  y  entre  aquella  apiñada  muche- 
dumbre de  fervorosos  creyentes,  que  rezan  y  oran  con  la 
misma  devoción  que  los  tripulantes  de  la  Santa  Maria^ 
parece  como  que  resonaba  con  más  vigoroso  acento;  allí, 
en  fin,  se  han  tratado  los  importantes  problemas  que  hoy 
preocupan  á  los  hombres  pensadores,  nó  con  el  mezqui- 
no y  apasionado  criterio  de  escuela  ó  de  partido,  sino 
con  el  solidísimo  é  invariable  de  la  fé  católica,  cuyas  so- 
luciones amplias  y  fecundas  son  las  únicas  que  llevadas 
al  terreno  de  los  hechos,  devolverán  á  todas  las  clases  la 
tan  suspirada  tranquilidad  y  conjurarán  los  pavorosos 
conflictos  con  que  nos  amenaza  el  estado  presente  de 
esos  problemas. 

Los  luminosos  trabajos  presentados  en  las  secciones. 
Son  la  mejor  prueba  de  la  utilidad  é  importancia  de  este 
Congreso,  y  ellos  solos,  detenidamente  examinados,  ofre- 
cen  abundantes  consideraciones  y  sabios  consejos  que. 
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traducidos  en  conclusiones  prácticas,  han  de  influir  en  el 
desarrollo  de  los  intereses  católicos  y  contribuirán,  sin  du- 
da alguna,,  á  estender  las  obras  dé  piedad  y  á  morali- 
zar al  pueblo.  No  nos  detendremos  en  ponderar  la  obra 
dejas  secciones,  porque  mucho  mejor  que  nosotros  y  en 
términos  generales  estensivos  á  todos  los  Congresos  Ca- 
tólicos, ha  tratado  este  punto  magistralménte  un  ilustre  y 
respetabilísimo  escritor  en  un  folleto  que  con  el  pseudó- 
nimo de  Silvio^  ha  visto  recientemente  la  luz  pública.  ' 

Dejaríamos  incompleta  esta  reseña,  si  no  hiciéramos 
mención  de  un  detalle  altamente  lisonjero  que  dá  mayor 
esplendor  al  Congreso  de  Sevilla.  Nadie  ignora  que  la  es- 
tancia de  S.  M.  la  Reina  Regenté  y  de  la  Real  Familia 
en  esta  Capital,  con  ocasión  de  su  venida  á  Andalucía  pa- 
ra inaugurar  solemnemente  en  la  Rábida  el  monumento  le- 
vantado á  Cristóbal  Colón  en  el  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América,  se  prolongó  más  de  lo  pro- 
yectado, por  el  sensible  motivo  de  la  enfermedad  que  aquí 
padeció  S.  M.  el  Rey,  dando  esto  lugar  á  que  coincidiera 
la  celebración  del  Congreso  con  la  presencia  de  S.  M.  en 
Sevilla.  La'  augusta  Señora,  deseando  dar  una  prueba  de 
estimación  al  M.  R.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  y  á  los 
RR.  Prelados  que  aquí  se  habían  reunido,  tuvo  la  digna- 
ción de  invitarlos  á  su  mesa  en  la  tarde  del  Sábado  2  2 
de  Octubre,  en  la  que  se  había  verificado  la  última  sesión 
de  esta  Asamblea.  Este  acto  de  S.  M.,  si  por  una  parte 
evidencia  sus  profundos  sentimientos  religiosos  y  su  vene- 
ración y  amor  al  Episcopado,  por  otra  no  puede  menos 
de  considerarse  como  fausto  acontecimiento  que  imprime 
mayor  realpe  á  tan  grandiosa  solemnidad. 

No  terminaremos  esta  sencilla  descripción  del  Con- 
greso Católico  de  Sevilla  sin  consignar  que  cuantos  han 
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cooperado  á  su  brillante  celebración,  se  han  hecho  aeree-* 
dores  á  la  gratitud  de  la  España  católica.  Las  humanas 
alabanzas,  siquiera  sean  arrancadas  por  un  sentimiento  de 
amor  á  la  justicia,  no  son  nada  ante  el  inestimable  galar- 
dón con  que  Dios  ha  de  recompensar  en  el  Giélo  los  tra- 
bajos realizados  para  difundir  el  reinado  de  su  Hijo  en  la 
tierra;  mas  no  por  eso  hemos  de  permanecer  mudos  ante 
la  general  aceptación  que  han  tenido  en  la  opinión  públi- 
ca ISis  tareas  organizadoras  del  Congreso.  Al  mejor  éxito 
de  este  han  contribuido  el  dignísimo  Presidente  y  demás 
individuos  de  la  Junta  Organizadora,  los  Sres.  Oradores 
de  las  sesiones  publicas,  los  Sres.  Ponentes  de  cada  sec- 
ción, los  ilustrados  socios  que  han  enviado  sus  memorias 
á  las  diferentes  secciones,  la  prensa  periódica  local  que 
dispensó  en  sus  columnas  grata  acogida  á  cuántas  noti- 
cias contribuían  al  interés  del  Congreso,  las  distinguidas 
y  piadosas  familias  que  ofrecieron  sus  casas  para  morada 
de  los  RR.  Prelados,  las  compañías  ferroviarias  que  con 
sus  generosas  concesiones  facilitaron  la  afluencia  de  los 
socios,  las  ilustrabas  personas  que  ayudaron  á  las  comi- 
siones con  sus  conocimientos  artísticos,  las  dignas  auto- 
ridades locales  que  prestaron  su  valioso  concurso,  y  por 
último,  el  Sr.  Arquitecto  Provincial  D.  Aurelio  Alvárez 
que  con  incansable  diligencia  ha  dirigido  las  obras  de  am- 
bos templos  y  á  cuyas  acertadas  disposiciones  débese,  en 
la  parte  de  ornamentación,  el  buen  éxito  del  Congreso. 
Con  mucho  gusto  proseguiríamos  esta  tarea,  citando  algu- 
nos nombres  de  las  personas  que  han  cooperado  á  los 
trabajos  preparatorios,  siquiera  no  haya  sido  de  una  ma- 
nera tan  eficaz  é  influyente;  pero  preferimos  no  hacerlo 
por  temor  de  incurrir,  por  olvido,  en  omisiones  que  se- 
rían lamentables. 


TERCER  CONGRESO 


CATÓLICO  ESPAÑOL 


DOCUMENTOS 


CARTA 


ELENTÍsIMO  y  reverendísimo  SeSoR  arzobispo  de  SEVILLA 
k  LOS  REVERENDOS  PRELADOS  ESPAÍiOLES 


&XCtHC.  U  MvttIC.  Sz:.. 


^uY  Sr.  mío  y  venerado  Hermano:  Tiene  V.  E.  conoci- 
I  Muñiente  de  que  al  terminar  el  segundo  Congreso  Cató- 
^líco  celebrado  en  Zaragoza,  y  apesar  de  las  razones  que 
niti  esponer  para  que  se  reuniese  el  tercero  en  otra  de  las 
s  Metropolitanas,  resolvieron  los  Prelados  allí  reunidos 
'iese  lugar  en  Sevilla. 

steriormente  conferenciando  con  algunos  Venerables  Her- 
y  comunicándome  con  otros  por  escrito,  quedó  acordado 
ga  efecto  en  los  tullimos  dias  de  Abril  del  año  próximo,, 
ándose  el  dia  26,  en  que  la  Iglesia  de  Sevilla  solemniza  la 
:  su  glorioso  Patrono  el  gran  Doctor  de  Espa&a  San  Isi- 

into  en  Zaragoza,  como  en  mis  cartas  á  los  Hermanos,  i 
antes  me  refiero,  propuse  algunas  modificaciones  al  Re- 
to de  los  Congresos  anteriores,  que  fueron  por  ellos  apro- 
f  que  verá  V.  E.  en  el  ejemplar  que  tengo  el  honor  de  re- 
encaminadas  especialmente  á  facilitar  los  trabajos  de  las 
ES,  que  son  sin  duda  la  parte  más  importante  del  Congre- 
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so,  y  de  las  que  hay  derecho  á  esperar  mayor  fruto,  si  lo  en  ellas 
acordado,  y  aceptado  después  por  toda  la  asamblea,  se  lleva  á  la 
práctica,  como  con  empeño  debe  procurarse  por  todos  los  cató- 
licos. 

Acompañan  al  Reglamento  los  puntos  que  se  proponen  al 
estudio  de  las  indicadas  secciones.  Observará  V.  E.  que  son  me- 
nos en  número  que  los  presentados  en  los  Congresos  anteriores; 
pero  asi  se  ha  considerado  oportuno»  tanto  porque  no  es  posible, 
ni  prudente  abarcarlo  todo  de  una  vez,  como  para  que  puedan 
estudiarse  más  á  fondo,  y  tratarse  con  más  detenimiento  en  los 
pocos  dias  que  dura  el  Congreso.  Observará  igualmente  que  al- 
gunos lo  fueron  ya  en  los  anteriores;  pero  se  ha  creido  conve- 
niente volver  sobre  ellos,  por  su  importancia,  para  que  tratán- 
dolos de  nuevo  sea  más  fácil  llegar  á  un  resultado  práctico, 
adoptándose  los  medios  conducentes  á  que  pasen  de  la  esfera  de 
conclusiones,  en  teoría  aceptadas,  á  la  de  obras -positivas  y  de  re- 
sultados duraderos. 

El  programa  del  Congreso  con  las  tesis  para  los  discursos  en 
las  sesiones  solemnes  se  publicará  oportunamente. 

Al  dar  á  V.  E.  conocimiento  de  todo  elloruo  dudo  que  con 
el  celo  con  que  cooperó  al  feliz  éxito  de  los  Congresos  preceden- 
tes, se  dignará  hacerlo  para  que  el  futuro>  no  solo  no  desmerezca 
de  la  importancia  de  aquéllos,  sino  que  complete  en  lo  posible  la 
obra  empezada  en  defensa  de  la  Religión  y  de  los  derechos  de  la 
Santa  Iglesia. 

Al  efecto,  me  permito  suplicar  á  V.  E.  se  sirva  nombrar  en 
su  Diócesis  una  comisión  que  se  entienda  con  la  Junta  establecida 
en  ésta  para  cuanto  se  relacione  con  la  inscripción  de  socios,  y 
demás  que  conduzca  á  la  consecución  del  único  fín  que  todos  nos 
proponemos. 

Esperando  por  último,  que  permitiéndolo  suS  graves  y  múl- 
tiples ocupaciones,  se  dignará  concurrir  personalmente  á  la  anun- 
ciada asamblea,  me  complazco  en  repetirme  su  seguro  servidor  y 
afmo.  Hermano  q.  b.  s.  m, 

f  benito,  €ítzc$i:>po  b^  Sevilla. 


JUNTA  ORGANIZADORA 

DEL  TERCER 

Congreso  Católico  Español 

PRESIDENTE 

Exctno.  Sr.  Dr.  D.  Benito  Sanz  yForés,  Arzobispo  de  la  Dió- 
cesis. 

VpCALES 

limo.  Sr.  D.Francisco  Bermddez  de  CaRas,  Dean  ie\  Excelentí- 
simo Cabildo  Metropolitano. 

Sr.  D.  Cayetano  Fernández  y  Cabello,  Dignidad  de  Chantre  y 
Académico  de  la  Lengua. 

Sr.  D.  Ser\'ando  Arboli  y  Faraudo,  Dignidad  de  Capellán  Mayor. 

Sr.  D.  Castor  Montólo  y  Laniella,  Cura  propio  del  Salvador. 

Sr.  D.  Antonio  de  la  Peña  y  Ojeda,  Cura  propio  de  Santa  María 
Magdalena. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  del  Amor  Laraña  y  Fernández,  ex-Rector 
de  la  Universidad  Literaria,  Catedrático  de  la  misma  y  Se- 
nador del  Reino. 

Excmo.  Sr.  D.  José  M.'  Asensio  y  Toledo,  Abogado  y  Presiden-  . 
te  de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 

Sr.  D.  José  M.*  Ibarra,  Conde  de  Ibarra. 
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Excmo.  Sr.  D.  Jaan  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Duque  de  T'Ser- 
claes. 

Excmo.  Sr.  D,  Joaquin  M.*  de  León  y  Sotelo,  Marqués  de  Casa 
'    León. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Ramirez  de  Arellano^  Fiscal  jubilado  del 
Tribunal  Supremo. 

Sr.  D.  Eduardo  García  de  Tejada  y  Abaurrea,  Marqués  de  Mo- 
rante. 

Sr.  D.  Antonio  Andrade  yNavarrete,  Abogado  y  Catedrático  de 
la  Universidad. 

Sr.  D.  Manuel  Merry  y  Colón,  Abogado  y  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad. 

Sr.  D.  Simón  de  la  Rosa  y  López,  Abogado  y  Catedrático  de  la 
Universidad. 
*   Sr.  D.  Joaquin  Fernández  Prida,  Abogado  y   Catedrático  de  la 
Universidad. 

Sr.  D.  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  Catedrático  auxiliar  de  la  Uni- 
versidad. 

Sr.  D.  Diego  Benjumea  Pérez  Seoane,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  José  Morón  y  Cansino,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  Abaurrea  y  Cuadrado,  Abogado  y  pro- 
pietario. 

Sr.  D.  Rafael  Arias  de  Saavedra,  propietario. 

Sr.  D.Juan  M.*  Maestre  y  Lobo,  propietario. 

Sr.  D.  Francisco  Pareja  y  Castro,  Teniente  Coronel  de  Artillería. 

Sr.  D.  Carlos  Serra  y  Muñoz,  propietario. 

SECRETARIO 

Sr.  D.  Modesto  Abin  y  Pinedo,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia. 


VLLiiliilLUli 


MEíísajf 


elevado  á  Su  Santidad 


POR  EL  ÉXCMO.  Sa.  ARZOBISPO  DE  SEVILLA 

ezi  xioxzildre  dle  la*  Junta.  Ors&xilssaciora» . 


Beatísimo  Padiue: 

» 

Reunida  bajo  mi  presidencia  la  Junta  nombrada  para  dirigir 
los  trabajos  preparatorios  del  tercer  Congreso  Católico  nacional 
que  ha  de  inaugurarse  en  esta  Ciudad  el  26  de  Abril  del  año  pró- 
ximo, ha  acordado  unánimemente  dar  principio  á  su  misión,  ele- 
vando á  Vuestra  Santidad  por  mi  conducto  el  homenaje  de  su 
filial  amor,  de  sü  sincera  obediencia  y  de  su  adhesión  inque- 
brantable. 

Todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Junta  protestan  de 
lo  intimo  de  su  alma  que  no  quieren  otra  norma  en  sus  actos  pú- 
blicos y  privados  que  la  doctrina  de  la  Cátedra  Apostólica,  en  la 
cual  reconocen  y  veneran  el  magisterio  infalible  que  tiene  pala- 
bras de  vida  eterna,  y  en  especial  la  contenida  en  las  admirables 
Enciclicas  de  Vuestra  Santidad  encaminadas  todas  á  restaurar  el 
espíritu  cristiano  en  la  vida  individual  y  social  para  remedio  de 
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los  gravísimos  males  que  afligen  á  ía  sociedad  en  naestros  dias, 
trazando  á  los  católicos  la  regla  de  conducta  que  deben  observar, 
á  fin  de  contribuir  al  restablecimiento  en  los  pueblos  ^el  imperio 
de  la  verdad  y  la  justicia,  que  los  hará  realmente  libres. 

Todos  y  cada  uno  lamentan  con  profundo  dolor  la  situación 
por  demás  angustiosa,  y  humanamente  insostenible,  en  que  los 
enemigos  de  la  Santa  Iglesia  y  del  reinado  social  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  han  colocado  á  Vuestra  Santidad,  que  es  su  Vicario  en 
la  tierra,  privando  á  la  Santa  Sede  de  su  soberania  temporal  pro- 
videncialmente ordenada  á  la  independencia  de  su  altísimo  minis- 
terio, y  haciéndole  objeto  de  inicuos  ultrajes  é  insultos  que  se 
renuevan  y  multiplican  cada  día. 

Firmes  en  su  fe,  constantes  en  su  adhesión  y  filialmente  ob- 
sequiosos en  su  obediencia,  protestan  con  toda  su '  alma  contra 
este  violento  despojo  y  estos  ultrajes,  pidiendo  á  Dios  que  se  le- 
vante y  juzgue  su  causa,  y  prometen  que  en  todos  sus  trabajos 
para  el  futuro  Congreso,  y  en  todos  los  actos  de  su  vida  procu- 
rarán cooperar  en  cuanto  les  sea  dado,  á  la  defensa  de  la  santa 
Iglesia  y  de  los  derechos  de  la  Sede  Apostólica,  y  á  la  realización 
de  los  paternales  deseos  de  Vuestra  Santidad. 

Para  que  la  gracia  divina  haga  fecundos  los  trabajos  de  esta 
Junta,  imploran  estos  fieles  y  amantisimos  hijos  la  apostólica  ben- 
dición de  Vuestra  Santidad,  cuyos  pies  humildemente  besan,  y 
por  cuya  salud  y  conservación  dirigen  y  dirigirán  fervientes  ple- 
garias al  cielo. 

Beatísimo  Padre. 
Sevilla  1 6  de  Noviembre  de  1891. 


milESIftOMISliFME 

EL  PAPA  LEÓN  XIII 
U  BXCBLEITÍSIIO  Y  KB?ERE)tDÍSllO  SEROR  ARZOBISPO  DESfiTIUi 

-H8-  fB^=:^=zS^ 

LEO  P.  p.  xin 

Veitíra&ilis  FraUr^  saltiíem  et  Apostoluam  BeneáictUnem 

|iK£  abs  Te  Nobis  allats  sunt  Htter^e  d¡e  XVI  Kalendas 
^Decembres  datx,  quaruiu  altera  singulares  animí  tul 
^sensus,  altera  studia  et  ofñcia  explicabant  ccetus  prass* 
tantíum  virorum  istic  consthuti  ad  ea  paranda  qu£  usui  fueriot 
tertio  Carfiolicorumconventui  nationis  hhpanic%,  qui  mease 
Aprili  venientis  antii  eritagenjus.  Ex  utrisque  libenter  comperi- 
raus  Vos  ita  compáralos  animo  hoc  opus  aggredi  ut¡  homincs 
decet  quibas  sumoiK  cura  sit  religio  et  regni  Christi  in  terrís 
amplificatio.  Plañe  quum  teniporum  hominumque  iniquitas  in 
deterius  abeat  ín  dies,  muhisque  in  locis  languescat  pietas,  lides 
odio  vel  contemptui  sit,  frígescat  caritas,  et  !ux  verítatis  errorum 
tenebris  obscuretur,  decet  ut  omnes  qui  diligunt  domum  Dd 
coHatis  studiis  operisque  coQtendant  ut  pie  passim  colatur  Deus, 


—  10  — 

late  innotes¿át  ac  propa^ettir  doctrina  fidei,  floreant  caritatU 
opera,  soHdaeque  scientiae  praesidio  de  doctis  fabulis  veritas  divina 
triumphet.  Quum  haec  Tibí,  Venerabilis  Frater,  leciisque  viris 
quos  adscivisti  proposita  esse  noverimus,  pioque  studio  vos  ferri, 
ut  scite  recteque  peragatur  susceptum  opus,  certa  fiducia  nitimur 
non  minus  splendidum  fore  neo  minus  prospere  cessurum  ter- 
tiuin  hunc  conventual  Hispanorum  fídelium,  quam  illustres 
fuerint  laetumque  habuerínt  exitum  dúo  prími»  quorum  adhuc 
Nos  recordatio  delectat.  Propitiam  itaque  gratiae  caelestis  opem 
vobis  iisque  qui  coetui  vestro  adfuerint  adprecamur,  suifragatori- 
bus  interpositis  Virgine  purissima  Hispanice  Patrona,  sanctoque 
antistite  virtutis  aeque  ac  doctrinas  laude  prosclaro,  Isidoro  His- 
palense cuius  sacra  dies  conventui  vestro  auspicata  dabit  exordia. 
Huius  interim  gratiae  praenunciam  esse  cupimus  Apostolicam 
Benedictionem,  quam  Tibi,  Venerabilis  Frater,  dilectis  filiis  con- 
ventui parando  addictis,  ceteK>que  clero  et  populo  tuae  vigilantiae 
creditis  peramanter  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XXX  Novembris  anno 
MDCCCXCI,  Pontifícatus  Nostri  décimo  quarto. 

LEO  p.  p.  xm. 


^TP'  9x*~ 


VERSIÓN  CASTELLANA 


Venerable  Hermano,  Salud  y  Bendición  Apostólica.  Nos  han 
sido  entregadas  tus  dos  cartas. que  llevan  la  fecha  del  i6  de  No- 
viembre, de  las  cuales  la  primera  expresa  tus  particulares  senti- 
mientos, y  la  segunda  los  deseos  y  propósitos  de  la  Junta  de  per- 
sonas distinguidas  que  en  tu  diócesis  se  ha  constituido  para  ocu- 
parse en  los  trabajos  preparatorios  del  tercer  Congreso  Católico 
de  la  Nación  española,  que  ha  de  celebrarse  en  el  mes  de  Abril 
del  afio  próximo.  Por  la  lectura  de  ambas  cartas  vemos  con  agra« 
do  que  al  acometer  vuestra  empresa  os  halláis  en  aquella  dispo- 
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sidón  de  ánimo  que  conviene  á  hombres  que  procuran  con  sumo 
empeño  el  bien  de  la  Religión  y  el  engrandecimiento  del  reino  de 
Cristo  en  la  tierra. 

A  la  verdad,  siendo  cada  dia  más  grande  la  corrupción  de 
los  tiempos  y  la  iniquidad  de  los  hombres,  y  estando  en  mu- 
chas regiones  debilitada  la  piedad,  aborrecida  ó  tenida  en  despre- 
cio la  fe.  resfriada  la  caridad  y  oscurecida  la  luz  de  la  verdad  por 
las  tinieblas  del  error,  es  conveniente  que  todos  cuantos  aman  la 
casa  de  Dios  unan  sus  esfuerzos  y  trabajen  con  empeño  para  con- 
seguir que  Dios  sea  honrado  en  todas  partes  con  sentimientos  de 
piedad,  sea  conocida  y  se  propague  por  doquiera  la  doctrina  de 
la  fe.  florezcan  las  obras  de  caridad  y  triunfe  la  verdad  divina  de 
las  fábulas  ingeniosas  con  el  auxilio  de  una  ciencia  sólida. 

Sabiendo,  pues,  Venerable  Hermano,  que  estos  son  tus  pro- 
pósitos y  los  de  las  personas  escogidas  que  has  congregado,  y  que 
procuráis  con  piadoso  empeño  poner  los  medios  para  que  la  obra 
comenzada  se  lleve  á  cabo  recta  y  acertadamente,  abrigamos  la 
firme  confianza  de  que,  si  fueron  ilustres  y  alcanzaron  éxito  feliz 
los  dos  primeros  Congresos,  cuyo  recuerdo  aun  hoy  nos  llena  de 
complacencia,  no  ha  de  ser  menos  brillante  ni  ha  de  resultar  me- 
nos próspera  esta  tercera  Asamblea  de  los  fieles  españoles.  Pedi- 
mos, por  lo  tanto,  el  benigno  auxilio  de  la  gracia  celestial  para 
vosotros  y  para  todos  los  que  á  aquella  concurran,  invocando 
como  intercesores  á  la  purísima  Virgen  María,  Patrona  de  España, 
y  al  Santo  Arzobispo  de  Sevilla  Isidoro  no  menos  insigne  por  la 
fama  de  su  virtud  que  de  su  doctrina,  en  cuya  fiesta  y  bajo  cuyos 
auspicios  tendrá  principio  vuestro  Congreso.  Entre  tanto  quere- 
mos que  sea  presagio  de  esta  gracia  la  Bendición  Apostólica,  que 
con  el  mayor  afe^cto  enviamos  á  Tí,  Venerable  Hermano,  á  tus 
amados  hijos  que  se  ocupan  en  los  trabajos  preparatorios  del 
Congreso  y  al  demás  clero  y  pueblo  confiado  á  tu  vigilancia. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro  el  día  30  de  Noviembre  de 
1891.  décimo  cuarto  de  nuestro  Pontificado. 

LEÓN  PAPA  XIII. 

A  nuestro  Venerable  Hermano  Benito,  Arzobispo  de  Sevilla. 
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CARTA-CIRCULAR 

DEL  SEfiOR  SECRETARIO  DE  LA  JUNTA  ORCANISADORA. 


GOI6BES0  CATÓLICO  KSPilOL 


SECRETARIA 

Sr.  PresidenU  de  la  ^unía  Diocesana  de... 


|luY  scfior  mió  y  de  toda  mi  consideración; 
^Por  encargo  de  esta  Junta  Organizadora 
Ütengo  el  honor  de  dirigirme  á  Y.  S.  co- 
mo Presidente  que  es  de  esa  Junta  Diocesana,  para 
que  procediendo  decomün  acuerdo  resulten  más  efi- 
caces las  gestiones  encaminadas  á  preparar  la  cele- 
bración del  tercer  Congreso  Católico  EapaQol. 

Ocioso  seria  encarecer  i  V.  S.  la  suma  conve- 
niencia de  dar  el  mayor  impulso  posible  á  los  traba- 
jos preparatorios,  si  se  ha  de  conseguir  que  el  próxi- 
mo Congreso  no  desmerezca  de  los  anteriores  en 
importancia.  Urge,  pues,  estitnular  directa  é  inmedia- 
tamente á  los  escritores  católicos  y  á  cuantas  perso- 
nas puedan  tomar  parte  activa  en  los  trabajos  de  las 
secciones,  como  asimismo  á  aquellas  otras  que,  aun- 


-la- 
que no  cultiven  las  ciencias  ni  las  letras,  se  distingan 
por  su  firme  adhesión  á  la  causa  del  Sumo  Pontífice, 
por  su  protección  decidida  á  toda  empresa  católica  y 
por  su  celo  en  fomentar  las  intereses  de  la  Religión, 
y  puedan  llevar  al  Congreso  el  prestigio  de  su  nom- 
bre, representación  ó  posición  social,  procurando  que 
unas  y  otras  se  inscriban  como  miembros  de  esta 
Asamblea,  ya  titulares,  ya  honorarios.  A  la  ilustra- 
ción y  discreto  celo  de  esa  Junta  no  se  oculta  que 
este  trabajo  ha  de  hacerse  no  sólo  en  la  Capital  sino 
también  en  los  arciprestazgos  y  puntos  importantes 
de  la  Diócesis,  valiéndose  para  ello  de  cuantos  ele* 
mentos  puedan  utilizarse  prudentemente. 

Cuando  á  juicio  de  esa  Junta  se  haya  reunido  un 
número  conveniente  de  socios,  se  servirá  enviar  la 
lista  expresiva  de  sus  nombres  y  demás  circunstancias 
á  esta  Secretaria  (Palacio  Arzobispal)  á  fin  de  dar 
xuenta  á  la  Junta  Organizadora,  según  prescribe  el 
Reglamento,  y  remitir  á  V.  S.  los  títulos  respectivos. 
En  cuanto  á  las  cuotas  señaladas  para  cada  socio, 
puede  V.  S.  utilizar  el  giro  oficial,  que  me  parece  es 
el  medio  más  adecuado,  para  remesarlas  á  esta  Secre- 
taria, de  donde  pasarán  á  manos  del  Tesorero  que  es 
el  Sr.  Conde  de  Ibarra. 

Espero  asimismo  de  la  bondad  de  V.  S.  que  se 
servirá  comunicar  á  esta  Secretaria  noticias  sobre  el 
estado  de  los  trabajos  preparatorios  de  esa  Junta,  á  fin 
de  que  la  publicación  de  las  mismas  sirva  de  estimulo 
á  todos  los  católicos.    . 

Por  este  correo  envío  á  V.  S.  ejemplares  del  Re- 
glamento y  puntos  de  estudio  para  las  secciones,  ro- 
gándole que  se  sirva  distribuirlos  de  la  manera  que  le 
parezca  más  conveniente;  sin  perjuicio  de  remitirle 
más,  si  lo  cree  necesario. 

Reciba  V.  S.  y  todos  los  demás  individuos  de  esa 
Junta  el  testimonio  de  la  consideración  más  distin- 
guida con  que  soy  su  afimo.  S.  S.  y  C.  q.  b.  s.  m.« 

Modesto  Abin  y  Pinedo. 


Reglamento 

DEL 

DE  SEVILLA 


ArtIculo  1."  El  objeto  del  Congreso  es  defender  los  inte- 
reses de  la  Religión,  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  Poniiñcado, 
difundir  )a  educación  ¿  instrucción  cristianas,  promover  las  obras 
de  caridad  y  acordar  los  medios  para  la  restauración  moral  de  la 
sociedad. 

An.  2.°  Se  prohibe  mezclarse  dentro  del  Congreso  en 
asuntos  meramente  políticos,  entablar  discusión  sobre  los  mismos 
y  tomar  parte  en  las  luchas  de  los  partidos. 

Art.  í."  El  Presidente  será  el  Prelado  de  mayor  ¡erarquia  ó 
antigüedad  que  asistiere.  Al  mismo  corresponde  convocar  las  se- 
siones, dirigir  la  discusión,  tomar  la  iniciativa  en  los  asuntos  que 
se  traten  y  proponer  los  Vicepresidentes  que  deban  sustituirle. 

Art.  4.°  Para  facilitar  y  dirigir  de  una  manera  provechosa 
los  trabajos  del  Congreso  y  entender  en  lo  que  se  refiera  i  su  cele- 
bración, se  constituirá  inmediatamente  una  Junta  nombrada  y 
presidida  por  el  Rmo.  Prelado  de  la  Diócesis.  Esta  Junta  designa- 
rá las  comisiones  que  estime  convenientes  para  su  objeto,  debien- 
■  do  ser  uno  de  sus  primeros  actos  la  publicación  del  programa  con 
los  puntos  que  hayan  de  tratarse  en  el  Congreso. 

Art.  j.°     Debiendo  someterse  á  estudio  los  asuntos  de  esta 
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Asamblea  se  distribuirán  los  trabajos  en  cuatro  secciones.  Perte- 
necen á  la  primera  los  de  carácter  piadoso;  á  la  segunda  los  de 
propaganda;  á  la  tercera  los  de  caridad,  y  á  la  cuarta  los  de  carác- 
ter científico  religioso. 

DE  LAS  SESIONES 


Art.  6.^    Las  sesiones  del  Congreso  serán  públicas  y   priva- 
das, y  éstas  generales  y  particulares. 

Art.  ^jP  Las  sesiones  públicas  serán  cuatro,  á  más  de  la  inau- 
gural, y  en  ellas  no  se  permitirá  discusión  alguna.  En  cada  una 
se  leerán  ó  pronunciarán  dos  discursos  doctrinales  ó  de  fondo,  y 
dos  más  breves  á  modo  de  alocuciones.  Con  el  ñn  de  no  prolon- 
gar el  acto  demasiado,  se  concederán,  como  máximum  de  tiempo 
45  minutos  para  los  primeros,  y  20  para  los  segundos. 

Art.  8.°  Todos  estos  discursos  estarán  á  cargo  de  los  ora- 
dores invitados  por  la  Presidencia  de  la  Junta.  Para  los  de  fondo 
ó  doctrinales  lo  serán  dos  Prelados,  dos  Presbíteros  y  cuatro  se- 
glares; para  los  discursos  breves  se  designarán  oradores  de  dife- 
rentes regiones  y  clases  sociales.  Los  temas  sobre  que  versarán 
unos  y  otros  se  anunciarán  oportunamente. 

Art.  9.^'  Las  sesiones  privadas  generales,  á  las  que  concurri- 
rán todos  los  inscritos  como  socios  titulares,  tendrán  por  objeto 
aprobar  definitivamente  las  conclusiones  votadas  por  cada  sección, 
y  tomar  otros  acuerdos  que  la  Presidencia  crea  oportuno  someter 
á  la  votación  del  Congreso. 

Art.  10.  Las  sesiones  particulares  son  las  que  celebran  las 
secciones  de  que  se  habla  en  el  articulo  5.°>  y  á  ellas  tendrán  de- 
recho de  asistir  los  socios  que  se  hubieren  inscrito  para  cada  una 
de  dichas  secciones.  Serán  presididas  por  el  Prelado  que  designe 
el  Presidente  del  Congreso  de  acuerdo  con  la  Junta,  que  nombra- 
rá también  un  Vicepresidente  y  un  Secretario. 

Art.  II.  Los  trabajos  de  las  secciones,  que  forman  la  parte 
más  importante  del  Congreso,  versarán  sobre  los  puntos  ó  temas 
que  la  Junta  propondrá  á  su  estudio  y  resolución,  y  que  se  publi- 
carán con  este  Reglamento. 

Art.  12.  Los  miembros  titulares  del  Congreso  que  quieran 
escribir  memorias  sobre  los  indicados  temas,  deberán  presentarlas 
con  su  firma  en  la  Secretaria  de  la  Junta  con  un  mes,  por  lo  me- 
nos, de  anticipación  al  dia  en  que  se  inaugure  el  Congreso.  En 
estos  escritos  debe  procurarse  la  brevedad  posible  y  formularse 
conclusiones  prácticas  sobre  el  punto  de  estudio  que  en  ellos  se 
examine,  sin  cuyo  requisito  no  serán  admitidos. 

Art.  13.    La  Junta  nombrará  una  Ponencia  para  cada  sec- 
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cióii,  que  examinará  las  memorias  presentadas  y  resumiéndolas 
formulará  sobre  cada  tema  la  conclusión  práctica  que  haya  de 
discuiirse,  la  cual  se  repartirá  impresa  anticipadamente  á  los  socios 
inscritos. 

Art.  14.  Abierta  la  sesión,  informará  la  Ponencia  sobre  las 
memorias  presentadas  por  el  orden  de  temas,  y  propondrá,  si  asi 
conviniere,  la  lectura  integra  ó  parcial  de  las  mismas,  como  ante- 
cedente de  la  conclusión  que  ha  de  ser  discutida  y  aprobada.  Los 
socios  que  crean  oportuno  modificar  ó  ampliar  los  términos  en 
que  esté  formulada,  presentarán  su  enmienda  á  la  Presidencia  ó 
al  Secretario  antes  de  abrirse  la  sesión,  y  si,  oída  la  Ponencia,  in- 
sisten en  defenderla,  harán  uso  de  la  palabra  con  la  venia  del  Pre- 
sidente y  por  el  ofden  con  que  la  hubieren  pedido. 

Art.  15.  Debiendo  la  discusión  ser  tranquila  y  encaminada 
al  único  fin  que  se  propone  la  Asamblea,  se  concederán  diez  mi- 
nutos para  emitir  cada  uno  su  dictamen,  y  cinco  para  la  rectifi- 
cación. La  Ponencia  tendrá  el  derecho  y  el  cargo  de  hablar  des- 
pués de  cada  discurso  para  contestar  ó  para  encauzar  la  discusión. 
Si  algún  socio  se  propusiera  hacer  un  discurso  más  largo  sobre 
alguno  de  los  temas  propuestos,  deberá  pedir  permiso  al  Presiden- 
te con  veinte  y  cuatro  horas  de  anticipación,  y  obtenido  podrá 
usar  de  la  palabra  durante  treinta  minutos. 

Art.  16.  Declarado  por  el  Presidente  que  el  punto  está 
suficientemente  discutido,  y  formulada  en  definitiva  por  la  Po- 
nencia la  conclusión  que  se  propone,  se  procederá  á  la  votación 
de  la  misma,  y  resultando  aceptada  por  mayoría  de  votos,  quedará 
sometida  á  la  aprobación  del  ¿ongreso  votándose  definitivamente 
en  sesión  general. 

Art.  17.  La  Junta  se  reserva  el  derecho  de  añadir  algún 
otro  tema  y  proponerlo  á  la  sección  respectiva  anunciándolo  con 
el  tiempo  necesario  para  que  pueda  ser  estudiado  por  los  socios. 
Igualmente  se  reserva  el  de  aceptar  algún  trabajo  importante,  aun 
de  persona  no  inscrita  como  socio,  sobre  puntos  no  contenidos 
en  el  programa,  y  someterlo  al  estudio  de  alguna  de  las  secciones, 
ó  proponer  á  la  Presidencia  su  lectura  en  sesión  pública. 

Art.  18.  Las  memorias  enviadas  á  las  secciones,  y  acepta- 
das, por  la  Ponencia,  serán  luego  publicadas  en  la  Crónica  del 
Congreso,  cuando  menos  en  extracto. 

Art.  19.  Todas  las  noches,  mientras  dure  el  Congreso,  se 
reunirán  los  Presidentes  de  sección  con  el  Presidente  y  Vicepre- 
sidente de  la  Asamblea,  para  darles  cuenta  de  las  discusiones  y  de 
todo  lo  referente  á  los  acuerdos  que  se  hubieren  adoptado  y  re- 
solver sobre  los  que  convenga  proponer  en  lo  sucesivo  á  las  mis- 
mas secciones,  ó  al  Congreso  en  junta  general.  Cuando  á  juicio 
del  Presidente  se  hubiere  de  proceder  á  votación  para  tomar  algún 
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acuerdo,  asi  en  las  secciones  generales  como  particulares,  se'  re- 
solverá el  asunto  por  mayoría  de  votos,  y  en  caso  de  empate,  de- 
cidirá el  Presidente  respectivo. 

DE  LOS  MIEMBROS  DEL  CONGRESO 


Art.  20.  Los  miembros  del  Congreso  son  titulares  ú  hono- 
rarios. I^os  primeros  son  los  que  se  inscriben  para  tomar  parte  en 
los  trabajos  de  las  secciones,  ó  de  las  sesiones  generales,  sujetán- 
dose á  lo  prescrito  en  este  Reglamento;  tienen  derecho  á  asistir  á- 
todas  las  sesiones,  á  emitir  su  sufragio  en  los  asuntos  que  sea  pre- 
ciso resolver  por  votación,  á  presentar  en  las  sesiones  particulares 
la  enmienda  ó  proposición  que  estimen  fundada,  previo  el  aviso 
de  Que  se  habla  en  el  articulo  14,  y  á  recibir  la  Crónica  en  que  se 
publiquen  los  trabajos  del  Congreso. 

Art.  21.  Los  miembros  honorarios  son  los  que  se  inscriben 
con  la  mira  de  proteger  y  auxiliar  al  Congreso  con  su  influencia 
personal  ó  social,  con  donativos,  suscripciones,  ó  de  cualquier 
otra  manera  que  les  sea  posible.  No  toman  parte  activa  en  las 
discusiones,  votaciones  y  trabajos  cientificos  del  Congreso;  pero 
tienen  derecho  á  asistir  en  las  sesiones  públicas  y  á  recibir  igual- 
mente la  Crónica  mencionada. 

Art.  22.  Para  ser  miembro  del  Congreso  debe  pedirse  anti- 
cipadamente la  inscripción  á  la  Secretaría  de  la  Junta  por  medio 
de  los  comisionados  de  cada  Diócesis,  ó  bien  directamente,  remi- 
tiendo diez  pesetas,  destinadas  á  sufragar  los  gastos  del  Congreso. 
En  la  petición  debe  expresarse  bajo  cuál  de  Ins  dos  clases  desea 
ser  inscrito  el  aspirante  y  cuál  es  su  nombre,  apellido  y  domicilio, 
asi  como  también  la  sección  á  que  desea  agregarse.  Acordada  que 
sea  la  inscripción  por  la  Junta,  la  Secretaria  de  la  misma  remitirá 
al  interesado  el  billete  respectivo  que  es  personalisimo,  y  por  lo 
tanto  intransferible,  cuya  exhibición  es  de  todo  punto  necesaria 
para  asistir  en  las  sesiones. 

Art.  23.  Los  que  sin  pertenecer  al  Congreso  bajo  ninguno 
de  los  dos  conceptos  indicaoos  desearen,  sin  embargo^  asistir  á 
la^  sesiones  públicas  podrán  tomar  al  efecto  un  billete  especial 
que  se  les  expedirá  por  la  Secretaria  de  la  Junta. 

Art.  24.  La  expresada  Junta  queda  encargada  de  resolver 
las  dudas  y  obviar  las  dificultades  en  los  casos  no  previstos  en  este 
Reglamento. 

Sevilla  8  de  Noviembre  de  1891. 

£1  Secretario  de  la  Junta, 


Puntos  de  Estudio 

PARA  LAS 

SEGGI®iES  BEL  CQ¡IGEESC 


SECCIÓN  PRIMERA 


Asuntos  de  carácter  piadoso. 

I."  La  samiticación  de  las  fiestas  desde  el  punto  de  vista 
moral  y  religioso.  Manera  prkiica  de  procurar  la  oDservancia  del 
precepto  divino  y  eclesiistico,  en  conformidad  con  los  desees  de 
nuestro  Smo.  Padre  el  Papa  León  XIII  en  su  Encíclica  Nova- 
rum  rerum. 

2."  Medios  que  deben  emplearse  para  procurar  la  majestad 
del  cuito  en  toda  clase  de  solemnidades  religiosas,  y  desterrar  los 
abusos,  tanto  en  lo  que  se  refiere  i  la  decoración  de  altares  y 
templos,  como  á  las  imágenes  y  á  la  música  sagrada. 

3."  Ordenes  Terceras;  su  influencia  para  restaurar  el  espí- 
ritu cristiano  en  la  sociedad.  Medios  prácticos  de  promover  el 
desarrollo  de  las  mismas,  según  los  deseos  de  S.  S.  en  su  Enciclica 
Ausficato. 

4,°  Conveniencia  de  celebrar  un  Congreso  Eucarisiíco  en 
Espaíía.  Cuál  dcberia  ser  el  plan  de  esta  Asamblea,  y  puntos  que 
en  ella  debieran  tratarse. 

5.0     Señalar  los  medios  más  oportunos  para  corregir  los 

6 


—  20  — 

abusos  introducidos  contra  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  las  exequias 
de  algunos  católicos,  y  para  combatir  la  escandalosa  é  impía  prác- 
tica de  los  entierros  civiles. 

6.0  Importancia  de  la  devoción  del  Santo  Rosario  reco- 
mendada por  nuestro  actual  Pontífice  en  sus  Encíclicas  Supremi 
Aposiolatus  y  De  María  Vtrginis  Rosaría,  Medios  de  promover 
esta  devoción  y  en  especial  la  práctica  de  rezarla  diariamente  en 
familia. 

7."  Eficacia  del  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  sin- 
gularmente del  Apostolado  de  la  Oración  para  moralizar  á  los 
pueblos..  Manera  práctica  de  propagar  y  consolidar  esta  devoción. 

« 

SEGUNDA  SECCIÓN 


Asuntos  de  propaganda. 

i.^  Necesidad  de  combatir  la  enseñanza  laica  en  todos  sus 
grados,  según  los  consejos  de  S.  S.  en  su  Encíclica  Humanum 
genus^  Conclusiones  prácticas  que  se  deducen  de  este  estudio. 

2P  Ventajas  importantísimas  de  los  catecismos  elementales 
y  ampliados.  Cómo  debe  organizarse  en  nuestros  días  la  enseñan* 
za catequística  para  quesea  más  provechosa. 

3.^  Medios  más  adecuados  para  combatir  la  libertad  ilimi- 
tada de  la  prensa,  secundando  los  deseos  de  S.  S.  en  su  Encíclica 
Exeunie  anno.  Medidas  que  deben  reclamarse  contra  las  publi- 
caciones obscenas  é  inmorales. 

4.®  Urgente  necesidad  de  dar  activa  organización  á  la  pro- 
paganda católica  escrita  para  restaurar  el  espíritu  cristiano,  según 
las  indicaciones  del  actual  Pontífice  en  su  Encíclica  Exeunte 
anno  y  de  establecer  bibliotecas  populares  católicas  aun  en  pue- 
blos d,e  poco  vecindario.  Modo  práctico  de  conseguirlo. 

3.®  Conveniencia  de  fundar  una  Asociación  de  maestros 
de  escuela  para  fomentar  la  enseñanza  rigorosamente  católica  de 
la  niñez.  Plan  de  esta  Asociación  y  medios  de  realizar  su  objeto. 

6.°  Funestísimos  estragos  que  la  propaganda  anticristiana 
hace  en  las  costumbres  por  medio  de  las  artes  y  bellas  letras.  El 
naturalismo  materialista  como  elemento  de  corrupción.  Medios 
que  deben  emplearse  para  contrare^tar  sus  efectos,  particularmen- 
te en  la  novela,  pintura  y  música. 

7.®  Influencia  de  la  propaganda  antireligiosa  en  la  literatu- 
ra dramática.  Medios  prácticos  de  combatir  la  inmoralidad  de  los 
espectáculos  teatrales  y  demás  diversiones  públicas. 
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Asuntos  de  caridlad 

I/'  Obligación  que  tienen  los  católicos  de  subvenir  á  las- 
apremiantes  necesidades  del  Sumo  Pontífice,  despojado  de  lo  ne- 
cesario para  el  desempeño  de  su  altísima  misión.  Modo  de  orga- 
nizar la  coleaa  de  «Él  dinero  de  San  Pedro»  para  que  sea  más 
eficaz  y  provechosa. 

2.®  Organización  que  debe  darse  actualmente  i  los  gremios 
y  asociaciones  de  obreros  para  procurar  el  bienestar  moral  y  ma- 
terial de  los  mismos,  según  lo  indicado  por  S.  S.  en  sus  Encícli- 
cas Humanum  genus  y  Rerum  navarum, 

3.*^  Medios  de  combatir  la  usura  y  de  prevenir  y  remediar 
sos  funestas  consecuencias  en  las  clases  necesitadas,  singular- 
mente con  la  acertada  organización  de  los  Montes  de  Piedad  y 
Cajas  de  ahorros,  y  con  las  asociaciones  de  socorros  mutuos  para 
obreros. 

4.<>  Ventajas  del  descanso  dominical  preceptuado  por  la 
Religión  en  el  orden  económico  social.  Propaganda  católica  so- 
bre este  punto,  especialmente  en  los  centros  fabriles  é  indus- 
triales. 

5.**  Relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Estudio  de  las 
mismas  basado  en  la  Encíclica  De  conditione  opificum.  Medios 
de  conjurar  los  gravísimos  peligros  que  entraña  hoy  la  solución 
del  problema  social. 

6.**  Estüdiese  la  manera  de  remediar  los  males  de  la  vagan- 
cia y  del  abandono  en  la  educación  de  los  niños.  Medidas  más 
eficaces  contra  estas  plagas  sociales. 

7.®    Medios  de  facilitar  la  celebración  del  matrimonio  á  los 

3ue  viven  en  unión  ilícita.  Qué  organización  más  oportuna  po- 
ria  darse  á  las  asociaciones  que  tuvieran  este  objeto. 

CUARTA  SECCIÓN 


Asuntos  de  carácter  científico-religioso 

i.°  Los  modernos  descubrimientos  astronómicos  en  sus 
relaciones  con  la  doctrina  revelada.  Lo  que  se  debe  creer,  lo  que 
se  puede  opinar  y  lo  que  conviene  sentir  ó  admirar  en  vista  de 
esos  mismos  descubrimientos. 

2.°    Juicio  critico  sobre  las  investigaciones  protohistóricas 
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realizadas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  en  sus  relaciones 
con  la  doctrina  católica,  y  examen  y  refutación  de  los  múltiples 
errores  que  contra  esta  se  propalan  á  nombre  de  la  Prehistoria. 

3.°  Funestos  efectos  de  la  tendencia  anticristiana  que  á  la 
sociología  moderna  imprimen  las  doctrinas  positivistas. 

4.°  Medios  prácticos  de  promover  el  estudio  de  la  filosofía 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  según  los  deseos  de  S.  S.  en  su  En- 
cíclica Aeterni  Patris, 

5.^  Ventajas  de  los  estudios  egiptológicos  para  la  contro- 
versia científico-religiosa.  Las  inscripciones  geroglíficas  de  los 
monumentos  y  papiros  egipcios  descifradas  en  la  época  presente 
dan  un  brillante  testimonio  de  la  verdad  del  Pentateuco. 

6.°  Examen  y  diiscusión  de  las  principales  teorías  que  se 
sustentan  hoy  en  el  campo  de  las  ciencias  sobre  el  origen  del 
hombre.  Cómo  resuelven  esta  cuestión  las  escuelas  espiritualista 
y  materialista.  Impugnación  de  los  errores  que  con  aparato  cien- 
tífico se  oponen  á  la  antropogonía  mosaica. 

7.®  Academias  científico-religiosas.  Sus  ventajas  y  oportu- 
nidad en  la  época  presente.  Qué  organización  conviene  darles 
para  obtener  los  mejores  resultados. 

8.®  Necesidad  de  fomentar  la  publicación  de  revistas  cien- 
tíficas para  defender  el  dogma  católico  contra  los  ataques  de  la 
falsa  ciencia.  Plan  de  estas  publicaciones  y  medios  de  asegurar  su 
difusión  y  estabilidad. 


^v'ilí^ 


m^ 


CARTA 


DEL  excelentísimo  Y  REVERENDÍSIMO  SeRoR  ARZOBISPO  DE  SEVILLA 
A  LOS  REVERENDOS  PRELADOS  ESPASOLES 


Sxcmo.  £  &ifno.  Sz... 


(UY  Sr.  mió  y  venerado  Hermano:  Reunida  hoy  bajo  mi 
presidencia  la  Junta  Organizadora  del  «Tercer  Congre- 
so Católico  Nacional»  se  ha  ocupado  en  tas  dificultades 
que  se  ofrecen  para  la  celebración  de  éste  en  los  días  prefijados. 
Son  estas:  i.*  el  atraso  en  les  preparativos  á  causa  de  los 
temporales  y  la  inundación  sobrevenida  que  impidieron  muchos 
trabajos.  2.'  la  casi  imposibilidad  de  llenar  en  tan  breve  plazo  las 
condiciones  exigidas  por  las  compafiias  de  ferro-carríles,  para 
que  los  socios  obtengan  billete  con  la  rebaja  de  precio  concedida 
en  los  Congresos  anteriores.  La  incomunicación  total  por  bas- 
tantes días  durante  las  grandes  lluvias  y  la  inundación,  y  el  en- 
torpecimiento posterior  en  la  marcha  de  los  correos  han  dado 
lugar  á  que  se  acorte  por  demás  el  plazo  para  ultimar  las  negocia- 
ciones incoadas  anteriormente.  3.*  los  grandes  desperfectos  en  las 
vias  férreas  con  roturas  y  desaparición  de  estribos  en  algunos 
puentes,  que  obligan  á  repetidos  trasbordos  en  las  principales 
líneas, que  afluyen  á  esta  ciudad,  diñcultando  el  viaje  por  un 


~  24  ~ 

periodo  de  tiempo  cuya  duración  no  puede  fijarse  en  el  mo- 
mento. 

Considerándolo  todo,  la  Junta  ha  crrido  necesario  desde 
luego  aplazar  la  apertura  del  Congreso,  y  ha  acordado  que, 
mientras  se  activan  las  diligencias  oportunas  para  obviar  cuanto 
antes  á  las  dos  primeras  dificultades,  se  procuren  los  datos  más 
exactos,  que  sea  posible,  sobre  la  duración  de  la  tercera,  á  ñn  de 
precisar  dentro  de  pocos  días  la  fecha  en  que  podrá  inaugurarse 
aquel,  y  comunicarla  inmediatamente  á  los  RR.  Prelados  y  Juntas 
diocesanas. 

Sintiendo  vivamente  con  la  Junta  que  no  pueda  enlazarse  la 
reunión  de  la  Asamblea  Católica  con  la.  festividad  del  ínclito 
Doctor  S.  Isidoro,  como  con  general  aplauso,  y  sobre  todo  con 
especial  satisfacción  del  Sumo  Pontífice  se  había  resuelto,  me 
apresuro  á  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E.,  y  de  esa  Junta 
Diocesana  por  su  conducto,  para  que  publicándose  llegue  á  noti- 
cia de  los  socios  inscritos. 

Reitero  á  V.  E.  con  este  motivo  la  seguridad  de  mi  más 
distinguida  consideración  con  que  soy  su  afmo.  Hermano, 

Q.  B.  S.  M., 
t  ^cnitOy  Gtx^zcSi^  &c  ScviUa, 

Sevilla  28  de  Marzo  de  1892. 


CARTA 


DEL  SESoR  presidente  DE  LA  COMISIÓN  PERMANENTE 


Sr.  Presidente  de  la  Junta  Diocesana  de. 


UY  Sr.  mió  y  de  toda  mi  consideración:  Reunida  la 
Junta  Organizadora  del  Tercer  Congreso  Católico  es- 
pañol bajo  1^  presidencia  del  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  esta  Diócesis  para  poner  término  al  periodo  de  aplaza- 
miento en  que  se  halla  esta  Asamblea  por  las  causas  expresadas 
en  la  Carta  circular  de  dicho  Sr.  Excmo.  á  los  RR.  Prelados  es- 
pañoles, ha  acordado  lijar  el  dia  i8  de  Octubre  del  corriente  año 
para  la  inauguración  del  Congreso  y  el  23  del  mismo  mes  para 
su  terminación.  Como  consecuencia  de  este  acuerdo  queda  pro- 
rrogado hasta  el  18  de  Septiembre  inclusive  el  plazo  señalado 
para  presentar  en  la  Secretaría  de  la  Junta  Organizadora  las  me- 
morias á  que  se  reñere  el  articulo  12  del  Reglamento. 

Al  tener  el  honor  de  participar  este  acuerdo  á  esa  respetable 
Junta  Diocesana  en  nombre  y  por  especial  encargo  de  S.  E..  espero 
que,  dando  una  prueba  más  del  celo  que  la  distingue  por  todo 
cuanto  se  refiera  al  mayor  esplendor  de  esta  Asamblea  Católica, 
procurará  dar  la  mayor  publicidad  á  esta  noticia  en  esa  Diócesis, 
anticipándole  por  ello  el  testimonio  de  mi  gratitud,  juntamente 
con  el  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Sevilla  28  de  Julio  de  1892. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  iW^M  PERMANEltTE, 
Gobernador  eclesiástico,  S.  P. 


tMOS.  ftSMDOS 

ASISTIERON   AL   CONGRESO   CATÓLICO 


DE   SEVILLA. 


r.  Carilenal  Fr.  Ceferino  González  y  Díaz  Tufíón. 
I  limo.  Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Foros,  Arzobispo  de  Sevilla. 
»       »   D.  José  M,'  Martin  Herrera,  de  Santiago  óc 
Compostela. 

>  »    D.  Ciríaco  M."  Sancha  y  Hervís,  de  Valencia. 
»       >   D.  José  M.^  de  Cos  y  Macho,  Arzobispo- 
Obispo  de  Madrid-Alcalá, 

»       »    D.  Vicente  Calvo  y  Valero,  Obispo  de  Cádiz. 
»        >    D.  Sebastián  Herrero,  de  Córdoba. 
»       »   D.  Salvador  Casañas,  de  Urgel. 
»       í   D.  laiaie  Cátala,  de  Barcelona, 

>  »  D.  Ramón  Fernández  Piérola,  de  Vitoria. 
»  »  D.  Marcelo  Spinola  y  Maestre,  de  Málaga. 
»       »    D.  Tomás  M.'  Cámara,  de  Salamanca. 
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Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Vicente  Sánchez  de  Castro,  Obispo  de 

Santander. 

D.  Tomás  Bryan,  de  Cartagena. 

D.  Fr.  Gregorio  M.*  de  Águirre,  de  Lugo. 

D.  Juan  Bautista  Grau,  de  Astorga. 

D.  Antonio  Ruiz  Cabal,  de  Pamplona. 

D.  Santos  Zarate,  de  Almería. 

D.  Valeriano  Menéndez  Conde,  de  Tamasso, 
in  part  infíd. 

D.  Juan  Soldevilla,  de  Tarazona. 

D.  José  Messeguer  y  Costa,  de  Lérida, 

D.  Juan  Muñoz  Herrera,  de  Avila. 

D.  Fr.  Francisco  Saenz,  de  Badajoz. 

D.  Pelayo  González  Conde,  de  Cuenca. 

D.  Fr.  José  López,  de  Jaca. 

D.  Maximiano  Fernández  del  Rincón,  de  Te- 
ruel. 

D.  Gonzalo  Canillas,  Vicario  Apostólico  de 
Gibraltar. 


-« 
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ADHESIONES 


AL  3ÍkO«CIRSSO  ClATéUCO  1D8  ^SlflLLA 
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Impedido  por  la  edad  para  honrarme  al  lado  de  mis  Venera- 
bles Hermanos  y  distinguidos  socios  asistentes  al  Congreso  Cató- 
lico de  Sevilla,  me  apresuro  á  saludar  á  tan  preclara  Asamblea, 
cuyos  acuerdos  de  doctrina  y  conducta  absolutamente  suscribo. 

Cardenal  Benavides,  Arzobispo  de  Zaragoza. 


Toledo.—  Felicitan  Prelado  y  Cabildo,  Congreso   Católi- 

lico  Sevilla. 

Cardenal  Monescillo. 


£1  Arzobispo  de  Burgos  con  su  Cabildo  Metropolitano,  clero 
y  fieles  reitera  su  cordial  unión  á  todos  los  acuerdos  de  esa  es- 
clarecida Asamblea  y  muy  particularmente  á  cuanto  se  refiera  á 
la  filial  obediencia  é  incondicional  adhesión  al  Padre  Santo  y  á 
esa  universal  y  permanente  protesta  que  viene  resonando  en  to- 
do el  mundo  contra  el  tiránico  y  sacrilego  despojo  del  poder  tem- 
poral de  la  Santa  Sede,  manifiestamente  necesario  para  su  inde 
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pendencia  y  para  el  libre  ejercicio  de  sa  divina  y  patt^rñal  iuris- 
dicción  en  pro  del  universo  mundo. 


Tarragona.  —  Arzobispo  y  Cabildo  Metropolitano  y  Pri- 
mado se  adhieren  á  las  conclusiones  del  Congreso. 

Arzobispo. 


Adhiérome  en  un  todo  al  espíritu  del  Congreso  Católico  en 
favor  de  la  Santa  Sede  y  de  los  intereses  de  la  Iglesia.  Protesto 
nuevamente,  muchas  veces  y  siempre  contra  el  inicuo  despojo 
de  los  Estados  de  la  Iglesia,  pidiendo  fervientemente  á  Dios  por 
su  triunfo,  por  la  unidad  universal  y  por  que  se  establezca  sóli- 
•damente  en  todas  partes  el  reinado  social  de  nuestro  adorable  Re- 
dentor Jesucristo  bajo  el  amparo  de  su  inmaculada  Madre  María 
Santísima.  Pido  á  Vuecencia,  Sr.  Arzobispo,  se  sirva  manifestar  á 
esa  esclarecida  Asamblea  estos  mis  sentimientos  y  hacerlos  públi- 
cos del  modo  que  estime  más  oportuno  en  mi  nombre  y  en  el  de 
mi  Cabildo.  Párrocos,  Religiosos,  Clero  y  fíeles  de  esta  Archidió- 
cesis,  lo  que  le  agradecerá  en  extremo  su  afectuosisioio  y  obse- 
cuente hermano. 

José,  Arzobispo  de  Granada. 


Valladolid.- -Enfermo  en  cama,  no  puedo  ir,  me  adhie- 
ro acuerdos:  ruego  me  represente. 

Arzobispo. 


Felicita  cordialmente  al  Congreso  y  se  adhiere  á  las  resolu- 
clones  de  los  Prelados  el  Obispo  de  Oviedo. 


El  Obispo  con  su  Cabildo  y  Cleio,  institutos  religiosos,  co- 
fradías, hermandades  y  asociaciones  piadosas,  rectorest  claustros  y 
alumnos  de  sus  Seminarios  y  colegios  de  ensefianza  oficial  con 
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todos  los  fieles  del  Obispado,  saludan  entusiastas  al  tercer  Con- 
greso Católico  Nacional  y  se  adhieren  incondicionalmente  á  to* 
das  sos  doctrinas,  conclusiones  y  reg!as  prácticas,  y  sobre  todo  á 
cuanto  se  diga,  haga  y  determine  para  mantener  viva  la  idea  de  la 
necesidad  de  restaurar  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede,  del 
cual  se  ve  inicuamente  despojada  con  mengua  de  todas  las  nacio- 
nes justas  y  sensatas. 

El  Obispo  de  Sigüekza. 


Sintiendo  no  poder  estar  presente,  me  uno  en  espíritu  á  mis 
hermanos  y  me  adhiero  á  las  resoluciones  del  Congreso  Católico. 

Frakcisco,  Obispo  de  Segorbe. 


Obispo  de  Tenerife,  clero  y  pueblo  se  adhieren  resoluciones 
Congreso. 


Ciudad-real. — Saludo   respetuosamente  Venerables   Her- 
manos y  Congreso,  pidiendo  para  todos  bendiciones  celestiales. 

Obispo  Prior. 


El  Obispo  de  Coria  presente  con  el  espíritu  y  el  corazón  á 
esa  ilustre  Asamblea  saluda  fervorosamente  á  los  Prelados  y  socios 
asistentes  y  se  adhiere  con  su  clero  y  diocesanos  á  las  resoluciones 
del  Congreso. 


Obispo  de  Canarias,  Clero  y  pueblo  se  adhieren  resolucio- 
nes Congreso. 


No  pudiendo  asistir  al  Congreso  me  adhiero  con  mis  dioce- 
sanos ¿  sus  acuerdos  y  hago  votos  por  el  restablecimiento  de  la 

Soberanía  temporal  del  Papa. 

El  Obispo  de  Huesca. 
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Ciudad-rodrigo.  —  Prelado  castrense.  Clero  Catedral, 
Seminario,  Párrocos  y  feligreses  diocesanos  adhiérense  incondi« 
cionalniente  á  las  enseñanzas  y  acuerdos  del  Congreso  presidido 

por  V.  E. 

José  TomAs. 


El  Obispo  de  Jaén  saluda  afectuosamente  á  sus  Venerables 
Hermanos  reunidos  en  el  Congreso  de  esa  Ciudad  y  se  adhiere 
incondicionalmente  á  sus  acuerdos. 


Zaragoza. — Mi  adhesión  completa  á  los  acuerdos  y  reso- 
luciones de  tan  augusta  Asamblea. 

Obispo  de  Europo. 


Madrid. — Privado  de  asistir  al  Congreso  por  circunstan- 
cias especiales  saludo  respetuoso  á  la  Venerable  Asamblea,  implo- 
ro para  ella  las  luces  divinas  y  acepto  con  amor  y  entusiasmo  sus 
decisiones. 

El  Obispo  electo  de  Sion,  Pro  capellán  mayor  de  S.  M. 


Se  han  adherido  al  Congreso  por  medio  de  cartas  dirigidas 
al  Excmo.  Sr.  Presidente  los  Excmos.  é  limos.  Sres.  Obispos  de 
Segovia,  Tortosa,  Qrense,  Orihuela,  Menorca,  Habana,  Mallor- 
ca, León,  Vich  y  Tuy,  y  lo  han  hecho  en  representación  de  las  res- 
pectivas diócesis  los  MM.  II.  Vicarios  Capitulares  de  Santiago 
de  Cuba,  Falencia,  Barbastro  y  el  Vicario  General  de  Albarracín. 
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Siendo  imposible  reproducir  iiteraltnente  la  multitud  de. 
telegramas  y  cartas  de  adhesión  que  en  los  días  del  Congreso  se 
recibieron  de  corporaciones  y  particulares,  se  publica  solamente 
el  texto  de  alguno  que  otro,  indicándose  la  procedencia  respecto 
de  los  demás,  por  estar  redactados  en  términos  análogos. 

c  Cabildo  Metropolitano  de  Valencia  se  adhiere  incondicio- 
nalmente  y  con  verdadero  entusiasmo  á  los  acuerdos  del  Congre- 
so Católico  de  Sevilla  y  pide  á  Dios  haga  fructíferas  sus  tareas.» 

€  Cabildo  Catedral  de  Cartagena  se  adhiere  incondicionalmen- 
teá  los. acuerdos  de  ese  Congreso  haciendo  votos  por  la  libertad 
del  Romano  Pontífice  y  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia.» 

En  el  mismo  sentido  se  expresan:  los  Cabildos  de  Pamplona, 
Lérida,  Álbarracin,  Alicante,  Oviedo,  Málaga,  Jerez  de  la  Fronte^ 
ra,  Ciudad-Real,  Coria,  Salamanca,  Astorga,  Tudela,  Santiago  de 
Compostela,  Zaragoza,  Tarazona,  Huesca,  Madrid,  Barcelona, 
Gobernador  eclesiástico  de  Santander,  el  de  Madrid  con  el  clero 
y  fieles  del  Obispado;  Beneficiados  y  Clero  catedral  de  Tarazona; 
Gobernador  eclesiástico.  Beneficiados,  Clero  parroquial.  Conven- 
tos, Cofradias  y  Fieles  de  Astorga;  Provisor  y  curia  eclesiástica 
de  Oviedo;  Clero  parroquial  de  Calatayud;  Gobernador  eclesiás- 
tico y  Clero  parroquial  de  Tudtla;  Provisor  y  curia  eclesiástica 
del  Obispado  Priorato;  Gobernador  eclesiástico  y  Clero  de  Má< 
laga;  Id.  de  Santiago;  Tribunal  eclesiástico,  Clero  y  Fieles  de 
Albarracín;  Provisor,  Clero  parroquial  y  escuela  de  Obreros  da 
Oviedo;  Centros  de  Bien  de  Gerona,  Barcelona,  Sabadell  y  Alme- 
ría; Asociación  déla  Corte  de  Cristo,  Academia  y  Corte  de  Cris- 
to de  Granada,  Badajoz,  Alhama,  Valladolid  y  Yecla;  Colegio  de 
Misiones  para  Tierra  Santa  y  Marruecos  á  cargo  de  los  RR.  Fran- 
ciscanos de  Chipiona;  además  muchas  comunidades  religiosas  han 
participado  que  elevaban  sus  oraciones  al  Cielo  por  el  buen  éxito 
del  Congreso. 

La  Junta  Central  Tradicionalista  de  Madrid  trasmitió  el  si- 
aiente  telegrama: 

Madrid.  —  La  Junta  Central  Tradicionalista  por  sí  y  en 
ombre  de  toda  la  prensa  tradicionalista,  la  cual  se  publica  con 
révia  censura  eclesiástica,  se  adhiere  cordial  y  espresamente  á 


—  Si- 
los acuerdos  del  Congreso  Católico,  especialmente  en  sos  pro- 
testas gloriosas  en  favor  de  la  soberanía  temporal  de  la  Santa 
Sede  y  contra  los  usurpadores  y  detentadores  de  su  sagrado  pa- 
trimonio. 

Orti  Lara. 

En  análoga  forma  han  enviado  sus  adhesiones  los  Sres.  don 
Ramón  Nocedal  y  D.  Liborio  Ramery»  diputados  á  Cortes;  El 
Siglo  Futuro  por  si  y  á  nombre  de  la  piensa  de  sus  ideas;  los  re- 
dactores y  colaboradores  de  La  Untan  Católica]  el  Marqués  del 
Vadillo;  Sociedad  editorial  de  San  Francisco  de  Sales;  Marqués 
de  Comillasj  Arcipreste,  Clero- y  Circulo  Católico  de  Obreros  de 
Quintanar  de  la  Orden;  Seminario  católico  Oxomense;  Junta 
diocesana  de  Tarragona;  Vizconde  de  Roda;  Marqués  de  Vetilla 
de  Ebro;  redacción  del  Católico  Balear^  y  La  Caridad  Cristiana 
de  Reus;  Arcipreste,  Clero,  Comunidades,  Circulo  de  Obreros  y 
asociaciones  de  Villarreal;  Semana  Católica^  de  Barcelona;  Apos- 
tolado de  la  Oración  de  Dos-Hermanas;  la  Provincia  Seráfica  de 
Santiago;  Escuela  de  obreros  de  Lugo;  Seminario  de  San  Fulgen- 
cía  de  Murcia;  Sociedad  tradicionalista  de  Arechavaleta;  profesores 
y  alumnos  del  Real  colegio  del  Escorial;  Marqués  de  Acy;  Duque 
de  Bailen,  dipuudo  á  Cortes;  Seminario  de  Oviedo:  Id.  de  Mala- 
ga;  La  Semana  Católica^  de  Salamanca;  Seminario  de  Tudela; 
Id.  de  Almeria;  El  Tradicionalista^  de  Pamplona;  Seminario  de 
Coria;  Clero  y  pueblo  de  Alba  de  Tormes;  Círculo  católico  Tra- 
dicionalista de  Tarazona;  Seminario  de  Astorga;  Cabildo  de  pá- 
rrocos de  Madrid;  la  Semana  Católica,  de  id.;  el  periódico  El  To* 
ledano,  de  Toledo;  Asociación  de  escuelas  católicas  de  Zaragoza; 
Circulo  Católico  de  Obreros  de  Calatayud;  Seminario  Conciliar 
de  Santiago  de  Compostela;  Circulo  Católico  de  Obreros  de  Hues- 
ca; clero  y  fieles  del  Arciprestazgo  de  Azpeitia;  La  Propaganda 
Católica  áQ  Falencia;  Seminario  Conciliar  de  Tarazona;  Arcipres- 
tazgo de  Villamayor  de  Santiago  (Cuenca);  Apostolado  de  la  Ora- 
ción de  Huesca;  Seminario  de  id.;  sociedad  y  biblioteca  católica 
propagandista  de  Pamplona;  junta  regional  tradicionalista  de  Ga- 
licia y  provincial  de  la  Cor  uña;  El  Pensamiento  Galaico  de  San- 
tiago; Seminario  de  Barbastro;  Círculo  Católico  de  Obreros  de 
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MlircU*  e)  periódico  La  Enseñanza  Católica  Je  id.  y  los  católicos 
de  Laguna  deD  aero  (Valladolid). 


lEHSiJE  DE  U  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 


El  Representakte  del  Ilmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  i^  Qurro, 
Dr.  D*  José  Igkacio  OrdóSez,  y  del  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente DE  LA  República  dej.  Ecuador,  Sr.  D.  Antonio 
Flores,  al  Congreso  Católico  de  Sevilla  (i). 

El  P.  Manuel  José  Próaño,  de  la  Compañía  de  Jesús,  ecuato- 
riano, nombrado  representante  del  Ecuador  en  el  Congreso  Cató- 
lico  de  Sevilla  por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Ignacio  Or- 
dóñez.  Arzobispo  de  Quito,  y  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio 
Hores,  Presidente  de  la  República,  cree  deber  interpretar  fiel- 
mente ante  esta  brillante  corona  de  Prelados,  clero  y  pueblo  es- 
pañoles los  sentimientos  que  movieron  á  las  dos  supremas  auto- 
ridades de  aquel  remoto  pais  á  tomar  parte  inmediata  en  tan  so- 
lemne y  religiosa  asamblea,  por  medio  del  mismo  susodicho  re- 
presentante, conocedor  perfecto  del  verdadero  espíritu  que  anima 
á  los  ecuatorianos  en  sus  relaciones  con  los  católicos  españoles. 

La  República  del  Ecuador  que  recibió  de  España,  en  sus  me- 
jores dias.  con  la  sangre  y  con  la  lengua,  la  fe  de  Cristo,  la  cual 
levantó  la  gran  Monarquía  Católica  al  más  alto  grado  de  poder 
y  gloria,  ha  guardado  incólume  el  sagrado  depósito  que  le 
legaron  sus  ilustres  progenitores;  conserva  aún  escrito  en  la 
primera  página  de  sus  cristianas  leyes  el  nombre  augusto  de 
la  Trinidad  adorable;  ha  salvado  la  unidad  absoluta  de  sus  creen- 
cias católicas;  reconoce,  sin  restricción  ni  ambajes,  la  realeza 
y  soberanía  social  de  Jesucristo;  se  ha  consagrado  pública  y 
oficialmente  al  Divino  Corazón  en  virtud  de  dos  decretos,  con- 
ciliar y  legislativo;  ha  proclamado,  en  voz  muy  alta,  la  necesidad 
del  dominio  temporal  del  Papa  y  de  la  plena  libertad  de  acción  de 


(i)    Los  docamentos  qae  acreditan  esta  representación  constan  en 
la  Secretaría  del  Congreso. 
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la  Iglesia;  bajo  el  gobierno  de  Garda  Moreno,  de  aquel  tipo  sin- 
gular de  gobernantes  católicos,  protestó,  la  única  en  el  mundo, 
contra  la  ocupación  de  Roma  y  lloró,  como  Magdalena  en  el  Gól- 
gota,  la  pasión  del  Vicario  de  Cristo  en  el  Vaticano;  y  de  enton- 
ces acá  ha  ^estrechado  más  y  más  cada  dia  sus  lazos  de  amor  con 
la  Santa  Sede,  multiplicando  unisonas  y  explícitas  protestaciones 
de  adhesión  inquebrantable  á  todas  las  enseñanzas  del  Oráculo 
Infalible  de  la  verdad,  y  muy  especialmente  á  las  que  se  contie- 
nen en  las  sapientísimas  y  luminosas  encíclicas  de  Nuestro  Gran 
Pontífice  León  XIII  que  comienzan  cDinturnum,t  «Immortale 
Dei,>  cHumanum  genus»  y  cLibertas». 

Esta  República,  pues,  que,  en  la  expresión  del  inmortal 
Pío  IX,  se  ha  salvado  mtlagrosamente  del  febril  delirio  á  que  se 
hallan  entregados  tantos  pueblos;  aunque  hija  ya  emancipada, 
vuelve  hoy  los  ojos  enternecidos  hacia  la  Madre  Patria,  le  extien 
de  los  brazos  con  amor  y  en  sublime  arranque  de  entusiasmo  re- 
ligioso, clama,  desde  las  argentadas  cumbres  de  los  Andes. 

iGloria  á  la  España  Católica,  representada  por  el  Congreso 
Católico  de  Sevilla  de  1892I 

¡Lluevan  del  cielo  mil  7  mil  bendiciones  sobre  los  dignos 
sucesores  de  Isidoro  y  de  Leandro  y  sobre  los  descendientes  de 
Pelayo  y  de  Guzmán  el  Buenol 

¡Reflorezca  en  España  el  árbol  santo  de  la  Cruz  y  vuelvan 
cuanto  antes  sus  nobles  y  altivos  hijos  á  hallar  en  la  fe  antigua  y 
práctica  de  sus  mayores  el  secreto  de  nueva  grandeza  y  poderío: 
pues  escrito  está;  cBeatus  populus,  cuius  Dominus  Deus  eiusl» 

Tales  son  los  ardientes  votos  que  la  Nación  Ecuatoriana 
eleva  á  Dios  por  España.  Tales  son  los  votos  del  representante 
del  Ecuador  en  el  Congreso  Católico  de  Sevilla. 

Sevilla,  Octubre  19  de  1892. 

Manuel  Jos¿  ProaSo,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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ADHESIONES  TRASMITIDAS  DESDE  EL  EXTRANGERO 

POR  TELÉGRAFO. 

HfíiD  (Alemania.) — En  unión  con  todos  los  buenos  católicos 
de  Alemania,  ofrezco  á  Vuecencia  la  expresión  de  las  más  vivas 
simpatías  y  de  los  mejores  deseos  por  los  trabajos  del  Congreso 
de  los  católicos  de  España. 

Carlos,  Principe  de  Loewenstein. 


RüDNrrz  (id.) — Los  católicos  alemanes,  representados  por  los 
dipotados  de  la  fracción  del  centro  del  Reichstag  alemán,  envían 
á  sus  correligionarios  españoles  reunidos  en  el  Congreso  Católico 
de  Sevilla,  su  fraternal  saludo,  y  á  ellos  fe  asocian  en  sus  esfuer- 
zos por  procurar  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  como 
también  en  el  testimonio  de  fidelidad  y  obediencia  á  la  Santa  Se- 
de y  al  Soberano  Pontífice  gloriosamente  reinante  León  XIII, 
nuestro  Padre  común.  Los  católicos  alemanes  ofrecen  al  Congreso 
de  Sevilla  su  felicitación  sincera  con  motivo  del  cuarto  Centena- 
río  del  descubrimiento  de  América  por  Cristóbal  Colón,  el  ilustre 
hijo  adoptivo  de  la  España  Católica,  y  suplican  á  Vuecencia  se  sir- 
va dar  conocimiento  de  la  presente  al  Congreso  Católico. 

Francisco,  Conde  de  Ballesten; 
Presidente  de  la  fracción  del  centro  del  Reichstag  alemán. 


Berlín.— cLos  diputados  de  los  Círculos  Católicos  de  Berlín 
felicitan  cordialmente  á  los  católicos  españoles  reunidos  en  Con- 
greso.» 

Dekehler. 


Presbourg  (AusTRiA-HuNGRiA).=€Unidos  al  Congreso  Cató- 
lico de  Sevilla  y  á  todos  los  católicos  del  antiguo  y  del  nuevo  mundo 
saludamos  con  júbilo  la  apertura  del  Congreso,  adhiriéndonos  de 
antemano  á  todas  sus  resoluciones,  y  nos  asociamos  sobre  todo  á 
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sus  votos  por  el  restablecimiento  del  poder  temporal  y  de  la  so- 
beranía de  Su  Santidad  el  Papa.» 

En  nombre  de  todos  los  católicos  de  Presbourg, 
Carlos  de  Stocska,  abogado. 


RAMSGATE.=«La  Unión  Católica  de  la  Gran  Bretaña  envia 
por  medio  de  su  Presidente  su  fraternal  saludo  al  Congreso  Cató- 
lico español  y  se  une  á  ¿1  con  fervoroso  deseo  del  triunfo  de  la 
Iglesia  en  ambos  hemisferios  y  de  la  restauración  del  principado 
civil  del  Padre  Santo.» 

El  DuauE  de  Norfolk. 


En  el  mismo  sentido  se  expresan:  los  católicos  alemanes  de 
Bon;  la  sociedad  «Constancia»  de  Aquisgrán  en  nombre  de  los 
católicos  de  la  antigua  ciudad  imperial;  católicos  de  Maguncia; 
Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Cracovia;  redacción  de 
la  Revista  Polonesa,  de  id.;  redacción  del  periódico  católico  Gra- 
zet  VolksblaU  y  la  reunión  católica  conservativa  de  Graz;  Presi- 
dente de  la  Unión  del  pueblo  católico  át  la  baja  Austria,  de  Viena; 
Cabildo  y  Clero  de  Trau,  (Austria);  D.  Choikowstki,  Profesor  de 
la  Universidad  de  Cracovia;  redacción  del  periódico  Czas  de  id.; 
Unión  católica  y  económica  de  Viena;  Circulo  Católico  de  Buda- 
Pest;  Juventud  Católica  de  Ferrara;  la  Sociedad  Católica  de  Tries- 
te; comité  católico  regional  piamontés  deTurin;  circuios  católicos 
franceses  de  Marmerville;  Comendador  Grosoli  de  Ferrara;  direc- 
tores del  periódico  católico-político  Magyar  Allam  át  Buda-Pest; 
Obispo  de  Veglia,  (Austria);  Sociedad  católico-literaria  de  S.  Este- 
ban, primer  Rey  de  Hungría,  establecida  en  Buda-Pest;  Obispo  de 
Lieja;  Archicofradía  de  S.  Miguel,  de  Viena;  la  «Unión  católico-po- 
lítica para  el  Tirol  alemán»  de  Insprutk; Provicario  Episcopal  de  Cá- 
taro,  (Austria);  Condesa  Szapani  en  nombre  de  las  señoras  católicas 
de  Presbourg;  Obispo  de  Lesina  (Dalmacia)  en  nombre  propio  y  de 
su  diócesis;  Cabildo  y  Clero  Catedral  de  id  ;  sociedad  de  S.  Vicente 
de  Paul  de  Lemberg  (Galitzia);  Severino,  Arzobispo  latino  y  su 
auxiliar  Juan,  Obispo  de  Memphis  de  id.;  Sociedad  de  S.  Vicente 
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de  Paul  de  Spalato  (Dalmacia);  redacción  de  la  Gaceta  Católica 
de  Viena;  Obispo  de  Ragusa  (Dalmacia);  Obispo  de  Sebenico 
U.;  Arzobispo  de  Zara,  Id.;  Asociación  de  ciudadanos  católicos 
cConstancia,»  de  Limburg  an  der  Lahn,  (Alemania),  y  Cabildo  y 
Clero  Catedral  de  Makarska  (Dalmacia). 

•t        <iit">        f 
CARTAS  DE  ADHESIÓN. 

ENVIADAS    DESDE    EL    EXTRANGERO 


Al  Congreso  católico  nacional  de  España  en^Sevilla. 

La  Junta  general  de  la  unión  de  los  católicos  de  Austria  su- 
perior, compuesta  de  34.000  individuos  llenos  de  entusiasmo,  salu- 
da hoy  al  Congreso  nacional  católico  de  los  españoles  con  todo  su 
corazón,  y  ruega  á  Dios  que  el  dominio  temporal  del  Papa,  como 
lo  desean  los  fieles  católicos  del  mundo,  y  lo  demanda  la  justicia, 
sea  reconocido  y  restablecido  por  los  estados.  A  más  de  esto  pro- 
testamos  solemnemente  contra  la  opresión  del  Santo  Padre,  y 
siempre  repetiremos  esta  protesta. 
Linz  12  de  Octubre  de  1892. 

MI  PretUUnU  de  ia  Umí&h  católica  de  Austria,  superior^ 

Dr.  Alfredo  Ebenhoch, 

Diputado  dd  «Rdchsiath  y  del  LandUg*  y  Presidente  dd  Comité  preparatorio 
dd  tercer  Congreso  Nadonál  Católico  de  Austria. 

'  Et  Secretaria, 

Juan  Nep.  Faigl. 

Caoóoigo  regular  de  San  Agustín  en  S.  Florián 
y  Diputado  provincial. 


Comisión  Central  Ejecutiva  para  la  fiesta  jubilar 

del  S.  P.  León  XIII 

limo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  Católico  de  Sevilla. 

A  los  hijos  de  Santiago,  á  los  hermanos  de  Santa  Teresa  y  de 
San  Ignacio,  á  los  caballeros  de  Cristo  reunidos  en  la  católica 
España  en  Congreso  general,  envia  su  saludo,  aplauso  y  adhesión 
la  c Comisión  Central  para  la  fiesta  del  Jubileo  Episcopal  del 
S.  P.León  XIII». 
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El  Cielo  sea  con  vosotros.  Unidos  en  annada  invencible 
combatid  con  fortaleza  mirando  al  Lumen  in  coslo^  que  brilla  en 
el  Vaticano  y  disipaiá  las  tinieblas,  guiando  por  el  mar  tempestuo- 
so á  puerto  seguro  la  Nave  santa  de  Cristo. 

Los  hijos  de  Italia  inseparables  de  los  hijos  de  España  en  los 
consejos  de  la  Providencia  y  en  la  lucha  de  la  fe  y  de  h  civiliza- 
ción, no  sólo  en  el  mundo  antiguo,  sino  también  en  el  nuevo,  que 
el  genio  italiano  adivinó  en  Colón  y  el  corazón  español  conquistó 
con  el  auxilio  de  Isabel  la  Católica,  deben  estar  más  que  nunca 
unidos  en  las  próximas  fiestas  para  la  exaltación  del  Vicario  de 
Cristo.  Sea  una  la  mente,  una  la  aspiración,  una  la  acción;  uná- 
monos todos  en  derredor  del  trono  de  San  Pedro;  estrechemos  la 
diextra  sobre  la"  tumba  del  que  reina;  tal  vez  el  Cielo  compadecido 
ya  de  nuestros  males  nos  dará  la  suspirada  victoria. 

[Católicos  de  Espafial  desde  Roma  os  saludamos;  en  Roma 
os  esperamos. 

El  Secretario,  El  Presidente, 

Luis  Rossl  Mons.  Santiago  Rodini  TEOEscm. 

Roma  14  de  Octubre  de  1892. 


• 


Excmo,  Sr.  Presidente  del  Congreso  Católico  de  Sevilla. 

Los  católicos  del  Norte,  representados  por  el  Comité  católico 
de  Ltlle,  en  la  Diócesis  de  Cambrai,  sabedores  de  que  se  va  á  ce- 
lebrar un  gran  Congreso  en  Sevilla,  bajo  vuestra  augusta  Presi- 
dencia, coincidiendo  con  el  Centenario  del  descubrimiento  de 
América  por  Cristóbal  Colón,  tienen  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E.  su 
respetuoso  homenaje  y  de  enviar  su  paternal  saludo  en  Jesucristo 
á  sus  Hermanos  de  España. 

Felicitamos  al  Reino  sumamente  católico  que  después  de 
haber  sostenido  larga  y  brillante  lucha  por  la  verdadera  fe  contra 
los  moros,  mereció  el  honor  de  poseer  en  recompensa  al  hombre 
de  genio  y  de  virtud  que,  mediante  la  protección  de  vuestra  gran 
reina  Isabel,  dio  un  nuevo  mundo  al  imperio  de  Jesucristo  y  dotó 
á  vuestra  patria  de  una  gloria  inmortal. 

¡Ojalá  llegue  un  día  en  que  los  dos  continentes  unidos  en 
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una  común  admiración  y  reconocimiento  por  este  insigne  benefi- 
cio y  por  el  recuerdo  de  aquel  gran  hombre,  se  confundan  en  es- 
trecho abrazo  por  los  vínculos  de  la  misma  fe,  esperanza  y  caridad 
para  la  gloria  de  Cristo  y  el  honor  del  mundol 

¡Ojalá  los  comunes  esfuerzos  y  protestas  de  ambos  conti- 
nentes consigan  que  el  Soberano  Pontífice,  cabeza  de  la  Iglesia 
universal,  recobre  desde  luego  la  libertad  necesaria  al  gobierno  de 
los  pueblos  de  uno  y  otro  hemisferio,  de  los  cuales  es  igualmente 
padre! 

Quiera  el  Cielo  que  vuestra  fiel  España  que  ha  derramado 
su  sangre  tantas  veces  en  los  catnpos  de  batalla  para  conservar  su 
fe  y  que  ha  dado  tantos  santos  y  santas  de  primer  orden  á  la 
Iglesia,  entre  al  fin  en  la  Tierra  prometida. 

Que  el  Espíritu  divino  esclarezca  los  consejos  del  Congreso 
Católico  reunido  en  la  ilustre  ciudad  de  San  Isidoro  y  de  San 
Leandro.  Que  El  haga  descender  sobre  vuestras  cabezas  las  llamas 
de  la  caridad  Y  que  esta  cristiana  Asamblea  sea  como  un  Cenácu- 
lo, del  cual  salgan  hombres  dispuestos  á  glorificar  en  todas  partes 
el  nombre  de  Jesús  con  sus  palabras  y  obras  y  á  hacerlo  amar  de 
los  demás. 

Dignaos,  Señor  Excelentísimo,  aceptar  con  estos  votos,  el 
homenaje  de  profunda  veneración  con  el  que  somos  de  vuestra 
Excelencia  los  más  humildes  y  obedientes  servidores. 

En  nombre  del  Comité, 

Cte.  a.  de  Caulaincourt. 

PreskUnte, 

Lille  12  de  Octubre  de  1892. 


Colonia  del  Rhin  (Prusia)  13  Octubre  1892. 

Monseñor  Arzobispo  de  Sevilla, 

Los  Diputados  del  centro  católico  del  Reichstag  alemán  y  de  la 
Camarade  Diputados  de  Prusia  que  han  sido  elegidos  por  la  provin- 
cia del  Rhin,y  los  representantes  del  partido  católico  de  esta  misma 


-42- 

provincia,  me  han  dado  el  encargo  de  significar  á  los  católicos 
españoles  reunidos  en  el  Congreso  de  Sevilla,  su  felicitación  y 
adhesión. 

Los  Católicos  de  nuestra  ciudad  de  Colonia  del  Rhin  y  de 
nuestra  hermosa  provincia  rbenana,  unen  sus  votos  al  de  esos  ca* 
tólicos  españoles  por  el  triunfo  de  la  Iglesia  en  Europa  y  en 
América  y  por  el  establecimiento  del  antiguo  poder  temporal  del 
Papa,  nuestro  Padre  y  Maestro,  y  en  fin  por  la  gloria  de  nuestro 
Papa  prisionero  el  venerable  y  admirable  León  XIIL 

Os  ruego,  Monseñor,  que  trasmitáis  nuestro  saludo  al  Con- 
greso de  Sevilla,  y  recibid  el  testimonio  de  nuestra  profunda  es- 
timación. 

Eh  ncmhréde  la  AsamhUa,  el  Stcrttario, 

Carlos  Bachen, 

Miembro  dd  Reichstag  alemán  y  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Pnuia,  y  Calnllero 

de  la  Orden  de  San  Gregorio  d  Grande. 


Idénticas  manifestaciones  de  adhesión  contienen  las  cartas 
que  han  enviado:  el  Consejo  central  de  la  Unión  católica  de  obre- 
ros, de  Turin;  el  conde  Juan  Acquaderni,  de  Bolonia;  el  Circulo 
de  jóvenes  obreros  de  San  Felipe  Neri,  de  Genova;  el  Comité 
parroquial  de  Sta.  María  di  Castelio,  de  id.;  la  Congregación  para 
la  adoración  de  las  cuarenta  horas,  de  id.;  el  Comité  promotor  del 
Centenario  del  nacimiento  de  Pió  IX,  de  Bolonia;  el  Consejo 
particular  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  de  Ferrara;  la 
Asociación  literario  científica  de  Cristóbal  Colón,  de  Genova;  la 
Pia  unión  celadora  del  culto  del  S.  Corazón  de  Jesüs,  de  Bolo- 
nia; el  Comité  regional  de  Liguria,  para  los  Congresos  Católicos 
de  Italia,  establecido  en  Genova;  la  Sociedad  de  la  Juventud  Ca- 
tólica, de  Bolonia;  el  Comendador  M.  Venturoli,  de  id.;  la  socie- 
dad italiana  de  los  anales  del  culto  eucaristico,  de  Turin;  Monse 
ñor  Filippo  Tolli,  miembro  de  la  comisión  para  la  fiesta  jubilar  de 
León  XIII  establecida  en  Roma;  la  redacción  del  periódico  Pío  IX, 
de  Bolonia;  el  Consejo  superior  de  la  Juventud  católica  italiana» 
de  Roma;  el  Consejo  diocesano  de  la  Asociación  católica  de  San 
Francisco  de  Sales  para  la  defensa  y  conservación  de  la  fe,  estable- 
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Genova;  el  periódico  I-a  Unión,  de  Bolonia;  la  sociedad 
TOS  católicos  con  el  título  de  Sta.  Zita,  de  Genova;  el 
I  educativo  del  B.  Alejandro  Saulí,  de  id.;  e)  Comité  parro- 
e  San  Roque,  de  id.;  la  obra  de  la  adoración  nocturna  al 
no  Sacramento,  de  Ferrara;  la  prcsidencja  de  la  Asocia- 
tólica,  de  Darrastadt  Hessen  (Alemania),  y  el  comité  dioce- 
:  Milán  para  la  obra  de  los  Congresos  Católicos. 
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Programa 


DE  I*A  CELEBRACIÓN  DEL  TERCER  CONGRESO  CATÓLICO  ESPAÑOL 


día   i  8  DE  OCTUBRE 

Por  la  mañann  á  las  siete  y  tnedk  recibirán  los  socios  del 
Congreso  la  Sagrada  Comunión  en  la  Misa  que  celebrará  uno  de 
los  señores  Obispos  en  la  Capilla  Real  de  San  Fernando. 

A  las  diez  Misa  Pontifical  en  la  Iglesia  parroquial  de  Santa 
María  Magdalena,  predicando  el  Ilmo.  Sr.  D.  Servando  Arbolí 
Y  Faraudo,  Dignidad  de  Capellán  Mayor  de  esta  Santa  Iglesia 
Metropolitana. 

SESIÓN  INAUGURAL 

día  i8,  á  las  tres  de  la  tarde 


Himno  Veni  Creator. 

Apertura  del  Congreso  por  el  Excmo.  Sr.  Presidente. 
Lectura  del  Mensaje  á  Su  Santidad  y  de  las  adhesiones 
ecibidas. 

Nombramiento  de  Presidentes  y  Secretarios  de  las  Secciones. 
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SESIÓN  PRIMERA 

día  19,  á  las  doce  y  media 

Antífona  Veni  Sánete  Spiritus. 

Discurso  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Com- 
POSTELA,  sobre  la  tesis: 

cDe  la  Beligión  y  lapolüica:  de  su  árhiia  respectiva  y  sus  reUtóones, 
seyún  la  Encíclica  *  Oum  Multa*  y  otras  enseñanzas  de  la  Iglesia,* 

Discurso  breve  del  Sr.  D.  Esteban  Crespi  de  Valldaura, 
sobre  la  tesis: 

i  Deberes  de  la  aristocracia  en  nuestro  tiempo  para  llenar  su  nUsián  en 
las  naciones  católicas, » 

Discurso  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  DurAn  y  Bas,  Se- 
nador del  Reino,  sobre  la  tesis: 

€  Necesidad  déla  acción  católica  jyara  resolver  satisfactoriamente  la 
cuestión  socialy  y  formas  prácticas  para  hacer  sentir  su  benéfica  influencia,* 

Discurso  breve  del  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Calatayud  y  Bon- 
MATi,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia,  sobre  la  tesis: 

€  Necesidad  de  que  la  juventud  escolar  española  se  inspire  en  los  princi- 
pios católicos  para  que  al  terminar  su  carrera  pueda  llevar  á  cabo  su  misión 
en  beneficio  de  su  patria.* 

Termina  con  la  antífona  Tu  es  Peirus. 

SESIÓN  SEGUNDA 

DÍA    20,    Á    LAS    DOCE    Y    MEDIA 

Antífona  Veni  Sánete  Spiritus. 

Discurso  del  Sr.  D.  Francisco  Rubio  y  Contreras,  Arci- 
preste de  Sanlúcar  de  Barrameda,  sobre  la  tesis: 

i  Influencia  del  espíritu  cristiano  en  el  ánimo  de  Colón  para  la  realiza- 
ción de  su  empresa,  * 

Discurso  breve  del  Sr.  Dr.  D.  Joaciuín  Fernández  Prida, 
Catedrático  de  esta  Universidad,  sobre  la  tesis: 

tFray  Diego  de  Deza  y  Cristóbal  Colón,* 
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Discurso  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Simonet, 
Catedrático  de  la  Universidad  de  Granada,  sobre  la  tesis: 

€jlíitión  civilizadora  de  la  Iglesia  Católica  y  de  la  nación  española  en  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  i> 

Discurso  breve  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Sánchez  de  Castro, 
Catedrático  de  esta  Universidad,  sobre  la  tesis: 

cEí  concepto  de  patria  ante  la  Religión,  ó  la  Religión  y  el  j>atriotismo.j> 

m 

Termina  con  la  antífona  Tu  es  Petrus. 

SESIÓN  TERCERA 

-  DÍA    2 1 ,    Á    LAS    DOCE    Y    MEDIA 

Antífona  Veni  Sánete  Spiritus. 

Discurso  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Málaga,  sobre  la  tesis: 

^Deberes  y  derechos  de  los  católicos  en  el  orden  político^  y  medios  prácti- 
ca de  cumplir  los  unos  y  ejercitar  los  otros  para  evitar  la  completa  apostasia 
de  las  sociedades  modernas.)^ 

Discurso  breve  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Polo  y  PéVrolón, 
sobre  la  tesis: 

^Fecundidad  del  espíritu  de  asociación  bajo  el  óenéfico  influjo  de  la 
Iglema.i> 

Discurso  del  Sr.  D.  Valentín  Gómez,  sobre  la  tesis: 

^Dada  la  solidaridad  de  las  naciones  en  la  causa  del  Pontífice  Romano, 
es  per  todo  extremo  conveniente  para  la  reivindicación  de  sus  derechos  fundar 
una  vasta  Asociación  internacional  bajo  el  lema:  tpro  Pontífice  et  pro 
Ecdesicuí> 

Discurso  breve  del  Sr.  Dr.  D.  Juan  Pedro  Morales,  Cate- 
drático de  la  Universidad  Central,  sobre  la  tesis: 

«£Z  profesorado  español  únicamente  podrá  alcanzar  fama  científica  y 
dignidad  profesional  inspirándose  para  sus  estudios  é  investigaciones  en  las 
verdades  católicas  » 

m 

Antífona  Tu  es  Petrus. 
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SESIÓN  CUARTA 


DÍA    2  2,    Á    LAS    DOCE    Y    MEDIA 

Antífona  Veni  Sánete  Spiritus. 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Salvador  Castellote,  Canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Valencia,  sobre  la  tesis; 

^Influencia  del  Pontificado  en  nuestro  siglo:  misión  civilizadora  del  ac- 
tual Pontífice  León  XlIIy  desde  el  punto  de  vista  religioso-moral,  cientifico- 
literario  y  politico-socidl,t> 

Discurso  breve  del  Sr.  Dr.  D.  Salvador  de  Torres  Agüi- 
lar.  Catedrático  de  la  Universidad  Central,  sobre  la  tesis: 

«JE/  más  sincero  y  valioso  defensor  de  la  dase  obrera  es  el  Romano  Pon- 
tífice y  la  restauración  del  Poder  temporal  conviene  tavnbién  á  los  intereses  de 
la  misma  ciaseis 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  Ca- 
tedrático de  la  Universidad  Central,  sobre  la  tesis: 

<!iEl  siglo  XIII  y  San  Femando:  la  Iglesia  y  la  civilización  en  España 
durante  este  periodo  de  la  historia.i> 

Discurso  bre\e  del  Ilmo.  Sr.  Dr.  D.  Prudencio  Mudarra  y 
PArraga,  Rector  de  esta  Universidad,  sobre  la  tesis: 

«  Las  clases  industrial,  come^^cial  y  agrícola  deben  inspirarse  en  las  doc- 
trinas de  la  Iglesia  para  llenar  cumplidamente  su  misión,  aun  en  el  orden  de 
los  intereses materiales,i> 

Antífona  Tu  es  Petrus. 


día  23 

A  las  diez  Misa  Pontifical  de  acción  de  gracias  en  la  Iglesia 
de  la  Magdalena,  predicando  un  Rmo.  Prelado:  solemne  Te-Deum. 
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SERMÓN 


PREDICADO  EN  LA  IGLESIA  DEL  EXTINGUIDO  CONVENTO  DE  PADRES 
DOMINICOS  DE  SAN  PABLO,  HOY  PARROQUIA  DE  SANTA  MARÍA 
MAGDALENA,  CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNE  INAUGURACIÓN  DEL 
TERCER  CONGRESO  CATÓLICO  NACIONAL,  EL  DÍA  1 8  DE  OCTU- 
BRE DE  189Z.  POR  EL  DR.  D.  SERVANDO  ARBOLÍ  Y  FARAUDO,  DIG- 
NIDAD DE  CAPELLÁN  MAYOR  DE  SAN  FERNANDO  DE  LA  SANTA 
IGLESIA  PATRIARCAL. 

Dómine,  in  lúmine  vultüs  tai 
ambulabunt,  et  in  nomine  tuo 
exultabant  tota  dié:  et  iu  jU8- 
tltia  toa  exaltabuntur. 

(PsaL  LXXXVIIL  1«.  17.) 

Señor,  en  la  lumbre  de  tu 
rostro  andarán,  y  en  tu  nom- 
bre se  regocijarán  todo  día:  y 
en  tu  justicia  serán  ensalzados. 
(Salmo  88.  V.  Ift.  17.) 

Exento,  y  Rmo,  Señor: 
Exentos,  é  limos.  Señores-, 

O  hay  luz  como  la  luz  de  su  Rostro,  ni  gloría  como  la 
de  su  Nombre,  ni  triunfo  como  el  de  su  Justicia:  hé 
aquí  nuestra  profesión,  y,  desde  luego,  esto  es  lo  que 
sentimos  y  para  esto  nos  congregamos. 

Desde  la  invicta  Zaragoza,  ilustres  congresistas,  pusisteis  vues- 
'OS  ojos  en  la  hermosa  Capital  andaluza,  y  fué  esta  una  cita  que 
[)gró  la  bendición  del  cielo.  Desde  las  sagradas  márgenes  del  Ebro 
juc  santificó  la  planta  virginal  de  María,  hasta  las  riberas  del  Be- 
's,  coronadas  de  rosas  y  azahares  que  embalsaman  su  ambiente; 
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desde  el  Pilar  en  que  se  apoya  la  noble  altivez,  y  heroica  in* 
dependencia  de  un  pueblo  de  atletas  y  de  mártires,  hasta  la  tierra 
encantadora  en  que  impera  la  Reifta  de  los  Reyes^  amparo  y  con- 
suelo de  sus  hijos,  todo  lo  ha  corrido  y  todo  lo  abarca  de  una  vez 
la  ciencia  unida  á  la  piedad  en  los  corazones  católicos.  ¡Bendita 
seas  Madre  dulcisimal  que  sea  para  ti  el  comienzo  de  nuestros 
cánticos;  y  la  flor  primera  de  este  celestial  plantío  que  habrá  de 
fecundar  la  gracia.  No  te  olvidaremos  ni  un  momento  en  la  asam- 
blea de  los  que  te  aman,  y  hoy  me  atrevo  á  decirte  como  á  Ruth: 
«oye,  hija,  no  te  vayas  á  otro  campo»,  (i)  que  mientras  seas  con 
nosotros,  tú  que  has  quebrantado  la  hidra  de  todas  las  heregias, 
tú  que  eres  la  maestra  del  alma,  de  seguro  hemos  de  acertar  con 
lo  que  más  agrade  á  tu  Unigénito. 

Foco  de  luz  que  fué  Sevilla  para  España,  debiuse  este  tributo 
á  la  ciudad  de  Isidoro  y  de  Fernando,  á  la  opulenta  metrópoli, 
madre  fecunda  de  iglesias,  emporio  de  las  artes  cristianas,  gloría 
sin  rival  del  culto,  donde  se  alzó  la  cátedra  de  la  fe  y  brilló  la  an- 
torcha de  la  civilización,  donde  se  formaron  sabios  y  obispos  y 
varones  perfectos  que  fueron  asombro  de  su  siglo;  y  hoy,  justo 
era  se  congregasen  en  esta  escuela  los  que  no  podrán  dar  paso  en 
la  historia,  sin  hallar  á  cada  instante  un  signo  de  aquella  colosal 
grandeza,  que,  en  la  región  de  la  fe  y  de  la  sabiduría,  nos  sublimó 
tan  alto,  que  no  tuvo  el  mundo  que  hacer  sino  abrir  nuestros 
volúmenes  y  explotar  sus  tesoros.  Y  porque  es  honor  de  todos, 
por  eso,  Señores,  lo  invoco,  y  aún  más,  porque  es  de  Dios  y  de 
su  Apostolado,  cuyos  egregios  sucesores  veo  aquí  en  representa- 
ción nobilísima,  y  ante  los  cuales  paréceme  escuchar  la  exclama- 
ción unánime  del  pueblo  que  refiere  el  Éxodo,  tcuncta  qucs  loca* 
fus  est  DominuSy  faciemus%  (2)  y  se  adivina  el  generoso  afán  con 
que  se  aprestan  todos,  como  entonces,  sin  exceptuar  uno  sólo, 
para  la  obra  del  Tabernáculo,  y  tal  vez  percibense  las  lágrimas 
con  que  imploraban  de  Esdras  les  abriese  el  libro  de  la  ley;  y  to- 
dos juntos  bajo  la  égida  del  supremo  Jerarca  de  quien  está  escri- 
to, «pondré  la  llave  de  la  casa  de  David  sobre  sus  hombros,  y 


(!)    Kuth.  n.  8. 
(a)    Ex.  XIX.  8. 
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abrirá  y  nadie  podrá  cerrar,  y  cerrará  y  nadie  podrá  abrir»  (i). 
{Qué  conjunto  tan  bellol  No  se  discute  aqui,  pero  se  siente;  no  se 
agencia  el  bien  mundano,  pero  se  aspira  al  ñn  último  en  el  triun- 
fó de  la  justicia.  Congregados  en  nombre  de  Dios,  en  medio  de 
nosotros  está  el  que  nos  ilustra,  y  nada  hemos  de  temer,  porque 
la  causa  es  del  cielo,  y  el  criterio  que  nos  guia,  no  es  el  que  mo- 
vió al  principe  de  los  historiadores  de  la  antigua  Roma  para  en* 
comiar  lo  que  llamaba  «rara  felicidad  de  su  tiempo»  pensar  lo 
que  se  quieta  y  proferir  sin  rebozo  la  opinión  de  cada  uno, »  sino 
el  sentido  de  libertad  más  augusta,  garantida  en  el  deber  de  pú- 
blicas protestas,  porque  este  es  el  momento  de  «creer  para  la  jus- 
ticia y  de  confesarlo  para  Ja  salud.»  (2). 

Ante  todo,  pues,  y  sobre  todo,  impónese  una  gran  afirma- 
ción; y  si  S.  Gregorio  veneraba  los  primeros  Sínodos  como  los 
cuatro  Evangelios,  nosotros,  legatarios  de  esa  herencia  de  los 
Papas,  aceptamos,  no  tan  sólo  la  irradiación  de  la  verdad  en  las 
fórmulas  de  los  decretos,  sino  algo  más;  aceptamos  y  sentimos  to- 
do cuanto  la  Iglesia  mira  con  amor  y  defiende  con  predilección, 
porque  sabemos  de  antemano  que  todo  es  para  el  bien,  y  que 
fuera  de  su  magisterio,  emancipados  de  su  dirección,  sólo  puede 
esperarse  lo  que  aseveraba  S.  Pablo  acerca  de  esos  desgraciados, 
que  «estudiando  sin  tregua,  nunca  llegan  á  poseer  la  verdad»  (3). 
¿Cuál  es  nuestra  misión  y  qué  género  de  gracias  venimos  á 
impetrar  hoy  postrados  ante  los  altares? 

Luz  radiante  sobre  las  más  altas  cimas,  para  alumbrar  la 
realidad  sublime  de  los  grandes  principios. — Nuevo  y  poderoso 
estimulo  para  nuestra  acción,  señalando  el  objetivo  en  el  honor 
de  Dios  y  de  su  obra. — Soberano  y  variado  recurso  para  el  bien, 
cimentándolo  todo  sobre  la  eterna  justicia. — Estudiad  el  Evan- 
gelio y  todo  cuanto  ha  sido  objeto  de  la  enseñanza  ortodoxa  y 
del  celo  de  los  creyentes;  no  contiene  más  que  estos  tres  postu- 
lados. ¡Gran  DiosI  todo  está  dicho,  y  lo  repetiremos  ahora,  pues 
atraer  los  ánimos,  rendirlos,  adunarlos  en  la  expresión  formal  de 


(1)  Isai.  XXII.  2*2. 

(2)  Eom.  X.  10. 

(8)    IITimoth.  IIL7. 

10 


•i 


_B2- 

estas  ideas,  es  la  obra  del  Congreso  Católico;  y  por  eso,  más 
que  obedeciendo  á  consignas,  dejándonos  llevar  de  una  concien» 
cia  ilustrada  y  de  la  más  hermosa  de  las  expontaneidades,  nos  ci- 
tamos aquí,  para  conocernos  de  cerca,  para  abrazarnos  con  ma- 
yor efusión  y  para  comunicar  nuestras  impresiones^  como  sol- 
dados'dc  Cristo  en  víspera  de  empeñados  combates.  ¿Habrá  luz 
más  brillante,  puesto  que  nos  preciamos  de  ser  hijos  de  la  luz? 
Démine^  in  lúmine  vuUhs  tui  ambulabunl,  ¿Habrá  causa  más  sa- 
grada, puesto  queremos  dar  noble  empleo  á  nuestra  actividad  y 
que  se  goze  el  corazón  en  el  amor  que  le  solicita?  Et  in  nomine 
tuo  exultabunt  tota  die  ¿Habrá  mayor  exaltación,  pues  ique 
aspiramos  á  ser  grandes?  et  %n  justttia.  tna  exaltabuntur.  La  luz 
que  nos  dirige;  la  causa  que  nos  llama;  los  bienes  que  nos  prome- 
te. Afirmaciones  son  estas  muy  concretas,  y  como  no  añadiremos 
jamás  ni  una  tilde  á  lo  incomensurable,  ni  un  sólo  punto  á  lo 
eterno,  lo  que  debemos  y  podemos  es:  1..0  percibir  los  rayos  de 
esa  luz  y  protestar  que  nunca  aceptaremos  otra.  2.^  alistarnos  en 
las  banderas  de  esta  causa  y  jurar  que  nunca  seremos  desertores. 
3.®  promover  sin  descanso  el  triunfo  de  la  justicia  y  patentizar, 
con  el  ejemplo  de  nosotros  mismos,  que  ella  importa  el  suspirado 
bien  y  que  no  hay  otro  titulo  de  grandeza. 

No  habrá  que  indagar  ya,  para  satisfacer  escrúpulos,  si  es 
prudente  nuestra  decisión,  si  estas  convicciones  son  fecundas,  ó  si 
nos  reunimos  al  capricho,  ó  arrastrados  por  el  vendabal  de  opi- 
niones. Hemos  de  proclamarlo  una  y  otra  vez  para  definir  nues- 
tra actitud;  mantenemos  la  única  lámpara  que  alumbra,  en  me- 
dio de  un  mundo  en  que  vacila  su  antorcha;  nos  gloriamos  de  un 
lema  sacrosanto,  en  medio  de  un  mundo  que  ha  ensayado  su  pro- 
pia apoteosis;  promovemos  el  reinado  d¿  la  justicia,  en  medio 
de  un  mundo  que  declara  ser  adversa  á  la  civilización  y  obstáculo 
á  su  marcha  la  idea  regeneradora  que  sustentamos  en  nuestro 
símbolo. 

Si  la  magnitud  del  pensamiento,  con  la  unidad  y  variedad 
que  entraña,  con  el  interés  que  despierta,  lograse  fijar  vuestra 
atención,  Excmos.  é  limos.  Señores,  desviándola  por  grado  igual, 
de  la  pequenez  de  su  intérprete,  fuera  este,  sin  duda,  un  alivio  de 
mis  temores  y  no  leve  compensación  del  sacrificio  que  hoy  me 


—  53  — 

impone  la  obedkqcia  Ceda  toao  eo  gloria  del  Señor,  cuyo  auxi- 
lio implorareinos  de  lo  más  intimo  de  nuestras  almas.  Ave* 


I 


•  Un  genio  funesto  exclamó  cierto  día  en  el*  despecho  de  su 
impotente  negac¡('>n,  ¿quién  os  desembarazará  de  la  adoración  y  de 
la  autoridad?...  pero  el  Maestro  habia  dicho  diez  y  nueve  siglos 
antes,  da  verdad  os  hará  libres»,  porque  vibraba  el  aire  puro  de 
la  libertad  de  hijos  de  Dios,  respirado  en  los  albores  del  cristia- 
nismo, qü&  no  había  de  ser  la  religión  de  la  antitesis  universal, 
de  los  antagonismos  implacables,  ni  del  absoluto  aislamiento»  sino 
sol  que  vivifica,  lazo  qué  une,  bálsamo  que  repara,  hasta  poder 
decir  con  San  Bernardo,  «Ventas  sola  liberat,  sola  salvat,  sola 
lavat.»  Acontece  aquí  lo  que  en  Egipto;  las  tinieblas  envuelven  y 
confunden  al  opresor;  pero  donde  están  los  hijos  de  Israel,  hay  ¡uz^ 
mucha  luz  (i).  Armonía  soberana,  que  puso  Dios  en  nosotros  el 
sentido  de  la  religión,  y  fuera  de  nosotros  puso  el  hecho  de  la  re- 
ligión, por  tal  manera  que  uno  llevase  al  otro;  y  estampó  en  el 
alma  un  trasunto  del  orden  de  la  naturaleza,  y  en  la  naturaleza 
dibujó  algo  (del  cielo,  y  gobernó  como  la  órbita  de  los  astros  el 
circulo  de  la  razón  y  el  límite  de  sus  potencias.  ¡Dios  mío!  ¿Dón- 
de sino  en  ti  veríamos  luz?  Mensajera  de  sus  designios,  hizola 
brotar  Dios  Creador,  como  primera  señal  de  su  poder.  Dios  Re- 
dentor ha  vuelto  á  derramarla  .en  los  espacios  del  alma,  y  asi  lo 
anunciaban  sus  profetas,  así  se  definía  Él  mismo  ego  sum  lux,  (2), 
así  lo  reconoce  la  gentilidad  en  la  estrella,  así  promulgan  su  ley 
las  lenguas  de  fuego  del  cenáculo,  para  que  cielo  y  tierra  confir- 
men esa  claridad  maravillosa  que  nos  otorga  derecho  á  llamarnos 
propiamente  «luz  en  el  Señor»  (5),  y  que  nuestros  enemigos 
lleven  siempre  el  estigma  que  marcó  el  Evangelio  ^más  que  la 


(1)  Exed.  X.  23. 

(2)  Joan.  Vin.  12. 

(3)  Ephes.  V.  8. 
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luz  hs  honibns  amaron  las  tinieblasi^  (i).  Ah!  por  eso  ^  enluta 
el  sol  en  el  Calvario,  y....  creedlo,  Sefiores,  á  cada  descienda  in- 
telectual ó  moral  que  denuncie  una  inmolación  de  Cristo  en  el 
alma,  sucede  un  eclipse  que  el<  mundo  y  que  la  ciencia  no  expli- 
can,  pero  que  es  un  hecho  en  la  historia. 

Por  modo  tan  inefable  hemos  despertado  del  sueño  para  ser 
iluminados  en  Cristo,  que  no  acertaremos  nunca  á  ponderar  tanto 
bien.  Incorporados  al  Verbo  por  la  comunión  con  la  Iglesia,  en 
ella  hacemos  nuestros  los  tesoros  ^e  la  verdad,  de  la  verdad  abso- 
luta, pero  soberanamente  perceptible,  y  cada  secreto  q«e  arrran- 
quemos  á  la  naturaleza,  será  nuevo  destello  de  la  luz  increada,  y 
como  acorde  de  una  citara  para  celebrar  el  dominio  Jel  Rey  in- 
mortal de  los  siglos.  Con  esto  sólo  pódriamos  decir  á  nuestros 
disidentes,  deponed,  no  ya  la  ciencia^  sino  el  orgullo  y  vanidad  de 
la  ciencia,  y  entrad  francamente  en  la  región  de  la  luz:  sois  alum- 
nos del  saber;  en  buen  hora;  no  discutiremos  ese  titulo  esculpido 
en  la  noble  frente  del  filósofo;  sed  sabios,  pero  sed  apologistas  y 
apóstoles.  Habéis  invocado  un  yerbo  que  no  es  el  Verbo  de  Dios^ 
porque  este  es  para  nosotros,  en  expresión  de  Clemente  Alejan- 
drino, «razón  de  todas  las  cosas,  armonía  y  firmeza  universal  del 
mundo.»  Vosotros  descomponéis  la  sintesis,  fraccionáis  la  verdad, 
la  mutiláis,  en  frase  de  David  (2),  no  queréis  ver,  á  pesar  de  que 
os  advierten,  como  al  ciego  de  Jericó,  que  Jesucristo  pasa^  y  si* 
gue  pasando  aún,  dicen  los  Padres,  «adhuc  transit»,  con  la 
serena  magestad  del  que  ha  venido  del  cielo,  y  con  entrañas  de 
amor,  porque  su  luz  es  fuego  que  prende  y  belleza  que  seduce. 

Se  ha  dicho,  y  lo  hemos  de  recordar,  si  quier  sea  con  sacri- 
ficio del  método,  que  esa  luz  no  siempre  llega  ni  al  gabinete  ni  al 
laboratorio:  es  verdad:  Señores,  los  astros  se  nos  ocultan  tras  leve 
gasa  de  nubes,  y  las  nubes  |que  cerca  están  de  nosotros!  y  los 
astros  ¡que  lejos!  á  infinitas  distancias,  esmaltando  el  pabellón 
del  cielo,  sin  perder  ni  un  rayo  de  su  luz,,  ni  una  siquiera  de  esas 
vibraciones  que  se  sienten  en  la  inmensidad  del  espacio.  La  ver- 
dad metafísica  que  trasciende  y  la  verdad  dogmática  que  se  im- 


(1)  Joan.  m.  19. 

(2)  Psal.  XI.  2. 
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pone,  pueden  ocultarse,  mas  nanea  perder  su  brillo  inextingut* 
bk:  vapores  que  surgen  de  nosotros  mismos,  no  ya  cerca,  sino 
dentro  d^  la  conciencia,  en  los  reductos  del  alma,  velarán  su 
hermosura.  Sólo  se  espera  que  el  aire  bienhechor  y  el  soplo  de  la 
gncia  arrollen  y  disipen  las  nubes  que  nos  cegaban  y  confundían. 

Caminar  en  la  lu2,  vale  tamo  como  abrir  el  corazón  para 
abrazamos  con  la  doctrina;  pero,  en  estos  momentos,  ilustres  con- 
gresistas, ¿cuáles,  son  los  peligros  y  cómo  habrán  de  precaverse? 
cLa  doctrina  es  fuente  pura,  y  hay  quienes  viciap  su  origen.  La 
«doctrina  es  cqerpo  perfecto,  y  hay  quienes  descomponen  su 
limagen.  La  doctrina  es,  por  último,  un  hecho,  d  más  saliente 
>y  el  más  acreditado  de  los  hechos,  y  hay  quienes  adulteran  su 
ihistoria.»— ¿Serán  estas  las  fases  de  todo  error,  en  oposición  á  la 
laz  de  Jesucristo?  hé  aquí,  por  tanto,  lo  que  se  nos  pide,  qué  no 
ensayemos  en  ningún  terreno»  ni  permitamos  por  ningún  titulo, 
transigir  con  novedades  que,  á  nombre  de  la  ciencia,  pretendan 
mancillar  nuestro  credo. 

La  fé  no  reconoce  ni  países  ni  edades.  No  hay  edad  científí-' 
ca,  ni  edad  de  fé:  no  hay  que  temer  de  una  por  el  poder  de  la  otra. 
La  fé  no  es  sólo  sentimiento:  no  caeremos  en  lo  que  llamaba  Fe- 
nelón  peligro  de  hacerla  odiosa  y  convertirla  en  arma  de  adversa- 
ríos.  La  ié  no  es  de  razas  privilegiadas,  como  há  dicho  un  impío 
célebre  fantaseando  sobre  el  carácter  de  nuestro  Divino  Jesús;  no 
es  la  organización,  no  es  el  temperamento;  Señores,  somos  lina- 
je de  santos,  tenemos  la  herencia  de  Ábraham,  y  obrando  Cristo 
en  nosotros  con  su  gracia,  llamándonos  y  reuniéndonos  en  casa  del 
gran  padre  de  familias,  es  el  único  que  puede  distribuir  los  do* 
nes  del  Paráclito,  y  revelar  al  mundo  los  tesoros  de  la  madre  Igle- 
sia, jhermosa  fecundidad!  ¡bendición  de  Sara  que  cubre  de  opro- 
bio al  hijo  de  la  esclava,  libertad. bendita  que  todos  hemos  alcanza- 
do! Creer  y  amar  es  patrimonio  común,  y  no  por  voluntad  de 
hombres,  sino  por  razón  más  elevada,  y  de  alcurnia  más  gloriosa, 
por  el  Dios-  que  nos  eligió  para  ser  suyos. 

Como  veis,  no  caben  elementos  extraños.  No  nos  empeñe- 
fios  en  conciliar  lo  que  nuestros  enemigos  declaran  francamente 
incomposible.  ¿Acaso  no  pregonan  que  «autoridad  y  derecho  son 
términos  antitéticos,  como  revelación  y  razón?»  en  esta  senda  no 
podremos  encontrarnos  nunca.  Pero  hay  espíritus  generosos  que 
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suelian  en  la  coociliacióoi  {<|aé  les  diremos?  |abl .  que  la  concilU* 
ción  está  hecha;  lo  que  falta  es  aceptarla,  y  para  aceptarla,  es  pre- 
ciso aproximarnos.  La  armonía,  pues,  se  alcanzará  no  concediendo^ 
sino  aproximando,  porque  todavía  no  nos  conocen,  y  por  esto 
juzgan  que  debiéramos  alterar  nuestro  símbolo.  Que  vean  y  pal* 
p^  más  de  cerca  la  verdad;  que  por  nuestra  parte  la  mostremos 
bajo  todas  sus  relaciones;  que  santamente  apasionados  de  su  her- 
mosura exclamemos,  trev¿rUre,utiniueamur,*  (i)  porque  una 
vez  conocida,  ño^se  la  podrá  ya  ofender;  que  expongamos  sus  mag- 
nificencias, que  sea  dado  el  percibir  todas  sus  gracias,  que  lejos 
de  esconder  el  tesoro,  derramemos  sus  perlas,  engalanando  con 
ellas  el  v^^to  campo  de  todos  los  conocimientos,  ésta,  ésta  será 
obra  ciigna  de  nosotros^  porque  asi  lo  hemos  .recibido  de  los  gran- 
des doctores  para  acrecentar  sus  caudales. 

Cuerpo  perfectísimo,  porque  es  el  de  Jesucristo,  «el  mas 
hermoso  sobre  todos  los  hijos  délos  hombres»,  su  doctrina  es 
inefable  conjunto  de  adecuadas  proporciones  y  de  finalidad  pas-. 
mosa>  que  no  puede  ser  mutilado,  como  jamás  consiguió  la  he- 
rejía desfigurar  la  imagen  del  Redentor.  Hay  un  magisterio  infa-- 
lible  que  vela  sobre  su  pureza,  y  unaluz  para  iluminarlo,  cuyo 
fanal  está  en  Roma.  Nada  tiene  que  ver  con  las  disputas  de  los 
sabios,  porque  está  la  cátedra  en  la  barca,  y  al  pescador  se  le  ha 
dicho  kDuc  tu  alium;  (2)  aléjate  de  la  orilla  en  que  contienden  los 
hombres,  lleva  tu  barca  á  la  altura,  porque  es  sublime  tu  misión; 
sube  hasta  el  cielo,  para  consultar  sus  oráculos,  é  interpretarlos 
muy  luego  á  esa  multitud  que  se  extiende  como  el  arena  de  las 
playas;  tuya  es  la  región  serena  donde  brilla  el  sol  sin  nubes, 
reflejado  en  olas  tranquilas  ó  en  revuelto  mar  que  nunca  podrá 
prevalecer  en  tu  dafio...  duc  tn  alium.  Esta  es  la  clave,  Señores, 
para  decifrar  todos  los  enigmas,  y  para  avalorar  desde  luego  ó  la 
relación  ó  la  discordancia  entre  las  varias  tentativas  de  todo  pro- 
cedimiento heterodoxo  y  la  inmoble  estabilidad  del  cuerpo  místi- 
co de  Jesús,  que  no  puede  fraccionarse,  comD  no  puede  morir, 
jam  non  moritur  (3). 


(1)  Cant.  VL  12. 

(2)  Luc  V.  4. 
(8)    Rom.  VI.  í». 
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So  historia,  por  último,  es  un  milagro  perpetuo,  y  para  gue 
DO  deslumbre  su  brillo  y  derribe  al  perseguidor,  ha  sido  preciso 
£üsearla.  Si  fuera  ocasión  de  apologías,  probaríamos  que  habiendo 
recibido  la  Iglesia  esns  tres  dotes  que  llamaba  un  orador  cía  su- 
premacía del  número,  la  supremacía  del  orden  jerárquico  y  la 
supremacía  de  la  independencia»,  debe  añadirse  á  éstas,  en  el  cur- 
so de  las  edades,  la  jerarquía  del  talento  y  la  fecundidad  de  sus 
obras.  Evocad  vuestros  Celsos;  son  inferiores  á  los  Orígenes:  resu- 
citad vuestros  Symmacos;  no  valen  lo  que  los  Ambrosios:  desper- 
tad á  los  Libanios;  se  oscurecen  ante  los  Basilios.  Ni  la  Grecia 
de  Pendes,  ni  la  Roma  de  Augusto,  ni  la  Europa  de  Carlomagno^ 
nada  equivale  á  ese  movimiento  intelectual  desarrollado  en  la  Igle- 
sia, ni  al  fulgor  de  su  luz  en  la  variada  esfera  del  mundo  de  la 
civilización,  ni  á  ese  despertar  sereno  y  sonriente,  para  saludar  la 
aurora  de  huevas  constelaciones,  hasta  que  llegue  á  su  Zenit  el 
Sol  de  Aquino,  y  poder  afirmar  con  Inocencio  I,  «que  salvo  la 
doctrina  revelada,  no  hay  doctrina  como  la  del  Ángel  de  la  Es- 
cuela». 

¡Ah!  católicos,  sobre  todo  lo  que  Dios  aborrece,  está  «el 
odio  que  tiene  al  error»  (i)  que  es  vida  del  pecado,  y  mientras 
duren  los  siglos,  brotará  de  su  boca  un  río  de  fuego,  pero  río  de 
curso  prepotente  y  xíli^Mo^JIuvíus  igneus  rapidusque^  (2)  símbolo 
de  la  virtud  que  comunica  para  la  sabidutía  y  para  la  santidad. 
Esto  es  lo  que  acredita  la  historia;  estas  son  las  credenciales  del 
poder  que  ejerce  en  las  almas,  donde  no  llegó  la  ciencia  del  hom- 
bre, porque  el  hombre  nada  pudo  crear  tan  permanente  ni  tan 
alto. 

Los  detractores  de  su  historia,  si  nada  logran  en  los  anales 
de  ayer^  quedan  arrollados  y  perdidos  en  las  magnificencias  de 
hoy;  qne  no  se  ha  abreviado  la  mano  del  Señor,  y  cuando  clama 
el  mundo  por  un  recurso  que  le  salve,  ha  tenido  que  volver  los 
ojos  donde  nosotros  los  ponemos  siempre,  en  la  luz  que  brilla 
cuál  no  otra  fulguró  en  las  alturas,  lumen  in  calo.  El  augusto 
Pontífice,  con  cuya  bendición  nos  hemos  alentado,  relicario  de  la 


(1)    EcclL  XV.  18. 
(1)    Dan.  Vn.  10. 
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Europa,  asombro  de  los  poderes,  desesperación  de  sus  émulos,  he- 
reda de  los  Píos  la  caridad  que  se  inmola  j  el  martirio  que  en- 
grandece; de  los  Alejandros  y  Gregorios  la  autoridad  más. vene- 
randa y  las  miras  nobilísimas  que  subyugan  y  ^ue  persuaden;  de 
los  Bonifacios  é  Inocencios  el'  amplio  y  universal  espíritu   de 
atracción,  que  concierta  por  maravilloso  resorte  las  aspiraciones  y 
los  intereses  legítimos;  de  los  Benedictos  y  Leones  la  sabiduría 
que  lo  abarca  todo  y  la  prudencia  que  la  dirige.  Ádiyiuase  en  su 
frente  la  realeza  del  carácter  y  la  majestad  del  infortunio;  testigo 
de  las  glorias  del  Thabor  y  de  las  agonías  de  Gethsemaní,  <hay 
algo  grande  en  su   derredor,  como  no  sea  la  admiración  que 
anastra  y  el  amor  que  despierta?  |AhI  Señores,  ¿cómo  he  de  ne- 
gar las  inapreciables  conquistas  del  mundo  en  que  nos  movemos? 
Hijos  del  siglo  decimonono,  ¿cómo  podríamos  renunciar  á  él,  ni 
mucho  menos  maldecirlo?  lo  amamos  á  pesar  de  sus  extravíos, 
lloramos  sobre  su  pecado,  y  quisiéramos  cubrir  su  desnudez.  Lo 
qi|e  digo  es  que  ha  permitido  Dios  en  este  siglo,  en  estos  días 
.que  la  ciencia  extiende  su  horizonte,  que  la  luz  de  la  Iglesia,  por 
el  oráculo  de  los  Pontífices,  brille  más  poderosa  y  diáfana,  para 
resolver  esos  problemas  que  tanto  nos  fatigan,  porque  ni  uno, 
vosotros  lo  sabéis,  ni  uno  sólo,  se  ha  escapado  á  la  penetración 
ni  al  fallo  inapelable  del  maestro  y  del  pastor  de  los  pueblos. 
Cuando  la  humana  razón  ya  nada  tuvo  que  decir,  cuando  los  po- 
deres sociales  nada  tuvieron  que*  arbitrar,  de  Roma,  como  de 
nueva  Sion^  salió  la  ley^y  la  palabra  de  Dios  y  tansuspirada^  se  dejó 
oir  en  Jerusalem  (i).  Creedlo,  si  es  grande   nuestro  siglo,  esta 
será  la  única  gloria  de  su  envidiable  grandeza. 

El  Rostro  del  Señor  en  quien  desean  los  Angeles  mirarse  (2), 
y  los  fulgores  que  esparció  en  el  orbe,  (3)  han  de  ser,  por  lo  tanto, 
la  única  antorcha  de  nuestra  fe,  protestando,  una  vez  más,  no  acep- 
tar ninguna  otra.  Acerca  de  sus  irradiaciones  en  los  diversos  ra- 
mos del  saber,  comprendidos  en  las  tesis  de  vuestro  sabio  progra- 
ma, ilustres  congresistas,  disertareis  con  el  corazón  henchido  de 


(1)  Isai.  II.  8. 

(2)  I.  Petr.  1. 12.     . 

(3)  Psal.  LXXVI.  19. 
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entusiasmo,  y  deatro  de  la  ortodoxia  explorareis  tos  caminos  que 
conduzcan  á  Dios  nías  fácilmente,  llorando  la  obcjecación  de  tan- 
tos desgraciados  que  no  se  dejan  iluminar  de  este  Sol.  De  ellos 
está  escrito  %palparán  como  en  tinieblas  y  no  en  la  luz^  y  errarán  el 
camino  cerno  ebriosa  (i).  Pero  ¿cuál  es  la  causa  que  nos  solicita  y 
qué  móvil  nos  impulsa? 


II 


<Tcnemos  luz?  pues  á  trabajar  en  la  heredad,  antes  que  ano- 
chezca (2),  y  nó  para  nosotros,  ni  para  nuestra  gloria,  sino  para 
la  del  nombre  santo  del  Señor,  vilipendiado  sin  rebozo  por  los  qne 
sólo  intentan  y  procuran  la  apoteosis  del  hombre;  et  in  nomine 
tuo  extdtabunt  tota  die.  Buscaba  Salomón  lo  más  precioso  para  el 
Templo,  oro  de  Ofir.  maderas  de  Setim,  cedros  del  Líbano,  maes- 
tros los  más  sabios  para  la  dirección  de  las  obras;  asi  nosotros, 
al  agenciar  los  grandes  intereses  cristianos,  diríase  que  poníamos 
á  contribución  la  naturaleza,  el  arte,  la  industria,  el  alma  y  la 
vida,  porque  todo  es  suyo;  y  como  el  mundo  se  embriaga  en  el 
K?,  hemos  de  imprimir  el  sello  de  la  divinidad  á  todas  las  empre- 
sas, sojuzgar  al  enemigo  común  que  se  goza  en  humillarnos, 
cuando  más  nos  adula,  y  sublimar  por  encima  de  nosotros  la 
estatua  de  la  fe  y  de  las  obras  de  la  fe,  para  que  puedan  verse  de 
uno  y  otro  continente. 

Es  necesario,  desde  luego,  fijar  todas  las  miradas  y  poner  el 
objetivo  en  lo  que  Dios  quiere  de  nosotros/  en  la  causa  misma 
en  que  Dios  cifra  su  gloria.  En  orden  á  las  criaturas,  se  complace 
en  su  ley,  porque  la  ley  es  su  Código\  se  complace  en  su  Iglesia, 
porque  la  Iglesia  es  su  Casa\  se  complace  en  sus  dones,  porque 
éstos  son  los  frutos  ditsu  Amor,  Encadenamiento  lógico  y  sobera- 
namente amable,  porque  la  ley  no  puede  mantenerse  sin  el  tem- 
plo en  que  se  custodia  su  libro,  ni  esta  Iglesia  puede  subsistir  sin 


(1)    Job.Xn.25. 
(2)    Joan  IX.  4. 
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la  gracia  que  la  \*iviíica;  y  por  esto  la  ley  y' la  iglesia  y  lagracia, 
soo  manantiales  de  gozo  para  el  cielo  y  estimulo  poderoso 
del  hombre.  Conculcadores  de' la  léy^  habéis  negado  á  Dios  en  la 
revelación  del  poder:  enemigos  de  la  Iglesia,  habéis  negado  á 
Dios  en  su  propiciatorio:  vílipen diadores  de  la  gracia,  habéis  ne- 
gado á  Dios  en  el  amor  con  que  nos  elige  y  en  el  fin  á  que  üos 
destina.  ¿Qué  deberemos,  pues,  intentar?  ¿qué  se  espera  de  nos- 
otros? Diligencia,  actividad  incansable,  para  garantir  esa  ley,  para 
sostener  ese  altar,  para  difundir  ese  amor;  esta  es  toda  la  obra  del 
Congreso.  Equivale  á  decir,  que  hemos  de  probar  los  medios 
para  que  la  ley  tan  conculcada  sea  el  único  derecho  vigente;  para 
que  la  Iglesia  tan  perseguida.sea  el  objeto  cuotidiano  de  nuestra 
solicitud;  y  para  que  las  almas  -que  se  extravian,  por  no  apreciar 
el  don  de  Dios,  vuelvan  al  redil,  traídas  por  nuestro  celo. 

Urge,  Señores,  que  las  grandes  tesis  del  Derecho,  tales. como 
las  entendieron  en  su  espíritu  los  jurisconsultos  de  Roma  y  los 
teólogos  de  la  Edad  Media,  y  la  gran  escuela  española  que  confun^- 
dió  y  prosternó  las  falanges  del  libre  examen,  vengan  á  renovar 
el  corazón  de  la  ley,  purificándolo  de  esa  escoria  con  que  lo  ha  • 
cubierto  Alemania,  llamándole  medida  de  la  fuerza,  Inglaterra 
confundiéndolo  con  las  teorías  del  interés,  y  la  mayor  parte  de  los 
estadistas,  negando  el  valor  n^etafisico  del  concepto  legal  y  arras- 
trando por  el  lodo  las  tablas. del  derecho  Europeo.  Es  necesario 
que  sea  derecho  vivo,  fu^ro  práctico,  que  Dios  viva  en  nosotros, 
que  informe  nuestra  existencia^  que  su  decálogo  y  sus  cánones, 
suma  divina  de  todas  las  relaciones  posibles,  sean  el  alma  de  U 
legislación,  y  el.  arca  santa  donde  no  se  pueda  poner  mano,  sin 
riesgo  déla  vida  pública.  Hagamos  entender,  que  un  mal  católi- 
co no  debe  ser  buen  ciudadano.  Abajo  para  siempre  esa  distinción 
cismática  entre  la  conciencia  y  la  vida:  no  hay  dos  leyes;  no  po- 
demos salvarnos  en  el  tiempo  y  perdernos  en  Ja  eternidad. 

Obra  vana  y  artefacto  incompleto  habría  sido  la  revelación,  si 
no  hubiera. depositado  en  el  seno  de  la  humanidad  la  energía  sufi* 
piente,  para  guardar  al  abrigo  de  todas  las  incursiones  el  tesoro  que 
le  confiara.  Esta  energía  reclamaba  un  órgano,  y  el  órgano  fué  la. 
Iglesia.  Casa  y  templo  de  Dios,  Jerusalem  que  te  edificas  como 
ciudad,  y  donde  suben  las  tribus  [qué  hermosos  son  tus  pabello- 
nes!  Decid  y  pensad  lo  que  queráis;  moramos  en  ella,  vivimos 
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para  ella,  y  €adhu€  habetquÁ  crescat*,  dice  S:  Agustín,  aun  tiene 
donde  extenderse,  hasta  que  se  cumpla  el  vaticinio  «dominará  de 
mar  á  mar;i  lo  inconmensurable  es  su  límite.  Que  no  se  empeñe 
el  racionalista  en  utopías,  queriendo  variar  el  pensamiento  y  la 
estructura  del  Tabernáculo.  Cristo  es  uno,  como  uno  es  Dios,  y  una 
es  la  Iglesia;  ño  podréis  crear  otro  sacerdocio;i^  esta  sentencia  del 
gran  obispo  de  Cartagó,  en  que  á  la  par  condena  la  herejía  y  el 
dsma,  es  nuestro  dogma,  en  el  cual  predicamos  que  ese  altar  no 
se  construyó  por  el  hombre,  pero  que  se  hizo  también  para  nos- 
otros, imponiéndonos  el  deber,  no  sólo  de.  adoración  y  de  culto, 
sino  de  la  solicitud  más  ardiente.  Así  lo  hemos  de  encarecer  y 
practicar  contra  el  odio  implacable  y  la  cruel  persecución  á  que 
se  aprestan  por  instinto  todas  las  ambiciones  y  todas  las  escorias, 
constituyendo  en  estos  momentos  el  único  y  formidable  peligro 
de  cuanto  nació  y  prosperó  á  la  sombra  de  la  cruz. 

Y  si  tanto  se  complace  Dios  en  su  propiciatorio,  ¿cuáles  no 
seríin  nuestros  deberes^  en  orden  al  fundamento  sobre  que  está 
construido?  A  esta  interrogación  apenas  sí  puedo  responder  algo, 
que,  siendo  digno  de  vosotros,  consulte  el  instante  crítico  en  que 
se  formula.  Un  día  se  preguntaban  los  enemigos  de  Israel,  «¿qué 
haremos  del  arca  del  Señor?  ^quidfaeiemus de  arca  Ddmini?i>  (i). 
Hoy  también,  desconcertadas  las  falanges  indrédulas,  vuelven  á 
decirse  ¿qué  haremos  de  ese- arca  que  confunde  y  extermina  á  los 
de  Accarón  y  de  Azoth?...  Lo  que  la  impiedad  no  acierta  á  defi- 
nir, nosotros  lo  sabemos  y  profesamos;  y  aquí,  señores  congre- 
sistas, hemos  de  cifrar  nuestra  gloria,  que  fué  siempre  ligada  á  la 
del  vicario  de  Cristo. 

Era  de  noche;  Pedro  caminaba  sobre  las  aguas,  tuvo  mie- 
do, Jesús  le  tendió  la  mano,  lo  subió  á  la  nave  (2),  y  desde 
aquella  hora  solemne,  la  mano  de  Jesucristo  y  la  mano  de  Pe- 
dro no  han  vuelto  á  separarse;  una  misma  es  su  suerte,  idén- 
ticos sus  combates  y  sus  triunfos;  y  hoy  que  yace  destrozado  el 
pacto  de  las  naciones  cristianas,  que  no  han  sabido  estimar  el  be- 
~?ñcio  inmenso  del  Papado,  no  queremos- desmayar,  sino  que 


(O    I  Reg.  VI.  2. 
(2)    Matth.  XIV.  81. 
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unimos  nuestra  oración  ala  de  la  Iglesia  que  gime  y  unimos 
nuestros  esfuerzos  á  los  de  tantos  invictos  campeones,  que  derra* 
marón  su  sangre  en  defensa  de  esa  augusta  dinadtia,  esa  raza  de 
Principes  animada  de  vigor  secreto  para  no  depender  de  ninguno, 
sino  para  ungirlos á  touos,  porque  lleva  en  su  manóla  ofrenda de> 
Melquisedech,  en  su  cabeza  el  oleo  de  Aaron,  y  es  Vicario  del  que 
tiene  en  sus  vestiduras  escrito  t,Rex  regum  ei  dóminus  dominan- 
iium^it  (i)  sin  que  por  esto  infiera  agravio  á  las  demás  jerarquías, 
antes  las  consagre,  porque  es  también  y  se  llama  ^servus  servarum 
Deu> 

Es  preciso  que  el  Papa  ^sea  libre  y  que  lo  parezca'^  dijo  un 
gran  Prelado.  Vá  en  ello  el  honor  de  Dios  y  la  majestad  del  de- 
recho. En  vísperas  de  uu  atentado  sacrilego,  exclamaban  acordes 
los  más  eminentes  publicistas  cía  augusta  sombra  de  Carlomagiio 
>se  levantaría  por  encima  de  los' Alpes.,  no  ciertamente  para  ful 
«minar  una  imprecación,  sino  despidiendo  de  sus  pulmones  de 
> hierro  una  carcajada  homérica,  que  haría  extremecer  ambas  ri- 
»beras  del  Pó,  desde  las  alturas  de  Superga  hasta  las  torres  de 
>San  Marcos»...  El  Vaticano  no  es  de  Italia,  sino  del  mundo,  como 
fué  del  mundo  el  Capitolio,  y  hoy,  como  ayer,  es  la  causa  común, 
no  sólo  la  de  Roma,  la  que  se  está  ventilando,  por  ser  atribu* 
to  de  los  Pontífices  sellar  con  el  anillo  del  pescador  esa  alianza 
redentora  entre  su  libertad  y  nuestra  libertad»  como  lo  es  el  afian- 
zar su  trono  en  el  corazón  de  sus  hijos  con  dádivas  de  amor  y 
prodigios  de  una  grandeza  inefable.  Sin  duda,  S.  Agustín  vio  en 
su  profundo  genio  relaciones  tan  íntimas,  cuando  le  embelesaba 
esta  idea;  «si  la  sombra  de  Pedro  obraba  tantos  milagros,  ¿qué  no 
hará  la  realidad  viviente  de  su  persona  misma  en  la  Iglesia?....» 
Ved  si  urge  acelerar  el  triunfo,  pulsando  con  amorosa  porña  á  las 
puertas  de  ese  Dios  que  muda  los  corazones,  y  que  vuelve  en 
instrumentos  de  su  justicia  y  reveladores  de  su  gloria  á  los  que 
con  más  ardor  le  persiguieron. 

Sed,  por  último,  distribuidores  asiduos  de  una  riqueza  inos 
timable,  que  es  el  don  de  Dios  comunicado  á  las  almas  para  em- 
bellecerlas y  bendecirlas.  La  gracia  es  como  el  banquete  de  Asue- 


(1)    Apoc  XIX.  16. 
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ro,  que  se  prolonga  entre  sus  amigos;  es  aquel  sublinae  omnia  tn 
ómnibus  que  crea  maravillas  de  santidad  j  frutos  de  edificación. 
No  temáis,  Señores,  cuando  alguien  pueda  argüir  que  cumple  sólo 
al  sacerdote  negociar  los  intereses  sagrados;  este  sofisma  se  ha  re- 
suelto por  la  Iglesia;  y  en  la  difusión  de  bienes  morales,  como 
prendas  de  .misericordia,  se  comprenden  las  obras  de  propagación 
y  de  celo  contenidas  en  nuestro  programa,  porque  todas  son 
auxiliares  de  la  misión  del  Sacerdocio  en  los  diversos  órdenes  de 
la  vida.  Gloria  de  Dios  procurada  por  la  acthidad  del  fiombre;  este 
será  nuestro  lema,  en  ese  bienhechor  proselitismo,  si  vale  la  frase 
de  los  disidentes,  por  el  cual  logramos  acudir  á  todos  los  terre- 
.  nos,  preparar  los  ánimos  á  la  efusión  de  nuevas  bendiciones,  y 
formar  asi  el  pueblo  y  la  familia  de  Dios,  correspondiendo  á  sus 
miras.  Luego  no  es  para  nosotros,  sino  para  gloria  de  su  Santo 
Nombre  la  labor  que  hemos  emprendido.  cEt  in  nomine  tuo  exul- 
tabunt  tota  dip. » 

En  desahogo  de  mi  corazón,  no  pondré  término  á  estas  re- 
flexiones, sin  atestiguar,  como  mejor  me  sea  dado,  que  la  noble 
España  persiguió  siempre  este  ideal,  y  que,  entre  todos  sus  tim- 
bres, el  celo  por  la  Iglesia  y  la  sumisión  á  la  silla  apostólica,  don- 
de el  Señor  tiene  sus-  pupilas  y  donde  ha  puesto  su  corazón,  fué 
sin  disputa»  la  más  brillante  perla  en  su  corona.  ¿Porqué  no  he 
de  evocar  un  recuerdo  que  tanto  eleva  y  envanece  á  los  preclaros 
hijos  de  Sevilla?  En  esta  escuela  aprendimos  que  el  portentoso 
S.  Isidoro,  enciclopedia  de  la  ciencia  y  custodio  de  la  disciplina,  el 
gran  maestro  de  la  España  visigoda,  inculcaba  constantemente  la 
adhesión  y  el  amor  al  Pontífice  Romano,  como  lo  refiere  San 
Braulio  su  discípulo.  ^Porqué  no  hemos  de  repetir'aquellas  frases 
entusiastas  de  los  Obispos  de  la  España  tarraconense,  ^cujus  vi- 
cúrii  principaius^  sicut  éminet,  tía  metueftdus  est  ab  ómnibus  ct 
amandush  Permitidme,  Excmos.  é  limos.  Señores,  Padres  y 
maestros  del  alma,  que  en  consonancia  con  esa  tradición  unifor- 
me, lea  en  vuestro  pecho,  bajo  esa  cruz  con  que  se  abraza  el 
apóstol,  lea,  si,  escritas  con  fuego  de  caridad,  las  palabras  de  Sa- 
muel; ^absit  á  mé  líocpecca/um,  utcessem  orare  pro  vobis^  et  docebo 
vosviam  bonam  et  reclama  (i).  ¿Nó  es  este  el  secreto  de  vuestra 


(1)    I.  Reg.  XU.  23. 
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presencia  aqui?  la  oración,  la  ensefianza,  la  dirección  y  el  consejo, 
para  ilustrarnos  en  la  senda  que  emprendieron  nuestros  mayores. 
Honráis  d  un  pueblo  que  sabe  respetar  y  amar  á  los  ungidos  del 
Sefior,  y  este  pueblo  es  de  Dios,  porque  se  llama  y  es  en  realidad 
el  pueblo^de  su  Madre,.,  que  por  eso  ha  tomado  parte  en  esta  obra, 
ha  seguido  sin  vacilar  las  primeras  insinuaciones  del  insigne 
Prelado  que  nos  gobierna  y  que  hoy,  con  lustre  de  todos,  nos 
préside;  y  acaba  de  acreditar  su  entusiasmo  adhiriéndose  á  esta 
grandiosa  manifestación,  y  ofreciendo,  como  nunca,  espectáculo 
edificante  que  llena  de  consuelo  á  la  Iglesia.  Ha  comprendido  que 
se  trata  del  honor  de  Dios  menospreciado  en  un  mundo  que  cele* 
bra  á  toda  hora  su  propia  apoteosis,  y  que  repite  como  el  dragón 
de  que  habla  Ezequiel  yo  me  formé  á  mí  mismo,  (i)  y  ante  el  pe- 
ligro común,  en  la  conflagración  universal  que  amenaza  subvertirlo 
todo,  entiende  que  ha  de  alistarse  con  denuedo  en  las  banderas  de 
la  santa  causa  y  no  dejarse  seducir,  ni  menos  ultrajar  su  nombre 
con  deserción  vergonzosa. 

Mucho  hay  que  esperar,  si  todos  contribuimos  en  alguna 
parte  al  triunfo  de  la  justicia. 


in 


Escrito  está  que  la  justicia  ha  de  aportarnos  el  bien  y  la  ma- 
yor posible  exaltación;  et  injustitia  tua  exaltnbuntur.  No  en  la  su- 
ya, no  en  la  del  hombre,  dice  explanando  este  salmo  el  admira- 
ble S.  Agustín,  sino  en  la  de  Dios,  in  justiüa  tua,  por  qué  sólo 
asi  merecerá  ser  exaltado  el  pueblo  que  percibe  la  luz  de  la  verdad 
y  siente  la  alegría  de  sus  hermosas  revelaciones,  sin  atender  al 
propio,  mérito,  y  humillándose  constantemente,  para  que  res- 
plandezca la  virtud  de  lo  alto,  tauferatde  medio  justitiam  suam, 
et  humilietur:  veniét  Dei  justitia,  et  exaltabittir^.  Te  hará  fuerte, 
no  por  ti,  sino  por  Él,  continua  el  santo  doctor,  y  aqui  es  donde 
debemos  fijarnos  para  establecer  las  bases  de  toda  gran  edifica- 


(1)    Ezech.  XXIX,  3. 
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don,  porque  caen  bajo  ana  misma  tey  la  jasticia  individual  y  co- 
lectiva, y  donde  brota  la  dignificación  del  alma  humana  por  sü 
conformidad  á  los  preceptos  de  ley  eterna,  alli  tiene  sus  raices  el 
bien  público  y  la  gloria  de  la  sociedad. 

La  Encíclica  Inmortale  Dei  recomendaba,  en  bien  común,  la 
unión  de  todos  los  esfuerzos;  «por  este  camino  los  católicos  con- 
iscj^nirán  dos  cosas  preclarísimas,  una/ el  constituirse  auxiliares 
ide  la  Iglesia  en  conservar  y  propagar  la  sabiduría  cristiana;  otra» 
>el  prestar  insigne  beneficio  á  la  sociedad  civil,  cuya  salud  y 
tctiyós  intereses  peligran  grávemete  por  causa  de  las  malas  doc- 
iiríoasy  pasiones.»  Ya  lo  vemos;  mutuo  es  el  peligro,  como  el 
interés;  si  queremos  ser  salvos  en  el  orden  social,  es  preciso  serlo 
en  el  religioso.  £1  inmortal  Pió  IX,  con  aquella  dulce  serenidad 
qae  no  tiene  precedente  en  la  historia,  decía  en  momentos  criti'^ 
cosdirigiéndose.al  Sacro  Colegio  «estoy  tranquilo;  esta  mañana  me 
ha  consolado  la  l^tura  del  profeta,»  sabréis  que  estoy  en  medio  de 
Israel^  que  soy  el  Señor ^y  que  mi  pueblo  no  será  confundido  eterna* 
mentet  (i).  Luego  es  Dios  y  el  dominio  de  Dios  el  que  ha  de 
cerrar  nuestras  heridas  y  restaurarnos  con  las  prendas  de  esa  jus- 
ticia en  k  cual  se  elevan  las  naciones. 

No  sé  por  qué  la  predicación  de  este  enlace  tan  perfecto  y 
tan- fecundó  haya  podido  alarmar  á  nuestros  adverbarios,  pues  al 
cabo,  padecer  y  procurar  el  bien  es  doble  carácter  privativo  y 
gioriosisimo  de  la  Santa  Iglesia,  y  no  hemos  de  ser  sospechosos, 
si  decimos  de  corazón  con  S.  Pablo  ^Itbentissime  impendam  pro 
animabus  vesiris*  (2),  Nada  queremos  de  vosotros,  y  de  todas  las 
libertades  sólo  una  nos  reservamos,  para  salvar  á  los  que  nos 
odian,  la  libertad  de  amar  y  de  sufrir,  que  esta  es  suficiente,  como 
lo  fué  para  crear  cielo  nuevo  y  tierra  nueva,  purificados  con  la 
sangre  del  cordero. 

« 

A  est^  enseñanza  dice  relación  la  idea  de  los  Congresos  Ca- 
tólicos, para  concertar  los  mutuos  intereses  y  trabajar  sin  reposo 
y  aun  á  costa  del  mayor  sacrificio,  á  fin  de  que  la  justicia  del  Se- 
ñor, reguladora  de  todos  los  derechos,  sea  la  pauta  de  la  vida  y  el 
rte  de  las  esperanzas  sociales. 


(1)    Joel.  11.27. 
(3)    2.  Cor.  Xn.  15. 
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•  Por  la  suene  de  la  Nave  no  hay  que  temer.  Cuando  la  Igle- 
sia gemía  bajo  Constanc'o,  pudo  decir  el  gran  obispo  de  Poitiers, 
«florece  en  la  persecución,  fructifica  en  el  desprecio,  es  siempre  • 
imás  sabia  que  sus  astutos  enemigos,  y  adquiere  tanto  mayor  fír- 
»meza,  cuanto  se  ve  más  abatida.»  Las  aguas  de  la  contradicción 
sólo  agitarán  el  Arca  para  elevarla  á  lo  más  alto,  mientras  que 
todo  al  rededor  perece;  elevaverunt  arcam  in  sublime  (i).  Tene- 
mos, pues,  con  la  garantía  del  «non  prevalebunt,»  la  garantía  de  la 
historia;  somos  indestructibles...  Pero  si  ruge  el  aquilón  y  la  tem- 
pestad se  embravece,  vanas  serán  para  la  sociedad  civil  todas  las 
defensas,  ni  los  reductos  en  que  se  encerró,  creyéndose  al  abrigo 
de  los  vientos.  |Ay  de  un  pueblol  cuando  oye  decir,  como  por 
boca  de  Abdias,  «La  soberbia  de  tu  corazón  te  levantó,  td  que 
»habitabas  en  la  hendidura  de  las  piedras  y  exaltabas  tu  trono;  tú 
>que  decías  en  tu  corazón,  ¿quién  me  hará  bajar  y  me  echará  por 
> tierra?  Pero  así  te  remontes  como  el  águila,  así  pongas  en  los 
♦astros  tu  nido,  yo  te  arrancaré  de  allí,  dice  el  Señor»  (2).  Y  lo  . 
cumplió:  la  soberbia  nos  ha  deprimido  hasta  el  polvo;  queríamos 
ser  dioses,  y  la  pseudo-ciencia  nos  hizo  irracionales;  al  ángel  su- 
cedió la  bestia,  y  en  vez  del  nido  que  habíamos  puesto  en  los  as- 
tros, tuvimos  que  refugiarnos  en  las  guaridas  medrosas  que, 
como  único  asilo,  se  ofrecían  al  hombre,  al  pueblo,  á  la  sociedad, 
al  pecjueño  y  al  grande,  huyendo  de  sí  propios  y  avergonzados  de 
su  obra,  cuando  olvidaron  la  justicia  de  Dios. 

La  ley  de  la  verdad  es  ley  del  bien,  y  la  Iglesia  las  completa 
y  las  consagra,  haciéndolas  accesibles  á  la  razón  y  á  la  concien- 
cia. No  hay  óbices  en  lo  que  se  llama  ideal  de  imeslro  siglo.  Si 
este  ideal  conviene  á  la  noción  de  justicia,  no  venimos,  á  comba- 
tirlo, sino  á  llenarlo.  «Por  la  muchedumbre  de  tu  sabiduría  y  por 
»tu  negociación,  has  acrecentado  tu  poder,»  se  dijo  al  rey  de  Ty 
ro,  in  multitudine  sapieniice  tuce,  et  in  negotiatione  tua  multipli^ 
casii  tibi  fortitudinem  (3),  y  al  cabo,  estos  son  elementos  de  pros- 
peridad que  no  pueden  condenarse;  pero  si  ese  poderío,  nutrien- 


(1)  Genes.  Vil.  17. 

(2)  Abd.  8.  4. 

(8)    Ezech.  XXVUI.  6. 
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do  la  soberbia,  no  sólo  se  olvida  de  otra  patria,  si  que  se  constituye 
soberano  del  mundo;  si  las  fuerzas  sociales  se  emplean  todas  en 
la  confección  del  ídolo  que  han  de  adorar  las  multitudes;  si,  como 
continúa  el  sagrado  texto,  el  corazón  se  engríe  por  la  fuerza,  €ei 
eievaium  esi  cor  tuum  in  robore  tuo^  >  y  aun  más,  si  se  enorgu- 
llece hasta  el  punto  de  disputar  su  dominio  al  mismo  corazón  de 
Dios,  et  eievaium  est  cor  tuum  quasi  cor  Dei  (i),  entonces  el 
antagonismo  radical  que  brota,  no  reconocerá  por  causa  nuestra 
aaitnd,  sino  el  marcado  desviamiento  del  eterno  ideal,  que  debie- 
ra informar  todas  las  instituciones. 

Ajustase  al  orden  de  la  providencia  mejorar  día  por  día  la 
suerte  del  hombre,  pero  dentro  y  solamente  dentro  de  los  cami- 
nos de  Dios.  ¡Qué  campo  tan  vasto  y  tan  ameno  se  ofrece  aquí  á 
vuestro  estudio,  ilustres  congresistas!  aspiraciones  no  realizadas, 
necesidades  urgentes,  conveniencias  dignas  de  meditación,  refor- 
mas bien  entendidas,  intereses  que  reclaman  concierto,  mejoras 
obligadas  por  las  circunstancias  de  las  diversas  clases  sociales, 
protección  y  amparo  al  menesteroso,  |ah!  |cuán  ingeniosa  es  la 
Iglesia,  proveyendo  á  todo  y  llamándonos  hoy  á  trabajar  con  ella 
en  el  reino  de  la  justicia!  ¡cuántas  virtudes  y  cuántos  heroísmos 
se  cosechan  en  su  heredad,  acumulando  asi,  en  frase  de  S.  Gre- 
gorio, «la  única  riqueza  estable  y  la  única  que  nos  encumbra!  > 

No  nos  olvidaremos  del  pobre,  porque  el  pobre  no  es  del 
mundo  que  lo  fascina,  es  nuestro,  es  de  Dios  ^pauperes  tuos  Do- 
mine*  (2);  ese  pobre,  que  mientras  lo  alistan  en  sus  ñlas  los  tira- 
nos de  su  libertad  para  arrebatarle  la  fe,  sin  darle,  á  cambio,  más 
que  esperanzas  fundadas  en  la  impunidad  del  crimen  y  en  el  éxi- 
to de  las  catástrofes,  acaba  por  desfallecer,  como  no  acudamos 
solícitos  á  predicarle  la  redención,  sí,  el  evangelio  que  muy  sin- 
gularmente es  para  vosotros,  pobres  de  mi  alma,  la  buena  nueva 
promulgada  por  el  que  consintió  le  llamasen  hijo  del  jornalero  y 
que  la  rubricó  en  un  patíbulo.  Multiplicaremos,  pues,  nuestros 
a&nes  en  esta  grande  obra  civilizadora,  contribuyendo  directa- 
mente á  las  únicas  soluciones  que  sólo  se  dan  en  el  criterio  cató- 


(1)  Ib.  6. 

(2)  PsaLLXXI.  2, 
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lico  y  por  manos  de  los  verdaderos  discípulos  del  Hombre  Dios. 

Si  fundiéramos  los  suspiros  todos  de  la  compunción  y  todas 
las  heridas  del  desengaño,  aun  no  tendríamos  lágrimas  bastantes 
para  llorar  la  desolación  de  esas. teorías  que  se  pierden  en  la  nada, 
alejándose  de  la  fuente  de  vida  y  convidando  al  mundo  á  la  heca- 
tombe universal,  sueño  de  la  desesperación  y  de  prolongada  ago- 
nía, sobre  que  no  ha  descendido  oi  bálsamo  reparador  ni  acento  de 
misericordia.  Señores,  no  se  ha  proferido,  tal  vez,  la  última  pala- 
bra de  las  locuras  humanas,  en  que  se  propone  c  acabar  por  un 
suicidio  y  sepultarlo  todo  entre  escombros,  para  la  resurrección 
de  un  fantasma  sin  nombre  y  sin  antecedente  en  la  historia;  >  pero 
se  profirió  hace  diez  y  nueve  siglos  la  última  palabra  del  pensa- 
miento de  Dios  para  salvarnos,  <si  el  Hijo  os  libra,  verdaderamen- 
te seréis  libres.»  (i). 

¿Habrá  sonado  la  hora  del  triunfo  de  esta  gracia  en  la  exalta- 
ción del  hombre  y  de  los  pueblos?  ¿Se  dispondrá  la  estola  candida 
y  el  delicioso  banquete  para  celebrar  la  conversión  y  la  ansiada 
vüdia  del  pródigo,  sur¿am  eí  too  adPaírem  meum?  (2).  Nos  ha 
tratado  Dios  con  tierna  solicitud;  y  á  la  manera,  dice  San  Juan 
Crisóstomo,  que  no  acudiendo  un  hijo  al  llamamiento  del  padre^ 
véncelo  al  fin  el  estimulo  de  un  niño  extraño  que  se  acerca  para 
recibir  sus  caricias,  y  entonces  vuela  á  sus  brazos;  asi  nosotros, 
asi  el  pueblo  que  vacilaba  quizás  en  la  confesión  de  la  fe,  hemos 
recibido  impulso  en  la  noble  emulación  de  otros  ejemplos,  de 
otros  heroísmos,  para  rendirnos  á  sus  decretos  y  aceptar  su  reina- 
do. No  permitamos,  nó,  se  adelanten  otros  pueblos,  jóvenes  en  la 
historia,  para  usurpar  el  mayorazgo  divino  de  la  casa  paterna,  en 
que  nos  educamos  y  nos  hicimos  famosos  sobre  todas  las  nacio- 
nes del  orbe.  Los  dominios  de  la  fe,  dilatados  por  el  obrero  de  la 
viña,  pregonen  la  realización  del  plan  divino,  pero  no  acusen  de 
nuestra  parte  tibiezas  y  defecciones  que  serían  nuestro  mayor 
vilipendio. 

Los  hechos  de  conciencia  universal  tienen  su  comprobación 
en  sí  mismos:  todo  esfuerzo  por  demostrarlos  más  bien  los  ener- 


(l)    Joan.  Vm.  86. 
Cá)    LucXV.  18. 


—  69  — 

va,  y  este  riesgo  no  lo  hemos  de  provocar  con  los  testimonios 
irrecusables  que  se  deberían  aducir  en  apoyo  de  una  tesis  tan  co- 
Docida,  cual  es  que  la  idea  civilizadora  en  el  sentido  ortodoxo,  nun- 
ca puede  ser,  nunca  ha  sido,  nunca  será  obstáculo  á  la  marcha 
progresiva  del  mundo.  ¿Quién  osaría  calumniarnos  en  lo  que  más 
llega  al  corazón?  ¿Lo  dirían  tal  vez  esos  ingenios  que,  ora  en  la 
ciencia,  ya  en  la  complicada  máquina  social  emplean  reguladores 
de  su  organismo,  sin  los  cuales  y  por  ley  tan  inexorable  se  produce 
el  desorden?  ¿Lo  repetirán  esos  estadistas  que,  en  horas  de  calma, 
han  profesado»  si  quier  sea  por  su  interés,  que  la  única  cuestión 
se  fija  entre  la  sociedad  bajo  la  tutela  de  un  padre  ó  la  bestia  huma- 
na bajo  el  látigo  de  los  tiranos?  ¿Lo  propalarán  sin  rebozo  esos 
que  han  recibido  de  nosotros,  y  sólo  de  nosotros,  la  noción  de 
autoridad  y  los  elementos  y  condiciones  sin  qiíe  nada  puede 
subsistir?  Sean  en  buen  hora  precavidos,  si  ya  no  fuesen  creyentes: 
en  ese  ultimo  reducto  argüiría  con  el  Profeta,  «¿por  qué  traspasáis 
los  preceptos  del  Señor,  en  lo  cual  no  tenéis  provecho  alguno,  y 
dejais  á  Dios  para  que  Él  os  abandone?»  (i). 

A  esta  razón  utilitaria,  perdonad  la  frase,  hay  que  agregar 
una  aseveración  imponente,  mas  por  todo  extremo  consoladora, 
que  sirve  para  empeñarnos  en  la  santa  obra  de  restaurarlo  todo  en 
Jesucristo^  llevando  por  do  quier  el  lábaro  de  la  fe  y  la  garantía  de 
su  justicia,  que  nos  confirma  y  nos  exalta.  Es  que,  en  ultimo  re- 
sultado, la  victoria  ha  de  estar  por  los  amigos  de  Dios,  y  hasta 
completar  su  número  no  cesarán  los  reclamos,  ni  los  sacrificios, 
ni  los  combates,  ni  el  celo.  Tenemos  seguro  el  porvenir,  diga  lo 
que  quiera  la  filosofía  y  calcule  á  su  placer  la  ciencia  en  sus  espe- 
culaciones, soñando  con  manejar  los  resortes  de  la  vida  y  fanta- 
seando sobre  las  leyes  sociales.  Ptopter  electos^  esta  es  la  divisa;  y 
si  S.  Jerónimo,  al  comienzo  del  libro  más  encantador  en  los  anales 
cristianos,  «Las  vidas  de  los  Padres,»  pudo  predicar  que  por  estos 
varones  portentosos,  asombro  de  los  desiertos,  ji/^í'/'j//^  elmundo^ 
razón  habrá  para  creer  que  nada  se  mantiene  sino  en  orden  al 
triunfo  de  la  justicia  y  á  la  aureola  de  la  santidad.  Al  cabo  este  fa- 
natismo, si  lo  friese,  representaría  una  de  las  sublimes   locuras 


(1)    2.  Paral.  XXIV.  20 
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que  salvaron  al  mundo  y  que  seguirán  guareciéndolo,  á  pesar  de 
la  risa  irónica  de  los  impíos  y  de  la  flamante  conjuración  de  todas 
las  fuerzas  del  averno. 

Hora  es  ya  de  acudir  al  trono  de  la  misericordia  para  implo- 
rar auxilios  oportunos,  pues  nada  valen  ni  el  que  planta  ni  el  que 
riega,  sino  Dios  que  lo  fecunda  todo  con  su  gracia.  No  temamos. 
Paréceme  que  nos  dice,  como  en  otro  tiempo  á  Josué,  «hoy 
comenzaré  á  ensalzarte  á  vista  de  Israel,  para  que  sepan  que, 
cual  fui  con  Moyses,  asi  soy  también  contigo.»  El  mandato  del 
Señor,  la  actitud  del  caudillo,  la  suerte  de  su  pueblo,  todo  es  pre- 
ciosisimo  emblema  del  orden  providencial  que  rige  las  naciones 
y  de  los  resortes  misteriosos  con  que  se  logra  encumbrarlas.  Salen 
de  sus  tiendas  los  hijos  de  Jacob  para  pasar  el  Jordán,  y  dice 
Josué  á  los  sacerdotes  «tomad  el  arca  de  la  alianza  é  id  delante  del 
pueblo»,  iolliU  arcam/cederis,  ei  prcBcedite pópulum  (i).  Y  aprestó 
doce  hombres  de  las  tribus,  que  habian  de  tomar  piedras  en  el 
mismo  centro  del  rio  y  alzar  un  monumento  que  hablase  á  todas 
las  generaciones,  aparque  luego  que  los  sacerdotes  Hubiesen  asen- 
tado sus  plantas  en  las  aguas  del  Jordán^  las  aguas  que  hay  de 
parte  de  abajo  seguirían  su  curso  y  llegarían  á  faltar;  y  las  que 
vienen  de  arriba^  pararían  formando  una  niole.%  Lo  habréis  adi- 
vinado: es  prodigio  repetido  en  la  historia.  La  aguas  obedecen, 
el  apostolado  construye  con  esas  piedras  recogidas  en  el  fondo  del 
rio  la  edificación  colosal  que  asombra  al  universo;  y  la  suma  de 
las  energías  que  han  podido  utilizarse  para  conducirnos  á  la  pa- 
tria, es  brillante  aureola  de  la  influencia  de  su  doctrina. 

¿Osaré  decirlo?  no  permitirá  Dios  lo  que  á  la  faz  del  mundo 
pudiera  traducirse  en  vejamen  de  su  Iglesia,  «valer^  humana- 
mente, menos  que  sus  enemigos.»  Pero  es  más  aún:  es  que  Dios 
ordenará  vayamos  siempre  delante,  mensajeros  de  todas  las  ven- 
turas, pracédite.,.,  que  para  la  marcha  de  las  naciones  y  el  paso 
majestuoso  del  pueblo  sea  indispensable  vernos  y  seguirnos,  y 
que  las  olas  envuelvan  á  los  que  no  van  con  el  Señor.  ¿Quién 
dijo  eramos  pertinaces  retrógrados  y  añejos  oscurantistas?  nó; 
para  nosotros  es  ley  formar  á  la  vanguardia  d;  la  civilización, 


(1)    Jos.  UI.  6... 
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fmcidite  pópulum.  Firmes  y  constantes,  empero,  mientras  que 
todo  se  muda,  esta  sublime  inmovilidad  de  la  fe  es  condición  del 
progreso,  tqui portabant  arcamfcederis  Dominio  stabant:%  no  hay 
otro  medio  de  conjurar  !os  peligros;  y  cuando  se  han  dominado, 
el  pueblo  que  se  apresura  y  acaba  de  pasar,  chace  alto»,  para  que 
el  arca  preceda,  como  el  Señor  habrá  intimado  al  caudillo.  Ea, 
bien,  Pontífices  y  Sacerdotes,  levantad  el  arca,  que  todos  la  vean, 
para  que  todos  la  sigan,  tollite  arcatnfosderis.  Que  el  altar  de  san- 
tificación se  muestre  por  doquier,  que  no  haya  ni  uno  sólo  á  quien 
se  oculte,  que  sea  el  simbolo  de  esa  unión  fecundísima  del  inte- 
rés religioso  con  la  causa  social,  y  puesto  que  se  pide  luz,  que  se 
haga  luz,  y  se  descubran  más  y  más  los  inapreciables  tesoros  que 
enriquecen  las  almas  y  prestan  magnificencia  á  las  creaciones  del 
genio,  moderando  su  curso  para  que  no  se  extravie. 

¡Qué  de  portentos  no  habremos  de  presenciar!  los  milagros 
para  salvar  á  las  naciones,  no  son  menos  admirables  que  la  multi- 
plicación del  pan  ó  la  resurrección  de  los  muertos.  cLas  aguas 
que  vienen  de  arriba,  que  se  paran  en  un  lugar,  que  se  hinchan 
como  montañas  y  se  descubren  de  lejos,»  esas  son  las  conjuracio- 
nes y  planes  que  nacieron  en  las  alturas  y  se  nutrieron  en  la  re- 
gión del  poder;  pero  se  detienen,  como  movidos  de  un  resorte, 
ante  la  grandeza  del  poder  de  Dios,  maquee,  quce  désuper  veniunt, 
in  una  mole  consistente'^  y  las  que  hay  de  parte  de  abajo,  siguen 
su  corriente,  avanzan  hacia  el  mar  del  desierto^  hasta  faltar  del 
todo.  Torbellinos  espantables,  devastadores  empujes,  cataratas 
sin  freno,  que  agitan  todas  las  concupiscencias,  para  derrocar  la 
obra  divina,  todo  esto  pasará  muy  pronto,  se  despeñará  en  el 
abismo,  y  sólo  habrá  servido  para  favorecer  nuestra  marcha,  fran- 
quear las  vías,  acelerar  la  hora,  taquee,  quce  inferiores  sunt^  decu^ 
rrent  atque  dfficient.^  Hé  aquí  el  compendio  de  las  divinas  bonda- 
des y  la  garantía  de  nuestra  esperanza. 

Adelante,  pues,  sabios  y  fervorosos  congresistas:  las  banderas 
del  Señor  se  han  desplegado,  y  ellas  ostentan  la  Cruz,  con  la  cual 
conquistó  un  Nombre  sobre  todo  nombre^  y  sin  la  cual  no  hay 
salud  para  nosotros,  ni  en  el  tiempo  ni  en  la  eternidad. 

Obra  tuya  es,  amorosísimo  Dios  de  nuestras  almas,  obra  tuya 
es,  vivifícala,  porque  la  causa  de  este  Congreso  es  la  misma  sus- 
tentada por  nuestros  hermanos  en  las  magnificas  Asambleas  que 
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inauguraban  en  la  católica  España  esta  empresa  de  evangelización 
y  de  cultura.  Luz  para  los  insignes  Prelados,  unión  y  docilidad 
para  la  grey  que  dirigen,  paz  y  consuelo  para  todos,  esto  es  lo 
que  pedimos;  y  como  remate  y  esplendente  corona  de  prolonga^ 
dos  afanes,  libertad,  la  santa  libertad  para  la  Iglesia  y  para  el  que 
rige  la  nave,  pues  sabemos  que  es  el  Padre  y  el  Pastor  de  los  pue- 
blos, que,  abandonado  del  mundo,  conña  sólo  en  el  poder  de  tu 
diestra,  seguro  de  que  brillará  el  sol  de  un  nuevo  día,  que  quisie- 
ran anticipar  sus  fíeles  hijos,  en  la  exaltación  de  su  trono.  Mués* 
tranos  la  faz  divina  de  nuestro  Redentor  que  es  tu  Verbo,  ¿  inun- 
dados de  sus  esplendores,  caminaremos  hasta  ser  salvos  enla  Jeru- 
salem  bendita  de  tu  gloria:  ostende  faciem  iuam  et  saivi  erimus. 


Amén. 
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Congreso  Católico 


DÍA  1 8  DE  OCTUBRE  DE  i 


TELEGRAMA  k  SU  SANTIDAD 

Sevilla-Roma. — EniiDCntisimo  Señor  Cardenal  Secretario 
¿e  Estado  de  Su  Santidad. 

Acaba  de  coostitnirse  solemnemente  tercer  Congreso  Cató- 
lico. El  Presidente,  Prelados,  Clero  y  socios  se  apresuran  á  ofrecer 
nuevo  testimonio  de  inquebrantable  adhesión  y  ñlial  obediencia  á 
tas  enseRanzas  todas  de  la  Santa  Sede,  y  de  su  sincero  y  entraña* 
ble  amor  á  la  Sagrada  persona  de  Su  Santidad. 

SI  6IzzcSiipo. 
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MENSAJE 

DEL    TERCER  CONGRESO    CATÓUCO    ESPAÍiOL  REUNIDO  P.N   SEVILLA 
EL    l8   DE   OCTUBRE   DE    1892 


i  SQBSTfiO  SiRTÍSlIO  PiDfifi  EL  PAPA  LEÓR  XIII 


Beatísimo  Padre: 

Seunido  el  tercer  Congreso  Caiólíco  nacional  en  la  ciu- 
Ifldad  de  Sevilla,  ilustrada  con  los  resplandores  de  las 
^sapientísimas  enseñanzas  de  San  Isidoro  y  ennoblecida 
con  las  venerandas  cenizas  de  San  Fernando,  es  nuestro  primer 
dd)er,  después  de  invocar  las  luces  del  Espíritu  Santo,  levantar 
los  ojos  y  el  corazón  al  trono  augusto  de  Vuestra  Santidad,  para 
rendir  el  homenaje  de  nuestro  más  profundo  acatamiento,  de 
nuestro  amor  más  respetuoso  y  de  nuestra  adhesión  inquebranta- 
ble al  SQcesor  del  Bienaventurado  Pedro,  el  Vicario  de  Jesucristo, 
el  Representante  augusto  de  la  mSs  alta,  más  noble  y  más  legiti- 
la  soberanía  que  existe  sobre  la  tierra. 

Esta  religiosa  asamblea  se  complace  eri  protestar  solemne- 
ente  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  que  acepta  reverente  y  su- 
isa  todas  las  enseñanzas  que  emanen  de  esa  Cátedra  de  verdad, 
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y  á  ellas  quiere  ajustar  sus  pensamientos,  sus  palabras  y  sus  aspi- 
raciones, tomándolas  por  guia  segura  en  sus  deliberaciones  y 
acuerdos. 

Siendo  esta  asamblea  ajena  á  toda  mira  política  y  aun  á  todo 
negocio  puramente  humano,  la  idea  que  en  estos  instantes  nos 
alienta  á  todos,  es  el  fomento  de  los  intereses  católicos.  Asi  unidos 
en  haz  compacto,  como  cumple  á  una  falange  del  ejército  de 
CristOi  es  nuestra  formal  resolución  consagrarnos  por  entero  á  la 
defensa  de  la  Iglesia  y  del  Supremo  Pontificado^  mediante  la  di- 
rección y  gobierno  de  los  Obispos,  á  quienes  puso  el  Espirita 
Santo  para  regir  y  gobernar  la  Iglesia. 

De  ellos  hemos  aprendido  que  hoy,  más  que  en  otros  tiem- 
pos, es  preciso  confesar  paladinamente  y  proclamar  muy  alto  la 
necesidad  de  vuestro  Principado  civil  para  el  libre  ejercicio  de 
vuestro  Poder  espiritual  en  utilidad  de  la  Iglesia  y  en  provecho 
común  de  los  pueblos,  ya  que  nunca  como  ahora  ha  sido  esta 
doctrina  conculcada  con  tanta  audacia  por  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  ni  mirada  con  tanta  indiferencia  por  los  que  debieran  ser 
los  primeros  en  sostenerla  y  ampararla.  Por  esto  nosotros,  en 
nombre  y  representación  de  todos  los  católicos  españoles,  cree- 
mos cumplir  con  un  sagrado  deber  al  protestar  con  toda  energía 
contra  la  innoble  servidumbre  á  que  os  ha  reducido  la  revolución 
impía:  protestamos  igualmente,  que,  sean  cuales  fueren  las  razo* 
nes  con  que  pretende  justificarse  el  inicuo  despojo  del  Patrimonio 
de  San  Pedro,  jamás  será  por  nosotros  reconocido,  sin  que  puedan 
invocarse  los  derechos  de  prescripción,  que  nunca  pueden  ser 
aplicados  al  Principado  civil  de  la  Sede  Romana.  Protestamos, 
en  fin,  que  en  ningún  tiempo  dejaremos  de  reclamar  contra  la 
violencia  que  está  sufriendo  Vuestra  Suprema  Autoridad  ni  de 
trabajar  con  toda  diligencia,  dentro  del  circulo  de  nuestras  atribu- 
ciones, para  que  Vuestra  Santidad  sea  plenamente  reintegrado 
en  la  posesión  de  Vuestros  temporales  dominios. 

Ojalá  la  necesidad  de  este  restablecimiento  umversalmente 
sentida  diese  lugar  á  la  formación  de  una  vasta  asociación  inter- 
nacional que  estudiase  y  pusiese  en  práctica  los  medios  más  efica- 
ces para  la  realización  de  tan  levantado  pensamiento. 

Entendemos  que  la  Iglesia,  según  la  constitución  que  le  dio 
5U  divino  Fundador,  es  una  sociedad  perfecta  y  que  por  lo  mismo 
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tiene  el  derecho  y  el  deber  de  funcionar  libremente  dentro  de  la 
órbita  en  que  está  constituida,  sin  obstáculos  ni  trabas  por  parte 
de  los  Gobiernos^  que  han  de  ejercer  su  acción  en  una  órbita  di- 
versa  y  que  han  de  honrarse  y  enaltecerse  y  aun  creer  que  fo- 
mentan su  propio  bienestar  con  la  protección  de  los  derechos  ¿ 
intereses  de  la  misma  Iglesia.  Del  olvido  de  estos  principios  en 
sus  aplicaciones  prácticas  se  originan  conflictos  que  lastiman  las 
prerrogativas  de  la  Iglesia  y  ocasionan  rozamientos  que  dañan 
manifiestamente  á  los  intereses  espirituales  de  los  fieles  y  contur  - 
ban  la  paz  que  debe  reinar  inalterable. 

'  Entendemos  igualmente  que,  siendo  hijos  dóciles  de  la  Igle- 
sia y  al  mismo  tiempo  subditos  respetuosos  de  los  Poderes  cons- 
tituidos, debemos  distinguir  entre  los  deberes  que  como  católicos 
nos  ligan  á  la  Iglesia  y  como  ciudadanos  á  los  Supremos  Gober- 
nantes: es  por  lo  mismo  nuestro  áhimo  seguir  dócil  y  fielmente 
las  enseñanzas  que  nos  habéis  dado,  principalmente  en  la  Encí- 
clica Sapientia  christiana:  estamos^  por  lo  tanto,  dispuestos  á 
dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar,  y  no 
queremos  desviarnos  jamás  de  la  doctrina  enseñada  por  Vuestra 
Santidad  en  la  Encíclica  Cum  muUa^  ni  de  las  discretas  Reglas 
práaicasy  cuya  exacta  observancia  nos  fué  confiada  por  nuestros 
Venerables  Prelados,  reunidos  en  el  Congreso  Católico  de  Zara- 
goza. Los  frutos  que  han  producido  en  los  católicos  de  España 
estos  inestimables  documentos,  están  patentes  á  los  ojos  de  todos, 
y  estos  firntos  serán,  sin  duda,  cada  vez  mayores  y  se  llegará 
finalmente  al  perfecto  concierto  de  los  entendimientos  y  de  las 
voluntades,  observándose  fielmente  aquellos  documentos  en  su 
espíritu  y  letra;  sobre  todo  si,  como  decía  Vuestra  Santidad  al 
responder  al  Mensaje  del  Congreso  de  Zaragoza,  caun  aquellos 
pocos  que  resisten  á  vuestras  amonestaciones  y  que  no  se  dejan  aún 
guiar  por  el  espíritu  de  la  fraternal  concordia...  manifiestan  cla- 
ramente de  obra  y  de  palabra  haber  abandonado  el  camino  en  el 
cual  habían  entrado  temerariamente.  > 

De  nuestra  parte  renovamos  una  vez  más  la  protesta  de  cor- 
i  y  pronta  obediencia  á  cuantos  mandatos,  amonestaciones  é 
inuaciones  os  digneis  dirigirnos  acerca  de  la  conducta  que  de- 
nos observar  en  las  presentes  circunstancias. 
f  Cuan  conturbadas  traiga  á  las  naciones  el  pavoroso  proble- 
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ma  social  para  conciliar  las  aspiraciones  del  capital  y  del  trabajo, 
lo  demuestra  con  elocuencia  aterradora  la  agitación  que  se  nota 
en  todas  partes  y  la  preocupación  que  ocasiona  este  estado  de  co- 
sas k  los  encargados  de  dirigir  la  marcha  de  la  sociedad.  Vuestra 
Santidad,  que  ha  sido  puesto  por  Dios  para  derramar  luz  sobre 
todas  las  cuestiones  que  interesan  al  bienestar  moral  de  los  pue« 
blos,  ha  sentado  con  mano  magistral  los  principios  inconcusos 
sobre  que  debe  descansar  la  solución  de  tan  transcendental  pro- 
blema, dando  reglas  á  los  patronos  y  á  los  obreros,  y  no  esca- 
seando los  consejos  á  los  altos  poderes  gobernadores  de  la  huma- 
na sociedad. 

Nosotros,  Smo.  Padre,  deseando  con  vivo  anhelo  correspon- 
der á  vuestros  paternales  designios  consignados  en  la  Encíclica 
Rerum  n&varuM^  nos  proponemos  reducir  vuestras  ensefianzas  á 
conclusiones  prácticas  en  utilidad  de  las  diversas  clases  sociales, 
contribuyendo  asi  con  nuestro  modesto  concurso  á  la  realización 
del  bien  común. 

Cumpliendo  estos  dias  la  fecha  memorable  que  señala  el 
trascurso  de  cuatro  siglos,  desde  que  el  inmortal  Cristóbal  Colón 
descubrió  un  nuevo  mundo,  no  podía  el  Congreso  Católico  de 
Sevilla  dejar  de  consagrar  algunos  de  sus  trabajos  a  celebrar  tan  . 
importante  acaecimiento.  Como  resumen  de  ellos,  fija  nuestra 
mirada  en  las  ideas  contenidas  en  la  Encíclica  Quarto  abeunte 
saeculo  tenemos  el  placer  de  repetir  el  eco  de  vuestra  palabra,  di- 
ciendo muy  alto  Colutnbus  noster  est^  que  es  decir:  el  descubrí-  ' 
miento  de  América  es  una  gloria  de  la  Iglesia  y  un  nuevo  titulo 
á  la  gratitud  y  perdurable  alabanza  de  parte  de  las  naciones. 

Finalmente,  Smo.  Padre,  á  fuer  de  hijos  amantisimos  de  la 
Iglesia  consideramos  Vuestra  gloría  como  gloría  nuestra;  asi 
nuestro  corazón  esperimenta  una  pasión  indefinible  al  acercarse 
la  fecha  de  vuestro  Jubileo  episcopal.  En  vuestra  Encíclica  Mag^ 
nae  Dei  Matrisy  manifestáis  los  hermosos  sentimientos  de  vues- 
tra alma  hacia  la  Virgen  Santísima,  á  cuyo  favor  especial  atribuís 
la  celebración  de  día  tan  señalado:  por  nuestra  parte  nos  compla- 
cemos también  en  considerarlo  como  un  nuevo  beneficio  obte- 
nido de  la  divina  largueza  por  intercesión  de  nuestra  Madre  San- 
tisima  en  favor  de  la  Iglesia  Católica.  Recuerda  el  ánimo  con  la 
más  dulce  emoción  las  explendorosas  manifestaciones  de  respeto 
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y  de  amor  que  Roma  y  el  mundo  tributaron  á  Vuestra  Santidad 
COA  motivo  de  Vuestro  Jubileo  Sacerdotal,  y  el  feliz  movimiento 
de  aproximación  hacia  el  Pontificado,  que  se  produjo  en  algunas 
naciones  separadas  del  gremio  de  la  Iglesia. 

El  Congreso  Católico  de  Sevilla  hace  votos  al  Cielo  para 
que  el  próximo  Jubileo  episcopal  corone  la  obra  comenzada;  á  fin 
de  que  los  Estados  modernos  comprendan  toda  la  estensión  de 
los  inestimables  beneficios  que  la  Iglesia  y  la  siiciedad  civil  han 
reportado  de  vuestras  enseñanzas  y  los  frutos  que  en  adelante  es- 
tin  llamadas  á  recibir.  Ojalá  abran  los  ojos  los  que  los  tienen  ce  • 
rrados  á  la  luz  de  la  verdad,  y  depongan  sus  preocupaciones  y  re- 
celos contra  la  Iglesia  aquellos  desventurados  hijos  suyos  que  son 
arrastrados  por  el  torbellino  de  los  errores  modernos;  á  fin  de  que 
unidos  todos  en  unidad  de  caridad,  formemos,  según  los  designios 
de  Jesucristo,  un  sólo  rebaño  bajo  el  cayado  de  un  sólo  Pastor. 
Sevilla  1 8  de  Octubre  de  1892. 


t  BENrro,  Arzobispo  de  Sevilla. 
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Presidente.— Excmo.  Sr.  D.  Ciríaco  M.*  Sancha  y  Hervás,  Arzo- 
bispo de  Valencia. 
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SECCIÓN  TERCERA 

Presidente. — Excmo.  Sr.  D.  José  M.*  de  Cos  y  Macho,  Arzobis- 
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Secretario. — Sr.  D.  Juan  M.*  Romero  y  Martínez,  Abogado. 
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residente. — Excmo.  Sr.  D.  Marcelo  Spínola  y  Maestre,  Obispo 
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Ciros,-  persuadidos  como  estáis  de  la  importancia  de  los  Congre-* 
sos  Católicos.  No  fuera  tanto  el  número  de  los  inscritos  como 
socios,  aunque  dificultades  no  pequeñas  y  deberes  imperiosos  les 
prohiban  concurrir  á  nuestras  sesiones,  no  fuera  tan  grande  el 
número  de  los  que,  haciendo  sacrificios,  habéis  venido  á  congre- 
garos bajo  la  presidencia  de  mis  venerables  y  amados  Hermanos, 
si  no  comprendieseis  que  tomáis  parte  en  una  obra  santa,  fecun- 
da, y  no  sólo  útil  sino  necesaria. 

Sanca  es;  que  por  ello  la  aprueba,  la  recomienda  y  la  bendi- 
ce el  Vicario  de  Dios  en  la  tierra,  y  su  bendición  la  hace  más 
santa.  Santa  es,  porque  no  perseguimos  un  fin  terreno.  Recorda- 
mos la  palabra  del  Evangelio:  Quceriíe  primum  rcgnum  Dei^  y 
escribiéndola  como  lema  en  nuestra  bandera  y  empresa  en  nues- 
tro escudo,  nos  reunimos  en  apretado  haz  para  pelear  con  brío  en 
defensa  del  reinado  social  de  Jesucristo,  apartando  los  ojos  de 
todo  inteiés  mezquino  que  apoca  el  ánimo,  engendra  división  y 
prepara  ruina.  Santa  es,  porque  proclama  los  derechos  conculta- 
dos  de  la  Iglesia  católica  y  dirige  sus  esfuerzos  á  la  reivindicación 
y  reconocimiento  de  ellos,  y  á  procurar  la  libertad  é  independen- 
cia del  Pontífice  Sumo  que  es  su  .cabeza. 

Y  porque  es  santa,  es  fecunda  y  llamada  á  dar  frutos  de  vida 
y  bienandanza  para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad.  ¿Qué  obra  no 
los  produce  si  la  bendice  Dios?  Ni  diga  nadie  que  no  se  ven  los 
frutos  de  los  Congresos  anteriores.  Hacíase  cargo  de  esta  frase  mi 
amadísimo  Hermano  el  Obispo  de  Salamanca,  en  su  sermón  de 
clausura  del  Congreso  de  Zaragoza,  y  respondía  enumerando  fru- 
tos visibles,  ya  de  prestigio  creciente  de  la  autoridad  Episcopal,  ya 
de  comunicación  mutua  de  los  llamados  á  trabajar  por  la  causa 
católica  en  la  cátedra,  en  la  prensa,  en  el  parlamento  mismo,  y 
de  unión  de  los  católicos  para  nobles  empresas  de  propaganda. 
cTened  calma,  no  seáis  impacientes»  decía  el  venerable  Prelado. 
La  semilla  se  arroja  á  la  tierra  y  se  esconde  en  ella,  germina  ocul- 
ta y  lentamente  antes  de  aparecer  hermoso  tallo,  perfumada  flor 
y  sazonado  fruto.  Los  primeros  Congresos  arrojan  la  semilla  y 
los  que  les  siguen  la  cultivan  y  trabajan  para  su  desenvolvimien- 
to. Dios  tiene  sus  horas,  y  en  la  hora  de  Dios  se  consuma  la  obra. 
¿Nó  ha  dado  fruto  copioso  el  Congreso  de  Zaragoza  mediante  las 
Reglas  prácticas  prescritas  por  los  obispos  á  los  católicos?  Bendi- 
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gamos  á  Dios,  y  esperemos  en  Él.  La  obra  empezada  se  consoli- 
^ri,  y  podremos  decir  coa  júbilo:  A  Domino  factum  est  tstud^  et 
/sí  mirabile  in  ocuUs  nostris. 

^Cómo  dudar,  paes,  de  la  utilidad  de  los  Congresos  Católi- 
<os?  Digo  más:  en  las  presentes  circunstancias  son  necesarios.  Las 
sectas  enemigas  de  Dios  y  de  su  Iglesia  han  tendido  sus  redes  por 
el  mundo,  por  medio  de  asociaciones  tenebrosas  que  les  dan  fuer- 
xa,  para  influir  perniciosamente  en  todas  las  esferas.  Lamentamos 
el  avance  de  esa  influencia  en  el  orden  social,  en  las  leyes,  en  las 
instituciones  públicas,  en  las  costumbres.  En  no  pequeña  parte 
hay  que  atribuirlo  á  que  no  se  les  ha  opuesto  la  fuerza  de  los  ca- 
tólicos debidamente  organizados  en  columna  cerrada  contra  el  ene- 
migo. 

Han  saüdo  al  campo  valientes  guerreros,  han  aparecido  per- 
sonas de  virtud  heroica,  de  celo  admirable,  de  palabra  elocuente, 
de  sabiduría  nada  común;  han  emprendido  nobles  empresas,  han 
realizado  obras  sorprendentes,  han  batido  á  los  enemigos.  ¡Cuan- 
to no  habrían  hecho  seguidos  de  gran  número  de  católicos  dispues- 
tos al  sacrificio  en  todos  los  terrenos,  y  aunando  sus  fuerzas  pa- 
ra el  combate!  Hoy  reconocemos  la  necesidad  de  hacerlo,  y  esto 
es  lo  que  vienen  á  realizar  los  Congresos  Católicos. 

Algo  sucede  en  estos  días,  que  lo  confirma  con  escándalo  de 
todos  los  buenos.*  Se  ha  celebrado  en  Madrid  un  Congreso,  de  los 
que  se  llaman  libre  pensadores;  y  á  la  faz  de  España  -se  ha  dicho 
en  él  que  es  necesario  arrancar  de  la  nación  el  virus  de  la  religión 
católica,  causa  de  todas  sus  desgracias.  Se  nos  arroja  el  guante: 
recojámoslo,  y  entremos  en  lucha  con  los  que  asi  insultan  la 
honra  de  España  y  su  historia,  que  en  tanto  la  representa  grande, 
en  cuanto  ha  sido  católica-.  Luchemos  sin  tregua,  pero  á  la  vez 
que  con  energía  varonil,  con  serenidad,  con  prudencia,  con  ca- 
ridad cristiana,  sobre  todo  con  unión  incontrastable  y  con  espí- 
ritu dé  sacrificio  por  la  religión  y  por  la  patria:  Venceremos,  no 
hay  que  dudarlo.  ^'Si  Deiispro  nobis,  quis  contra  nos? 

No  olvidemos  que  estas  glorias  se  acrecentaron  á  medida 
oe  la  fe  católica  con  su  benéfica  influencia  se  mostraba  más  vi- 
orosa  en  nuestra  nación,  y  que  por  el  contrario  ha  ido  eclipsán- 
K)se  su  astro  esplendoroso  y  ha  venido  á  triste  decadencia,  al  de- 
)ilitarsé  aquella  fe,  dando  entrada  franca  á  doctrinas  opuestas  á 
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ella,  reprobadas  por  Dios  y  condenadas  por  la  Iglesia,  que  ame- 
nazan precipitarla  en  inminente  ruina.  Viva  España  de  la  fe  que 
constituyó  la  base  de  sus  grandezas,  y  estas  grandezas  renovarán- 
se  sin  duda. 

Fruto  de  la  victoria  sea  el  restablecimiento  de  la  unidad  ca- 
tólica que  tanta  gloria  dio  á  España  en  todo  tiempo.  Trabajando 
por  ella  tendremos  en  nuestro  auxilio  al  gran  Leandro,  á  cuyo 
celo  la  debió  nuestra  patria  en  los  dias  de  Recaredo,  y  al  sapien- 
tísimo Isidoro  que  consolidó  la  obra  de  su  hermano.  Las  imágenes 
de  ambos  presiden  nuestro  Congreso. 

Fruto  de  la  victoria  sea  la  restauración  de  todas  las  glorias 
españolas,  haciendo  que  vuelva  á  las  grandezas  del  siglo  XVI. 

En  estos  dias  mismos  las  recordamos  sintetizadas  y  corona- 
das en  el  memorable  hecho  del  descubrimiento  de  América.  A 
España  que  sorprendida  y  dominada  por  el  agareno,  luchó  duran- 
te siete  siglos  desde  Covadonga  hasta  Granada  en  defensa  de  su 
fe  y  de  su  honra,  concedió  Dios  una  reina  como  Isabel  la  Católi- 
ca, y  un  hijo  adoptivo  como  Colón;  y  por  medio  de  ellos  un 
mundo  nuevo  donde  brillase  la  fe  de  España,  es  decir,  la  fe  cató- 
lica. Justo  es  honrar  su  memoria.  Las  naciones  todas  han  querido 
hacerlo  en  la  fecha  cuarta  vez  centenaria  del  glorioso  descubri- 
miento. Sobre  todas  debe  hacerlo  España,  y  en  España  el  espiritu 
católico,  porque  ¿1  fué  quien  decidió  á  la  gran  Reina  á  proteger 
y  auxiliar  á  Colón:  él  fué  quien  impulsó  á  éste  en  sus  empresas, 
y  le  sostuvo  en  duras  pruebas,  y  le  alentó  en  los  peligros  y  en  la 
persecución.  Por  ello  el  Vicario  de  Cristo  lo  dice  muy  alto,  y 
nadie  osará  desmentirlo:  Columbus  noster  est:  Colón  es  nuestro^ 
En  su  alma  la  fe  católica,  en  su  corazón  el  celo  por  extender  el 
reinado  de  Jesucristo  á  la  sombra  de  la  bandera  española,  en  sus 
manos  la  Cruz  del  Salvador. 

Animados  del  mismo  expiritu  demos  principio  á  las  tareas 
propias  del  Congreso.  Diríjanse  éstas  á  defender  los  derechos  del 
Pontificado  Romano,  y  procurar  la  libertad  é  independencia  del 
Supremo  Jerarca,  á  trabajar  por  la  restauración  del  espiritu  cris- 
tiano en  la  sociedad  española,  en  sus  instituciones,  en  sus  leyes, 
en  sus  costumbres.  Ojalá  logremos  avanzar  con  pasos  de  gigante 
en  este  camino  de  restauración  católica,  y  demos  gloria  á  Dios^ 
consuelo  al  atribulado  Pontífice,  y  honra  á  nuestra  patria. 
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Concluyo  con  un  saludo  afectuoso  de  gratitud  y  bienvenida 
¿  todos  mis  venerables  Hermanos,  con  la  espresión  de  cordial 
afecto  á  todos  los  miembros  del  Congreso,  é  invocando  sobre  sus 
estudios  y  tareas  la  bendición  del  Padre  de  las  luces,  de  quien  des- 
ciende todo  don  perfecto. 

Hb  dicho. 


-Hg: 
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PRIMERA.  SESIÓN  PÚBLICA 


19  OCTUBRE  1892 


DISCURSO 

DSL 

EXCMO.  Y  RVMO.  SR.  DR.  D.  JOSÉ  MARTIN  HERRERA 

ARZOBISPO  DE  SANTIAGO  DE  COMPOSTELA 


Objeto  propio  de  la  Beligión  y 
de  la  política;  respectiva  órbita  de 
acción  de  cada  una,  y  sus  m  útuas 
'  relaciones,  según  la  Encíclica  Cum 
multa,  y  otras  enseñanzas  de  la 
Iglesia. 

Excmo.  Séñon 
Excmos,  é  limos  Señares: 
Señores: 

ADA  hay  tan  propio  de  un  Congreso  Católico  como  la 
Religión,  que,  al  mismo  tiempo  que  une  al  hombre  con 
Dios,  establece  vínculos  permanentes  de  caridad  entre 
los  qu6  tenemos  un  sólo  Señor,  una  sólafe^  y  un  sólo  bautismo  (i). 
A  todos  nos  enseña  los  mismos  Misterios  é  idénticos  dogmas;  á 
todos  nos  prescribe  iguales  actos  de  culto  y  las  mismas  reglas  de 
moral;  á  todos  nos  administra  los  mismos  Sacramentos,  nos  reco- 
mienda las  mismas  virtudes,  y  nos  ofrece  los  mismos  medios  pa- 
ra la  consecución  de  nuestro  último  y  nobilísimo  fín.  Como  cien- 
cia y  como  virtud,  como  institución  y  como  sociedad,  el  Catoli* 


a)    Ephes.  IV.  6. 
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cismo  es  el  faro  luminoso  que  alumbra  nuestros  pasos  ppr  el  ári- 
do desierto  de  este  mundo  transitorio;  es  el  celestial  maná,  que 
nos  conforta  en  el  rápido  viaje  á  la  verdadera  tierra  de  promisión; 
es  el  Ángel  bienhechor  que  nos  guía,  nos  acompaña  y  defiende, 
al  encaminarnos  á  la  Ciudad  permanente  de  una  eternidad  feliz. 
Por  gran  dicha  nuestra  vivimos  en  el  seno  de  la  Santa  Madre 
Iglesia,  única  depositarla  de  la  palabra  de  Dios,  Maestra  infalible 
de  la  doctrina  de  la  fe  y  de  la  moral,  encargada  por  el  mismo 
Hijo  de  Dios  de  señalarnos  el  camino  recto  y  seguro  para  llegar 
al  Cielo,  donde  esperamos  reunimos,  y  cantar  por  siempre  las 
debidas  alabanzas  á  la  Beatísima  Trinidad. 

Tan  propia  como  es  la  Religión  de  este  lugar  y  de  esta  Asam- 
blea, otro  tanto  ajena  parece  la  política;  por  no  habernos  congre- 
gado aquí  para  tratar  de  intereses  terrenales,  sino  de  bienes  sobre- 
naturales, y  por  ser  de  todo  en  todo  contrarias  nuestras  aspira- 
ciones á  la  de  aquellos,  que  se  agitan  en  la  movediza  y  ardiente 
arena  de  un  estadio,  donde  se  debaten  las  cuestiones  relativas  al 
régimen  y  gobernación  de  los  Estados.  La  Religión  tiene  la  virtud 
de  unir  las  inteligencias  y  los  corazones  de  los  creyentes;  la  polí- 
tica suministra  abundante  pábulo  á  las  pasiones  de  los  hombres» 
produciendo  discordias,  competencias,  divisiones  y  partidos.  La 
Religión  tiene  principios  inmutables,  reglas  fijas,  y  recursos  in- 
agotables de  vida  pura,  quieta  y^tranquila.  La  política  varía  con 
frecuencia  en  la  aplicación  de  los  principios  del  derecho,  en  la 
organización  de  los  poderes  públicos,  y  en  la  elección  de  medios 
de  defensa  de  los  grandes  intereses  sociales.  La  Religión  tiene 
siempre  fija  su  mirada  en  Dios  como  nuestro  primer  principio  y 
nuestro  último  fin,  y  se  ocupa  de  proporcionarnos  los  medios  de 
hacernos  dignos  de  las  promesas  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  La 
política  atiende  directa  é  inmediatamente  á  promover  y  conservar 
los  derechos  y  bienestar  del  hombre  en  este  mundo  por  el  libre 
y  ordenado  desarrollo  de  sus  facultades  naturales. 

Pero  siendo  el  objeto  principal  de  éste,  como  de  todos  los 
Congresos  Católicos,  animarse  mutuamente  al  cumplimiento  de 
nuestros  deberes,  no  sólo  en  el  orden  religioso,  sino  también  en 
el  político,  ya  que  una  misma  es  la  persona  del  católico  y  la  del 
ciudadano,  claro  está  que  importa  mucho  conocer  bien  los  que 
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nos  impone  nuestra  profesión  de  cristianos,  y  los  que  van  anejos 
i  nuestra  condición  de  ciudadanos.  Lo  cual  es  sumamente  nece- 
sario en  esta  época  de  tanta  confusión  en  las  ideas  y  tan  superñ- 
dal  instrucción  en  la  ihoral  cristiana.  De  donde  se  siguen  graví- 
simos errores,  interminables  disputas,  y  continua  agitación  en  los 
ánimos,  por  haber  apartado  los  hombres  el  oído  de  la  verdad,  y 
haberse  dado  á  fübulas,  invenciones  y  sistemas,  enteramente  con- 
trarios á  nuestra  Religión.  Porque  suelen  algunos^  dice  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII,  no  sólo  distinguir^  sino  aun 
apartar  y  separar  por  cofnpleto  la  política- de  la  Religión^  querien* 
do  que  nada  tenga  qué  ver  la  una  con  la  otra^  y  juzgando  que  nú 
deben  ejercer  entre  sí  ningún  influjo  (i).  Otros  hay,  por  el  contra- 
rio, que  mezclan  y  como  identijican  la  Religión  con  algún  partido 
político,  hasta  el  punto  uie  tener  poco  menos  que  por  separados  del 
catolicismo  á  los  que  pertenecen  á  otro  partido  (2). 

Entre  estas  opiniones,  tan  opuestas  y  encontradas,  cada  una 
de  las  cuales  ha  llevado  á  sus  defensores  á  un  extremo,  por  huir 
del  contrario,  brilla  como  arco  iris  de  paz,  y  seguro  presagio  de 
bonanza,  la  doctrina  cierta  é  indudable  de  la  Santa  Iglesia  Roma- 
na, Madre  y  Maestra  de  todas  las  demás;  y  desde  la  Cátedra  de 
San  Pedro  resuena  hasta  los  confines  del  mundo  la  voz  de  la 
verdad,  que  libra  de  todo  error,  y  debe  terminar  toda  contro- 
versia. 

Reunidos  aqui  nosotros  con  el  beneplácito  y  la  bendición 
del  Romano  Pontífice,  á  impulso  de  un  vivísimo  deseo  de  hacer 
algo  por  la  causa  de  nuestra  Religión  sacrosanta,  me  ha  parecido 
oportuno  proponer  á  vuestra  sabiduría  objeto  propio  de  la  Re- 
ligión y  DE  LA  política;  LA  RESPECTIVA  ÓRBITA  DE  ACCIÓN  DE 
CADA  una;  y  sus  MUTUAS  RELACIONES,  SEGÚN  LA  ENCÍCLICA  cCum 

multa»  Y  OTRAS  ENSEÑANZAS  DE  LA  Iglesia.  No  pretendo  enseñar 
Dada.  Me  tendré  por  muy  dichoso,  si  logro  repetir,  con  toda  fide- 
lidad y  exactitud,  lo  que  á  todos  nos  enseña  el  Vicario  de  Cristo 
sobre  estos  puntos  de  tanta  trascendencia,  y  tan  continua  apli- 
cación. 


(1)  Encíclica  Owm  multa. 

(2)  Id, 
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Para  evitar  toda  equivocación,  conviene  sentar,  ante  todo» 
que  por  Religión  entendemos  la  sociedad  que  profesa  la  única 
Religión  verdadera;  la  sociedad  depositaria  de  la  divina  revela- 
ción, ó  sea,  del  conjunto  de  verdades,  que  el  Señor  ha  querido 
que  creamos  con  una  fe  inquebrantable.  Nos  referimos  á  la  socie- 
dad instituida  por  nuestro  Señor  Jesucristo,  para  que  en  ella  y  por 
ella  consigan  todos  los  hombres  su  eterna  salvación.  Y  significa- 
mos la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  con  su  cabe- 
za visible  el  Sumo  Pontífice,  legitimo  sucesor  de  San  Pedro;  con 
su  cuerpo  docente,  y  regente,  compuesto  de  los  Obispos,  suceso- 
res de  los  Apóstoles  en  comunión  con  el  Pastor  de  los  Pastores;  y 
con  multitud  de  fieles,  unidos  á  sus  legítimos  Prelados,  y  obedien- 
tes codos  al  Romano  Pontífice. 

También  fijamos  la  significación  de  la  política,  no  limitando 
su  concepto  al  arte  ó  ciencia  de.  regir  y  gobernar  una  sociedad, 
legítimamente  constituida,  para  proporcionarle  la  mayor  suma  de 
bienes  del  orden  natural,  sino  que  presuponemos  ya  existente  la 
sociedad  civil,  constituida,  organizada,  y  provista  de  todos  los 
medios  necesarios  para  su  subsistencia,  y  conducentes  á  la  conse- 
cución del  bienestar  temporal  de  los  que  á  ella  pertenecen. 

Tratamos  de  la  Religión  y  de  la  política,  como  de  sociedades 
completas,  independiente  una  de  otra  en  el  ejercicio  de  su  auto- 
ridad, y  de  los  poderes  que  le  son  propios  en  orden  á  los  fines 
respectivos,  para  que  fueron  formadas.  «El  hombre,  dice  León  XHI, 
está  naturalmente  ordenado  á  vivir  en  comunidad  política,  por- 
que no  pudiendo  en  la  soledad  procurarse  todo  aquello  que  la 
necesidad  y  el  decoro  de  la  vida  corporal  exige,  como  tampoco  lo 
conducente  á  la  perfección  de  su  ingenio  y  de  su  alma,  ha  sido 
providencia  de  Dios,  que  haya  nacido  dispuesto  al  trato  y  socie- 
dad con  sus  semejantes,  ya  doméstica,  ya  civil;  la  cual  es  la  única 
que  puede  proporcionar  lo  que  basta  á  la  perfección  de  la  vida. 
Mas  como  quiera  que  ninguna  sociedad  puede  subsistir,  ni  per- 
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manecer,  si  no  hay  quien  presida  á  todos,  y  mueva  á  cada  uno 
con  un  mismo  impulso  efícaz  y  encaminado  al  bien  común,  si- 
gúese de  ahi  ser  necesaria  á  toda  sociedad  de  hombres  una  auto- 
ridad que  la  rija;  autoridad  que,  como  la  misma  sociedad,  surge 
j  emana  de  la  misma  naturaleza,  y  por  tanto  del  mismo  Dios,  que 
es  su  autor»  (i). 

Así  también,  «el  Unigénito  Hijo  de  Dios  constituye  sobre  la 
tierra  la  sociedad,  que  se  dice  la  Iglesia,  trasmitiéndole  aquella 
propia  excelsa  misión  divina,  que  Él  en  persona  había  recibido  de 
sa  Padre,  y  encargándole  que  la  continuase  en  todos  tiempos». .• 
»Esta  sociedad,  pues,  aunque  consta  de  hombres,  no  de  otro  mo- 
do que  la  sociedad  civil,  con  todo,  atendido  el  fin  á  que  mira  y 
los  medios  de  que  usa  y  se  vale  para  lograrlo,  es  sobrenatural  y 
espiritual,  y  por  consiguiente  distinta  y  diversa  de  la  política;  y  lo 
que  es  mis  de  atender,  completa  en  su  género  y  perfecta  jurídica- 
mente, como  que  posee  en  si  misma  y  por  si  propia,  merced  á  la 
voluntad  y  gracia  de  su  Fundador,  todos  los  elementos  y  faculta- 
des necesarias  á  su  integridad  y  acción.  Y  como  el  fin  á  que  atien- 
de la  Iglesia,  es  nobilísimo  sobre  todo  encarecimiento,  asi  de 
igual  modo,  su  potestad  se  eleva  muy  por  encima  de  cualquier 
otra,  ni  puede  en  manera  alguna  estar  subordinada,  ni  sujeta  al 
poder  civil.  Y  en  efecto  Jesucristo  otorgó  á  sus  Apóstoles  plena 
autoridad  y  mando  libérrimo  sobre  las  cosas  sagradas  con  facultad 
verdadera  de  legislar,  y  con  el  doble  poder  emergente  de  esta  fa- 
cultad, conviene  á  saber:  el  de  juzgar  y  el  de  castigar»  (2). 

La  verdad  capital  de  mi  tema,  y  el  principio  fundamental  de 
mi  Discurso  se  halla  en  las  siguientes  palabras  del  Pontífice  rei- 
nante: «Por  lo  dicho  se  ve  cómo  Dios  ha  hecho  compartícipes  del 
gobierno  de  todo  di  linaje  humano  á  dos  potestades;  la  eclesiásti- 
ca y  la  civil;  ésta,  que  cuida  directamente  de  los  intereses  huma- 
nos y  terrenales;  aquélla,  de  los  celestiales  y  divinos.  Ambas  á 
dos  potestades  son  supremas,  cada  una  en  su  género;  contiénense 
distintamente  dentro  de  términos  definidos  conforme  á  la  natura- 
leza de  cada  cual  y  á  su  causa  próxima;  de  lo  que  resulta  una  co- 


(1)  Encíclica  Inmoriále  Dei. 

(2)  Encíclica  Inm^rtale  DeL 
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mo doble  esfera  de  acción,  donde  se  circunscriben  sus  peculiares 
derechos  y  sendas  atribuciones»  (i). 


II 


jCuál  es  la  órbita  respectivn  de  la  Religión  y  de  la  política? 
¿Cuáles  los  derechos  y  atribuciones  de  la  Santa  Iglesia  Católica  y 
del  Estado?  Procediendo,  con  orden,  veamos  primero  los  que  per- 
tenecen á  la  Iglesia  por  voluntad  y  gracia  de  su  divino  Fundador. 
Este  dijo  á  los  Apóstoles:  como  el  Padre  me  etwió,  así  también  ya 
os  envió  á  vosotros  (2).  Se  tne  ka  dado  ioda potestad  en  el  cielo  y 
en  la  tierra,  Id.^  pues^y  enseñad  á  todas  lasgentes^^  bautizándolas 
en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  Enseñan-- 
dalas  á  observar  todas  las  cosas  que  os  he  mandado,  Y  mtt  ad  que 
yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  consumación  del  su 

glo(3h 

Por  estos  y  otros  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la 
tradición,  aparece  con  toda  claridad  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
confirió  á  su  Iglesia,  fundada  sobre  Pedro,  á  quien  dio  las  llaves 
del  Reino  de  los  cielos  y  el  cargo  de  apacentar  sus  ovejas  y  cor- 
deros, los  poderes  que  marcan  la  órbita  de  su  acción  y  son  los 
siguientes: 

I. o  El  poder  del  magisterio  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
fé  y  á  la  moral;  magisterio  divino  por  su  origen,  universal  por  su 
e^ttensión,  perpetuo  por  su  duración,  y  supremo  é  infalible,  así 
para  definir  los  dogmas,  como  para  condenar  los  errores  contra- 
rios, lo  mismo  para  fijar  las  reglas  de  las  costumbres,  que  para 
reprobar  toda  clase  de  vicios. 

2.^'  El  poder  Sacerdotal,  que  comprende  la  administración 
de  los  Sacramentos  instituidos  por  Jesucristo,  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  la  ordenación  de  Obispos,  Presbíte- 
ros y  Ministros,  y  todos  los  actos  y  ceremonias  del  culto  divino. 

(1)  Encíclica  Jmmorfa^eDff». 

(2)  S.  Juan,  XX,  21. 

(8)    S.  Mateo,  XXVIII,  19,  20  y  21. 
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3.°  Elpoder  legislativo,  conferido  por  Jesucristo,  como  el 
de  la  enseñanza,  á  Pedro  y  á  los  demás  Apóstoles,  y  en  ellos  y 
por  ellos  á  sus  legítimos  sucesores.  Este  poder  tiene  por  objeto 
asegurar  el  cumplimiento  de  los  mandatos  divinos,  y  establecer 
orden  y  concierto  en  el  ejercicio  del  magisterio»  en  la  adminis- 
tración de  los  Sacramentos»  en  los  actos  del  culto,  y  en  la  defen- 
sa de  los  derechos  de  la  comunidad  cristiana, 

4.°  El  poder  ejecutivo,  derivado  del  legislativo,  como  su 
complemento»  desarrollo  y  realización;  cuyo  objeto  es  conducir  á 
los  fieles  cristianos  que  forman  la  Iglesia  addiscente,  y  regida  por 
sus  legítimos  Prelados,  á  la  observancia  de  los  mandamientos  de 
Dios  y  de  la  misma  Iglesia,  conteniendo  á  cada  cual  en  su  deber, 
y  manteniendo  la  paz.  unión  y  concordia  entre  todos. 

5.^  El  poder  judicial,  que  es  el  que  restablece  el  orden  per- 
turbado, declara  los  legítimos  derechos  de  los  cristianos  en  el  or- 
den religioso  y  moral,  reprime  los  excesos  de  los  subditos,  quita 
el  escándalo  de  los  malos  católicos,  y  castiga  á  los  delincuentes 
con  penas  adecuadas  al  fin  de  su  institución. 

6.°  El  derecho  de  propiedad.  Porque,  aun  cuando  el  reino 
de  Cristo  no  es  de  este  mundo  (i)^  esto  es,  no  tiene  por  objeto  los 
bienes  de  este  mundo,  ni  debe  contarse  entre  los  reinos,  cuyo  fin 
es  la  consecución  de  intereses  temporales,  sin  embargo,  se  com- 
pone de  hombres,  que  viven  en  este  mundo,  y  por  necesidad  tie- 
ne que  valerse  de  medios  conformes  á'  nuestra  naturaleza,  para  el 
ejercicio  de  su.  sagrado  ministerio.  La  Iglesia  necesita  templos, 
para  los  actos  del  culto  y  administración  de  los  santos  Sacramen- 
tos; cementerios,  para  dar  sepultura  álos  cuerpos  de  los  que  mue- 
ren en  su  comunión;  Seminarios,  para  instruir  y  educar  á  los  as- 
pirantes al  Sacerdocio;  Casas  de  Religión,  para  los  que  quieran 
seguir  los  consejos  Evangélicos;  Hospitales  y  Asilos  de  caridad, 
para  ejercer  ésta  con  los  enfermos,  con  los  pobres  y  desvalidos;  y 
necesita  recursos  temporales,  para  el  sostenimiento  del  Culto,  del 
Clero,  y  de  los  pobres.  A  todas  estas  necesidades  ocurre  con  el 
derecho  de  propiedad,  adquirida  por  títulos  legítimos,  que  son 
comunes  á  los  individuos  y  á  las  colectividades  de  toda  socied^sd. 


(1)    8.  Juan.  XVm,  86. 
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7.°  El  derecho  de  difundirse,  organizarse  y  ejercitar  sus  di- 
^  vinos  poderes,  no  dentro  de  los  limites  de  un  Reino  ó  Imperio, 
sino  por  todo  el  mundo,  siendo  la  Iglesia  la  única  sociedad,  que 
tiene  una  personalidad  jurídica  universal,  propia  é  indefectiblel 
una  autoridad  plena  é  independiente  de  todos  los  poderes  de  la 
tierra;  y  una  organización  tan  vasta,  que  abarca  todos  los  Estados» 
todos  los  países,  todos  los  individuos,  y  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad. 

En  suma,  la  Iglesia  Católica  tiene  todos  aquellos  poderes, 
derechos  y  atribuciones,  que  le  son  necesarios,  para  llenar  la  mi- 
sión, que  le  ha  conferido  su  divino  Fundador;  y  dentro  de  esa 
órbita  debe  funcionar  con  libertad  é  independencia  en  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra,  conforme  á  los  anuncios  del  Señor:  Pídeme 
y  te  daré  las  gentes  en  herencia  tuya^  y  en  tu  posesión  los  términos 
de  la  tierra  (ij.  Portada  la  tiena  salió  el  sonido  de  ellos  y  hasta 
ios  confines  de  la  redundes  de  la  tierra  la  palabra  de  ellos  (2), 


III 


También  el  Estado,  ó  sea,  la  sociedad  que  subsiste  y  se  rige  con 
independencia  de  toda  otra,  y  que  tiene  propia  constitución  y  or- 
ganización, para  hacer  en  cuanto  es  posible,  la  felicidad  tempo- 
ral de  los  que  la  componen,  se  halla  dotado  de  los  poderes  y  atri- 
buciones, que  el  derecho  natural  y  la  recta  razón  señalan,  como 
indispensables,  útiles  y  adecuados  á  la  consecución  del  fin,  que  le 
es  propio.  Como  sociedad  completa  en  el  orden  natural,  no  sólo 
consta  el  Estado  de  materia  y  forma,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de 
multitud  de  personas  reunidas  en  determinado  territorio,  y  de  los 
elementos  de  cooperación  al  bien  común  á  todos,  por  la  unidad 
de  tendencia  y  acción,  sino  que  cuenta  con  un  poder  eficaz,  para 
mover  á  los  socios  á  la  consecución  de  un  fin,  y  este  poder  es  la 


(1)  Salmo  II,  8. 

(2)  RoDianos,  XIII,  1. 
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aatorídad.  La  autoridad,  ó  potestad  del  Estado^  trae  su  origen  de 
Dios.  Non  tstpotestas  nisi  a  Deo  (i), 

Pero  la  forma  de  gobierno  no  está  determinada  por  Dios.  «El 
derecho  de  la  soberanía,  dice  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
León  Xm,  en  razón  de  si  propio,  no  está  necesariamente  vincu- 
lado á  tal  ó  cual  forma  de  gobierno:  pueden  escoger  y  tomar  le- 
gitimamente  una  ú  otra  forma  política,  con  tal  de  que  no  le  falte 
capacidad  de  obrar  eficazmente  el  provecho  común  de  todos»  (2). 
Mas  cualquiera  que  sea  la  forma  política  ó  la  constitución  de  un 
Estado,  siempre  tiene,  en  su  calidad  de  ser  colectivo,  cuerpo  mo- 
ral, y  persona  jurídica,  los  tres  podeies,  que  establecen  el  orden, 
lo  realizan  y  lo  conservan  ó  sea,  el  poder  legislativo,  el  ejecutivo, 
y  el  judicial.  El  Estado  ejerce  su  soberanía  en  codo  el  territorio 
que  le  pertenece  y  tiene  indisputable  derecho  á  disponer  todo 
cuanto  en  justicia  corresponda,  para  promover  el  bien  común  de 
los  subditos,  mantenerlos  en  orden  y  en  paz,  y  defenderlos  de  to- 
do ataque  exterior,  según  el  derecho  de  gentes.  El  Estado  ampara 
el  respeto  á  las  personas  y  á  la  propiedad:  atiende  á  la  conserva- 
ción del  sentimiento  religioso  y  de  la  moralidad:  y  promueve  las 
instituciones  de  reconocida  utilidad  pública. 

Lo  que  no  puede  ningún  Estado  es  declararse  ateo,  ó  con- 
decirse  como  tal.  «Los  Jefes  ó  Principos  del  Estado  deben  poner 
la  mira  totalmente  en  Dios,  Supremo  gobernador  del  universo;  y 
proponérsele  como  ejemplar  y  ley  en  el  administrar  la  Repúbli- 
ca... Justo  ha  de  ser  el  mandato  é  imperio  que  ejercen  los  gober- 
nantes, y  no  despótico,  sino  en  cierta  manera  paternal,  porque  el 
poder  justísimo,  que  Dios  tiene  sobre  los  hombres,  está  también 
anido  con  su  bondad  de  Padre...  Así  fundada  y  constituida  la  so- 
ciedad política,  manifiesto  es  que  ha  de  cutnplir,  por  medio  del 
culto  público,  las  muchas  y  relevantes  obligaciones  que  la  unen 
con  Dios.  La  razón  y  la  naturaleza,  que  manda  á  cada  uno  de  los 
hombres  dar  culto  á  Dios  piadosa  y  santamente,  porque  estamos 
bajo  su  poder,  y  de  Él  hemos  salido  y  á  Él  hemos  de  volver,  es- 
trecha con  la  misma  ley  á  la  comunidad  civil.  Los  hombres  no 


(i)    Bomanos,  XIII.  I. 

(2)    Encíclica  Jw/iiorfaZcDei 
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están  menos  sujetos  al  poder  de  Dios  unidos  en  sociedad,  que  ca- 
da uno  de  por  si;  ni  está  la  sociedad  menos  obligada  que  los  par- 
ticulares á  dar  gracias  al  Supremo  Hacedor,  que  la  formó  y  com- 
paginó, que  próvido  la  conserva,  7  benéfico  le  prodiga  innnme- 
rable  copia  de  dádivas,  y  afluencia  de  haberes  inestimables.  Por 
esta  razón,  asi  como  no  es  licito  descuidar  los  propios  deberes 
para  con  Dios,  y  el  primero  de  éstos  es  profesar  de  palabra  y  de 
obra,  no  la  Religión  que  á  cada  uno  acomoda,  sino  la  que  Dios 
quiere  y  consta  por  argumentos  ciertos  é  irrecusables  ser  la  única 
y  verdadera,  de  la  misma  suerte  no  pueden  las  sociedades  po- 
líticas obrar  en  conciencia,  como  si  Dios  no  existiese;  ni  volver 
la  espalda  á  la  Religión,  como  si  les  fuese  extraña:  ni  mirarla  con 
esquivez  y  desdén,  como  inútil  y  embarazosa;  ni,  en  fin,  otorgar 
indiferentemente  carta  de  vecindad  á  los  varios  cultos;  antes  bien, 
y  por  el  contrarío,  tiene  el  Estado  político  obligación  de  admitir 
enteramente,  y  abiertamente  profesar,  aquella  ley  y  prácticas  del 
culto  divino,  que  el  mismo  Dios,  ha  demostrado  que  quiere»  (i). 
En  vano  haría  el  Estado  alarde  de  su  soberanía,  pretendiendo 
ser  la  fuente  primordial  de  todo  derecho,  é  invocando  sus  leyes, 
como  fiel" expresión  de  su  voluntad  omnipotente,  y  regla  indecli- 
nable para  todos  de  su  autoridad.   Porque  no  habiendo  potestad 
que  no  venga  de  Dios^  el  Estado  sin  Dios  sería  un  Estado  sin  au- 
toridad, un  Estado  sin  soberanía,  un  Estado  sin  la  condición  in- 
dispensable para  serlo.  Y  sin  embargo,  «se  ha  intentado  contra  el 
buen  sentido  y  la  naturaleza  de  las   cosas,  dice  un  escritor  nota- 
ble, la  empresa  de  tundar  una  sociedad  civil  y  un  gobierno  hu- 
mano, quitando  la  piedra  angular  de  toda  construcción  de  esta 
clase,  y  el  cemento  que  une  todas  sus  partes,  la  Religión.  No  so- 
lamente no  se  ha  contado  con  ella,  sino  que  se  ha  constituido  en 
sistema  el  proscribirla  de  todas  las  instituciones;  hase  erigido  en 
principio,  no  el  distinguir  lo  que  debe  ser  la  Religión,  sino  el  se- 
parar y  eliminar  todo  el  elemento  religioso  del  mundo  social,  el 
hacer  una  sociedad  civil,  completamente  privada  y  cuidadosa- 
mente desprovista  de  toda  Religión»  (2). 


( 1 )    Encíclica  Immortale  Dei, 

Ca)    Augusto  Nicolás.  El  Estado  Hn  Dios.  Edic.  de  Madrid,  1878,  pá- 
gina 37  y  siguientes. 
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Mucho  han  logrado  los  impios,  y  mucho  han  adelantado, 
por  desgracia,  en  tan  absurda  empresa;  pero  se  han  encontrado 
con  obstáculos  insuperables,  y  se  han  visto  obligados  á  recono- 
cer que  hay  una  fuerza  superior,  que  los  detiene,  y  les  impide 
hacer  todo  el  mal  que  se  proponen.  La  única  Religión  verdadera, 
la  sociedad  religiosa  fundada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  sub- 
siste por  virtud  divina,  y  las  puertas  del  infierno  jamás  prevalece- 
rán contra  ella  (i).  Obra  inmoytal  de  Dios  misericordioso  es  su 
Iglesia^  ha  dicho  el  sapientísimo  León  XIII  (2),  y  á  todos  los  ene- 
migos de  ésta  podemos  repetir  el  sabio  consejo  de  Gamaliel  A  sus 
compañeros  de  Concilio,  cuando  consultaban  cómo  darían  muer- 
te á  los  Apóstoles.  No  os  metáis^  les  dijo,  con  esos  hombres^  dejad- 
los^ porque  st  este  consejo,  ó  esta  obra  viene  de  Dios,  no  la  podréis 
desfiacer^  porque  no  parezca  que  queréis  resistir  á  Dios  (3).  Y 
nosotros  les  decimos:  cNo  os  metáis  con  la  Iglesia  católica,  dejad- 
la en  libertad;  si  fuera  obra  de  los  hombres,  ya  hubiera  desapare- 
cido, pero  como  es  obra  de  Dios,  no  la  podréis  deshacer,  porque 
no  hay  quien  pueda  resistir  á  la  voluntad  de  Dios%  (4). 


IV 


Si,  pues,  coexisten  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  Religión  y  la 
política  ¿cuáles  son  las  relaciones  que  hay  entré  ambas?  Para  dilu- 
cidar un  punto  tan  importante,  comenzaré  diciendo,  que  con  ser 
ambas  sociedades,  la  religiosa  y  la  política  enteramente  distintas, 
deben,  sin  embargo,  hallarse  siempre  estrechamente  unidas.  cEs, 
pues,  necesario,  dice  León  XIII,  que  haya  entre  las  dos  potesta- 
des cierta  trabazón  ordenada;  trabazón  intima,  que  no  sin  razón 
se  compara  á  la  del  alma  con  el  cuerpo  en  el  hombre.  Para  juzgar 


(1)  S.  Mateo,  XVI,  18. 

(2)  Encíclica  Immorialt  Dei, 

(3)  Hechos  Apostólicos,  V^  88  y  89. 

(4)  S.  Pablo  á  los  Romanes,  IX.  19. 
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cuánta  y  cuál  sea  aquella  unión,  forzosa  se  hace  atender  á  la  na- 
turaleza de  cada  una  de  las  dos  soberauias,  relacionadas  asi  como 
es  dicho,  7  tener  cuenta  de  la  excelencia  y  nobleza  de  los  obje- 
tos para  que  existen;  pues  que  la  una  tiene  por  fin  próximo  y 
principal  el  cuidar  de  los  intereses  caducos  y  deleznables  de  los 
hombres,  y  la  otra  el  de  procurarles  los  bienes  celestiales  y  éter* 
nos.  Asi  que  todo  cuanto  en  las'cosas,  y  personas,  de  cualquier 
modo  que  sea,  tenga  razón  de  sagrado,  todo  lo  que  pertenece  á  la 
salvación  de  las  almas  y  al  culto  de  Dios,  bien  sea  tal  por  su  pro- 
pia naturaleza,  ó  bien  se  entienda  ser  asi  en  virtud  de  la  causa  i 
que  se  refiere,  todo  ello  cae  bajo  el  dominio  y  arbitrio  de  la  Igle- 
sia; pero  las  demás  cosas,  que  el  régimen  civil  y  político,  como 
tal,  abraza  y  comprende,  justo  es  que  le  estén  sujetas,  puesto  que 
Jesucristo  mandó  expresamente,  que  se  dé  al  César,  lo  que  es  del 
César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  No  obstante,  á  veces  acontece, 
que  por  necesidad  de  los  tiempos  pueda  convenir  otro  género  de 
concordia,  que  asegure  la  paz  y  libertad  de  entrambas,  por  ejem- 
plo, cuando  los  Gobiernos  y  el  Pontifice  Romano  se  avengan  so- 
bre alguna  cosa  particular.  En  estos  casos  hartas  pruebas  tiene 
dadas  la  Iglesia  de  su  bondad  maternal,  llevada  tan  lejos  como  le 
ha  sido  posible  la  indulgencia  y  la  facilidad  de  acomodamien- 
to (i). 

Con  arreglo  á  este  sapientísimo  criterio,  bien  podemos  ase- 
gurar, que  hay  asuntos  de  la  exclusiva  competencia  de  la  Igle- 
sia, otros  de  la  competencia  exclusiva  del  Estado,  y  otros  en 
que  debe  armonizarse  la  acción  de  ambas  potestades,  de  mane- 
ra, que  ninguna  pierda  de  su  derecho,  y  se  evite  todo  conflic- 
to. Son  materia  de  la  competencia  exclusiva  del  Estado,  por 
ejemplo:  las  diferentes  formas  de  gobierno,  la  organización  de  los 
poderes  públicos,  las  disposiciones  relativas  al  derecho  adminis- 
trativo, al  derecho  civil,  penal,  procesal  y  de  gentes.  Lo  son  tam- 
bién: las  relaciones  que  establece  el  derecho  internacional  con 
otros  Estados,  la  defensa  de  la  patria,  el  orden  púbUco,  la  seguri- 
dad de  las  personas,  la  defensa  de  la  sociedad  y  de  la  propiedad,  la 
administración  de  justicia,  el  desarrollo  de  la  agricultura,  indus- 


(1)    Encíclica  Inmwtcde  Dei. 
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tría  y  comercio;  el  fomento  de  las  ciencias  naturales,  el  de  las  ar- 
tes, asi  mecánicas  como  liberales,  y  bellas  artes,  y  otros  muchos 
objetos  del  orden  natural. 

Pertenecen  exclusivamente  á  la  potestad  de  la  Iglesia:  la 
predicación  del  Santo  Evangelio,  el  establecimiento  de  la  jerarqniá, 
el  juicio  sobre  doctrinas  relativas  á  la  fe  y  á  la  moral,  el  ejercicio 
del  culto,  la  administración  de  los  Sacramentos,  la  educación  y 
organización  del  Clero,  el  régimen  y  gobierno  de  las  Comunida* 
des  religiosas,  el  empleo  y  distribución  de  los  bienes  eclesiásticos» 
b fundación,  unión  y  división  de  sus  beneficios,  la  promulgación 
de  sus  leyes  disciplinares,  y  otros  asuntos  análogos  del  orden  re- 
ligioso y  moral. 

En  una  sociedad  constituida  según  estos  principios,  cada  uno 
de  los  poderes,  el  de  la  Iglesia  y  el  del  Estado,  se  contiene  en  sus 
límites;  y  conservando  su  mutua  independencia,  se  unen  sin  con^ 
fundirse,  y  funcionan  sin  embaraz  arse  al  tratar  de  asuntos,  que 
ofrecen  los  dos  aspectos,  uno  temporal  y  otro  espiritual.  En  tal 
sociedad  «lo  divino  y  lo  humano  se  disting  uen,  clasifican  y  orde- 
nan convenientemente;  los  derechos  de  los  ciudadanos  respétanse 
como  inviolables,  ni  se  vulneran  fácilmente,  estando  como  est¿n 
á  cubierto  bajóla  égida  de  las  leyes  divinas,  naturales  y  humanas; 
los  deberes  de  cada  cual  son  exactamente  definidos  y  queda  san* 
cionado  con  oportuna  eficacia  su  cumplimiento»  (i).  Cuando 'el 
Imperio  y  el  Sacerdocio  viven  en  buena  armonía,  el  mundo  está 
bien  gobernado,  y  la  Iglesia  florece  y  fructifica;  cuando  están  en 
discordia  no  sólo  no  crece  lo  pequeño,  sino  que  las  mismas  cosas 
grandes  decaen  miserablemente  y  perecen»  (2).  Por  esto  la  Iglesia 
ama  y  procura  la  unión  y  concordia  con  los  diferentes  Estados, 
que  abarca  en  el  universo  mundo;  y  lamenta  la  separación,  como 
grandemente  funesta  á  la  Religión  y  á  la  sociedad  civil.  La  Iglesia 
sabe  sostener  amistosas  relaciones  con  toda  clase  de  gobiernos, 
atemperarse  á  las  circunstancias  de  cada  pais,  y  sostener  sus  dere- 
chos sin  perjuicio  alguno  del  Estado. 


(1)  Encíclica  Inmortaíe  Dei. 

(2)  Ivon  de  Chartrea  al  Papa  Pascual  U,  carta  238. 
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Desgraciadamente,  desde  que  el  monstruo  del  Protestantis- 
mo difundió  su  hálito  pestilente  sobre  la  Europa  cristiana,  se  tur- 
baron las  bujnas  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  y  los  en- 
gendros del  Jansenismo  y  del  Cesarismo  allanaron  el  camino  á  la 
revolución  cosmopolita,  para  propagar  y  erigir  en  sistema  las  que 
los  masones  del  grado  30  llaman  opiniones  liberales.  El  liberalis- 
mo^ no  la  forma  constitucional  de  un  Estado,  sino  el  sistema  de  go- 
bierno, que  ha  roto  la  tradición  de  la  Europa  cristiana,  y  que  in- 
vocando las  mal  llamadas  libertades  modernas^  ataca  la  libertad  é  J 
independencia  de  la  Iglesia,  ese  es  el  mayor  enemigo  de  la  unión 
entre  ambas  potestades.  «Las  naciones  y  los  pueblos  del  antiguo 
mundo,  dice  el  Cardenal  Manning,  han  estado  bajando  por  espa- 
cio de  trescientos  años,  unos  rápidamente  y  con  violencia,  otros 
despacio  é  insensiblemente,  pero  sin  detenerse,  de  la  luz  y  orden 
de  la  fe.  Reformas  espúreas  han  engendrado  la  revolución,  y  la  re- 
volución ha  profanado  las  soberanías  y  los  estados  de  la  cristiandad, 
dejando  á  la  Iglesia  aislada,  como  lo  estuvo  al  principio  de  su  fun- 
dación» (i).  j 

El  liberalismo  viene  diciendo  hace  tres  siglos:  «El  Estado  es  1 

todo;  la  Iglesia  no  es  sino  lo  que  el  Estado  quiere  que  sea.  El  Es-  \ 

tado  es  libre,  con  libertad  omnímoda  é  ilimitada;  la  Iglesia  depen- 
de del  Estado.  El  Estado  dispone  de  todo,  sea  profano  ó  sagrado, 
la*Igle:>ia  no  se  puede  mover  sino  al  compás  que  le  marque  el  Es- 
tado. El  Estado  es  omnipotente,  y  puede  suprimir  la  Iglesia.  El 
Estado  es  un  Dios  á  quien  todos  y  también  la  Iglesia,  han  de  ren- 
dir culto.» 

Las  consecuencias  prácticas  Je  estas  máximas  anticristianas 
del  liberalismo,  fiero  ó  manso,  se  han  visto  de  un  siglo  á  esta  par- 
te, y  se  están  viendo  en  nuestros  días.  Me  contentaré  con  aducir 
algunos  hechi)s.  El  decreto  (expedido  por  un  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia)  por  el  cual  se  intimó  á  los  Obispos  de  España,  que  en  el 
término  de  ocho  días  diesen  á  sus  diocesanos  una  Carta  Pastoral 
en  determinado  sentido  político,  y  que  remitiesen  copia  de  ella  al 
Ministerio  sin  pérdida  de  tiempo,  fué  un  acto  de  liberalismo^  con- 


(1)    £1  Sacerdocio  eterno:  ed.  de  Mégico,  1885,  págs.  121  y  122. 
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tra  el  caal  protestó  enérgicamente  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Garda 
Cuesta,  Arzobispo  de  Compostela,  calificándolo  con  mucbisima 
razón  de  demasía  y  exhorbi/ancia,  porque  con  él  se  conculcaba  la 
libertad  de  la  Iglesia,  mirando  á  ésta  como  un  ramo  de  la  adminis- 
tración civil.  Aquel  doctisimo  teólogo,  y  celoso  apologista  del  Ca- 
tolicismo, no  quiso  degradarse,  como  él  mismo  dijo  al  Sr.  Minis- 
tro, hasia  el  punto  de  consentir  en  la  esclavitud  de  la  Iglesia,  Los 
Obispos  católicos,  añadió,  miramos  esa  absorción  de  la  potestad  re* 
ligiosa  por  la  civil  como  U9ia  heregia^  mil  veces  anatematizada  por 
la  Iglesia  (i).  Tan  justa  y  digna  protesta  le  mereció  ser  procesa- 
do, y  con  el  proceso  se  le  impidió  acudir  al  Concilio  Ecuménico 
del  Vaticano,  al  cual  estaba  convocado,  como  todos  los  Obispos, 
por  el  gran  Pontífice  Pío  IX. 

Otro  acto  de  liberalismo,  realizado  por  la  anticristiana  revo- 
lución de  Septiembre  de  1868,  fué  imponer  al  Clero  español  el 
juramento  á  una  Constitución,  que  más  bien  que  ley  fundamen- 
tal del  Estado,  era  un  programa  de  las  libertades  modernas,  con- 
denadas por  la  Iglesia,  llegando  la  intolerancia  de  los  que  prego- 
naban la  libertad  de  conciencia,  á  decir  al  Sacerdote  católico:  có 
juras  ó  no  te  pago  lo  que  te  debo». 

Por  último,  y  para  no  hacerme  molesto,  el  nombramiento  y 
apoyo  dado  por  el  Gobierno  de  la  nación  á  un  Presbítero,  para 
que  gobernase  la  archidiócesis  de  Santiago  de  Cuba,  contra  el 
beneplácito  del  Sumo  Pontífice,  que,  lejos  de  mandar  expedir  á  su 
favor  las  Bulas  de  provisión,  hizo  expedir  sentencia  de  excomu- 
nión contra  el  intruso,  amparado  por  el  Gobierno,  fué  un  acto  de 
liberalismo^  que  agravó,  con  un  cisma  escandaloso,  la  situación 
crítica  de  la  Isla  de  Cuba,  donde  ardía  el  fuego  de  la  insurrección 
y  del  separatismo.  Y  para  que  nadie  pudiese  en  lo  sucesivo  alegar 
derecho  alguno,  ni  excusa  legal  para  cometer  semejantes  usurpa- 
ciones de  jurisdicción,  dio  su  famosa  Bula  Romanus  Pontifex  en 
la  cual  impone  pena  de  excomunión  laiae  sententiae  contra  los 
nombrados  y  presentados  para  las  sillas  Episcopales  vacantes,  que 


(1)    Contestación  de  15  de  Agosto  de  18< (9,  inserta  en  el  <  Boletín  > 
del  Arzobispado  correspondiente  ai  día  20. 
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se  atrevan  á  recibir  el  gobierno,  cuidado  y  administración  de  dichas 
Iglesias,  sin  haber  presentado  las  letras  Apostólicas  de  su  pro- 
moción. 

No  se  cometerían  tales  atentados  contra  la  Iglesia,  si  se  la  con- 
siderase como  sociedad  completa,  perfecta  é  independiente,  do- 
tada  por  su  divino  Fundador  de  la  misma  libertad'y  soberanía  en 
todo  el  mundo,  que  la  que  ejerce  cualquiera  Estado  en. un  peque- 
ño territorio;  pero  como  el  liberalismo  pretende  reducir  á  la  Igle* 
sia  á  humillante  servidumbre,  y  ésta  no  puede  renunciar  á  sus 
derechos,  no  es  extraño  que  se  rompa  la  armonia  y  la  concordia 
que  debe  haber  entre  ambas  potestades,  de  cuya  unión  y  buena 
inteligencia  saca  siempre  más  ventajas  el  Estado. 

«Si  se  trata,  dice  Fenelón,  del  orden  civil  y  político,  la  Igle- 
sia, que  tiene  en  sus  manos  las  llaves   del  reino  del  CielcH  está 
muy  lejos  de  querer  turbar  los  reinos  de  la  tierra mas  ¿se    tra- 
ta del  ministerio  espiritual,  dado  á  la  Esposa  inmediata  y  ünica- 
mente  por  su  Esposo?  La  Iglesia  lo  ejerce  con  total  independen- 
cia de  los  hombres.  Antes  que  sufrir  el  yugo  de  las  potestades  del 
siglo,  y  perder  la  libertad  evangélica,  renunciaría  todos  los  bienes 
temporales,  que  hubiese  recibido  de  ellas Así  como  los   Pasto- 
res deben  dará  los  pueblos  el  ejemplo  de  la  más  perfecta  sumi- 
sión, y  de  la  más  inviolable  fidelidad  á  los  Principes  en  lo  tempo- 
ral, del  mismo  modo,  los  Príncipes,  si  quieren  ser  cristianos,    de- 
ben por  su  parte  dar  á  los  pueblos  el  ejemplo  de  la  más   humilde 
docilidad,  y  de  la  más  exacta  obediencia  á  los  Pastores  en  todo 

lo  espiritual Turbar  á  la  Iglesia  en  sus  funciones  es  atacar  al 

Altísimo  en  aquello,  que  le  es  más  caro^  que  es  su  Esposa;  es 
blasfemar  contra  sus  promesas;  es  osar  un  imposible;  es  querer 
trastornar  el  reino  eterno»  (i)  Y  como  se  han  invocado  diferentes 
títulos  á  favor  del  Estado  para  esclavizar  á  la  Iglesia,  figurando 
entre  ellos  el  de  protección^  el  mismo  ilustre  Arzobispo  de  Cam- 
bray  responde  con  estas  palabras:  «No  permita  Dios  que  el  pro- 
tector gobierne,  ni  prevenga  jamás  en  cosa  alguna  los  reglamen- 


(1)  \é9A^%\I)ismrB0  uolrt  la  confirmación  de  los  OhiapoSy  del  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Pedro  Inguanso,  edición 
de  Madrid,  1836. 


—  lis- 
tos eclesiásticos.  Él  aguarda,  escucha  con  humildad,  cree  sin  de. 
tenerse  lo  que  ella  enseña,  obedece  lo  que  manda,  y  hace  que  se 
obedezca,  asi  por  la  autoridad  de  su  ejemplo,  como  por  el  poder, 
que  tiene  en  sus  manos.  El  protector  de  la  libertad  jamás  la  dis- 
minuye. Su  protección  no  seria  ya  un  socorro,  sino  un  yugo  dis* 
frazado,  si  pretendiese  dirigir  á  la  Iglesia,  en  lugar  de  dejarla  diri- 
girse asi  misma.  Este  exceso  funesto  fué  el  que  precipitó  la  Ingla^ 
térra  á  romper  el  vinculo  sagrado  de  la  unidad,  queriendo   hacer 
Jefe  de  la  Iglesia  al  Principe,  que  no  es  más    que  el  protector  de 
ella.  Cualquiera  que  sea  la  necesidad  que  tenga  la  Iglesia,  de   un 
pronto  socorro  contra  las  herejías,  y  contra  los  abusos,  es  mucho 
mayor  la  que  tiene  de  conservar  su  libertad»  (i). 

Con  sobrada  razón  ha  dicho  León  XIII:  c  Querer  someter 
la  Iglesia,  en  lo  que  toca  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  á  la  po- 
testad civil,  es,  no  solamente  grande  injuria,  sino  grande  temeri- 
ridad;  pues  con  esto  se  perturbaría  el  orden  de  las  cosas,  antepo- 
niendo las  naturales  á  las  sobrenaturales,  quitando,  ó  por  lo  me- 
nos, disminuyéndose  la  muchedumbre  de  bienes,  que  acarrearía 
la  Iglesia  á  la  sociedad,  si  pudiese  obrar  sin  obstáculos,  y  abrien- 
do la  puerta  á  enemistades  y  conflictos,  los  cuales,  cuánto  da- 
ño hayan  traído  á  una  y  á  otra,  harto  lo  tienen  demostrado  los 
acontecimientos»  (2), 


A  la  luz  de  estas  verdades  no  es  difícil  resolver  las  dudas, 
que  puedan  ocurrir  en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  para 
con  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  determinar  cuál  haya  de  ser  nuestra 
conducta  en  nuestro  doble  concepto  de  cristianos  y  de  ciudada- 
nos. cSe  ofrecen  circunstancias,  dice  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  León  XIII,  en  las  cuales  parece  que  una  manera  de  obrar 
exige  de  los  ciudadanos  el  Estado,  y  otra  contraria  la  Religión 


(1)  DÍBCurao  citado,  pág.  179. 

(2)  Encíclica  Immortale  Dei, 
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cristiana:  lo  cual  ciertamente  provfene  de  que  los  que. gobiernan  i 
los  pueblos,  ó  no  tienen  en  cuenta  para  nada  la  autoridad  sagrada 
de  la  Iglesia,  ó  pretenden  que  ésta  les  sea  subordinada.  Pero,  es 
impiedad  dejar  el  servicio  de  Dios  por  agradar  á  los^  hombres; 
ilícito  quebrantar  las  leyes  de  Jesucristo,  por  obedecer  á  los  Ma- 
gistrados,© socolor  de  conservar  un  derecho  civil,  infringir   los 

derechos  de  la  Iglesia Si   las  leyes  de  los  Estados  están  en 

abierta  oposición  con  el  derecho  divino,  si  se  ofende  con  ellas  á 
la  Iglesia,  ó  contradicen  á  los  deberes  religiosos,  ó  violan  la  auto- 
ridad de  Jesucristo  en  el  Pontífice  Supremo,  entonces  la  resisten- 
cia es  un  deber,  la  obediencia  crimen,  que  por  otra  parte  envuel- 
ve una  ofensa  á  la  misma  socieJad,  puesto   que   pecar  contra  la 

Religión  es  delinquir  también  contra  el  Estado No  se  niega  la 

obediencia  debida  al  Principe  y  á  los  legisladores,  sino  que  se 
apartan  de  su  voluntad  únicamente  en  aquellos  preceptos,  para 
los  cuales  no  tienen  autoridad  alguna,  por  que  las  leyes  hechas 
con  ofensa  de  Dios  son  injustas,  y  cualquiera  otra  cosa  podrán 
ser  menos  leyes»  (i). 

Por  lo  mismo  que  las  instituciones  modernas  rebosan  de  /r- 
beralismo^  y  traen  consigo  aparejada  la  esclavitud  de  la  Iglesia,  en 
mayor  ó  menor  escala,  «los  católicos  tienen  causas  justas  para 
intervenir  en  la  gobernación  de  los  pueblos,  pues  no  acuden,  ni 
deben  acudir  á  esto,  para  aprobar  lo  que  en  el  día  de  hoy  hay  ma- 
lo en  la  constitución  de  los  Estados,  sino  para  convertir  eso  mis- 
mo, en  cuanto  se  pueda,  en  bien  sincero  y  verdadero  del  público, 
estando  determinados  á  infundir  en  todas  las  venas  del  Estado,  á 
manera  de  jugo  y  sangre  vigorosísima,  la  sabiduría  y  eficacia  de 
la  Religión  católica»  (2).  Mas  para  esto  «es  necesario  que  los  ca- 
tólicos, dignos  de  este  nombre,  quieran  ante  todo  ser  y  parecer 
hijos  amantlsimos  de  la  Iglesia;  han  de  rechazar  sin  vacilación  to- 
do lo  que  no  puede  subsistir  con  esta  profesión  gloriosa;  han  de 
aprovecharse,  en  cuanto  pueda  hacerse  honestamente,  de  las  ins- 
tituciones de  los  pueblos  para  la  defensa  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia; han  de  esforzarse  para  que  la  libertad  en  el  obrar  no   tras- 


vi)   Encíclica  Sapientiae  chrigtianae 
(2)    Encíclica  Immortale  Dei. 
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pase  los  limites  señalados  por  la  naturaleza  y  por  la  ley  de  Dios; 
han  de  procurar  que  todo  Estado  tome  aquel  carácter  y  forma 

cristiana,  que  hemos  dicho Entiendan  todos  que  la  integridad 

de  la  verdad  católica  no  puede  en  ninguna  manera  subsistir  con 
las  opiniones  que  se  allegan  al  naturalismo,  ó  al  racionalismo,  cu- 
yo fin  último  es  arrasar,  hasta  los  cimientos,  la  Religión  cristiana, 
y  establecer  en  la  sociedad  la  autoridad  del  hombre,  postergada 
la  de  Dios.» 

cTampoco  es  licito  cumplir  sus  deberes^  de  una  manera  en 
privado  y  de  otra  en  publico,  acatando  la  autoridad  de  la  Iglesia 
en  la  vida  particular,  y  rechazándola  en  la  pública,  pues  esto  se- 
ria mezclar  lo  bueno  y  lo  malo,  y  hacer  que  el  hombre  entable 
una  lucha  consigo  mismo,  cuando,  por  el  contrario,  es  cierto  que 
éste  siempre  ha  de  ser  consecuente,  y  nunca  apartarse  de  la  nor- 
ma de  la  virtud  cristiana  en  ninguna  CQsa,  ni  en  ningún  género 
de  vida»  (i). 


VI 


Estas  enseñanzas  de  nuestro  Smo.  Padre  el  Papa  León  XIII, 
son  tan  claras  y  precisas^  tan  sabias  y  oportunas,  que  no  necesi- 
tan explicación  ni  comentario.  Son  como  la  quinta  esencia  de  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  expuesta  con  tal  orden,  tanta  solidez,  tan 
intimo  encadenamiento  de  ideas  y  tal  fuerza  de  raciocinio,  que  al 
leer  sus  inmortales  Encíclicas,  nos  parece  que  estamos  leyendo 
cuestiones  y  artículos  de  la  Suma  Teológica  de  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

De  ellas  resultan  las  siguientes  conclusiones:  primera;  debe- 
mos dar  al  César  lo  que  es  del  César,  obedeciendo  á  la  autoridad 
civil  en  todo  lo  que  es  de  su  exclusiva  competencia,  con  tal  que 
en  nada  se  oponga  á  lo  que  Dios  nos  manda,  y  la  Santa  Madre 
Iglesia  nos  preceptúa. 

Segunda;  debemos  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hombres  (2} 


(1)  Encíclica  Imnortale  Dei, 

(2)  Hechos  apostólicos,  V.  29. 

17 
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cuando  las  leyes  del  Estado  estén  en  abierta  oposición  con  el  derecho 
divino  [ij.  La  Iglesia  no  quiere  interponerse  entre  el  Gobierno  y 
¡os  ciudadanos^  para  restringir  las  prerrogativas  del  poder  político 
con  relación  á  sus  sobotdifutdos.  Pero  el  Estado  no  debe  tampoco  íh^ 
terponerse  entre  la  iglesia  y  los  fieles ^  para  poner  trabas  al  ejercicio 
de  una  misión  espiritual^  que  no  emana  de  aquél,  sino  de  Dios  ^2). 

Tercera;  debemos  trabajar  por  la  unión  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  sin  confundir  jamás  la  Religión  con  la  política,  y  subor- 
dinando ésta  á  aquélla.  La  Iglesia  católica  ama  y  procura  la  bue- 
na inteligencia  y  la  concordia  con  todos  los  Estados,  sin  perjuicio 
de  sus  propios  derechos;  pero  no  puede  admitir  solidaridad  entre 
su  divina  y  universal  misión  y  la  causa  particular  de  cada  Estado. 

Cuarta;  debemos  trabajar  unidos  en  favor  de  la  libertad  é 
independencia  de  la  Iglesia.  Los  cató/icos  no  pretenden  de  ningún 
modo  formar  un  Estado  en  el  Estado.  Pero  ellos  no  admiten^  que  la 
Iglesia  sea  incorporada  al  poder  secular^  como  una  de  las  ruedas  de 
tu  administración^  y  antes  que  sufrir  ese  rebajamiento^  deben  estar 
dispuestos  á  sufrir  todo^  y  preparados  á  emprender  todo  lo  necesario 
para  la  resistencia,  ^3). 

Quinta;  debemos  trabajar  por  la  libertad  é  independencia 
del  Romano  Pontífice.  Su  situación  actual  es  la  obra  principal 
del  liberalismo.  El  Vicario  de  Cristo,  el  legitimo  sucesor  de  San 
Pedro,  el  Sumo  Pontífice  y  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  está 
privado  del  libre  ejercicio  de  su  soberanía;  está  impedido  de  co- 
municar libremente  con  sus  subditos;  está  rodeado  de  enemigos, 
vigilado  y  tratado,  como  no  se  trata  á  un  criminal.  Nadie  puede 
entrar  en  el  Vaticano,  sin  ser  observado;  todo  cuanto  el  Papa  dice 
á  los  que  le  visitan,  da  pábulo  á  sus  enemigos  para  censurarle, 
deprimirle  y  calumniarle;  se  expían  todos  sus  pasos,  todos  sus 
actos,  todos  los  momentos  de  su  vida,  para  sorprenderle  tU  cape- 
renteumin  sermone  (j^).  Se  comentan  sus  palabras,  torciendo  su  sig- 


(X)    Encíclica  SapienticB  Christiancs, 

(2)  Exposicién  de  la  situación  creada  á  la  Iglesia  de  Francia,  y  decla- 
ración de  los  Cardenales  Arzobispos  de  Tolosa,  Beims,  Bennes,  París  y 
Lyón.— París  U  de  Enero  de  1892. 

(3)  Véase  el  documento  antes  citado. 

(4)  S.  Mateo,  XXU,  15. 
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nificado;  se  interpretan  sus  documentbs,  alterando  su  sentido  ob- 
vio y  natural;  se  buscan  con  anhelo  falsos  testimonios  contra  su 
proceder,  para  acabar^  si  fuera  posible,  con  el  Pontificado,  ut  eum 
mortí  traderent  ( i ). 

¿Consentiremos  nosotros  tamaña  iniquidad?  ¿Miraremos  con 
indiferencia  esta  flagrante  violación  de  la   justicia?  ¿Abandonare- 
mos á  nuestro  Santísimo  Padre  á  los   calculados  ataques   de  una 
política  sectaria,  que  se  inspira  en  el  odio  á  Cristo  y  á  su  Iglesia? 
No,  y  mil  veces  no.  Protestamos  contra  el  bárbaro  derecho  de  la 
fuerza,  que  abrió  la  brecha  en  la  Puerta  Pía.  Protestamos  contra 
la  invasión  de  un  ejército  extranjero  en  un  territorio  pacificamen- 
te poseído  por  el  más  legítimo  de  los   Soberanos.  Protestamos 
contra  el  plebiscito,  la  ley  de  garantías  y  todos  los  hechos  consu- 
mados en  perjuicio  de  los  inalienables  ¿  imprescriptibles  derechos 
del  Romano  Pontífice.  Sostenemos  que  el  Papa  no  debe  estar  su- 
jeto á  nadie  en  el  ejercicio  de  su  Primado  de  honor  y  de  jurisdic- 
ción sobre  toda  la  Iglesia,  y  que  el  libre  ejercicio  de  este  Primado 
exige  independencia  y  soberanía  territorial,  igualmente  respetable 
para  todos  los  Estadosdel  mundo,  y  sagrada   é  inviolable,  según 
el  derecho  natural,  de  gentes,  internacional,  divino  y   eclesiástico. 
Y  apoyados  en  las  promesas  del  divino  Fundador  de  la  Igle- 
sia, no  sólo  estamos  seguros  de  que  las  puertas  del  infierno  jamás 
prevalecerán  contra  eUa  (2),  sino  que  aspiramos  al  triunfo  de  la 
Religión  sobre  toda  política  anticristiana,  y  á  que  sea  reconocido 
el  reinado  social  de  Jesucristo  sobre  todos  los  reinos  de  la  tierra. 
Cuando  los  pueblos  comprendan  la  grandeza  y  sublimidad  de  este 
reinado,  repetirán  llenos  de  júbilo  las  palabras,  que  el  Papa  Sixto  V 
hizo  poner  en  el  pedestal  del  gran  Obelisco  de  la   plaza  de  San 
Pedro:  Cristo  vence^  Cristo  reina^  Cristo  impera^  Cristo  defienda  , 

de  todo  mal  á  su  pueblo.  Así  sea.  \ 


(1)  Id.  XXVI,  69. 

(2)  S.  Mateo.  XVI,  18. 
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Exento,  é  limo.  Sr.: 
Excmos,  é  limos.  Sres,: 
Señores: 


Deberes  de  la  aristocracia 
en  nuestro  tiempo,  para  llenar 
SQ  misión  en  las  naciones  ca- 
tólicas. 


ERMiTiDME  que,  al  dar  comienzo  á  este  breve  y  desali- 
ñado discurso,  os  haga  presenciar  una  sangrienta  esce- 
na, que  despierta  en  mi  ánimo  singulares  al  par  que 
provechosas  consideraciones. 

Figuraos  una  espaciosa  llanura,  y  en  ella  un  patíbulo  alzán- 
dose dominador  en  medio  de  alborotada  multitud.  Al  verlo,  qui- 
zás tratéis  de  alejaros  de  aquel  lugar  donde  un  semejante  vuestro 
ahogará  el  ultimo  grito  con  la  cuerda  que  oprime  tenazmente  su 
garganta.  Pero  hé  aquí  que  en  el  momento  mismo  de  emprender 
la  fuga  horrorizados  por  una  de  las  bocacalles  que  dan  al  pati- 
bnlo,  os  encontráis  cara  á  cara  con  el  reo,  que  os  mira  con  ojos 
desencajados,  lívida  la  faz,  el  cuerpo  magullado  é  inclinado  á 
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tief ra,  sin  faerzas  para  huir,  sis  más  señales  de  vida  que  los  ex* 
tremecimientos. nerviosos  que.  á  modo  de  chispas  eléctricas,  re- 
corren de  vez  en  cuando  todo  su  ser.  Un  Sacerdote  lo  sostiene, 
le  exhorta  con  voz  entrecortada  y  persuasiva,  le  presenta  el  Cm- 
cifijo.  iTrabajo  inútil!  Aquel  hombre  que  pudo  ser  honrado,  por- 
que tuvo  una  madre  que,  entre  lágrimas  y  caricias,  le  enseñó  á 
creer  en  Dios;  aquel  hombre,  que  hizo  pública  ostentación  de 
todos  sus  crímenes,  aun  de  los  más  nefandos,  como  si  fuesen  las 
más  altas  virtudes,  espera  todavía  la  gracia  del  indulto,  espera 
salvar  la  vida  miserable,  y  no  quiere  volver  los  ojos  al  Cielo  en 
demanda  de  perdón...  ¡Miradlo!  Ya  ha  subido  las  gradas  del  patí- 
bulo: sudor  frío  y  abundante  inunda  su  ro<^tro;  todas  las  fuerzas 
se  le  han  agotado,  y  cae  desvanecido  en  brazos  del  verdugo.  Un 
minuto  más,  y  su  cadáver  se  balanceará  tristemente  por  los 
aires. 

Si  atendemos  á  los  actos  de  su  vida,  este  hombre  no  podía 
inspirarnos  ningún  género  de  interés.  Sin  embargo,  inmensa  com- 
pasión se  ha  apoderado  de  todos.  Dueños  de  su  suerte,  nos  hubié* 
ramos  lanzado  á  salvarle. 

La  sociedad  moderna  tiene  un  parecido  extraordinario  con 
este  infeliz  condenado  á  muerte.  Como  él,  encontró  una  madre 
cariñosísima  y  santísima  que  le  educó  en  el  santo  temor  de  Dios; 
como  él  ha  hecho  ostentación  de  todos  sus  crímenes  y  de  todas 
sus  apostasias,  cantándolos  por  medio  de  sus  poetas  y  de  sus  filó- 
sofos, erigiéndoles  altares  por  medio  de  sus  moralistas  y  de  sus 
legisladores;  como  él,  también  está  esa  sociedad  condenada  á 
muerte,  sólo  que  en  vez  del  patíbulo,  perecerá  entre  los  más  refi- 
nados inventos  de  la  física  y  de  la  química,  las  dos  ciencias  que 
más  la  envanecen,  y  su  verdugo  será  ese  pueblo  de  quien  triun- 
falmente  se  proclamaba  la  libertadora. 

Pero  ¿es  que  no  habrá  salvación  posible  para  esta  desdicha- 
da sociedad?  ¿Necesariamente  las  turbas  desenfrenadas,  perdida 
toda  noción  de  Dios,  con  la  firme  conciencia  de  su  poder  mate- 
rial» cansadas  de  ser  máquinas,  saldrán  un  día  del  lóbrego  seno  de 
la  tierra  donde  se  ocultan  buscando  el  mineral  y  de  los  campos 
donde  hacen  fructificar  la  semilla,  y  de  los  talleres  donde  fabri- 
can el  costoso  tejido,  para  satisfacer  todos  los  odios  que  han  ido 
atesorando  contra  elcapitalisu  y  contra  el  Estado  moderno,  que 


—  na- 
les prometió  un  cielo  de  bienandanzas,  arrojándolas  luego  en  uq 
infierno  de  ambiciones  y  concupiscencias  infinitas?  Hé  ahí  el  pro* 
Uema  pavoroso  y  terrible  que  oprime  como  una  pesadilla  todas 
las  inteligencias  desde  que  los  primeros  chispazo  s  de  esa  gran  re- 
volución asoladora  deslua:ibraron  nuestros  ojos  y  p  usieron  espan- 
to en  el  corazón. 

Una  institución  existe,  vieja,  tan  vieja^  que  muchos  la  han 
relegado  al  sepulcro;  pero  que  al  fin  y  al  cabo  es  sensible  y  augus- 
ta personificación  de  las  más  legitimas  glorias  de  la  patria,  y  su 
historia  hállase  como  encarnada  en  unas  cuantas  familias  ilustres; 
institución  que  viene  á  ser  algo  asi  como  leyenda  épica  de  caballe^ 
rosidad  y  de  hidalguía  que,  en  vez  de  conservarse  en  las  rudas  es- 
trofas del  poeta,  se  infiltra  en  las  venas,  transmitiéndose  con  la  san- 
gre de  generación  en  generación;  institución  que  era  uno  de  lo 
tres  grandes  pilares  en  que  se  asentaba  la  sociedad  antigua,  por  lo 
cualdebe  ser  ahora  evocación  permanente  del  espíritu  de  las  eda- 
des pretéritas.  Esa  institución,  que  conocemos  bajo  el  nombre  de 
aristocracia,  está,  en  mi  humilde  sentir,  á  pesar  de  todos  sus  acha- 
ques y  miserias,  llamada  por  su  propia  naturaleza  y  peculiares 
condiciones  á  desempeñar  un  singular  papel  en  la  resolución  del 
intrincado  problema  social,  y  por  lo  tanto  en  la  salvación  de  ese 
reo  condenado  á  muerte,  cuyo  patíbulo  vemos  alzarse  en  el 
negro  porvenir,  erigido  por  las  clases  proletarias  para  dar  cum- 
plimiento quizás  á  un  terrible  decreto  de  Dios. 

Averiguar  qué  género  de  influencia  puede  ejercer  la  aristo- 
cracia en  tan  importante  asunto,  sería,  á  mi  modo  de  ver,  intere- 
santísima manera  de  dar  contestación  al  tema  que  me  habéis  en- 
comendado, aunque  empresa  bien  superior,  por  otra  parte,  á  mis 
débiles  fuerzas.  Indicar  nada  más  esa  contestación  es  lo  que  pre- 
tendo; formular  una  idea,  confusa  y  vaga  tal  vez,  para  que  inteli- 
gencias superiores  á  la  mía,  si  la  encuentran  razonable  ó  conve- 
niente, la  precisen,  la  aclaren  y  la  lleven  finalmente  á  la  práctica. 


II 


Kació  la  aristocracia  en  midió  del  estruendo  de  la  guerra. 
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para  guiar  á  los  hombres  al  combate  y  protegerlos  después,  y  á 
sus  mujeres  y  á  sus  hijos,  sobre  todo,  de  las  invasiones  enemigas 
en  territorios  conquistados  con  la  sangre  de  sus  venas  y  con  su 
pericia  y  bravura  militar.  Alrededor  de  cada  castillo  feudal  for- 
móse una  pequeña  patria;  y  en  esa  pequeña  patria,  el  templo  gó- 
tico alzó  sus  caladas  agujas  al  cielo;  la  mujer  adquirió  su  dignidad 
de  esposa,  su  santidad  de  madre,  su  celeste  aureola  de  virgen,  y  la 
fidelidad,  por  último,  habitó  en  todo  corazón  hidalgo  y  generoso* 

El  señor  feudal,  el  ínclito  guerrero  vencedor  en  cien  batallas 
construye  el  templo,  ó  por  lo  menos  lo  dota  expléndidamente, 
hace  de  la  pureza  de  la  mujer  parte  integrante  de  su  honor,  y  de 
la  fidelidad  el  único  vinculo,  y  vinculo  moral,  por  cierto,  que  le 
sujeta  á  la  voluntad  del  monarca.  ¿Cómo  en  el  bárbaro  feroz  ve- 
nido de  los  bosques  de  la  Germania  sediento  de  sangre,  brotaron  ] 
tan  extraordinarias  virtudes,  nuevas  en  el  mundo,  engendradoras  \ 
dé  la  nueva  civilización  cristiana?  Preguntádselo  á  la  Iglesia  cató- 
lica, que  fué  quien  formó  su  corazón,  quien  bendijo  su  familia, 
quien  ungió  la  frente  de  sus  reyes,  quien  le  enseñó  á  legislar  en 
los  Concilios,  quien  le  lanzó  á  aquellas  grandes  guerras  religiosas 
que  se  llaman  las  Cruzadas  ó  se  denominan  nuestra  gloriosa  Re- 
conquista. 

Pero  la  Iglesia  no  se  contentó  con  semejantes  maravillas.  Do^ 
tó  de  más  expléndidas  cualidades  aún  á  núes  tra  naciente  aristo- 
cracia: al  mismo  tiempo  que  la  hacia  profu  ndamente  religiosa, 
monárquica  de  corazón  y  patriarcal  en  sus  costumbres,  la  con- 
vertía en  padre  de  los  pobres,  en  tutora  de  los  huérfanos  y  de  las 
viudas  y  en  ídolo  de  sus  vasallos. 

Pudo  la  aristocracia  cometer  abusos;  ¿qné  institución  está  li- 
bre de  ellos?  Pudieron  ser  sus  privilegios  exhorbitantes  á  veces; 
nadie  trata  de  resucitarlos;  pero  lo  que  no  hizo  nunca  fué  explo- 
tar sistemáticamente  á  las  clases  proletarias.  Ahí  están  si  no  los 
contratos  que  celebraba  con  sus  colonos;  revelan  abandono  y 
descuido  de  sus  propios  intereses;  jamás  se  descubre  en  ellos,  el 
espíritu  de  codicia,  plaga  de  las  naciones  modernas;  ahí  están  esas 
admirables  fundaciones  para  dotar  á  las  doncellas  menesterosas, 
para  fundar  y  sostener  hospitales  y  sostener  y  fundar  escuelas  en 
los  pueblos;  ahi  está  la  historia  refiriéndonos  el  entusiasmo,  el  ca- 
riño, el  noble  orgullo  que  sentían  los  vasallos  por  su  señor  y  por 


—  115  — 

su  casa  solariega»  que  era  algo  propio^  algo  que  se  confun- 
día con  su  existencia  y  con  la  existencia  de  una  y  otra  gene- 
ración. 

¿Queréis  todavía  más  pruebas?  Pues  preguntad  á  los  labríe- 
gos  de  la  Edad  Media  si  su  espíritu  estaba  atormentado,  como  lo 
está  ahora  el  de  las  clases  proletarias,  por  esa  utopia,  por  ese 
fantasma  colosal  que  se  llama  el  socialismo.  Algún  chispazo  que 
otro  quizás  se  produjera  nacido  en  el  fuego  devastador  de  la  he- 
rejía; pero  nunca  se  presentó  el  problema  social  como  mal  cróni- 
co permanente  y  universalísimo,  que  es  el  carácter  que  reviste  en 
la  actualidad,  y  el  que  había  ya  tenido  en  Roma,  donde  se  mezcló 
con  toda  la  trama  de  su  historia,  primero  en  las  luchas  de  los  pa- 
tricios con  los  plebeyos,  más  tarde  en  las  de  los  esclavos  con  sus 
señores.  ¿Esto  qué  indica?  Que  en  la  organización  feudal,  en  me- 
dio de  sus  muchos  y  graves  inconvenientes,  existía  la  singular  é 
mdudable  ventaja  reconocida  y  encomiada  por  el  gran  escritor 
positivista  Taine,  de  la  íntima,  familiar  y  constante  comunica- 
ción entre  el  señor  y  el  vasallo,  el  propietario  y  el  colono,  el  no- 
ble y  el  plebeyo,  el  jefe  y  el  subdito;  en  una  palabra,  entre  la 
aristocracia  y  la  democracia. 

¿Contemplaríais  fríamente  como  una  simple  cifra  de  la  esta- 
dística, como  una  unidad  abstracta,  la  miseria  de  un  hombre  á 
quien  saludarais  todos  los  días,  de  quien  supierais  toda  la  existen- 
cia, hasta  sus  más  íntimos  detalles,  á  cuyas  bodas  quizás  hubierais 
asistido,  ocupando  el  puesto  de  honor,  y  de  quien  hasta  el  nombre 
de  sus  padres  se  conservara  en  vuestra  memoria,  avivando  con  su 
recuerdo  el  de  los  hermosos  días  de  la  juventud?  No,  sobre  todo 
si  tenéis  el  corazón  educado  en  el  evangelio;  si  á  ese  hombre,  en 
vez  de  mirarlo  como  una  máquina  lo  consideráis  y  abrazáis  como 
i  un  hermano;  si  en  vez  de  pertenecer  á  estos  desdichados  tiem- 
pos materialistas,  respiráis  la  atmósfera  amplia,  libre,  de  sacriñcio 
y  abnegación,  de  desasimiento  de  los  bienes  terrenales,  que  derra- 
mara la  Religión  del  Crucificado  por  todas  partes  en  la  Edad  Me- 
dia, y  que  inoculada  en  las  venas  de  la   aristocracia  i  fuerza  de 
jpirarla  y  absorberla,  vino  á  formar  parte  de  su  sustancia;  de  tal 
mera  que  cuando  esa  aristocracia  decaía,  cuando  el  centralismo 
i  Estado  iniciado  por  los  reyes  absolutos  la  trasladó  de  las  vi- 
s  y  de  los  pueblos  á  las  grandes  capitales  para  anegar  la  senci- 
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Hez  y  rudeza  de  sus  costumbres  en  la  vida  de  corte  aparatosa,  fri* 
vola  y  elegante;  cuando  olvidándose  de  sus  vasallos,  y  de  sus  cor- 
lónos, y  d¿  su  civilizadora  misión  para  con  ellos,  abrió  de  par  en 
par  sus  salones  á  las  burlas  implas  de  Voltaire  y  á  los  sueños  i^- 
lieos  de  Rousseau,  y  con  Rousseau  y  con  Voltuire  á  la  Revolución 
francesa,  que  premió  tan  singular  ayuda  mandando  nobles  á  la 
guillotina;  cuando  asi  desconocía  el  altísimo  destino  que  Dios 
imprimiera  en  su  ser,  y  sólo  presentaba  el  lado  vulnerable,  el  de 
los  grandes  privilegios  sin  la  compensación  de  los  grandes  servi- 
cios; aun  entonces  conservaba  el  sublime  espíritu  de  caridad;  aún 
repartía  á  manos  llenas  dádivas  y  limosnas  entre  los  pobres;  aún 
era  elegante,  distinguido  y  aristocrático  ese  desprendimiento  ge- 
nerosc  de  la  hacienda  y  de  la  vida,  que  hizo  menospreciar  aquélla* 
hasta  el  extremo  vituperable  de  tener  abandonada  y  sin  cultivo 
una  buena  parte  de  la  propiedad  rural,  pero  que  en  cambio 
lanzó  á  millares  de  héroes  á  los  campos  de  batalla  de  la  Veo« 
dée,  y  á  millares  de  mártires  resignados  y  fuertes  á  doblar  su 
cuello  bajn  la  cuchilla  del  verdugo.  Así  se  redimió  la  aristocra- 
cia francesa;  igual  espíritu  de  caridad,  abnegación  y  desprendi- 
miento ha  de  redimirla  en  los  momentos  actuales,  salvando  tal 
vez  al  propio  tiempo  á  las  naciones  de  la  muerte  á  que  están 
condenadas. 

Mas  ¿cómo  podrá  verificarse  semejante  prodigio?  Hé  aquí  la 
cuestión. 

Hoy  la  aristocracia  no  posee  vinculaciones,  ni  feudos, 
ni  derechos  señoriales;  su  fortuna  va  disminuyendo  con  ver* 
tiginosa  rapidez,  los  cargos  políticos  y  militares  necesitan 
distintos  títulos  que  los  nobiliarios  para  adquirirse  y  desempe- 
ñarse. 

jQué  le  queda,  pues,  á  la  aristocracia  sin  esos  poderosos  me- 
dios, por  hacer  en  el  mundo?  ¿Sabéis  qué?  Descender  de  los  salo- 
nes, donde  ociosamente  consume  los  restos  de  su  riqueza,  á  los 
campos  y  á  los  talleres,  donde  ruge  el  socialismo,  y  decirles  á  las 
clases  proletarias: 

cLa  Iglesia  Católica,  allá  en  los  lejanos  tiempos  de  la  Edac^ 
Media,  me  educó  en  las  ideas  más  altas,  más  sublimes  y  más  gene- 
rosas para  que  os  dirigiera  moral  y  materialmente  por  los  tortuo- 
sos senderos  de  la  existencia.  Juntos  fuimos  al   principio:  nos  al- 
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bergamos  en  la  misma  tierra,  y  alli  aprendimos  el  santo  amor  de 
Dios,  el  santo  amor  de  la  patria,  el  santo  amor  de  la  familia;  pe» 
leamos  en  las  mismas  batallas,  y  la  hidalguía  y  el  heroísmo  fue- 
ron nuestra  segunda  religión.  En  tan  alta  esfera  colocados  nos  pa- 
recerían mezquinos  los  intereses  materiales.  Después,  desdicha* 
dameme,  nos  separamos:  vosotros  para  hacer  la  revolución  y  per- 
vertir vuestro  espíritu,  yo  para  celebrarla  con  risas  y  fiestas  prime* 
ro,  más  tarde  con  lágrimas.  La  revolución  despertó  en  vosotros 
ansia  loca  por  la  igualdad  absoluta  que  no  ha  calmado  ni  calmará 
jamás;  á  mi  la  revolución  trató  de  suprimirme  por  completo.  La 
revolución,  además,  os  quitó  los  gremios  que  amparaban  vuestro 
trabajo;  el  hacha  revolucionaria  acabó  con  las  vinculaciones  que 
me  servían  de  pedestal.  Convertir  la  sociedad  humana  en  un  mero 
conjunto  de  individualidades  abstractas,  sin  lazos  con  lo  pasado, 
sin  vínculos  con  el  porvenir;  en  simple  reunión  de  átomos,  que 
caprichoso  vientecillo  pudiera  en  un  momento  disipar;  en  turba  uni- 
forme y  monótona,  sin  más  sentimiento  enérgico  y  potente  que  el 
de  sacrificio  en  todo  y  por  todo  á  la  vaga  ¡dea  de  colectividad;  tal 
fué  el  propósito  revolucionario  que,  como  era  absurdo  é  impractica- 
ble, al  chocar  con  la  complicada  estructura  de  las  naciones  moder- 
nas, trajo  consigo  la   inquietud  y  desequilibrio  de  las  grandes 
fuerzas  sociales  y  la  guerra  declarada  y  á  muerte  entre  el  capiul  y 
el  trabajo. 

Nuestro  estado  presente,  hijo  de  la  revolución,  es  insosteni* 
ble.  Ni  vosotros  podéis  seguir  abandonados  á  esos  instintos  salva- 
jes de  destrucción  y  de  venganza  que  os  dominan,  ni  yo  tengo  de- 
recho á  vivir  mientras  no  realice  el  destino  que  Dios  me  impusie- 
ra. Volvamos  pues  á  unirnos  estrecha,  cordial  é  intimamente,  ya 
que  la  desunión  en  tan  lamentable  esudo  nos  ha  puesto:  desertad 
de  las  filas  de  hi  Internacional,  que  sólo  sirve  para  erigiros  en  ame- 
naza perpetua,  y  sólo  para  la  guerra  social  reúne  materiales:  ve- 
nid á  mí  que  fui  generosa  y  desprendida  aun  en  los  momentos  de 
licencia  y  de  placer:  venid  á  mí  que  nunca  os  exploté  sistemática- 
mente, porque  si  alguna  codicia  tuve  fué  la  de  los  honores,  que 
in  y  al  cabo  eran  recompensa  á  mis  servicios,  y  si  por  algo 
agüé  á  la  fiera  revolucionaria,  fué  por  los   nombres  cristia- 
s  que  con  intención  de  sirena  engañadora  ponia  en  su  bande- 
venid  á  mí,  y  evocaremos  juntos  los  grandes  recuerdos  de  la 
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edad  pagada,  de  que  soy  símbolo  viviente,  y  juntos  emprendere- 
mos una  pacifica  campaña  para  vuestro  mejoramiento  moral  y 
material.  > 

Esta  campaña  pacifica,  señores,  podría  dar  comienzo  con  la 
fundación  de  una  gran  sociedad,  en  la  que  entrasen  toda  la  arisr 
tocracia  y  todos  los  obreros,  sin  excluir  uno  sólo;  sociedad  que 
sirviese  para  unificar  y  sostener  las  instituciones  benéficas  cxis* 
tcntes  y  crear  otras  nuevas  en  lo  sucesivo.  Como  la  aristocracia 
conserva  aún  el  cetro  de  la  elegancia  y  de  la  moda,  como  aun  in- 
fluye en  la  atmósfera  social,  como  aún  se  agrupan  á  su  alrededor 
los  más  ilustres  representantes  del  talento  y  de  la  riqueza,  facilísi- 
mo le  será  por  medio  de  una  continua  propaganda  hacer  popular 
esta  idea  ú  otra  parecida. 

De  todas  maneras,  ¡qué  resonancia  y  cuan  importante  signi- 
ficación tendría  quizás  este  fraternal  abrazo  dado  al  pié  de  la  Cruz 
redentora  entre  la  aristocracia,  la  vieja  institución  del  pasado,  y 
las  clases  proletarias,  donde  está  contenido  enigmático  y  oscuro 
el  porvenir!... 

¡Ah,  señoresl  Quizás  me  llaméis  soñador  y  alucinado;   pero 
es  un  sueño  de  ventura  el  que  cruza  por  mi  fantasía;  pero  es  una 
alucinación  resplandeciente  la  que  embarga  mi  espíritu  en   estos 
instantes:  dispensadme  si  con  alucinaciones  y  con  sueños  pongo 
fin  a  mi  pobrisimo  discurso:  hoy  necesitamos  abrir  el  corazón  en- 
tristecido á  la  esperanza.  Ya  me  imagino  que  el  verdugo,  al  reci- 
bir exánime  al  pobre  reo  condenado  á  sufrir  la   pena  capital,   en 
vez  de  conducirlo  al  patíbulo,  le  estrecha  entre  sus  brazos,  le  presta 
nueva  vida,  y  cae  con  él  de  hinojos  delante  del  Sacerdote,  elcual^ 
en  aquel  momento  sublime,  le  muestra^  no  el  Dios  de  la  filoso- 
fía moderna,  que  se  confunde  con  la  materia,  ó  se  queda  allá  le- 
jos, muy  lejos,  en  las  regiones  heladas  de  la  Ontologia,  no  distin* 
guiéndose  apenas  de  la  nada,  sino  el  Dios  vivo  y   derramando  su 
sangre  por  nosotros  en  el  Calvario;  ya  me  parece  escuchar,  en  vez 
del  alarido  de  muerte  que  brota  desgarrador  del  fondo   del  espíri- 
tu oprimido  por  una  angustia  infinita,  el  cántico  religioso  que  exr 
presa  la   inefable  dulzura  del  espíritu  bañado  en  celeste  claridad: 
ya  contemplo  á  todas  las  clases  sociales  marchar  tranquilas  y  ma- 
jestuosas por  los  amplios  senderos  de  la  existencia   á  la   consecu- 
ción de  los  altísimos  fines  que  la  Providencia  les  trazara,  y  que  la 
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t  católica  entre  ligrimas  y  caricias  cual  amantísima  Madre 
seña  de  coatinuo.  jBeadita  mil  veces  la  aristocracia  si  coo- 
e  eti  la  medida  de  sus  tuerzas  uniéndose  al  proletariado,  y 
:ándoIo,  i  esta  gran  obra  de  salvación  y  de  legitimo  pro- 

He  dicho. 


DISCURSO 

EM  M  iii  míí  í  m 


Senador  4el  Reino  y  Catedrático  dt  la 
Unlveraidad  de  Barcelona 


Necesidad  de  la  acción  católi- 
ca para  resolver  eatúfíictoríain  en- 
te la  cuestión  social,  y  formas 
prácticas  para  hacer  sentir  bu  be- 
néfica influencia. 


í  I/mas  Señores: 


biese  debido  consultar  mis  fuerzas  y  abandonarme 
Is  impulsos,  ciertamente  no  hubiera  subido  á  esta 
ina.  Al  hacerlo  me  arredran  á  un  tiempo  mismo 
leí  lugar  y  lo  difícil  de  mi  tarea.  Pero  hijo  sumiso 
invitación,  por  todo  extremo  honrosa,  de  vuestro 
Prelado,  tuvo  para  mí  poco  menos  que  el  valor  de 
ara  que  no  desmaye  al  cumplirlo,  permitidme  que 
era  benevolencia. 

aludir  á  lo  difícil  de  mi  tarea,  y  lo  es,  índudable- 
nagnitud  y  la  trascendencia  del  asunto, 
ipar  vuestra  atención  sobre  la  tnecesidad  de  la  ac- 
para  resolver  satis&ctoriamente  la  cuestión  social. 
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>y  las  formas  prácticas  de  hacer  sentir  su  benéfica  influencia;»  y 
para  quien  abriga  como  yo  el  profundo  convencimiento  de  que  la 
que  se  llama  cuestión  social  no  está  en  el  dia  de  hoy  sino  parcial- 
mente planteada,  y  que  esta  cuestión,  al  igual  que  algunas  otras, 
también  sólo  preliminarmente  planteadas  en  estos  postreros  años 
del  presente  siglo,  han  de  ser  la  gran  labor  del  siglo  venidero; 
para  quien  como  yo  cree  que,  si  es  exacta  la  frase  de  Chateau- 
briand de  que  es  el  siglo  de  las  revoluciones  el  nuestro,  la  era  de 
las  mismas  no  se  cerrará  con  él,  sino  que  el  siglo  vigésimo  será  el 
de  las  revoluciones  sociales,  como  ha  sido  el  de  las  revoluciones 
políticas  el  que  espira;  para  quien  como  yo  ve  en  todos  los   pro- 
blemas económicos  un  problema  del  orden  social, 'y  en  todos  los 
problemas  sociales  un  problema  del  orden  moral,  y  en  todos  los 
problemas  morales  un  problema  del  orden  religioso,  y  por  tanto 
en  todas  las  soluciones  de  esos  problemas  la  natural  influencia  de 
las  verdades  cristianas;  para  quien  como  yo  encuentra  como  afir- 
mación de  la  historia  que  la  civilización  de  los  pueblos  europeos, 
á  contar  desde  la  caída  del  imperio  de  Occidente,  es  superior  á  la 
de  otros  pueblos  y  de  otras  edades,  por  tener  como  elemento  mo- 
ral, como  substancia  y  valor  interno  de  ella  el  espíritu  cristiano, 
al  paso  que  tiene  por  verdad  inconcusa  la  necesidad  de  la  acción 
católica  para  resolver  satisfactoriamente  la  cuestión  social,  no  es 
extraño  que  sienta  el  justísimo  temor  de  no  acertar  en  la  demos- 
tración de  esa  necesidad  ante  el  ateísmo,  que,  por  ser  tal.  niega  en 
los  hechos  sociales  la  acción  de  la  Providencia  divina;  ante  el  ra- 
dicalismo revolucionario  que  no  ve  la  mejora  de  las  instituciones 
sociales  sino  en  la  destrucción  de,  la  obra  de  los  siglos;  ante  las 
exageraciones  de  escuela  que,  en  nombre  de  una  ciencia  aun  no 
bien  formada,  pretende  que  sólo  en  el  individualismo  se  encuentra 
el  principio  de  toda  organización  social  y  el  elemento  de  todo 
progreso  en  las  vías  de  la  civilización. 

No  pide,  por  fortuna,  el  tema  soluciones  para  la  cuestión  so- 
cial. Si  tal  fuese  su  alcance,  á  otras  fuerzas  intelectuales  se  habría 
confiado  su  desarrollo.  De  otra  parte,  ni  la  ocasión,  ni  el  lugar  se- 
rían oportunos  para  proponerlas.  El  estado  actual  de  la  cuestión 
no  consiente  hacerlo  todavía  con  la  madurez  suficiente,  y  el  tiem- 
po señalado  para  el  desenvolvimiento  de  los  temas  no  alcanzaría 
para  discutirlas  con  el  necesario  desahogo.  Su  enunciado  encierra 
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dos  partes:  la  necesidad  de  la  acción  católica  para  resolver  satis- 
¿ctoríamente  la  cuestión  social,  y  las  formas  prácticas  de  hacer 
sentir  su  benéfica  influencia.  Asi  y  todo,  aun  reducido  á  tales 
proporciones,  su  gravedad  y  su  trascendencia  son  manifiestas, 
porque  la  acción  católica  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones  y 
sobre  cualquier  objeto  á  que  se  dedique  es  siempre  tan  grande 
que  excede  á  toda  ponderación;  y  la  cuestión  social  presenta  tanr 
tos  y  tan  variados  aspectos,  es  asunto  que  entra  tan  profunda- 
mente en  los  dominios  de  tantas  ramas  del  saber  humano;  pide 
para  su  solución  el  concurso  de  tantas  fuerzas,  las  de  la  inteligen- 
cia y  las  del  corazón,  las  individuales  y  las  colectivas,  las  de  los 
hombres  de  ciencia  y  las  de  los  hombres  de  gobierno,  las  de  los 
mantenedores  de  la  verdad  moral  y  social  en  todas  las  esferas  y 
las  de  las  almas  encendidas  en  el  más  bello  de  los  amores  huma- 
nos, la  caridad,  que  no  es  fácil  el  acierto,  sobre  todo  en  la  desig- 
nación de  las  formas  que  ha  de  tomar  la  acción  católica  para  con- 
tribuir con  su  benéfica  influencia  á  la  solución  satisfactoria  de  la 
cuestión  social.  Y  no  es  la  menor  de  las  dificultades,  y  sin  embargo 
es  fuerza  ensayarlo,  determinar  lo  que  en  estos  momentos  se  entien- 
de por  cuestión  social,  asi  por  aquellos  á  quienes  por  modo  directo 
afecta,  como  por  cuantos  sienten  la  repercusión  de  las  convulsio- 
nes sociales  que  la  misma  provoca;  determinación  que  es  necesa- 
ria, porque  sin  conocer,  cuando  se  habla  de  la  cuestión  social,  los 
linderos  que  la  circunscriben,  los  caracteres  que  la  distinguen,  las 
principales  causas  que  la  han  engendrado,  y  aun  la  dirección  de 
las  opuestas  soluciones  que  se  proponen,  no  ha  de  ser  fácil  demos- 
trar, ante  los  que  lo  niegan,  la  necesidad  de  la  acción  católica  para 
resolverla  satisfactoriamente.  Breve,  con  todo,  deberé  ser  sobre 
este  punto,  ya  que  sólo  puedo  ocuparme  en  él  á  título  de  preli- 
minar del  asunto. 

No  constituye  lo  que  hoy  se  llama  la  cuestión  social  la  indi- 
gencia, la  miseria  en  las  variadas  formas  que  reviste,  fenómeno 
social  de  todos  tiempos,  que  en  los  nuestros,  si  bien  toma  una 
que  es  peculiar  de  ellos,  la  de  existir  latente,  pero  profunda,  en 
'es  que  no  viven  del  trabajo  manual  y  que  deben  aparentar  el 
lestar  sin  disfrutarlo,  no  presenta  en  general  los  caracteres  ul- 
jsos  que  en  otras  épocas  y  en  algunos  pueblos  han  afrentado  su 
oria.  Existe,  sin  duda,  sobradamente  extendida  (sobre  todo  en 
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la  nneva  forma  qae  acabo  de  indicar),  y  urge  combatir  y  minorar 
isas  causas;  no  es  esto,  sin  embargo,  lo  que  constituye  hoy  la 
cuestión  social. 

No  es  tampoco,  aunque  no  se  presenta  ajeno  á  ella,  lo  que 
se  distingue  hace  años  con  el  nombre  de  pauperismo.  Hi¡o  de  la 
extensión  que  en  los  presentes  tiempos  ha  tomado  la  industria,  y 
de  la  transformación  que  en  el  trabajo  ha  producido  la  maquina- 
ria moderna,  las  grandes  poblaciones  manufactureras  presentan  en 
la  clase  obrera  un  estado  de  empobrecimiento  moral,  físico,  y 
muy  á  menudo  económico,  que  ha  provocado  la  atención  de  los 
Gobiernos,  de  los  economistas  y  de  los  espíritus  previsores,  ha- 
biéndose creado  lo  que  bien  puede  llamarse  una  literatura  cientí- 
fica especial  sobre  su  naturaleza,  las  causas  y  los  remedios  de  ese 
fenómeno. 

No  es  tampoco  hoy  la  cuestión  social,  aunque  lo  lleva  en  su 
seno  y  esté  llamado  á  ser  su  fórmula  más  precisa  y  completa  en  el 
futuro  siglo,  el  problema  que  el  proletariado  plantee  de  un  régimen 
económico  que  guarde  conformidad  con  el  régimen  político,  en 
que  se  le  ha  llamado  á  la  participación  por  igual  en  todos  los  de- 
rechos inherentes  á  la  vida  del  Estado. 

El  problema  social  en  su  actual  fórmula  (encerrando  en  ella 
la  primera  y  la  segunda,  y  conteniendo  en  germen  la  tercera),  con- 
siste en  el  nuevo  régimen  que  se  pretende  introducir  en  las  rela- 
ciones del  capital  con  el  trabajo.  La  distribución  de  los  beneficios 
de  la  producción,  y  la  organización  de  la  vida  de  taller  especial- 
mente, no  con  la  exclusiva  dirección  del  capitalista  ó  empresario, 
sino  con  la  intervención,  cuando  no  con  la  imposición,  de  la  que 
pudiéramos  apellidar  colectividad  obrera,  son  la  más  alta  síntesis 
de  lo  que  llamamos  al  presente  la  cuestión  social.  Las  condiciones 
higiénicas  de  los  talleres;  la  mayor  salubridad  y  baratura  de  las 
habitaciones  en  que  la  clase  obrera  vive;  la  ilustración  técnica  y 
común  que  á  la  misma  se  proporcione;  las  reglas  para  el  trabajo 
de  las  mujeres  y  de  los  niños;  la  duración  de  las  horas  de  él  para 
todos;  la  extensión  de  las  instituciones  de  crédito  para  la  clase 
jornalera,  de  previsión  para  el  porvenir  de  la  misma,  de  socorro 
para  los  casos  de  enfermedad  ó  de  invalidez  temporal  ó  perma- 
nente para  el  trabajo,  ó  en  las  épocas  de  crisis  económicas,  gene- 
rales ó  parciales;  la  baratura  de  hs  subsistencias;  la  regeneración 
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déla  vida  de  familia^  y  el  combate  contra  las  causas  de  corrupción 
en  el  interior  de  los  establecimientos  industriales,  son  indudable* 
mente  fragmentos  de  la  cuestión  social;  pero  con  ser  tan  impor- 
tantes los  problemas  que  esto  suscita,  y  con  ser  tarea  tan  necesa- 
ria  la  del  mejoramiento  de  la  condición  moral,  intelectual,  higiéni- 
ca y  económica  de  la  clase  obrera,  no  es  esto,  repito,  lo  que  forma 
hoy  la  esencia  de  la  cuestión  social  y  le  atribuye  sus  especiales  ca- 
racteres. Grave  error  seria,  pues,  considerarla  limitada  á  éstos,  que 
son  también  problemas  que  ha  planteado  el  régimen  industrial 
moderno;  pero  si  todos  ellos  entran  dentro  del  objeto  final  de  la 
cuestión,  son  problemas  secundarios,  ó  mejor,  parciales  de  la 
misma:  el  hecho  social  á  que  se  refieren  los  ha  planteado  como 
preludio;  por  su  naturaleza  son  más  tangibles  que  otros;  pero, 
aunque  la  solución  de  muchos  de  ellos  sea  fácil,  el  verdadero  sen- 
tido de  la  cuestión  social  nace  de  las  actuales  relaciones  entre  el 
capital  y  el  trabajo  y  de  las  aspiraciones  de  la  clase  obrera  á  que 
descansen  sobre  un  nuevo  régimen. 

Poco  importa  que  el  socialismo  científico  de  Alemania  se 
distinga  por  ciertos  matices  del  socialismo  anarquista  de  Francia, 
por  ejemplo;  lo  indudable  es  que,  necesarios  en  la  obra  de  la  pro- 
ducción el  capital  y  el  trabajo — tomando  la  palabra  capital  en  el 
más  lato  de  sus  sentidos,  ó  sea  propiedad  de  los  ahorros  acumula- 
dos con  destino  á  la  producción,  y  la  palabra  trabajo,  no  en  el  de 
empleo,  con  más  ó  menos  esfuerzos  de  nuestras  facultades  activas 
y  de  nuestras  fuerzas  musculares  para  un  fin,  sino  en  el  más  vul- 
gar, ó  sea  como  cooperación  en  la  obra  de  la  producción  por  el 
que  concurre  á  ella  con  la  retribución  de  un  salario  ó  jornal,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  en  la  forma  con  que  á  dicha  obra  coopera  la 
clase  que  se  llama  obrera — se  pretende  que  en  las  relaciones  entre 
uno  y  otro  hay  injusticia  en  su  actual  régimen,  y  que  éste  debe 
establecerse  sobre  distintas  bases,  considerando  á  la  clase  obrera 
como  copartícipe,  cuando  menos,  en  los  beneficios,  ya  que  no  en 
la  propiedad  del  otro  agente  de  la  producción,  el  capital.  Y  como 
esta  alteración  en  el  actual  régimen  económico  envuelve  un  pro- 

ndo  cambio  en  el  ordenamiento  social  de  la  vida  económica; 
3mo  esta  vida  es  condición  y  elemento  de  la  vida  general  de  las 

Kiedades  humanas,  de  ahí  que  actualmente  se  dé  el  nombre  algo 
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ambicioso  de  cuestión  social  á  esta  que,  en  su  superficie,  se  pre-r 
senta  como  mera  cuestión  de  aquella  especie. 

Presenta  esta  cuestión  en  su  desarrollo  cuatro  faces  en  lo  que 
llevamos  de  siglo.  A  la  primera  podemos  llamarle  faz  de  la  utopia. 
Determinóla,  sin  duda,  como  causa  general,  el  estado  de  la  clase 
obrera;  pero  contribuyó  también  á  dársela  la  miseria;  y  buscando 
sus  causas  en  las  desigualdades  humanas,  en  la  existencia  de  la 
propiedad  individual  y  en  la  organización  moderna  del  trabajo,  se 
fantaseó  un  nuevo  régimen  social  cambiando  sus  secularesbases, 
y  organizando  la  familia  y  la  propiedad  en  formas  poco  acomo- 
dadas á  las  condiciones  de  la  humana  naturaleza.  Más  importante 
esta  faz  por  el  valor  critico  que  por  el  teórico,  hoy  no  tiene  sino 
valor  histórico. 

La  segunda  encontró  su  origen  casi  en  la  propia  causa;  pero 
la  concretó  por  modo  más  especial  la  condición  de  la  clase  obrera. 
La  rama  de  la  ciencia  que  se  ha  llamado  desde  entonces  econo- 
mía social,  generalmente  inspirada  por  lo  que  se  ha  convenido  en 
apellidar  filantropía,  nació  en  esa  época;  y  durante  el  periodo  que 
constituye  esta  segunda  faz  tienen  valor  los  datos  estadísticos  que 
se  han  recogido,  los  hechos  ocultos  que  se  han  puesto  de  mani- 
fiesto, y  que  han  inspirado  repugnancia  y  lástima  á  un  tiempo 
mismo,  y  el  haberse  la  atención  convertido  á  la  necesidad  de  cu- 
rar una  profunda  úlcera  social  y  á  investigar  y  ensayar  los  reme- 
dios para  conseguirlo  dentro  del  régimen  social  existente. 

Apareció  la  tercera  faz  después  de  la  revolución  de  Francia 
en  1848.  La  caracterizan  la  fórmula  del  derecho  al  trabajo,  la  as- 
piración á  una  nueva  organización  del  mismo  y  el  ensayo  de  los 
talleres  nacionales.  Es  importante  el  valor  de  esta  faz  por  su  ca- 
rácter negativo:  el  ensayo  destruyó  las  ilusiones,  aunque  no  mató 
las  esperanzas. 

La  última  faz  es,  hasta  ahora,  la  anteriormente  sintetizada; 
pero,  lejos  de  creer  que  sea  la  última,  tengo  el  convencimiento  de 
que  en  el  siglo  venidero  el  proletariado  planteará  la  cuestión  so- 
cial, enlazando  el  régimen  económico  con  el  régimen  político 
dentro  de  la  democracia.  Hace  muchos  años  di]o  Tocqueville:  cEl 
sufragio  universal  quiere  como  complemento  el  bienestar  general; 
es  contradictorio  que  el  pueblo  sea  á  la  vez   miserable  y  sobera- 
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no.»  A  esto  añado  que  el  principio  de  igualdad,  que  informa  á  la 
democracia,  envuelve  esta  aspiración. 

La  faz  actual  reviste  caracteres  especiales.  Se  distingue  en  el 
orden  intelectual  por  el  aparato  cieqtifico  con  que  se  manifiestan 
las  pretensiones  de  la  clase  obrera,  y  por  el  ardor  y  la  extensión 
con  que  la  misma  propaga  sus  doctrinas:  en  el  orden  de  los  he- 
chos, por  la  intervención  de*  los  Gobiernos  en  el  ensayo  de  algu- 
nas reformas,  y  por  la  organi^^ación  de  aquella  clase  en  forma  de 
asociaciones  para  la  lucha,  con  espíritu  de  solidaridad.  El  socialis- 
mo alemán  es  el  que  principalmente  le  ha  dado  carácter  en  el  or- 
den intelectual;  la  Internacional,  con  ser  una  de  las  principales 
asociaciones,  puede  considerarse  como  tipo,  pero  no  como  absor- 
ción de  las  demás.  Por  parte  de  la  clase  obrera,  el  me'dio  de  pro- 
pagación de  sus  ideas  son  la  prensa,  el  club  y  las  reuniones  públi- 
cas; sus  medios  de  acción,  las  huelgas;  y  en  el  seno  de  ella  existen 
dos  tendencias,  que  varían  por  la  moderación  ó  por  la  violencia 
en  la  defensa  del  objetivo  común;  por  la  mayor  ó  la  menor  impa- 
ciencia en  su  aspiración  á  realizarlo.  En  el  campo  opuesto  los  eco- 
nomistas luchan  en  el  orden  intelectual,  defendiendo  los  princi- 
pios de  la  que  puede  llamarse  escuela  clásica,  sin  resistir  las  refor- 
mas que  dejan  á  salvo  esos  principios;  y  en  el  orden  de  los  he- 
chos, defiéndese  el  capital  con  su  fuerza  de  resistencia,  y  también 
con  la  asociación,  aunque  no  en  vasta  escala.  La  Igíesiay  el  Esta- 
do intervienen  también  en  la  lucha;  aquélla  para  la  paz  en  nom- 
bre de  la  moral  cristiana;  éste  para  el  orden  en  nombre  del  dere- 
cho, introduciendo  en  las  leyes  preceptos  para  el  mejoramiento 
de  las  condiciones  de  la  clase  obrera,  particularmente  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  moral,  de  la  higiene,  de  la  previsión  y  del  soco- 
rro. A  estos  caracteres  pueden  añadirse  algunos  otros:  la  identifi- 
cación de  la  cuestión  social  con  el  proletariado;  el  aspecto  jurídico 
que  toma  el  problema  al  plantearse  en  las  luchas  parciales,  pero 
cotidianas  entre  patronos  y  obreros;  la  mezcla  que  produce  de  un 
sentimiento  de  simpatía  palpitante  en  los  corazones  cuando  la  cla- 
««^  obrera  expone  tristemente  las  condiciones   en  que   vive,   con 

1  profundo  temor  que  en  todos  los  pechos  penetra  cuando  di- 
"la  clase  presenta  sediciosamente  el  memorial  de  sus   agravios;  y 

compenetración  de  los  cuatro  aspectos  en  que  el  problema  so- 
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cial  debe  ser  considerado:  el  ético,  el  jurídico,  el  económico  y  d 
político. 

Permitidme  que  aclare  este  últiñio  concepto. 

Es  para  mi  el  aspecto  ético  de  la  cuestión  el  que  nace  del  fin 
de  la  vida  en  el  hombre.  Ser  finito,  no  termina  sin  embargo  este 
fin  en  la  tierra;  p  ero  en  el  tránsito  del  hombre  por  ella  tiene  su 
bien  propio,  que  es  el  cumplimiento  de  la  ley  moral.  El  desenvol* 
vimiento  de  sus  facultades  y  el  desarrollo  y  robustez  de  sus  miem- 
bros, ó  lo  que  es  lo  mismo  el  crecimiento  de  la  aptitud  y  del  vi- 
gor de  sus  fuerzas  morales  y  físicas  no  constituyen  su  perfección: 
elemento  de  ella,  esta  perfección  no  existe  sino  en  cuanto  el  em- 
pleo de  esas  fuerzas,  naturales  ó  educadas,  se  dirige  á  la  realización 
del  fin  humapo.  Mas  en  la  realización  de  ese  fin  son  indispensa- 
bles al  individuo  de  una  parte,  las  cosas  que  por  razón  de  su  infe- 
ririodad  en  el  orden  universal  de  sus  aptitudes  en  el  meramente  físi- 
co y  de  estar  al  alcance  de  nuestra  voluntad,  son  materia  de  nuestra 
dominación  y  auxilio  de  nuestras  fuerzas;  y  de  otra,  los  servicios 
que  el  hombre  puede  prestar  á  su  semejante,  sea  con  sus  propias 
fuerzas,  sea  con  los  bienes  que  posee:  y  dada  la  desigualdad  natu- 
ral que  entre  los  hombres  existe,  el  fin  humano  se  cumple  en  ca- 
da uno,  no  sólo  con  el  empleo  de  sus  propias  fuerzas  y  el  aprove- 
chamiento de  sus  bienes  propios,  sino  con  los  servicios  personales 
y  de  nuestras  cosas  propias  á  favor  de  los  demás,  que  es  á  lo  que 
yo  llamo,  con  relación  á  la  vida  social,  el  principio  de  coopera- 
ción deducido  de  la  naturaleza  moral  y  social  del  hombre.  Esta 
cooperación  constituye  un  deber  dentro  de  las  fuerzas  de  cada 
uno;  he  aqui,  pues,  el  aspecto  ético  de  la  cuestión  social. 

El  aspecto  jurídico  para  mi  consiste  en  el  desenvolvimiento 
de  la  libertad  humana  en  cuanto  se  relaciona  con  la  producción 
y  la  distribución  de  la  riqueza.  Sin  la  aptitud  de  las  cosas  para  sa- 
tisfacer nuestras  necesidades,  en  su  estado  primitivo  ó  en  el  de  sus 
transformaciones,  con  su  extracción  de  donde  existen  ó  su  trasla- 
ción de  donde  abundan  á  donde  escasean, — variadas  formas  del 
trabajo  hnmano  en  el  orden  material, — no  habría  producción  de  la 
riqueza;  y  la  distribución  de  ella  debe  ser  la  recompensa  á  las  d' 
versas  fuerzas  puestas  en  actividad  como  agentes  de  la  producciór 
Pero,  en  la  necesidad  de  poner  en  acción   y  armonía  todas  est; 
fuerzas,  ha  de  haber  un  acto  que  las  concierte,  y  la   contratado. 
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requiere  liberud  ea  tocUs  las  condicioneA  de  la  aportación  de  las 
de  cada  nno.  De  ahi  que  el  respeto  i  la  propiedad  individual  de 
estas  fuerzas  y  de  las  cosas  sobre  que  se  emplean;  la  libertad  en  las 
condiciones  de  modo,  tiempo  y  remuneración  del  empleo  concer- 
tado de  las  de  cada  uno;  y  la  justicia  en  la  fijación  de  esas  condi^ 
ciones,  sean  lo  que  apellido  el  aspecto  jurídico  de  la  cuestión 
social. 

Y  con  él  se  identifica,  en  parte,  el  económico.  Las  necesida« 
humanas  están  relacionadas  con  la  producción  de  la  riqueasa 
por  el  fin  de  la  misma:  el  producto  tiene  por  objeto  la  satisfacción 
de  esas  necesidades.  Mas  en  cada  uno  de  los  que  á  la  producción 
concurren,  aquella  satisfacción  tiene  lugar  por  medio  del  reparti- 
miento de  los  productos.  Los  principios  económicos  sobre  la  dis? 
tribución  de  la  riqueza  están  regulados  por  ese  criterio,  y  el  as- 
pecto económico  de  la  cuestión  social  no  de  otra  cosa  proviene 
que  de  las  fqrmas  con  que  prácticamente  se  procede  á  la  distribu- 
ción de  los  productos  en  premio  y  las  diversas  tuerzas  que  á  su 
creación,  en  sentido  económico,  han  contribuido. 

Califico  de  aspecto  político  de  la  cuestión  social  el  que  la 
misma  ofrece  considerada  con  relación  á  la  organización  social. 
Esta  tiene  como  elementos  naturales  la  autoridad,  la  familia,  la  pro- 
piedad y  el  trabajo  libre.  Si  la  sociedad,  de  existencia  necesaria 
para  el  hombre  y,  por  tanto,  de  origen  divino,  está  sujeta  á  las  leyes 
de  todos  los  seres  que  existen  con  fin  humano,  á  saber:  la  conserva* 
ción  y  el  perfeccionamiento,  el  orden  y  la  libertad  para  realizar  sa 
fin;  si  la  gobernación  del  Estado»  en  cuyo  elevado  sentido  se  ha- 
bla de  la  vida  política  de  las  sociedades,  tiene  por  objeto  el  cum- 
plimiento de  esas  condiciones,  claro  es  que  cuanto  se  relaciooe 
con  el  orden  y  el  bienestar  de  loa  individuos  en  el  seno  de  la  so» 
ciedad  á  que  pertenecen,  es  de  interés  político  en  el  elevado  sen- 
tido de  la  palabra. 

Pero  la  cuestión  social,  tal  como  está  hoy  planteada,  tiende 
á  destruir  aquellos  elementos;  ofrece  el  aspecto  de  una  lucha  de 
clases;  en  el  grito  de  los  combatientes  resuenan  á  menudo  pala-* 
bras  de  odio  y  de  encono;  y  la  agitación  de  los  ánimos  se  trueca 
con  frecuencia  en  turbulencias  que  destiuyen  la  paz  pública.  En 
uno  de  los  campos  se  habla  de  la  miseria  y  se  invoca  la  justicia,  y 
al  oirlo, — y  de  ahi  que  aluda  al  aspecto  político  de  la  cuestión 
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social, —vienen  á  mi  memoria  aquellas  palabras  de  Julio  Simón: 
clnteresa  á  la  sociedad  no  tener  en  su  seno  una  clase  de  hombres 
desesperados». 

Para  apreciar  debidamente,  aunque  del  modo  general  y   sin- 
tético en  que  he  de  hacerlo,  lo  que  es  la  cuestión  social,  fuera  ne- 
cesario investigar  sus  causas.  Cuando  se  la  considera  bajo  el  solo 
aspecto,  á  mi  entender  incompleto,  de  la  clase  de  miseria  que   el 
industrialismo  moderno  ha  creado,  naturalmente  el  origen  de  la 
cuestión  social  debe  atribuirse  á  la  necesaria  transformación  que 
en  las  condiciones  de  la  vida  del  obrero  ha  introducido  la   indus- 
tria manufacturera.  Cuando  se  considera  esa  cuestión  relacionada 
con  el  estado  moral  de  la  sociedad  de  nuestros  dias,  bien  pueden 
encontrarse,  no  solamente  el  origen,  sino  algunos  de  los  caracte- 
res de  la  misma,  en  la  decadencia  de  la  íe  religiosa;  en  el  positivis- 
mo que  caracteriza  las  tendencias  de  nuestro  siglo,  en  el  sensua- 
lismo que  penetra  hondamente  en  nuestras  costumbres;  en  la  dis- 
minución de  aquellas  virtudes  morales  que  son  el  germen  y  la  ins* 
piración  ardiente  de  las  virtudes  sociales.  Pero  con  ser  influyentes 
estas  causas  y  otras  que  también  se  señalan  en  el  nacimiento   y 
proporciones  de  la  cuestión  social,  hay  una  que  nace  de  las  doctri- 
nas que  hace  tiempo  se  proclaman  acerca  del  hombre  y  de  su  des- 
tino. El  humanismo  informa  desde  ñnes  del  pasado  siglo  las  doc- 
trinas jurídicas,  políticas  y  económicas.  El  valor  que  se  da  al  hom- 
bre como  hombre,  cual  si  pudiese  prescindir  de  su  origen  y  de  su 
fin  ulterior;  la  importancia  que  se  atribuye — é  indudablemente  la 
tienen,  aunque  no  de  modo  exclusivo — á  dos  de  sus  cualidades,  la 
inteligencia  y  la  libertad;  el  concepto  que  de  él  se  tiene  como  ser 
social,  y  que  conduce  á  las  exageraciones  del  individualismo,  afir- 
mando la  autonomía  de  su  voluntad  y  la  soberanía  de  su  razón;  la 
proclamación  de  que  toda  organización  social,  para  ser  perfecta, 
se  ha  de  fundar  en  los  principios  de  libertad  y  de  igualdad,  con 
abstracción  completa  de  otros  principios  fundamentales  del  orden 
social,  han  debido  conducir  por  lógico  camino  á  combatir  las  desi- 
gualdades que  la  riqueza  engendra,  á  querer  participación  en   los 
goces  que  su  posesión  proporciona,  y  á  discutir  la  legitimidad  del 
capital,  que  no  es  más  que  una  forma  de  la  propiedad  individual. 
De  otra  parte,  la  condición  del  obrero  se  ha  elevado  en  la  obra  de 
la  producción;  antes  era  una  fuerza  mecánica,  hoy  es  una  inteli- 
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géncia  qae  preside,  vigila  y  corrige  á  veces  en  sus  irregularidades^ 
los  movimientos  de  las  verdaderas  fuerzas  mecánicas;  y  gracias  á 
las  aplicaciones  délas  ciencias  físico  matemáticas,  que  tan  grandes 
progresos  han  hecho  en  nuestros  tiempos,  el  trabajo  humano  se 
ha  transformado,  predominando  en  él  el  elemento .  intelectual  so- 
bre  el  físico  ó  muscular. 

Porr  ambas  razones  tiene  hoy  otro  concepto  de  su  dignidad  el 
obrero;  h  ^zlshr^L  salario  It  humilla;  resístese  á  considerar  lapres- 
tación  remunerada  de  sus  servicios  como  una  convención  en*que 
el  precio  se. ajusta  á  semejanza  del  délas  cosas,  conforme  á  la  ley 
de  la  oferta  y  de  la  demanda;  y  para  él,  ¿n  el  fenómeno  de  la  pro- 
ducción, los  dos  agentes,  el  capital  y  el  trabajo,  tienen  carácter  de 
socios,  sin  relación  de  superior  á  inferior  entre  ellos  cuando  no  se 
pretende  la  superioridad  del  segundo  sobre  el  primero. 

No  coinciden,  ni  siquiera  por  su  tendencia,  los  criterios  para 
resolver  la  cuestión  social.  Encuéntrame  frente  á  frente  el  criterio 
socialista  y  el  criterio  individualista.  Según  el  primero,  las  rela- 
ciones del  capital  con  el  trabajo  sé  han  de  establecer  arrancando 
de  un  principio  comunista,  aunque  no  siempre  se  pronuncia  \s( 
palabra — porque  carácter  comunista  tiene  el  principio  de  la  parti- 
cipación forzosa  en  los  beneficios  de  la  producción, — idea  que  es 
muy  xiistinta  de  la  participación  voluntaria  en  ellos,  en  mis  de 
nna  ocasión  ensayada  y  recomendada  por  una  palabra  augusta, 
respetando  la  libertad  del  contrato;  y  carácter  comunista,  y  aun 
algo  más,  tiene  la  idea  de  que  el  capital,  representado  por  }f>s  ins- 
trumentos del  trabajo,  pertenece  al  obrero,  como  adquirido  con 
la  parte  de  la  remuneración  del  propio  trabajo  que  al  pagársele  en 
forma  de  salario,  se  le  arrebató. 

Conforme  al  criterio  individualista,  el  trabajo  del  obrero  es 

un  servicio  sujeto  en  su  contratación  á  la  ley  de  la  concurrencia. 

Libres  las  dos  voluntades,  la  ley  no  debe  interponerse  entre  ellas 

para  establecer  las  condiciones  del  ajuste;  y  si  el  obrero  no  tiene 

lo  suficiente  para  vivir,  y  la  miseria  y  el  dolor  son  los  huéspedes 

'^^  su  hogar,  la  beneficencia  privada,  y  á  mucho  conceder,  el  Es-* 

ÁOp  ejerciendo  la  beneficencia   pública,  pueden  acudir  en  su 

axilio.  Si  los  Gobiernos  intervienen,  no  en  la  contratación  de 

s  servicios  del  obrero,  sino  en  el  mejoramiento  de  su  suerte 

Dpulsándole  á  la  previsión  y  al  ahorro,  la  escuela  socialista  les 

20 
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acusa  de  indiferentes  por  la  suerte  del  obrero,  y  la  escuda  indivir 
dualista  apellida  á  esa  intervención  socialismo  del  Estado.  Si  la 
Iglesia  aconseja  al  pobre  moderación  en  sus  apetitos  y  resignación 
en  sus  infortunios,  y  amonesta  al  rico  para  quesea  caritativo  se- 
gún su  fortuna,  y  crea  instituciones  para  mejorar  la  condición  mo- 
ral y  social  de  la  clase  obrera,  se  la  acusa  en  nombre  de  ésta  de 
fría  en  su  acción  y  de  estéril  en  su  consejo,  cuando  no  de  cómpli- 
ce con  el  rico;  y  la  escuela  individualista  da  á  sus  doctrinas  y  á  las 
instituciones  que  crea  el  nombre  de  socialismo  cristiano. 

Determinados  en  rápido  bosquejo,  porque  no  otra  cosa  es 
posible,  la  naturaleza  de  la  cuestión  social,  sus  aspectos,  sus  causas 
y  sus  caracteres  en  el  estado  presente  de  ella,  brota  con  toda  evi- 
dencia la  necesidad  de  la  acción  católica  para  la  solución  satis- 
factoria de  esta  cuestión. 

Antes  me  he  debido  preguntar  en  qué  consiste  la  cuestión 
social,  y  ahora  me  pregunto:  la  acción  católica  ¿en  qué  consiste? 
Considerado  en  general,  no  en  otra  cosa  que  en  llevar  á  la  conr 
ciencia  y  á  los  actos  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia  para  que  sirvan  de  regla  de  la  vida.  Se  ejerce  esta 
acción  de  varias  maneras,  y  se  influye  por  medio  de  esta  acción 
en  las  creencias  y  en  los  sentimientos;  en  la  dirección  de  la  volun- 
tad y  en  los  hábitos  conscientemente  adquiridos,  en  las  costum- 
bres de  los  pueblos  y  en  las  instituciones  del  Estado:  en  la  vida 
de  familia  y  en  las  diversas  esferas  de  la  legislación.  Desenvol- 
viéndose como  se  desenvuelve  el  espíritu  católico  en  el  dogma, 
que  es  el  alimento  de  la  fe;  en  las  reglas  de  moral,  que  son  guia 
de  nuestros  actos,  y  en  las  buenas  obras,  que  son  la  práctica  del 
bien,  es  ese  espíritu  el  que  caracteriza  la  verdadera  civilización 
moderna,  porque  es  el  que  informa  la  sociedad  cristiana. 

Pues  bien;  si  la  acción  católica  es  esa  fecunda  influencia  de 
la  Iglesia,  la  legitimidad  de  su  intervención  para  la  solución 
satisfactoria  de  la  cuestión  social  no  se  puede  desconocer,  y  he 
aquí  en  reducido  compendio  los  títulos  que  la  justifican. 

Hay  tempus  belli  et  tempus  pacis;  tempus  diUciionis,  et  tem* 
pus  odii\  ietnpus  desíruendi,  ei  tempus  cedfficandi\  y  hoy  estamos 
en  ese  tempus  belii,  en  tsttempus  odii,  en  ese  tempus  desiruendi  át 
que  el  Ecclesiastes  nos  habla.  ¿Quién  puede  llevarnos  al  tempus  pa- 
cis,  al  tempus  dilectionis^  al  tempus  cedificandi?  No  ciertamente  los 
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que  tienen  sus  intereses  comprometidos  en  la  locha,  sino  una  ins* 
títución,  como  la  Iglesia,  completamente  desinteresada  en  eí 
asunto  que  la  provoca.  Si  hay  quejas  justas,  la  Iglesia  las  ampa- 
ra; si  hay  odios  que  las  enconan,  la  Iglesia  los  apacigua;  y  asi  tie« 
ne  reprobación  para  el  odio  que  quiere  destruir,  como  estímulos 
y  bendiciones  para  las  nuevas  instituciones  que  reforman  lo  vi- 
<ioso  ó  reemplazan  lo  caduco.  Misión  de  paz  y  de  justicia  es  la 
<le  la  Iglesia;  y  esta  misión  es  el  primer  titulo  de  la  acción  católi- 
ca para  influir  en  la  solución  de  la  cuestión  social.  Y  el  modo 
<:ómo  esa  acción  se  ha  ejercido  hasta  el  presente,  la  justiñca  para 
el  parvtnir. 

Aun  fijándonos  puramente  en  lo  externo  de  la  cuestión  so« 
<ialf  ó  si  se  quiere,  en  la  manera  como  se  plantean  las  pretensio- 
nes opuestas  y  como  desde  cada  campo  se  empeña  el  combate,  la 
intervención  católica  se  presenta  igualmente  saludable  bajo  un 
triple  concepto.  En  primer  lugar  espiritualiza  la  cuestión,  sepa- 
rándola del  terreno  ardiente  de  las  pasiones  para  llevarla  al  sereno 
j  tranquilo  de  los  deberes.  En  segundo  lugar  eleva  esa  cuestión 
-en  cuanto  no  considera  el  capital  y  el  salario  bajo  el  mero  aspec- 
to económico,  sino  con  relación  al  valor  que  tienen,  lo  que  eco- 
nómicamente se  llama  bienes,  para  el  destino  moral  del  hombre. 
T  en  tercer  lugar  la  amplia  en  sus  términos,  porque,  no  sólo 
exige  justicia  en  las  reglas' para  la  distribución  de  los  productos^ 
sino  caridad  en  el  rico  para  reparar  los  males  que  nacen  de  la  in* 
¿énita  y  natural  imperfección  humana  y  de  la  inevitable  desigual*- 
<iad  social.  Esto  último  lo  aconseja  también  la  filantropía  con  la 
aridez  de  sus  palabras;  pero  la  Iglesia  lo  impone  á  sus  hijos  como 
precepto.  En  la  Encíclica  Novarum  rerum  ha  expuesto  nuestro 
Santísimo  Padre  con  singular  perfección  y  claridad  la  que  con 
ürase  felicísima  llama  á  este  propósito  la  economía  de  los  derechos 
j  de  los  deberes  que  enseña  la  filosofía  cristiana. 

Pero  la  necesidad  de  la  acción  católica  para  resolver  satisfac- 
toriamente la  cuestión  social  se  justifica  además  por  el  concepto 
<}ue  la  filosofía  cristiana  tiene  del  hombre,  de  la  sociedad,  de  la  ri- 
<]ueza.  del  trabajo,  del  capital,  del  derecho  y  del  Estado;  ideas  to- 
llas que  á  cada  paso  es  necesario  invocar  cuando  de  la  cuestión 
social  se  trata.  El  error  en  este  punto  conduce  al  extravío;  y  el 
restablecimiento  de  la  verdad  no  puede  dejar  de  ser  fecundo  en 
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bienes,  sobre  todo  eñ  la  solución  de  los  problemas  sociales.  En 
nuesoros  tíempos,  la  filosofía  que  no  se  apoya  en  el  espiritualismo 
qístiano  ha  conducido  á  grandes  aberraciones  en  aquellos  cónr 
ceptos  y  á  grandes  extravíos  en  sus  aplicaciones;  la  acción  católi- 
ca ha  de  encontrar  plenamente  justificada  la  legitimidad  de  su  in* 
fluencia  para  resolver  la  cuestión  social,  cuanto  más  se  reconozca 
que  la  Iglesia  posee  y  afirma  el  verdadero  concepto  del  hombre  y 
de  la  sociedad,  de  la  riqueza,  del  trabajo  y  del  capital,  del  derechQ 
y  del  Estado. 

La  Iglesia  afirma,  como  la  Filosofía,  que  el  hombre  es  un  ser 
inteligente  y  libre.  El  gran  privilegio  del  hombre,  ha  dicho  en  la 
expresada  Encíclica  Su  Santidad,  «lo  que  lo  constituye  tal  y  lo 
«distingue  esencialmente  del  bruto,  es  la  inteligencia,  ó  sea  la 
»razón.>  Pero  la  doctrina  católica,  al  considerar  al  hombre,  no 
prescinde  nunca  de  que  es  un  ser  finito,  y  por  tanto  imperfecto; 
no  prescinde  jamás  de  que,  compuesto  de  cuerpo  y  alma,  ésta  go- 
za de  la  inmortalidad;  y  cuando  señala  al  hombre  su  Bien»  no  se 
limita  á  su  vida  terrena,  sino  que  le  recuerda  constantemente  su 
Patria  celestial.  No  niega  tampoco  su  perfectibilidad;  pero  por  ra- 
2Ón  de  su  naturaleza  finita,  afirma  que  jamás  podrá  esperar  ni  eD 
el  desenvolvimiento  de  su  ser,  ni  en  los  progresos  de  la  sociedad 
la  perfección  absoluta.  En  suma:  la  doctrina  católica  considera  al 
hombre  como  un  ser  finito,  moral,  social,  perfectible,  y  que  com- 
pleta en  otra  vida  la  vida  terrena,  y  de  este  concepto  deduce  dos 
afirmaciones:  primera,  que  el  mérito  ó  demérito  de  nuestros  actos^ 
nacen  de  nuestra  voluntad  dirigida  por  la  razón,  siendo  á  mena- 
do  fruto  de  esa  voluntad  la  pobreza;  y  segunda,  que  las  enferme- 
dades, la  miseria,  las  adversidades  todas  de  la  vida,  cuando  es  im- 
potente el  hombre  para  vencerlas,  debe  el  que  las  sufre  llevarlas 
con  resignación,  y  el  que  tiene  bienes  de  fortuna  aliviarlas,  para 
hacerse  dignos  unos  y  otros  de  las  eternas  bienaventuranzas. 

La  sociedad  es  y  ha  sido  siempre  para  la  filosofía  cristiana, 
como  lo  es  hoy  para  todas  las  escuelas  filosóficas  dignas  de  este 
nombre,  nuestro  estado  natural;  pero  la  filosofía  cristiana  afirma, 
.en  lo  cual  no  la  acompañan  todas  aquellas  escuelas,  que  por  lo 
mismo  que  tiene  existencia  necesaria,  la  sociedad  es  de  divino  ori- 
gen, y  existen  leyes  naturales  para  su  régimen.  Es  ley  natural  de 
ella  la  autoridad. 
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Es  otra  ley  natural  de  k  tnísant  el  orden  por  la  justicia.  El 
amor  entre  los  hombres  es  otra  ley  natural  de  ella.  La  familia  es 
su  elemento  natural.  Y  la  propiedad  y  el  trabajo  libre  bases  esén? 
dales  en  el  orden  económico.  Ahora  bien:  la  sociedad,  bajo  el 
puDto  de  vista  cristiano,  tiene  vida  moral  como  el  hombre,  con 
la  sola  diferencia  de  que  su  ñn  es  meramente  terreno^  pero  no 
opuesto  al  de  aquél,  y  antes  bien  le  presta  cooperación  con  sus 
medios  de  acción  para  que  él  mismo  lo  realice  mientras  perma- 
nezca en  su  terrena  morada.  Y  siendo  esto  asi,  la  sociedad,  diri* 
giendo  las  fuerzas  que  reúne  y  empleando  la  que  nace  de  su  ac- 
ción colectiva,  debe  auxiliar  por  ley  natural  al  hombre  como  ser 
imperfecto. 

'  La  riq  ueza,  cientificamente  considerada,  merece  á  la  filosofía  cris- 
tiana el  mismo  concepto  que  á  las  ciencias  puramente  humanas; 
pero  no  prescinde  aquella  filosofía  del  aspecto  ético  que  tiene  la 
posesión  de  los  bienes  materiales.  Los  considera  al  igual  que  las 
facultades  activas  del  hombre  y  que  sus  fuerzas  musculares.  Esas 
facultades  y  estas  fuerzas  constituyen  indudablemente  nuestra  es- 
pecial naturaleza;  pero  son  además,  en  cuanto  á  sus  aptitudes, 
medios  para  un  fin.  Pero  Dios  nos  ha  hecho  superiores  á  la  na- 
turaleza que  nos  rodea  y  que  está  al  alcance  de  nuestra  voluntad; 
y  lo  que  llamamos  cosas  sirven  como  complemento  de  nuestras 
fuerzas  físicas  é  intelectuales  para  realizar  el  fin  que  tenemos  se- 
ñalado. 

En  este  sentido  la  filosofía  cristiana,  lejos  de  condenar  la  ri- 
queza en  el  sentido  técnico  de  la  palabra,  aplaude  su  legitima  po* 
sesión  en  ese  concepto;  pero  señala  leyes  del  orden  moral  á  su 
uso.  Aquel  á  quien  pertenecen  debe  en  primer  término  destinar- 
las á  sus  conveniencias;  palabra  de  hermoso  sentido  en  la  filosofía 
cristiana,  empleada  por  León  XIII,  pues  significa  lo  que  al  hom- 
bre conviene  hacer  de  sus  bienes,  dadas  las  condiciones  en  que 
vive  y  en  conformidad  á  su  fin.  Y  con  ellas  debe  cooperar  á  que 
realicen  el  propio  fin  sus  semejantes  cuando  se  ha  satisfecho  sufi- 
defUemenie  á  lo  que  exigen  la  necesidad  y  el  decoro  (i). 

En  la  Encíclica  tantas  veces  mencionada  dice  nuestro  beati- 


(l)    Encíclica  citada. 
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simo  Padre:  <Si  se  prcgunu  en  qué  se  ha  de  hacer  consistir  el  us 
de  los  bienes,  la  Iglesia  responde  sin  vacilación:  en  este  concept 
el  hombre  no  debe  tener  las  cosas  exteriores  por  privadas,  sin 
como  comunes,  de  tal  suerte  que  se  las  comunique  fácilmente 
los  demás  en  sus  necesidades.  Por  esto  ba  dicho  el  Apóstol:  ordc 
na  i  los  ricos  de  este  siglo...  dar  fácilmente  y  comunicar  sus  ri 
quezas.i 

El  concepto  del  trabajo  es  para  la  filosofía  cristiana  una  obl¡ 
gacíón  del  hombre  como  pensión  de  su  naturaleza.  Esta  ley  divin 
se  eocuentra  escrita  en  las  primeras  páginas  de  la  historia  de  I 
creación.  Pero,  según  esa  ley,  k  primera  condición  del  traba}i 
humano  es  que  sea  Ubre;  la  segunda  que  el  hombre  lo  haga  den 
tro  de  la  medida  de  sus  fuerzas;  la  tercera,  que  recaiga  sobre  ob 
jeto  lícito;  y  la  cuaru,  que  sise  desempeña  en  interés  ajeno  se: 
debidamente  remunerado.  La  explotación  del  hombre  por  el  hom 
bre,  en  cualquiera  de  sus  formas,  la  Iglesia  la  condena;  y  si  ho; 
no  es  necesario  ya  hablar  de  la  esclavitud  en  los  pueblos  civiliza 
dos,  la  Iglesia  no  admite  que  reúna  sus  condiciones  naturales  e 
trabajo  que  corrompe  nuestras  costumbres  ó  compromete  nufstr 
salud  ó  nuestra  existencia,  ni  legítima  que  en  la  fijación  del  sala 
rio  se  tome  impíamente  por  elemento  la  penuria  del  que  pide  em 
pleo  para  sus  fuerzas,  á  bn  de  tener  medios  con  que. vivir.  N( 
desconoce  la  filosofía  cristiana  el  principio  cientifico  de  la  compe 
tencin,  pero  á  la  vez  proclama  que,  no  ya  las  necesidades,  sino  1; 
dignidad  del  hombre  como  ser  racional  rechazan  que  sea  equipa 
rado  con  las  cosas. 

El  capital,  en  el  concepto  que  merece  á  la  filosofía  cristiana 
es  lo  mismo  que  en  su  sencido  econónico,  la  suma  de  las  econo 
mias  ó  de  los  bienes  ahorrados  con  destino  á  la  producción.  Re 
presentado  por  los  instrumentos  del  trabajo  ó  por  aquél  signo  qui 
simboliza  todos  los  valores,  lo  estima  al  igual  que  la  ciencia,  co 
mo  noo  de  los  agentes  de  la  producción  de  la  riqueza;  y  bajo  e 
punto  de  vista  de  su  posesión,  en  cuanto  su  adquísícióa  sea  Icgí' 
tima,  lo  considera  como  una  de  las  formas  de  la  propiedad  indivi- 
dual. Todos  los  atributos  que  á  ésta  acompañan  los  tiene  por  in 
herentes  al  capital,  y  la  remuneración  por  el  servicio  que  presta  la 
considera  tan  legítima  como  la  adquisición  y  goce  de  los  frutos  de 
la  tierra.  En  el  empleo  del  capital,  propio  ó  presudo,  echan  algu- 
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Qos  en  olvido  que  hay  dos  conceptos  distintos:  el  servicio  que 
aqcél  presta  por  su  naturaleza,  y  la  inteligencia  que  dirige  la  em- 
presa de  producción,  de  la  cual  son  agentes  asi  dicho  capital  como 
el  trabajo  manual  del  hombre.  La  aplicación  de  aquella  inteligen* 
da  es  también  trabajo  humano;  no  pierde  este  carácter,  aunque, 
superficialmente  considerada,  se  confunda  cqn  las  funciones  del 
capital;  y  para  toda  sana  filosofía,  no  sólo  se  debe  reconocer  la 
existencia  de  ese  trabajo,  sino  que  es  superior  por  su  naturaleza, 
y  para  el  provecho  común,  al  trabajo  puramente  mecánico  ó  ma- 
terial. 

£1  eximio  Suárez,  dando  del  derecho  diversas  significaciones 
le  señala  entre  otras  la  de  que  es  lo  equitativo  y  conforme  á  la 
razón;  y  dividiendo  los  teólogos  católicos  la  ley  en  eterna,  natu- 
ral, revelada  y  humana,  todos  convienen  en  la  existencia  de  la 
natural,  que  Santo  Tomás  define:  pariicipatio  legis  ceternce  in  na^ 
tura  ratíonali.  De  ahí  que  para  la  filosofía  cristiana,  como  para  to- 
da filosofía  verdadera,  el  derecho  tiene  dos  supuestos:  la  libertad 
y  la  regla;  aquélla  contiene  el  poder  de  obrar,  y  ésta  el  fin  legiti- 
mo de  la  acción  que  determina  la  esfera  de  la  libertad.  Pero  en 
la  filosofía  cristiana  el  derecho  en  su  sentido  objetivo  es  la  ley  na- 
tural, que  ordena  ó  prohibe  las  cosas  que  son  conformes  ó  con- 
trarías á  la  naturaleza  de  los  seres  razonables,  según  dfce  Bau- 
tain  (i)  acertadamente;  y  por  esto  funda  Taparelli  el  derecho  en 
el  orden  moral,  ya  que  este  orden  resulta  del  orden  natural;  por 
lo  que,  al  considerar  el  derecho  en  el  sentido  subjetivo,  viene  á 
coincidir  con  el  ilustre  Leibnitz,  que  le  llama  poder  moral.  De 
ahi  que  cualquiera  que  sea  el  sentido  en  que  se  tome  el  derecho, 
nunca  descansa  meramente  en  el  concepto  de  la  libertad:  aislado 
del  fin  del  hombre,  queda  incompleto  su  precepto.  Hoy  vienen  á 
converger  con  la  idea  de  él  eü  sentido  cristiano  todas  las  escuelas 
espiritualistas;  y  en  la  propia  Alemania,  donde  el  racionalismo 
puro  ha  tenido  sus  más  autorizados  representantes,  prevalece  la 
dirección  científica  de  fundar  el  derecho  natural  en  la  Etica. 

Pero  la  sociedad  aparece  como  Estado  cuando  la  autoridad 
se  personifica  en  su  seno,  y  con  formas  especiales  en  su  constitu* 


(t)    Fhüo9ophie  des  lais  aupoint  de  vue  chretien. 
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ción  establece  el  orden  en  la.s  diversas  relaciones  sociales,  y  reú- 
ne, armoniza  y  emplea  para  el  bien  común  las  fuerzas  colectivas. 
£1  Estado  tiene  actividad  como  el  individuo;  y  aún  cuando  sean 
dos  cosas  distintas  Estado  y  sociedad,  es  el  fin  del  primero  la 
conservación  y  la  perfección  de  la  segunda;  de  donde  con  razón 
se  ha  podido  añrmar  que  la  actividad  del  Estado  debe  conformar* 
se  con  el  designio  divino;  de  suerte  que  para  la  filosofía  cristiana 
será  más  perfecto  Gobierno  el  que  mejor  coordine  y  dirija  todas 
las  fuerzas  necesarias  al  ñn  de  ayudar  la  realización  del  bien  par- 
ticular del  hombre.  En  la  cuestión  de  las  funciones  del  Estado, 
que  hoy  limitan  más  ó  menos  extremadamente  ciertas  escuelas, 
la  filosofía  cristiana  tiene  por  criterio  la  necesidad  de  que  el  Esta^ 
do  ayude  de  un  modo  general  al  individuo,  dentro  de  las  condi-. 
ciones  en  que  la  sociedad  debe  hacerlo  para  la  realización  de 
su  fin. 

En  ceñidísimos  términos,  porque  no  otra  cosa  consiente  la 
angustia  del  tiempo,  he  debido  determinar  los  anteriores  concep- 
tos dentro  de  la  filosofía  cristiana,  ya  que,  señalados  los  cuatro 
aspectos  bajo  los  cuales  la  cuestión  social  se  presenta,  el  ¿tico,  el 
jurídico»  el  económico  y  el  político,  aquéllos  conceptos  son  indis- 
pensables para  justificar  la  necesidad  de  !a  acción  católica  en  la 
solución^ de  la  cuestión  social.  La  Iglesia,  con  las  doctrinas  que 
profesa,  no  invade  los  dominios  de  las  ciencias  humanas  en  la 
que  cae  bajo  la  jurisdicción  de  la  razón  del  hombre;  en  todo  lo 
que  es  del  orden  meramente  natural,  respeta  en  su  más  amplia 
libertad  el  espíritu  de  investigación  y  aplaude  y  bendice  1^  dilata- 
ción de  los  espacios  de  la  ciencia;  pero  en  los  hechos  sociales,  y 
por  tanto  en  las  ciencias  que  se  distinguen  con  este  nombre,  inte- 
resado como  está  siempre  el  ser  humano,  hay  siempre  también  un 
elemento  moral  que  tomar  en  cuenta;  y  quien  de  él  prescinde, 
mutila  nuestro  ser. 

Por  lo  mismo,  pues,  que  to^a  ciencia  social  es  ciencia  que 
abarca  las  leyes  de  los  actos  humanos,  de  los  actos  del  hombre 
considerado  como  ser  moral  y  social,  la  filosofía  cristiana  tiene 
criterio  respecto  á  esas  leyes  bajo  su  aspecto  ético  y  por  lo  mismo 
que  el  régimen  social  en  todos  los  problemas  que  suscita  afecta  al 
hombre  con  relación  á  su  fin,  tiene  un  lado  ético  todo  problema, 
de  esta  especie  y  entra  en  los  dominios  de  las  verdades  cristianas. 


—  139  — 

Queda  por  tanto  á  cada  rama  de  las  ciencias  sociales  la  indepen- 
dencia de  sus  doctrinas  en  lo  que  es  de  su  especial  dominio;  pero 
como  hay  unidad  en  el  ser  humano;  como  su  fín  determina  la 
dirección  legitima  de  su  actividad;  como  es  de  carácter  moral  ese 
fin,  y  por  tanto  con  ese  carácter  deben  determinarse,  para  ser  pro- 
pios desQ  naturaleza»  los  actos  del  hombre,  en  la  cuestión  social 
debe  intervenir  con  su  acción  la  Iglesia  para  que  el  elemento  ético 
predomine  en  el  criterio  jurídico,  en  la  fórmula  económica  y  eo 
el  interés  politico  de  la  solución  del  problema. 

La  intervención  de  la  acción  católica  en  esta  solución  se  le- 
gitima igualmente  por  otra  consideración,  y  es  la  que  sigue.  Cua- 
tro fuerzas  morales,  que  son  cuatro  grandes  hechos  sociales  cuan- 
do encuentran  su  realidad  en  la  vida,  forman  la  belleza  moral  de 
las  sociedades  humanas:  la  fe,  la  justicia,  el  trabajo  y  la  caridad. 
Unidas  estas  fuerzas  con  una  del  orden  intelectual,  la  ciencia,  y 
con  otra  del  orden  politico,  la  paz  en  la  vida  interior  y  exterior  de 
los  Estados,  crean  los  esplendores  de  la  civilización.  Pues  bien, 
¿quién  puede  igualar  á  la  Iglesia  católica  en  superioridad  de  doc- 
trinas sobre  esas  grandes  fuerzas  morales.^  Cuando  las  ciencias 
sociales  hayan  alcanzado  su  mayor  grado  de  elevación  y  perfec* 
cionamiento,  sus  lucubraciones,  con  relación  á  la  cuestiófa  social, 
no  podrán  superar  en  el  orden  jurídico  al  concepto  que  la  Iglesia 
tiene  de  la  justicia;  en  el  orden  económico  al  que  tiene  de  la  natura- 
leza del  trabajo  y  de  su  remuneración;  en  el  orden  politico  al  ele- 
mento de  paz  que  la  caridad  proporciona  remediando  la  miseria  y 
que  la  fe  garantiza  con  la  virtud  de  la  resignación.  Lo  meramente 
humano  es  débil  para  la  pacificación  de  los  espíritus;  su  eficacia 
no  puede  jamás  compararse  con  la  del  elemento  religioso.  Ni  si- 
quiera puede  compararse  en  su  influencia  cuando  la  acción  de  la 
Iglesia  se  personifica  en  sus  ministros. 

Un  ejemplo  de  ayer.  Presenció  Londres  hace  pocos  años  una 
de  sus  más  extensas  huelgas.  Para  su  terminación  habían  sido 
inútiles  todas  las  intervenciones.  Digo  mal:  una  sola  faltaba,  la 
del  Cardenal  Manning;  y  en  aquel  pueblo  protestante,  un  Prínci- 
pe de  la  Iglesia  Católica  concilio  fácilmente  las  pretensiones 
opuestas,  y  en  breves  días  y  por  modo  suave  llevó  la  paz  á  los  es- 
píritus, la  concordia  á  los  intereses  y  la  tranquilidad  á  la  po-  ' 
bhición. 
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Legítima  pues  y  benéfica  ha  de  ser  la  influencia  de  la  ac* 
ción  católica  para  resolver  satisfactoriamente  la  cuestión  social; 
mas  ¿en  qué  forma  podrá  hacerse  sentir  sa  eficacia? 

En  todo  problema  social  sobresalen,  entre  otros,  dos  facto- 
res: el  elemento  ideal  y  el  elemento  material.  En  nuestros  tiempos 
sobre  todo,  más  que  en  otros,  pídese  á  las  ideas  la  justificación 
de  los  actos,  y  en  las  luchas  de  diversas  clases  que  entretejen  la 
complicada  historia  del  siglo  XIX,  se  busca,  no  en  una  idea  sim- 
ple, ni  en  un  mero  interés,  sino  en  un  cuerpo  de  doctrinas  la  de- 
fisnsa  del  campo  en  que  se  colocan  respectivamente  los  comba- 
tientes. 

El  elemento  ideal,  por  lo  mismo,  se  descompone  en  la  críti- 
ca de  lo  existente  y  en  una  afirmación  para  el  porvenir;  casi  siem- 
pre la  primera  tiene  á  su  favor  las  imperfecciones  que  acompañan 
á  todo  lo  humano  y  que  deslustran  más  ó  menos  lo  existente,  si- 
quiera se  apoye  en  bases  de  legitimidad  y  de  conveniencia;  y  las 
nuevas  afirmaciones  tienen  el  prestigio,  la  seducción  que  por  lo 
común  producen  todas  las  novedades;  el  aliento  que  les  dan  cier- 
tas ideas  generosas  cuando  se  habla  de  progreso,  de  justicia,  del 
bien  común,  del  espíritu  de  la  civilización  moderna,  de  las  co- 
rrientes de  la  época,  palabras  á  menudo  más  sonoras  que  bien 
apropiadas  al  objeto  para  el  cual  se  emplean;  y  aquel  argumento» 
que  sólo  superficialmente  examinado  parece  de  buen  sentido, 
¿qué  se  pierde  en  ensayarlo?,  sin  advertir  que  la  novedad  destruye 
la  majestad  y  la  consistencia  de  lo  secular,  y  que,  cuando  r.quella 
no  echa  raices,  deja  debilitado  lo  que  antes  tenia  la  fuerza  que  da 
la  acción  del  tiempo.  A  su  vez  el  elemento  material,  ó  sea  el  de 
la  lucha  en  sí  misma,  se  descompone  en  las  fuerzas  sociales  que 
están  en  pugna,  y  en  las  pasiones  que  se  desarrollan  en  la  pelea, 
y  que,  si  siempre  la  enardecen  y  quitan  la  serenidad  del  juicio,  no 
pocas  veces  conducen  á  actos  de  violencia. 

La  que  llamamos  cuestión  social  tiene  también  estos  factores 
y  ofrece  el  espectáculo  de  todas  las  luchas  de  este  siglo:  el  carác- 
ter  doctrinal  y  los  actos  de  violencia.  Las  condiciones  de  nuestros 
tiempos  han  debido  producirlo.  La  prensa  y  las  conferencias  pú- 
blicas conducen  simultáneamente  á  discutir  y  á  apasionarse;  el  es- 
píritu crítico  y  á  la  vez  innovador  de  nuestros  días  acrece  la  ten*» 
dencia  á  la  demolición  con  los  análisis,  y  á  fantasear  sin  interrup- 
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ciói)  nuevas  teorías;  la  facilidad  de  propaganda  y  la  frase  ardiente 
é  incisiva  del  periódico  conmueven  un  día  y  otro  día  á  las  mu- 
chednoabres;  y,  tiempos  de  positivismo  los  nuestros,  si  se  defien- 
den con  debilidad  las  creencias  se  lucha  con  vigor  por  los  inte* 


Conocidos  los  factores  de  la  cuestión  social^  las  formas  de  la 
acción  católica  para  influir  en  la  spiución  de  la  misma  han  de  ser 
múltiples  por  su  especie  y  variados  por  su  fin  inmediato.  La  muN 
dplicidad  proviene  de  que  es  necesario  poner  en  actividad  las 
fuerzas  individuales  y  las  colectivas;  el  hombreprivado,  la  familia, 
las  clases  sociales,  el  Estado,  la  Iglesia;  y  ha  de*  haber  variedad, 
porque  la  acción  católica  debe  ejercerse  sobre  las  creencias,  las 
doctrinas,  las  costumbres,  las  buenas  obras,  las  leyes  y  las  institu- 
ciones, y  hacer  sentir  sus  efectos  en  el  individuo  y  en  la  sociedad; 
en  el  patrono  y  en  el  obrero:  en  todas  las  clases  sociales  como 
tales,  hecha  abstracción  de  la  especialidad  de  cada  una^  y  en  el 
Estado  como  alta  representación  del  interés  común,  y  que  por 
tanto,  tiene  deberes  de  dirección  y  de  tutela.  Por  manera  que  las 
formas  de  la  acción  católica  y  su  eficacia  dependerán  de  las  fuer- 
zas que  esta  acción  posea  y  del  modo  como  se  empleen,  por  lo 
cual  interesa  fijar  la  dirección  que  sea  conveniente  imprimirles  y 
la  organización  más  adecuada  para  aplicarlas. 

La  acción  católica,  para  ser  eficaz  necesita,  en  primer  térmi^ 
no,  influir  sobre  las  ideas.  No  es  liciro  desconocer  en  ellas  su 
fuerza  de  expansión.  Lo  que  interesa  es  encausarlas  para  impedir 
que  se  desvien  de  su  legitima  corriente.  La  lucha  de  la  verdad  con 
el  error  es  de  todos  los  siglos;  pero  si  en  el  orden  meramente  cien- 
tífico ei  error  cada  día  retrocede,  en  ciertas  épocas  la  verdad  vé 
^flaquecer  su  autoridad  en  el  orden  moral.  Y  esto  acontece  en 
los  presentes  días.  Maravillan  hoy  los  progresos  de  las  ciencias  fí- 
sicas; pero  lejos  de  mejorar  está  en  decadencia  la  vida  moral  de 
las  sociedades  modernas,  y  no  en  todo  son  un  verdadero  perfec- 
cionamiento, sino  todo  lo  contrario,  algunas  novedades  introdu- 
cidas en  las  leyes  y  en  las  instituciones  sociales. 

Sobre  la  naturaleza  y  el  destino  del  hombre;  sobre  la  forma- 
:ión  y  las  bases  fundamentales  de  la  sociedad;  sobre  el  trabajo  y 
os  derechos  que  atribuye;  sobre  la  legitimidad  al  igual  que  sobre 
k»  fueros  del  capital;  sobre  la  posesión  y  el  uso  de  las  riquezas; 
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sobre  la  naturaleza  del  derecho  y  sobre  las  funciones  del  Estado, 
se  profesan  tan  diversos  y  á  veces  tan  erróneos  conceptos,  que  el  ' 
extravio  de  las  inteligencias  y  el  hervir  de  las  pasiones  se  explica 
de  un  modo  natural. 

Generalizar,  hacer  patrimonio  de  las  conciencias  rectas  los 
conceptos  de  la  filosofía  cristiana  sobre  todos  estos  puntos  es  fran- 
quear á  la  acción  católica  el  camino  para  ayudar  á  resolver  la 
cuestión  social,  porque  el  individuo  se  convencerá  de  que  en  lo 
finito  de  su  ser,  nunca  podrá  librarse  de  las  enfermedades  de  su 
cuerpo  y  de  las  vicisitudes  de  la  fortuna;  pero  que  si  debe  luchar 
durante  su  peregrinación  por  la  tierra^  viia  homims  militia  est^ 
no  termina  en  ella  su  vida  que  debe  emplear  conforme  á  la  ley 
moral;  porque  á  la  sociedad  no  se  le  pedirá  una  organización  con- 
traria á  las  leyes  de  su  existencia,  ni  se  le  impondrá  que,  conver- 
tida en  Estado,  contemple  inerte  é  indiferente  la  lucha  estéril  del 
débil  con  los  rigores  de  la  suerte  por  lo  flaco  de  sus  fuerzas,  ó  que 
se  convierta  en  proveedora  del  que  no  es  laborioso,  teniendo  in- 
teligencia y  robustez;  porque  no  se  llamará  espoliación  á  la  rique- 
za, ni  se  alentará  el  sibaritismo  para  consumirla;  porque  aprecia- 
dos en  su  justo  concepto  el  capital  y  el  trabajo,  su  consorcio  se 
organizará  dentro  de  una  convención  libre,  pero  conforme  con  la 
justicia;  y  porque  no  se  señalarán  al  derecho  por  base  fines  mera- 
mente utilitarios  ó  la  autonomia  individual;  ni  la  acción  del  Esta- 
do  se  limitará  á  asegurar  á  la  libertad  el  respeto  á  todas  sus  mani- 
festaciones, negándosele  toda  cooperación  en  la  realización  de 
nuestro  fin  terreno. 

Pero,  rectificadas  las  ideas  erróneas,  la  acción  católica,  para 
influir  en  la  solución  de  la  cuestión  social,  debe  trabajar  con  la- 
bor constante  por  la  robustez  de  las  creencias,  la  moralizacióa 
de  las  costumbres,  el  arraigo  de  la  conciencia'  del  deber,  la  sana 
educación  para  el  combate  por  el  derecho,  la  restauración  del  res- 
peto á  las  autoridades  sociales,  y  el  regreso  de  sus  hermosas  virtu- 
des y  de  sus  purísimos  placeres  al  hogar  de  la  familia.  Hoy  no 
profesamos  la  filosofía  sensualista,  pero  el  sensualismo  es  el  gran 
motor  de  nuestros  actos.  Rechazamos  el  utilitarismo  como  doc- 
trina, pero  nos  vanagloriamos  de  amar  lo  positivo.  Y  cuando  el 
crimen  se  presenta  con  una  extensión  y  una  ferocidad  que  asus- 
tan, y  el  suicidio  se  repite  con  alarmante  firecuencia,  el  primero 
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coinanmente  como  explosión  de  la  envidia  ó  del  odio,  y  el  según** 
do  como  manifestación  de  la  incredulidad  que  se  mueve  en  el  va* 
do  ó  de  la  desesperación  que  se  alimenta  en  el  dolor  de  la  impo* 
tencia»  no  enseñamos  á  levantar  el  corazón  á  la  voluntad  divina 
qoe  conduce  i  la  resignación,  ni  pedimos  á  la  oración  el  bálsamo 
qne  en  aflicciones  consuela. 

Por  manera  que  hay  que  volver  á  las  prácticas  cristianas;  hay 
que  restaurar  la  vida  de  £imilia;  hay  que  importar  á  las  costum- 
bres públicas  el  espíritu  cristiano;  sin  ello  la  cuestión  social  con<- 
servará  su  estado  patológico  en  el  seno  de  la  sociedad,  semejante 
atestado  de  irritación  en  el  cuerpo  humano,  que  en  cieñas  enfer* 
medades  resiste  la  acción  medicinal,  y  aproxima  el  peligro  de 
maerte. 

Pero  no  basta  señalar  la  dirección  que  han  de  tomar  las 
berzas  que  encierra  la  acción  católica;  es  indispensable  determi- 
nar su  organización^  Mucho  puede  hacer  el  individuo  aislado. 
Paede  trabajar  con  su  ejemplo  y  puede  adoctrinar.  El  patrono 
aisiiano  puede  ser  ministro  de  la  acción  católica  para  resolver  la 
cuestión  social,  organizando  su  establecimiento  ¿ibril  ó  agrícola 
dentro  de  algunas  bases  fundamentales;  la  justicia  en  la  remune* 
nción  al  obrero:  la  moralidad  en  las  relaciones  que  se  engendran 
entre  los  trabajadores;  la  higiene  en  el  local  y  en  las  formas  del 
trabajo;  las  prácticas  religiosas;  un  sistema  de  socorros  para  los 
accidentes  imprevistos;  y  el  estimulo  á  las  economías  con  premio 
i  k»  obreros  que  las  hagan.  Todo  lo  que  tiende  á  Isu  unión  del 
obrero  con  el  patrono;  á  asemejar  en  cuanto  sea  posible  las  rela- 
ciones entre  ambos  al  modo  como  existían  en  la  época  de  la  in- 
dustria doméstica,  será  una  de  las  formas  con  que  el  individuo 
contribuya,  en  sentido  católico,  á  la  solución  de  la  cuestión 
social.  ^ 

Pero  el  que  no  sea  patrono  puede  también  contribuir  á  igual 
objeto,  aun  como  individuo  aislado,  y  esto  de  dos  distintas  mane- 
ras. En  el  orden  intelectual,  defendiendo  la  verdad  en  la  materia. 
Con  la  palabra  ó  con  la  pluma  comunicamos  nuestras  ideas,  y  des- 
de *i  conversación  sencilla  hasta  la  peroración,  en  toda  suerte  de 
1q|  ¿res  hay  anchos  espacios  en  que  propagar  la  verdad.  Las  gran- 
de afirmaciones  siempre  fructifican,  y  cuanto  mayor  sea  la  auto>- 
tü  i  moral  del  que  las  hace,  son  más  fecundas.  Pero  además,  en 
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el  orden  privado  poede  el  individuo  aislado  consolar  muchos  in« 
fortunios,  amparar  á  muchos  desvalidos,  ayudar  con  su  fuerza  pro- 
pia i  ios  que  necesitan  de  la  ajena  para  su  desenvolvimiento.  Ei 
rico  de  inteligencia  puede  hacerlo  con  sus  consejos;  el  rico  en 
bienes  materiales,  no  viviendo  en  el  sibaritismo,  sino  en  un  deco« 
roso  bienestar  y  haciendo  buen  uso  de  su  riqueza,  para  contribuir 
desinteresadamente  al  bien  del  prójimo  y  al  progreso  de  su  país. 

Pero  más  que  el  individuo  aislado,  debe  obrar  el  individuo 
asociado.  Nuestro  siglo  se  distingue  de  otros  por  la  extensa  acción 
de  la  asociación  libre.  No  la  han  desconocido  las  edades  pasadas, 
pero  ninguna  la  ha  utilizado  en  tan  vastas  proporciones  y  en  tan 
variadas  formas  como  la  presente.  Dilata  el  corazón  el  recuento 
de  las  numerosas  obras  que,  bajo  la  inspiración  católica,  se  han 
creado  en  el  último  cuarto  de  siglo  para  la  mejora  de  la  condi- 
ción moral,  intelectual  y  económica  de  la  clase  obrera.  El  catilo* 
go  de  las  debidas  á  la  iniciativa  particular,  es  larguísimo;  pero» 
conviene  decirlo,  el  número  de  los  asociados  no  es  el  que  nues- 
tros deberes  nos  imponen.  No  todos  pueden  cooperar  al  fin  de 
esas  obras  con  sus  servicios  personales;  pero  todos  pueden,  y  no 
son  muchos  los  que  lo  hacen,  contribuir  á  ellas  en  proporción  á 
su  fortuna. 

Las  obras  que  se  dedican  á  la  instrucción,  á  la  moralización 
y  al  socorro  de  la  clase  obrera  para  elevar  su  nivel  intelectual  y 
moral,  ó  para  aliviar  su  infortunio,  tienen  un  patrimonio  que  es 
reproductivo  para  quien  concurre  á  formarlo:  si  el  rico  aplicase  i 
su  acrecentamiento  lina  parte  igual,  y  no  más  de  la  que  destina  á 
sus  goces,  aun  concretándonos  á  los  licitos  ú  honestos,  aquel  pa- 
trimonio sería  un  tesoro.  Y  aquí  interesa  destruir  en  voz  muy  alta 
un  sofisma.  Supone  el  que  disipa  en  el  lujo  sus  rentas,  que  de  es* 
ta  suerte  da  alimento  i  la  industria:  prescindiendo  de  que  no  son 
las  artes  suntuarias  las  únicas  que  hay  que  favorecer,  y  de  que 
éstas  y  las  demás  encuentran  en  otras  inversiones  del  capiul  su 
desarrollo,  no  se  debe  olvidar  que  á  la  clase  obrera  hay  que  darle, 
no  sólo  trabajo,  sino  instrucción;  y  que  el  mejoramiento  de  su 
condición  social,  no  sólo  ha  de  obtenerse  con  las  instituciones  de 
previsión  y  de  ahorro,  sino  también  con  las  de  cooperación  y  de 
crédito. 

La  asociación  libre  debe  utilizarse  igualmente  como  propa* 


■  I.  * 


—  145  — 

gádora  de  doctrinas.  Combatir  el  error  asi  religioso  como  científi- 
co eo  la  enseñanza,  en  el  periódico,  en  el  libro;  defender  la  filoso- 
fia  cristiana  y  sus  conceptos  fundamentales  con  relación  á  los  di- 
versos elementos  y  principios  que  integran  la  cuestión  social,  es 
ano  de  los  más  poderosos  medios  de  accióq  que  se  pueden  em- 
plear. Recuérdese  el  ejemplo  de  la  vecina  Francia  en  1848. 

En  París  el  socialismo  doctrinal  se  había  alojado  en  el  pala- 
cio del  Luxemburgo.  Contra  sus  predicaciones  se  levantó  otra  cá- 
tedra. En  revistas,  en  folletos,  en  opúsculos,  en  libros  se  defendie- 
ron las  buenas  doctrinas,  y  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  publicó  á  bajisimo  precio  los  que  llamó  Pequeños  Tratad- 
dos^  cuya  redacción  encargó  á  sus  miembros  más.  ilustres;  y  Cou* 
sin,  Thiers,  Troplong,  Barthelemy,  Saint  Hilaire,  Hipólito  Passy 
y  otros,  orgullo  de  la  Francia  moderna,  no  se  desdeñaron  de  este 
trabajo.  Concedo  gran  valor  á  la  acción  de  las  obras  antes  indica- 
das, y  su  multiplicación  es  necesidad  perentoria;  pero  atribuyo 
igual,  sino  superior  valor,  á  la  diseminación  de  buenas  ideas  y  i 
la  rectificación  de  los  errores  doctrinales,  mayormente  cuando  se 
Iiacen  populares.  Cada  época  tiene  su  carácter. 

Guizot  ha  dicho  que  el  espíritu  cieniifi|:o,  la  preponderancia 
democrática  y  la  libertad  política  son  los  caracteres  esenciales  de 
la  gran  revolución  intelectual  y  social  que  se  opera.  Si  esto  es 
cieno,  urge  llevar  á  la  ciencia  las  verdades  morales  y  sociales  que 
enseña  la  filosofía  cristiana,  y  hacerlas  vida  y  substancia,  asi  de  la 
alta  especulación  cientifica  como  del  criterio  con  que  se  las  Hevea 
la  realidad  en  el  terreno  de  las  leyes  y  en  los  actos  de  los  hombres. 

Hay  además  una  forma  de  influir  colectivamente  en  la  so- 
lución de  la  cuestión  social,  sin  que  exista  asociación  verdadera,  y 
es  la  de  obrar  con  espíritu  de  clase  é  inspirar  ese  espíritu  en  las 
virtudes  cristianas.  Me  felicito  de  la  coincidencia  que  existe  entre 
mis  ideas  y  las  que  tan  brillantemente  acaba  de  exponer  en  esta 
tribuna  el  joven  vastago  de  tina  de  nuestras  antiguas  familias  no* 
biliarias,  que  á  los  timbres  de  su  cuna  une  el  más  preciado  en  es- 
tos tiempos,  el  del  talento.  Acaba  de  señalar  los  deberes  de  la 
aristocracia  en  nuestros  días  para  llenar  su  misión  en  las  naciones 
católicas  y  de  demostrar  las  transformaciones  qiie  aquella  clase 
debe  sufrir  en  lo  presente  y  en  lo  venidero,  cambiado  como  esti 
el  espíritu  de  las  edades. 
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En  mi  sentir,  las  clases  sociales  no  existen  ni  volverán  á  exis- 
tir bajo  el  régimen  del  privilegio;  pero  la  comunidad  de  intereses,' 
la  espontaneidad  de  tendencias,  la  identidad  de  sentimientos,  to- 
do, en  una  palabra,  lo  que  constituye  un  espíritu  propio,  no  des<^ 
aparecerá.  Digo  más:  algo  de  lo  decaído  se  debe  robustecer;  algo 
de  lo  destruido  se  debe  reconstituir,  no  con  todas  sus  antiguas  for: 
mas,  pero  sí  en  lo  esencial,  acomodándolo  á  las  condiciones  de  los 
tiempos.  Es  ya  opinión  general  la  necesidad  del  restablecimiento- 
de  los  gremios,  aunque  sin  las  trabas  que  antes  oponían  á  la  liber* 
tad  de  industria;  y  concretándome  A  la  aristocracia,  ya  que  de  ella 
acaba  de  hablarse»  lo  que  interesa  es  no  aniquilarla,  sino  regene^ 
rarla,  vigorizándola  con  las  glorías  del  talento,  de  la  virtud,  del 
trabajo,  de  los  servicios  para  el  bien  común,  así  como  se  engendró 
en  otros  días  en  la  gloría  de  las  batallas  y  en  el  servicio  de  los  Re-, 
yes  como  jefes  del  Estado. 

Vivían  antes  con  espíritu  cristiano  los  gremios  y  la  aristocra* 
cia.  Pues  bien;  restaúrese  en  todas  las  clases  sociales  ese  espíritu; 
dénseles  medios  materiales  para  aplicarlos  á  las  necesidades  socia- 
les, no  restringiendo  la  propiedad  corporativa,  ni  la  libertad  de 
testar,  concilladas  coo  la  libre  circulación  de  la  riqueza  inmueble; 
y  con  estos  y  otros  medios  análogos  la  acción  católica  se  ejercerá 
eficazmente  para  la  solución  de  la  cuestión  social,  á  beneficio  de 
esa  fuerza  colectiva,  discretamente  comprendida,  que  llamamos 
espíritu  de  clase.  Las  clases  sociales  superiores,  á  las  que  ha  lia* 
mado  Le  Play  clases  directoras  de  la  sociedad,  deben  influir  con 
sus  ideas,  con  áus  costumbres,  con  sus  actos  todos  en  el  mejora- 
miento déla  condición  moral,  intelectual,  higiénica  y  económica 
de  la  clase  obrera:  lo  que  con  aplicación  á  Francia  ha  apellidado 
aquel  escritor  la  reforma  social,  lo  es  á  todos  los  pueblos;  inspirar 
la  organización  de  la  familia,  de  la  propiedad  y  del  trabajo  en  el 
espíritu  cristiano  y  en  las  grandes  tradiciones  sociales. 

Finalmente,  la  acción  católica  h^á  sentir  su  benéfica  influen* 
cia  por  medio  del  Estado  cristiano.  No  se  me  ocultan  sus  dificul^ 
tades,  pero  no  debe  vacilarse  en  la  proclamación  de  la  verdad.  No 
es  esta  la  ocasión  de  discutir  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  con 
el  Estado;  pero  en  todas  ocasiones  se  debe  afirmar  una  verdad  his* 
tórica:  que  la  civilización  europea,  que  es  la  que  imitan  los  pue* 
blos  cultos  de  otras  regiones,  es  hija  del  Cristianismo;  y  nadie  se 
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atreverá  i  negar  que  si  alguoos  pueblos  se  han  apartado  desdicha- 
damente de  sus  dogmas,  ninguno  se  ha  atrevido  á  repudiar  su 
'  moral.  Ernesto  Renán,  recientemente  descendido  al  sepulcro — y 
para  el  racionalismo  puro  su  palabra  no  es  sospechosa — dijo  hace 
diez  afíos  ante  la  Academia  francesa  y  el  selecto  público  que  le 
escucliaba,  que  «lo  serio  de  los  tiempos  modernos  deriva  casi  todo 
del  Cristianismo. »  Algo  más  debió  confesar;  pero  yo  recojo  este 
reconocimiento  de  la  verdad  histórica. 

Contra  la  acción  católica  para  resolver  esta  cuestión  se  le* 
vantan  las  prevenciones  revolucionarias  y  los  prejuicios  de  escue- 
la. Tengo  por  ocioso  ocuparme  de  las  primeras;  pero  es  de  lamen* 
tar  que  la  escuela  que  se  llama  liberal  en  economía  política  haga 
reservas  sobre  la  acción  católica,  y  dé  el  nombre  de  socialismo 
cristiano  á  las  doctrinas  que  sustentan  y  á  las  instituciones  que 
preconizan  en  Alemania,  en  Austria, '  en  Francia,  en  Bélgica  y 
en  otras  naciones  los  católicos  que  estudian  con  levantado  espíritu 
ios  grandes  problemas  sociales  y  particularmente  la  cuestión 
obrera. 

Uno  de  los  más  autorizados  representantes  de  aquella  escue- 
la se  ha  visto  obligado  á  reconocer  la  grande  elevación  de  espíritu 
y  la  no  menos  grande  profundidad  de  conceptos  con  que  núes- 
uro  Soberano  Pontífice  León  XIII  ha  tratado  de  la  cuestión  so- 
cial. Sus  doctrinas  jurídicas  sobre  la  propiedad  y  sobre  lá  libre 
contratación;  sus  doctrinas  económicas  sobre  la  riqueza  y  su  uso, 
sobre  el  trabajo  y  el  salario;  sus  doctrinas  sociales  sobre  la  mise- 
ria y  sus  causas;  sus  doctrinas  morales  con  referencia  á  las  rela- 
cio  nes  entre  el  rico  y  el  pobre,  entre  el  patrono  y  el  obrero;  sus 
advertencias  sobre  los  deberes  de  todos,  y  sus  consejos  sobre  los 
remedios  que  se  pueden  aplicar  á  la  actual  situación  de  la  clase 
obrera,  á  la  vez  que  de  aplauso  general  han  sido  objeto,  no  rienen 
semejanza  ni  por  su  naturaleza  ni  por  su  tendencia  con  el  cuerpo 
de  doctrinas  que  distinguimos  con  el  nombre  de  socialismo  con* 
temporáneo.  Si  por  socialismo  cristiano  se  entiende  erróneamen- 
te toda  doctrina  que  no  procede  del  principio  de  la  autonomía  in- 
dividual, del  personalismo  como  lo  entiende  la  escuela  liberal  en 
algunos  de  sus  matices,  en  este  caso  podrá  serle  ingrata  la  califi- 
cación á  la  Iglesia;  pero  digámoslo  bien  alto:  en  el  actual  estado 
de  las  ciencias  sociales  el  individualismo    absoluto  de  algunos 
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economistas  coDtemporiDeos'signiticaun.atraso,  nauq  progreso^,, 
en  et:campo  de  la  ciencüi. 

¡Ojalá,  señores,  quela  acción  católica  alcance  la  extensión  - 
necesaria  en  todas  las  esferas  de  la  vida  para  el  bien  del  hombre  y 
de  la  sociedad]  Padecen  anemia  moral  las  generaciones  presentes, 
y  U  reconstituáón  de  su  vigor  sólo  pueden  dársela  las  verdades 
cristianas.  Desde  que  su  autoridad  ha  enflaquecido,  los  pueblos, 
que  han  tenido  siempre  agitaciones  y  turbulencias  en  su  seno,  han 
debido  presenciar  las  grandes  revoluciones  de  nuestro  siglo  y  la  " 
manera  estrepitosa  y  á  veces  cruenta  como  se  han  derrumbado  á 
su  empuje  instituciones  seculares  á  cuyo  amparo  se  había  desarro- 
llado la  civilización  moderna.  La  cuestión  social  amenaza  otraS; 
instituciones,  cuya  ruina  serla  la  de  esa  civilización,  gloriosa  labor 
de  las  generaciones  que  han  reconocido  en  la  venida  de  Jesucristo 
la  redención  moral  y  social  del  linaje  humano.  Pero  la  cruz  del 
Gólgota  es  el  eje  del  mundo  moral:  esperemos  los  que  nos  postra- 
mos á  sus  pies  que  la  saludarán  para  la  terminación  feliz  déla 
cuestión  obrera  y  de  todos  los  problemas  sociales  las  generacio- 
nes futuras. 

He  dicho. 


t  - 
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CATEDRÁTICO  DEL  INSTITUTO  DE  VALENCIA 


Necesidad  de  qae  la  juventad 
escolar  españ<^a  se  inspire  en  los 
principios  católicos  para  que  al 
terminar  los  estudios  pueda  llenar 
su  misión  en  beneficio  de  la  pa- 
tria. 

Excmo.y  Rvdtno,  Sr.: 

Exentos.  ¿  limos.  Sres.: 

Señores: 

OMIENZO  declarando  con  ingenuidad,  que  me  apena  en 
estos  instantes  ser  yo  el  encargado  de  disertar  sobre  un 
tema,  que  merecia  haber  $ido  encomendado  á  ingenio 
más  capaz  de  tratarlo  con  la  elevación  de  ideas  que  requiere  su 
altísima  importancia.  Y  no  como  estudiada  manifestación  de  mo- 
<ie^ia,  que,  cuando  no  es  sincera,  es  la  mayor  de  las  inmodestias; 
sino  como  expresión  fiel  de  lo'  que  siento^  he  de  confesar  mi  teme- 
ridad en  haber  admitido  tal  encargo  olvidándome  por  un  mo- 
mento del  consejo  del  preceptista  latino: 

Sumite  materiam  vestris  qui  scribitis  aequam 
Viribus 

Halle  mi  atrevimiento  excusa  en  vuestra  indulgencia. 
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Señores:  lo  que  en  el  tema  que  acabo  de  leer  se  propone,  si  na 
lo  he  entendido  mal,  es  el  problema  de  la  educación  en  toda  su 
amplitud,  no  sólo  en  cuanto  decide  de  la  suerte  del  individuo  y  de- 
termina su  porvenir^  sino  además  en  cuanto  influye  en  el  bienes- 
tar social  y  promueve  el  engrandecimiento  de  los  pueblos;  pro* 
blema  importantísimo  que  lleva  vinculados  en  si  la  dicha  y  la  des- 
gracia de  la  humanidad. 

He  dicho  t problema  de  la  educación»,  y  debo  rectificar;  por- 
que ni  para  mi,  por  la  gracia  de  Dios,  ni  creo  que  para  ninguna 
de  los  presentes,  es  ni  puede  ser  la  educación  un  problema;  ó  si  lo 
es,  es  un  problema  resuelto  de  muy  antiguo  por  el  buen  sentido 
y  la  razón,  y  más  tarde  por  la  sabiduría  de  Dios  que  el  Verbo  he- 
cho Carne  vino  á  revelar  al  mundo,  para  que  la  luz  brillara  en  nre- 
dio  de  las  tinieblas,  y  viesen,  y  viendo  tuvieran  vida,  todos  los  que 
yacían  en  la  sombra  de  la  muerte  sumidos  en  ignorancia  y  error. 
Y  aquella  luz  sigue  brillando  y  derrama  cada  día  nuevos  y  más 
claros  explendores  sobre  todos  los  misterios  de  la  vida;  pero  ¡ayl 
las  tinieblas  la  rechazan  y  se  niegan  á  recibir  sus  soluciones,  y 
prefieren  mantener  el  problema  en  perpetua  discusión  arrojando 
obscuridades  sobre  la  incógnita:  iux  venitin  mundum  etdilexerunt 
magis  tenebras  quam  lucem  ( i). 

Asi  es  como  muchas  verdades  poseidas  desde  el  principio  por 
el  género  humano  y  que  son  como  su  patrimonio  inalienable,  se 
presentan  hoy  á  los  entendimientos  como  enigmas  indescifrables;., 
si  no  es  que  se  las  arranca  violentamente  del  espíritu  y  de  la  con- 
ciencia de  los  pueblos  por  una  radical  negación.  Y  así,  y  sólo  así» 
puede  suceder  que  en  nuestros  días,  á  los  diez  y  nueve  siglos  de 
cristianismo,  se  haga  de  la  educación  un  problema,  y  se  pidan  lu- 
ces para  resolverlo  á  la  Psicología,  á  la  Fisiología;  á  la  Estadística. 
y  no  sé  á  qué  otras  ciencias  más,  interpretadas  según  el  sentido- 
del  moderno  positivismo  pedagógico. 

Porque  no  se  trata,  Señores,  de  cuestiones  técnicas  de  ense- 
ñanza, de  las  ventajas  de  un  método  sobre  otros,  ó  de  la  utilidad 


(1)    JoanniB  III,  19. 
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7  bondad  mayor  ó  menor  de  éste  ó  de  aquel  procedimíentot 
asuntos  todos  de  orden  secundario  en  los  que  cabe  diversidad  de 
interio  y  puede  cada  uño  optar  por  lo  que  estime  más  convenien- 
te y  aceptable;  de  lo  que  se  trata  es  de  algo  que  está  por  encima 
de  esas  cuestiones,  de  lo  que  se  trata  es  de  los  principios  gene- 
rales de  la  educación  que  deben  observarse  siempre  y  de  los  que 
no  es  posible  prescindir»  ni  nadie  puede  separarse  sin  falsear  la 
iormación  del  hombre.  En  esta  región  elevada  y  serena  de  los 
principios  se  han  reconocido  siempre  y  encontrado  los  entendi- 
mientos rectos  y  los  corazones  nobles,  que,  sobreponiéndose  al 
influjo  de  las  pasiones,  y  no  ofuscados  por  prejuicios  de  ningún 
género,  han  convenido  unánimemente  en  esas  lineas  generales 
dentro  de  las  cuales  debe  encerrarse  la  educación,  si  ha  de  res- 
ponder fielmente  á  su  objeto  de  formar  al  hombre  para  que  cum- 
pla su  destino  en  la  tierra  y  llegue  después  á  la  consecución  de 
su  fin  último.  Era  menester  toda  la  ceguedad  del  orgullo  racio- 
nalista y  toda  la  insania  de  esa  profunda  degradación  que  se  llama 
materialismo  y  positivismo,  para  que  pudiera  llevarse  la  discusión 
á  aquel  terreno»  poniendo  en'  duda  ó  negando  los  principios  re- 
cibidos y  practicados  por  el  género  humano  como  la  base  de  toda 
disciplina  que  tenga  por  objeto  educar  al  hombre. 

Solamente  al  racionalismo  y  al  positivismo  ha  podido  ocu- 
nirseles  la  idea  de  separar  déla  educación  el  principio  religioso  y 
dejarla  reducida  á  instrucción  puramente  civil  ó  laica^  ajena  á  to- 
do dogma  teológico.  La  educación  por  la  instrucción:  hé  ahí  la  fór- 
mula que  expresa  el  pensamiento  de  la  pedagogía  inspirada  por 
el  racionalismo,  el  cual  atribuye  á  la  instrucción  no  sé  qué  eficacia 
moralizadora  y  virtud  para  estirpar  los  males  que  aquejan  al  cuer- 
po social.  Para  estos  extraños  pedagogos,  los  crímenes  son  hijos 
de  la  ignorancia;  un  hombre  ilustrado  no  puede  ser  criminal;  se- 
pan los  ciudadanos  leer  y  escribir  y  serán  honrados,  justos  y  be- 
néficos. Por  consecuencia,  hay  que  multiplicar  los  medios  de  en- 
señanza y  poner  ésta  al  alcance  de.  todos;  hay  que  dar  la  instruc- 
ción gratuita  y  hacerla  obligatoria;  hay  que  levantar  escuelas  por 
todas  partes,  pues  ^cada  escuela  que  se  abre  es  un  presidio  que  se 
cierra.^ 

Estas  son,  Señores,  las  teorías  que  gozan  hoy  del  favor  de  los 
oradores  y  escritores  de  moda,  los  cuales  las  repiten  á  diario  ante 
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on  público  complaciente  que  gusta  de  la'música  y  la  aplaude,  sió 
tomarse  el  cuidado  de  examinar  el  libreto.'  Y  sin  embargo,  no  se 
necesita  más  que  el  simple  buen  sentido  para  comprender  todo  lo 
que  en  ellas  hay  de  vana  palabrería,  buena  tan  sólo  para  engañar 
á  tontos  y  seducir  á  incautos.  No  es  ningún  católico,  sino  uno  de 
los  más  conspicuos  representantes  del  moderno  positivismo,  Her- 
berto  Spencer,  el  que  ha  escrito  lo  siguiente: 

cLa  confianza  en  los  efectos  moralizadores  de  la  cultura  inte. 
>lectual  que  los  hechos  desmienten  categóricamente,  es,  por  lo 
»demás,  absurda  en  si  misma.  ¿Qué  relación  puede  haber  entre 
«aprender  que  ciertos  grupos  de  signos  representan  palabras  y  ad- 
»quirir  un  sentimiento  más  elevado  del  deber?  ¿Cómo  la  soltura 
»en  formar  signos  que  representan  sonidos  podrá  vigorizar  la  vo- 
»luntad  para  hacer  el  bien?  ¿Cómo  el  conocimiento  de  la  tabla  de 
«multiplicar  y  la  práctica  de  la  operación  de  dividir  pueden  des* 
«arrollar  los  sentimientos  de  simpatia  hasta  el  punto  de  reprimir 
>la  tendencia  á  dañar  al  prógimo?  ¿Cómo  las  reglas  de  ortografía 
ly  el  análisis  gramatical  podrán  desenvolver  el  sentimiento  de  la 
«justicia,  ó  los  múltiples  conocimientos  geográficos  acrecentar  el 
«respeto  á  la  verdad?  No  hay  más  relación  entre  estas  causas  y  esos 
«efectos,  que  la  que  existe  entre  éstos  y  la  gimnasia  que  ejercita 
«las  manos  y  vigoriza  las  piernas.  La  fe  en  los  libros  de  clase  y 
«en  la  lectura  es  una  de  las  supersticiones  de  nuestra  época»  (1). 

Cierto,  y  á  no  tener  el  espíritu  cerrado  á  toda  observación 
psicológica  y  moral,  no  es  posible  dejar  de  ver  que  la  instrucción, 
que  la  ciencia  es  solamente  un  medio,  un  instrumento  malo  6 
bueno,  útil  ó  dañoso,  de  vida  ó  de  niuerte,  según  sea  la  mano  que 
lo  maneje;  que  si  puesta  al  servicio  de  la  virtud  é  inspirada  por  la 
justicia  es  una  fuerza  poderosa  para  el  bien,  entregada  al  vicio  y 
movida  por  la  maldad»  multiplica  los  medios  de  destrucción  y 
suministra  armas  contra  el  orden  social.  De  esto  ofrecen  buena 
prueba  las  estadísticas  de  la  criminalidad,  que  acusan  de  año  en 
año  un  aumento  en  el  número  y  calidad  de  los  crímenes  y  delitos 
proporcional  al  aumento  de  la  instrucción.  Observaciones  hechas 
por  hombres  de  recta  intención  acostumbrados  á  interrogar  á 
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tos  números,  han  dado  por  resultado  que  mientras  25,000  indivi- 
duos de  la  clase^  privada  de  toda  instrüccióií  dan  5  acusados,  igual 
número  de  individuos  de  la  clase  c(üe  sabe  leer  y  escribir  dan  más 
de  6,  y  el  mismo  número  de  la  clase  que  tiene  instrucción  supe- 
rior da  más  de  15.  «Añádase  á  esto — continúa  diciendo  el  autor 
»que  consigna  estos  datos— que  hay  un  sin  número  de  delitos^ 
«secretos  ó  patentes,  qué  violan  la  probidad  y  la  moral,  y  sin  em- 
ybargo  se  sustraen  á  la  pesquisa  de  los  tribunales....  El  escándalo 
»de  fortunáis  labradas  por  el  fraude  y  la  estafa;  el  escándalo  de 
«ambiciones  satisfechas  por  medio  del  perjurio,  de  la  apostasia  y 
»de  transacciones  vergonzosas;  el  escándalo  de  las  pasiones  sacia- 
idas  á  expensa  de  la  honra  y  del  reposo  de  victimas  seducidas  y  sa>- 
»críficadas  luego  con  cinica  impudencia,  todos  esos  escándalos 
«que  el  mundo  ve,  que  la  justicia  humaiiá  no  castiga  y  que  hasta 
«hacen  murmurar  de  lo  paciente  que  se  muestra  la  Justicia  Divi- 
«na,  no  los  da  ciertamente  la  clase  pobre  é  ignorante.i  (i) 

Asi  es  por  desgracia:  la  decadencia  moral  es  patente  en  núes* 
tros  dias  y  arranca  á  todas  horas  gritos  de  alarma  á  los  hombres 
pensadores  que  se  preocupan  de  la  suerte  de  los  Estados.  El  nú^ 
mero  y  calidad  de  los  crímenes  que  registra  la  prensa  diaria  causa 
espanto,  y  en  vez  de  cerrarse  presidios  á  medida  que  se  abren  es- 
cuelas, según  pronosticaban  los.ilusos  partidarios  de  la  instrucción 
como  único  medio  educativo,  se  hace  necesario  construir  nuevas 
Cárceles-modelo  de  última  invención,  para  tener  en  ellas  á  buen 
recaudo  á  los  criminales  hijos  de  las  luces.  No  há  muchos  años, 
en  1863,  consignaba  el  periódico  ateo  Le  SiHU^  que  en  el  trans* 
curso  de  veinte  años  había  subido  en  Francia  la  cifra  de  los  delitos 
desde  45,000  á  123,000,  y  añadía:  «los  malhechores  más  desver- 
»gonzados  son  los  más  instruidos;  de  suerte  que  la  decadencia  mo- 
rral iigue  la  progresión  directa  de  la  mayor  altura  intelec- 
9íual{2), 


(1)  Deseuret,  La  Medicina  de  las  pawmeSy  tl  F. 

(2)  RmMa  Popular  de  11  de  Marzo  de  1886.— Datos  más  recien teé 
eonflrman  esto  mismo:  de  1881  á  85,  el  número  de  crímenes  ha  aumentado 
con  relación  al  quinqnenio  anterior  en  44,111;  y  en  1887  fueron  entrega^ 
dos  á  los  tribunales  29.000  menores  de  edad.  £1  número  4e  suicidios  va  en 
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A  este  resultado  conduce  la  fórmula  fia  educación  por  la  instruc^ 
ción,»  y  no  tiene  nada  de  extraño:  ya  Platón  habia  dicho  que  <sia 
la  virtud  todas  las  ciencias  son  dañosas,»  y  en  otro  lugar:  €toda 
instrucción  separada  de  la  justicia  y  de  la  virtud,  no  es  sino  una 
aptitud  para  hacer  el  mal;»  y  en  otra  parte:  ck  ignorancia  no  es 
el  mayor  ni  el  más  terrible  de  los  males;  muchos  conocimientos, 
myicha  ciencia  con  una  mala  educación,  es  algo  todavia  peor.»  (i) 

Menos  radical  pero  igualmente  vana  es  la  fórmula  de  los  que, 
reconociendo  la  insuficiencia  de  la  instrucción  científica  para  for- 
mar moralmente  al  hombre,  quieren  que  vaya  acompañada  de  la 
enseñanza  de  la  moral,  pero  de  la  moral  independiente  de  todo 
dogma  religioso,  de  la  moral  llamada  ,  universal.  {Como  si  fuera 
posible  una  moral  sin  religiónl  ¿Qué  es  la  moral  universal?  ¿Cuál 
es  su  código?  ¿Dónde  ha  regido  jamás?  Palabra  vacia  de  sentido, 
verdadero  comodín  dócil  á  todos  los  caprichos  de  la  interpretación 
individual,  inventado  para  cohonestar  todos  ios  desenfrenos  de  la 
inteligencia  y  tocias  las  orgias  del  corazón. 

Mas  aunque  esto  no  fuera  asi,  el  acompañar  á  la  instrucción 
científica  la  enseñanza  especulativa  de  la  moral,  nunca  sería  sufi- 
ciente para  inspirar  al  hombre  el  amor  y  la  práctica  de  la  virtud 
y  el  alejamiento  del  vicio.  La  enseñanza  asi  dada  de  los  principios 
morales  no  pasaría  de  la  categoría  de  simple  instrucción  que  pro- 
porcionaría conocimientos  en  dicho  ramo;  pero  completamente  es- 
téril para  la  educación  del  corazón  y  de  la  voluntad.  No  consiste 
la  educación  moral  en  inculcar  académicamente  á  los  escolares, 
en  lecciones  y  horas  reglamentarias,  los  principios  y  máximas  que 
deben  regir  nuestra  conducta;  la  educación  ha  de  ser  esencialmen- 
te práctica,  como  quiera  que  ha  de  constituir  el  hábito  de  la  vida, 
y  éste  no  se  adquiere  sin  la  influencia  viva  y  eficaz,  por  medio  de 


progresión  ascendiente:  en  1883  se  elevó  ya  á  la  cifra  de  7,267;  en  1 88(>  su- 
bió  á  7,902;  en  1888  alcanzó  la  de  8,187;  y  en  1890  la  de  9,131.— Refirién^ 
dose  á  Alemania^  ha  escrito  Leixner:  cel  exceso  de  instrucción  tiende  á  an- 
«mentar  el  ejército  de  las  prostitutas:  las  jóvenes,  al  salir  de  la  escuela» 
«menosprecian  las  faenas  del  campo,  emigran  á  la  ciudad  atraidas  por  las 
«fábricas  ó  por  la  máquina  de  curtir,  y  en  muchísimos  casos  bastan  pocos 
«años  para  que  se  pierdan  para  siempre» .  {Soziale  Briefe  Aus  Berlín  pági. 
na  76-Puede  verse  á  Gamier,  Ecanomiste  frac-ais,  26  Julio  1890). 
(1)    En  Alcibiades—Menex—y  Las  Leyes  lib.  VIL 
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la  acción  incesante,  del  principio  n^oral.  La  moral  ha  de  fluir  de 
tedas  las  enseñanzas,  i  las  cualeif  há  de  dominar  y  como  compe- 
netrar, y  á  ella  deben  ordenarse  todas  las  prácticas  disciplinares; 
en  una  palabra,  es  preciso  que  consticoya  como  la  atmósfera  en 
que  respire  el  escolar,  á  fin  de  que  todas  las  impresiones  que  reci- 
ba despierten,  fomenten  y  fortalezcan  en  ¿i  la  conciencia  moral. 
£1  mismo  Spencer  lo  ha  reconocido  asi  y  demuestra,  bien  que  en 
la  dirección  del  positivismo  que  profesa,  la  insuficiencia  de  la  en* 
sefianza  teórica  de  la  moral  para  la  educación: 

cigualmente  quiméricas — dice — son  las  ilusiones  que  se 
«forjan  los  que  se  inaginan  que  la  instrucción  es  un  gran  remedio 
»de  moralidad,  si  va  acompañada  de  la  enseñanza  de  los  precep- 
>tos  morales.  Panen  estos  del  principio  de  que  una  vez  conoci- 
>dos  por  la  razón  ciertos  preceptos  de  moral,  es  segura  la  obe- 
«diencia  á  ellos...  Una  costumbre  moral  no  se  adquiere  ni  por  los 
«preceptos,  aunque  sean  diariamente  repetidos,  ni  aun  por  los 
«ejemplos,  á  menos  de  imitarlos  reiteradamente;  no  se  adquiere 
«sino  por  la  acción  frecuente  determinada  por  el  sentimiento  que 
«con  ella  se  corresponde...  No  se  mejoran  los  hombres  repitién- 
«doles  sin  cesar  sanas  máximas  morales,  y  menos  aún  por  el  sim- 
iple  desarrollo  intelectual;  sino  que  solamente  se  consigue  esto 
«por  ese  ejercicio  cotidiano  de  los  sentimientos  elevados,  por  esa 
«represión  de  los  sentimientos  perversos  que  resulta  de  la  sujeción 
«de  los  hombres  á  las  exigencias  de  la  vida  social  ordenada»  (i). 

Sustituyendo  en  las  anteriores  lineas  los  móviles  que  el  po- 
sitivismo de  su  autor  señala  como  determinantes  de  la  costumbre 
moral,  por  el  móvil,  único  eficaz,  de  la  conciencia  sometida  á  la 
ley  religiosa  que  ordena  el  cumplimiento  constante  de  los  pre- 
ceptos morales,  tendrían  sentido  racional  y  cristiano.  La  inefica* 
cia  que  su  autor  reconoce  en  la  simple  enseñanza  de  la  moral  para 
engendrar  los  hábitos  morales,  existe  igualmente  en  las  exigencias 
de  la  vida  social  ordenada.  ¿A  qué  motivos  superiores  ha  de  obe- 
decer el  hombre  para  sujetarse  á  esas  exigencias  de  la  vida  orde- 
nada? Y  si  se  afirma  que  esas  exigencias  son  de  suyo  poderosas 
para  someter  la  voluntad  del  hombre,  se  afirma  una  cosa  que  está 


fl)    Ibidenu 
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en  contradicción  con  lo  que  diariamente  ^atestigua  la  experiencia. 
Esto  aparte  de  que  la  vida  social  ordenada  es  ya  el  resultado  de  só» 
tneterse  el  hombre  á  uh  principio  superior  de  orden. 

Todas  estas  teorías  del  raciondismo  y  del  positivismo  referei^ 
tes  á  la  educacióri/tieñen  su  raiz  en  el  desconocimiento  del  est^^ 
do' actual  de  perversión  de  la  naturaleza  humana  por  efecto  de  la 
caida  original.  Todo  el  sistema  de  educación  expuesto  por  Rous^ 
seau  en  el  Emilio^  está  basado 'sobre  el  principio  de  que  el  hom- 
bre nace  bueno,  y  la  sociedad  le  corrompe.  Semejante   principio 
sentado  como  base  para  fundar  sobre  él  un  sistema  educativo,  lle- 
va en  si  mi<(mo  la  perversión  de  la  educación  humana  y   el  ger- 
men de  la  barbarie.  Porqué  si  d  hombre  es  nativamente    bueno 
en  toda  la  extensión  de  lá  palabra,  si  todo  está  en  él  acorde  y  har- 
mónico, su  educación  queda  reducida  á  dejarle  entregado  á   su 
natural  desarrollo,  y  que  corra  la  vida  á  merced  de  los  instintos 
siguiendo  en  su  desenvolvimiento  la  expontaneidad  de  la  natura- 
leza. La  disciplina,  la  corrección,  la  represión,  el  castigo  son    in- 
necesarios é  inútiles;  si  el  hoínbre  es  bueno,  no  hay  sino  dejar  á 
ia  naturaleza  que  obre.  Ahora  bien,  ¿quién  no  echa  de  ver  que  se- 
mejante manera  de  educar  es  la  negación  de  toda  educación,-   y 
que  los  hombres  educados  en  ese  abandono  no  serian  otra   cosa 
tque  bárbaros? 

No,  el  hombre  no  nace  bueno  en  el  sentido  que  lo  afirma  el 
racionalismo;  el  hombre  trae  al  nacer  instintos  perversos,  tenden- 
cias contrarias  á  su  perfección  como  hombre»  inclinaciones  que  le 
degradan  y  que  revelan  una  naturaleza  enferma.   Sea  cualquiera 
la  causa  que  señalen  á  esta  perversión  los  que  no  quieren  admitir 
el  dogma  católico  del  pecado  original,  el  hecho  de  la  perversión 
es  innegable  y  patente,  es  un  fenómeno  de  la  vida  que  brilla  en 
el  mundo  moralcomoelsol^  en  la  naturaleza  física,  y  que  cada 
uno  puede  observar  eii  si  mismo.  De  él  daba  ya  testimonio  un 
XK)eta  pagano  casi  en  los  mismos  términos  en  que  más  tarde  lo 
hacia  el  gran  apóstol  San  Pablo  cuando  escríbia  á  los  Romanos: 
fw  hago  lo  bueTio  que  quiero^  más  lo  ínalo  que  no  quiero  eso  es  lo  que 
kago(yil). 

A  partir,  pues,  de  la  realidad  de  este  hecho,  la  ley  suprema 
de  la  educación  no  es  ni  puede  ser  otra  que,  de  una  parte,  comb»> 
tir  esos  instintos  perversos,  esas  inclinaciones  depravadas  del  ape* 
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iito  inferior  que  constituyen  el  obstáculo  permanente  al  períeccio? 
namiento  del  hombre;  de  otra,  impulsar  el  desarrollo  de  los  ins- 
tíntos  superiores  y  más  nobles  del  alma,  dando  generosa  expan? 
áón  á  las  aspiraciones  y  necesidades  l^itimas  de  la  vida. 

Establecido  este  concepto  fundamental  y  primario  de  la  edut 
cación,  aparece  claramente,  surgiendo  del  fondo  mismo  de  las  co- 
sas* como  la  religión  ha  de  ser  indispensablemente  la  base  que 
debe  sustentarla  y  el  principio  activo  que  debe  impulsarla  y  diri-» 
girla.  Porque  sola  la  religión,  afirmando  la  responsabilidad  huma* 
na  ame  la  Justicia  Divina  con  el  dogma  de  la  existencia  de  una  vú 
da  futura,  donde  ha  de  recibir  su  premio  la  virtud  y  el  vicio  su 
castigo,  ofrece  á  la  razón  y  á  la  voluntad  motivos  capaces  de  con* 
tener  á  esta  dentro  de  los  limites  del  deber,  á  la  par  que  le  propor-r 
ciona  los  medios  y  auxilios  necesarios  para  que  no  sea  vencida  en 
la  lucha  constante  que  tiene  que  sostener  con  la  concupiscencia  y 
el  apetito  sensual.  Es  desconocer  por  completo  la  condición  ac» 
tual  de  la  naturaleza  humana,  pretender  que  el  hombre  ha  de 
obrar  lo  bueno  sin  otro  motivo  que  le  impulse  á  ello  que  el  cum- 
plimiento del  deber  intimado  por  una  fórmula  abstracta  á  que  Ik'- 
man  imperativo  categórico^  como  quiere  el  racionalismo,  ó  las  exi- 
-gencias  déla  vida  social  ordenada  según  pretende  el  positivismo. 
£1  hombre  necesita  par::  obrar  el  bien  estímulos  tan  poderosos  co- 
mo lo  son  los  que  le  incitan  á  obrar  el  mal,  y  esos  estímulos  sola- 
mente la  religión  los  ofrece.  Esto  por  el  lado  que  la  educación  mi- 
^  á  la  represión  de  los  malos  instintos. 

Por  el  otro  lado  que  es  expansión^  de  las  aspiraciones  más 
elevadas  del  alma  y  de  las  necesidades  legítimas  de  la  vida,  la  verr 
dad  que  vengo  probando  recibe  nueva  fuerza  y  evidencia.  Porque 
^bay,  acaso,  necesidad  más  legítima  y  profunda,  ni  aspiración  más 
elevada  y  vehemente  del  ser  humano,  que  la  necesidad  de  Dios, 
-que  la  aspiración  á  Dios?  ¿Hay  instinto  más  noble,  más  delicado,, 
más  fuerte  é  invencible  que  el  instinto  religioso,  ese  anhelo  del 
alma  que  aspira  á  lo  infinito.^  Por  eso  su  primer  vuelo  antes  que  la 
<arne  haya  ejercido  tiranía  sobre  ella  y  el  pecado  la  haya  mancha- 
do, es  hacia  Dios,  cuya  necesidad  siente,  y  cuya  imagen,  que  lle- 
va impresa  en  si  misma,  la  atrae  con  fuerza  irresistible.  Y  hé  ahi 
por  qué  el  niño  es  naturalmente  religioso,  y  porqué  la  religión  ha- 
lla siempre  en  él  ecos  de  profunda  simpatía.  A  favorecer  y  desa- 
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rroUar  este  instinto,  á  dirigir  y  remontar  este  vuelo,  á  dar  expan* 
sión  á  esta  necesidad  debe  tender  la  acción  de  los  encargados  de 
educar  á  la  niñez  y  á  la  juventud;  y  la  educación  qne  no  haceesi- 
to,  la  educación  que  no  procura  satisfacer  esa  nobilísima  aspira* 
ción  del  ser  racional,  la  educación  que  no  trabaja  por  engrandecer 
la  imagen  divina  impresa  en  el  alma  por  el  mismo  Dios^  falsea  su 
objeto  y  hiere  de  muerte  la  vida  moral  del  hombre.  La  necesidad 
de  adorar  constituye  el  fondo  divino— digámoslo  asi-^dé  la  parte 
más  noble  del  ser  humano,  y  si  la  educación  no  procura  satis£i- 
cerla  por  medio  del  espectáculo  del  culto  y  de  las  prácticas  piado> 
sas  que  le  elevan  familiarizándole  con  las  cosas  divinas,  entonces 
esa  necesidad,  no  satisfecha  en  su  objeto  legitimo,  tomará  rumbo 
opuesto  y  buscará  su  satisfacción  en  cosas  bajas:  la  vida  del  joven 
entonces,  no  hallando  en  su  esfera  más  elevado  ambiente  en  que 
moverse  y  dilatarse,  se  reconcentra  en  si  misma  y  se  ahoga  en  ei 
vacio,  ó  se  precipita  á  revolcarse  en  el  fango  de  todas  las  degrada- 
ciones del  vicio. 

No  hay  espectáculo  más  doloroso  que  el  que  ofrecen  los 
colegios  donde  se  prescinde  de  la  religión  en  la  educación  de  la 
niñez.  ¡Qué  deformidad  moral  la  que  presentan  en  tan  tierna 
edad  aquellas  pobres  criaturas!  No  hay  que  buscar  en  ellos  vir- 
tud, ni  quien  sea  capaz  de  reprimir  su  orgullo  ó  de  sufrir  con 
paciencia  la  menor  contradicción  en  sus  gustos  y  caprichos;  la 
indocilidad,  la  soberbia,  el  espíritu  de  independencia,  la  altanería 
y  la  voluptuosidad  son  los  frutos  que  ya  prematuramente  ha  pro*» 
ducido  la  falta  de  religión  en  aquellos  corazones.  ¿Cuándo  más 
que  en  nuestros  días  se  ha  oído  hablar  de  niños  que  se  suicidan? 
¿Será  éste  quizás  uno.  de  los  progresos  que  se  prometían  los  par* 
tidarios  de  la  educación  sin  Dios.^ 

Inútil  buscar  la  virtud  separada  de  la  religión.  £1  mismo 
Rousseau  hizo  en  uno  de  sus  momentos  lúcidos  la  siguiente  conr 
fesión:  <No  compiendo  que  se  pueda  ser  virtuoso  sin  religión:  he 
tabrigado  por  mucho  tiempo  esta  falsa  creencia,  de  que  ya  estoy 
^completamente  desengañado»  (i).  Ni  es  menos  notable  la  decla- 
ración hecha  por  el  ministro  Portalís  en  la  discusión  del  proyecto 


(i)    Carta  á  D' AUmbert^  edición  franc.  de  1829, 1. 1,  pag.  404. 
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napoleÓDico  de  una  ley  de  retorno  á  la  enseñanza  religiosa,  pro« 
puesta  á  la  Cámara  francesa  de  la  era  inaugurada  por  la  Revolu- 
pon:  «Ya  es  tiempo — decia  el  ministro — de  que  callen  las  teorías 
ten  presencia  de  los  hechos.  Nada  de  instrucción  sin  educación, 
ly  nada  de  educación  sin  religión.  Los  profesores  han  enseñado 
>en  el  desierto,  porque  con  la  mayor  imprudencia  se  proclamó 
tque  no  babia  necesidad  de  hablar  de  religión  en  las  escuelas.  La 
«instrucción  es  nula  hace  diez  años.  Es  necesario  tomar  la  reli- 
>gión  por  base  de  la  educación.  Los  niños  se  abandonan  á  la  más 
ipeligrosa  ociosidad,  á  la  más  alarmante  holganza.  Se  hallan  sin 
»noticia  de  la  Divinidad,  sin  idea  de  lo  justo  é  injusto:  de  aqui  las 
•costumbres  salvajes  y  bárbaras,  de  aqui  un  pueblo  feroz»  (i). 

{«Costumbres  salvajes  y  bárbaras!  |un  pueblo  feroz» I  Ese  es 
el  resultado  que  dan  en  la  práctica  las  modernas  teorías  pedagó-* 
gkas  de  la  enseñanza  /aicaj  puramente  científica:  un  pueblo  edu- 
cado sin  Dios,  sin  religión,  es  un  pueblo  sin  sentido  moral;  y  un 
pueblo  sin  sentido  moral  es  un  pueblo  feroz,  bárbaro,  salvaje. 
¿Qué  importa  que  tenga  leyes  si  no  tiene  costumbres,  que  posea 
la  fuerza  si  no  conoce  la  justicia,  que  cultive  la  ciencia  si  ha  per- 
dido la  fe,  que  tenga  genio  si  le  faltan  sentimientos,  que  sea  rico 
8Í  carece  de  virtudes,  que  reúna,  en  fin,  todos  los  elementos  de 
prosperidad  y  grandeza  material,  si  por  otra  parte  y  al  lado  de  ésta 
presenta  el  desolador  espectáculo  de  todas  las  ruinas  morales.^ 
¿Qué  importa  desde  el  punto  de  vista  del  perfeccionamiento  hu- 
mano y  de  la  verdadera  civilización,  que  ese  pueblo  tenga  caminos 
de  hierro,  cables  eléctricos  y  buques  de  vapor?  jAh!  la  cultura,  la 
civilización  es  más  grande  que  todo  eso,  que  puede  muy  bien 
coexistir  con  un  estado  de  profunda  decadencia  y  barbarie.  Cuan- 
do en  una  sociedad  se  ha  hecho  posible  presenciar  el  espectáculo 
de  grandes  iniquidades  é  injusticias,  sin  que  los  corazones  expe- 
rimenten extremecimientos  de  horror,  ni  las  almas  caigan  en  aba- 
timiento profundo;  cuando  ante  los  ejemplos  de  grandes  virtudes 
y  de  abnegación  heroica  puede  aquella  permanecer  indiferente,  sin 
que  éstos  logren  atraer  y  fijar  las  miradas  de  los  espíritus,  enton- 
ces, es  indudable,  el  nivel  de  !a  civilización  ha  bajado  en  las  na- 


(i)    Hxpoaicián  de  los  motivos  del  Concordato  ante  el  cuerpo  legislativo. 


clones,  sea  caalqoícrsei  godo  de  su  esplendor  material,.  \y'esa  re- 
lajaciÓQ  dél  sentido  moral  ^esel/sigoo  inequívoca  de  su  decadoi- 
cia^  Por  lo  contrario^  caando  las  almaa  se  sienten  heridas  por  lo% 
golpes  asestados  al  derecho  y  á  la  justicia,  y  no  pueden  ver  sin 
horror  los  trianfos  del  mal  y  déla  iniquidad;  cuando  1^  grandes 
virtudes  hallan  resonancia  en  los  corazones  y  la  voz  del  derecho 
se  hace  oir  por  encima  de  todos  los  intereses  egoístas  y  de  los 
triunfos  de  la  fuerza,  entonces  la  civilización  de  aquel  pueblo 
está  en  grado  floreciente,  y  la  delicadeza  y  elevación  de  su  senti* 
do  moral  dan  la  medida  de  su  cultura. 

No  hay  mayor  barbarie  que  la  de  los  pueblos  civilizados, 
una  vez  relajado  en  ellos  el  sentido  moral  Un  acontecimiento 
cualquiera  de  esos  que  por  un  momento  aflojan  la  disciplina  so* 
cial  ó  rompen  los  frenos  que  tenían  sujetos  los  malos  instintos  ¿ 
impedían  el  desahogo  de  las  pasiones,  es  todo  lo  que  se  necesita 
para  que  en  esos  pueblos  se  den  escenas  de  horror  y  salvajismo, 
como  jamás  las  vieron  las  naciones  menos  cultas;  entonces  es  cuan- 
do aparece  y  se  deja  ver  con  toda  su  ferocidad  la  barbarie  que  ocul- 
tan en  su  seno  esas  civilizaciones  engañosas:  armada  con  todos 
los  medios  de  destrucción  que  la  ciencia  ha  puesto  en  sus  manos^ 
inspirada  del  odio  que  enciende  su  furor,  destruye  por  el  solo  pla- 
cer de  destruir,  y  siembra  por  doquiera  sangre,  ruinas  y  desola- 
ción. No  hay  para  qué  recordar  las  escenas  del  Terror^  ni  más 
tarde  las  de  la  Comutie  en  Francia;  como  tampoco  los  acontecí* 
niientos  tristísimos  de  Julio  y  Agosto  de  los  años  34  y  35  en  Es« 
paña,  á  que  la  historia  ha  dado  *  el  nombre  del  ^degüello  de  loi 
Jrailes'k)  ni  se  necesita  recordar  otros  hechos  antiguos,  propios  ó 
e}¿traños;  ahí  están  frescos,  recientes  los  acontecimientos  de  Jerez 
que  han  comenzado  á  poner  de  manifiesto  la  barbarie  que  late  en 
el  seno  de  nuestra  cultura,  y  ahí  está  el  salvaje  procedimiento, 
puesto  á  la  orden  del  dia,  de  los  petardos,  que  tiene  en  perpetua 
alarma  á  ios  habitantes  de  las  ciudades  más  populosas  y  cultas  dé 
Europa,  y  que  ha  hecho  brotar  con  una  de  sus  últimas  explosio- 
nes, la  siguiente  chispa  del  ingenio  del  popular  poeta  Manuel  del 
Palacio: 

cFauatismo,  ignorancia  y  tiranía 
engendraron  salvajes,  lo  confieso; 
pero,  estadiadoB  á  la  luz  del  día, 


yjL. 


lo«  que  i^bortan.  la  fáenda  y  el  pi^ogreBO 
resaltanmáfl^BalVaie» todavía.»    .    . 


■  ? 


Si,  el  salvajismo,  (^  esiel  mon$truoso  aborto  de  la  ciencia! 
y  del7>rogreso  divorciados  de  la  educación  moral  y  religiosa,  y  no, 
kxj  ya  hombre  pensador  que  no  proclame  muy  alto  que  el  des-, 
anrollo  del  socialismo  anárquico  en  Europa  reconoce  por  causa  el: 
decrecimigito  del  pueblo  educado  en  escuelas  sin  Dios,  y  las  en* 
sefianzas  plagadas  de  racionalismo  y  materialismo  de  los  centros, 
superiores  docentes,  que  han  formado  una  juventud  excéptica  y^ 
siaterialista  sin  más  aspiración  que  la  de  los  goces  sensibles  de  la; 
vida. 


Pero  ¿cuál  ha  de  ser  la  religión  que  debe  informar  la  educa- 
ción intelectual  y  moral  de  nuestra  juventud  escolar? 

.  A  esta  pregunta  que  surge  naturalmente  de  las  conclusiones; 
anteriores  y  concreta  su  sentido,  responde  el  tema  de  este  dis-' 
curso.  Si,  no  basta  afirmar  que  la  educación  debe  ser  religiosa,  es' 
preciso  que  sea  cristiana  y  profundamente  católica,  si  ha  de  ser 
fecunda  en  resultados  beneficiosos  para  la  patria.  No  buscaré  la 
prueba  de  esta  afirmación  fuera  del  concepto  mismo  de  la  edu- 
cación. 

,  Toda  la  \ida  del  hombre  descansa  como  en  su  primero  y 
principal  apoyo  en  la  inteligencia,  y  de  la  solidez  de  este  funda- 
mento ha  de  depender  necesariamente  la  del  edificio  que  sobre  el 
mismo  se  levante.  Ahora  bien:  ¿cuál  es  el  medio,  el  procedimiento 
más  propio,  el  único  para  formar  la  inteligencia  y  hacer  que  ad- 
quiera el  vigor  y  la  robustez  necesaria  para  servir  de  sostén  á  la 

vida?  ( 

.."'••  "... 

A  primera  vista  y  np  mirando  más  que  á  la  superficie  de  las 
cosas,  parece  que  lo  que  constituye  el  desarropo  de  aquella  facul- 
tad es  la  instrucción,  es  la  ciencia,  es  el  caudal  de  conocimientos^ 
que  adquiere;  y  sin  embargo,  la  inteligencia  necesita  de  una  prí-, 
mera  formación  más  esencial  é  intima,  que  toca  á  la  inteligencia 
misma,  y  á  su  manera  formal  de  ser.  Una  cosa  es  el  hon^bre  ins-. 
truido  y  otra  el  hombre  inteligente;   el  primer  concepto  no  es 
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esencial,  él  segundo  lo  es,  pues  si  puede  concebirse  un  hombre 
sin  instrucción,  no  puede  concebirse  un  hombre  sin  inteligencia, 
y  de  este  último  concepto  y  nq  del  primero  arranca  la  clasifica- 
ción de  las  inteligencias  en  superficiales,  medianas  y  superiores, 
que  determinan  el  mayor  ó  menor  valor  intelectual  de  cada  in- 
dividuo. Entre  un  hombre  instruido  y  un  hombre  inteligente  hay 
la  misma  diferencia  que  entre  un  enuiiio  y  un  sabio.  Los  que 
piensan  que  la  educación  intelectual  consiste  en  hacer»  eruditos, 
convierten  la  inteligencia  en  un  almacén,  en  vez  de  crear  en  ella 
un  taller  activo  bajo  la  dirección  del  buen  sentido.  No  es  el  cul- 
tivo material^  que  consiste  en  el  amontonamiento  de  ideas  mejor 
ó  peor  coordinadas,  el  propiamente  educativo  de  la  inteligencia; 
lo  es,  si,  el  cultivo y^rm/r/,  que  tiende  á  comunicar  á  esta  nobilí- 
sima (acuitad  vigor  y  poder,  á  ponerla  en  disposición  de  caminar 
por  si  misma  y  hacerle  ensayar  sus  fuerzas  en  la  carrera  que  tiene 
abierta  ante  sus  ojos;  á  comunicarle,  en  una  palabra,  aptitud  para 
instruirse  y  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso,  la  demostración 
legitima  del  falaz  sofisma.  Y  esto  sentado,  el  secreto  de  la  educa- 
ción ao  es  otro  en  su  raiz^  que  procurar  el  cultivo  formal  de  la 
inteligencia,  suministrándole  el  fundamento  en  que  ha  de  apo- 
yarse para  alcanzar  su  total  desarrollo  y  sostener  y  elevar  la  vida 
humana  que  en  ella  descansa. 

Pues  bien:  lo  que  sostiene  á  la  inteligencia,  lo  que  constitu- 
ye la  base  de  la  vida  intelectual  es  la  certidumbre  y  el  hábito  de 
los  principios;  es  la  posesión  de  grandes  verdades  de  fecunda  y 
constante  aplicación  á  todos  los  problemas  y  necesidades  de  la 
vida.  Hé  a^i  la  tierra  firme  en  que  ha  de  arraigar  para  elevarse  á 
toda  su  altura  y  alcanzar  la  plenitud  de  su  desarrollo.  La  inteligen- 
cia que  no  se  levanta  sobre  esta  base  sólida,  que  crece  sin  este 
apoyo  firmísimo,  es  como  edificio  sin  cimientos,  como* árbol  sin 
raíces:  el  más  ligero  soplo  del  vendaval  lo  arrancará  y  derri- 
bará. 

Mirad  á  ese  joven  que  ha  terminado  su  carrera,  que  posee 
un  buen  caudal  de  conocimientos  en  ciencias  físicas  y  naturales, 
que  ha  espigado  igualmente  en  el  campo  de  las  matemáticas,  de 
la  filosofía,  de  la  historia,  del  derecho;  pero  cuya  inteligencia,  por 
descuido  de  su  primera  educación,  no  ha  sido  cimentada  en  aque- 
llas verdades  fundamentales  y  necesarias  que  son  la  base  y  el  sos- 
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ten  de  la  vida;  un  joven  instruido»  si,  pero  que  careciendo  del 
fundamento  de  los  principios  religiosos,  falto  de  un  dogma  defi- 
nido que  le  sirva  de  apoyo,  sin  un  símbolo  que  sea  norte  y  guia 
de  su  ciencia,  no  puede  imprimir  á  los  movimientos  de  su  vida 
ana  dirección  fija,  ni  dar  á  la  vida  misma  un  asiento  estable,  vién- 
dose condenado  á  vivir  en  un  laberinto  de  dudas  é  incertidumbres 
en  lo  que  toca  á  su  origen  y  destino  y  á  la  regla  que  ha  de  orde- 
nar su  conducta:  no  le  preguntéis  de  dónde  viene,  ni  i  dónde  va, 
ai  porqué  está  aqui,  ni  cuál  es  el  camino  por  dónde  debe  mar- 
char; no  lo  sabe.  ¿Qué  de  riesgos  y  gravísimos  peligros  no  ha  de 
correr  en  su  desarrollo  la  vida  de  ese  joven,  caminando  sin  brúju- 
la al  azar,  empujado  ya  en  una  dirección  ya  en  otra  por  los  vien- 
tos de  las  pasiones  y  de  los  más  encontrados  errores?  ¿Dónde  se 
apoyará,  cuál  será  su  asidero  para  sostenerse  contra  sus  violentos 
embates,  faltando  en  el  fondo  de  su  inteligencia  la  inconmovible 
roca  de  aqueUas^ verdades  incontrastables?  Hé  aquí,  pues,  que  el 
primer  paso  en  la  educación  ha  de  ser  asentar  la  inteligencia  en 
la  fe  de  aquellos  principios,  en  la  certidumbre  de  aquellas  ver- 
dades, sin  lo  cual  será  inseguro  y  movedizo  cuanto  en  ella  se 
edifique. 

¿Cómo? 

Por  medio  de  la  autoridad  que  las  afirme:  la  afirmación 
que  procede  de  la  autoridad,  este  es  el  troquel  divino  que  gra« 
ba  de  un  modo  indeleble  en  el  alma  las  verdades  que  han  de 
ser  d  fundamento  de  la  vida  y  la  base  sobre  que  ésta  ha  de  crecer 
y  elevarse. 

Los  modernos  pedagogos  racionalistas,  partiendo  del  princi- 
pio sentado  por  el  sofista  de  Ginebra  de  que  la  educación  no 
debe  influir  por  modo  alguno  doctrinal  y  dogmático  en  la  vida 
intelectual,  moral  y  religiosa  del  hombre,  pretenden  que  al  edu- 
cando no  se  le  debe  dar  enseñanza  alguna  religiosa  ni  moral,  á 
fin  de  dejarle  en  estado  de  escoger  más  adelante,  libre  de  toda 
preocupación,  aquella  moral  y  aquella  religión  que  haya  de  diri- 
gir su  conciencia* 

Mayor  absurdo,  más  extravagante  paradoja  no  es  posible 
imaginarla.  Pretender  que  un  joven  elija  entre  cosas  que  no  cono- 
ce, pretender  que  escoja  por  si  mismo  la  moral  y  la  religión,  el 
Dios  á  quien  ha  de  servir,  sin  haber  oido  jamás  hablar  de  Dios,  de 
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religión,  ni  de  moral;  intimarle  esta  elección  en  nombre  de  la  ra- 
zón y  de  la  conciencia,  cuando  ésta  no  ha  sido  formada  en  él,  y  i 
su  razón  no  se  le  ha  dado  el  punto  de  apoyo  necesario  para  que 
pueda  discurrir,  es  el  colmo  de  la  extravagancia  y  del  delirio. 
Semejante  .procedimiento  conduce  á  la  anulación  .de  la  vida 
moral  y  religiosa  del  hombre  y  lleva  consigo  el  nihilismo  inte- 
lectual. 

Otros  convienen  en  que  debe  iniciarse  al  niño  desde  los 
primeros  años  en  la  vida  religiosa  y  moral;  pero  proponen 
que  esto  se  haga  no  afirmando  las  verdades  que  debe  recibin 
sino  discutiéndolas:  quieren  reem  plazar  la  autoridad  por  la  de- 
mostración. 

¡UusosI  |No  ven  que  la  demostración  supone  ya  formada  la 
inteligencia!  Apelan  al  raciocinio  para  formar  la  razón  y  no  echan 
de  ver  que  se  necesita  la  razón  para  atender  los  raciocinios.  ¿Como 
podrá  la  tierna  inteligencia  de  un  niño  juzgar  'del  valor  de  una 
demostración,  cuando  la  falta  de  principios  determinados  no  le 
permite  siquiera  entender  los  elementos  del  discurso?  Asi  huyen- 
do de  inculcar  dogmas,  inoculan  el  excepticismo  en  la  inteligencia 
del  niño,  dándole  opiniones  en  lugar  de  doctrinas,  hipótesis  sin 
más  apoyo  que  el  del  propio  juicio  en  vez  de  verdades  definidas* 
Ese  niño  crecerá,  llegará  á  la  edad  adulta  y  no  tendrá  religión,  ni 
doctrina,  ni  siquiera  opinión  fija;  su  entendimiento  flotará  á  todos 
los  vientos  de  humanos  pareceres,  su  ciencia  sin  brújula  no  sabrá 
qué  rumbo  tomar,  y  cuando  hubiera  podido  tocar  las  cumbres  del 
mundo  literario  y  científico,  quedará  reducido  á  la  pobre  condi- 
ción de  sabio  sin  doctrinas,  de  erudito  sin  convicciones,  que  cono- 
cerá quizás  todos  los  sistemas  filosóficos  y  todas  las  teorías  cien- 
tíficas, es  decir,  que  sabrá  todo  lo  que  los  hombres  han  pensado  y 
han  dicho;  pero  que  con  todo  eso,  él  se  queda  sin  saber  que  pen- 
sar ni  qué  decir.  Iniitíl  buscar  en  ese  joven,  ya  hombre,  el  vigor 
de  inteligencia  y  la  energía  de  voluntad  que  forman  los  caracteres 
firmes  y  enteros;  lejos  de  esto,  se  le  encontrará  siempre  pronto  á 
todas  las  transacciones,  á  todos  los  acomodamientos,  á  todas  las 
debilidades.  Esclavo  adorador  del  Dios-éxito,  se  prosternará  con 
bajeza  ante  la  iniquidad  triunfante,  y  se  unirá  con  otros  como  él 
para  condenar  la  inocencia  y  pedir  la  muerte  del  justo  €  procla- 
mando así  con  la  pública  humillación  de  una  inteligencia  vendida 
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i  la  mentíra  y  puesta  al  servicio  de  la  iniquidad,  la  impotencia  de 
los  hombres  sin  principios,  incapacitados  de  hallar  en  conviccio- 
nes profundas,  que  no  poseen,  un  valor  indomable  y  una-  resis- 
tencia invencible. » 

Este  es  precisamente  en  nuestras  sociedades  el  vicio  caracte- 
ristico  de  la  educación  que  se  ha  separado  de  los  principios  cató: 
lieos,  de  la  educación  que  no  se  atreve  á  ser  francamente  cristiana- 
el  rebajamiento  de  los  caracteres  tan  general  en  nuestros  días,  tan- 
tas tolerancias  que  son  debilidades,  tantas  vergonzosas  transaccio- 
nes  que  son  repugnantes  apostasias,  no  conocen  otra  causa  que 
el  excepticismo  que  reina  en  las  inteligencias  no  nutridas  con  prin- 
cipios sólidos,  faltas  de  creencias  robustas  y  de  arraigadas  convic- 
cciones,  y  juguete,  por  tanto,  de  todos  los  flujos  y  reflu]os  de  la 
opinión  inestable  y  tornadiza.  |Ah  Señores,  las  lágrimas  de  Jere- 
mías no  son  bastante  amargas  para  llorar  sobre  las  ruinas  causadas 
en  esa  hermosa  Jerusalén  de  nuestra  juventud  escolar,  por  la  edu- 
cación escéptica  de  un  racionalismo  sin  fe  y  sin  doctrinas,  de  un 
positivismosinprincipiosy  sin  creencias;  ruinas  del  alma  y  del 
cuerpo,  ruinas  de  la  conciencia  y  del  corazón,  ruinas  de  la  salud 
y  de  los  sentidos,  ruinas  sobre  todo  de  la  inteligencia,  atrofiiada, 
perturbada,  destruida  por  las  contradicciones  de  mil  diferentes  sis- 
temas, muerta,  en  fin,  por  la  falta  del  sustentáculo  de  su  vida! 
]Cuántos  jóvenes  en  esa  edad  de  las  nobles  ambiciones,  de  los 
pensanaientos  elevados  y  generosos  anhelos,  arrastran  una  existen- 
cia miserable  sin  amor  en  el  corazón,  sin  energías  en  la  voluntad, 
desposeídos  de  toda  aspiración  y  de  toda  esperanza,  presa  del  has- 
tio contra  el  que  no  hayan  otro  esparcimiento  que  el  deleite  délos 
pbceres  sensuales  que  les  embrutecen  y  degradan!  ¿Cómo  extra- 
fiar  que  á  la  menor  contradicción,  y  aún  sin  ella,  atenten    contra 
una  vida  que  nada  les  hace  amable,  que  todo,  por  lo  contrario,  les 
hace  aborrecible?  ¿Y  qué  puede  prometerse  la   patria  de  una  ju- 
ventud educada  en  ese  enervamiento  intelectual  y  moral,  sin  creen- 
cias y  sin  virtudes?  No  se  contraria  impunemente  á  la  naturaleza: 
se  creyó  formar  por  el  procedimiento  racionalista  una  generación 
de  hombres  razonables  y  resultó  una  raza  de  hombres  descreídos,, 
plaga  funesta  de  las  naciones  y  justo  castigo  de  su  prevaricación. 
No  hay  que  buscar  en  otra  parte  la  génesis  del  presente  estado 
político-social  de  las  naciones  de  Europa  y  América. 
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cLa  apostasia  política,  hija  del  escepticismo — dice  Laisant — 
«engendra  el  escepticismo  á  su  vez,  y  lo  multiplica  y  lo  generali- 
»za  en  tales  proporciones,  que  existen  en  él  grandes  peligros,  no 
»sólo  para  nuestra  generación,  sino  principalmente  para  las  gene* 
•raciones  futuras.  A  fuerza  de  ver  á  hombres  tenidos  por  honra- 
»dos  practicar  actos  en  su  vida  política  que  les  deshonrarían  en 
»su  vida  privada,  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanos,  se  contagia  á 
»su  vez.  Recibe  de  aquéllos  en  quienes  había  puesto  su  confianza 
»el  ejemplo  del  escepticismo  y  llega  á  seguirlo.  Se  le  dice  que  los 
«principios  no  son  nada,  que  el  interés  lo  es  todo,  y  que  la  verda- 
>dera  moral  consiste  en  arreglar  lo  mejor  posible  los  negocios  de 
•casa  sin  preocuparse  del  derecho  del  vecino,  siempre  que  esto  se 
•haga  sin  caer  en  las  redes  del  Código.  Por  este  camino  se  llega 
•pronto  á  negar  la  justicia,  á  negar  la  razón.  Asi  el  día  en  que  el 
•mal  social  alcance  una  proporción  considerabilísima,  el  día  en 
•que  el  exceso  de  la  miseria  haya  hecho  arraigar  en  el  ejército  de 
•los  níiserables  la  idea  de  que  por  la  habilidad  ó  por  la  fuerza  se 
•puede  mejorar  su  suerte,  no  sé  vé  en  nombre  de  quién  ni  de  qué 
•se  les  podrá  detener. »  Así  habla  un  hombre  de  la  escuela  radical, 
cuyo  testimonio,  por  tanto  tiene  excepcional  valor,  (i) 

En  resumen:  toda  la  vida  racional  descansa  en  la  inteligen- 
cia; ésta  se  sostiene  en  la  certidumbre  de  los  principios,  y  no  hay 
otro  medio  de  grabar  éstos  en  el  alma  que  el  golpe  de  k  afirma- 
ción dado  por  la  autoridad.  A  esta  afirmación  responde  de  parte 
de  la  inteligencia  un  acto  de  fé  y  adhesión  espontánea,  por  el  cual 
se  apodera  de  la  verdad  afirmándola  á  su  vez.  Tal  es  el  proceso  na* 
tural  de  la  formación  de  esta  nobilísima  facultad. 

En  tal  supuesto,  aparece  clara  y  manifiesta  la  inmensa  supe- 
rioridad de  la  educación  que  se  inspira  en  los  principios  católi- 
cos, no  sólo  desde  el  punto  de  vista  moral  y  religioso,  sino  aun 
en  el  orden  puramente  científico.  Porque  si  los  primeros  funda- 
mentos del  edificio  de  la  inteligencia  necesitan  ser  sentados  por  la 
autoridad,  ¿dónde  existe  otra  más  alta,  más  augusta  que  la  de  la 
Iglesia  Católica,  que  habla  y  enseña  en  nombre  del  que  ha  podido 
úccirj^o  soy  ¡a  veniady  la  vida^  en  nombre  del    Verbo  de  Dios 


(1)    L\AnaráM  hourgeaise;  c.  16  pág.  212  y  218. 
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revelado  á  los  hombres  en  la  persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
Maestro  y  Redentor  de  la  humanidad?  Sola  esta  autoridad  tiene 
fuerza  y  virtud  bastante  para  asentar  las  inteligencias  en  base  in- 
quebrantable, levantándolas  sobre  la  verdad  misma  que  se  mues- 
tra para  ser  reconocida.  Esta  autoridad  no  discute  sino  qiie  define, 
00  propone  cuestiones  sino  que  enseña  doctrinas  afirmándolas  co- 
mo se  afirma  la  verdad:  ego  auUm  dico  vobis,  Y  esa  verdad  llega  á 
h  inteligencia  no  por  largos  rodeos  de  razonamientos  humanos, 
atravesando  regiones  de  sombras  en  que  pueda  perder  algo  de  su 
claridad,  como  pierde  de  la  suya  la  luz  refleja  que  llega  al  ojo  por 
el  interaiedio  de  otros  cuerpos;  sino  directamente  como  el  rayo 
del  sol  á  quien  le  mira.  Y  esa  luz  es  el  Verbo,  es  la  verdad  misma 
sustancial,  con  la  cual  se  une,  en  la  cual  descansa  y  de  la  cual  reci- 
be la  inteligencia  la  savia  que  ha  de  nutrir  la  vida  que  sobre  ella 
ha  de  crecer  y  desarrollarse.  En  la  demostración  es  la  inteligencia 
la  que  hade  hacer  luz  sobre  las  verdades  que  se  demuestran;  aqui 
es  la  verdad  misma  la  que  alumbra  á  la  inteligencia  afirmándose 
y  mostrándose  á  ella. 

Ved  á  ese  niño  educado  según  los  principios  del  catolicismo: 
él  sabe  y  conoce  la  solución  de  todos  los  problemas  referentes  al 
origen  y  destino  del  hombre,  sobre  los-  cuales,  sin  embargo,  no 
han  podido  ponerse  de  acuerdo  los  filósofos  de  todos  los  siglos.  La 
enseñanza  católica  no  le  presenta  estas  cosas  como  cuestiones  dis- 
cutibles sino  como  verdades  definidas,  nó  como  problemas  sino  co- 
mo soluciones,  y  esto  con  una  autoridad  á  la  que  ninguna  otra  es 
comparable.  No  importa  que  el  órgano  inmediato  de  esa  autori- 
dad sea  la  madre,  sea  el  padre  ó  el  maestro  de  escuela;  tras  ese 
maestro,  tras  ese  padre,  tras  esa  madre  está  la  Iglesia  docente  en 
todos  los  grados  de  su  gerarquia,  los  Párrocos,  los  Obispos,  el  Pa- 
pa, y  tras  el  Papa,  Jesucristo  Maestro  de  todos,  cuyas  enseñanzas, 
comunicadas  por  aquellos  órganos,  vienen  repitiendo  de  siglo  en 
siglo  legiones  de  sabios  y  de  santos,  garantizadas  con  la  sangre  de 
millones  de  mártires. 

Se  dirá  quizás  que  el  niño  no  entiende  aquella  doctrina,  ni 
se  da  cuenta  de  esta  autoridad,  y  que  se  intenta  asi  levantar  un 
ser  razonable  sobre  una  base  aceptada  sin  raciocinio.  Ciertamen- 
te: el  niño  cree  sin  comprender  el  objeto  de  su  creencia,  acepta  la 
doctrina  sin  darse  cuenta  de  ella,  ese  es  el  hecho;  pero  este  hecha 
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constituye  una  necesidad  de  su  naturaleza,  una  necesidad  de  su 
vida  intelectual,  moral  y  religiosa  que  no  puede  adquirir  sus  prin 
meros  elementos  sino  por  asimilación  expontánea  de  la  verdad 
que  se  le  impone  por  medio  de  la  autoridad  que  la  afirma.  Día 
llegará. en  que  se  ilumine  ese  asentimiento  inconsciente,  instin*. 
tivo  que  prestó  á  la.  verdad  y  á  la  autoridad,  y  entonces  se  conr- 
vertirá  en  razonable:  lo  que  antes  afirmaba  sin  comprenderlo,  Uk 
alcanzará  ahora  y  lo  demostrará;  pero  la  demostración,  el  razoaa^ 
miento  no  ha  sido,  el  punto  de  partida,  sino  el  término  del  pjPOr^ 
ceso,  resultado  del  desarrolla  de  la  ioteligeociat  el  cual  se  reaJü*- 
zara  con  tanto  mayor  v¡gor:y  lozanía,  cuanto,  más  profundameorv 
te  haya  arraigado  ésta  en  el  terreno  dp  los  principios  y  á^  Usk 
primeras  verdades.  Cualquier  otro  procedimiento  e$:  contraria  á^ 
la  naturaleza  y  lleva  consigo  la.  ruina,  de. la. inteligencia,  y  uq  la* 
vida  toda  que  sobre.ella.  descansa.  La.  décadieocia-intejep^ual  y  éXi 
descenso  de  la  instruccióa  en  nuestros  días  es.  un  fetu^m^nQ^geir* 
heral  públicamente  reconocido  y  comprobado  con  datos,  que.  np 
dejan  lugar  á  duda.  Es  laconsecuenciadehaberseahandpnado.cn. 
la  educación  de.  la  juventud  los  principios  racionales  de  la  peda* 
gogia.  cristiana  y  católica,  para  reemplazarlos  por  lo^.  pro^ir 
mientos  racionalistas. 

Hablando  Napoleón  el  Grande  de  la  influencia,  quo  RoR$>? 
seau  había  ejercido  por  medio  de  el  Emilip  en  \^s,  creencias.  7 
costumbres  de  la  nación  vecina,  exclamó  con  acento  de  pfi$^  ¿ 
indignación:  «ese  hombre  ha  perdido  á  Francia,»  Ese  hombre — 
podemos  decir  también  nosotros — ha  perdido  á  España,  grande  y 
poderosa  mientras  sus  hijos  se  educaron  en  los  principios  dd 
catolicismo,  y  triste,  pobre,  abatida  desde  que  hombres  influidos 
por  el  enciclopedismo  filosófico  de  Tos  Condorcet  y  D*Alambcrt, 
arrancaron  arteramente  la  instrucción  de  la  juventud  española  á 
la  influencia  sana  y  bienechora  de  la  Iglesia,  para  vaciarla  en  los 
moldes  imaginados  por  el  pseudofilósofo  de  Ginebra.  Importa 
que  nuestros  jóvenes  escolares  conozcan  la  in£ime  conjura  tra- 
mada por  hombres  sin  fe  y  sin  conciencia  para  corromperles  y 
hacer  de  ellos  instrumento  de  sus  planes  antireligiosos,  y  con- 
vertirlos así  en  escabel  de  sus  codicias  y  ambiciones.  Oig^n» 
oigan  lo  que  el  volteriano  conde  de  Cabarrús  escribía  á  otro 
hombre  no  menos  funesto  para  la  patria,  al  Principe  de  U  Paz, 
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exponiéndole  el  espirita  que  debía  informar  los  planes  de  estu- 
dios que  por  entonces  se  elaboraban:  c^Queremos — le  decia — que 
»no  se  degrade  lá  razón  de  los  hombres?  Apartemos  *  los  errores 
1  y  enseñémosles  sólo  cosas  precisas^  útíles^  exactas.  El  catecismo 
«político  está  por  hacer....  Se  nos  inculca  en  la  nifiez  los  dogmas- 
«abstfaaos  de  la  Teología,  ¡j  no  se  nos  podría  enséfiar  los  prin* 
tdpios  sociales?...  Se  trata  de  borrar  las  equwacaciónés  de  veinte 
%sighs^  apoderarse  di  la  ¿ener ación  reciente,  y  veinte  años  sóbrate 
it'para  regenerar  la  nación^ . 

Hé  ahí  expresado  el  propósito  de  apoderarse  de  la  juventud 
escolar,  y  los  medios  empleados  para  conseguirlo:  borrar  las  equu 
vocaciones  de  veinte  siglos^  es  decir,  borrar  6  suprimir  de  la  ense- 
fianza  los  dogmas  de  la  Teología,  sustituir  el  catecismo  de  la  doc- 
trina cristiana  por  el  de  los  derechos  del  hombre,  apartar  la  ins- 
micción  religiosa  y  dejar  sólo  la  de  cosas  precisas^  útiles  y  exactas-' 
en  una  palabra,  hacer  racionalista  y  materialista  la  enseñanza. 
Los  resultados  los  estamos  ahora  tocando. 

En  aquellos  tiempos  en  que  los  dogmas  de  la  Teología  ins- 
piraban la  instrucción,  nuestros  doctores  llevaban  la  voz  en  las 
asambleas  de  los  sabios,  y  nuestras  Universidades  dotaban  de 
maestros  insignes  á  todas  las  escuelas  de  Europa  que  aquí  venían 
á  buscarlos.  ¿Y  ahora?  También  ahora  salen  de  nuestras  escuelas 
hombres  que  van  á  visitar  las  Universidades  extranjeras;  mas  )ay, 
no  para  llevar  nuestra  ciencia  y  enseñar  en  ellas  como  maestrosl 
sino  á  recojer  como  humildes  tirones,  para  traérnoslas  aquí,  las 
nebulosas  lucubraciones  de  entendimientos  averiados  y  obscuros 
de  allende  el  Rhin,  y  dárnoslas  en  servil  plagio  y  bárbaro  lenguaje 
como  la  última  palabra  del  genio  de  la  Filosofía. 

Apena  el  alma  pensar  en  los  estragos  producidos  por  esa 
monserga  ridicula,  que  se  llama  krausismo,  en  nuestra  juventud 
escolar,  esterilizando  y  anulando  aventajados  talentos  que  hubie* 
ran  podido  brillar  con  gloria  en  las  ciencias  y  en  las  letras  y  ser 
ciudadanos  útiles  á  la  patria,  y  que,  por  lo  contrario,  han  queda* 
do  sepultados  en  el  montón  anónimo  de  inútiles  medianías  ó  de 
oscuras  nulidades;  si  no  es  que,  no  pudiendo  llegar  al  término  de 
sos  aspiraciones  por  los  caminos  que  abre  el  mérito,  y  resueltos  á 
satisfacer  sus  inmoderados  deseos  por  cualquier  medio,  se  han  de- 
dicado á  la  profesión  de  políticos  revolucionarios,  embaucadores 
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y  corruptores  del  pueblo  sencillo  j  trabajador,  para  explotarle  y 
hacerle  instrumento  de  sus  miras  ambiciosas.  ¡Oh  jóvenes  espa- 
ñoles, esperanza  de  la  Patrial  No  os  dejéis  llevar  de  las  seduccio- 
nes engañosas  de  la  ciencia  sin  fé  que  bincha  y  no  edifica.  Dios 
es  el  Señor  de  las  ciencias  y  no  puede  haber  ciencia  contra  Dios. 
La  incredulidad  científica  no  es  .más  que  la  ignorancia  y  la  impie- 
dad que  hablan  un  lenguaje  científico.  Huid  de  esa  falsa  filosofía 
que  envenena  el  alma  y  seca  el  corazón.  Buscad  en  los  principios 
católicos  y  en  una  educación  profundamente  cristiana  la  savia  fe- 
cunda y  beneficiosa  que  nutra  vuestro  espíritu,  como  nutrió  el  de 
tantos  y  tantos  hombres  eminentes  que  forman  el  ciclo  glorioso 
de  nuestros  teólogos,  de  nuestros  filósofos,  de  nuestros  juristas, 
de  nuestros  historiadores,  literatos,  poetas,  pintores,  músicos,  ar- 
quitectos, escultores,  guerreros,  marinos  y  políticos,  que  hicieron 
de  España  el  emporio  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  á  la  par  que  la 
reina  de  las  naciones,  cuya  gloria,  hallando  ya  estrechos  los  limi- 
tes del  viejo  mundo,  tuvo  necesidad  de  buscar  otro  nuevo  por 
donde  extenderse  y  dilatarse.  Esta  fué  la  obra  de  la  educación  cris- 
tiana, y  de  la  fé  en  que  se  nutrían  las  pasadas  generaciones,  y  que 
inspiró  y  alentó  á  los  bravos  descubridores  que  salieron  de  Palos 
en  busca  de  un  nuevo  continente,  cuya  fecha  cuatro  veces  secular 
celebramos  eneste  año.  ¿Queréis saber  ahora  cual  es  la  obra  del 
racionalismo?  Preguntadlo  á  los  sublevados  de  Cabezas  de  San 
Juan 

Concluyamos. 

Es  de  absoluta  necesidad  que  los  principios  católicos  vuel- 
van á  inspirar  la  instrucción  de  la  juventud,  único  medio  de  sal- 
vación para  nuestra  sociedad.  Consecuencia  de  haberla  separado 
de  ellos  es  el  presente  estado  de  perturbación  intelectual  y  de 
perversión  moral,  que  tiene  su  expresión  en  esa  barbarie  civiliza- 
da que  se  llama  anarquismo,  horrible  engendtp  del  nefando  mari- 
daje de  todos  los  errores  de  la  inteligencia  con  todas  las  concu- 
piscencias del  corazón,  de  todos  los  excepticismos  del  espíritu  con 
todas  las  rebeldías  de  la  carne.  Se  ha  alejado  á  Jesucristo  del  en- 
tendimiento y  del  corazón  de  los  pueblos,  y  éstos  vuelven  á  ser 
invadidos  por  la  barbarie.  ¿Qué  cosa  más  lógica  y  natural  que 
cuando  la  civilización  se  vá,  la  barbarie  vuelva?  ¿No  es  claro  y 
patente  que  loque  caracteriza  al  socialismo  anárquico  que  amena- 


—  171  — 
ibar  con  la  cíñlizacióa,  es  su  espíritu  anticrtstiaoo,  el  odio 
¡lesia  católica,  á  su  doctrina,  á  su  moral,  á  su  culto,  á  sus  ins- 
jnes,  á  sus  ministros,  en  una  palabra,  el  odio  á  Cristo?  Este 
techo  innoble  que  se  ofrece  i  la  observación  7  i  las  mira- 
;  todos,  y  que  proclama  i  grandes  voces  la  necesidad  urgen- 
una  r^eaeración  cristiana  de  nuestras  sociedades,  mediante 
icacióii  de  las  nuevas  generaciones  en  los  principios  y  pric- 
lel  catolicismo. 

He  dicho. 
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ExcMo.  Sr.  D.  Pablo  Herrera 

Vicepresidente  de  la  República  del  Ecuador 

BOBBE  LA  UNIÓN 

DK  EspaSía  y  db  los  pueblos  de  toda  la  América  xspaí^ola 

PARA  SL  DESARROLLO  DE  LOS  INTERESES  CATÓUCOB  (1) 


L  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  uno  de  los  más 
grandes  acontecimientos  de  la  historia  humana,  es 
9  también  grande  gloria  de  la  Iglesia  y  de  la  Monarquía 
española,  y  galardón  con  que  el  cielo  quiso  premiar  y  enaltecer 
la  fe  incontrastable  de  los  hijos  de  Pelayo,  A  ellos  les  dio  el  en- 
vidiable cargo  de  propagar  la  divina  luz  del  evangelio  en  vastisi* 


(1)  Además  de  la  representación  autorizada  qne  la  República  del  Ecua- 
dor ha  tenido  en  este  Congreso,  el  Sr.  Vicepresidente  de  dicha  Bepúbüca 
envió  este  peqnello  discurso  que  f aó  leido  al  principio  de  esta  sesión,  dedi» 
cada,  CQBio  lo  indica  lii  ipayoria  de  los  teínas  que  en  ella  se  trataron,  á  re- 
oosdar  las  gloriaa  de  la  Eopafia  católica  en  el  descubrimiento  de  América. 
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mas  y  ricas  regiones  sepultadas  en  las  tinieblas  del  error,  y  hoy 
la  América  española  tiene  en  su  seno  cuarenta  millones  de  cató- 
licos unidos  por  los  amables  vínculos  de  la  fe  y  la  caridad. 

Españoles  de  Europa  y  españoles  de  América  forman,  pode- 
mos decirlo,  un  sólo  pueblo,  que  debe,  sin  duda,  desempeñar  una 
misión  providencial  en  la  tierra  y  que,  por  lo  mismo,  en  vez  de 
aflojar  ó  desatar  los  lazos  que  los  unen,  deben  estrecharse  cada  dia 
más  y  más. 

Asi  lo  ha  juzgado  España  y  asi  lo  ha  reconocido  también  la 
América  española  desde  que  terminó  la  sangrienta  lucha  de  la 
independencia,  y  por  eso  las  Reales  Academias  de  la  Lengua,  de 
Historia,  de  Legislación,  Jurisprudencia  y  de  Buenas  letras,  han 
creado  en  América  Academias  correspondientes  y  se  han  estable- 
cido los  circuios  de  la  Unión-iberoamericana^ 

Pero  hay  un  vinculo  más  fuerte  y  santo,  más  adecuado  y 
poderoso,  el  único,  tal  vez,  que  puede  unir  indisoluble  y  perpé» 
tuamente  á  los  españoles  de  ambos  mundos,  aunar  sus  fuerzas,  y 
desenvolver  los  elementos  de  su  prosperidad  y  gloria,  á  saber,  la 
religión. 

La  religión  cristiana,  en  efecto,  es  un  vínculo  de  amor,  vincu- 
lo que  nace  de  nuestra  naturaleza,  vivifica  nuestro  corazón  y  uni* 
fíca  todas  las  voluntades.  Si  todos  los  hombres  estuviesen  ani- 
mados de  la  caridad,  obrarían  como  un  sólo  hombre  y  las  socie- 
dades gozarían  de  paz  y  concordia^  serían  felices  cuanto  pueden 
serió  en  la  tierra. 

Mas  el  espíritu  del  mal  ha  quebrantado  y  disuelto  los  lazos 
de  la  caridad,  y  las  doctrinas  anti-religiosas,  que  son  al  mismo 
tiempo  anti-sociales,  se  difunden  por  todo  el  mundo  con  asom- 
brosa rapidez.  Las  más  venerandas  instituciones  son  atacadas  con 
violencia,  están  casi  demolidos  los  fundamentos  del  orden  social, 
y  en  vano  se  hacen  esfuerzos  por  salvar  la  libertad  y  afianzar  la 
paz  de  los  pueblos. 

«Con  la  ruina  de  las  instituciones  y  costumbres  cristianas» 
>como  se  expresa  el  sabio  Pontífice  León  XIII,  se  destruyen  ne- 
>cesariamente  los  fundamentos  que  sirven  de  base  á  la  sociedad 
•humana.  Se  fia  la  paz  pública  y  la  conservación  del  orden  i  sólo 
>la  fuerza  material;  pero  la  fuerza  sin  la  salvaguardia  de  la  religión 
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»es  en  extremo  débil,  á  propósito  para  engendrar  la  esclavitud 
>más  bien  que  la  obediencia  y  lleva  en  si  misma  los  gérmenes  de 
«grandes  perturbaciones.  Ejemplo  de  lamentables  desgracias  nos 
«ofrece  el  presente  siglo.....  Asi  la  misma  condición  de  los  tiem- 
»pos  nos  aconseja  buscar  el  remedio  donde  conviene»  y  éste  no 
tes  otro  sino  restituir  i  su  vigor,  ya  en  la  vida  privada  ya  en  to- 
adas las  panes  del  cuerpo  social,  la  norma  de  sentir  y  obrar  cris- 
«tianamente,  única  y  excelente  manera  de  extirpar  los  males  pré- 
nsenles y  precaver  los  peligros  que  amenazan.» 

Para  llevar  á  cabo  tan  importante  obra  conviene^  pues,  la 
unión  de  todos  los  católicos  del  mundo  y  más  particularmente  de 
los  que  en  ambos  hemisferios  pertenecen  á  una  misma  raza,  pro- 
fesan las  mismas  creencias  y  hablan  la  misma  lengua. 

Y  ficil  parece  obtener  tan  importante  resultado,  si  se  atiende 
i  que  no  hay  necesidad  de  crear  relaciones  nuevas  como  entre 
pueblos  de  distinto  origen,  sino  estrechar  las  que  existen,  identifi- 
car sus  intereses  y  emplear  medios  adecuados  para  llegar  al  mis- 
mo fin. 

Estos  medios  tan  sencillos  como  hacederos  serian  el  estable- 
cimiento y  reciproca  correspondencia  de  circuios  católicos,  de  aso- 
ciaciones ó  congregaciones  consagradas  especialmente  á  propagar 
el  culto  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  Maria;  difundir  y 
sostener  las  sanas  doctrinas,  fomentar  la  publicación  de  obras  y 
revistas  religiosas,  y  en  particular  de  las  que  se  dirigen  á  contrar- 
restar las  tendencias  anticristianas  del  presente  siglo. 

En  varios  Estados  HispanoAmericanos,  hay  congregaciones, 
como  las  de  los  Sagrados  Corazones,  Apostolado  de  la  Oración,  y 
círculos  católicos  cuyo  objeto  es  procurar  la  unión  íntima  y  per- 
manente de  los  católicos,  sostener  y  propagar  los  principios  cató- 
licos y  especialmente  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia;  y  pa- 
ra conseguirlo,  se  ha  tratado  de  fundar  asociaciones  científicas,  li- 
terarias, piadosas  y  de  caridad;  fundar  y  sostener  periódicos  y  li- 
bros de  sanas  doctrinas;  establecer  bibliotecas  populares;  entablar 
relaciones  permanentes  con  las  asociaciones  católicas  de  toda  la 
América  española,  y  celebrar  asambleas  ó  congresos  católicos  en 
periodos  no  lejanos. 

Fácil  sería,  pues,  poner  en  relación  estas  congregaciones, aso- 
ciaciones y  círculos  católicos  con  los  de  España  y  establecer  entre 
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ellas  comunicaciones  reciprocas  qne  afiancen  su  existencia  y-fií- 
vorezcan  sus  progresos. 

Pudiera  también  establecerse  en  los  Colegios  y  Universida- 
des la  enseñanza  de  doctrinas  basadas  en  los  má^puik>s  prinéipios 
del  catolicismo  y  con  los  mismos  ó  análogos  textos.  En  el  Sena- 
dor, por  ejemplo,  la  Universidad  Central  está  dedicada  á  Santo 
Tomás  de  Áquino  y  en  ella  se  enseña  y  procesa  la  filosofía  del 
Ángel  de  las  Escuelas,  según  los  deseos  del  Sumo  Pondfice 
León  XIII,  En  España  se  profesan  hs  mismas  doctrinas  y  si  éstas 
se  difundiesen  y  arraigasen  en  todos  sus  Centros  oficiales,  seria 
esto  un  poderoso  vinculo  de  unión.  Lo  mismo  puede  decirse  en 
punto  á  la  enseñanza  de  Derecho  natural  y  de  Legislación  y  aun 
de  los  principios  de  la  ciencia  social. 

Así  los  españoles  de  ambos  mundos  unidos  por  la  religión, 
la  ciencia  y  la  lengua,  formarían  no  solamente  una  grande  y  po- 
derosa familia,  sino  un  pueblo  esencial  y  prácticamente  católico, 
y  tal  vez  dichoso,  aún  en  el  orden  público  y  social;  porque  la  re- 
ligión no  solamente  moraliza  al  hombre  sino  lo  ennoblece,  y  per- 
fecciona sus  leyes  é  instituciones. 


I      K 
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SRJ.  FEiMSCO  RUBIO  ÍCiTREEAS 

ARCIPRESTE  DE  SAKLÚCAR  DE  BABBAMEDA 


Excmo.  Señar. 
Exctnos,  ¿  limos  Señores: 
Señores: 


.  Inflaencia  del  espíritu  cristiano 
en  el  ánimo  de  Colón  para  la  rea- 
lización de  BU  empresa. 

Colnmbus  noster  est.  LeoXm 
£p.  ad.  £p.  H.  A.  et  I. 


loK  extrafieza,  si  nó  con  actitud  más  severa  aunque  más 
justa,  se  escuchará  resonar  en  los  ámbitos  de  esta  augus. 
ta  Asamblea  el  eco  rudo  de  una  voz  desconocida;  extra-» 
fíeza,  que  subirá  de  punto  al  observar  que  lo  primero  que  lleva  á 
vuestrof  oidos  no  es  esa  nota  característica,  obKgada  y  ritual,  que, 
,  rebozada  con  un  velo  de  modestia  ,demanda  indulgencia,  benevo- 
lencia y  perdón. 

Una  palabra  sola  bastará  á  explicar  todo  lo  que  en  esto  hay 
de  extraño,  y  á  desvanecer  toda  actitud  de  desaprobación  ó  censu- 
ra. No  estoy  aqui  por  impulso  propio;  no  he  venido:  se  me  trae; 
y  de  hallarme  en  este  lugar  elevado  no  hay  otra  razón  ni  otro  de* 
recho  que  aquél  con  que  la  arista,  cuyo  propio  asiento  y  lugar  es 
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el  polvo,  se  deja  llevar  por  la  ráfaga  de  viento,  que,  en  virtud  pre- 
cisamente de  su  ningún  valor  y  peso,  la  arrebata  y  la  eleva. 

Y  estando  aqui,  ¿porqué  no  dejarme  ver  tal  cual  soy?  ¿porqué 
ocultar  la  paja  bajo  un  vestido  de  modestia,  que  alguno  podrá 
creer  propio,  y  alguno  también  podrá  creer  prestado? 

En  rehusar  vestirlo,  por  otra  parte,  nada  arriesgo  sino  el  sa- 
crificio y  la  humillación  del  amor  propio,  victima,  por  cierto,  poco 
digna  de  ser  llorada;  y,  por  lo  demás,  á  mi  parecer,  todas  las  con- 
sideraciones, todos  los  derechos,  todos  los  respetos  que  este  lugar 
y  vuestra  presencia  imponen,  quedan  á  salvo.  Seréis  benévolos 
aun  sin  quererlo;  y  por  rigoroso  que  sea  vuestro  &II0,  se  quedará 
á  distancia  inmensa  de  la  verdadera  justicia.  Que  el  hombre  siem- 
pre es  mejor  y  vale  más  en  el  concepto  ajeno  que  en  el  suyo  pro- 
pio y  en  el  testimonio  de  la  propia  conciencia.  Deplorable  y  puni- 
ble sobre  todo  encarecimiento  seria  poner  á  prueba  vuestra  pa- 
ciencia, y  martirizar  vuestro  oido  con  el  martilleo  de  las  palabras 
de  un  desaliñado  discurso.  Pero,  si  la  pupila  fijada  por  algún  tiem- 
po en  un  foco  de  luz  fulgurante,  fatigada  y  rendida,  solicita  y  re- 
cibe con  amor  la  sombra,  que  sobre  ella  derrama  la  opacidad  de  los 
párpados;  si  el  oido,  por  mucho  tiempo  halagado  con  el  encanto  de 
suavísima  melodía»  encuentra  sabroso  el  silencio,  en  que  le  envuel- 
ve un  dulce  sueño,  acaso  vuestro  ojo  y  vuestro  oido,  ante  los  cua- 
les han  pasado  en  estos  días  todas  las  llamaradas  del  genio  y  todas 
las  harmonias  de  la  elocuencia,  necesiten  descansar  un  momento 
á  la  sombra,  que  proyecta  sobre  vuestras  inteligencias  una  no  di- 
simulada ignorancia,  y  en  el  silencio  que  rodea  como  el  vacío  á 
todo  discurso,  en  que  no  chispea  la  llama  de  las  grandes  ideas  ni 
cautivan  dulcemente  las  notas  del  bien  decir.  Y  tendrá  aqui  una 
vez  más  feliz  aplicación  la  sentencia  de  un  libro  inspirado:  c5¿ 
semper  exactus  sit  sermo^  non  erügratus.^ 

Pero  un  nombre  y  una  institución,  que  están  en  este  momen- 
to en  la  inteligencia  y  en  los  labios  de  todos  vosotros,  carísimo  el 
uno  como  el  honor  de  la  patria  para  todo  español,  y  más  amada 
aún  la  otra  como  el  honor  de  Dios  para  todo  cristiano,  jColóny 
la  Iglesial  la  más  grande  de  las  glorias  humanas,  y  la  más  grande 
también  de  todas  las  manifestaciones  de  la  gloria  divina...  ved.  Se- 
ñores, lo  que  ni  con  velos  de  modestia  ni  sin  ellos  puede  abordar 
ninguno  de  los  mortales  sin  peligro  de  oscurecerlos,  abatirlos  ó 
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pro£ioarlos.  Y  sin  embargo,  Señores,  yo  que  creo  que  ha  sido 
acertadísimo  acuerdo  que  el  Congreso  Católico  Español  de  Sevi- 
lla envíe  cariñoso  saludo,  nó  á  la  sombra  ni  á  los  manes,  sino  al  al- 
ma  inmonal  de  Colón  en  el  cuarto  centenario  de  su  colosal  empresa, 
dejándose  ver  asi  el  espíritu  cristiano  y  el  genio  del  insigne  nave- 
gante unidos  en  aquel  estrecho  abrazo,  que  fué  el  presagio,  punto 
de  partida,  íisictor  principal  y  coronamiento  de  toda  aquella  más 
que  humana  obra;  yo,  que  veo  cuan  necesario  era  que  en  una 
asamblea  cristiana  se  vindicara  á  Colón  de  las  indiscreciones  de 
amigos  más  onerosos  que  los  de  Job,  y  de  los  ataques  injustifica- 
dos de  los  enemigos  de  su  gloría  y  de  las  glorias  de  la  Iglesia,  y 
que  una  voz,  en  representación  de  toda  vuestra  autoridad  y  toda 
vuestra  indiscutible  competencia,  hiciera  ver  al  inmortal  Ligur  en 
la  alta  esfera  de  su  verdadera  gloria,  derramando  como  astro  gi- 
gantesco luz  indeficiente  sobre  todas  las  edades  y  envolviendo  en 
sus  fulgores  á  todo  el  globo;  pero,  nó  como  astro  perdido  ni  estre- 
lla aislada,  sino  unida  en  bellísima  constelación  á  otra  estrella 
mayor,  su  hermana  ó  mejor  su  madre,  su  centro,  su  ley  y  su  guia, 
(la  inspiración  cristiana,  el  astro  de  la  fe,  faro  luminoso  del  tiem- 
po y  de  la  eternidad,  reflejo  vivo  de  aquella  luz  increada,  que 
brilla  en  las  tinieblas  é  ilumina  á  todo  hombre,  que  viene  á  esté 
mundo);  y  que  juzgo,  en  fin,  que  en  la  elección  de  esa  voz  debía 
presidir  esquisito  tacto  y  esquisita  prudencia...  creo,  Señores...  creo 
que  se  ha  acertado. 

Y  no  levantéis  vuestras  manos  contra  mí  si  os  digo  que  soy 
el  único  en  esta  asamblea,  que  puede  guiaros  hasta  la  altura  de 
esos  dos  astros,  y  daros  la  medida  precisa  de  su  ignea  masa  y  de 
su  vuelo  gigantesco. 

Que  la  luz  no  se  mide,  ni  se  conoce,  ni  se  examina  por  la  luz, 
sino  por  la  sombra  y  por  las  tinieblas;  ni  el  Sol  se  presta  á  recibir 
la  mirada  de  la  ciencia,  y  revelar  todas  sus  maravillas  al  telescopio, 
smo  cuando  hunde  su  carro  de  fuego  en  el  espacio  ennegrecido 
por  el  cono  de  sombra  de  la  Luna,  ó  cuando  una  sombra  ma- 
yor, la  oscura  Venus,  pasa  como  una  mancha  por  su  refulgente 
disco. 

Dejad,  pues,  subir,  agrandarse  y  llenar  el  cielo  á  la  sombra 
déla  ignorancia:  esa  mancha,  ese,  nó  astro,  sino  negro  nubarrón 
interpuesto,  os  permitirá  medir  mejor  el  disco  de  la  gloría  de  Co- 
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lón;  el  disco  del  espirita  cristiano  que  lo  formó,  lo  sostuvo,  y  ci» 
fió  i  las  sienes  del  héroe  el  laurel  de  la  inmortalidad. 


I 

Colón!  No  hay  para  él  página  en  el  libro  de  las  glorias  huma- 
nas: su  nombre  y  sus  timbres  están  escritos  en  una  hoja  de  luz  y 
oro,  tendida  entre  el  tiempo  y  la  eternidad,  suspendida  de  una  mano 
invisible  en  los  cielos,  y  sostenida  en  la  tierra  por  la  contemplación 
de  todos  los  mortales.  Esa  hoja  no  puede  numerarse  ni  ordenarse 
con  ninguna  otra,  ni  aun  ocupando  el  primer  puesto.  Porque^ 
aunque  ideológicamente  no  sea  lo  mismo  numero  que  orden,  una 
misma  es  la  cifra  y  la  palabra  que  representa  al  uno  y  al  otro;  y 
siendo  el  número  suma  de  unidades  iguales,  serie  de  entidades 
iguales  ó  semejantes  debe  ser  el  orden  también.  ¿Y  donde  encon«* 
trar  nombres  iguales  al  de  Colón,  empresas  parecidas  á  la  suya? 
Recórrase  todo  el  campo  de  la  Historia  y  de  la  Mitología;  héroes, 
genios,  semidioses,  guerreros,  conquistadores,  sabios,  legisladores^ 
filósofos:  todo  ello  ante  Colón  es  menos  que  el  ligero  musgo  ten« 
dido  á  la  sombra  del  gigantesco  cedro,  que  se  alza  en  las  cumbres 
del  Líbano.  Algo  hay,  y  por  cierto,  no  en  la  Historia,  sino  en  la  Mi- 
tología, digno  en  cierto  modo  de  llamar  la  atención;  algo,  digo, 
que  un  esclarecido  vate,  (i)  gloria  de  nuestra  tierra,ha  ensanchado 
y  embellecido  con  las  inspiraciones  de  su  genio. 

Supone  la  Mitología  que,  cuando  el  Ponto  Euxino,  según 
Eratóstenes,  tenia  orillas  más  dilatadas,  y  sus  aguas  un  nivel  al- 
tísimo  sobre  el  actual;  y  el  Mediterráneo,  según  las  conjeturas  de 
los  geólogos,  se  extendía  desde  el  Atlas  y  los  montes  de  la  Nubia 
al  Sur  hasta  las  bocas  del  Danubio  y  los  Alpes  Suizos  al  Norte, 
un  héroe  creado  por  la  £éintasía  griega.  Hércules,  dio  un  golpe  con 
su  maza  en  los  Dardanelos,  y  otro  en  las  rocas  plutónicas  del  es* 
trecho  de  Gibralur;  con  lo  que,  rotos  uno  y  otro  dique,  las  aguas 
se  precipitaron  en  inmensa  catarata  sobre  las  llanuras  del  Océano. 
Y,  á  medida  que  bajaba  el  nivel  del  mar  interior,  iban  apareciendo 
las  cumbres  más  elevadas;  se  dibujaban  los  contornos  de  las  penín- 
sulas itálica  y  helénica,  de  la  Anatolia.  de  lo  que  entonces  se  Ha- 

(1)    Verdaguer  en  6U  Atlántida, 
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mó  Asia;  se  alzó  el  Bajo  Egipto,  y  se  alargó  la  corriente  del  Nilo; 
y  Trinacria,  Creta,  Chipre,  y  ese  enjambre  de  islas  del  Mar  Egeo 
asomaban  su  frente  sobre  las  olas,  y  se  coronaban  de  flores  y 
plantas  como  ninfas  que  juguetean  sobre  las  aguas  y  enjugan  sus 
cabellos  á  los  rayos  del  sol.  Y  asi  tomó  ser  y  forma  esa  región 
afro-asiitico-eoropea,  donde  alzaron  su  mole  las  I^rámides,  y  se 
echaron  los  cimientos  de  Tiro  y  Sidón,  y  se  amurallaron  Atenas  y 
Esparta,  y  se  trazó  la  empalizada  de  Roma,  que,  al  volver  de  los 
siglos  había  de  pasear  sus  naves,  sus  legiones,  y  sus  águilas  por 
todo  cuanto  de  Asia,  África  y  Europa  era  conocido  y  transitable  en 
el  mundo  antigoo.  Suceso  verdaderamente  titánico;  pero  que,  reia- 
cionado  con  la  totalidad  del  globo,  y  con  los  destinos  del  géne- 
ro humano,  queda  reducido  á  las  proporciones,  con  que  aparecían 
á  los  ojos  de  Platón  las  razas  humanas  tendidas  á  orillas  del  Medi- 
terráneo, que  comparaba  el  gran  filósofo  á  un  hormiguero  ó  á  una 
iamilia  de  ranas  en  los  bordes  de  un  estanque. 

La  obra  de  Colón  no  es  eso:  su  mirada  alcanza  más  que  la 
mirada  del  genio,  y  su  brazo  es  más  potente  que  el  de  los  que  le^ 
vantaron  montañas  sobre  montañas  para  escalar  el  cielo.  Su  ac- 
ción  no  se  ejercitó  sobre  un  punto  solo  del  globo:  le  abarca  en  su 
inmenso  conjunto  todo  entero,  y  los  golpes  de  su  genio  resuenan 
en  los  espacios  y  conmueven  la  creación.  Empresa  más  (fivina  que 
bamana  la  llama  Sebastián  Cabot  en  un  arranque  de  entusiasmo;  y 
algo  más  que  humano  parece  vislumbrarse  en  Colón,  cuando  des- 
de la  cima  de  su  inmensurable  grandeza,  derrama  la  mirada  de  su 
genio  sobre  el  globo;  y  más  potente  que  los  rayos  del  sol,  que  sólo 
alumbran  uno  de  sus  hemisferios,  él  la  envuelve  con  los  fulgores 
de  su  inteligencia  de  polo  á  polo  y  de  meridiano  á  meridiano.  Es- 
cúchale atónito  el  mundo  y  no  le  cree;  y  él  entonces...  va,  y  con 
las  jarcias  y  las  lonas  de  frágil  barco  rompe  las  brumas  del  Océa- 
no impermeable;  se  pasea  libre,  rey  y  soberano,  sobre  la  faz  del 
abismo:  coge  con  sus  manos  los  polos  del  mundo  y  los  sacude;  des- 
embarranca la  tierra  de  los  bancos  de  tinieblas  é  ignorancia,  en 
que  había  estado  encallada  desde  el  principio  de  los  dias,  y  la  pone 
i  flote  en  el  Océano  etéreo;  planta  en  su  barco  el  estandarte  de  la 
Cruz,  enrolla  á  su  tronco  la  bandera  española;  y  de  una  embestida 
con  la  proa  de  la  Santa  María  hacia  el  islote  de  Guanahani,  lanza  á  la 
tierra  sobre  su  órbita  para  recorrer  los  cielos,  y  para  pasear  entr¡un^ 
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£o  por  los  espacios  esa  Cruz  y  esa  bandera  á  treinta  y  ocho  niilloaes 
de  leguas  por  cima  y  por  debajo  del  Sol. 

Y  no  es  ficción  retórica,  ni  en  sentido  puramente  figurado,  lo 
que  decimos.  Las  cosas  relacionadas  con  el  hombre,  y  con  el  hom* 
Inre  se  relaciona  la  creación  entera,  no  tienen  oteo  valor,  á  lo  me- 
nos cuanto  á  su  inmediato  destino,  que  el  que  les  da  la  inteli- 
gencia humana;  y  en  este  supuesto  la  tierra  dejó  de  ser  una  sába- 
na tendida  sobre  el  abismo  como  una  capa  de  verdin  y  escoria  so- 
bre un  charco  impuro,  y  empezó  á  ser  gJobo  y  astro,  y  á  reco- 
rrer los  espacios,  saludando  á  sus  hermanas  las  estrellas,  cuando 
Colón  con  su  descubrimiento  dio  á  Copérnico,  que  entonces  en- 
sayaba sus  primeras  observaciones  en  Cracovia,  la  clave  misteiio- 
sa  de  su  admirable  sistema  astronómicq.  Y,  al  o^randecerse  la 
tierra,  se  engrandeció  la  creación,  y  los  cielos  tuvieron  conciencia 
de  sus  maravillas,  y  brilló  con  más  vivos  fulgores  la  gloria  del  Al- 
tisimo. 

Y,  llegados  á  esta  altura,  desdeña  el  pensamiento  descender  á 
esa  trasformación,  que,  no  por  ser  de  orden  inferior,  es  menos  por- 
tentosa;  que  en  las  ciencias,  en  las  art^s,  en  el  ,con;iercio,  en  ^I 
destino  del  género  humano  operó  el  ge;nio  del  insigne  genovés. 

Y  todo  esto.  Señores,  llevado  á  cabo  nó  por  casualidad,  nó 
ppr  el  concurso  fortuito  de  circunstancias  imprevistas,  sino  por 
cálculo,  por  convencimiento,  por  procedimienjcos  científicos,  por 
la  intuición  del  genio.  Es  verdad,  como  dice  A.  {jumboldt,  que 
todo  hecho,  que  acusa  un  gran  progreso  /en  el  orden  de  la  inte- 
ligencia, tiene  raices  profundas  en  los  siglos  precedentes,  y  la 
obra  de  Colón,  por  lo  tanto,  debió  tenerlas.  ¿Quién  ignora  la 
doctrina  de  los  pitagóricos  sobre  la  esfericidad  de  la  tierra? 
¿Quién  no  sabe  io  que  Eratóstenes  y  Aristarco  de  Samos,  Hipar- 
co  y  Ptolomeo,  Platón  y  Aristóteles,  Estrabón  y  Séneca,  Cice- 
rón y  Piinio,  y  Clemente  Romano  y  Rogerio  Bacón  y  Lulio  y  ^1 
Dante  y  Pedro  Aliaco  y  Toscaneli  pensaron  y  ^pribieron  sobre 
puntos  relacionados  con  la  empresa  llevada  á  cabo  por  Colón?  Yt 
sin  embargo,  era  cierto  que  la  voz  de  Herodoto  y  el  grito  de  Ma- 
nilio,  CaUra  pars  orbis  sub  aquis  jacet  ittvia  nobis^  y  la  idea  del 
mar  tenebroso,  impenneabiU  occeanum,  se  sobreponía  á  todo  en 
tales  términos  que  la  proposición  de  Colón  por  sabios  y  por  ig- 
norantes se  reputó  locura,  y  su  sostenedor  por  loco.  Vetdad,  y 


II 
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hoy  no  puede  discutirse  lo  contrarío,  que  desde  el  siglo  diez  las 
naves  de  los  normandos  habfan  tocado  en  Groenlandia  y  en  tierra 
de  Labrador;  pero  ni  Colón,  ni  nadie  en  su  tiempo,  lo  sabia.  Verdad 
también  que  Lulio  habla  de  un  continente  occidental  para  servir 
¿c  estribo  al  arco  esférico  de  las  aguas  del  Océano  (concepto  poco 
científico);  pero  ni  Colón  habia  leido  sus  Quodlibetos,  ni  le  hacia 
&lta  semejante  estribo,  teniendo  para  el  caso,  como  tenia,  el  con- 
úñente  asiático.  Cienisimo  que  en  las  Azores  habian  aparecido 
plantas  y  árboles  desconocidos,  y  cadáveres  de  razas  humanas  na 
vistas.  Innegable  aun  que  se  habló  (no  entonces,  en  presencia 
del  problema,  sino  después  de  resuelto,  cuando  hasta  los  sastres^ 
como  decia  el  Almirante,  suspiraban  por  descubrir)  de  pilotos 
portugueses  y  vizcaínos,  de  la  existencia  mítica  de  Alonso  Sán- 
chez, que  habian  abierto  el  camino  á  Colón...  Pero,  Señores, 
hoy  se  necesita  falta  de  seriedad  para  repetir  esos  rumores:  el  ca- 
mino que  siguió  Colón  estuvo  para  todos,  excepto  él,  completa- 
mente cerrado;  y  lo  abrió  él  con  su  genio,  con  su  constancia,  con 
so  inspiración  cristiana.  El  procedimiento  de  Colón  era  un  pro- 
cedimiento científico,  basado  en  un  cimiento  de  exactitud  mate- 
mática, erróneo  en  uno  sólo  de  su^  detalles;  error  feliz  que  entró 
como  factor  en  el  portentoso  descubrimiento,  y  que,  á  excepción 
de  Eratóstenes  y  Estrabón,  oscureció  la  inteligencia  de  todos  los 
filósofos  y  cosmógrafos  (i):  error,  á  que  no  pudo  sustraerse  la  in- 
teligencia de  Colón,  que  le  acompañó  en  su  empresa,  y  acaso  de- 
cidió su  éxito;  pero  dentro  de  aquel  su  procedimiento  científico, 
su  norte  y  su  guía;  como  se  deduce  claro  de  no  haber  puesto  las 
proas  de  sus  carabelas  al  N.  O.  tras  los  derroteros  de  normandos, 
vizcaínos  y  portugueses;  sino  descendiendo  al  Ecuador,  y  ponien-* 


(1)  El  error  coneistía  en  los  grados  de  longitud  que  se  creía  ocupaba 
él  continente  antiguo  desde  Gades  hasta  el  extremo  oriental  de  la  China: 
Ptolomeo  dio  á  eaii  extemsión  180  grados;  Marín  de  Tiro  le  dio  226  grados; 
Martín  Behaitn  aCO  grados,  y  Toscanelli  808  grados.  El  mismo  Colón  rin- 
diendo, aunque  el  menor  tributo  posible,  á  este  error  universal  djó  esa 
extensión  en  240  grados.  Rog;erio  Bacón  y  Pedro  Aliaco  daban  muy  poca 
extensión  al  mar  que  suponían  existir  sin  discontinuidad  entre  Gades  y  la 
China.  Séneca  suponía  que  con  viento  favorable  una  nave  lo  surcaría  en 
pooos  días.-  El'  libro  conocido  por  IV  de  Esdraa  en  el  cap.  VI,  v.  42,  dioe: 
i  aqtda  wngregari  in  BépÜma  parte  terrtB,  sex  vero  parteé  9Íocadi, 
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do  la  caña  al  O.,  no  en  demanda  de  fábulas  ó  patrañas  ó  rumo* 
res,  sino  tras  del  objetivo  señalado  por  su  razón  y  por  su  genio. 
Y  este  objetivo,  visto  por  él  sólo,  y  negándolo  en  su  presen- 
cia el  mundo  entero,  perseguido  con  sobrehumana  consuncia  y 
<;on  vehementísimo  amor  contemplado,  y  alcanzado  al  fin  por  su 
mano  á  costa  de  dolorosas  amarguras  y  horribles  padecimientos  y 
crueles  humillaciones,  y  ofrecido  con  corazón  humilde  á  Dios 
para  su  gloria,  con  lealtad  acrisolada  á  sus  reyes  como  florón 
para  su  corona,  y  con  desprendimiento  de  héroe  al  mundo  para 
completarlo,  hace  de  Colón  una  existencia  excepcional,  un  ser, 
cuya  gloria  por  la  de  nadie  puede  ser  vencida,  por  la  de  nadie 
igualada  y  con  la  de  nadie  puede  admitir  comparación.  £1  indio 
se  postró  á  sus  pies  en  las  Lucayas  como  ante  el  hijo  del  cielo;  y 
en  Barcelona  ante  él  se  alzaron  los  dos  Reyes  más  grandes  del 
mundo;  y  principes,  soberanos.  Pontífices,  prelados,  magnates, 
pueblos,  naciones,  Europa,  el  mundo  entero  se  levantó  ante  él 
como  ante  el  hombre  de  la  Providencia,  el  hombre  del  cielo. 


n 


He  pronunciado  de  propósito  esta  frase  no  sólo  para  dar  á 
entender  el  sentimiento  de  entusiasmo,  con  que  Colón  fué  reci- 
bido á  su  vuelta  de  América  por  todo  el  viejo  mundo,  sino  para 
designar  la  nota  característica,  la  fisonomía  propia,  la  verdadera 
semblanza,  como  ahora  se  dice,  de  nuestro  héroe.  Esa  frase  le  re«- 
presenu  de  cuerpo  entero,  y  traspasando  su  forma  exterior,  nos 
hace  leer  en  el  interior  de  su  alma,  y  nos  revela  en  las  profundi- 
dades de  su  inteligencia  el  génesis,  el  desarrollo  y  el  coronamien- 
to de  aquella  idea,  creación  gigantesca  de  su  inmorul  genio.  Y 
evidentemente  Colón  es  el  hombre  de  la  Providencia,  y  su  genio 
es  el  genio  de  la  Cruz,  el  genio  de  h  fe,  el  genio  del  cristianismo 
por  él  formado,  sostenido,  coronado. 

Y  para  mi.  Señores,  con  sólo  saber  que  Colón  existió  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XV,  que  aspiró  el  primer  soplo  de  la  vida 
en  Italia,  y  exhaló  el  último  aliento  en  el  conuón  de  España,  en 
plena  civilización  cristiana,  á  la  sombra  de  la  Cruz,  á  la  sombra 
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del  Papado»  basta  con  eso  para  exclamar  coo  él  augusto  Pontifíce 
LeÓQ  Xni:  Coünnóus  nosíer  esL 

Si  el  turisu,  que  contempla  extasiado  las  maravillas  de  la 
Alhambra,  relaciona  aquel  arte  y  aquellas  bellezas  con  la  civiliza-, 
ción  árabe^  con  el  espíritu  de  los  hijos  del  Corán;  si  la  visu  de  las 
pirámides,  de  los  restos  del  Parteaon,  y  de  los  Hipogeos  de  la  In-» 
dia  evocan  la  civilización  y  el  espíritu  de  lo$  hijos  de  Jsis,  de  los 
descendientes  de  los  héroes  y  semidioses  de  la  Grecia,  y  de  los 
adoradores  de  Brama,  ¿porqué  la  fíbrica  de  un  hemisferio  y  la 
creación  de  un  mundo  no  han  de  evocar  el  recuerdo  de  la  Cruz,  si 
á  la  sombra  de  la  Cruz  se  llevó  á  cabo  tan  excepcional  empresa? 

Y  este  argumento,  que  de  suyo  tiene  fuerza,  la  adquiere  en 
proporciones  de  evidencia  y  de  certidumbre  absoluta,  si  conside- 
ramos las  misteriosas  y  celestiales  harmonías  que  existen  entre  la 
fe  y  la  razón,  el  concurso  prestado  por  aquella  á  esu  en  todas  sus 
manifestaciones,  el  impulso  y  toque  verdaderamente  divino,  con 
que  la  fe  despierta  y  aviva  toda  la  virtualidad,  toda  la  potenciali- 
dad dé  la  inteligencia,  poniendo  en  vibración  enérgica  y  potente 
toda?  sus  ocultas  y  adormidas  fuer/as;  viniendo  i  ser  la  fe,  por  re^ 
sultado  de  todas  estas  influencias,  forma  esencial,  y  causa  única  de 
todos  los  progresos  y  de  toda  la  civilización  de  los  pueblos  cris- 
tianos. 

La  fe,  con  solo  aproximar  la  razón  á  Dios,  le  prestó  un  ser- 
vicio inmetiso;  la  acercó  á  su  fuente  y  la  poso  dentro  de  la  ver- 
dad: y  no  es  lo  mismo  para  un  astro  estar  en  afelio  que  en  perihe- 
lio.  La  razón  es  ana  llama,  que  no  vive  sino  en  un  ambiente  sa- 
turado de  verdad,  como  la  llama  del  fuego  material  no  vive  sino 
en  una  atmósfera  oxigenada. 

La  revelación  de  las  grandes  verdades  cristianas  ensanchó 
los  horizontes  de  la  inteligencia,  y  la  colocó  en  el  umbral  del  tem<* 
pío  de  todas  las  dencias*  La  eternidad,  simplicidad,  e^iritoalidadi 
imidad  y  trinidad  ra  el  Ser  Supremo;  la  nada,  la.  croi^ión,  la  pro- 
videncia, la  encamación,  la  santificación,  el  pecado,  la  muerte,  la 
resurrección...,  ved  con  sola  la  enunciación  de  estas  ideas  levan- 
tada la  razón,  y  convidada  á  surcar  esferas  y  espacios  más  dilata- 
dos que  todos  los  cielos  y  que  todos  ios  mundos;  en  posesión  de 
los  principios  y  bases  de  todo  humano  saber,  estimtdada,  asistida 
y  escudada  á  la  -vez  para  penetrar  segura  en  todas  las  profundida- 
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des  y  en  todos  los  arcanos  de  la  humana  ciencia.  Y  ved  asomar  ya 
la  primera  ola  de  esa  corriente  de  luz  y  de  ciencia,  que,  en  sentir 
de  Isaías,  había  de  cubrir  la  tierra  como  las  olas  del  mar.  Repleta 
est  térra  scientia  Domini  sicut  aquae  maris  operientes. 

Añadid  á  esto  dos  estimulos  poderosísimos,  las  dos  mayores 
fuerzas,  que  agitan  y  mueven  al  hombre  en  todos  sentidos,  creado 
el  uno,  ocasionado  el  otro  por  la  verdad  cristiana:  el  amor  y  el 
odio;  el  amor  de  todos  los  que  la  adoran,  y  el  odio  de  todos  los 
que  la  blasfeman;  el  uno  decidido  á  defender  lo  amado,  por  todos 
los  medios,  en  todos  los  terrenos,  y  á  costa  de  todos  los  sacrifi- 
cios; resuelto  el  otro  á  combatir  á  su  enemigo,  á  su  ünico  enemi- 
go, (porque  sólo  la  verdad  es  y  puede  ser  esencialmente  odiada: 
el  error  no  es  ni  ha  sido  jamás,  ni  puede  ser  esencialmente  objeto 
de  ese  odio;  que  por  algo  dijo  la  Divina  Palabra:  notí  poUst  tnun' 
du5  odisse  vos)]  resuelto,  digo,  á  combatir  á  su  enemigo  con  toda 
clase  de  armas  y  por  todos  los  medios  lícitos  ó  ilícitos.  Considerad 
luego  esas  dos  inmensas  fuerzas  en  perpetua  y  eterna  lucha;   y 
que,  por  maravillosa  disposición  dé  la  Providencia,  y  por  la  esencia 
misma  de  las  cosas,  los  esfuerzos  del  odio  se  convierten  contra  él 
mismo  y  en  defensa  de  la  verdad,  y  cada  golpe  suyo,  en  vez  de 
herirla,  la  esclarece;  porque  ks  manos  que  golpean  á  Cristo,  co- 
mo dice  San  León;  dum  proprio  incumbunt  sceleri  famulantur 
Redemptori;  resultando  que  de  los  suspiros  del  amor  y  de  los  en- 
conos del  odio  per  occasionem  el  per  verüaiem%  per  ifwidiam  ei 
contentíonem^  eí  per.  bonam  voltmtaiem^  ei  ex  charitate^  Cristo  es 
predicado,  la  fe  enaltecida,  la  verdad  vindicada  y  la  razón  colo- 
cada en  un  trono,  y  ¿  sus  pies  como  esclavas  suyas  y  esclavas  de 
la  Cruz,  la  ciencia,  el  progreso,  la  civilización. 

jEs  ponderación  esto?  ¿Son  exageraciones  del  ¿matismo? 
Preguntadlo  á  Europa,  al  mundo,  á  k  historia,  á  vosotros  mismos. 
¿Dónde  está  el  nido,  el  alcázar  de  la  inteligencia,  el  tr09o.  de  la 
razón?  ¿Dónde  está  el  derecho,  la  moral,  la  ley,  la  ciencia,  las  ar- 
tes, k  civilización,  ei  progreso?  ¿Dónde  está  el  hombre? 

En  Europa,  en  nosotios,  en  nuestra  frente  y  en  nuestro  cora- 
zón. Somos  la  ciencia,  somos  la  razón,  somos  el  mundo«  somos  el 
hombre.  Todo  está  en  tinieblas,  muerto  y  podrido  en  torno  nues- 
tro. ¿A  qué  obedece  tan  singular  fenómeno?  ¿Qué  misterio  encie- 
rra ese  rincón  de  a  Europa?  ¿I^y  montañas  aquí  tan  elevadas 
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que  atracan  del  cielo  emaóacioaes  etéreas,  nacidas  al  chispear  de 
las  inteligencias  angélicas?  ¿Hay  valles  vírgenes,  y  en  elbs  flores 
cuya  fragancia  embalsame  la  atmósfera  de  la  razón?  jÁhl,  Más  qoe 
los  Alpes  y  el  Pirene  se  alza  la  gigantesca  mole  del  Himalaya  y 
la  interminable  cresta  de  los  Andes,  y  i  sus  pies  y  entre  sus  titáni- 
cos miembros  se  esconden  valles  mis  pintorescos»  engalanados  de 
flores  más  bellas  y  de  fragancia  más  pura.  ¿Debe  sus  fueros  y  sa 
preeminencia  á  su  situación  geográfica?  |Ahl  Es  un  oscuro  rin- 
cón: tiene  sus  pies  en  un  lago,  su  cabeza  en  el  hielo  del  polo»  uno 
de  sus  brazos  detenido»  atado  en  los  montes  Urales,  otro  salpicado 
por  la  negra  espuma  del  tenebroso  mar.  ¿Somos  la  raza  primogé^ 
nita  del  hombre  y  llevamos  en  la  frente  una  bendición  especial 
de  nuestro  primer  padre?  lAhl  Somos  la  última  y  la  más  desdicha- 
da de  todas  las  ramas  del  árbol  de  la  humanidad.   Hemos  venido 
los  últimos  y  los  más  rezagados  de  todas  las  razas  al  banquete  de 
la  civilización:  el  egipcio,  el  per^,  el  babilonio»  el  indio,  el  sinen- 
se,,  el  japonés;  ¿qué  digo?  hasta  el  mejicano,  hasta  el  subdito  de 
los  Incas,  hasta  el  negro,  Señgres»  estaba  civilizado  en  Etiopia 
cuando  nuestros  ascendientes  de  Tracia  no  sabian   contar,  según 
César  Cantü,  sino  hasta  cuatro.  Nosotros,  somos  los  bárbaros,  nó 
los  bárbaros  de  Roma  y  Grecia,  sino  los  bárbaros  del  género   hu* 
mano.  Somos  aquellos,  más  que  hombres,  antropoides,  que  capi- 
taneaban Alarico,  Atila»  Genserico.  Pero  |  Ahí  esa  bandada  de  fie* 
ras  se  detuvo  á  sestear  á  la  sombra  de  la  Cruz,  y  esa  sombra  creó 
la  Europa;  creól  esta  es  la  palabra,  creó  al  hombre,  y  ciñó  á  las 
sienes  de  su  inteligencia  el  laurel  de  la  civilización.  Esa  es  la  cla- 
ve, y  no  hay  otra,  para  esplicar  los  destinos  de  los  pueblos  de  Eu- 
ropa. De  todo  su  progreso»  de  toda  su  cultura,  de  esa  eguemonia» 
que  ejerce  sobre  todo  el  mundo,  es  forma  esencial  y  causa  única  el 
espíritu  cristiano.  Y  ahí  están  las  raices,  ese  es  el  génesis  del  des- 
cubrimiento de  América. 

Pero  no  sólo  de .  manera  general,  y  sc^ún  se  desprende 
de  bs  razones  aducidas,  sino  concreta,  determinada,  objetivamen- 
te 6ié  como  el  espíritu  cristiano  se  actuó  en  la  empresa  llevada  á 
cabo  por  el.genio  de  Colón. 

Y  aqui  hay  necesidad  de  deslindar  bien  los  campo3  y  preci- 
sar bien  los  términos,  para  el  esclarecimiento  exacto  de  la  ver-- 
dad. 

27 
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£1  Verbo  Eterno  no  ha  habhdo  al  hombre  para  ensenarle 
ciencias  humanas;  ni  el  Evangelio  es.  un  texto  de  cosmografía  y 
arte  náutica,  con  fórmulas  para  medir  grados  de  longitud,  y   brú- 
jula para  orientarse  sobre  las  olas  y  descubrir  islas  y  continentes. 
Para  algo  más  digno  de  Dios  y  del  hombre  debieron  ponerse   al 
habla  el  cielo  y  la  tierra  en  los  misterios  de  la  revelación*  San 
Agustín  y  Milton,  aunque  separados  por  la  interposición  de  doce 
siglos,  y  por  algo  que  separa  y  aleja  más  las  almas  que  los  gran- 
des paréntesis  del  tiempo,  en  las  alturas  del  genio,  á  que  ambos 
se  encumbraron,  concuerdan  por  admirable  manera  en  explicar 
por  qué  ni  Dios;  paseándose  en  el  paraisc  con  nuestros  primeros 
padres,  ni  su  Verbo,  recorriendo  la  Palestina  con  los  hijos  de  Ja- 
cob, descendieron  á  dar  explicación  al  hombre  de  los  misterios, 
que  en  el  orden  de  la  naturaleza  presentan  los  cielos  y  la  tierra    á 
ios  ojos  de  su  razón.  La  voz  de  la  revelación  habló  al  hombre  pa** 
ra  ensefiarle  el  camino  de  la  Eternidad,  que  habla  olvidado,   y 
franquearle  las  puertas  del  cielo,  en  las  que  un  crimen  había  co- 
locado  un  cerrojo  eterno.  Y  para  conseguirlo,  como  lo  ha  conse« 
guido,  recibiendo  al  hombre  á  bordo  de  la  navecilla  de  la  fé,  úni- 
ca que  sabe  vadear  todos  los  espacios  y  todos  los  Océanos   del 
tiempo  y  de  la  eternidad,  no  necesitó  invadir  todo  d  terreno  pro* 
pió  de  la  razón  natural:  iluminó  con  su  Ittz  divina  sólo  aquellas 
verdades,  que  eran  necesario  precedente  para  el  orden  sobrenatu- 
ral; y  en  lo  demás  respetó  las  fronteras  de  la  inteligencia  humana 
con  una  sobriedad,  que  deberían  tener  presente  los  que  con  intem- 
perancia temeraria  y  ridicula  intentan  traspasar  los  linderos  inva- 
deables,  que  puso  Dios  en  torno  de  su  palabra  eterna. 

No  hay,  pues,  en  la  revelación  una  afirmación  clara  y  termi« 
nante  sobre  los  movimientos  de  rotación  y  traslación  de  nues« 
tro  globo,  sobre  la  transviabilidad  del  Océano,  y  existencia  de  tie<> 
rras  y  continentes  habitados  en  hemisferio  opuesto. 

Pero  en  cambio  no  hay  tampoco  en  la  revelación  ni  una  pa- 
labra que  se  pueda  citar  en  oposición  á  esas  afirmaciones  cient{« 
ficas;  y  hay,  por  el  contrario,  difundida  en  todas  sus  páginas  una 
luz  misteriosa,  que  ha  servido  de  guia  y  de  fiáro  á  la  razón  para 
encontrar  esas  verdades,  que  ella  por  muchos  siglos  ignoró,  no 
obstante  de  existir  dentro  de  sus  propios  dominios. 

Y  no  ahuequen  la  yoz  los  enemigos  de  la  fé  para  pronunciar 
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ea  son  de  triunfo  contra  estas  afirmaciones  los  nombres  de  Zaca* 
rias,  Booi&cio^  Vigilio,  Lactancio  y  San  Agustín.  En  la  galería 
gloriosísima  de  los  escritos  de  los  Santos  Padres»  en  la  Inmensa 
biblioteca  de  la  literatura/  filosofía  cristiana  hay^  es  cierto,  dudas* 
vacilaciones,  negaciones  también,  y  rotundas,  acerca  de  la  exis- 
tencia de  los  antípodas;  pero  esas  dudas,  esas  vacilaciones,  esas  ne- 
gaciones no  eran  de  la  fé,  ni  del  espíritu  cristiano;  eran  la  eterna 
dnda,  la  eterna  negación  de  la  ciencia,  de  la  razón,  de  la  filoso- 
fia.  Los  padres  se  inspiraban  en  la  fé  para  hablar  de  Dios,  del 
cido^  del  orden  sobrenatural:  para  hablar  de  ciencias  humanas  se 
in^iraban  en  el  santuario,  profanado  por  cierto,  de  la  razón.  Eran 
creyentes  á  ki  vez  y  filósofos:  como  creyentes  la  fe  les  guió  con 
certero  rumbo  por  los  espacios  de  lo  sobrenatural;  como  filósofos 
la  razón  les  llevó  alguna  vez  basta  los  confines  del  error,  sin  pre« 
cipitarlos  nunca  en  el  abismo,  en  qne  solía  sepultar  á  los  qu6  sólo 
eran  filósofos  sin  ser  creyentes. 

La  verdadera  crítica  no  debe  confundir  nunca  este  doble  ca- 
rácter de  los  Padres  de  la  Iglesia  al  estudiar  stts  obras,  aun  aquellas 
en  qne  predomina  el  elemento  teológico.  Precisamente  la  Teolo- 
gía en  tanto  es  ciencia  en  cuanto  de  dos  premisas,  una  conocida 
por  la  fé,  y  otra  por  la  razón,  deduce  la  consecuencia  en  ambas 
contenida.  Las  deducciones,  por  lo  unto,  que,  poco  conformes  con 
los  resultados  científicos  en  nuestros  días,  se  encuentran  en  las 
obras  de  los  Santos  Padres,  deben  atribuirse  exclusivamente  al  ele* 
mentó  filosófico,  á  la  deficiencia  de  la  razón,  que  no  ha  podido,  ni 
puede  en  la  acmalidad,  abarcar  con  mirada  segura  todo  el  hori* 
zonte  abierto  á  sus  ojos  en  el  orden  natural.  Y  lo  que  es  verdade- 
ramente digno  de  llamar  la  atención  es  encontrar  en  los  Santos 
Padres  un  golpe  de  vista  tan  elevado,  un  criterio  tan  profundo, 
una  sobriedad  un  consunte  y  una  como  luz  sobrenatural,  que  les 
hacía  adivinar  la  verdad  i  través  de  los  errores  de  la  razón  y  de 
la  Filosofía. 

Vedlo  en  este  ponto  concreto  de  la  existencia  de  los  antipo- 
das. San  Agustín  raciocinaba  así;  todo  hombre  desciende  de  Adán* 
y  donde  quiera  que  esté,  zona»  hinieftrio,  camínente,  allí  ha  ido 
desde  la  cuna  del  género  humano;—- /r#i«ÍA?  mayor  evidiute  como 
verdad  de  fé;-^ffígo  el  océano  es  invadeable,  y  no  ha  podido  irse 
desde  Ajúa  al  hemisferio  opuesto,  m  allí  puede  vivir  el  hombre 
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con  los  pies  para  arriba  y  la  cabeza  para  abajo  como  dice  Herodo^ 
Xo\''-ptemtsa  menor  ^clatnada porta  razón^  por  lo  menos  la.  razón 
práctica^  la  candencia  universal;  tuego... — ¿Qa¿  pensáis  que  va    á 
deducir  San  Agustín?  luego  no  es  posible  la  existencia  de  las  anti* 
podas  ?  No:  eso  haría  un  filósofo,  un  poeta^  como  lo  hicieron  Ma- 
niliO)  Ovidio,  Herodoto.  San  Agustín  procede  con  pies  de  plomor 
pedetentim\  desconfía  de  la  premisa  sentada  por  la  razón,  y  la  acep^ 
ta  sólo  á  beneficio  de  inventarío,  cauír^  y  cierra  el  argumento  coa 
estas  importantes  palabras:  aut  omnino  nutla  sunl,  aul  ¡tomines  nsm 
sunt^  aut  ex  Adam  suni^  si  /tomines  sunt.  Es  decir,  de  ser  verdad  esa 
premisa  filosófica  ó  no  hay  antipodas,  ó  no  son  hombres;  y  si  soa 
hombres,  provienen  de  Adán,  y  del  Asia  debieron  ir  á  aquel  be* 
misferio;  y  por  lo  tanto  el  Océano  es  vadeable,  y  la  tierra  esférica^ 
y  un  misterio  todavía  no  explicado  (la  gravitación)  hace  posible 
allí  la  vida  humana  en  las  mismas  condiciones  que  en  la  primiti* 
va  morada  del  hombre. 

Asi  se  adelantaba  San  Agustín  diez  siglos  á  su  época,  guiado 
por  esa  luz  misteriosa  de  que  antes  os  hablaba,  por  esa  reverbera- 
ción que  la  verdad  sobrenatural  causaba,  adn  sin  inteaurlo,  en 
todo  el  horizonte  de  los  conocimientos  humanos. 

La  afirmación  de  San  Pablo  en  el  Areópago  de  Atenas  sobre 
la  unidad  de  la  especie  \mm2j12L,  feciique  ex  uno  omne  genus  homi^ 
num,  y  la  profecía  del  Evangelio  predicado  toío  orbe  terrarum^  fué 
toda  uua  revelación  para  la  inteligencia  del  hombre.  Le  hizo  en* 
trever  á  media  luz,  en  un  inmenso  horizonte,  un  lienzo  de  indefini* 
ble  belleza,  y  aguijoneó  violentamente  todos  los  estímulos  del  co- 
razón humano  para  acercarse  áese  lienzo,  y  tenerle  y  gozarle  con 
el  gozo  purísimo  que  proporciona  al  alma  la  posesión  de  la  ver- 
dad. Ese  lienzo  era  el  plano  de  la  casa  solariega  del  hombre,  la 
superficie  del  globo;  y  quería  el  corazón  tenerle  y  poseerle  para 
dar  un  abrazo  en  él  á  todos  sus  hermanos,  perdidos  antes  en  la  * 
casa  inmensa  de  su  primer  padre. 

¿Y  no  veis  ya  aquí  una  influencia  direcu,  determinada,  con- 
creta del  espíritu  cristiano  en  el  descubrímiento  de  las  Amérícas, 
despertando  el  corazón  del  hombre,  un  deseo  vehementísimo  de 
registrar  todo  el  orbe  para  encontrar  1  su  hermano} 

¡Ohl  la  cuestión  de  los  antípodas  hubiera  sido  siempre  para 
la  razón  lo  que  fué  para  los  filósofos  de  la  antigüedad,   un  mero 
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ejercicio  de  imaginación,  ó  de  dialéctica  ó  de  sofistería;  un  entre- 
teDimiento  de  escuela  ó  un  jugueteo  de  poesía  como  el  de  los 
versos  del  coro  de  la  Medea,  seguido  de  una  esterilidad  vergon- 
zosa y  de  un  silencio  eterno,  sin  despertar  una  idea  en  el  cerebro 
oi  agitar  una  fibra  en  el  corazón.  Para  el  espíritu  cristiano,  por  el 
contrario,  la  cuestión  de  los  antipodas,  era  un  caso  de  honra,  era 
un  deber  y  un  amor.  Amor  del  hombre  al  hombre,  del  hermano  al 
hermano;  honor  de  raza,  deextirpe,  que  obligaba  á  redimir  de  la 
ignorancia,  de  la  barbarie  y  salvagismoá  una  muchedumbre  innu- 
merable de  los  nuestros,  y  borrar  asi  una  mancha  de  £imilia;  deber 
y  deber  santo,  consagrado  por  la  naturaleza  y  por  la  sangre  de  un 
Dios  derramada  en  un  eterno  sacrificio  de  caridad,  de  llevar  la 
luz  del  Evangelio  y  el  estandarte  de  la  Cruz  de  uno*  á  otro  polo, 
haciendo  resonar  la  6uef:a  nueva  en  el  oído  de  toda  criatura. 

Y  á  través  de  los  siglos,  y  sin  extinguirse  por  los  grandes  sa- 
cudimientos que  agitaron  i  Europa  y  Asia,  cuando  aún  *no  había 
dejado  de  correr  el  río  de  sangre  de  los  mártires,  y  abriéndose 
paso  por  entre  los  horrores  y  tinieblas  de  la  edad  media,  iba  esa 
luz,  esa  influencia  misteriosa  de  la  verdad  cristiana,  preparando  y 
disponiendo  la  inteligencia  y  el  corazón  del  hombre  para  la  gran 
obra  del  descubrimiento  de  un  mundo.  Dante,  guiado,  más  que 
por  Beatriz,  por  el  espíritu  cristiano,  nos  deja  entrever  la  tierra 
desde  las  alturas  de  las  estrellas,  flotando  en  el  vacio,  presentándo- 
nos ya  uno  ya  otro  hemisferio;  Lulio  presiente  un  continente  en- 
tre las  brumas  del  Atlántico;  Rogerio  Bacón  y  Pedro  Aliaco,  en 
su  deseo  de  abrazar  á  todo  el  mundo,  estrechan  las  orillas  del 
Océano,  y  Toscaneli,  orando  bajo  la  cúpula  que  en  Florencia  eri- 
gía su  amigo  Brunelleschi,  concibió  la  ¡dea  de  aquel  mapa  en  que 
la  Antilla  y  Cipago  estaban  casi  al  alcance  de  la  mano. 

El  mundo  estaba  ya  preparado;  las  aguas  de  la  influencia  de 
la  verdad  cristiana,  tenían  como  en  incubación  la  inteligencia  de! 
hombre;  xxnfiailuXy  y  brotaría  la  vida,  el  genio  y  el  héroe,  que  ha- 
bía de  completar  el  globo.  Y  la  Providencia  quiso  pronunciar  esa 
palabra;  la  mano  de  Dios  hizo  al  héroe,  el  soplo  del  espíritu  cris- 
tiano encendió  en  su  frente  la  llama  del  genio:  era  Colón. 

Sea  cual  sea  el  origen  de  las  ideas;  ya  vengan*por  el  conduc- 
to torpe  y  git>sero  que  les  señaló  Aristóteles,  ya  estén  en  nosotros, 
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y  venidas  de  muy  alto,  como  pensó  Platón,  ó  ya,  como  ideó  nues- 
tro Balmes,  la  inteligencia  se  parezca  á  un  libro  escrito  con  tinta 
mágica,  cuyos  caracteres  ocultos  aparecen  como  por  encanto 
cuando  sobre  ellos  se  derrama  un  liquido  misterioso;  fuerza  eis 
confesar  que  en  la  germinación  de  las  ideas,  en  las  inspiraciones 
del  genio,  como  en  la  cuna  de  la  sabiduría,  de  que  nos  habla  el  Li- 
bro de  Job,  hay  un  misterio  impenetrable:  trahitur  auUm  sapiem- 
tía  ab  occuitisy  misterio  que  está  sólo  en  las  manos  de  Dios,  y  del 
que  sólo  Dios  tiene  las  llaves.  Son,  sin  embargo,  las  ideas,  y  esto 
lo  alcanza  la  razón,  semejantes  á  esos  gérmenes  de  vida,  de  qae 
está  lleno  el  mundo,  y  con  tan  pródiga  mano  reparte  la  naturale* 
za;  y  coau>  ellos  necesitan  yadmiemo,  tierra  propia  y  adecuada 
es  que  ser  recibidas,  coadiciones  para  genñinar,  y  luz,  akci  ro- 
ció, calor,  y  brisas  para  desarrollarse  y  fructificar.  Y  todo  esto, 
apafte  del  misterio  de  su  genio,  necesitó  Colón  para  que  en  el 
campo  de  su  inteligencia  germinase  la  idea  y  madurase  el  pensa- 
miento de  descubrir  un  mundo. 

Yacimiento,  y  tierra  adecuada,  y  gérmenes  del  orden  natural 
y  del  orden  revelado  habia  en  el  alma  de  Colón  como  se  despren- 
de de  lo  dicho;  aire,  y  luz  y  brisas  y  rocío  y  calor  divinos  los  en- 
contró en  la  atmósfera  de  religión  y  espíritu  cristiano  de  que  esta- 
ba saturada  su  alma.  Si  las  más  profundas  raices  déla  inteligencia, 
según  Leibitz,  están  en  el  corazón,  en  el  corazón  de  Colón  he- 
mos de  buscar  las  raíces  más  hondas  de  las  inspiraciones  de  su  ge- 
nio. Pero  el  corazón  del  grande  héroe  era  todo  cristiano;  vaciado 
en  el  molde  de  la  fé  y  de  la  caridad,  no  habia  en  él  una  sola  fibra 
que  no  estuviese  empapada  en  el  bálsamo  santo  de  la  religión:  á 
la  misma  altura  que  su  genio  volaba  la  nobleza  de  los  sentimientos 
de  su  pecho;  uno  y  otro  sin  apartarse  jamás  de  Dios,  antes  buscán- 
dole, y  yendo  hacia  Él,  y  promoviendo  su  gloría  con  nobilísimo 
y  gigantesco  esfuerzo.  Creía  los  misterios  de  la  fé  con  la  sencillez 
de  un  niño  y  la  fortaleza  de  un  mártir,  oraba  con  la  avidez  de 
una  virgen,  y  se  abismaba  en  las  profundidades  de  la  contemplación 
como  un  anacoreta:  ceñía  espada  y  faja  como  almirante  del  Océano, 
y  sustituía  al  manto  de  escarlata  el  tosco  sayal  del  religioso,  y  á  la 
faja  de  generalísimo  la  rígida  cuerda  del  franciscano;  simple  sol- 
dado en  la  milicia  de  Cristo  sentía  en  su  espíritu  alientos  de  pro- 
feta y  apóstol,  y  una  mano  misteriosa  parecía  empujarle  para  lle^ 
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vir  i  nuevos  mundos  el  estandarte  de  la  Cruz  y  la  luz  del  Evan* 
gelio. 

El  pensamiento  constante  de  Colón,  la  aspiración  vehemen* 
tisima  de  su  alma,  el  suefio  eterno  de  su  genio,  lo  que  influyó 
mis  que  otra  cosa  alguna,  más  que  la  atracción  fortisima  de  la 
verdad,  mis  que  el  e^mulo  poderosísimo  de  la  gloria,  en  conce- 
hir  y  realizar  su  colosal  empresa,  -fué,  como  dice  León  XIII,  como 
dice  el  mismo  Colón  i  los  Reyes,  la  gloria  de  Dios,  la  propaga- 
ción de  la  fe  de  Cristo  y  la  redención  y  libertad  del  Santo  Sepul* 
ero.  Este  fué  el  fin  y  comienzo  del  propbsiio^  que  fuese  por  acre^ 
ceniamienioy  gloria  de  la  religión  cristiana.  Ese  es  Colón,  ese  so 
pensamiento,  ese  el  anhelo  de  aquel  pecho  en  donde  estaban  las 
raices  de  su  genio;  esa  la  atmósfera,  el  ambiente  que  envolvió 
consta.Dtemente  i  su  genio  y  i  su  alma  toda  entera. 

El  libro  en  que  más  leyó  el  espíritu  de  Colón,  fué  la  Cruz; 
después  de  la  Cruz,  pero  i  sus  mismos  pies,  la  obra  de  la  Cruz, 
la  Biblia;  y  fuera  de  la  Cruz,  pero  á  su  sombra,  el  Imago  MundSi 
de  un  príncipe  de  la  Iglesia,  el  cardenal  Aliaco.  Esa  estoda  la  cien* 
cía  de  Colón,  Dios  y  el  espíritu  cristiano.  Sin  eso  la  idea  de  un 
nuevo  mundo  hubiera  pasado  por  la  frente  del  ilustre  Genovés, 
como  pasan  los  astros  nacientes  por  las  inmensidades  del  espacio 
en  estado  de  nebulosa.  Sin  fuerzas,  sin  energías,  sin  atracción,  síb 
choques  violentos,  que  provoquen  movimiento  vertigino$o  en  las 
moléculas,  sin  una  ley  y  un  centro  que  llame  á  sí  todos  los  ele- 
mentos ponderables  de  la  materia,  no  se  transforma  jamás  la  ne- 
bulosa en  un  sol.  La  idea  de  un  nuevo  hemisferio  en  la  mente  de 
Colón,  sin  esas  fuerzas  y  energía  del  espíritu  cristiano,  sin  esos 
grandes  golpes,  que  da  en  la  inteligencia  el  corazón  con  la  mano 
del  amor,  sin  ese  calor  de  la  oración,  sin  esa  concentración  del 
alma  contemplativa,  sin  ese  foco  de  la  gloria  de  Dios  que  atraía  i 
sí  todas  las  energías  de  aquella  grande  alma,  esa  idea,  digo,  har 
bria  permanecido  en  estado  de  nebulosa  sin  llegar  á  ser  ese  astro 
gigantesco,  el  sol  mis  brillante  que  ha  cruzado  jamis  por  los 
cielos  de  la  inteligencia*  Con  razón,  pues,  el  espíritu  cristiano  re* 
clama  i  Colón  por  suyo,  repitiendo  las  palabras  del  Profeta:  In 
gloriammeamcreenn  eum. 
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Existia  el  héroe;  chispeaba  en  su  freote  la  llainarada  del 
nio;  la  gran  idea,  el  colosal  pensamiento  flotaba  en  toda  su  gran- 
deza y  con  todos  los  fulgores  de  la  evidencia  en  el  cielo  de  su 
raxón;  pero  lay!  el  héroe  estaba  sób;  y  en  el  libro  por  excelencia 
está  consignada  la  más  triste  de  las  exclamaciones  para  la  soledad. 
/  Ves  soli!  Si  un  astro,  Señores,  se  viera  condenado  á  rodar  solo 
enteramente  por  los  espacios,  derramando  haces  de  luz  y  perdién- 
dose sus  rayos  en  los  confínes  de  la  nada,  sin  encontrar  una  su** 
perñcie  en  que  reflejarse,  ni  mundos  que  iluminar,  ni  pupilas 
que  )e  recibiesen,  ni  inteligencias  que  le  buscaran,  ni  corazones 
que  le  amasen,  ese  astro,  cansado  de  dar  vueltas  en  las  fronteras  de  . 

la  nada, se  apagaría  de  tristeza  en  el  sepulcro  de  su  inmensa  soledad.  \ 

El  genio,  como  el  astro,  condenado  á  eterna  soledad,  moriría  tam* 
bien;  que  si  uno  y  otro  se  parecen  á  Dios  en  su  innata  propen- 
sión á  comunicarse,  difieren  de  Dios  en  no  poder  vivir  como  Él, 
solos.  Y  solo  estuvo  Colón  en  un  período  de  muchos  años:  solo 
recorrió  el  astro  de  su  genio  la  órbiu  de  sus  revoluciones  por  el 
cielo  científico  de  Europa,  encontrando  en  todas  las  fronteras  del 
espacio,  y  en  el  espado  mismo,  el  silencio  de  la  muerte,  el  vacío, 
la  nada.  De  Genova  á  Lisboa,  de  Lisboa  á  Portosanto,  de  Porto* 
santo  á  Islandia,  de  Islandia  á  Cabo  verde,  de  Cabo  verde  á  Lis* 
boa  de  nuevo,  y  de  allí  por  segunda  vez  á  Genova  y  Pisa  y  Ve- 
necia;  y  vuelta  á  girar  tercera  vez  hacia  Occidente,  y  cernirse  en  ¡^i 
las  fronteras  de  esa  constelación  que  se  llamaba  España  y  Porta*  ^ 
gal,  rendido,  cansado,  empobrecido  de  derramar  luz  sin  recibirla  !ii 
de  nadie,  rechazado  de  todas  partes...  ¡oh!  el  astiro  zozobraba,  de*  -::o 
tenia  su  vuelo,  vacilaba  sobre  su  órbita  para  caer  convertido  en  ^^^ 
polvo  en  el  eterno  vacio.  Nó:  Colón  no  hubiera  podido  resistir  lís 
más;  la  fortaleza  aunque  sea  la  del  genio,  tiene  sus  límites;  y  esa 
soledad  que  rodeó  constantemente  al  grande  hombre;  y  lo  que  es 
más  amargo  aún  que  la  misma  soledad,  el  desdén,  la  ofensa,  el 
ultraje,  la  vil  felonía,  que  encontró  por  premio  á  sus  afanes  en  su 
patria  y  iuera  de  ella,  en  las  alturas  de  un  poder  absoluto,  y  en 
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h  llaneza  de  las  libertades  democráticas,  eran  un  cáliz  de  amargur 
n  insoportable  á  las  fuerzas  h  umanas,  tan  envenenado  que  era 
imposible  beber  en  él  y  vivir.  Y  Colón  le  había  apurado  hasta 
las  heces  caando  llegaba  á  las  cosus  de  An  dalucia:  era  la  última 
etapa  de  la  vida'  del  Héroe,  y  habría  caído  exánime  ante  las  puertas 
déla  Rábida,  si  allí  no  hubiera  estado  la  mano  de  la  religión  para 
recibirle,  y  el  espíritu  cristiano  para  confortarle. 

Los  aficionados  á  estudios  históricos  no  saben  cómo  descifrar 
la  llegada  de  Colón  al  célebre  Monasterio,  que  no  es  camino  para 
ninguna  parte,  ni  de  llegada  ni  de  partida.  ¿De  dónde  venia  Colón? 
¿A  dónde  iba?  ¿Cómo  se  encontraron  la  quietud,  la  soledad,  la  paz 
del  claustro  con  la  agitación,  las  luchas,  y  las  amarguras  del  ge- 
nkí  Señores,  como  se  encuentran  en  las  alturas  dos  corrientes  de 
electricidad;  por  leyes  misteriosas,  por  mágica  atracción  de  una 
i  otra. 

¡La  Rábidal  nonbre  venerando  para  todo  español  y  para  todo 
cristiano;  santuario  de  oración  y  pureza,  en  cuyo  seno  encarnó  .la 
idea,  que  flotaba  en  los  cielos  del  genio,  era  símbolo  y  representa- 
ción viva  de  la  religión  y  del  espíritu  cristiano.  Abado  en  la  con« 
fluencia  del  Tinto  con  el  Atlántico,  con  un  muro  en  las  olas  lige- 
ras y  fugaces  de  un  riachuelo,  y  otro  en  las  ondulaciones  eternas 
del   Océano;  con  los  pies  y  las  manos  en  la  tierra  para  sufrir  y 
hacer  bien,  y  el  pensamiento  y  el  corazón  en  el  cielo  para  espe- 
rar y  acnar,  debía  ser  foco  de.  atracción  irresistible  para  Cristóforo 
Colombo,  que,  por  su  genio,  parecía  venir  y  ser  algo  del  cielo,  y, 
por  sus  desdichas,  una  victima  más  de  las  miserias  de  la  tierra.  ¿Y 
porqué  no  habían  de  encontrarse  esas  dos  existencias,  que  unió 
por  muchos  años  una  ternísima  amistad  y  que  ha  unido  después 
la  historia  con  lazo  indisoluble,  para  que  suenen  siempre  juntos, 
los  nombres  de  Fray  Juan  Pérez  y  de  Cristóbal  Colón?  Peregrinos 
eran  uno  y  otro   en  el  desierto  de  la  vida:  ambos  venían  de  los 
grandes  centros  de  la  sociedad:  Colón,  rechazado  de  las  alturas 
del  poder,  el  religioso  rechazando  y  volviendo  la  espalda  á  la  at- 
mósfera asfixiante  de  la  corte;  pobre  uno  con  pobreza  material 
hasta  la  indigencia,  pobre  el  otro  con  pobreza  de  abnegación  y 
í  espíritu  hasta  el  sacrificio;  explorador  uno  de  nuevos  continen- 
"s  y  hemisferios,  audaz  viajero  el  otro,  que  buscaba  cielos  nuevos 

úerra  nueva:  locos  ambos,  Colón  con  la  locura  del  genio,  el 

28 


■ 
i 

I 


-   196  — 

religioso  con  la  locura  aun  más  sublime  del  amor,  se  encontraron 
porque  debieron  encontrarse,  porque  seguían  lineas  convergen- 
tes, porque  á  ambos  les  llamaba,  convidándoles  con  su  dulce  som- 
bra, esa  misteriosa  palmera,  la  única  que  se  alza  en  el  desierto  de 
la  existencia,  la  única  á  cuyo  pié  pueden  descansaf  y  dormir  tran- 
quilos el  genio  y  el  amor:  la  Cruz. 

Y  al  encontrarse  se  dieron  aquel  abrazo  de  que  estaba  pen- 
diente el  destino  del  género  humano,  y  que  constituye  una  esce- 
na la  más  sencilla  y  más  sublime  que  registra  en  sus  encantado- 
ras páginas  la  historia  de  la  Estética.  El  venerable  extranjero  ca- 
minando con  paso  lento»  fatigado,  caida  la  cabeza  sobre  el  pecho; 
el  niño  Diego,  siguiéndole  con  pasos  desiguales,  que  diria  el  au- 
tor de  la  Uiada,  desfallecido  de  cansancio,  de  sed,  de  hambre;  el 
santuario,  el  rio,  el  mar,  el  portero  compasivo,  el  pan,  el  agua,  la 
mano  que  se  alarga,  la  puerta  que  se  abre  franca,  amistosa,  her- 
mana; el  guardián,  el  hombre  de  ciencia  y  de  oración,  el  que  ha 
olvidado  todas  las  grandezas  menos  la  grandeza  del  genio,    que 
adivina  en   la  frente  arrugada  de  Colón;  y  le  habla,  y  se  entien- 
den, compenetrándose  aquellas  dos  almas,  y  vaciándose  la  una  en 
la  otra  en  la  conferencia  misteriosa  de  aquella  celda,  que  es  ya  la 
casa  de  Colón  y  el  nido  de  su  genio...  |Ved  una  escena  que  no 
acertó  á  imaginar  ni  Homero  cuando  reseñaba  el  hospedaje  de  los 
dioses. 

Y  causa  asombro  y  maravilla  .la  antitesis  que  aqui  se  nos 
ofrece:  brinda  Colón  á  los  seguidores  y  amadores  del  mundo  con 
otro  mundo  que  lleva  en  las  profundidades  de  su  genio,  y  es  des- 
oído y  rechazado;  acierta  encontrarse  con  el  desprecio  y  la  renun- 
cia del  mundo  y  sus  vanidades^  y  ese  desprecio  del  mundo  des- 
pierta á  la  idea  de  un  mundo  nuevo,  se  entusiasma,  y  acoge,  sos- 
tiene y  alienta  al  héroe  para  llevar  á  cabo  su  gigantesca  empresa. 
Y  era,  Señores,  que,  si  el  desprecio  del  mundo  inspirado  por  la 
Cruz  había  salvado  al  mundo  antiguo,  ese  mismo  desprecio,  esa 
misma  inspiración  de  la  Cruz,  debía  ser  el  sostenedor  y  amigo  del 
descubridor  del  mundo  nuevo. 

Pero  el  espíritu  cristiano  no  se  limitó  á  manifestarse  amigo 
y  sostenedor  de  Colón  en  el  Santuario  de  la  Rábida;  y  en  las 
personas  venerables  de  Fray  Juan  Pérez  y  Fray  Antonio  de  Mar- 
chena  y  en  aquellas  cartas  que  pusieron  al  Genovés  en  contacto 
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con  la  corte  de  Isabel  v  de  Fernando.  Colocado  al  lado  del  héroe» 
ya  no  le  abandonó  un  instante,  y  estuvo  constantemente  á  su  lado, 
siendo  su  fortaleza  y  su  confianza  en  aquellos  ocho  años-de  pro- 
mesas y  aplazamiemos,  de  esperanza  y  de  temores,  de  ilusiones 
y  desengaños.  Na  resonó  una  palabra  halagüeña  en  los  oidos  de 
Colón  en  todo  ese  tiempo  que  no  la  pronunciara  el  espíritu  cris« 
daño.  En  Córdoba,  en  Salamanca,  en  Santa- Fé,  con  los  nombres 
de  Geraldini,  del  cardenal  Mendoza,  de  Fray  Diego  de  Deza;  en 
las  conferencias,  en  las  juntas,  en  la  regia  cámara,  al  pie  del 
mismo  trono,  el  espíritu  cristiano.  Y  triste  es  decirlo,  sólo  el  espí- 
ritu cristiano  lo  defendió  y  lo  sostuvo.  A  Fray  D,  Deza^  escribe 
el  admirante  á  los  Reyes,  deben  VV,  AA.  el  poseer  las  indias. 
Nunca  hallé ^  dice  en  otra  parte,  ayuda  de  nadie ^  sino  de  Fray  An^ 
Umio  de  Marchena^  después  de  aquella  de  Dios  eterno.  Siempre 
Dios,  siempre  la  religión  y  el  espíritu  cristiano  al  lado  del  héroe 
en  las  alturas  de  su  genio  y  en  los  desfallecimientos,  luchas  y 
contrariedades  de  su  mortalidad.  Como  si^  la  Providencia  hubiera 
querido  demostrar  de  una  manera  palpable  en  Colón,  hablando  en 
nombre  de  la  ciencia  á  los  representantes  de  la  razón  y  á  los  re- 
presentantes de  la  Cruz,  rechazado  de  los  primeros  y  escuchado 
y  sostenido  por  los  segundos,  que  la  razón  es  más  amiga  de  la 
fe  que  de  la  razón  misma. 


Mas  si  el  pensamiento  de  Colón  necesitó  amigos:  su  empresa 
necesitaba  cooperadores;  y  como  aquéllos,  estos  también  se  los  pro- 
curó el  espíritu  cristiano.  Y  se  los  preparó  muy  de  antemano  en 
larga  serie  de  siglos  anteriores,  en  que  la  Providencia  había  ido  te- 
jiendo, en  las  mallas  de  su  red  misteriosa,  la  existencia  y  los  destinos 
de  nuestra  amada  patria.  jEspaña!  la  nación  católica  por  excelen- 
cia, donde  todo  es  de  la  Cruz,  hasta  la  patria  (porque  si  en  otras 
naciones  la  patria  se  ha  consagrado  á  la  Cruz,  en  España  la  Cruz 
ha  hecho  la  patria),  la  nación  mártir,  bautizada  con  su  misma 
sangre,  que  pródiga  derramó  en  lucha  titánica  de  siete  siglos  por 
Dios  y  por  su  Cristo:  la  que,  arrollando  la  morisma  hasta  los  are- 
nales de  África,  salvó  á  Europa  y  á  la  Iglesia  de  la  más  deshecha 
tormenta  que  ha  amenazado  á  la  sociedad  y  á  la  barquilla  de  Pe- 
dro, como  más  tarde  había  de  salvar  á  ambas  también,  del  poder 
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de  la  media  Luna  en  LepantOp  del  monstruo  de  la  herejía  en  el 
pecho  diamantino  del  gran  Felipe  11,  iba  á  la  sazón  á  la  cabeza  de 
todas  las  naciones  cristianas,  y  ella  llevaba  en  su  mano  la  bande- 
ra de  los  ejércitos  de  Cristo.  Si  el  nuevo  mundo  que  traia  Colón 
entre  las  alas  de  su  genio  era  una  dádiva,  y  un  galardón  de  la  Pro- 
videncia, ninguna  nación  de  Europa  podia  presentar  tantos  títu- 
los como  España  para  merecerlo;  si  era  una  empresa  y  un  servicio 
que  exigia  la  gloria  de  Dios,  sólo  España  podia  llevarla  á  cabo,  y 
conquistar  para  la  Cruz  un  mundo  nuevo;  ella  que  habia  de  sa^ 
crifícarse  para  conservar  á  la  Cruz  la  posesión  del  antiguo. 

Ved  por  qué  vino  á  España  el   inmortal  Genovés.    y    pisó 
nuestro  suelo  como  mendigo  el  que  habia  de  levantarse  en  Espa- 
ña y  por  España  hasta  las  regiones  más  altas  de  la  inmortalidad. 
Tenia  aquí,  entre  nosotros,  el  espíritu  cristiano  en  cada  corazón 
un  altar:  era  nuestra  patria  como  su  templo,  y  encarnación  viva 
de  su  aliento  era  aquella  gran  Reina,  <//  soberano  más  digno  que 
*ka  reinado  sobre  los  hombres^  (i),  ^el  más  precioso  ornamenta 
%deL  mundoy  incomparable  mujer  á  quien  no  se  parece  ninguna 
90ira  heroína  ni  en  los  modernos  ni  en  los  antiguos  tiempos *^    (2)» 
Y  esa  España  y  esa  Reina,  creación  y  encarnación  del  espirita 
cristiano,  fueron  el  brazo  de  la  Providencia  para  el  descubrimien- 
to  de  América. 

La  empresa,  qu^  en  teoría  habia  tropezado  con  tantas  difí- 
cultades  para  abrirse  paso  y  adquirir  valor  racional  y  científico, 
las  encontraba  aún  mayores  al  reducirse  á  la  práctica.  Preparar 
una  nota,  y  abastecerla  para  larguísima  y  arriesgadisima  navega- 
ción, exigia  grandes  sumas,  que  no  era  fácil  hallar  en  el  fondo  de 
un  tesoro  exhausto  en  la  guerra  de  la  conquista  de  Granada.  Al 
problema  económico  se  sumaba  el  problema  político,  más  pavo  - 
roso  aún  desde  la  toma  de  Constantinopla  por  el  Gran  Turco,, 
cuyos  ejércitos  amenazaban  al  centro  de  Europa,  y  sus  flotas  es- 
parcían el  terror  por  todas  las  islas  y  costas  del  Mediterráneo. 
Todo  lo  venció  la  gran  Isabel  con  aquel  corazón  que  el  espíritu 
cristiano  había  ensanchado,  en  frase  bíblica,  en  la  proporción  con 


(1)  Ventura  Raulica. 

(2)  Pedro  Mártir. 
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que  está  tendida  lá  arena  en  las  inniensas  orillas  del  mar.  EUft 
que,  i  caballo  al  frente  de  sus  huestes,  habia  animado  á  sus  gue* 
rreros  en  la  vega  de  Granada,  no  temió  ante  la  bandera  desplega* 
da  del  Islam,  que  en  uno  y  cien  combates  habia  humillado  á  los 
pies  del  estandarte  de  la  Cruz.  Ella,  que  con  mirada  del  genio  ha- 
bia descubierto  y  comprendido  el  genio  de  Colón,  y  con  toda  la 
{berza  de  su  corazón  cristiano  se  habia  enamorado  del  pensamien*^ 
to  de  llevar  la  luz  de  la  fe  á  otros  mundos,  y  traer  millones  de 
almas  al  rebaño  de  Cristo,  no  podia  retroceder  ante  la  dificultad 
de  un  tesoro  empobrecido.  Era  reina,  tenia  joyas,  y  á  un  movi* 
miento  de  su  grande  alma,  cayeron  de  su  corona,  como  .esclavas, 
á  los  pies  del  espíritu  cristiano,  que  aviva  la  empresa  de  Colón. 
Rasgo  verdaderamente  heroico  de  Isabel  de  Castilla,  que  le  ha 
conquistado  justamente  la  admiración  de  todas  las  edades;  pero 
que  en  realidad,  no  era  más  que  sencilla  manifestación  de  los  sen- 
timientos de  aquella  alma,  templada  toda  ella  al  calor  de  la  reli* 
gión  y  al  fuego  del  amor  divino.  ¡Qué  mucho  que  sacrificara  sus 
joyas  al  descubrimiento  de  un  mundo,  la  que  habia   de  sacrificar 
su  vida  á  la  adoración  sólo  del  velo  de  una  virtud,  el  pudor  [y 
habia  de  olvidarse  de  si  misma  en  el  trance  supremo  de  la  agonía» 
para  extender  una  mano  de  madre  sobre  aquellos   pobres  indios, 
<joe  ella  llamaba,  con  razón  y  con  todo  derecho,  suyos! 

Se  resolvió,  pues,  la  tan  combatida  expedición;  se  firmó  el 
convenio  con  el  que,  desde  entonces,  podía  llamarse  Almirante  del 
Océano;  se  firmaron  los  Reales  Despachos,  se  fijó  por  punto  de 
partida  el  puerto  de  Palos,  y  se  encargó  á  su  consejo  el  apresto 
de  las  carabelas.  La  expedición  parecía  un  hecho,  y  en  el  momen- 
to de  serlo,  surgió  el  mayor  peligro  de  que  se  malograse.  Para 
concebir  la  existencia  de  un  mundo  bastó  el  genio  de  up  hombre, 
para  llegar  á  sus  fronteras,  no  eran  bastantes  las  fuerzas  de  un 
hombre  solo.  Se  necesitaban  navieros,  pilotos,  aparejadores,  gente 
de  mar,  todo  ese  personal  múltiple  y  heterogéneo  que  se  encierra 
en  las  entrafias  de  una  flota.  ¿Dónde  encontrarlo?  La  nueva  de  la 
expedición  corrió  como  un  relámpago  por  el  puerto  de  Palos  y 
sus  cercanías;  los  rudos  marineros  y  pescadores,  aunque  aveza- 
dos á  mil  peligros,  se  sorprenden,  se  agrupan,   preguntan,  con<^ 
saltan,  discuten,  y  se  deciden  por  fin  á  hablar  cara  á  cara  con  la 
bandera  de  enganche. ^¿Adonde  nos  lleva  esa  bandera? — A  aguas 
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desconocidas  y  no  surcadas  por  quilla  alguna,  á  las  olas  del  te^ 
nebroso  mar,  á  través  de  las  brumas^en  que  se  envuelve  el  abis- 
mo debajo  de  nuestros  pies.— ^¿En  demanda  de  qué  puerto  ó  de 
qué  tierra? — De  una  tierra,  que  no  tiene  nombre,  como  tampoco 
el  mundo  á  que  pertenece. — ¿Y  existe  semejante  tierra? — Existe. 
— íQuién  la  ha  visto? — Nadie. — ¿Quién  dice  que  existe? — Ese 
hombre  extranjero  de  torpe  lengua,  y  mirada  extraviada  y  extra- 
fio  traje,  que  se  pasea  con  el  Padre  Pérez. — ¿Y  quién  nos  manda? 
já  quién  confiamos  nuestras  vidas? — Él,  general  y  almirante,  será 
nuestro  soberano  en  el  mar  y  en  el  abismo. 

Señpres,  tomad  el  pulso  aqui  á  la  condición  humana,  á  las 
leyes  constantes  de  la  naturaleza,  á  que  no  puede  sustraerse  el  co- 
razón, y  decid  si  era  posible  que  un  puñado  de  gente  del  pueblo^ 
aunque  ese  pueblo  descendiera  de  Viriato  y  de  Pelayo,  y  tuviera 
su  abolengo  en  Numancia  y  en  Sagunto,  y  fueran  y  se  llamaran 
españoles,  y  tuvieran,  como  ellos  tenian,  el  heroismo  por  profe- 
sión y  sus  leyes  por  disciplina;  decid,  si  era  posible  que  dieran  su 
nombre  á  esa  bandera,  y  rindieran  pleito  homenaje  al  caudillo  ex- 
tranjerol 

Nó:  no  sucedió  en  Palos  sino  lo  que  precisamente  debió  su- 
ceder. La  bandera  quedó  sola  en  la  plaza  pública:  aquello  no  era 
un  enganche  de  valientes,  ni  aun  de  héroes:  era  un  enganche  de 
locos. 

Y  el  espíritu  cristiano,  el  genio  familiar  de  Colón  realizó  esa 
sublime  locura.  Él,  encarnado  en  el  venerando  guardián  de  la  Rá- 
bida, encontró  el  secreto  de  atraer  y  convencer  y  persuadir  y  entu- 
siasmar, por  último,  el  grande  ánimo  de  aquel  grande  español,  y 
celebérrimo  navegante  Martin  Alonso  Pinzón,  cuya  participación 
principalísima  en  el  descubrimiento  de  las  Américas  pasará  con 
su  gloría  á  la  memoria  de  todas  las  edades.  Desde  entonces  todo 
se  facilitó  á  Colón:  la  importancia  de  la  casa  de  los  Pinzones,  el 
prestigio  de  su  jefe  Martin  Alonso,  sus  relaciones,  sus  recursos 
pecuniarios,  y,  más  que  todo  esto,  el  prestigio  sobrehumano  del 
humilde  religioso,  verdadero  padre  del  vecindario  de  Palos^  su 
mentor  y  su  mejor  amigo,  la  firmeza  de  su  convicción,  la  lealtad 
de  su  palabra,  jamás  desmentida,  la  seguridad  con  que  afirmaba 
que  encontrarían  aquel  mundo  nuevo,  y  que  volverían  cubiertos 
de  gloria  ante  los  hombres  y  de  méritos  ante  Dios,  cuya  gloría 
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ensancharían,  acabaron  de  decidir  los  ánimos;  y  hubo  carabelas  y 
.viveres,  ]efes^  pilotos  y  marineria.  Colón  respiraba  de  esperanza; 
so  genio  vencía;  pero  estrechaba  agradecido  la  mano  del  espíritu 
cristiano  que,  en  dias  de  infortunio  y  de  rudísimas  pruebas  y  de 
profundo  desaliento,  lo  había  animado  y  sostenido. 


IV. 


¡Pero  había  de  coronarle  también!  El  tiempo  que  va  ya  corri- 
do me  obliga  á  ser  breve  en  esta  última  parte  del  discurso,  y*  á 
pasar  de  Palos  á  San  Salvador,  de  una  plumada,  y  con  vuelo  más 
rápido  que  el  de  las  carabelas  de  Colón  atravesando  las  anchuro- 
sas ondas  del  Océano. 

En  la  rada  del  histórico  puerto  se  mecían  las  tres  naves  mis- 
teriosas. La  capitana  había  cambiado  de  nombre:  para  aquel  puesto 
de  honor  se  necesitaba  algo  celestial  y  divinó,  y  la  Estrella  del 
mar  vino  á  tomar  posesión  como  reina  de  aquella  nota,  que  iba 
á  llevar  el  nombre  de  María  á  mundos  desconocidos,  para  que  la 
Uamaran  bendita  multitud  de  generaciones.  Las  carabelas  estaban 
empavesadas  como  para  ñesta  religiosa:  á  estribor  del  castillo  de 
popa  de  la  Capitana  se  alzaba  la  bandera  de  la  expedición,  de  ra- 
so grana,  bordadas  en  oro  en  sus  dos  caras  las  imágenes  de  Jesús 
f  y  de  María;  del  tope  del  trinquete  pendía  la  bandera  de  la  empre- 

\  sa  con  una  cruz  en  el  centro,  y  á  los  lados  las  iniciales  de  Fernan- 

I  do  é  Isabel;  en  los  topes  de  la  mesana  y  palo  mayor,  bandera  y 

estandarte  de  Castilla,  con  castillos  y  leones,  y  en  la  vela  mayor 
una  gran  cruz,  color  grana,  tendida  de  uno  y  otro  extremo  de  la 
vela,  en  la  extensión  de  ocho  metros,  para  cubrir  y  escudar  bajo  su 
sombra  toda  la  misteriosa  nao.  La  tripulación  entera,  jefes,  oficia- 
les y  marinería,  se  habja  acercado  al  altar  para  fortalecerse  con  el 
Pan  de  los  ángeles  antes  de  saltar  á  bordo,  y  se  había  despedido 
de  Nuestra  Señora  de  la  Rábida  antes  de  dar  el  úhimo  abrazo  á 
sus  mujeres  y  á  sus  hijos. 

Colón,  entretanto,  envuelto  en  la  nube  de  su  esperanza,  cam- 
biaba con  Dios  y  con  su  amigo  el  Guardián  las  emociones  de  su 
pecho  agradecido,  en  el  retiro  misterioso  de  la  celda  del  Monaste- 
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rio,  y  esperando  á  que  la  Providencia,  á  quien  lo  fiaba  todo,  ha- 
ciendo saltar  el  viento  de  levante,  diese  la  señal  déla  partida.  Una, 
noche,  al  estremecerse  las  tinieblas  con  el  reflejo  lejano  que  em- 
pezaba á  rasgar  los  pliegues  de  su  negro  velo,  que  flotaba  por  ba- 
jo del  horizonte  en  el  Oriente,  un  lejano  susurro,  alzado   de  la 
enramada  selva,  anuncia  á  Colón  que  con  la  luz  venia  también 
de  levante  el  viento  esperado,  que  era  la  luz  de  sus  deseos.  Corre 
á  la  celda  de  su  amigo,  y  ambos  atraviesan  los  oscuros  claustros  ' 
para  caer  de  rodillas  ante  el  Santo  de  los  Santos  en  la  morada  del 
Altísimo.  La  luz  tibia  de  la  lámpara  iluminaba  el  rostro  de  la  Vir- 
gen, y  se  humillaba  á  sus  pies  como  una  esclava,  á  la  vez  que  su 
llama  ardía  consumiéndose  en  sacrificio  de  adoración  ante   Dios 
sacramentado,  como  arden  los  astros  gigantescos  del  espacio,  con- 
sumiéndose en  eterno  holocausto  ofrecido  al  Autor  de  la  creación. 
El  religioso  sube  al  altar;  Colón,  de  hinojos  y  con  la  frente  en  el 
polvo,  rinde  su  alma  y  su  genio  ante  el  Dios  tres  veces  Santo;  em- 
pieza el  sacrificio:  todas. las  harmonías  matinales  en  la  tierra  y 
todas  las  notas  más  dulces  de  la  lira  de  los  ángeles  acompañan  la 
voz  del  Sacerdote,  y  cantan  con  él  el  himno  sublime  del  prefacio. 
Empieza  el  canon,  y  al  acercarse  el  momento  de  la  inmolación 
•eterna,  Colón  cruza  sus  manos  sobre  el  pecho  é  inclina  su  frente: 
sus  OJOS  se  han  cerrado,  y  su  genio,  su  genio  inmortal,  se  ha  dor- 
mido como  un  niño  en  la  más  secreta  de  las  moradas  de  la  inte- 
ligencia. El  ángel  de  la  fe  se  levanta  entonces  como  radiante  visión 
en  aquella  grande  alma,  y  se  posesiona  de  toda  ella,  la  abrasa  con 
sus  alas  de  fuego,  y  baña  con  vivísima  luz  todas  sus  facultades,  y  se 
difunde  y  se  filtra  y  convierte  en  fuego  y  luz  todo  su  ser.  Una    ' 
corriente  de  adoración  y  de  amor  inefable  se  establece  entonces 
entre  el  humilde  creyente  y  el  Dios,  que  oculta  su  majestad  tras 
el  velo  de  los  accidentes  Sacramentales.  Al  calor  de  ese  amor  el 
pecho  y  el  alma  de  Colón  se  entreabren,  la  Sacrosanta  Hostia  osci- 
la en  las  manos  del  sacerdote,  y  Dios  y  el  hombre  se  unen  en  un 
abrazo  de  eterna  é  infinita  caridad.  Con  los  labios  puestos  en'  el 
pecho  mismo  ¿e  la  Divinidad,  el  espíritu  de  Colón  bebe  á  rauda- 
les los  amores  eternos,  y  su  inteligencia  se  abisma  en  las  proiun- 
didades  de  la  luz  increada,  donde  fiotati  los  ideales  de  toda  verdad. 
Termina  aquel  éxtasis  misterioso,  cuando  la  fe  pone  su  mano  so- 
bre el  genio  dormido,  y  éste  despierta  transformado,  fortalecido,  y 
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respondiendo  á  una  voz  secreta,  dice  resuelto  y  animoso:  [Vamos! 
Colón,  verdadero  Cristófors,  se  dirige  entonces  á  la  orilla;  el  Padre 
Pérez  le  da  el  ultimo  abrazo;  un  esquife  le  recoge  y  le  lleva  i 
bordo  de  la  Santa  María,  que,  al  recibir  sobre  su  cubierta  al  almi- 
rante, hunde  profundamente  su  quilla  en  las  olas,  abrumada  bajo 
el  peso  de  tanta  grandeza.  La  flotilla,  con  la  faena  de  levar  anclas» 
empieza  á  mecerse  y  cabecear:  yo  diria  que  temblaba.  Del  Gran 
Capitán  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  se  cuenta  que,  cuando 
para  entrar  en  acción  vestía  su  armadura,  se  agitaban  con  tem- 
blor todos  sus  miembros,  y  él  decía:  cSon  mis  carnes  que  tiemblan 
de  mi  corazón.»  Con  más  razón  que  el  Gran  Capitán  podemos  de 
cir  que  las  carabelas  y  su  tripulación  temblaban  de  espanto  ante  la 
grandeza  de  ánimo  del  Almirante,  que,  de  pié  sobre  su  capitana, 
parecía  decir  á  su  flota,  parodiando  las  palabras  de  César  al  pesca- 
dor de  Brindis:  tQuid  times?  Christum  vehis.» 

Y  Cristo,  morando  sacramental  mente  en  el  pecho  de  Colón, 
y  encendiendo  con  su  espíritu  la  llama  de  su  genio,  era  el  verda- 
daro  jefe  y  caudillo  de  aquella  escuadra.  En  nombre  de  N.  S.  j.  C, 
se  desplegaron  las  velas;  en  nombre  de  N.  S.  J.  C;  el  Religioso  des- 
de la  orilla  bendecía  á  las  carabelas  que  se  alejaban;  y  Dios  y 
Kuestra  Señora  de  la  Rábida  traían  y  llevaban  aquella  tierna  y 
llorada  despedida  de  seres,  queridísimos,  que  no  sabían  si  volve- 
rían á  encontrarse  sobre  la  tierra.  Todo  desapareció  un  momento 
después;  la  tierra,  de  los  que  dejaban  en  ella  su  corazón  y  su  pen* 
samiento;  las  velas,  de  los  que  desde  tierra  en  vano  las  buscaban 
sobre  el  horizonte. 

y  allá  va  en  nombre  de  Dios,  en  nombre  de  N.  S.  J.  C.  como 
encabezaba  Colón  su  diario,  lo  que  podríamos  llamar  sagrada  flo- 
ta. Puesta  la  proa  á  las  islas  Afortunadas,  se  dio  vistg  al  pico  de 
Tenerife  sin  más  incidentes  que  los  ordinarios  en  la  vida  de  mar. 
Se  navegaba  en  aguas  conocidas,  y  la  marinería  se  paseaba  en 
aquellas  olas  como  por  su  casa.  Pero  cuando,  abastecida  de  leña 
yagua,  abandona  la  flota  las  Canarias,  y  puesta  la  caña  a!  O.  se 
empieza  á  avanzar  en  el  Océano,  y  se  llega  al  límite  más  allá  del 
cual  no  había  penetrado  vela  alguna,  las  carabelas  se  ven  de  im- 
proviso detenidas  por  una  inmovilidad  absoluta  del  mar  y  de  la 
atmósfera:  las  olas,  cuajadas  como  cristal,  oprimen  la  aprisionada 

qoilla;  de  veigas  y  entenas  cuelga  floja  y  mustia  la  triste  lona;  no 
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silva  en  las  jarcias  la  más  ligera  brisa;  el  mundo  parecía  dormido 
ó  muerto.  No  era  eso,  sin  embargo;  era  que  el  abismo  y  con  él 
la  naturaleza,  poseídos  de  estupor,   suspendían  su  aliento  ante  la 
audacia  de  aquellos  hombres,  que  se  atrevían  á  llamar  á  la  puerta 
de  sus  infranqueables  fronteras.  Si  César  dudó  un  momento  antes 
de  pasar  el  Rubicón  y  decidir  los  destinos  de  Roma,  el  abismo  se 
toma  un  plazo  de  tres  días  para  abrir  ó  cerrar  el  paso  á  las  cara- 
belas de  Colón,  y  decidir  la  suerte  del  mundo.  El  hado    parecía 
fatal:  al  estupor  sucedió  en  el  abismo  una  reacción  de  odio  y  de 
ira:  ¿Cómo?  (rugía  en  su  enconado  pecho)  ¿quién  pasa  mis  fronte* 
ras?  ¿quién  intenta  penetrar  mis  insondables  secretos?  ¿quién  pro-* 
fana  el  santuario  de  mi  soledad^  de  mi  libertad,  de  mi  indepen-^ 
dencia?  Y  ciego  de  furor  se  repliega  sobre  sí  mismo,  y  allá  en  las 
inmensidades  del  Océano  levantaba  sobre  su  dorso  entumecido 
inmensa  ola,  para  caer  como  avalancha  infernal  que  sepultara  en 
sus  enfrañas  al  audaz  aventurero.  [Pobre  Colón!  [Pobres  carabelasl 
¡Infortunada  bandera  de  Castilla!  Pero  cuando  una  llamarada  del 
cráter  de  Tenerife  daba  la  señal  de  destrucción,  el  Almirante,  de 
pie  en  la  popa  de  la  Capitana,  derrama  sobre  el  abismo  la  mirada 
imperiosa  del  genio.  Los  recuerdos  y  el  amor  de  la  patria,  los  sus* 
piros  mal  contenidos  en  los  hogares  de  la  villa  de  Palos.,  llegando 
hasu  las  carabelas  hacen  oscilar  sus  banderas  y  estandartes,  y  los 
leones  y  los  castillos  y  las  cifras  de  Fernando  é  Isabel  se  reflejan 
sobre  las  olas:  el  ángel  de  la  Providencia  toma  con  sus  manos  la 
bandera  de  la  expedición,  y  enseña  á  un  hemisferio  la  imagen  de 
Jesús,  al  otro  la  imagen  de  su  Madre;  y.  Señores,...  ante  la  mirada 
del  genio  se  rindió  humillado  el  abismo;  ante  la  bandera  de  Casti- 
Iki  el  Océano  se  declaró  vasallo;  ante  la  imagen  de  Dios  cayó  de 
rodillas  la  naturaleza. 

Ya  no  hubo  obstáculos:  las  olas  se  abrían  dóciles,  acarician- 
do con  su  espuma  las  seguras  proas;  una  brisa  fresca  y  alegre 
henchía  las  velas,  y  á  popa  los  pececillos  y  las  ondas,  que  se  alza- 
ban para  besar  amorosas  el  pie  de  la  estatua  de  la  Virgen,  que  lle- 
vaba en  su  castillo  la  Santa  María,  impelían  el  majestuoso  movi- 
miento de  la  Capitana.  La  tripulación,  sobre  cubierta,  conmemora- 
ba los  misterios  de  la  vida,  pasión  y  muerte  del  Hijo  de  Dios  en 
el  rezo  del  Santo  Rosario;  y  por  las  tardes,  de  cada  carabela  se  al- 
zaba un  cántico  sublime,  haciendo  resonar  en  la  Salve  el  nombre 
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chaban. Por  oirle  y  santificarse  con  el  contacto  de  la  sombra  de  la 
Cruz,  y  de  las  imágenes  de  Jesús  y  Maria,  que  en  las  ondas  se  re- 
trataban, subían  hasta  la  superficie  desde  las  profundidades  del 
Océano  algas  y  caracolillos,  bajaban  de  los  hielos  del  Polo  gigantes- 
CCS  cetáceos,  y  de  islas  y  tierras  desconocidas  venian  en  bandadas 
canoras  y  pintorescas  aves.  La  América  hizo  saltar  del  fondo  del 
mirlas  Antillas,  y  las  envió  delante  de  sí  á  darla  bienvenida  á 
Colón; y  ella  misma,  con  confianza  de  hija,  se  desbozó  de  los  velos 
de  su  virginidad,  y  se  dejó  ver,  en  toda  su  esplendente  belleza,  del 
Héroe  inmortal,  que  puso  en  su  seno  la  bandera  de  Castillla  y  el 
estandarte  de  la  Cruz,  y  tomó  posesión  de  ella  por  Dios  y  por  Es- 
paña. 

La  empresa  estaba  realizada,  y  el  Héroe  coronado:  el  espíritu 
cristiano,  que  le  había. formado  y  sostenido,  puso  en  sus  sienes'el 
laurel  de  la  inmortalidad.  Podemos,  pues,  repetir  con  León  XIII  y 
con  toda  la  Iglesia  Católica  y  con  el  asentimiento  de  toda  razón 
serena  é  imparcial:  Columbus  noster  est.  Colón  es  nuestro. 

Nuestro,  porque  todo  en  él,  génesis  y  raices  de  su  genio,  at- 
mósfera en  que  se  amamantó,  brazo  que  le  sostuvo^  mano  que  le 
conduce,  todo  es  de  la  Cruz.  Nuestra  es  su  memoria,  y  sólo  al  es- 
píritu cristiano  debe  reconocerse  el  privilegio  de  renovar  de  cen- 
tenario en  centenario  sus  laureles.  El  siglo  no  comprende  á  Colón 
y  no  puede  celebrarle  por  el  descubrimiento  de  un  mundo,  cuan- 
do tanto  el  antiguo  como  el  nuevo  est.'^n  amenazados  de  inmensa 
catástrofe.  Esas  banderas  ondeando  á  los  cuatro  vientos,  y  el  ru- 
|.  gido  del  cañón,  atronando  á  uno  y  otro  hemisferios,  no  pueden  ale- 

I  jar  esa  negra  tormenta  que  se  cierne  sobre  nuestras  cabezas,  y  ese 

I  cataclismo,  de  que  es  nuncio  fatídico  la  trepidación  seísmica  que 

I  sentimos  á  nuestros  pies.  Sola  la  Iglesia  católica  celebra  las  glo- 

j  rias  de  Colón,  no  solo  sin  temores,  sino  con  celestial  esperanza. 

¿Sabéis  por  qué?...  Un  malogrado  genio  de  nuestros  días  acertó  á 
fijar  la  mirada  de  su  inspiración  en  un  cuadro  bellísimo,  que  con 
frecuencia  nos  ofrece  la  naturaleza.  De  altísima  montaña^  cubier- 
ta  de  eternas  nieves,  bajaba  un  impetuoso  torrente;  precipitábase 
el  monstruo  desgajando  las  laderas  de  la  Sierra,  abriendo  en  ellas 
profundos  barrancos,  y  haciendo  rodar  á  lo  más  hondo  del  valle 
rocas,  arbustos,  y  robles  seculares.  Un  sauce  se  alzaba  colosal 


—  aoe  — 

en  la  castigada  orilla;  ya  sos  raices»  en  so,  mayor  parte  descama- 
das, flotaban  al  aire,  y  el  árbol  se  inclinaba  balanceándose  sobre  el 
abismo,  cuando  un  ps^arillo  posado  en  una  de  sus  ramas,  y  meci- 
do por  los  sacudimientos  de  las  olas,  ajeno  á  todo  temor  y  todo 
cuidado,  cantaba  ti^namente  sus  amores.  ¿Por  qué?  se  pregunta  el 
poeta,  ¿por  qué  cuando  las  flores  de  temor  se  encojen  y  pliegan  sus 
corolas  y  los  árboles  gimen,  y  las  montañas  se  estremecen,  y  el 
ganado  se  olvida  de  pacer,  y  el  corderillo  azorado  se  pega  á  ios 
hijares  de  su  madre,  el  pajarillo  entre  tanto  recuerda  sus  amores 
y  embriagado  de  placer  los  canta?  Porque  tiene  alas.   Por  eso,  Se^ 
ñores,  porque  el  espíritu  cristiano  y  la  Iglesia  Católica  tienen  alas, 
las  alas  de  la  fe,  y  de  la  Esperanza,  y  ha  de  vivir  siempre  sin  ex- 
tinguirse jamás,  y  ha  de  levantar  su  frente  victoriosa  por  encima  de 
todas  las  tormentas  y  de  todas  las  catástrofes,  por  eso  puede  cele- 
brar, y  es  la  única  que  celebra,  con  verdadero  regocijo,  sin  tenK>r 
ni  espanto,  el  Centenario  de  Colón. 

Y  no  sólo  esto:  al  asociarse  á  sus  glorias,  continua  su  obra  y 
la  reproduce.  La  iglesia  ejerce  hoy  la  misión  que  ejercia  en  el  si- 
glo XV,  descubriendo  con  Colón  un  mundo.  Hoy,  como  entonces, 
el  mundo  está  en  tinieblas.  Encerrado  en  las  estrechas  orillas  del 
mediterráneo  de  la  vida  presente,  lleva  la  navecilla  del  corazón 
de  isla  á  isla,  de  golfo  á  golfo  y  de  playa  á  playa,  en  ese  estrecho 
mar  de  los  placeres  y  de  las  ilusiones  de  los  sentidos;  y  más  allá 
de  ese  estrecho  de  Gibraltar,  de  esas  fauces  oscuras  de  la  muerte, 
pretende,  como  aquellos  ignorantes,  que  no  hay  más  que  el 
abismo  insondable  de  la  nada,  el  silencio  del  eterno  vacio.  La 
Iglesia,  hoy,  como  entonces,  con  el  genio  de  Colón  grita  á  los 
individuos  y  á  la  sociedad:  el  Océano  de  la  muene  es  vadeable; 
por  encima  de  sus  negras  olas  va  el  alma  á  los  mundos  de  la 
eternidad:  la  vida  no  termina  en  ese  estrecho  de  la  disolución 
de  nuestro  cuerpo;  sino  que  empieza  precisamente  ahí.  ^*Y 
qué  importa.  Señores,  que  ahora,  como  entonces,  los  pueblos, 
los  poderes  públicos,  las  corporaciones  científlcas,  escuchen  á  la 
Iglesia  como  escucharon  á  Colón,  y  califiquen  sus  predicciones, 
como  las  de  aquél,  de  sueño  y  de  locura?  Ahí  está  el  Atlántico, 
esa  inmensa  corriente  de  vida,  de  progreso,  de  civilización:  d 
Mediterráneo  era  la  muerte,  el  Océana  tenebroso  es  la  vida  del 
género  humano.  Con  la  misma  verdad,  con  más  verdad,  porque 


;ura  la  mirada  de  la  fe  que  la  mirada  del  genio,  no  cesa 
a  Iglesia.  «Esta  vida  presente  es  verdadera  muerte:  más 
e  Mediterráneo,  más  allá  de  ese  estrecho  del  sepulcro, 
¿ano  tenebroso,  ahí  está  la  vida,  la  plenitud  de  la  vida, 
la  inmortalidad.  ¡Paso,  pues,  á  mis  carabelas!  ¡Paso  á 
1  de  la  Fel  ¡Paso  á  la  carabela  mistica  de  Colón! 
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DISCURSO 


DKL 


CATEDRÁTICO  DE  ESTA  UNIVERSIDAD 


Fray  Diegpo  de  Desa  y  Cristó- 
bal Ck>lón. 


Excmo.  Señar, 
Excmos,  i  limos  Señores: 
Señores: 


UN  resuena  en  vuestros  oidos  la  elocuente  palabra  de  mi 
predecesor  eo  este  sitio,  proclamando  lo  que  sirve  la 
sombra  para  poner  de  relieve  la  lu^.  Pudiera  yo,  con 
mayor  motivo  que  nadie,  convertir  esa  afirmación  en  provecho 
propio,  alegándola  como  excusa  de  mi  atrevimiento  al  hablaros; 
pero  no  temáis  que  asi  sea:  que  si  lo  dicho  aqui  es  a<im¡sible  refi- 
riéndolo á  la  luz  del  sol,  á  la  luz  que  es  vibracióiv  del  éter,  engen- 
dradora  de  colores  y  sonrisa  de  los  espacios,  en  cambio  no  puede 
ser  verdad  tratando  del  penssuniento  y  la  palabra,  cuya  luz  cuan- 
do resplandece  como  aqui  resplandeció  esta  tarde,  no  necesita  de 
nombra  alguna  que  le  ofrezca  contraste  y  relieve,  y  brilla  con  so- 
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brado  fulgor  para  que ,  quien  no  esté  ciego,  pueda  negarla  ó  dis- 
cutirla. 

Difícil,  en  verdad,  es  mi  situación  en  este  instante;  pero  no 
hablemos  de  ella.  Apartad  la  vista  de  cosas  pequeñas  y  fíjaos  tan 
sólo  en  el  tema  que  he  de  desarrollar,  en  la  importancia  que  re- 
viste y  en  la  gran  idea  que  lo  inspira. 

Gran  idea,  fué,  si,  la  de  traer  reunidos  á  esta  asamblea,  genui- 
na  representación  de  la  España  católica,  los  nombres  de  Colón  y 
Deza:  porque  el  vinculo  que  los  une  es  vinculo  de  amistad  y  con- 
cordia entre  las  enseñanzas  de  la  ciencia  humana  y  los  dogmas  de 
la  Teología,  entre  el  genio,  despreciado  por  todos,  y  la  Religión, 
que  lo  comprende;  entre  la  patria  española  que  busca,  para  espar- 
cir su  vitalidad,  un  nuevo  mundo,  y  el  espíritu  bienhechor  de 
la  fe  cristiana  que  la  impulsa  á  tamaña  empresa,  y  después  la  con- 
duce y  la  guia. 

Bien  quisiera  yo  acertar  á  mostraros  toda  la  luz  que  irradia 
de  la  asociación  de  aquellos  nombres,  pero  de  antemano  os  supli- 
co que  no  lo  esperéis;  porque,  dejando  á  un  lado  condiciones  per- 
sonalisimas  del  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  ni  el 
tiempo  de  que  dispongo  me  permite  largas  disquisiciones,  ni  la 
Índole  de  una  alocución  consiente  pruebas  rigorosamente  enca- 
denadas. 
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Uno  de  los  resultados  más  benefíciosos  del  Centenario  uní- 
versalmente  celebrado  en  estos  días  consiste,  á  mi  entender^  en  , 
la  reunión  de  datos,  en  el  examen  minucioso  de  documentos,  en 
la  preparación  de  materiales  para  escribir  la  historia  del  gran  des- 
cubridor; historia  envuelta,  largo  tiempo,  en  sombras  de  incerti- 
dumbre,  pintada  con  falsos  colores  é  iluminada,  á  veces,  con  los 
destellos  de  una  imaginación  caprichosa,  hasta  el  punto  de  con- 
vertir en  novelesca  leyenda  lo  que  debiera  ser  fiel  reflejo  de  suce- 
sos y  de  personas. 

Todos  ó,  sino  todos,  la  inmensa  mayoría  de  los  que  compor 
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nemos esta  generación  actual,  aprendimos  desde  nuestra  niñez  una 
misma  versión  del  descubrimiento  de  América. 

Un  marino  genovés,  abrumado  de  desdenes  y  burlas,  busca 
en  tierra  española  el  auxilio  inútilmente  demandado  á  cortes  ex- 
tranjeras;, encuentra  en  su  camino  el  venerando  convento  de  la 
Rábida,  primer  oasis  de  su  peregrinación  en  el  desierto,  y  alli,  por 
extraña  casualidad  ó  providencial  coincidencia,  un  religioso  hu* 
milde  le  alienta  y  le  protege;  dirígese,  después,  á  los  Reyes,  y  pa- 
rece que  sólo  brotan  obstáculos  y  abrojos  en  la  senda  que  pisa; 
llama  i  la  puerta  de  los  potentados,  y  no  le  oyen;  invoca  el  fallo 
de  los  sabios,  y  no  le  entienden;  toca  ya  á  la  realización  de  sus 
sueños,  y  una  tripulación  insurrecta  amenaza  arrojarlo  al  mar;  y 
él,  sin  embargo,  solo,  dá  cima  á  la  gloriosa  empresa  en  que  cifra 
los  ideales  de  su  vida;  empresa  que,  si  es  siempre  grande,  resulta 
gigantesca  y,  más  que  gigantesca,  sobrehumana,  cuando  un  hom- 
bre aislado  la  concibe  y  realiza,  sin  contar  para  ello  con  amistades 
decididas  que  constantemente  le  auxilien,  y  teniendo  enfrente  po- 
derosos enemigos  que,  sin  interrupción,  le  estorban. 

Asi,  pues,  el  Colón  de  la  envejecida  leyenda  aseméjase  á  pi- 
rámide colosal  que  se  levanta  en  el  desierto,  á  monumento  de  al- 
tura prodigiosa  que  rompe  bruscamente  las  monotonías  de  la  lla- 
nura; es  un  gigante,  si,  pero  un  gigante  alzándose  sobre  una  raza 
de  pigmeos. 

Esto  aprendimos  todos,  con  pequeñas  diferencias  de  detalle; 
masen  la  futura  historia  que  aproveche  los  elementos  hoy  reuni- 
dos, en  la  historia  que  ya  empieza  á  escribirse  |qué  cuadro  tan 
distinto! 

La  figura  de  Pérez  de  Marchena,  falseada  por  equivocación 
lamentable,  abandona  su  puesto  para  que  lo  ocupen  otras  dos;  la 
de  Fray  Juan  Pérez,  el  insigne  Guardián  de  la  Rábida,  confesor  de 
Isabel  I,  y  la  de  Antonio  de  Marchena,  fraile  astrólogo,  que  de- 
cían sus  contemporáneos,  y  constante  auxiliar  de  los  proyectos 
colombinos,  según  expresa  declaración  del  Almirante  y  de  la 
Reina. 

Las  conferencias  de  Salamanca  que  tan  mal  parados  dejaban 
á  los  noaestros  de  aquella  gloriosísima  Escuela,  cuyo  nombre  re- 
corría la  Europa  culta  en  medio  de  universal  aplauso;  las  confe- 
rencias que  tan  desfiguradas  llegaron  á  nosotros  después  de  reto- 
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cadas  cien  \cces  por  Yrving  y  Lamartine  y  Roselly  de  Lorgaes, 
aparecien  hoy  con  su  fisonomía  propia,  distintas  de  la  junta  de 
marinos  y  letrados  que  presidió  Talavera  y  en  que  Maldonado 
intervino,  de  aquella  junta  en  que  acordaron  informar  á  los  Reyes 
como  dice  Las  Casas,  que  las  promesas  y  ofertas  de  Colón  eran 
imposibles  y  vanas  y  de  toda  repulsa  dignas. 

En  vez  de  hablar  de  Universidad  y  de  Claustro,  se  menciona 
el  convento  de  San  Esteban  y  la  alquería  de  Valcuebo;  en  lugar 
de  reuniones  oficiales  aparatosas  y  ostensibles,  recuérdase  la  delibe- 
ración callada  y  silenciosa  que  prepara  el  terreno  lentamente,  sin 
apresuramiento  ni  ruidos,  y  como  testimonio  de  la  verdad  histó- 
rica, -no  se  invoca  al  escritor  moderno,  mal  enterado  de  lejanos 
sucesos,  sino  qne  desfilan  ante  todos  Andrés  Bernáldez  y  Fr.  An- 
tonio Remesal,  Fernando  Pizarro  y  Argensola,  Vélez  de  Guevara 
y  Acuña. 

Asi  hablará,  Señores,  la  futura  ó,  por  lo  menos  asi  habla  la 
novísima  historia  de  Colón;  y,  de  este  modo,  el  primer  Almirante 
de  las  Indias,  sin  perder  de  su  legitima  grandeza,  es  el  centro  de 
glorioso  grupo  de  españoles,  y  tienen  lugar,  á  su  lado,  notan  sólo 
la  Reina  Católica  y  el  Guardián  de  la  Rábida»  sino  el  cardenal 
Mendoza  y  Santángel  y  Quintanilla  y  la  Marquesa  de  Moya  y  tan- 
tos otros,  entre  los  cuales  descuella  por  la  eficacia  de  su  acción  y 
lo  relevante  de  sTis  méritos  el  preclaro  arzobispo  de  Sevilla,  Fray 
Diego  de  Deza. 


II 


Fué  tan  grande  é  indiscutible  la  parte  que  este  último  tomó 
en  lá  empresa  del  descubrimiento;  brilló  con  tan  espléndida  luz 
en  la  tradición  oral  y  en  la  historia  escrita,  que  nadie  todavía  se 
ha  atrevido  á  negarla,  aunque  no  siempre  se  haya  hecho  notar  la 
decisiva  influencia  que  ejerció  en  la  realización  de  los  proyectos 
colombinos. 

Y,  sin  embargo,  ni  faltan  datos  para  explicar  la  acción  de 
Deza,  ni  es  imposible  llenar  con   fundadas   hipótesis  las  lagunas 
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<]ue  se  echan  de  ver  en  antiguos  historiadores  del  descubrimiento 

£n  la  correspondencia  de  Colón  hay,  respecto  á  este  punto, 
declaraciones  de  valor  inapreciable.  Dice  allí  él  gran  descubridor 
c^^XitT^  fue CüHsa  de  que  sus  Altezas  hubiesen  las  Indias  y  de 
que  él  quedase  en  Castilla  cuando  ya  estaba  en  camino  para  fuera\ 
declara  que,  desde  que  pisó  suelo  español,  halló  favor  y  honra 
en  e!  Sastre  dominico,  y  atestigúale  además,  en  multitud  de  oca- 
siones, sincera  gratitud,  respeto  profundo,  confianza  y  adhesión 
inquebrantables. 

Samad  ahora  á  tales  testimonios  los  que  ofrece  el  estudio  de 
los  historiadores  más  próximos  al  suceso  de  que  os  hablo,  y  las 
relaciones  de  Colón  y  Deza  aparecerán  claras,  brillantes,  sin  que 
las  nieblas  de  la  duda  alteren  sus  contornos,  ni  la  distancia  impi- 
da verlas  según  fueron  en  realidad. 

Desaprobó  los  gigantescos  planes  del  futuro  Almirante  la 
junta  presidida  por  el  Prior  de  Prado,  y  los  desaprobó  bien  por  ig- 
norancia de  los  que  juzgaban,  bien  por  el  recelo  con  que  el  insig- 
ne marino,  escarmentado  en  Portugal,  alegaba  razones  que  pudie- 
ran aprovechar  otros,  bien  por  el  noble  entusiasmo  cbn  que  Her- 
nando de  Talavera  perseguía  la  terminación  de  la  Reconquista, 
basta  el  punto  de  considerar  impolítica  y,  por  tanto,  dañosa  toda 
empresa  que  distrajera  la  atención  nacional  de  aquella  incompa- 
rable lucha,  comenzada  en  lejanos  siglos  en  las  agrestes  montañas 
de  Covadonga. 

Cualquiera  de  esas  causas,  y  mejor  aún  todas  reunidas,  ex- 
plican la  télebre  decisión  de  la  ¡unta  cortesana;  pero  los  Reyes  (y 
al  decir  los  Reyes  hay  que  pensar  más  que  en  el  cálculo  frío  del  mo- 
narca aragonés,  en  la  grandeza  del  alma  de  la  soberana  de  Castilla) 
ios  Reyes,  digo,  mitigando  la  aspereza  del  fallo,  reemplazan  la  rotun- 
da negativa  por  vaga  promesa  y,  en  vez  de  terminante  repulsa, 
dejan  entrever  consoladoras  esperanzas. 

Entonces  fué  cuando  Colón,  según  dice  Pizarro,  c  determinó 
de  ir  á  la  Universidad  de  Salamanca,  como  á  la  madre  de  todas 
las  ciencias  en  esta  monarquía»;  á  Salamanca,  plantel  de  sabios  en 
todo  linaje  de  saber,  y  en  cuya  celebérrima  Escuela  se  comentaba 
diariamente  á  Aristóteles,  Strabón,  Séneca  y  Ailly,  y  donde  estaba 
aún  viva  y  despierta  la  doctrina  astronómica  de  Abrahán  Zacuth 
y  de  Diego  de  Tones. 
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Pero  el  respeto  á  la  decisión  de  la  junta  presidida  por  Tala* 
vera,  y  la  conveniencia  de  evitar  apasionamientos  y  altercados 
ruidosos,  llevaron  á  Colón,  no  directamente  á  los  claustros  uni* 
versitarios,  sino  al  convento  de  San  Esteban  y,  de  éste,  á  la  gran* 
ja  de  Valcuebo.  Encontró  alli  como  en  la  Rábida,  sustento  y  re- 
poso para  el  cuerpo,  consuelo  y  alegría  para  el  alma;  comprendía 
Deza  todo  lo  que  había  de  racional  y  de  grande  en  los  planes  del 
genovés;  echó  el  peso  de  su  autoridad  en  un  platillo  de  la  balanza 
y,  primero»  los  religiosos  de  San  Esteban  y,  después,  los  princir 
pales  maestros  de  la  Universidad  Salmantina,  aprobaron  el  pensa- 
miento de  donde  habla  de  surgir  el  hallazgo  del  Nuevo  Mundo. 

Tal  fué,  según  los  datos  más  cuidadosamente  depurados  por 
la  critica  contemporánea,  la  primera  relación  entre  Colón  y 
Deza.  Destruye  éste  con  el  prestigio  de  su  nombre  el  efecto  des- 
consolador de  la  decisión  de  aquella  junta  que  había  presidido 
Talavera;  proporciona  alientos  á  quien  sufria  las  amarguras  de 
una  derrota,  y  mueve  la  opinión  en  uno  de  los  primeros  cen- 
tros cientidcos  del  mundo  para  oponerla  á  la  desautorización 
oficial,  ya  inevitable,  y  ver  de  remediar  sus  perniciosas  conse- 
cuencias. 

Pero  no  se  detuvo  ahí:  acompañado  del  Prior  Magdaleno,  vá 
en  busca  de  la  corte  y,  como  dice  el  memorial  dirigido  á  Felipe  V 
por  los  PP.  de  San  Esteban,  informa  á  los  Reyes  de  lo  seguro  é 
importante  del  asunto\  y  los  Reyes,  que  tan  sincera  simpatía  de- 
mostraron siempre  por  la  Universidad  de  Salamanca,  y  que  con 
tan  profundo  respeto  acataban  sus  fallos,  sin  romper  todavía  el 
secreto  que  las  circunstancias  exigían,  dieron  á  Colón  esperanzas 
ciertas^  acudieron  á  sus  necesidades  con  el  auxilio  del  Real  tesoro 
(cuyos  libros  de  cuentas  son  el  más  elocuente  testimonio  de  la 
eficacia  de  las  reuniones  de  Valcuebo),  y  premiaron  también  á  De- 
za por  su  saber  y  patriotismo,  contándole  la  educación  del  malo- 
grado principe  en  quien  se  cifraban  entonces  las  esperanzas  todas 
de  Aragón  y  Castilla. 

Entre  tanto  continuaba  la  guerra  en  la  Península,  y  parecía 
alejarse  diariamente  el  anhelado  momento  de  buscar  el  camino 
occidental  de  las  Indias.  Pasaban  los  días  y  los  afios,  poniendo  i 
prueba  la  paciencia  del  futuro  descubridor,  hasta  el  punto  de  que 
decidió  éste  abandonar  para  siempre  nuestro  suelo»  puesto  que  él 
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mismo  declara  que  se  hallaba  en  camino  para fuera^  cuando  Dezai 
Ic^ó  detenerlo. 

Deza  lo  detiene,  si,  como  lo  detuvieron  en  ocasiones  análo- 
gas, Santingel  y  Fr.  Juan  Pérez,  é  iguala,  asi,  la  gloria  del  prime* 
ro  i  la  de  los  últimos,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  no  se 
trata  en  aquel  de  mérito  único  y  aislado,  sino  de  un  episodio  de 
su  larga  amistad  y  protección  constante  al  descubridor  del  Nuevo 
Mundo. 

Después  cambia  por  completo  la  escena.  Firmanse  las  capi- 
tulaciones de  Santa  Fé,  parten  las  carabelas  de  Palos,  pisa  Colón 
la  tierra  americana  y,  vencedor  en  su  primer  combate,  entra  en 
aquella  nueva  era  de  lucha  en  que  tiene  que  atraer  á  los  descon- 
tentos, complacer  á  los  envidiosos,  sujetar  á  los  rebeldes,  reivin- 
dicar privilegios  tan  pronto  concedidos  como  negados,  y  arrastrar 
también  cadenas  en  premio  de  merecimientos  y  servicios. 

Pues  bien,  en  ese  tiempo  en  que  le  vuelven  la  espalda  anti- 
guos amigos  y  despiadadamente  le  combaten  rivales  ambiciosos, 
Deza  permanece  á  su  lado.  Si  Colón  necesita  dirigirse  al  Papa, 
quiere  que  su  carta  sea  leída  por  el  antiguo  catedrático  de  Sala- 
manca; si  desea  conocer  el  testamento  de  la  Reina,  en  el  auxilio 
de  Deza  confía,  y  á  él  acude  si  no  escuchan  sus  pretensiones,  y 
con  él  quiere  hablar  si  nuevos  proyectos  le  agitan  y  á  su  arbitra- 
je llega  á  someter  las  diferencias  que  existían  entre  el  almiran- 
tazgo Y  la  corona. 

¡Con  cuánta  razón,  pues,  decia  el  Almirante  que,  desde  su 
libada  á  Castilla,  siempre  Deza  le  había  favorecido  y  deseado  su 
honral  Al  principio,  cuando  eran  calificados  de  locura  sus  planes, 
obtiene  Deza  de  la  primera  Universidad  española  la  aprobación 
decidida  y  entusiasta;  cuando  los  Reyes  no  poseían  otro  informe 
oficial  que  el  deja  junta  presidida  por  Talavera,  Deza  marcha  á  la 
corte,  desvanece  dudas  y  temores  y  coloca  á  Colón  bajo  los  aus- 
picios paternales  del  trono;  cuando  la  legítima  impaciencia  de 
aquél  le  hace  emprender  el  camino  de  países  extraños,  Deza  lo 
detiene  en  tierra  de  Castilla,  logrando  para  nuestra  patria  la  gloria 
del  descubrimiento;  y,  por  fin,  en  las  postreras  horas  de  amargu- 
ra, Deza  es  para  Colón  juez  imparcial,  consejero  prudente  é  in- 
variable amigo. 
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III 


No  es  extraña,  Excelentisimo  Sefior.  la  amistad  entre  dos 
personas  que  juntas  viven  en  los  rientes  días  de  la  juventud  ó  de 
la  infancia,  ni  la  que  se  cimenta  en  el  común  infortunio,  ni  la  que 
nace  cuando,  después  de  largo  trato,  llegan  á  comunicarse  dos 
almas  el  tesoro  de  sus  secretos  y  mira  la  una  en  la  otra  como  á 
través  de  transparente  y  diáfano  cristal.  Pero  la  amistad  de  Deza 
y  Colón  fué  de  otra  suerte:  sin  antecedentes  ni  motivos  que  hicie- 
ran sospecharlo,  brotó  como  brota  la  chispa  luminosa  en  el  pri- 
mer instante  de  aproximación  ó  contacto,  y  aquellos  dos  hombres 
que,  recorriendo  tan  diversos  caminos,  se  reunieron  un  dia  en  el 
santo  hogar  de  la  oración  y  la  pobreza,  reconociéronse  desde  lue- 
go como  amigos  y  hermanos,  aunque  no  explicaran  semejante 
amistad  ó  fraternal  afecto  ni  la  semejanza  de  aptitudes,  ni  la  co- 
nlunidad  de  profesión  ó  patria. 

Al  despertar  de  la  vida,  acarició  al  uno  la  perfumada  brisa  de 
las  campiñas  italianas  y  vio  el  otro  con  el  primer  rayo  de  luz  la 
austeridad  majestuosa  de  las  llanuras  de  Castilla;  sintió  el  prime- 
ro vocación  irresistible  por  el  mar,  soñando  siempre  arriesga- 
dos viajes  y  aventuras  en  lejanas  tierras;  al  otro  sobrábale  el 
horizonte  que  se  descubría  desde  el  hogar  paterno  y  joven,  casi 
niño,  fué  á  encerrarse  en  las  estrecheces  de  una  celda;  quiso  el 
genovés  arrancar  á  la  naturaleza  sus  secretos,  y  atrajeron  al  cas- 
tellano los  grandes  misterios  del  dogma,  y  de  este  modo,  la  tierra 
natal,  y  la  vocación  y  el  carácter  y  cuanto,  de  ordinario,  aproxi- 
ma y  une,  separaba  hondamente  al  religioso  de  S.  Esteban  de 
aquel  marino  extranjero  que,  ba]o  raida  y  pobre  capa^  iba  de  cor- 
te en  corte  pidiendo  la  limosna  de  una  protección  para  ofrecer, 
en  cambio,  un  imperio. 

Pero,  si  bien  se  mira,  es  falsa  apariencia  nada  más  la  que  á 
Colón  y  Deza  separa,  y  lazos  ocultos,  si,  pero  también  más  ñrmes, 
preparaban  la  unión  de  sus  destinos. 

Si  el  uno  abismaba  su  pensamiento  en  la  inmensidad  de  los 
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mares,  escudriñaba  el  otro  con  igual  avidez  en  el  Océano  inson- 
dable de  la  palabra  divina;  si  aquél  amaba  de  todo  corazón  la 
ciencia  no  le  rendía  éste  culto  con  menor  entusiasmo;  si  Deza 
consagró  á  la  religión  su  vida,  Colón,  hombre  de  fe,  anhelaba  te- 
soros y  riquezas  para  rescatar  de  manos  de  infieles  el  sepulcro  de; 
Cristo,  y  el  uno  como  el  otro  fueron,  ante  todo,  creyentes,  y  des- 
pués de  creyentes,  sabios,  revelando  asi  que  eran  almas  gemelas 
las  suyas,  y  almas  que,  impulsadas  hacia  la  verdad  y  hacia  el  bien, 
trazaban  la  gran  trayectoria  de  la  vida. 

Para  que  surja  una  amistad,  ha  dicho  un  escritor  famoso« 
valen  más  los  sentimientos  comunes  que  los  mismos  lazos  de  la 
sangre;  y  esta  observación,  universalmente  admitida  y  siempre 
confirmada  en  la  experiencia  de  los  siglos,  debe  hacernos  pensar 
en  la  comunidad  de  sentimientos  que  ha  venido  á  reunir  los  nom- 
bres del  descubridor  del  Nuevo  Mundo  y  de  su  invariable  protec- 
tor Fray  Diego  de  Deza. 

Mas  en  este  punto  no  cabe  dudar:  visto  está  que  sólo  en  la 
religión  y  en  la  ciencia  pueden  hallarse  los  sentimientos  que  los 
unieron:  porque  eso  era  lo  que  tenían  de  común  y  no  otra  cosa, 
y  claro  es  que  la  unión  había  de  nacer,  no  de  las  diferencias  que 
separan,  sino  de  las  semejanzas  que  aproximan. 

El  saber  de  Deza  y  el  de  Colón  fueron  hermanos;  lo  que  al- 
guien ha  llamado  en  nuestros  días,  con  desgraciada  frase,  la  vana 
ciencia  teológica^  pudo  tanto  ó  pudo  más  que  todo  saber  positivo; 
porque  lo  cierto  es  que  la  ciencia  de  Colón  y  la  de  Deza  se  en- 
tendieron, y  hablaron  ambos  un  lenguaje  común,  y  del  contacto 
de  aquellas  inteligencias,  dispuestas  de  modo  semejante  en  el  es- 
tudio, no  surgieron  desaprobaciones  ó  protestas  mutuas,  sino  ad- 
hesión entusiasta,  protección  decidida,  común  anhelo  por  la  rea- 
lización de  un  pensamiento  que  si  aplaudimos  todos,  hoy,  cuando 
palpamos  sus  resultados  portentosos,  acaso,  al  verlo  envuelto  en 
las  brumas  de  dudoso  porvenir,  lleno  de  incertidumbres  y  de  ries- 
gos, hubiéramos  calificado  también  de  insensata  empresa  ó  de 
manifiesta  locura. 

Mas  sobre  el  común  saber,  pusieron  los  dos  hombres  de  que 
os  hablo  la  fe  común,  y  á  ella  hay  que  referir  principalmente  el 
éxito  de  la  gran  empresa. 

Siempre  fué  el  catolicismo  aliento  civilizador,  y  nunca  obs- 


—  218  — 

táculo  al  progreso.  El  catolicismo  ensancha  y  engrandece  la  inte* 
ligencia  humana,  desplegando  á  su  vista  el  horizonte  inmenso  de 
lo  sobrenatural  y  lo  divino;  enseña  á  mirar  desde  las  alturas  de  la 
fe,  donde  todo  aparece  en  su  situación  verdadera;  cura  de  raíz  la 
estéril  duda  del  escepticismo  y  educando,  en  fin,  al  entendimien- 
to en  continuo  contacto  con  lo  misterioso  y  lo  infinito,  es  fuente 
inagotable  de  fecunda  inspiración  para  el  artista  y  de  esplendente 
luz  para  el  sabio:  que  asi  se  explica,  y  sólo  asi,  lo  que  debe    la 
culta  Europa  á  la  levadura   cristiana  que  lleva  en  su  seno,  y  sin 
la  cual  la  historia  de  nuestra  civilización  fuera  un  enigma  indesci- 
frable. 

Por  eso  la  fé  católica  fué  la  inspiradora  de  Colón  y  por  eso 
fueron  hombres  de  fé  sus  amigos  y  protectores:  ¿quién  podrá  ex- 
trañarse, pues,  de  que  una  reina  apellidada  Católica,  y  un 
religioso  fi-anciscano  que  bastó  para  inmortalizar  el  pobre  rincón 
de  la  Rábida«  y  un  religioso  dominico  elevado,  más  tarde,  á  los 
primeros  puestos  de  la  Iglesia  española,  compartan  con  el  marino 
genovés  las  glorias  del  descubrimiento? 

Bendigamos  la  ciencia  y  la  fé  que  hicieron  nacer  entre  Colón 
y  Deza  la  benéfica  amistad  que  tan  torpemente  he  descrito.  Si 
llega  á  nuestro  oido  el  desatentado  desprecio  que  intenta  arrojar 
la  ignorancia  sobre  la  antigua  ciencia  española,  no  nos  impacien- 
temos porque  próxima  está,  en  este  punto,  la  era  de  la  redención: 
y  si  la  fé  católica  se  olvida  y  vemos  arrancar  lentamente  del  co- 
razón del  pueblo,  con  los  últimos  destellos  de  la  creencia  religiosa, 
la  postrer  esperanza  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  lloremos,  si, 
lloremos  como  lloraba  el  profeta  la  ruina  de  la  hija  de  Sión,  pero 
no  olvidemos  la  indefectible  promesa  que  nos  responde  de  que  la 
fé  de  nuestros  padres,  la  fé  que  está  asociada  á  todas  nuestras  glo- 
rias nacionales,  no  ha  de  faltar  jamás,  en  tanto  que,  según  célebre 
frase,  las  herejías  irán  pudriéndose  en  sus  sepulcros  á  lo  largo  del 
gigantesco  camino  que  recofre  el  catolicismo. 

En  nombre  de  la  religión  y  de  la  ciencia  esumos  aqui  con- 
gregados, y  así  nadie  mejor  que  este  Congreso  tiene  bastantes 
títulos  para  evocar  el  recuerdo  de  Oeza  y  de  Colón:  que,  al  fin  y 
al  cabo,  lo  que  á  ellos  unió  á  nosotros  une,  y  creemos  lo  que 
creían,  y  admiramos  lo  que  admiraban,  y  este  fuera  su  sitio  si  vi- 
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viesen,  no  aqael,  ciertameDte,  ea  qae  se  Uamara  supersticióo  i  so 
creencia  ó  se  calificase  de  vano  so  saber. 

Nnestro,  acaba  de  decir  el  gran  León  XIII,  quesero  faé 
Colón,  y  nuestro  es  umbién,  por  indiscutible  derecho,  el  cente- 
nario de  sus  glorias.  Porque  somos  católicos  y  espa&oles,  y  al  ca- 
tolicismo y  á  Espafia  debe  el  mundo  ese  acontecimiento  inolvida- 
ble, providencial  compensación  que  tra)o  al  seno  de  la  Iglesia, 
desginada  por  tremenda  herejia,  todo  un  mundo,  descubieno 
por  la  f¿  en  las  soledades  del  Océano,  y  para  la  íé  conquistado 
por  las  cristianas  armas  de  Castilla. 

He  dicho. 
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Excmo.  Sr,: 
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Señares: 


Misión  civilizadora  de  la  Igle- 
sia Católica  y  de  la  nación  espa- 
ñola en  el  descnbriuúento  del  Nue- 
vo Mundo. 

Domini  e$t  térra  et  plenitudo 
i¡ju8.  Orbis  terrarum  et  univeni  qui 
habitant  in  eo. 

PMlmo  XXIII,  V.  1. 


UCHA  indulgencia  necesito  al  dirigir  mi  humilde  palabra 
á  un  auditorio  tan  ilustrado,  á  una  asamblea  tan  insig- 
ne y  venerable,  y  que  con  tan  alus  miras  y  tan  eficaces 
medios  busca  la  mayor  gloria  de  Dios,  el  bien  de  su  Iglesia  y  la 
restauración  de  nuestra  decadente  sociedad.  También  debo  implo- 
rarla,  porque  dejando  mis  acostumbradas  excursiones  por  la  his- 
toria de  nuestra  patria,  durante  la  dominación  sarracénica,  me 
atrevo  y  aventuro  á  penetrar  sin  guía  de  ingenio  ni  de  erudición 
por  las  ignotas  é  inmensas  regiones  de  las  Indias  Occidentales» 
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que  afortunadamente  nunca  fueron  conocidas  de  los  Aral>es  (r),  y 
finalmente^  debo  reclamarla  por  lo  vasto,  imporunte  y  arduo  del 
tema  y  asunto  que  me  ha  cabido  en  suerte  y  que,  esencialmente 
relacionado  con  el  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo  que  acaba  de  celebrarse,  es  nada  menos  que  exponer  la 
misión  civilizadora  que  cupo  á  la  Iglesia  Católica  y  á  la  Nación 
Española  en  aquel  gran  suceso;  misión  desconocida  ó  apreciada 
en  menos  de  lo  justo  por  las  preocupaciones  materialistas  de  nues- 
tro siglo,  poco  favorable  á  la  idea  cristiana  y  altísima  que  inspiró 
tan  colosal  empresa.  Mas  juntamente  debo  confesar  que  al  tratar 
de  cumplir  tan  honroso  encargo^  muchas  razones  me  animan  y 
alientan;  la  belleza  é  interés  del  asunto,  suficiente  á  inspirar  al  in- 
genio más  rudo;  la  ocasión  que  me  proporciona  de  rendir  home- 
naje á  la  prodigiosa  grandeza  de  nuestra  católica  nación  en  una  de 
sus  mayores  glorias,  y  finalmente  la  sabiduría  y  patriotismo  de 
mis  oyentes  que  suplirán  con  exceso  la  escasez  de  mi  doctrina  y 
mi  falta  de  elocuencia. 

Mucho  se  ha  escrito  ya  acerca  de  tan  memorable  descubri- 
miento, y  yo  no  pretendo  decir  nada  nuevo  que  sobresalga  por  el 
ingenio  ó  por  la  erudición;  mas  llego  á  buena  hora  para  aprove- 
charme de  lo  que  otros  (2)  han  discurrido  con  acierto  y  para  im- 
pugnar, siquiera  indirectamente,  algunas  apreciaciones  sofisticas 
y  extravagantes  que  han  venido  á  deslustrar  el  grande  y  glorioso 
suceso  de  que  se  trata.  Estudiándolo,  pues,  con  un  criterio  recta* 
mente  católico,  digno  de  este  Congfeso  y  de  mis  propias  convic- 
ciones, creo  que  debo  empezar  considerando  el  hallazgo  del  Nue- 
vo Mundo  como  un  suceso  verdaderamente  providencial  que  Dios 
confió  á  la  Iglesia  Católica  y  á  la  Nación  Española.  Que  asi  las 
naciones  como  los  individuos  cumplen  durante  su  paso  por  la 
tierra  una  misión  ó  destino  providencial  encaminado  al  logro  y 
realización  del  fin  último  para  que  fuimos  criados,  es  una  verdad 
que  la  historia  patentiza  en  todas  sus  páginas,  y  especialmente  en 


(i)  Sabido  60  cuan  desasiroflos  fueron  los  árabes  y  mahoDietaaos 
para  todas  las  naciones,  cultas  ó  bárbaras,  sometidas  por  sos  armas. 

(2)  Entre  ellos  D.  Miguel  Blanco  Herrero,  el  P.  Ricardo  Cappa,  el 
P.  Fray  José  CoU,  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  y  otros  que  citaré  oportu- 
namente. 
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las  rekttWas  á  los  pueblos  ipás  principales  é  influyentes  del  mun- 
do. En  pos  de  San  Agustin,  lo  ha  demostrado  el  ilustre  Bossuet  ^n 
sa  £ünoso  Discurso  sobre  la  historia  univirsal^  exponiendo  la  ac- 
dón  saludable  y  salvadora  dé  la  Religión  i  través  de  las  diver- 
sas épocas  é  imperios  que  se  han  sucedido   sobre  la  tierra.  Asi, 
por  ejemplo,  del  imperio  romano  se  valió  la  divina  Providencia 
para  preparar  las  conquistas  del  Evangelio;  de  los  bárbaros  del 
){one  para  regenerar  la  sociedad  europea;  y  de  los  Árabes  para 
abatir  ó  purificar  por  medio  de  una  larga  y  dolorosa  prueba  á  las 
naciones  corrompidas  y  enervadas  del  Oriente  y  del  Mediodía. 
Por  desgracia,  y  con  harta  freeuencia,  las  naciones  y  los  hombres 
han  sido  infieles  á  su  vocación,   no   cooperando  dignamente  á 
los  benéficos  designios  de  la  Providencia.  Pero  el  brazo  de  Dios, 
echando  mano,  ya  del  castigo,  ya  del  premio,  ha  burlado  los 
planes  opuestos  de  los  hombres  y  dirigido  el  curso  de  los  su- 
cesos al  cumplimiento  de  sus  altos  y  adorables  fines  (i).  Sin  des- 
viamos mucho  de  nuestra  patria,  ¿quién   sino  la  Providencia, 
deseando  su  corrección  y  mejora,  permitió  á  18,000  sarracenos 
triunfar  del  gran  ejército  capitaneado  por  el  rey  godo  D.  Rodrigo 
y  apoderarse  de  nuestra  península,  sometiéndola  á  un  yugo  de 
ocho  siglos.^  ¿Quién  sino  la  Providencia  detuvo  por  medio  de  Car- 
los Martel  á  las  mismas  huestes  sarracénicas   que  amenazaban 
apoderarse  del  continente  europeo?  ¿Quién  sino  la   Providencia 
confinó  en  el  Peñón  de  Santa  Elena  al  gran  capitán  del  siglo  pre- 
sente y  abatió  miserablemente  en  Metz  y  en   Sedán  á  Napo- 
león ni,  que  acababa  de  abandonar  el  poder  temporal  del  Pontifi- 
cado? Afortunadamente,  nuestra  patria,  al  restablecer  la  unidad 
católica  y  nacional  por  medio  de  los  Reyes  Católicos,  supo  com- 
prender su  misión  providencial,  y  reconociéndose  como  pueblo 
escogido  en  la  edad  moderna  para  fomentar  los  intereses  religio- 
sos del  género  humano,  mereció  ser  elegida  y  protegida  por  U 
divina  Providencia  para  realizar  sus  altos  fines,  y  entre  ellos  la 


(1)  Pues,  como  observa  acertadamente  un  sabio  roso  de  nuestros 
díai,  el  Sr.  Wladimiro  Solovief  (en  la  Bevtie  ülttstrée  de  la  Terre  Saint e) 
númefo  del  15  de  Julio  de  1888),  «la  verdadera  idea  ó  verdadero  destino, 
>de  una  nación  no  es  lo  que  ella  piensa  de  si  misma  en  el  tiempo,  sino  lo 
>qae  Dios  piensa  sobre  ella  en  la  eternidad». 
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propagación  de  la  fe  por  las  inmensas  regiones  de  un  Nuevo 
Mundo,  desconocido  hasta  entonces  al  antiguo  y  civilizado. 

Bajo  este  concepto  providencial,  y  no  ba)o  el  grosero  y  ruin 
de  los  intereses  materiales,  que  tanto  distan  de  la  verdadera  civi- 
lización, hemos  dé  considerar  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do si  no  queremos  empequeñecerlo  y  desvirtuarlo.  Por  lo  tanto, 
convencidos  de  que  aquello  fué  obra  del  poder  divino  (digitus  Dei 
est  hic)^  creemos  del  caso  apuntar  las  diversas  circunstancias  que 
manifiestan  este  carácter  providencial  con  relación  á  la  Iglesia 
Católica,  á  la  Nación  Española  y  por  su  medio  á  todo  el  mundo. 
Al  enumerar  estas  circunstancias,  apenas  podremos  distinguir  á  la 
Iglesia  Católica  y  á  la  Nación  Española;  porque  cabalmente  ésta, 
como  pueblo  escogido  y  campeón  principal  sobre  la  tierra  de  los 
intereses  y  derechos  cristianos,  sirvió  i  aquélla  con  admirable 
celo  y  fidelidad,  y  al  civilizar  los  pueblos  sin  número  que  la  Pro- 
videncia se  dignó  confiarle,  lo  hizo  sobre  la  base  de  la  fe  católica 
y  del  reinado  social  de  Jesucristo. 

Que  este  descubrimiento  fué  providencial,  lo  persuade ,  pri- 
meramente, la  magnitud  del  suceso,  que,  salvando  los  abismos  del 
Océano,  puso  en .  comunicación  á  los  ignorados  habitantes  del 
Nuevo  Mundo  con  los  del  Antiguo,  y  que  ofreció  al  genio  em- 
prendedor de  la  raza  europea  [audax  Japeti  genus)  un  hemisferio 
cuajado  de  riquezas  y  maravillas  naturales  á  cambio  de  la  civiliza- 
ción cristiana. 

Que  fué  providencial,  lo  demuestra,  igualmente,  lo  inespera- 
do y  sorprendente  del  acontecimiento;  pues  aunque  preparado 
por  muchas  navegaciones,  viajes  y  estudios  (i),  superó  á  toda 
expectación  humana  y  sobrepujó  en  gran  manera  las  esperanzas 
y  cálculos  del  inmortal  descubridor,  el  cual,  ignorando  la* verda- 
dera magnitud  del  globo  terrestre,  no  habia  proyectado  buscar 
todo  un  hemisferio  largamente  habitable  y  habitado,  ni  encontrar 
un  vasto  continente,   situado  entre  el  inexplorado  Océano  At- 


(1)  A  este  propósito  paede  ooosultarse  &1  P.  Cappa  en  el  prolegó- 
meno y  apéndices  I  y  II  de  su  libro  Colán  y  los  Españoles;  qae  forma  el 
t.  1  de  sos  excelentes  Estitdios  críticos  acerca  de  la  dominación  española  en 
América, 


—  226  — 

lántico  y  el  Pacifico,  hasta  entonces  desconocido,  sino  abrirse 
por  medio  del  primero  un  naevo  camino*  más  corto  y  fócil  para 
las  Indias  orientales  descritas  y  ponderadas  por  Marco  Polo  (r). 

Que  fué  pcüvidenciai,  lo  manifiesta  la  idea  profundamente 
religiosa  y  cristiana  que  inspiró  y  realizó  tan  colosal  empresa,  pre- 
sidiendo á  su  preparación  y  ásu  cumplimiento.  Esta  idea  germinó 
y  maduró  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica  (2) ,  siempre  convenci- 
da de  la  unidad  primitiva  de  la  especie  human  a  y  de  su  común 
redención  por  el  Verbo  Encarnado,  siempre  dispuesta  á  proseguir 
y  completar  la  obra  de  los  Apóstoles,  siempre  atenta  á  exten- 
der la  fé  y  el  evangelio  de  Cristo  hasta  los  últimos  confínes  del  or 
be,  siempre  esperanzada  en  el  cumplimiento  de  aquellas  divinas 
promesas  y  profecías  que  San  Leandro.  Arzobispo  de  Sevilla,  re- 
cordó tan  oportunamente  en  la  admirable  homilía  con  que  cerró  las 
actas  del  Concilio  III  de  Toledo  (3).  Expresando  el  extremado  re- 
gocijo que  la  Iglesia  española  sentía  en  aquellos  momentos  por  la 
conversión  de  los  Visigodos,  decía: 

€  Sírvannos  las  promesas  cumplidas  para  creer  en  la  verdad 
de.las  que  esperan  cumplimiento;  y  si  vemos  realizado  hoy  lo  que 
dijo  el  Señor:  c  Otras  ovejas  tengo  que  andan  fuera  del  redil,  y 
^conviene  que  vengan  á  MI  para  que  haya  una  sola  grey  y  un  solo 
^pastor%  (4),  no  dudemos  de  que  el  mundo  todo  habrá  de  creer 
en  Cristo  y  allegarse  ala  única  Iglesia  verdadera;  pues  con  pala- 
bras del  mismo  Señor  aprendimos  en  el  Evangelio  que  ^el  Evan* 
^gelio  de  su  reino  $erá  predicado  en  tjdo  el  orbe  para  que  sea  tes* 
Utmonio  á  todas  los  gentes  y  entonces  vendrá  elfin*  (5).  De  suerte 


(1)  A  este  propósito  véase  á  Washington  Irving,  en  su  Vida  y  viagc$ 
de  CrístóbíU  Colóriy  libro  4  cap.  4;  alSr.  Merry  y  Colón,  en  su  Historia  de 
Eitpaña,  tomo  III,  pág.  96;  al  Sr.  Fabié  en  el  Boletin  de  la  Real  Academia 
de  la  HistoriOy  cuaderno  de  Enero  de  1892,  y  sobre  todo  al  P.  Cappa  en  sa 
libro  Colón  y  los  españoles,  capítulo  titulado:  Que  Colón  no  sospechó  la  exis- 
tencia de  América,  ni  aún  después  de  haberla  descubierto, 

(Vj  Véase  al  Sr.  Haas  en  su  artículo  América,  del  Diccionario  end- 
chpédico  de  la  Teología  ccUólica,  publicado  en  Alemania  por  los  doctores 
Wetzer  y  Welte. 

(H)    Páginas  41  y  42  de  nuestra  edición  de  este  famoso  Concilio. 

(4)  Evang,  sec.  Joannem,  x,  iH. 

(5)  Evang.  sec.  Mattum,  XXIV,  14. 
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que  si  hubiere  alguna  región  del  mundo  ó  quedare  algún  pu^lo 
bárbaro  para  el  cual  no  haya  lucido  aún  el  sol  de  la  fe  ciistiana« 
no  dudemos  de  que  él  también  habrá  de  creer  en  Cristo  y  formar 
parte  de  su  Iglesia  única,  si  juzgamos  verdadero  lo  que  ha  dicho 
el  mismo  Dios:  Pídeme^  dkele  el  Padre^  y  te  daré  en  herencia  las 
^nacienesy  en  posesión  ¡as  últimos  confines  de  la  tierras  (x). 

Animada  de  este  espíritu,  y  bien  penetrada  de  esta  misión,  la 
Iglesia  Católica^  como  advierte  el  mismo  Santo  Doctor,  no  cesó 
jamás  de  extender  sus  limites,  procurando  la  unión  de  lo»  pue* 
blos  y  derramando  en  todos  á  manos  llenas  los  beneficios  de  la 
paz  y  de  la  caridad. 

Esta  misma  idea  fué^  la  que  animó  al  descubridor  del  Nuevo 
Mundo^  al  hombre  bautizado  providencialmente  con  el  nombre 
de  Ckristophorus  ó  portador  de  Cristo  (a),  cuyo  genio,  sostenido 
por  la  fé  cristiana  (3),  arrostró  grandes  trabajos,  pruebas  y  con- 
trariedades, mereciendo  por  su  celo,  que  podemos  llamar  apostó^ 
lico  (4),  y  otras  virtudes,  los  elogios  más  ¿umplidos  del  Episco- 
pado católico  y  de  su  augusto  Jefe.  Sabido  y  notorio  es  que,  hace 
pocos  años,  cerca  de  500  Principes  de  la  Iglesia,  Cardenales,  pa- 
triarcas, Arzobispos,  Obispos  y  Generales  de  Órdenes  se  dirigie- 
ron al  Romano  Pontifice  ponderando  sus  méritos  y  pidiendo  su 
beatificación  (5).  Y  aunque  la  Silla  Apostólica  aun  no  haya  con* 


(1)  Psalmo  n,  V.  8. 

(2)  Sabido  es  qae  el  nombre  greco- latino  Cftris^opAoru^  significa  el 
que  lleva  á  Cristo,  CAm^um  ferefis  como  en  efecto  llevó  Colón  el  nombre 
y  la  doctrina  de  Cristo  al  Naevo  Mondo;  y  asi  lo  entendió  él  mismo,  fir- 
mando sus  cartas  con  la  frase  Chritto  ferena, 

(8)  En  este  ponto  convienen  todos  los  crítíooe:  <Se  distinguió 
ctoda  su  vida  por  so  devoci(ki  religiosa.  >  Irving  libro  ;,  cap.  4. — cEspi- 
trito  prof ético...  y  profundamente  piadoso,  esperaba  la  realización  de  los 
«vaticinios  de  Isaías;  confundía  en  so  cerebro  las  ilominaciones  místicas  y 
cías  revelaciones  nebulosas  de  la  ciencia  de  so  tiempo.»  Oliveira  Martina 
en  ona  Conferencia  qoe  citaremos  más  adelante. 

(4)  «Cristóbal  Colón  (escribía  en  1891  el  reverendo  Fr.  Constanti- 
no Hillion,  Obispo  de  Cabo-Haitiano)  no  foé  on  marino  tan  intrépido  sino 
porqoe  era  apóstol:  so  amor  á  los  descobrimientos  procedió  de  su  inmenso 
deseo  de  ganar  almas  para  iesocristo.» 

(5)  Este  postidatum^  iniciado  en  1866  por  el  Cardenal  Donnet,  Arzo- 
bispo de  Bórdeos,  y  redactado  noevamente  en  Roma  en  Junio  de  1870  do- 
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testado  á  semejante  petición  (i),  ha  glorificado  grandemente  al, 
inmortal  Genovés,  declarando  solemnemente  por  boca  de 
León  Xm  (2)  y  con  motivo  del  presente  Centenario,  que  el  prin- 
cipal propósito  de  Colón  fué  siempre  extender  por  Occidente  el 
nombre  de  Cristo  y  los  beneficios  de  la  caridad  cristiana»  y  que 
en  esta  ocasión  debemos,  ante  todo,  conocer  y  venerar  los  desig- 
nios de  la  Providencia  divina,  á  la  que  sirvió  de  instrumento  cons- 
ciente y  fiel  el  insigne  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  En  prueba 
de  ello  cita  Su  Santidad  testimonios  evidentes  de  los  pensamien- 
tos que  animaban  á  Colón  antes  y  después  de  arribar  á  aquellos 
ignotos  países.  tAsí  (dice  León  XIII),  al  dirigirse  por  primera  vez 
á  los  Reyes  Católicos,  Isabel  y  Fernando,  para  que  no  desmayasen 
ante  la  magnitud  de  la  empresa,  les  expuso  abiertamente  cuan 
imperecedera  sería  su  gloria  llevando  el  nombre  y  la  doctrina  de 
Jesucristo  á  tan  remotas  regiones.  No  mucho  tiempo  después, 
logrado  su  propósito,  escribe  que  pide  á  Dios  que  los  Reyes^  ayu- 
dados  por  la  gracia  divina^  perseveren  en  llevar  á  nuevos  mares 
y  playas  la  luz  del  Evangelio.  En  las  cartas  que  dirige  al  Pontí- 
fice Alejandro  VI,  instándole  á  que  envíe  misioneros  á  América, 
le  dice:  Confio^  con  la  ayuda  de  Dios,  en  poder  ya  propagar  am- 
pliamente el  sagrado  nombre  y  el  Evangelio  de  Jesucristo.  Y  pa- 
récenos  que  debía  sentirse  arrebatado  del  gozo  cuando  al  volver 
de  su  primer  viaje  escribía  desde  Lisboa  á  Rafael  Sánchez:  Demos 
gracias  inmortales  á  Dios  que  nos  otorgó  benigtw  tan  prospero  su- 
ceso; gócese  y  triunfe  Jesucristo  en  la  tierra  y  en  el  cielo^  pues  está 
ya  tan  próxima  la  salvación  de  innumerables  gentes  que  hasta 


i 


nunte  la  celebración  del  Concilio  general  Vaticano,  llegó  á  contar  en  1884 
hasta  460  firmas  y  adhesiones  de  Prelados,  que  se  recibieron  acompañadas 
de  grandes  elogios  al  descubridor  de  América.  A  este  éxito  contribuyó 
eficazmente  la  egregia  Orden  de  San  Francisco,  á  que  Colón  había  pertene- 
cido como  Terciario.  Quién  desee  más  datos  sobre  el  particular,  podrá  en- 
contrarlos en  los  conocidos  libros  del  italiano  Baldi  y  del  francés  Rosselly 
de  Lorgnes,  y  en  el  Kco  di  Sn  Francesco  d'Ásisi. 

(1)  Ni  parezca  dispuesta  á  otorgarla.  cHoy  por  hoy  (escr¡t)e  el 
P.  Coll,  pág.  344)  no  se  piensa  en  beatificar  á  Colón. » 

(2)  En  sn  Carta  ó  Encíclica  sobre  Cristóbal  Colón,  dirigida  en  16  de 
Julio  del  presente  afio  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  España,  Italia  y  am- 
bas Américas. 

32 
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aííora  vivían  en  la  perdición.  Si  pide  á  Isabel  y  Femando  qac 
permitan  sólo  á  los  cristianos  católicos  navegar  en  el  Nuevo 
Mundo  y  establecer  alli  comercio  con  los  indígenas,  da  por  razón 
de  esta  súplica  que  el  principio  y  fin  de  su  empresa  fué  siempre  el 
incremento  y  el  honor  de  la  Religión  cristianan  (i).  Hasta  aqui 
son  palabras  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII. 

Ni  debemos  pasar  en  silencio,  que  además  de  introducir  la 
Religión  cristiana  en  los  países  que  descubriese,  Colón  se  habia 
propuesto  allegar  riquezas  con  que  rescatar  de  los  infieles  el  Se- 
pulcro del  Salvador,  para  donárselo  á  la  Santa  Sede  (2). 

La  historia  eclesiástica  celebra  los  medios  religiosos  y  mora* 
les  que  empleó  el  ínclito  Genovés  para  llevar  á  cabo  su  atrevida 
empresa:  su  imperturbable  confianza  en  Dios,  su  incomparable 
valor,  su  singular  sabiduría,  su  prudencia  y  abnegación  en  todas 
las  circunstancias,  y  las  prácticas  piadosas  que  observó  desde  el 
principio  hasta  el  fin  con  ejemplar  devoción  (3).  Como  todo  buen 


(1)  Dignas  de  escribirse  con  letras  de  oro  son  las  sigaientes  palabras 
de  una  carta  que  en  Noviembre  de  1492  Colón  dirigió  desde  América  á  l<3a 
reyes  D.  Fernando  y  D.»  Isabel.  <  Y  digo  que  Vuestras  Altezas  no  deben 
consentir  que  aquí  trate  ni  faga '  pié  ningún  extranjero,  salvo  catholicos 
qhristianos.  pues  este  fué  el  fin  y  el  comienzo  del  propósito,  que  fuese 
por  acrecentamiento  y  gloria  d^  la  Religión  christiaua,  ni  venir  á  estas 

partes  ninguno  que  no  sea  buen  chrístiano. » 

(2)  Sobre  este  punto  véase  al  P.  Coll  en  su  importante  libro  Cól&n  y 

la  Báhiday  pág.  261  de  la  2.»  edición,  y  al  P.  Cappa,  páginas  23,  247  y  8Í> 
guientes  de  su  libro  Colón  y  los  Españolea. 

(3)  Tomamos  estas  palabras  del  Sr.  H8as,  en  su  mencionado  articula 
América. — Y  porque  esto  fué  así,  nos  resistimos  á  opinar  con  algunos 
autores  modernos  que  Colón  no  llevase  consigo  en  su  primer  viaje  capellán 
alguno,  y  asentimos  de  buen  grado,  al  parecer  de  un  insigne  crítico  de 
nuestros  días,  cuyas  son  las  frases  siguientes:  «Otros  autores  se  empeñan 
>en  que  en  el  viaje  primero  no  partió  con  el  Almirante  eclesiástico  alguno» 
y  los  que  tal  aseguran,  sin  reparar  en  los  tiempos,  no  ven  que  asi  agravian 
>á  los  Beyes  y  á  la  religiosidad  misma  de  Colón,  haciendo  que  aparezcan 
>como  nada  cuidadosos  de  las  almas  de  los  que  á  tan  dudosa  expedición 
>fueron;  ó  que  en  Espafia  ninguno  se  conformó  á  correr  esos  peligros;  y 
>más  todavía,  que  no  hubo  superior  que  mandase  á  algunos  de  los  que  es- 
>taban  bajo  su  obediencia.  ¿Quién  puede  creer  que  tal  ocurriese  en  el  go- 
>bierno  de  los  Católicos  Reyes  y  con  la  fé  del  siglo?»  D.  Adolfo  de  Castro 


r 
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católico  y  buea  español,  cuando  emprende  un  viaje  largo  y  peli 
groso.  Colón  no  se  embarcó  en  el  puerto  de  Palos^  enarbolanda 
en  su  nave  capitana  la  enseña  que  le  concedieran  los  Reyes  Cató- 
licos de  Almirante  del  mar  Océano,  sin  haberse  antes  encomen- 
dado á  Dios  y  recibido,  juntamente  con  sus  compañeros  de  expe- 
dición, los  Santos  Sacramentos  de  Confesión  y  Eucaristía;  antes 
de  darse  á  la  vela,  invocó  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  y 
a^  empezar  en  aquel  memorable  día  (3  de  Agosto  de  1492)  el 
diario  de  su  navegación,  lo  encabezó  con  la  frase  in  nomine  Do- 
mini  Nosiri  JesuChristi,  Muy  devoto  de  la  Virgen,  Nuestra  Se- 
ñora (i),  la  escogió  por  protectora  de  su  arriesgada  expedición, 
imploró  su  patrocinio  en  el  famoso  santuario  y  monasterio  de 
Sania  María  de  la  Rábida^  dio  el  nombre  de  Santa  María  á  su 
nao  capitana,  llamada  anteriormente  Gallega  y  Marigalante  (2); 
durante  su  navegación  no  dejó  de  rezar  el  Rosario  con  sus  cámara- 
das  y  entonar  la  Salve  Regina  sobre  el  puente  de  cubierta,  y 
cuan  do  descubrió  las  codiciadas  regiones  de  Ultramar,  glorificó 
i  su  augusta  Valedora,  imponiendo  á  varios  lugares  los  nombres 


en  BU  interesante  opúsculo,  titulado  La  salida  definitiva  de  Colón  desde  la 
península  para  el  primer  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  no  fui  de  Palos 
mo  de  Cádiz.  * 

(1^  Acerca  de  este  punto  se  hallarán  muchos  datos  en  un  artículo 
poblic^do  en  la  Semana  Católica  del  7  de  agosto  de  este  afio,  con  el  titulo 
de  Colón  devoto  de  la  Santísima  YirgeK^y  en  el  mencionado  libro  del  P.  Coll, 
capitulo  XL. 

('J)  CoU,  en  su  capitulo  citado,  pág.  361.  Sabido  es  que  á  imitación 
de  dicha  nao  se  ha  construido  un  barco  con  su  mismo  nombre,  con  destino 
á  las  fiestas  del  presente  Centenario.  A  este  propósito  parécenos  oportuno 
aducir  algunas  frases  puMicadas  en  La  España  Modetma  por  un  escritor 
tan  competente  como  el  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Dice  asi:  c  La  nao 
SoMta  Maria^  fiel  reproducción  del  vehiculo  del  Almirante  de  las  Indias.... 
y  construida  en  sesenta  y  tres  días,  comparada  con  el  crucero  Princesa  de 
AriuriaSj  que  á  la  inmediación  se  construye,  es  una  navecilla  de  pigmeos, 
7  al  mismo  tiempo  un  testimonio  de  audacia  de  gigantes.  iQué  diferentes 
en  capacidad,  en  solides,  eh  fuerza,  en  comodidad^  con  las  fábricas  colosa- 
lea  del  arte  naval  de  nuestros  dias!  ¡Qué  resultados  tan  distintos  se  alcan- 
zaron, no  obstante,  con  tan  imperfectos  medios  y  qué  reflexiones  sugiere 
el  paralelo  de  los  hombres  que  unos  y  otros  utilizaron  y  utilizan!» 
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de  Santa  María  déla  Concepción^  Puetio  déla  Cancepcibn^  Esire^ 
lia  de  ¡os  mares  y  Mar  de  Nuestra  Señora. 

La  Reina  de  los  cielos  premió  la  devoción  del  Almirante* 
concediéndole  arribar  á  las  deseadas  playas  del  Nuevo  Mundo  en 
la  mañana  del  12  de  Octubre,  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Pilar. 
En  tan  fausto  y  memorable  día,  Colón  desembarcó  en  una  de  las 
islas  Lucayas,  y  postrándose  en  tierra,  la  besó,  y  con  toda  su  co- 
mitiva elevó  al  cielo  fervoroso  himno  de  gratitud.  Luego,  desnu- 
dando la  espada  y  enarbolando  los  gloriosos  pendones  de  Castilla, 
tomó  posesión  dé  la  tierra  en  nombre  de  los  Católicos  Reyes  de 
España,  y  como  dice  oportunamente  un  conocido  americanis- 
ta (i),  dedicando  á  Jesucristo  las  primicias  de  su. descubrimiento, 
puso  á  aquella  isla,  llamada  á  la  sazón  Guanahani,  el  nombre  de 
San  Salvador  (2). 

Por  semejante  manera  procedió  en  las  demás  islas  y  regiones 
que  logró  descubrir,  tomando  posesión  de  ellas  en  nombre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  los  Monarcas  españoles,  erigiendo 
grandes  cruces  de  madera  y  bautizando  los  diversos  lugares  con 
nombres  de  Santos  y  de  dogmas  católicos  (3).  Pero  á  este  propó- 
sito queremos  copiar  unas  palabras  de  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  León  XIII  (4),  muy  honrosas  para  Colón  y  para  la  nación 

española.  Dice  asi:  «A  donde  quiera  que  aborda,  su  primer  cui- 
.  dado  es  clavar  la  Cruz  en  la  orilla:  el  sacratísimo  nombre  del  Re- 
dentor, tantas  veces  ensalzado  y  celebrado  al  compás  del  rumor 
de  las  olas  suena  el  primero  en  su  boca  en  las  islas  que  va  descu- 


(1)  D.  Juan  B.  Muñoz,  citado  por  el  P.  Cappa,  pág.  ^8. 

(2)  Según  algunos  autores,  esta  isla  es  la  llamada  boy  Cat  lüand,  ó- 
isla  del  Gato,  perteneciente  á  Inglaterra:  mas  según  el  Sr.  Fernández  Do- 
ro, su  nombre  actual  es  Watling. 

(3)  Como  la  Santísima  Trinidad,  la  Natividad^  Monte-Oristi,  Sania 
Catalina,  San  Nicolás,  la  Concepción,  la  Pñz,  Santo  Demingo,  Santo  Tornas^ 
Guadalupe,  Montserrat,  San  Martín,  Santa  Cruz,  San  Juan  Bautista  (boy 
San  Juan  de  Puerto-Rico),  Las  Once  Mil  Vírgenes,  Santa  Gloria,  Santiago^ 
(hoy  Jamaica),  el  Serafín,  San  Rafael,  la  Magdalena  y  la  Asunción,  Seme- 
jantes nombres  debían  multiplicarse  sin  fin  por  los  sucesores  del  íncUto- 
descubridor. 

(4)  En  su  mencionada  Encíclica. 
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brícndo,  y  á  la  usanza  espafk>la.  el  primer  edificio  que  se  levanta 
es  uoa  iglesia,  y  el  principio  de  los  regocijos  populares  una  fun* 
ción  religiosa»  (i). 

Esta  misma  idea  profundamente  cristiana,  fué  la  que  animó  á 
los  egregios  y  generosos  protectores  que  halló  en  nuestra  patria 
el  inmortal  genovés.  Tales  fueron,  entre  otros,  el  gran  Cardenal 
de  España  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  los  religiosos  francis- 
canos Fr.  Juan  Pérez  y  Fr.  Antonio  de  Marchena  (2)  y  el  dominico 
fray  Diego  de  Deza  (3)  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  que  tan* 
to  habia  contribuido  á  la  conquista  del  reino  de  Granada,  fué  uno 
délos  valedores  más  eficaces  y  poderosos  que  tuvo  Colón  cerca 


(i)  Ni  fuera  jasto  omitir  algunos  rasgos  del  buen  afecto  que  la  since- 
ra religiosidad  de  Cristóbal  Colón  hizo  en  los  naturales  de  aquellos  países. 
Según  recuerda  un  diligente  escritor  moderno  (el  Sr.  Blanco  Herrero)  en 
el  capítulo  IV,  pág.  5?,  de  su  excelente  libro  titulado  Política  de  España  en 
UUramary  cuando  Colón  asistió  con  su  gente  á  la  priint^ra  Misa  qué  se  dijo 
en  la  isla  de  Cuba,  el  dia  6  de  Julio  de  1491,  produjo  honda  impresión  en 
1(«  indígenas  la  vista  de  aquellos  Héroes  arrodillados  humildemente  ante 
la  Cruz  yante  el  Sacerdote  que  celebraba.  El  más  respetado  entre  los  in- 
dios, anciano  de  venerable  aspecto,  se  adelantó  hacia  Colón,  diciénaole: 
«Acabas  de  hacer  una  obra  buena,  porque  has  adorado  á  tu  Dios.  >-—c  Los 
Heyes  de  Castilla^  respondió  el  Almirante,  nos  han  enviado,  no  á  sojuas- 
garos,  sino  á  enseñaros  la  verdadera  religión  7  defenderos  de  vuestros 
enemigos;  y  así  todos  vosotros  debéis  de  tenernos  por  vuestros  amigos  y 
protectores^» 

^2)  Acerca  de  la  diversidad  de  estos  dos  personajes  históricos,  que 
machos  autores  han  confundido  en  uno  solo,  llamado  Fr.  Juan  Pérez  de 
Marchena,  véase  al  P.  Coll  en  el  cap.  XIX  de  su  mencionado  libro,  segun- 
da edición. 

(3)  Entre  los  buenos  amigos  y  valedores  que  Colón  tuvo  cerca  de  los 
Reyes,  el  P.  Cappa  cuenta  al  gran  cardenal  Mendoza;  á  Fr.  Diego  de  Deza, 
dominico;  á  Fr.  Juan  Pérez  y  Fr.  Antonio  de  Marchena,  franciscanos  y 
Fr.  Gaspar  Gorricio,  cartujo;  á  Alonso  de  Quintanilla,  contador  mayor  de 
Castilla;  á  Luis  de  Santángel,  secretario  de  raciones  de  Aragón;  á  Rafael 
Sánchez,  tesorero  de  la  Reina;  á  Juan  Gricio,  secretario  de  la  misma;  á  Juan 
Cabrero,  camarero  del  Rey;  á  Andrés  Cabrera,  marqués  de  Moya,  y  su  mu- 
jer doña  Beatriz  de  Bobadilla,  intima  de  Isabel;  á  doña  Juana  de  la  Torre 
ama  ó  aya  que  f né  del  príncipe  D.  Juan  y  á  otros  varios  ^página  864  y  355 
del  tomo  mencionado).  También  lo  protegió  y  recomendó  á  la  Reina  Don 
Lois  de  la  Cerda,  duque  de  Medinaceli(Coll,  cap.  XX \9. 
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de  los  Reyes  Católicos  (i).  Otro,  y  de  los  más  decididos,  fué  el 
venerable  religioso  franciscano  Fr.  Juan  Pérez  (2),  ^ue  por  S14 
mucha  virtud  y  letras  habia  merecido  los  cargos  de  Guardián  del 
convento  de  Santa  María  de  la  Rábida  y  confesor  de  la  Reina  do- 
ña Isabel,  y  qué  por  la  señalada  protección  que  dispensó  al  aven- 
turero italiano  es  tan  ensalzado  hoy  por  los  historiadores,  así  na- 
cionales como  extranjeros  (3).  Ni  le  apoyó  menos  con  su  autori-r 
dad  cientifica  otro  sabio  y  modesto  fraile  de  la  misma  Orden,  el 
buen  osirólogo  f  r.  Antonio  de  Marchena  (4),  aprobando  su  proyec- 
to  cuando  la  opinión  general  le*  era  más  desfavorable  (5).  A  esto3 
dos  franciscanos  aludió,  según  creemos  (6),  la  noble  gratitud  de? 
Colón,  cuando  enviando  á  los  Reyes  la  relación  de  su  tercer  via- 
je^ les  decía  que  cuando  todos  se  burlaban  de  su  empresa, 
solamente  dos  frailes  le  comprenSieron  y  le  permanecieron 
fieles  (7). 

Pero  aún  más  valioso  para  el  navegmte  genovés  fué  el  apo- 
yo del  insigne  religioso  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  Fr.  Die-   • 
go  de  Deza,  Prior  del  Célebre  convento  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca, maestro  del  principe  heredero  D.  Juan,  consejero  de   los 
Reyes,  y  que  andando  el  tiempo  ocupó  los  altos  puestos  de  Obis- 


(1)  Véase  á  Bermúdez  de  Pedraza  en  su  Higtorkí  eclesiástica  de  Gréh 
nada,  parte  III,  cap.  44. 

(2)  De  este  personaje  trata  extensamente  el  P.  Coll  en  varios  lugares 
de  su  celebrado  libro, y,  sobre  todo,  en  los  caps.  i9  y  20. 

(3)  Entre  otros^  M .  Lamartine,  en  su  libro  Cristophe  Colomh,  citado 
por  Merry,  III,  94. 

Cé)  Acerca  de  este  personaje,  véase  al  P.  Cappa,  páginas  355  y  356, 
y  al  P.  Coll,  en  sus  citados  caps.  i9  y  20. 

(5)  Por  eso  Colón,  aunque  con  exagerado  exclusivismo^  que  contra- 
dice á  otras  afirmaciones  suyas,  no  dudó  escribir  á  los  Reyes  Católicos  que 
todos  habían  tomado  á  burla  su  proyecto,  salvo  Fr.  Antonio  de  Mar. 
chena. 

(6)  Seguimos  en  este  punto  á  D.  José  María  Asensio  en  su  obra  Cris- 
tóbal Colón,  su  vidüy  sus  viajes,  sus  descubrimientos,  t.  I,  lib.  I,  cap.  10,  y  al 
P.  Coll  en  su  citado  cap.  20. 

(7)  £1  pasaje,  copiado  literalmente,  dice  asi:  t  Todos  á  una  tenían  esto 
{del  descubrimiento)  á  burla,  salvo  dos  frailes  que  siempre  fueron  cons- 
tantes.» 
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po  de  Falencia,  Arzobispo  de  Sevilla  (i)  é  Inquisidor  Genera]. 
Este  Ínclito  varón,  que  por  razón  de  sus  cargos  y  sus  talentos 
gpzaba  de  grande  influencia  y  autoridad  en  la  corte  y  en  el  mun- 
do científico,  las  aprovechó  tan  eficazmente  en  obsequio  de  Cris- 
tóbal Colón,  que  éste,  ni  uy  reconocido,  afirmó  en  una  carca  diri- 
gida á  los  Reyes  Católicos  (2):  Que  deben  las  Indias  al  maes- 
tro Fr.  Diego  de  Deza  y  al  convento  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca» (3). 

Finalmente,  la  misma  idea  religiosa  y  cristiana  animó  á  los 
ínclitos  soberanos  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  (4),  que  tan  mereci- 
damente obtuvieron  de  la  Santa  Sede  poco  tiempo  después  el  glo- 
riosísimo titulo  de  Reyes  Católicos^  é  igualmente  animó  á  tantos 
otros  monarcas;  gobernante^  y  caudillos  españoles  para  que  He- 
vasen  adelante  con  tanto  tesón  y  éxito  la  gran  empresa  iniciada 
por  el  famoso  ligur.  Pero  de  este  punto  trataremos  más  oportu- 
namente al  indicar  el  destino  providencial  que  cupo  á  la  Nación 
Española  en  aquel  descubrimiento. 


II. 


Este  carácter  providencial  se  manifiesta  de  un  modo  palpa- 
ble en  la  época  de  aquel  maravilloso  hallazgo  y   conquista  que, 


(1)  Donde  fundó  el  colegio  mayor  de  Santo  Tomás. 

(2)  Y  citada  por  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  en  su  historia  de  las 
Indias. 

(H)  Acerca  del  gran  apoyo  que  Fr.  Diego  de  Deza  dispensó  á  Colón 
▼óne  á  Merry,  t.  III,  páginas  97  y  98  del  texto  y  IV  y  V  de  las  notas  fi- 
liales; y  al  P.  Cappa,  en  su  mencionado  tomo,  páginas  18  y  siguientes,  y 
t54y  356. 

(4)  De  todo  lo  dicho  puede  colegirse  con  un  sabio  Jesuíta  de  nuestro 
nglo  que  tan  portentosa  empresa  no  fué  obra  del  poder  humano,  sino  de 
la  gracia  de  Dios,  impetrada  por  los  méritos  y  virtudes  de  varios  siervos 
suyos:  €  Nosotros  (dice  el  P.  Bourke  en  su  estudio  Di»  role  de  VEeglice  en 
Amerique),  debemos  la  América  á  la  fe  de  Cristóbal  Colón,  á  la  esperanza 
de  Jsabel  y  á  la  caridad  del  P.  Pérez.  > 


1 
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•como  escribe  el  P.  Juan  de  Mariana  (i)  con  elocuente  concisión» 
^«fué  una  empresa  reservada  de  muchos  siglos  para  esta  edad»  (2). 
cLa  Edad  Media,  escribe  un  sabio  alemán  de  nuestros  dias  (3)^  se 
•acercaba  á  su  término,  y  debía  cerrar  con  un  liecho  grande  el  pe- 
ríodo de  las  cosas  grandes  que  (bajo  la  dirección  de  la  Iglesia)  ha- 
bía concebido  y  realizado.»  En  efecto  este  descubrimiento,    pre- 
sentido de  mucho  tiempo  atrás  por  los  Europeos  (4)  y  predícho 
por  los  oráculos  de  América  (5).  pues  como  todo  suceso  grande, 
no  pudo  menos  de  tener  anuncios,  se  realizó  á  raíz  de  la  memo- 
rable reconquista  de  Granada,  tan  fausta  para  la  cristiandad,    y 
pocos  años  antes  que  la  invasión  del  protestantismo  y  el  formi- 
dable acrecentamiento  del  poder  otomano  viniesen  á  quebrantar 
la^unidad  religiosa  y  á  detener  el  movimiento  civilizador  de  la 


(1)  En  sa  Historia  general  de  España,  lib.  XXVI,  cap.  3. 

(2)  Por  eso  la  Providencia  no  quiso  que  diesen  resultado  permanente 
y  satisfactorio  las  exploraciones  y  empresas  que  desde  el  fin  del  siglo  IX 
en  adelante  ejecutaron  los  Daneses,  Escandinavos  y  Normandos,  desca- 
briendo,  colonizando  y  evangelizando  la  Groenlandia  y  otras  regiones  de  la 
América  septentrional  desde  la  tierra  llamada  hoy  del  Labrador  hasta  la 
Florida.  Acerca  de  estos  descubrimientos  véase  un  excelente  estudio  del 
Dr.  Lucas  Felié,  titulado  L'evangélisation  de  VAvnérique  avant  Chrisiophe 
Colombf  y  publicado  en  la  quinta  sección  del  Compte  rendu  du  Congrés 
Bcientijique  international  des  Catholiques  tenu  á  Parts  du  premier  au  6  Avrü 
1891  y  un  artículo  del  R.  P.  Fita  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Bím- 
toritty  tom.  XXI,  pág.  237. 

(3)  £1  Dr.  Haas  en  su  arte  mencionado. 

(4)  Y  principalmente  por  los  Españoles.  Véanse  á  este  prox>Ó8Íto  loa 
pasajes  de  Séneca  (siglo  I  de  nuestra  Era),  y  Raimundo  Lulio  (siglo  XIII), 
citados  por  el  P.  Cappa  en  el  II  de  sus  apéndices  (pág.  334  y  siguientes)» 
donde  consta  como  el  primero,  en  su  Medea  afirmaba  la  existencia  de  nn 
Nuevo  Mundo  que  descubrirían  los  siglos  venideros;  y  el  segundo  en  sos 
QiMBstiones  per  artem  demostrativam  solubiles,  tenía  por  cierto  que  al  Occi- 
dente de  nosotros  había  un  continente  que  se  prolongaba  todo  lo  largo  de 
la  Europa  y  del  África.  «Lo  indiscutible,— escribe  el  P.  Cappa  (pág.  35»©), — 
es,  que  la  existencia  de  un  continente  al  Occidente  de  Europa  estuvo  cien- 
tíficamente probada  por  Raimundo  Lulio  dos  siglos  antes  que  Colón  lo 
hallara.  Que  este  continente  fuera  precisamente  la  América,  ni  LuliOj  ni 
Colón,  ni  nadie  lo  predijo.  Suum  cuiqíte.^ 

.  (6)    Sobre  este  punto  véase  á  Monseñor  Gaume  en  su  excelente  ^¿9- 
toria  de  la  sociedad  doméstica,  parte  tercera,  cap.  2.o 
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Europa,  dificultando  la  propagación  de  la  fe  cristiana  por  las  re- 
giones de  Oriente  y  de  Mediodia.  tHe  aquí,  añade  el  citado  autor 
alemán»  por  qué  este  inmenso  acontecimiento  debia,  naturalmen^ 
te,  ocurrir  en  un  tiempo  eq  que  todo  el  mundo  (civilizado)  esta- 
ba bajo  la  dirección  de  la  Iglesia  y  no  corría  el  riesgo  de  descono- 
cer el  fin  supremo  á  que  debia  atender.  Este  punto  de  vista  se  hace 
evidente  al  considerar  la  manera  con  que  los  tiempos  posteriores^ 
y  sobre  todo  los  actuales,  se  hubieran  encargado  de  la  solución 
y  trascendencia  moral  del  problema,  si  aun  estuviese  por  re- 
solver.» 

Asi,  pues,  mientras  el  enemigo  del  género  humano,  por  me- 
dio de  los  protestantes  y  dejps  Turcos,  seaprescaba  á  arrancar  la 
fe  y  la  civilización  cristiana  de  la  vieja  Europa,  en  el  reloj  de  la 
Providencia  sonaba  la  hora  oportuna  para  compensar  en  lo  posi- 
ble el  menoscabo  de  la  Iglesia  (:),  llamando  á  su  seno  á  las  na- 
ciones más  desconocidas  y  remotas,  derrocando  el  poder  infernal 
que  las  tiranizaba,  y  mostrando  á  las  europeas  cuan  miserables  y 
desdichados  son  los  que  no  siguen  la  ley  de  Cristo  (2).  Entonces 
fué  cuando  Juan  de  Bethancourt  conquistó  las  islas  Canarias  (3); 
cuando  el  infante  portugués  D.  Henrique  exploró  las  costase  islas 
del  África  occidental;  cuando  Bartolomé  Diaz  arribó  al  cabo  de 


(1)  A  este  propóflito  leemos  en  el  hermoso  libro  del  P.  Cappa  (pági- 
nas 281  y  282),  qne  la  gran  ñgnra  de  Colón  c  descuella  y  campea  á  través 
de  todos  los  siglos  y  de  las  vicisitudes  humanas^  por  haber  sido  el  instm- 
mentó  de  que  se  valió  la  Divina  Providencia  para  dar  á  la  Iglesia  dilatados 
países,  donde  en  toda  su  pureza  brillara  la  fe  del  Crucificado,  en  ves  de 
los  podridos  jirones  que  «n  Europa  le  arrancó  la  soberbia  y  liviandad  del 
sacrfiego  Lutero.»  Y  en  la  celebrada  Encíclica  de  nuestro  Santísimo  Padre 
León  Xm.-  «Porque  Colón  descubrió  la  América  en  los  utbmeatos  en  qne 
una  gran  tormenta  se  cernía  sobre  la  Iglesia;  y  en  cuanto  pueden  conocer- 
se los  designios  de  la  Divina  Providencia  por  el  curso  que  siguen  los  su- 
cesos, parece  especial  disposición  de  Dios  la  de  haber  suscitado  á  este 
hombre,  honra  y  prez  de  la  Liguria,  para  que  con  la  empresa  que  llevó  á 
cabo  compensase  en  gran  parte  los  daños  que  el  Catolicismo  iba  á  sufrir 
en  Europa. 

(2)  Acerca  de  este  punto  se  hallarán  observaciones  muy  importantes 
y  oportunas  en  la  celebrada  Historia  de  la  sociedad  doméstica,  parte  III  ca- 
pítulo I. 

(3)  Ya  descubiertas  por  los  españoles  hacia  el  año  1944. 

33 
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Buena  Esperanza  (1486);  cuando  Cristóbal  Colón  partió  de  Palos 
(1492)  ^  cuando  Vascode  Gama  llegó  á  laslndias  Orientales  (1498). 
Entonces  fué  cuando  la  Providencia,  abriendoá  la  fe  de  Cristo  y  á 
la  verdadera  civilización  una  gran  parte  del  mundo,  apresuró 
considerablemente  el  cumplimiento  de  los  planes  divinos  que  el 
Profeta  Rey  habla  anunciado,  diciendo:  €  Acordarse  kany  copwer" 
tirse  han  al  Señor  iodos  los  términos  d'  la  tierra.  Y  adorarán  en  su 
presencia  todas  las  familias  de  las  gentes  (i).  Por  cuanto  del  Señor 
es  el  reino,  y  El  mismo  se  enseñoreará  de  las  gentes, -%  Y  en  otro 
lugar:  ^Del  Señor  es  la  tierra  y  su  plenittul^  la  redondez  de  la  tie^ 
rra  y  todos  sus  habitantes,  i^  (2). 

Pero  el  carácter  providencial  del  descubrimiento  que  con- 
memoramos se  revela  notablemente  en  lo  tocante  á  la  nación  á 
quien  Dios  se  dignó  elegir  para  llevarlo  á  feliz  término  y  ventu- 
roso resultado.  Nosotros  convenimos  de  buen  grado,  con  un  sabio 
extranjero  citado  anteriormente  (3),  en  que  la  gloria  de  tal  descu- 
brimiento y  de  sus  felices  consecuencias  pertenece  de  lleno  á  la 
Iglesia  Católica  que  lo  inspiró  y  preparó,  asi  en  el  orden  moral 
como  en  el  intelectual  y  científico,  conservando  entre  los  trastor- 
nos y  ruinas  de  los  primeros  siglos  medios  los  conocimientos 
matemáticos,  geográficos  y  náuticos,  entusiasmando  á  Colón  con 
la  idea  de  extender  sobre  la  tierra  el  reino  de  Cristo,  protegién- 
dole por  medio  de  frailes  y  prelados,  regocijándose  toda  ella  con 
la  noticia  de  tan  portentoso  halkzgo,  señalando  á  nuestros  cató- 
licos monarcas  el  fin  cristiano  y  civilizador  que  debían  cumplir 
con  preferencia  en  la  conquista  y  ocupación 'del  Nuevo  Mundo,  é 
interesándose  eficazmente  por  la  felicidad  temporal  y  eterna  de 
sus  moradores.  Pero,  para  perpetuo  honor  é  incomparable  gloria 


(1)  Psalmo  XXI,  versicaloB  28  y  29,  donde,  según  M  P.  Scio  y  otros 
expositores,  se  contiene  la  profecía  de  la  conversión  de  los  gentiles  y  sa 
vocación  á  la  fe  de  Cristo^  á  qnien  adorarán,  en  quien  creerán  y  por  qtden 
se  salvarán  todas  las  naciones  y  todos  los  pneblos. 

(2)  Psalmo  XXIII,  v.  1.°,  á  cuyo  texto  el  P.  Scio  pone  la  nota  siguien* 
te:  «A  Cristo  resucitado,  como  á  Redentor  del  linaje  hamano  y  vencedor 
del  príncipe  de  las  tinieblas,  pertenecen  de  an  modo  especial  todos  los  pne- 
blos de  la  tierra  y  todos  sos  habitantes.  > 

(S)    ElDr.  Haaéi. 
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de  nuestra 'patria,  España  fu^  el  tnedio  de  que  se.  valió  la  Provi- 
dencia para  realizar  su  designios:  la  Nación  Española,  si,  colocada 
para  este  fin  entre  el  Antigao  y  el  Nuevo  Mundo,  la  única  na* 
dóoque  por  su  valor,  su  poder,  su  religiosidad  y  su  cultura  reu- 
nía en  aquel  tiempo  las  condiciones  necesarias  para  vencer  las 
inmensas  dificultades  de  su  providencial  intento  (i).  Nación  cé'e" 
bcada  desde  las  edades  más  remotas  por  valerosa,  sufrida  y  armi- 
potente, habia  llegado  al  apogeo  de  su  heroísmo  con  la  reconquis- 
ta de  Granada,  y  al  abarcar  con  su  atrevimiento  el  Occidente  y  el 
Oriente,  la  Europa  y  el  Nuevo  Mundo,  puso  su  mayor  empeño 
en  esta  inesperada  empresa.  ¡Qué  bien  lo  expresó  el  principe  de 
nuestros  poetas  dramáticos  al  celebrar  la  reducción  del  Perú  por 
Francisco  Pizarro!  (2). 

•    cPues  bieD^  como  Boma,  siendo 
Donde  más  vana  tenia 
La  gentilidad  sa  trono, 
Fué  donde  puso  su  silla 
Triunfante  la  Iglesia,  asi 
Donde  más  la  idolatria 
Reinaba,  puso  la  fe 
8u  española  monarquía, 
Mostrando  cuan  docta  siempre 
La  eterna  sabiduría. 
Donde  ocurre  el  mayor  daño 
£1  mayor  remedio  aplica,  t 

Además,  esta  nación,  siempre  constante  en  su  fe  católica  y 
enfervorizada  en  su  religiosidad  por  sú  cruzada  de  ocho  siglos 
contra  los  mahometanos»  debía  ser  la  que  durante  la  gran  apos- 
tasia  de  la  Edad  Moderna  se  mantuviese  más  fielá  la  Iglesia  y  al 
Pontificado,  la  que  más  luchara  contra  la  herejía  y  el  cisma,  la 
que  más  elementos  religiosos  y  verdaderamente  civilizadores  po- 


(l)  Las  pruebas  de  esta  añrmación  se  hallarán  con  toda  amplitud  en 
«1  mencioDado  libro  del  P«  C^ppa,  capítulo  titulado:  Süiuicián  política  de 
Ekuropa  a¡  dcBcubrirse  la  América. 

(8)  En  SQ  comedia  La  Aurora  en  Oopacabana,  jomada  tercera,  esce- 
napríatenu 
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dria  aportar  al  mundo  nuevamente  descubierto  con  su' ciencia  al- 
tamente católica  y  con  sus  instituciones  profundamente  cristia- 
nas. Por  lo  cual,  la  nación  espafiola  era  en  aquel  tiempo  el  vasta- 
go más  sano,  más  lleno  de  savia  y  de  fuerza,  que  podia  escogerse 
para  ingertar  la  civilización  cristiana  en  las  razas  salvajes  del  Nue* 
vo  Mundo. 

Por  lo  tanto,  fueron  providenciales  las  repulsas  que  los  pro- 
yectos de  Colón  sufrieron  de  parte  de  Francia  y  de  Inglaterra,  y 
providencial  asimismo  la  poca  priesa  que  estas  naciones  se  dieron 
por  hacer  descubrimientos  y  establecer  colonias  en  el  Nuevo 
Mundo  (i).  Fortuna  grande  fué  para  la  cristiandad  americana  el 
que  Cristóbal  Colón  no  hubiese  franqueado  aquellas  vastas  regio- 
nes á  Francia,  cuya  nación,  menos  católica  que  la  nuestra,  debía 
acoger  en  su  seno  la  víbora  del  protestantismo,  cuyo  Rey  Francis- 
co I  llegó  á  confederarse  con  el  Gran  Turco,  y  en  cuyas  colonias 
siempre  ha  prosperado  el  cristianismo  menos  que  en  las  nuestras. 
Y  aun  mayor  fortuna  fué  para  la  Iglesia  americana  el  que  no  se 
hubiese  establecido  bajo  los  auspicios  de  Inglaterra,  que  poco 
tiempo  después  se  precipitó  con  Enrique  VIII  en  el  cisma  y  en  la 
herejía,  y  en  cuyas  colonias  y  posesiones  de  Ultramar  subsisten 
sin  término  la  barbarie  y  el  salvajismo.  Por  eso  un  egregio  poeta 
español  coetáneo  nuestro  (2),  ha  cantado  con  razón: 

cMas  ¿qué  nación  habrá  de  esfaerzo  tanto 
Que  la  fe  tenga  que  Colón  desea, 
Que  preste  auxilio  al  pensamiento  santo 
Y  la  nueva  verdad  alcance  y  crea?» 


«¿Dónde  hallar  los  enérgicos  varones 
De  tanta  empresa  dignos  campeones? 
¡Cuántos  años  de  afán  y  de  constancia 
Gastó  en  su  busca  el  genovés  glorioso! 
Más  lay!  que  hallar,  no  supo  la  ignorancia 


(1)  Acerca  de  este  punto  véanse  las  importantes  observaciones  ex- 
puestas por  el  Sr.  Gelpi  y  Ferro,  en  sus  Egtudioe  sobre  la  América,  y  copia- 
das por  el  P.  Cappa  en  su  mencionado  libro,  pág.  418  y  siguientes. 

(2)  El  Sr.  D.  Juan  Valera,  en  subeUa  poesía  Á  Cristóbal  Oolán. 
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Qjofl  con  qo(4  mirar  tanto  coloso. 
Le  despreció  la  vanidosa  Francia, 
No  le  creyó  el  britano  codicioso, 

Y  para  realixar  sn  pensamiento 
Quien  careció  de  fé,  no  tavo  aliento.» 

«Cuando  de  Iberia  la  indomable  raza 
Va  á  poner  fin  á  la  feroz  pelea, 

Y  el  vigor  con  que  al  árabe  rechaza 
Ya  en  nuestros  triunfos  emplear  desea 
Colón  la  cansa  de  Castilla  abraza, 

Y  por  ella  combate;  que  su  idea 
Secundar  debe  el  gran  valor  de  Espafia^ 
Sola  capaz  de  tan  eg^gia  hazafia.> 

También  fué  providencial  la  repulsa  que  sufrió  Colón  de  par- 
te del  vecino  reino  de  Portugal,  no  obstante  hallarse  animada 
aquella  nación  del  mismo  espíritu  que  la  nuestra,  y  muy  entusias- 
mada á  la  sazón  por  las  empresas  marítimas  (i).  Sin  duda  no  qui- 
so la  Providencia  qi^e  la  gloria  de  aquel  descubrimiento  y  el  traba- 
jo principal  de  la  gran  empresa  á  que  iba  á  dar  principio,  fuese  pa- 
ra la  nación  portuguesa  destinada  á  descubrir  y  civilizar  otras  vas- 
tas regiones  en  las  costas  de  África  y  en  las  Indias  Orientales,  si- 
no para  su  hermana  mayor  la  Española,  que  podía  consagrarse 
más  eficaz  y  provechosamente  á  la  gigantesca  cruzada  del  Nuevo 
Mundo.  Esto  no  perjudica  á  la  gloria  y  méritos  de  la  monarquía 


(1)  Sobre  este  punto,  véase  á  W.  Irving,  libro  I  cap.  J  y  4,  al  P.  Cappa 
en  el  prolegómeno  que  puso  á  su  mencionado  libro  con  el  título  de  Los 
Portugueses  y  Cristóbal  Colón;  y  al  Sr.  Oliveira  Martins  en  sus  Navegaciones 
y  descubrimientos  de  los  Portugueses  anteriores  al  viaje  de  Colón,  conferencia 
leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  24  de  Febrero  de  1892.  Merecedores  de 
grande  alabanza  se  hicieron  los  monarcas  portugueses  y  sobre  ellos  el  ín- 
clito infante  Don  Henrique,  hijo  del  rey  D.  Juan  I  y  gran  maestre  de  la  Or- 
den de  Cristo,  perlas  exploraciones  y  conquistas  que  á  impulso  de  su  fé  y 
8U  patriotismo  llevaron  á  cabo,  del  siglo  XIV  al  XV,  en  las  costas  é  islas  del 
Atlántico.  A  nuestro  juicio  fueron  providenciales  aquellos  descubrimien- 
tos que  allanaron  juntamente  el  camino  de  las  Indias  Orientales  y  el  de  las 
Occidentales,  y  providencial  la  residencia  de  Colón  en  Lisboa  y  su  casa- 
miento con  la  hija  de  Bartolomé  Mufiiz  de  Palestrello  que  había  colonizado 
la  isla  de  Puerto  Santo. 
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lusitana  que,  flotada  de  semejante  destino,  compitió  con  la  caste- 
llana en  la  generosa  tarea  de  descubrir  y  regenerar  con  el  cristia- 
nismo los  pueblos  bárbaros  de  ambos  hemisferios.  Pero  la  naciÓD 
ponuguesa,  menos  provista  de  fuerzas  y  de  recursos,  sino  de 
alientos,  liano  tenía  que  hacer  en  las  regiones  meridionales  y  orien- 
tales que  tomó  á  su  cargo;  y  áon  todavía  en  el  continente  amen- 
cano  le  reservó  Ja  Providencia  la  ancbíi  extensión  del  Brasil,  asi 
como  reservó  para  España  en  el  Oriente  el  descubrimiento  y  ci- 
vilización de  las  islas  Filipinas,  que  constituyen  una  de  las  pági- 
nas más  gloriosas  de  nuestros  ricos  anales.  En  cuanto  á  las  demás 
naciones,  i  quienes' cupo  umbién  alguna  porción  en  aquellos  ha- 
llazgos y  conquistas,  debían  llegar  mucho  más  tarde  y  cuando  la 
mayor  parte  del  bien  estaba  ya  realizado  por  nuestros  peninsu- 
lares. 

También  nos  place  notar  algunas  circunstancias  más  ó  menos 
importantes  y  providenciales  que  concurrieron  en  esta  empresa 
reservada  casi  exclusivamente  para  España.  Para  llevarla  á  cabo, 
la  Providencia  impulsó  maravillosamente  á  nj^estra  nación,  ven- 
ciendo gravísimas  dificultades  que  se  le  presentaron  desde  el  co- 
mienzo. Como  dice  con  razón  un  ilustrado  compatriota  nuestro, 
naturalizado  en  América  (i).  «La  España,  empeñadas  todas  sus 
fuerzas  en  una  lucha  interior  de  ocho  siglos,  ardiendo  en  sed  de 
redondear  sus  dominios  peninsulares,  mal  puede  ñjarse  en  remo- 
tas regiones  ni  distraerse  en  empresas  temerarias,  en  buscar  nue- 
vas tierras,  creadas  por  la  fantasía  de  un  hombre  obscuro,  y  en 
sujetarlas  al  cetro  castellano,  no  señor  todavía  de  su  propio  sue- 
lo.>  En  efecto,  para  completar  su  unidad  territorial  necesitaba  re- 
cobrar la  Navarra;  para  asegurar  la  reconquista  de  Granada,  le 
convenía  acudir  á  las  costas  de  Berbería;  y  para  otros  fines  políti- 
cos y  religiosos,  no  menos  importantes,  debía  ocupar  la  Italia;  pero 
la  Providencia  todo  lo  allana  y  facilita  y  mueve  todos  los  corazo- 
nes.  La  España  de  Isabel  y  Fernando  tenia  agotados  sus  recursos 
con  una  guerra  de  diez  afios;  el  erario  se  hallaba  exhausto;  y  no 


(I)  El  Sr.  P.  K\'arÍBto  Fombona,  en  su  articulo  leabel  la  Calática,  pá- 
gina ^6  (]e  BUS  heraioBas  Páginos  Itíerariae,  impreeasen  Caracas  (Veneras 
la),  aao  1881. 


», 
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obstante,  los  ministros  de  Hacienda  de  aquel  tíempo  no  se  oponen 
i  la  costosa  aventura;  antes  bien,  con  noble  y  memorable  resolu- 
ción, Alonso  de  Quinunilla,  contador  mayor  de  Castilla,  y  Luis 
deSantingel,  escribano  de  raciones  de  la  corona  de  Aragón,  aco- 
gen con  igual  entusiasmo.el  proyecto  del  viajero  genovés;  y  mien- 
tras la  magnánima  reina  Isabel  ofrece  sus  joyas,  muchas  veces 
empeñadas  para  semejantes  apuros,  el  ministro  aragonés  adelanta 
de  su  propia  hacienda  la  cantidad  que  creyó  necesaria  para  la  ex- 
pedición (i). 

Parécenos  asimismo  que  para  empeñar  á  los  españoles  en  la 
iniciada  por  Colón,  la  Providencia  dificultó  otra  empresa,  que  pa- 
recia,  y  aun  parece  á  muchos,  que  debió  preferirse  á  la  del  Nuevo 
Mundo,  como  más  necesaria  y  de  resultado  más  seguro  y  positi* 
vo.  Sostienen  muchos  la  opinión  de  que,  así  España  como  Portu- 
gal,  debieron  dar  más  importancia  á  la  conquista  de  Berbería,  que 
por  su  proximidad  á  nuestra  Península,  tal  vez  se  hubiera  podido 
lograr  y  conservar,  que  no  á  la  de  América  que,  andando  el  tiem- 
po, y  después  de  más  sacrificios  que  provechos  (2),  debía  perder- 
se; como  así  ha  sucedido  en  nuestra   desdichada  época.  Pero  la 
Providencia,  que  no  estima  el  valor  de  las  cosas  presentes  por  las 
utilidades  y  conveniencias  del  momento,  sino  con  relación  á  la 
gloria  de  Dios  y  á  los  futuros  destinos  del  hombre,  y  que  sólo 
considera  este  mundo  como  camino  y  tránsito  para  la  patria  ce* 
lestial,  quiso  que  repetidos  desastres  detuviesen  el  progreso  de  las 
armas  españolas,  en  las  regiones  berberiscas,  disuadiendo  á  los 
Castellanos  y  Portugueses  de  poner  mayor  empeño  en  tan  difícil 
empresa  y  empeñándolas  en  otras  de  más  fácil  y  provechosa  rea- 
lización. Tales  fueron:  la  derrota  del  conde  Pedro  Navarro  en  la 
isla  de  Gelbes,  año  í5ii;.la  de  D.  Diego  de  Vera  en  Argel,  año 
1507;  la  de  D.  Alvaro  de  Sande  en  la  mencionada  isla  de  Gelbes, 
año  de  i5éo,  y  sobre  todo,  la  catástrofe  del  rey  D.  Sebastián  en  la 


(1)  Véase  á  Bermúdez  de  Pedraza,  parte  tercera,  cap.  44;  Argensola; 
^naUs  de  Aragón^  lib.I.  cap.  10:  Merry  tom.  III  pág.  99,  y  Cappa,  pág.  26. 

(2)  Véanse  á  este  propósito  los  testimonios  y  razones  alegados  por  el 
P.  Cappa,  en  sa  mencionado  tomo,  páginas  34,  41,  42,  172,  173,  223,  243 
y  260. 
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infausta  jornada  de  Álcazarquivir,  donde,  segdn  ponderó  el  insig* 
ne  Herrera, 

cMurió  el  vencido  reino  lositano 
Y  se  acabó  su  generosa  gloría.  * 

Mientras  más  se  estudian  los  sucesos  de  aquella  edad,  más 
claros  aparecen  los  destinos  providenciales  con  que  el  Todopode- 
roso quiso  favorecer  á  los  naturales  del  Nuevo  Mundo  por  medio 
de  la  magnánima  gente  española.  AI  considerar  los  esfuerzos  que 
nuestra  nación  lia  hecho  en  todo  tiempo,  y  especialmente  al  termi- 
nar la  Edad  Media,  para  dilatar  y  afirmar  el  reino  de  Jesucristo, 
*  no  dudamos  asegurar  que  cesta  empresa  (americana),  la  más  me- 
morable y  de  mayor  provecho  que  jamás  sucedió  en  España»  (i), 
fué  un  premio  que  la  Providencia  concedió  á  la  nación  española 
y  á  sus  católicos  monarcas  por  su  lucha  ocho  veces  secular  con- 
tra los  enemigos  del  nombre  cristiano  y  por  la  magnanimidad  con 
que  al  restaurar  y  completar  la  obra  de  Recaredo,  limpiaron  final- 
mente la  Península  de  las  supersticiones  muslímica  y  judaica. 
cSólo  España,  dice  á  este  propósito  un  elegante  escritor  (2),  ya 
citado  anteriormente,  sólo  España,  como  galardón  de  ocho  siglos 
de  combates  por  la  fe  de  Jesucristo,  merece  descubrir  un  Nuevo 
Mundo  para  dilatar  los  dominios  del  Evangelio.  Sólo  la  Reina 
Católica,  espejo  el  más  limpio  de  soberanos,  es  la  digna  de  com- 
prender y  de  ayudar  á  Colón,  porque  sólo  Isabel  I,  si  la  historia 
no  miente,  merece  empuñar  en  sus  regias  manos  el  cetro  de  dos 
mundos.»  Por  lo  tanto,  digamos  con  un  insigne  poeta  ya  ci- 
tado (3): 

«AI  Señor  demos  alabanza  y  gloria, 
Pues  dotó  á  España  de  la  fe  profunda 
Que  hizo  tan  grande  su'  sangrienta  historia. 

Y  en  benefició  de  Colón  redunda. 

Y  demos  alabanza  á  la  memoria 
De  la  mujer  divina  cuya  mente 
Leyó  del  genio  en  la  inspirada  frente.» 


(1)    El  P.  Juan  de  Mariana,  lugar  citado,  véase  también  al  P  .Cappa, 
página  232.  '  . 

(^)    El  susodicho  Sr.  Fombona,  pág.  27. 
(3)    El  Sr.  Valera  en  su  mencionada  composición. 
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Por  eso  las  capitulaciones  ó  conciertos  para  el  descubrimien- 
to y  civilización  del  Nuevo  Mundo  no  se  ajustaron  en  París,  ni 
en  Londres,  ni  en  Viena,  ni  en  ninguna  otra  de  las  capitales  más 
populosas  é  importantes  de  Europa,  sino  en  la  humilde  ciudad  de 
Santa  Fe  (i),  en  parte  campamento  y  en  parte  corte,  construida  por 
los  ínclitos  reyes  D.  Fernando  y  D*  Isabel  en  la  Vega  granadina 
para  anunciar  el  próximo  triunfo  de  la  fe  cristiana  contra  la  im- 
piedad muslímica,  encastillada  en  ks  altivas  torres  de  la  Alham- 
bra-  La  fe  española  debía  repetir  este  nombre  victorioso  en  las  re- 
giones del  Nuevo  Mundo,  fundando  una  Santa  Fe  en  el  Nuevo 
México,  otra  en  la  Nueva  Granada,  hoy  Santa  Fé  de  Bogotá,  y 
otra  en  el  país  de  la  Plata  sobre  el  río  Paraná,  todas  ellas  capitales 
de  otros  tantos  estados  ó  provincias. 

Finalmente,  debemos  notar  la  circunstancia  importante  de 
que  la  flota  de  Colón,  capitaneada  por  la  nao  Santa  María^  des- 
cubrió las  costas  de  Tierra  Firme  y  arribó  á  la  isla  de  Guanahani, 
al  amanecer  el  12  de  Octubre  (2),  en  cuyo  día  la  Iglesia  Españo- 
la celebra  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  con  ella  el  sin- 
gular patrocinio  que  la  Madre  de  Dios  dispensa  á  nuestra  nación 
desde  que  se  dignó  visitarla  en  carne  mortal,  apa  reciéndose  á  su 
Apóstol  Santiago  en  aquella  famosa  columna  de  Zaragoza.  A  cu- 
ya notable  coincidencia  añade  importancia  el  hecho  de  que  la  re- 
conquista de  Granada,  preámbulo  histórico  del  descubrimiento  de 
América,  se  realizó  el  2  de  Enero  del  mismo  año  1492,  en  cuyo 
día  la  Iglesia  española  conmemora  la  mencionada  aparición. 


(1)  El  texto  de  dichas  capitulaciones  concluye  así:  «Son  otorgadas  e 
despachadas  con  las  respuestas  de  Vuestras  Altezas  en  fin  de  cada  un  ca- 
pítulo en  la  Villa  de  Sancta  Fé  de  la  Vega  de  Granada  á  XVn  de  Abril  del 
anno  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Xristo  de  mili  é  quatro 
cientos  é  noventa  é  dos  annos. — Yo  el  Bey. — Yo  la  Reina.  > 

(2)  Cappa,  52  y  54.  Sabido  es  que  el  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina, y  en  pos  de  él  otros  Estados  de  la  América  meridional,  han  decre- 
tado que  dicho  día  12  de  Octubre  sea  de  aquí  en  adelante  fiesta  nacional, 
como  aniversario  del  descubrimiento  de  América  por  Cristóbal  Colón. 

34 
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m. 


Por  lo  mismo,  la  Providencia   proporcionó  á   España  hom- 
bres dotados  de  fe  y  de  virtud  que  estuviesen  á  la  altura  de  la  em- 
presa y  la  ejecutasen  dignamente.  Para  ello  hizo  venir  de  Italia  al 
gran  Colón,  cuyo  espíritu  cristiano,  y  además  agradecido  á  la  ge- 
nerosa protección  que  halló  en  nuestros  Monarcas,  interpretó   y 
realizó  debidamente  el  pensamiento  religioso  y  los  ideales  católi- 
cos de  la  Nación  Española,  c  Cristo  bal  Colón,  como  escribe  opor- 
tunamente un  distinguido  catedrático  de  la  Universidad  de  Sevi- 
lla, ya  citado  (i),  para  ser  grande  y  obtener  la  admiración    del 
pueblo  español,  tuvo  necesidad  de  inspirarse  en   los  sentimientos 
característicos  de  este  pueblo,  sentimientos  que  en   aquellos  días 
se  nos  ofrecen  en  toda  su  pureza,  en  toda  su  magnificencia.  Y  de 
tal  manera  supo  asimilarse  el  insigne  genovés  la  religiosidad  de 
España,  su  patria  adoptiva,  que  siendo  devoción  privativa  de  es- 
tos dominios  la  del  augusto  y  dulcísimo  misterio  de  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  la  Madre  de  Dios,  el  Almirante  de  Castilla 
tributó  el  más  rendido  homenaje  á  tan  inefable  creencia,  dando  el 
nombre  de  la  Concepción  á  la  segunda  de  las  islas  descubiertas.» 
Y  más  adelante  (2)  recuerda  que  dicho  nombre  sagrado  se  impri- 
mió por  segunda  vez  en  la  isla  Española,  donde  el  inmortal  nave- 
gante consagró  nueva  población  á  honra  de  la  que  había  de  ser 
proclamada  siglos  después  Patrona  de  las  Españas.  Esta  fué  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  la  Vega,  donde  Colón  encargó  en  su 
testamento  que  se  fundase,  á  ser  posible,   una  capilla  con   tres 
Capellanes,  prestando  así  supremo  tributo  de  fervorosa  devoción 
á  un  misterio  tan  alabado  de  todo  buen  español. 

Pero  Colón  no  hubiera  podido  llevar  á  cabo  su  gran  empresa 
ui  dirigirla  á  su  debido  fin  sin  altos  y  fuertes  apoyos  que  la  Pro- 


(i)    El  Sr.  Merry,  pág.  106  del  tomo  ni. 
(2)    Página  107. 
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videncia  puso  á  su  lado  en  esta  tierra  española.  Como  ya  hemos 
indicado,  le  apoyaron  eficazmente  los  católicos  monarcas  Fernan- 
do é  Isabel,  y  otros  personajes  poderosos  y  magnánimos,  anima- 
dos igualmente,  como  la  nación  encera,  del  deseo  de  introducir  el 
Cristianismo  en  aquellas  remotas  regiones,  y  ganar  entre  sus  mo- 
radores almas  para  el  cielo.  Tal  fué,  más  que  el  engrandecimiento 
de  su  corona  y  de  su  poder,  el  generoso  fin  que  alentó  á  nuestros 
.monarcas,  y  especialmente  á  la  devotísima  Reina  Isabel,  que  por 
su  mucha  piedad  y  celo  religioso  ha  merecido  los  escarnios  de  al- 
gunos escritores  modernos.  En  cambio  la  celebran  y  ensalzan  to- 
dos los  buenos;  y  en  un  elogio  suyo  muy  entusiasta,   publicado 
hace  pocos  años  en  Venezuela  (i),  leemos  á  nuestro  propósito  lo 
siguiente:  cAquella  gran  Señora,  no  resuelto  todavía  el  problema 
de  su  glorioso  reinado,  absortas  todas  sus  facultades  en  redondear 
sos  dominios,  plantando  sobre  las  torres  de  Granada  el  estandarte 
de  la  Cruz,  aquella  Reina  ve  á  Colón,  habla  á  Colón,  y  aquellas 
dos  almas  gemelas  se  comprenden  al  instante.  La  imaginación  del 
Nuevo  Mundo,  negada  por  los  sabios,   se  transmite  al  alma  de 
Isabel  I,  y  como  articulo  de  fe  hace  suya  la  creencia  de  Colón.  Co- 
lón espera,  y  espera  Isabel.  Colón  espera  que  la  Reina  de  Castilla 
le  dé  los  medios  para  la  revelación  de  un  mundo.  La  Reina  de 
Castilla  espera,  como  en  la  gracia  de  Dios,  que  Colón  le  revele 
ese  mundo  que  le  trae  subditos  á  España  y  cristianos  á  la  Tglesia 
católica.» — Que  en  este  elogio  no   hay  exageración  alguna,  lo 
prueban  las  siguientes  palabras  de  nuestro  Smo.  Padre  el   Papa 
León  XIII  (2):  «Y  así  lo  comprendió  plenamente  Isabel,  que  leía 
mejor  que  nadie  en  la  mente  del  preclaro  varón,  como  es  también 
de  toda  evidencia  que  este  fué  el  propósito  de  aquella  piadosísima, 
varonil  y  excelsa  mujer.  De  Colón  aseguraba  la  Reina  que  ofron- 
iaria  valerosamente  el  vasto  Océano^  áfin  de  llevará  cabo  una  em- 
presa de  gran  importancia  para  la  gloria  de  Dios;y  2\  mismo  Co- 
lón, de  vuelta  desu  segundo  viaje,  \ttscn\)\zqueno  se  podía  haber 
dado  mejor  empleo  á  los  gastos  que  se  habían  hecho  y  á  los  que  esta- 
ba pronta  á  hacer  para  la  expedición  de  las  Indias^  porque  así  se 


(i)    Por  el  celebrado  Sr.  Fomboiia. 
(2)    En  sn  mencionada  Encíclica. 
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€Qnseguiria  la  difusión  de  la  cristiandad.^  Elogio  digno,  cierta- 
mente, de  la  Ínclita  soberana,  que  con  cristiana  satisfacción  pudo 
decir  en  su  testamento:  «Nuestra  principal  intención  fué  siempre 
la  de  procurar  inducir  y  atraer  los  pueblos  de  las  Indias  y  conver- 
tirlos á  nuestra  santa  fe  católica,  enyiándoles  prelados,  religiosos^ 
clérigos  y  otras  personas  para  instruir  á  sus  vecinos,  doctrinarles 
y  darles  bue::as  costumbres.» 

m 

Sostenidos  hasta  el  ñn  por  su  fe,  Isabel  y  Cristóbal  Colón 
murieron  resignados  y  tranquilos,  no  dudando  de  que  la  Provi- 
dencia suscitaría  otros  hombres  que,  con  semejante  gloria  y  for-^ 
tuna,  llevasen  á  feliz  término  la  empresa  colosal  iniciada  con  tan 
venturosos  auspicios. 

Y  asi  fué,  porque  á  lo  prodigioso  del  primer  descubrimienta 
sucedió  lo  maravilloso  de  la  conquista  que  nos  recuerda  por  más 
de  una  semejanza  la  de  la  tierra  de  Promisión  por  Josué.  «En  la. 
historia  antigua,  dice  un  escritor  colombiano  (i)»  no  hay  un  por- 
tento como  el  portento  de  la  conquista  de  América  por  los  Espa- 
ñoles. La  conquista  de  Méjico  llevada  á  cabo  por  Hernán  Conés. 
y  un  puñado  de  valientes  Españoles,  como  empresa  militar,  es  po- 
co menos  que  milagrosa;  demasiado  sorprendente  é  inverosímil 
para  una  novela  y  sin  ejemplo  en  las  páginas  de  la  historia.»  «La^ 
conquista  de  Nueva  Castilla  por  Pizarro  (añade  otro  escritor  ave- 
cindado en  Venezuela)  (2),  no  es  menos  milagrosa...  Tuvo  tam- 
bién Pizarro  (como  Hernán  Cortés)  su  noche  de  desolación,  su 
noche  triste.  Pizarro  se  embarca  en  Panamá  con  112  soldados  para 
conquistar  la  Nueva  Castilla.  Pero  Valdivia  conquista  á  Chile  con 
150  soldados...'  Los  héroes  de  la  conquista  pasan  la  talla  de  los. 
héroes  de  Homero.» 

Pero  ¿quién  hizo  tan  grandes  á  esos  y  otros  héroes,  sino  la 
misma  Providencia,  que  hizo  accesibles  á  nuestra  patria  y  al  es- 
tandarte de  la  Cruz,  llevado  por  ella,  tan  vastas  y  alongadas  regio^ 
nes.^  Según  observa  un  ilustre  crítico  y  pensador-de  nuestros  días. 


(\)    Posada  Gutiérrez,  edecán  que  ftié  de  Bolívar  y  procer  de  Colom- 
bia, citado  por  Fombona,  48. 

(2)    El  ya  citado  Sr.  Fombona, 
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(!)•  la  grandeza  de  los  hombres  se  funda  en  el  poder  y  virtud  de 
las  ideas  i  que  rinden  culto,  engrandeciéndose  cuando,  menospre- 
ciando so  propio  interés,  sirven  á  ideas  grandes,  empequeñecién- 
dose cuando  con  torpe  egoísmo  sólo  sirven  á  mezquinos  intereses 
del  momento.  Por  eso,  á  diferencia  del  mundo  moderno  materia- 
lista y  liberal  que,  divorciado  de  la  grandeza  cristiana,  es  tan  mez* 
qoino  en  sus  ideas,  tan  ruin  en  sus  sentimientos,  tan  estéril  en 
sus  obras,  tan  fecundo  en  imbéciles  y  criminales,  la  España  anti- 
gua, animada  del  espíritu  cristiano,  fué  tan  elevada  en  pensa- 
mientos, tan  generosa  en  sus  acciones,  tan  copiosa  en  beneficios, 
y  produjo  tan  prodigiosa  multitud  de  héroes  y  de  santos. 

Gracias  al  celo  católico  que  animaba  en  aquel  tiempo  á  nues- 
tra nación  y  que  informaba  todas  sus  instituciones,  surgió  en  ella 
inmensa  muchedumbre  de  héroes  insignes  por  su  santidad  y  he- 
roismo,  que  llevasen  adelante  la  gran  empresa  iniciada  por  el  pro- 
digioso descubrimiento  de  Colón.  ¿Quién,  que  haya  saludado  la 
historia  de  aquella  cruzada,  no  admira  y  elogia  en  primer  lugar  á 
los  misioneros,  obispos  y  varones  apostólicos  que,  partiendo  de 
nuestra  península  (aunque,  en  honor  de  la  verdad,  no  todos  naci- 
dos de  nuestro  suelo),  llevaron  la  luz  vivificante  del  Evangelio  á 
aquellas  naciones,  sentadas  en  sombras  de  muerte  y  prodigaron 
sus  fatigas,  sudores  y  sangre  para  meter  en  cultivo  de  humanidad 
y  civilización  á  tantas  gentes  bárbaras  y  salvajes?  ¿Quién  no  admi- 
ra el  celo,  aunque  apasionado  y  excesivo,  con  que  el  célebre  frai- 
le dominico  y  Obispo  de  Chiapa,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
trabajó  por  espacio  de  medio  siglo  en  proteger  á  los  Indios,  atra- 
vesando para  ello  el  Océano  hasta  doce  veces,  y  llegando  en  su 
piadosa  alucinación  hasta  denigrar  injustamente  á  sus  compatrio- 
tas? (2).  Quién  no  admira  y  bendice  las  tareas  apostólicas  del  ve- 


(i)  £1  Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  en  un  lugar  que  ahora  no 
recordamos. 

(:3)  Sobre  este  punto  véase  al  Sr.  Merry,  III,  143  y  siguientes;  al  Pa- 
dre Cappa  en  el  apéndice  núm.  18  de  sn  mencionado  libro;  al  Sr.  Fombona 
en  su  artículo  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  pág.  103  de  sus  referidas  Fa- 
ginas literarias,  y  á  otros  machos  autores  antiguos  y  modernos  citados  por 
Merry,  incluso  el  mismo  Fr.  Toribio  de  Benavente,  que  desaprobó  la  con- 
ducta apasionada  del  célebre  dominico. 
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ntírable  religioso  franciscano  Fr.  Toribio  de  Bena vente  (i),  que 
murió  en  Méjico,  año  de  1569.  el  cual,  por  su  extremada    pobre* 
za  y  humildad,  recibió  de  los  Indios  el  apodo  de  Motolinia,  es 
decir,  el  pobrecito,  y  llegó  á  convertir  más  de  cuatrocientos 
mil?  (2).  ¿Quién  no  rinde  homenaje  á  las  virtudes  y  caritativo  es- 
píritu con  que  el  lego  franciscano  Fr.  Pedro  de  Gante  llegó  á  ser 
el  misionero  favorito  de  los  Indios  aztecas,  hasta  el  punto  de  que 
al  regresar  de  sus  viajes,  según  recuerda  un  escritor  alemán  {3), 
el  golfo  de  Méjico  se  cubría  de  canoas  de  aquellos  naturales,  que 
esperaban  impacientes  su  vuelta?  ¿Qué  lengua  terrena  podrá   ce- 
lebrar dignamente  el  apostolado  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo, 
Arzobispo  de  Lima  en   la  región  del  Perú,  donde,  con  caridad 
sobrehumana,  convirtió  innumerables  indigenas  y  llenó  su   vasta 
diócesis  de  iglesias,  colegios  y  hospitales?  Y  ¿qué  diremos   de  Jas 
maravillas  que  obró  San  Francisco  Solano,  de  la  egregia  Orden 
seráfica,  en  la  conversión  y  civilización  de  los  salvajes  del  Tucu- 
mán,  donde  aun  se  echan  de  ver  los  maravillosos  efectos  de  su 
apostolado?  Aun  más  portentoso  parece  lo  que  hizo  San  Pedro 
Claver,  de  la  insigne  Compañía  de  Jesús,  en  favor  de  los  negros 
de  la  América  Central,  empleando  más  de  cuarenta   años  en  el 
apostolado  de  aquella  raza,  la  más  infeliz  y  degradada  del  huma- 
no linaje,  y  bautizando  más  de  trescientos  mil  infieles. 

Prolijo  seria  enumerar,  aunque  brevemente,  los  nombres  y 
los  esfuerzos  de  los  varones  santos  y  magnánimos  que  suscitó  la 
Providencia  para  llevar  á  cabo  sus  salvadores  designios  sobre  \o^ 
moradores  del  Nuevo  Mundo.  Bástenos  añadir  á  los  ya  menciona- 
dos los  Obispos  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  Vasco  de  Quiroga  y  Fray 
Bernardo  de  Albuquerque,  apóstoles  de  Méjico;  los  Obispos 
Francisco  Marroquin  y  Fernando  de  Córdoba,  apóstoles  de  Gua- 
temala; los  PP.  Gonzalo  Méndez,  Francisco  Colmenar,  Alfonso  ' 
de  Solana  y  los  venerables  Alfonso  de  Betanzos  y  Francisco  de 


(1)  Muy  celebrado  por  el  protestante  Prescott. 

(2)  Véase  al  Sr.  Merry,  III,  158. 

(d)  £1  Dr.  Kerker  en  su  artículo  Historia  de  la  Iglesia  de  América,  pa- 
blicado  á  continuación  del  de  Haas  en  el  citado  Dice,  eneicl.de  la  Teología 
Católica, 
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Sethancourt,  apóstoles  de  la  América  Central;  el  Obispo  Fr.  Juan 
Méndez,  San  Luis  Beltrán,  el  P.  Sandoval  y  el  hermano  Francisco 
de  Bobadilla  (ambos  jesuítas),  apóstoles  de  Nueva  Granada;  los 
PP.  Onofre  Esteban,  Samuel  Fritz  y  Enrique  Richter  (alemanes), 
apóstoles  de  Quito;  Fr.  Juan  de  Mendoza,  Fr.  José  de  Cabranies 
y  Fr.  Francisco  de  Pamplona  (capuchinos),  apóstoles  de  Vene- 
zuela; el  P.  Cipriano  de  Beraza.  apóstol  y  mártir  de  Bolivia;  Fray 
Vicente  de  Valverde,  Obispo  de  Cuzco,  y  los  PP.  jesuítas  Alonso 
de  Berzana,  Baltasar  de   Pinas,  Juan  Sebastián   Parricio,  Diego 
Martínez,  Gabriel  de  Baeza  y  Francisco  Patino,  apóstoles  del  Pe- 
ni; los  PP.  Martín  de  Villazo  (malagueño),  Luís  de  Valdivia,  Mar- 
tin de  Aranda,  Horacio  Veclü  (italiano),  Juan  Romero  y  Melchor 
de  Venegas,  apóstoles  de  Chile;  el  P.  Roque  González,  mártir  y 
apóstol  de  los  indios  Paranás;  los  PP.  Antonio  Euiz  de  Montoya, 
Diego  de  Alfaro  (nacido  en  el  Peni),  Cristóbal  de  Mendoza,  Pedro 
de  Espinosa,  Juan  Darío  y  José  Cataldino  (ambos  italianos),  após- 
toles del  Paraguay  y  del  Uruguay;  los  PP.  Manuel  de  Nobrega, 
Juan  de  Azpilcueta,  José  de  Anchieta  (canario),  Francisco  Pinto, 
Joan  de  Almeida  (nacido  en  Londres),  y  Antonio  Vieira,  apósto- 
les del  Brasil;  el  P.  jesuíta  Juan  María  de  Salvatierra  y  el  francis- 
cano Fr.  Junípero  Serra,  apóstoles  y  civilizadores  de  las  Califor- 
nias (i).  Y  debemos  notar  que  el  prodigioso  éxito  de  aquellas  mi- 
siones se  debió  principalmente  á  la  sangre  de  mártires  sin  nume- 
ro que  en  aquel  tiempo,  como  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia, fueron  semilla  fecunda  de  cristianos  (2). 

Pero  a!  par  con  estos  varones  apostólicos,  la  Providencia 
suscitó  en  la  península  española  capitanes  de  mar  y  tierra,  des- 
cubridores y  caudillos  tan  hábiles,  intrépidos  y  afortunados  como 
Martin  Alonso  Pinzón,  que  acompañó  al  Almirante  de  las  Indias 
en  su  primer  viaje  como  capitán  de  la  Piníay  y  que  tan  eficaz- 


(i)  Acerca  de  loe  apóstoles  del  Nuevo  Mundo,  véase  al  mencionado 
Kerker,  al  8r.  Merry,  t.  III,  lección  16,  al  barón  de  Henrión  en  el  t.  II  de 
•a  Histeria  general  de  las  mmones,  y  los  tomos  III  y  IV  de  Varones  Ilustres 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

(2)  A  este  propósito  véanse  los  documentos  citados  en  la  nota  an- 
terior. 
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mente  cooperó  á  SU  empresa  ( I );  como  Vicente  Yáfiez  Pinzón» 
que  capitaneaba  la  Niña^  y  que  tanto  se  distinguió  por  la  exten- 
sión de  sus  descubrimientos  (2);  como  Pedro  Alonso  Niño,  Juan 
de  la  Cosa,  Frey  Nicolás  de  Ovando,  Alonso  de  Hojeda,  Rodrigo 
de  Bastidas.  Cristóbal  de  Olid,  Diego  de  Lepe,  Juan  Díaz  de  Solis, 
Pedro  y  Juan  Ponce  de  León,  Alonso  Alvarcz  de  Pineda,  Vasco 
Núfiez  de  Balboa,  Ñuño  de  Guzmán,  Juan  de  Grijalba,  Gonzalo 
Díaz  de  Pineda,  Pedro  de  Vergara,  Hernando  de  Soto,  Francisco 
Fernández  de  Córdoba,  Hernán  Cortés,  Francisco  Pizarro,  Gon- 
zalo Ximenez  de  Quesada,  Diego  y  ¡osé  de  Almagro,  Pedro  de 
Valdivia,  Pedro  de  Alvarado,  Diego  Velázquez.  Pedro  Ansürez, 
Ñuño  de  Chaves,  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  Jorge  Robledo, 
Francisco  de  Ibarra,  Bartolomé  de  Rojas,  el  capitán  NiSñez  de 
Prado,  Sebastián  de  Benalcázar,  Irala,  Montejo,  Orellana  y  Gil 
Ramírez  Dávalos;  como  los  portugueses  Pedro  Alvarez  Cabral, 
rival  de  Yáñez  Pinzón  en  el  descubrimiento  del  Brasil  (3),  y  Fer- 
nando de  Magallanes,  que,  al  servicio  del  rey  de  Castilla,  atravesó 
el  Estrecho  que,  conserva  su  nombre,  y  cruzando  el  gran  Océano 
llegó  hasta  las  islas  Filipinas;  y  como  el  vizcaíno  Juan  Sebastián 
El  Cano,  que,  completando  la  atrevida  expedición  de  Magallanes, 
tuvo  la  gloria  de  ser  el  primer  navegante  que  dio  la  vuelta  al 
mundo.  No  podemos  detenernos  en  celebrar  las  hazañas  de  estos 
héroes  de  la  Religión  y  de  la  patria  (4).   bástenos  saludarlos  con 


(1)  Acerca  de  este  personaje  véase  al  P.  Cappa,  I,  43  y  sigaientes,  y 
al  Sr.  D.  José  María  Asensio  en  su  artícalo  Martin  Alonso  Fimón,  publi- 
cado este  mismo  año  en  La  España  Moderna. 

(2)  Acerca  de  este  gran  descubridor,  primer  europeo  que  viajando  á 
América  atravesó  la  línea  equinoccial,  véase  al  Sr.  Merry,  IIÍ,  110,  y  al  Pa- 
dre Cappa,  1, 414-417. 

(8)  En  el  Voyage  dans  les  deux  Ameriques  públié  mus  la  directión  de 
M,  Alcides  d'  Orbigny,  pág.  180  de  la  edición  de  París,  1684,  se  lee:  cAun- 
que  por  orgullo  nacional  los  port  ugueses  atribuyen  el  descubrimiento  del 
Brasil  á  su  compatriota  Pedro  Alvarez  Cabral,  este  honor  no  puede  dispu- 
tarse al  célebre  piloto  español  Vicente  Yáñez  Pinzón,  compañero  de  Colón 
«n  su  primer  viaje.» 

(4)  Acerca  de  los  descubrimientos,  conquistas  y  f  ondaciones  llevadas 
á  cabo  por  estos  y  otros  personajes,  se  hallará  una  breve  noticia  en  el  AUof 
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on  escritor  venezolano  ya  ciudo  repetidamente,  llamándolos  ge- 
neración de  gigantes^  A  quienes  la  posteridad  debe  aplauso^  respeto 
y  admiración. 


IV. 


Tales  fueron  los  hombres  y  los  medios  que  la  Providencia 
deparó  á  nuestra  nación,  y  por  medio  <le  ella  á  la  Iglesia  Católica, 
para  llevar  á  feliz  ejecución  su  gran  cruzada  y  empresa  civilizado- 
ra de  las  Indias  Occidentales.  Por  su  parte,  la  Nación  Española 
correspondió  á  esta  elección  providencial  con  una  abnegación  y 
generosidad  que  superan  á  todo  encarecimiento.  Quisiera  por  un 
momento  no  ser  español  para  poder  ensalzar  debidamente,  y  sin 
temor  de  parecer  parcial  y  apasionado,  una  de  las  más  altas  glo- 
rias de  mi  patria.  Afortunadamente  puedo  citar,  y  citaré  con  fre- 
cuencia, en  apoyo  de  mis  afirmaciones,  testimonios  y  confesiones 
de  autores  extranjeros,  así  europeos  como  americanos,  á  quienes 
no  puede  tacharse  de  parcialidad,  ó  que  si  la  revelan  á  veces,  es 
cabalmente  contra  España.  En  particular,  los  que  se  precian  de 
católicos  celebran  y  aplauden  sin  tasa  la  prieisa  que  se  dio  nuestra 
nación  por  introducir  la  fe  y  civilización  cristiana  en  los  pueblos 
idólatras,  salvajes,  y  en  su  mayor  parte  feroces  que  se  iban  descu- 
briendo. Los  alemanes  Haas  (i)  y  Kerker  (2)  recuerdan  que  los 
primeros  indígenas  traídos  á  España  por  Cristóbal  Colón,  al  re- 
gresar de  su  primer  viaje,  fueron  inmediatamente  iniciados  en 
nuestra  santa  te  católica,  y  que  los  reyes  D.  Fernando  y  D.*  Isa- 
bel, y  el  Príncipe  heredero,  no  se  desdeñaron  de  ser  los  padrinos 


geográfico  de  la  América  Septentrional  y  Meridional^  dedicado  d  ¡a  Católica 
Sacra  Rfol  Majetíad  del  Rey  N.  S.  D,  Femando  F/,  por  D.  Tomás  Lope», 
afio  1768. 

(1)  £n  sa  mencionado  artículo  América, 

(2)  £n  sa  citado  articulo. 

35 
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de  aquellos  nuevos  hijos  de  la  Iglesia,  primicias  del  continente 
americano. 

Al  autorizar  el  Papa  Alejandro  VI  por  su  bula  de  3  de  Ma- 
yo de  1493  la  ocupación  de  las  ludias  Occidentales  por  los  reyes 
de  España  D.  Fernando  y  D.*  Isabel,  les  impuso  la  condición  de 
que  contribuyeran  con  todo  su  poder  á  la  conversión  de  los  natu- 
rales de  aquel  pais,  instruyéndolos  en  la  santa  fe  católica. — «Ca- 
si no  era  necesaria  esta  condición,  escribe  el  alemán  Kerker, 
puesto  que  el  pueblo  de  la  península  pirenaica  estaba  entonces 
animado  de  una  fe  viva  y  profunda.»  Ciertamente,  los  Reyes  Ca« 
tólicos,  como  hijos  fíeles  de  la  Iglesia,  acogieron  con  placer   una 
condición  que  tanto  agradaba  á  sus  cristianos  sentimientos,  y 
mostraron  la  solicitud  más  viva  por  el  bien  espiritual  de  los  in- 
dios. Asi  lo  declaró  la  Reina  D.*  Isabel  en  la  siguiente  cláusula  de 
su  testamento:  cltem,  porque  al  tiempo  que  nos  fueron  concedi- 
das por  la  Santa  Sede  Apostólica  las  islas  y  tierra  fírme  del  mar 
Océano,  descubiertas  y  por  descubrir,  nuestra  principal  intención 
fué,  al  tiempo  que  lo  suplicamos  al  Señor  Papa  Alejandro  VI,  de 
buena  memoria,  que  nos  hizo  la  dicha  concesión,  de  procurar  de 
inducir  y  traer  los  pueblos  de  ellas  y  los  convertir  á  nuestra  santa 
fe  católica  y  los  enseñar  y  dotar  de  buenas  costumbres  y  poner  en 
ello  la  diligencia  debida,  según  m.'^s  largamente  en  las  letras  de  di- 
cha concesión  se  concede  y  se  contiene.»  Y  asi  lo  reconocen  los 
historiadores  extranjeros  como  Rohbacher  (i),  diciendo  que  ccon 
el  atrevido  navegante  (Colón)  arribaron  á  América  los  embajado- 
res de  Jesucristo,  enviados  por  su  Vicario  para  llevar  la  buena 
nueva  á  todos  aquellos  pueblos  y  agregarlos  todos  al  reino  de  Dios 
y  de  su  Cristo»;  y  como  Moeller  (2),  escribiendo  que  «los  prime- 
ros navios  que  aportaron  á  América  llevaban  ya  misioneros  que 
iban  á  derramar  las  luces  del  Evangelio  en  aquellos  pueblos  salva- 
jes.» En  efecto,  en  Septiembre  del  año  1493,  y  en  el  segundo 


(ij    En  su  excelente  BisUÁre  TJnwertdU  de  VEgliae  Catholiqucy  libro 
ixxxm,  par.  l.o 

(2)    En  su  Cours  complet  d'Hiatoire  ünwenéUej  parte  v,  período  i, 
cap.  rv. 
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viaje  de  Colón,  pasó  al  Nuevo  Mundo  Fr.  Bernardo  Boíl  (i),  fa- 
vorecido por  su  Santidad  con  los  poderes  de  Vicario  Apostólico 
y  acompañado  de  otros  doce  misioneros  que  le  ayudasen  en  su 
evangélica  p;red¡cac¡ón;  y  en  1494  se  erigió  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  de  la  Isla  Española  el  primer  templo  de  construcción 
sólida,  consagrado  en  las  Islas  Occidentales  al  Dios  verdadero  (2). 
En  1502  marcharon  á  las  islas,  hasta  entonces  descubiertas 
fervorosos  hijos  de  S.  Francisco  de  Asís,  que  empezaron  con  abun- 
dante fruto  á  evangelizar  á  aquellos  idólatras.  En  1 5 10  llegaron  los 
frailes  de  Santo  Domingo;  en  151 1  los  Mercenarios,  y  en  15 13  el 
Rey  D.  Fernando  impetró  de  la  Santa  Sede  la  creación  de  un  pa- 
triarcado de  las  Indias  Occidentales,  que  desde  nuestra  Península 
procurase  el  aumento  de  la  Religión  Católica  en  aquellas  aparta- 
das regiones.  En  suma,  desde  que  se  descubrieron  en  el  Nuevo 
Mundo  tiei^ras  habitadas,  y  á  medida  que  se  ensanchaba  el  hori- 
zonte de  aquella  gran  conquista^  nuestros  Monarcas  enviaron  en 
progreso  constante  legiones  de  misioneros  que  cumpliesen  el  ñn 
providencial  impuesto  á  nuestra  nación  por  Dios  y  por  su  Iglesia. 
Como  dice  un  autor  belga  (3),  las  Ordenes  religiosas  se  distin- 
guieron por  su  celo  en  propagar  el  Cristianismo  en  América,  los 
dominicos  y  los  franciscanos  rivalizaron  en  sus  esfuerzos  por 
la  conversión  de  los  paganos;  más  nada  igualó  á  los  magníficos 


(1)  Acerca  de  la  vida  y  religión  de  este  primer  evangelizador  délas 
Antillas  véase  al  Padre  Fita  en  el  Boletín  de  la  Keal  Academia  de  la  His- 
toria, Febrero  de  181*2,  pág.  16  y  siguientes,  y  al  Padre  CoU,  capítulos 
XXXIV  y  XXXV. 

(2)  Decimos  el  primer  templo  de  constracción  sólida;  pues  según 
cuentan  algunos  cronistas,  aunque  lo  ponen  en  duda  los  críticos  modernos, 
Fr.  Juan  Pérez,  habiendo  acompañado  á  su  protegido  Cristóbal  Colón  en 
va  primer  viaje,  celebró  la  primera  Misa  y  depositó  el  Santísimo  Sacramen- 
to en  una  capilla  provisional  de  ramas  y  follaje,  construida  en  la  fortaleza 
de  la  Natividad  en  la  Isla  Española.  Según  otros,  quien  dijo  la  primera 
Misa  fué  el  licenciado  Pedro  de  Arenas,  natural  de  Villatobas,  que  acompa- 
ñó á  Colón  en  dicho  primer  viaje  y  edificó  altar  al  Señor  en  la  isla  de  Gua- 
nahani,  llamada  después  de  San  Salvador.  V.  la  Semana  Católicay  no.  de  YS 
de  Diciembre  de  1892,  páginas  298  y  294. 

(3)  Moeller,  loco  cUato, 
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resultados  obtenidos  por  ios  jesuítas  (i).  Al  gran  Felipe  II  perte- 
nece el  honor  de  haber  enviado  á  las  regiones  occidentales  del 
Nuevo  Mundo  á  los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  y^ 
desde  sus  primeros  años  ilustraban  con  la  aurora  de  la  gracia  los 
dilatados  reinos  de  las  Indias  Orientales.  A  ruego  suyo  San  Fran- 
cisco de  Borjd,  que  á  la  sazón  era  General  de  la  Orden,  los  envió 
en  1568,  siendo  de  notar  que  los  primeros  murieron  már- 
tires (3). 

No  fueron  menos  solícitos  nuestros  soberanos  en  proveer  á 
la  naciente  cristiandad  de  aquellos  nuevos  dominios  españoles  de 
santos  y  celosos  pastores  que  la  rigiesen  y  acrecentasen,  como  lo 
hicieron  con  sus  apostólicas  fatigas  y  con  la  celebración  de  varios 
concilios  que  contribuyeron  sobremanera  al  bien  de  los  indígenas 
y  al  progreso  de  aquellas  colonias,  ó  mejor  dicho,  provincias  es- 
pañolas de  Ultramar. 

*  Pero  no  se  contentaron  nuestros  católicos  Monarcas  con  en- 
viar al  Nuevo  Mundo  legiones  de  varones  apostólicos  que  con 
medios  espirituales  y  sobrehumanos  sojuzgasen  aquellas  naciones 
bárbaras  e  infieles,  sino  que  además  enviaron  hábiles  capitanes, 
valientes  soldados  y  benéñcos  gobernadores»  que,  armados  igual- 
mente con  el  lábaro  invencible  de  la  Cruz  y  animados  de  la  cari- 
dad evangélica,  contribuyeron  eficazmente  á  la  obra  de  los  misio- 
neros. Por  lo  uno  y  por  lo  otro,  debemos  tributar  grandes  elogios 
á  nuestra  antigua  política  ultramarina,  oponiendo  justo  correctivo 
á  las  preocupaciones  de  muchos  escritores  modernos  Ciertamente 
nosotros,  como  católicos  y  como  españoles,  no  podemos  menos 
de  escuchar  con  satisfacción  los  grandes  encomios  con  que  los  es- 
critores extranjeros,  y  especialmente  los  que  profesan  nuestra  fé, 
celebran  el  glorioso  apostolado  que  nuestros  obispos  y  frailes 
ejercieron  en  las  diversas  partes  del  Nuevo  Mundo  y  el  prodigio- 
so cambio  que  produjeron  en  la  vida  y  costumbres  de  aquellos 


(1)  También  cupo  buena  parte  en  aquellas  misiones  á  los  Capachi- 
nos,  Benedictinos,  Agatinos  y  Cannelitas. 

(2)  V.  Varones  Ilutíres  de  la  Campañia,  tomo  iv,  páginas  921  y  si- 
guientes. 
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pueblos,  más  parecidos  á  fieras  que  á  hombres.  Entre  otros,  el 
mencionado  alemán  Kerker,  hablando  de  los  indios  de  Bolivia 
(Alto  Perú),  dice  que,  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  jesuítas,  €  hor- 
das de  salvajes  y  antropófagos,  sumidas  en  la  más  espantosa  co- 
rrupción, voraces  y  lascivas,  se  convirtieron  en  dulces,  sobrias  y 
castas  con  grande  admiración  y  gozo  de  todos  los  amigos  de  la 
humanidad.» 

Nosotros  estamos  convencidos  de  que  los  españoles  sojuzga- 
ron tantas  y  tan  bárbaras  naciones,  más  aún  qu6  con  la  fuerza  de 
las  armas  y  el  valor  de  sus  soldados,  con  la  predicación  de  sus  mi- 
sioneros y  el  sacrificio  de  sus  mártires.  Y  aunque  en  tales  empre- 
sas se  distinguieron  ilustres  navegantes,  caudillos  insignes  y 
varones  magnánimos,  amantes  de  su  Dios,  de  su  Patria  y  de  su 
Rey,  creemos  que  la  gloria  principal  de  aquellos  hechos  no 
corresponde  principalmente  á  los  que  descubrieron  y  señorearon 
tan  vastas  regiones,  sino  á  los  que  con  medios  morales  y 
pacíficos  supieron  ganar  el  corazón  de  aquellos  naturales,  vencer 
su  indómita  fiereza,  cambiar  radicalmente  sus  ideas  y  cos- 
tumbres y  asimilarlos  en  creencias  y  en  sentimientos  á  sus  domi- 
minadores.  Nosotros  nos  complacemos  en  el  amor  y  veneración 
que  la  gratitud  de  los  pueblos  americanos  profesa  á  la  memoria 
de  aquellos  varones  apostólicos,  y  de  lo  cual  participan  los  mis- 
mos protestantes  (i);  mas  el  considerar  sus  admirables  obras 
como  efecto  de  la  gracia  divina,  obtenida  principalmente  por  me- 
dio de  sus  oraciones  y  sacrificios,  no  por  eso  dejamos  de  deplorar 
la  injusticia  con  que  al  ensalzar  nuestras  misiones  americanas, 
muchos  autores  extranjeros,  y  no  pocos  españoles,  sólo  tienen 
censuras  para  nuestra  dominación,  y  en  particular  para  los  con- 
quistadores de  aquellos  paises  que,  animados  de  semejante  espíri- 
tu, sirvieron  á  la  misma  causa  que  los  misioneros  y  por  ella  pro- 
digaron igualmente  su  sangre.  Contra  tamaña  sinrazón  ha  pro- 
clamado enérgica  y  justamente  un  docto  compatriota  nuestro  en 
un  excelente  libro  publicado  hace  pocos  años  (2),  donde  con  no- 


(1)    Véase  á  Kerker  en  su  mencionado  artículo,  y  á  Blanco  Herrero, 
página  314. 

(2)    El  mencionado  Sr.  Blanco  Herrero  en  el  cap.  XX VH  de  su  cele- 
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ble  patriotismo,  copiosa  erudición  y  convincente  lógica  se .  paten- 
tiza que  en  la  conquista  y  civilización  del  Nuevo  Mundo  nuestros 
caudillos  fraternizaron  con  nuestros  misioneros,  y  que  el  gobier- 
no paternal  y  acertada  política  de  nuestros  Monarcas  contribuye- 
ron eficazmente,  al  par  con  el  celo  apostólico  de  nuestros  obis-- 
pos  y  religiosos,  á  regenerar  moral  é  inteléctualmente  á  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  americanos,  restaurando  su  familia  y  socie- 
dad, tan  degradadas,  dotándolos  de  excelentes  instituciones  y  comu- 
nicándoles todos  los  elementos  de  nuestra  incomparable  civiliza* 
ción,  eminentemente  católica. 

Pero  es  tanta  la  justicia  que  nos  asiste  en  este  punto  que,  á 
despecho  de  sus  ordinarias  preocupaciones,  nos  la  hacen  también 
no  pocos  autores  extranjeros,  y  especialmente  los  que  siguen  el 
criterio  católico.  Un  sabio  alemán  ya  citado  (i)  afirma  qué  nuestro 
«descubrimiento  y  conquistas  en  el  Nuevo  Mundo   tuvieron    un 
carácter  juntamente  religioso  y  militar;  que  no  solamente  Cristó- 
bal Colón,  sino  Hernán  Cortés,  Pizarro  y  Almagro,  y  casi  todos 
los  conquistadores  llevaban  este  fin  escrito  en  sus  estandartes;  y 
que  en  todos  los  documentos  auténticos  de  aquella  época,  en  to- 
dos los  actos  de  la  Iglesia  Católica  y  en   todas  las  proclamas 
de  los  gobernadores  se  expresa  tal  pensamiento  con  la  mayor 
energía.  > 

El  célebre  viajero  francés  Alcides  d*Orb¡gny  (2),  aunque  no 
poco  preocupado  contra  España,  se  complace  en  citar  algunos 
hermosos  rasgos  del  espíritu  altamente  religioso  y  patriótico  que 
animó  á  Españoles  y  Portugueses  en  sus  empresas  americanas. 
En  su  capitulo  acerca  de  Colombia  recuerda  cómo  en  15 13  el 
caudillo  español  Vasco  Núñez.  de  Balboa»  habiendo  franqueado 
por  primera  ves  el  istmo  de  Panamá  y  descubierto  el  gran  Océa- 
no, se  arrodilló,  para  dar  gracias  á  Dios»  sobre  el  monte  donde  se 
encontraba,  y  bajando  luego  á  la  orilla,  se  metió  dentro  del  mar 
con  su  espada  y  au  rodela  para  tomar  posesión  de  él  en  nombre 


brado  libro,  donde  expone  el  resultado  obtenido  por  el  clero  católico  en  la 
regeneración  moral  é  intelectual  de  la»  Indias  Orientales  y  Occidentales, 

(1)  Kerker. 

(2)  £n  BU  Voyage  dansles  deux  Ameriques,  París,  186é: 
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del  Rey  de  España.  Y  al  tratar  del  BrasH,  recaerda  que  en  3  de 
Mayo  de  1500  el  viajero  portugués  Pedro  Alvarez  Cabral  des- 
embarcó en  el  sitio  llamado  después  Porto  Seguro,  y  erigiendo 
una  cruz  sobre  la  ribera,  consagró  aquella  comarca  al  signo  de 
nuestra  redención  (que  la  Iglesia  festeja  en  aquel  dia),  denomi- 
nándola Terra  Nova  da  Vera  Cruz, 

En  su  Historia  Universal  de  la  Iglesia  católica  (i),  el  abate 
francés  Rohbacher  elogia  á  nuestros  conquistadores,  porque  al  di- 
rigirse á  los  pueblos  bárbaros,  les  anunciaron  francamente  su  de- 
seo de  agregarlos  al  reino  de  Dios  y  de  su  Cristo.  Copia  luego  la 
iamosa  notificación  que  el  valeroso  Alonso  de  Hojeda   dirigió 
en  1509  á  los  Indios  de  Tierra  Firme,  y  añade:  cEn  este  manifies- 
to, que  repitieron  todos  los  conquistadores  españoles»  se   hallan 
tres  ideas  principales:  Dios,  Rey  supremo  del  cielo  y  de  la  tierra; 
e/Papa,  á  quien  Jesucristo  ha  confiado  la  conversión  y  dirección 
de  todas  las  naciones,  y  el  Rey  de  España,  á  quien  el  Papa  da  el 
encargo  de  secundar  con  su  poder  la  propagación  de  la  fe  y  de  la 
civilización  cristiana  en  una  parte  del  Nuevo  Mundo.  Y  esta  mi- 
sión se  ejecutó  de  ul  manera,  que  al  cabo  de  tres  siglos,  cuando 
los  Españoles  ya  no  imperan  alli,  la  América  permanece  cristiana 
y  católica,  y  ocupa  en  la  marcha  de  la  civilización  el  primer  lugar 
después  de  Europa.» — Magnifica  confesión  y  prueba   concluyen- 
te  con  que  pudiéramos  terminar  el  presente  estudio,   si  no  nos 
placiera  enumerar  más  detenidamente  los  méritos  contraidos  por 
nuestra  católica  y  generosa  nación  en  la  civilización  del  Nuevo 
Mundo. 

iCuán  relig'oso  y  cuan  español  se  nos  muestra,  por  ejemplo, 
Hernán-Cortés,  caando  alzando  el  sacrosanto  signo  de  la  Cruz 
anima  á  sus  soldados  para  sojuzgar  á  los  poderosos  y  feroces  In- 
dios de  Méjicol  SaBido  es,  según  nos  recuerda  en  una  publicación 
reciente  un  docto  hijo  de  San  Francisco  de  Asís  (i),  que  aquel 
nobilisimo  caballero  cristiano  inauguró  su  inmortal  campaña  enar- 
bolando  el  estandarte  de  la  Religión,  en  cuyos  pliegues  se  leía  es- 
te lema:  « ¡Sigamos  la  Cruz,  que  en  esta  señal  venceremosl »  Y 


(l)    Lagar  citado. 

(íí)    El  celebrado  P.  Fray  José  CoU. 
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¡cómo  brilla  al  lado  de  su  fe  su  conducta  caballeresca,  cuando  re- 
husando las  hermosas  Indias  que  le  trajeron  los  caciques  viejos,  y 
devolviéndolas  en  el  acto  á  sus  padres,  les  dijo:  «Quiero  hacer 
ante  todo  lo  que  Dios,  Nuestro  Señor,  nos  manda,  que  es  El  que 
creemos  y  adoramos.»  Y  con  harta  razón  el  ya  citado  príncipe  de 
nuestros  poetas  dramáticos,  al  pintar  cómo  nuestros  conquistado- 
res introdujeron  en  el  reino  del  Perú  la  devoción  á  la  Reina  de  los 
cielos,  pone  en  boca  de  Francisco  Pizarro  los  versos  siguientes  (i); 


<Si  María  es  con  nosotros, 
¿Quién  contra  nosotros  basta?  3 


Ni  se  mostraron  menos  solícitos  nuestros  Monarcas  por  el 
bien  temporal  de  los  Indios  occidentales,  á  quienes  determinaron 
tener  por  libres  é  ingenuos,  á  pesar  de  que  entre  ellos  mismos 
existia  una  esclavitud  verdaderamente  horrible  (2)  y  disintiendo 
en  este  punto  del  parecer  de  su  Almirante  Colón  (3).  Un  histo- 
riador alemán  ya  citado  (4),  reconoce  imparcialmente  que  el  co- 
mendador Frey  Nicolás  de  Ovando,  que  en  1502  sucedió  al  Al- 
mirante en  el  gobierno  de  la  Isla  Española,  «recibió,  de  nuestros 
reyes  instrucciones  precisas  para  que  el  Evangelio  se  predicase  á 
aquellos  nuevos  pueblos,  que  anU  todo  debía  declarar  libres,  go- 
bernar en  justicia  y  procurar  cuidadosamente  que  se  instruyesen 
en  la  fe  católica,  sin  oprimirlos  ni  vejarlos  absolutamente  en  nada, 
para  que  nada  dificultase  ni  extraviase  su  conversión.» — En  par- 
ticular, la  Reina  D/  Isabel  tuvo  entrañas  de  madre  para  con  los 
indios,  como  para  todos  sus  subditos,  y  después  de  mostrarlo  así 
durante  su  reinado,  dictó  en  favor  de  ellos  la  siguiente  cláusula 
de  su  testamento:  «Por  ende  suplicamos  al  Rey  mi  Señor  muy 


(1)    En  su  comedia  La  Awara  en  Ccpctcábanay  jomada  2.%  escena  15. 

(2  Exceptuáronse  de  esta  gracia  los  Caribes,  en  atención  á  las  razo- 
nes alegadas  por  el  Almirante,  á  saber:  por  sos  enormes  vicios  de  idóla- 
tras, sodomitas  y  antropófagos,  y  á  fin  de  qne  traídos  á  tierra  de  cristia- 
nos, fuese  más  fácil  su  conversión. 

(3)    Véase  sobre  este  punto  al  P.  Cappa,  págs.  178  y  179. 

C^)    El  mencionado  Sr.  Haas. 
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afectuosamente  y  encargo  á  la  dicha  Princesa  mi  hija  y  al  dicho 
Príncipe  su  marido,  que  asi  lo  hagan  cumplir;  y  que  éste  sea  su 
principal  fin  (la  conversión  de  lo$  indios  á  la  Santa  Fe  Católica  y 
enseñarles  buenas  costumbres);  y  que  en  ello  pongan  mucha  vigi- 
lancia, y  no  concedan  ni  den  lugar  i  que  los  indios,  vecinos  y  mo* 
radores  de  las  dichas  Indias  y  Tierra  Firme,  ganadas  y  por  ganar, 
reciban  agravio  alguno  en  sus  personas  y  bienes;  mas  manden 
qae  sean  bien  y  justamente  tratados;  y  que  si  algún  agravio  han 
recibido,  que  lo  remedien  y  provean.  Por  manera  que  no  se  exce- 
da en  cosa  alguna  de  lo  que  por  las  Letras  Apostólicas  de  la  dicha 
concesión  nos  es  instituido  y  mandado.» — Estas  disposiciones  y 
encargos  de  una  soberana  tan  excelsa  y  tan  obediente  del  Vicario 
de  Jesucristo,  y  por  lo  mismo,  animada  de  tanta  caridad  á  favor 
de  sus  pueblos,  arrancan  de  la  pluma  de  un  escritor  moderno  co- 
lombiano (i)  las  siguientes  palabras:  «Las  recomendaciones  de  la 
;i£igüsta  Reina  de  Castilla,  Isabel  la  Católica»  sobre  el  trato  blando 
que  debia  darse  á  los  indios,  enterilecen.  > 

En  cumplir  estas  disposiciones,  como  las  relativas  á  la  con- 
quista de  Airica,  se  esmeró  y  empeñó  durante  su  gloriosa  regen- 
cia el  ínclito  Cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximénez  de  Cisneros,  pues 
no  solamente  envió  á  las  Indias  Occidentales  monjes  Jerónimos  y 
comisarios  que  arreglasen  las  diferencias  que  habian  surgido  entre 
el  Almirante  y  algunos  españoles  y  reprimiesen  los  desmanes  de 
los  aventureros,  sino  que,  con  admirable  previsión,  se  opuso  á  una 
medida  que,  adoptada  después,  debia  producir  gravísimos  perjui- 
cios en  nuestros  dominios  americanos.  Nos  referimos  á  la  intro- 
ducción en  las  Antillas  de  esclavos  negros,  que  muchos  preten- 
dían á  titulo  de  favorecer  i  los  indios,  menos  fuertes  para  el  tra- 
bajo, introducción  apoyada  de  buena  fe  por  el  mismo  P.  Las  Casas, 
que  menos  previsor  que  el  insigne  Cardenal,  no  acertó  á  calcular 
sus  deplorables  consecuencias  (2). 

Desgraciadamente  los  consejos  de  tan  eminente  hombre  de 


(1)  El  ya  mencionado  Posada  Gutiérrez,  citado  por  Fombona,  pág.  48. 

(2)  Sobre  este  ponto  puede  consultarse  á  Mgr.  Flechier  en  su  Histo- 
ria dd  Card.  D.  F,  F.  Ximénez  de  Cimeros,  al  citado  Sr.  Haas  en  su  articu- 
lo América  y  al  Sr.  Merry,  UI,  148  7  siguientes. 

36 
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Estado  no  fueron  debidamente  atendidos,  y  á  pesar  de  repetidas 
Constituciones,  en  que  la  Santa  Sede  Apostólica,  constante  cela- 
dora de  los  legítimos  derechos  humanos,  había  condenado  la  tra- 
ta de  esclavos  negros  (i),  su  introducción  en  América  fué  au? 
mentando  de  día  en  día.  El  deseo  de  favorecer  á  los  indios  y  de 
ganarlos  más  fácilmente  con  medios  suaves  para  la  Iglesia  de 
Cristo  y  para  la  Nación  Española,  prevaleció  en  el  ánimo  de 
nuestros  monarcas  sobre  toda  otra  consideración  y  conveniencia^ 
y  en  prueba  de  ello,  como  en  punto  notorio,  nos  bastará  apuntar 
algunos  rasgos.  Por  Real  orden  de  i.°  de  Septiembre  de  1525, 
Carlos  I  creó  definitivamente  el  cargo  de  Protector  de  los  indios^  y 
designó  para  desempeñarlo  á  los  Superiores  de  las  dos  Órdenes 
religiosas  de  franciscanos  y  dominicos,  encargándoles  que  vela- 
sen por  el  cumplimiento  de  sus  Reales  cédulas  en  favor  de  la  li- 
bertad de  aquellos  naturales.  En  24  de  Enero  de  1528  el  mismo 
Rey  y  Emperador  nombró  para  dicho  cargo  á  los  primeros  obis- 
pos de  Méjico  y  Tlascala,  Fr.  Juan  de  Zumárraga  y  Fr.  Julián 
Carees,  pertenecientes  el  primero  á  la  Orden  de  San  Francisco  y 
el  segundo  á  la  de  Santo  Domingo. 

Según  añade  el  mencionado  Sr.  Kerker,  clos  Obispos  debían 
visitar  las  encomiendas  para  asegurarse  de  que  los  indígenas  eran 
tratados  justa  y  razonablemente.  Finalmente,  el  Código  de  Indias 
confirmó  legalmente  esta  situación,  nombrando  á  los  Obispos 
protectores  de  los  indios  como  verdaderos  Padres  espirituales  de 
esta  cristiandad^  debiendo  cuidar  de  que  los  indígenas  conserva- 
sen sus  privilegios».  El  propio  espíritu  animó  álos  sucesores  de 
Carlos  I,  y  en  particular  á  su  hijo  el  gran  Felipe  II,  que  para  evi- 
tar toda  ocasión  de  agraviar  á  los  indios,  ordenó  que  en  los  nue- 
vos descubrimientos  se  evitase  la  palabra  conquista  (2),  y  por  una 


(1)  Véaae  á  Merry,  III,  160  y  151. 

(2)  En  la  XXIX  ordenanza  de  poblaciones,  el  egregio  Monarca  se  ex- 
presó así:  «Por  justas  causas  y  consideraciones  conviene  que  en  todas  las 
autorizaciones  que  se  concedieren  para  nuevos  descubrimientos,  se  excuse 
la  palabra  conqmda^  y  en  su  lugar  se  use  de  las  de  pacificación  y  población; 
pues  habiéndose  de  hacer  con  toda  paz  y  caridad  (ley  6  *,  tít.  I,  lib.  IV),  es 
nuestra  voluntad  que  aun  este  nombre,  interpretado  contra  nuestra  in- 
tención, no  ocasione  ni  dé  color  á  la  autorización  dada  para  que  se  pueda 
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Real  cédula  prohibió  terminantemente  que  los  naturales  de 
Méjico  trabajasen  dentro  de  las  minas,  pues  como  advirtió  en 
cierta  ocasión  el  fiscal  Espinosa,  citado  por  un  diligente  historia* 
dor  moderno  (i),  cS.  M.  quiere  mis  la  conservación  de  la  vida  de 
un  indio  que  todos  los  tesoros  de  las  Indias.»  Finalmente,  del  Go- 
bierao  justo,  benigno  y  protector,  con  que  nuestros  monarcas  ri- 
gieron las  colonias  y  provincias  formadas  en  el  Nuevo  Mundo, 
dan  testimonio  suficiente  nuestras  famosas  Leyes  de  íttdias^  que, 
según  confiesa  un  historiador  extranjero  y  no  poco  apasionado 
contra  la  antigua  política  española  (2),  tconsiituyen  el  Código  más 
sabio,  más  humano  y  más  insigne  que  jamás  se  vid  en  el  orbe^^  y 
que,  según  reconoce  un  moderno  escritor  venezolano  (3),  sobran 
como  alto  título  para  que  cada  región  de  América  levante  una 
estatua  á  Isabel  la  Católica  (que  empezóla  obra  de  tan  benéfica 
legislación). 

Gracias  al  carácter  eminentemente  religioso  de  una  legisla* 
cióo  y  ana  política  tan  distinta  de  las  que  se  usan  en  nuestra  des- 
dichada época;  gracias  á  la  feliz  cooperación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, el  Cristianismo  y  la  civilización  se  propagaron  con  prodigio- 
sa rapidez,  venciendo  inmensos  obstáculos.  Largo  y  enojoso  seria 
medir  el  abismo  de  males  y  miserias  de  que  nuestros  mayores 
sacaron  á  los  pueblos  americanos,  y  exponer  las  dificultades  que 
nuestros  misioneros  y  soldados  necesitaron  vencer  para  establecer 
en  tan  numerosas  gentes  y  en  tan  vastas  regiones  el  reino  de  Je- 
sucristo y  la  Monarquía  Española.  Para  comprenderlo,  es  menes- 
ter contemplar  lo  que  son  actualmente  las  naciones  bárbaras  de 
Asia  y  de  África  y.las  mismas  tribus  americanas  que  aun  no  co- 
nocen el  Evangelio  (4).  Allí  no  había  familia,  ni  sociedad,  ni  hu- 


hacer  fuerza  ni  agravio  á  los  indios.  >  Ordenanza  citada  por  el  Sr.  Blanco 
Herrero,  pags.  66  y  57. 

(1)    £1  Sr.  Feriiández-Gaerra  en  la  parte  I,  cap.  XII,  de  su  excelente 
obra  Z>.  Jwin  Buiz  de  Alarcón  y  Mendoza, 

(3)  Mr.  Garios  Romey. 

(8)    £1  Sr.  Fombona  en  sos  mencionadas  páginas  literarias. 

(4)  £8tii8  tribus,  al  par  que  idólatras,  son  todavía  salvajes  y  antropó- 
íftgas.  Véase  á  Monseñor  Gaome  en  su  mencionada  Historia  de  la  Socie- 


manidad,  ano  hombres  salvajes,  sumidos  juatameote  en  la 
barbarie  más  espaatosa  y  en  la  corrupción  más  repugnante: 
polígamos,  sodomitas,  sanguinarios,  parricidas,  antropófagos, 
crueles  ;  tiránicos  con  sus  propios  hijos,  y  ¿míticos  hasta  el 
punto  de  sacrificar  á  sus  Ídolos  muchos  millares  de  victimas  bu- 
manas,  y  en  particular  de  niños  de  ambos  sexos.  Prolijo  é  ingra- 
to seria  el  ofrecer  relatos  y  testimonios  de  una  ferocidad  que  cos- 
tó la  vida  k  innumerables  misioneros  y  soldados  espaSoles,  y  que 
estaba  extendida  por  todo  el  continente  americano,  sin  distinciÓD 
de  pueblos  sedentarios  ó  de  hordas  nómadas,  así  en  el  poderoso 
imperio  de  Méjico,  donde  Hernán  Cortés  cometió  la  hercMcidad 
de  arrojar  al  suelo  el  ara  sangrienta  donde  Moctezuma  sacrificaba 
á  .<iU5  ídolos  millares  de  prisioneros,  que  un  día  llegaron  hasta 
stsenía  mil,  como  en  el  Estado  de  Bogotá,  donde  el  opulento  ca- 
cique de  Guatavita  solía  sacrificar  á  sus  dioses  en  las  orillas  del 
lago  del  mismo  nombre  hasta  3.600  niños  de  seis  á  doce  años,  y 
como  en  el  Perü,  donde  los  Antis,  no  contentos  con  inmolar  á 
los  prisioneros  de  guerra,  inmolaban  á  sus  propios  hijos  (t).  Pero 
al  llevar  á  cabo  su  heroica  empresa,  nuestros  magnánimos  mayo- 
res no  solamente  tuvieron  que  luchar  con  la  barbarie  y  ferocidad, 
con  los  arraigados  vicios  y  supersticiones  de  los  indios,  sino  tam- 
bién con  la  ordinaria  escasez  de  sus  entendimientos,  con  su  ex- 
tremada pereza  corporal  é  intelectual,  con  la  innumerable  varie- 
dad de  sus  idiomas  y  dialectos,  con  lo  malsano  de  los  climas,  coa 
'  la  aspereza  de  los  terrenos,  con  la  rivalidad  y  malquerencia  de 
otras  naciones  europeas,  con  el  excesivo  celo  de  los  tndiófílos,  y, 
finalmente,  con  los  desmanes  cometidos  en  los  primeros  tiempos 


dad  AmMica,  parte  III,  capa.  I  7  n,  7  á  PomiU  Gutiérrez,  citado  por 
FomboüB,  en  su  artfcalo  íVoy  Bartolomé  de  lat  Ca»ai,pági.  98  y  99. 

(1)  Acerca  de  aquella  bubarieaetiallarAii  más  datos  7  pormenorea  en 
la  mencionada  Bvtoria  de  EipoKa  del  8r.  HerTjr,  lecciones  14  7  15,  con  las 
correspondientes  notas  flnalesi  en  la  citada  Sutoria  de  la  sociedad  domé»- 
tica,  parte  III  capitulo  I  v  11;  en  Ulloa,  Notieiaí  Amerieanaa,  entretenimien- 
tiM  17,  1 8  y  19;  en  el  cap.  VII  de  la  celebrada  obra  del  8r.  Blanco  Herrero, 
en  el  Atlas  geográfico  de  la  América  septentrional  y  meridional,  dedicado  d 
D.  Femando  VI,  por  D.  Tomás  Lopes,  alio  17ó6,  7  en  el  citado  articulo 
America. 
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por  algunos  aventureros,  gente  desalmada  y  codiciosa,  cuyos  des- 
manes, dicho  sea  de  paso,  han  sido  muy  exagerados  por  los  escri- 
tores extranjeros,  impulsados  de  innobles  sentimientos,  de  envidia 
y  emulación  contra  nuestra  patria  (i). 

Empero  de  tantas  dificultades  triunfó  la  acendrada  fe  españo- 
la, y  aunque  i  costa  de  inmensos  trabajos  y  sacrificios,  nuestros 
apóstoles  y  capitanes,  protegidos  portentosamente  por  la  Provi- 
dencia, lograron  extender  por  aquellas  vastas  y  remotas  regiones 
el  reino  de  Jesucristo  y  el  imperio  español.  Renováronse  en  el 
Naevo  Mundo,  por  medio  de  la  Iglesia  Católica  y  de  la  Nación 
Española,  los  trabajos,  triunfos  y  prodigios  de  los  primeros  siglos 
de  la  cristiandad;  y  á  todas  sus  regiones  es  aplicable  lo  que  el  go- 
bernador de  Copacabana  dice  al  Virrey  del  Perú  en  una  comedia 
de  Calderón  de  la  Barca  (2): 


«Fuera  de  que  son  tan  grandes 
Las  inmensas  maraviUas 
Que  obró  Dios  y  obró  su  pura 
Virgen  Madre  sin  inanciUa 
Desde  el  día  que  en  Perú 
La  Cruz  entró,  y  desde  el  día 
Que  la  invocación  del  nombre 
Dulciaimo  de  María 
Se  oyó  en  él,  que  me  parece 
Que  casi  un  agravio  sería. 
Presumiendo  no  saberlas 
Vos,  el  osar  yo  decirlas.  > 

Ante  el  estandarte  sacro  de  la  Cruz  se  arrodillaron  con  asom- 
bro aquellos  bárbaros;  como  en  la  citada  comedia,  los  tigres  y 
leones  se  tornaron  mansos  corderos,  y  ante  numerosos  prodigios 
los  indios  exclamaron  (3): 


(1)  Sobre  todo  esto  se  hallarán  datos  copiosos  en  los  autores  que  de- 
jamos citados  en  las  notas  anteriores,  especialmente  en  los  Sres.  Merry^ 
Blanco  Herrero  y  otros. 

(H)    En  La  Aurora  en  Copacabana,  jomada  III^  escena  I. 

(3)    Ib.,  jornada  n,  escena  XXV. 
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«Sin  dada,  cielos,  es  grande 
Este  Dios  de  los  cristianos, 
Pues  tantos  portentos  hace.t 


terminando  por  confesar  (i): 


«¡María  es  la  Virgen  Madre, 
Y  Cristo  el  Dios  verdadero. I > 


Según  escribe  un  autor  ya  citado  (2),  fueron  tan  rápidos  los 
progresos  de  aquella  porción  novísima  del  rebaño  de  Cristo,  que 
aun  no  hablan  transcurrido  siete  -años  después  del  último  viaje  de 
Colón,  cuando  la  grey  católica  empieza  á  constituirse  y  organizar- 
se debidamente  en  provincias  eclesiásticas.  En  efecto,  la  historia 
nos  dice  que  en  el  año  15 11  fué  erigida  por  el  Papa  Julio  11  la  pri- 
mera iglesia  catedral  de  la  América  española  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  y  luego  el  obispado  de  la  Concepción  de  la  Vega.  Sa- 
bido es  que  en  15 13  se  erigió  el  obispado  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico  en  la  isla  de  estenpmbre,  y  en  1522,  el  de  Santiago  de  Cu- 
ba en  la  Antilla  mayor,  y  que  en  1507,  el  de  Santo  Domingo  fué 
elevado  á  metrópoli  y  Silla  primada  de  las  Indias  Occidentales. 
Como  notan  con  admiración  varios  historiadores  extranjeros  (3), 
la  Religión  cristiana  logró  ñorecer  con  tanta  rapidez  y  esplendor 
en  el  antiguo  imperio  de  los  Aztecas,  donde  pocos  años  antes  rei- 
naba la  más  grosera  y  feroz  idolatría,  que  en  1 5  3 1  más  de  un 
millón  de  indígenas  habían  recibido  el  bautismo  (4);  que  hacia  la 
mitad  de  aquel  siglo  ya  se  contaban  en  aquel  país  seis  millones  de 
naturales  bautizados;  que  en  1545,  la  Sede  episcopal  de  Méjico 
fué  promovida  á  la  dignidad  de  arzobispal,  y  que  durante  la  mis* 


(1 )  Ib. ,  jomada  III,  escena  XXV. 

(2)  El  Sr.  Merry,  ni,  157. 

(8)    Los  ya  citados  Kerker  y  Moeller. 

(4)  Así  consta  por  el  informe  qae  el  primer  Obispo  de  Méjico,  Fr.  Joan 
de  Zumárraga,  envió  en  dicho  año  al  Capítulo  general  de  sa  Orden  re  ani- 
do en  Toloea. 
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ma  centaría  se  fundaron  en  aquel  vasto  territorio  las  diócesis  de 
Tlazcala,  Valladolid,  Mechoacán,Guadalajara,  Mérida  de  Yucatán, 
Oaxaca,  Guatemala,  Chiapa,  Nicaragua,  Verapaz,  Comayagua, 
Sao  Salvador  y  Panamá.  Y  como  en  1572  acudiesen  Idsjesuitasá 
reforzar  la  obra,  ya  muy  adelantada  por  el  Clero  secular  y  el  re- 
galar (i),  llevaron  la  luz  del  Evangelio  á  muchas  tribus  nómadas 
que  huían  delante  de  la  invasión  europea,  y  extendieron  el  Cris- 
tianismo hasta  la  California. 

Durante  el  propio  siglo,  la  Iglesia  católica  se  propagaba  y  di- 
lataba entre  las  bárbaras  é  indómitas  naciones  que  poblaban  la 
América  Meridional  desde  el  istmo  de  Panamá  hasta  el  río  de  la 
Plata,  erigiéndose  los  obispados  de  Santa  Fe  de  Bogotá  (en  1561), 
elevado  en  1564  á  metrópoli;  de  la  Nueva  Granada,  Cartagena, 
Santa.  Marta,  Popayán,  Caracas,  Quito,  Lima  (1539).  elevado  á 
metrópoli  en  1546;  Cuzco,  Arequipa,  Chuquisaca  ó  Charcas, 
Trujillo,  Santiago  de  Chile,  La  Concepción,  Córdoba  de  Tucu- 
mán,  Buenos- Aires,  Paraguay  y  San  Salvador  (Bahía),  en  el  Brasil. 
Añadiéronse  á  éstas,  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII,  las  dió- 
cesis de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Durango,  Guamanga  y  La  Paz. 
En  suma,  según  escribe  el  mencionado  Moeller  (2),  á  principios 
del  siglo  XVII  se  contaban  ya  en  las  Indias  Occidentales  cinco  ar- 
zobispados y  veintisiete  obispados  (3)  y  más  de  cuatrocientos 
conventos;  y  mientras  que  en  los  Seminarios  diocesanos  empeza- 
ba á  formarse  un  clero  nacional,  las  ciencias  y  las  letras  eran  cul- 
tivadas en  los  colegios  de  los  j  esuitas,  así  como  también  en  las 
Universidades  de  Méjico  y  Lima. 


|OhI  ¡Qué  cuadro  tan  hermoso,  tan  rico  y  tan  interesante  es 
el  que  presenta  ante  nuestros  ojos  la  España  católica  y  oscurantis- 


(1)  Loe  frandscanos,  dominicos,  mercenarios  y  agustinos. 

(2)  Tomo  V,  pág.  97. 

(8)    O  mejor  contados  treinta  y  dos. 
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ta  de  aquellos  siglos,  civilizando  las  naciones  salvajes  de  aquel  in- 
menso continente,  y  renovando  el  portento,  solamente  concedido 
á  la  Iglesia  cristiana,  de  infundir  nueva  vida  y  otorgar  gloriosos 
destinos  á  pueblos  que  agonizaban  á  impulsos  de  sus  errores  7  vi- 
cios! Alli  nuestros  misioneros,  no  sin  el  apoyo  de  nuestros  reyes 
y  gobernantes,  fundaron  aquellas  famosas  reducciones^  planteles 
de  vida  religiosa  y  social,  en  cuyo  elogio  se  hacen  lenguas  los  via- 
jeros é  historiadores  (i),  y  que  según  escribe  un  alemán  moderno 
(2),  fueron  por  largo  tiempo  la  admiración  del  mundo  cristiano. 
Tales  fueron  las  reducciones  y  misiones  de  Piritus  en  Venezuela, 
de  los  Llanos  en  Nueva  Granada,  de  las  dos  Califi^rnias,  de  Mainas 
en  la  ribera  superior  del  rio  de  las  Amazonas,  de  los  Chiquitos  y 
Moxos  en  el  bajo  y  alto  Perú,  y  sobre  todo,  las  celebradísimas  del 
Paraguay,  donde  los  jesuitas  lograron  fundar  una  república  cris- 
tiana, la  más  feliz  que  jamás  ha  habido  en  el  mundo  (3).  Allí  el 
clero  español,  así  el  secular  como  el  regular,  protegido  eficaz- 
mente por  nuestros  monarcas  y  virreyes,  erigió  numerosos  esta- 
blecimientos de  enseñanza  y  de  beneficencia,  Universidades  y  es- 
tudios generales  y  especiales  de  toda  ciencia  y  facultad  (4).  Entre 
los  establecimientos  de  enseñanza,  merecen  especial  mención:  la 
Universidad  de  Méjico,  fundada  en  1551  bajo  el  patrocinio  del 
famoso  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza;  la  de  San  Marcos  de  Li- 
ma, fundada  casi  al  mismo  tiempo  por  el  insigne  Arzobispo  don 
Fr.  Jeróriimo  de  Loaysa;  la  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  creada  en  1607 
por  Fr.  Cristóbal  de  Torres,  Arzobispo  de  la  Nueva  Granada,  y  la 
del  Cuzco,  erigida  en  1692  por  el  Obispo  D.Juan  de  Mollinedo. 
También  consta  que  se  fundaron  Universidades  en  Santo  Domin- 


(1)  Como  D'Orbigny,  Bach,  Humboldt ,  Tachudi,  Henrion,  Alzog,  Moe- 
ller  y  tantos  otros. 

(2)  Kerker,  tantas  veces  citado. 

(3)  Sobre  este  punto  véase  á  Muratori  en  su  obra  El  Qriúia'Msmo  fe- 
liz en  la  misión  del  Paraguay ^  Venecia,  1743;  á  Gharleroix  en  sa  Bistaire  du 
Faraguay,  París,  175«,  tres  tomos  en  4.o,  y  á  Chateaubriand,  en  su  Genio 
del  Cristianismo,  donde,  dicho  sea  de  paso,  se  muestra  harto  preocupado  é 
injusto  contra  los  colonos  españoles. 

(4)  Véase  al  Sr.  Merry,  m,  1«7  y  168,  y  al  Sr.  Blanco  Herrero,  58 
á60. 
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go,  enChuquisaca  (Solivia),  en  Santiago  de  Guatemala  (1628),  en 
Santiago  de  Chile,  eu  Tucumán  (1634),  en  el  Paraguay  (idem), 
en  Quito  (1690),  en  Caracas  (1722)  y  en  la  Habana  (1728). 

Fundáronse  innumerables  colegios  destinados  á  promover 
los  adelantos  intelectuales  entre  los  colonos  espa&oles,  y  princi- 
palmente entre  los  indios  como  más   necesitados.  Compitieron 
en  ello  las  diversas  Ordenes  religiosas,  abriendo  en  sus  conventos 
muchas  y  excelentes  escuelas.  Según  recuerda  Kerker  (i),   los 
franciscanos  establecidos  en  Méjico  á  instancias  de  Hernán  Cor- 
tés, fundaron  Institutos  donde  se  instruían  de  ochocientos  á  mil 
mancebos  indígenas,  los  cuales,  terminada  su  educación,  eran  á  su 
vez  misioneros  entre  sus  compatriotas.  Además,  hermanas  de  la 
Orden  Tercera,  llamadas  Beatas,  tenían  colegios  para  la  educa- 
ción de  las  niñas  y  ejercían  grande  influjo  sobre  los  Aztecas  por 
medio  de  cánticos  religiosos  que,  traducidos  á  su  idioma,  no  tar- 
daron en  resonar  por  las  calles  y  plazas,  atrayendo  inmensa  mul- 
titud de  pueblo  ávido  de  saber.  A  fínes  del  siglo  pasado,  sus  con- 
ventos, misiones  y  colegios  difundían  extensamente  la  civilización 
7  la  ciencia  por  los  vastos  virreinatos  de  Méjico,  Santa  Fe  (de  Bo- 
gotá), Lima  y  Buenos-Aires  (2).  Prolijo  y  casi  ocioso  sería  recor- 
dar lo  que  hicieron  los  Jesuítas  por  la  buena  enseñanza  en  diversas 
regiones  del  continente  americano,  y  especialmente  en  la  gran  mi- 
sión del  Paraguay,  donde  además  de  un  gran  colegio  en  la  Asun- 


(l)    En  sa  citado  artículo. 

(3)  Según  el  P.  Troxillo  en  el  cuadro  adjunto  á  su  libro  titulado  Ex- 
hartación  pastoral  americana,  publicado  en  Madrid  en  1786,  la  Orden  de 
San  Francisco  tenía  á  la  sazón:  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  32  con- 
ventos con  824  religiosos,  48  misiones  de  provincias,  dos  colegios  (el  de 
Tanja  y  el  de  San  Carlos),  y  ocho  misiones  de  colegios  con  58  misioneros. 
'  — £n  el  virreinato  de  Lima,  Z6  conventos  con  504  religiosos,  tres  colegios 
(en  Ooopa,  Chillan  y  Panamá),  y  102  misiones  de  colegios  con  194  misio- 
neros.— En  el  virreinato  de  Méjico,  99  conventos  con  1.954  religiosos,  114 
misiones  de  provincias,  cinco  colegios  (en  Querétaro,  Zacatecas,  San  Fer- 
nando, Guatemala  y  Pachuca),  y  72  misiones  de  colegios  con  403  misione- 
ros.— En  el  virreinato  de  Santa  Fe,  42  conventos  con  793  religiosos,  19  mi- 
siones de  provincias,  tres  doctrinas,  tres  colegios  (en  Popayan,  Cali  y  Pi- 
nta)^ y  56  misiones  de  colegios  con  118  misioneros. 

37 
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cióü,  fundaron  numerosas  escuelas  de  primeras  letras,  de  ciencias 
y  hasta  de  oñcios  mecánicos. 

Por  su  parte  el  Gobierno  español  dio  grande  y  generoso  im- 
pulso á  la  enseñanza,  no  escaseando  para  ello  gasto  ni  actividad. 
tPor  todas  partes  (escribe  el  Sr.  Blanco  Herrero)  (i),  se  fundaron 
escuelas  y  colegios,  llegando  á  hacerse  notable  el  que  se  había 
establecido  en  Méjico  á  principios  del  siglo  XVI  (2),  donde  se 
recogían  los  niños  pobres  y  mestizos  para  enseñarles  la  doctrina 
cristiana,  evitando  que  se  criasen  viciosos  y  vagabundos.  >  Según 
recuerda  el  mismo  escritor  (3),  en  1535  se  dispuso  que,  además 
de  atenderse  á  la  conservación  y  aumento  de  los  colegios  funda- 
dos y  dotados  por  orden  del  Rey  en  las  provincias  del  Perú,  para 
que  fuesen  instruidos  desde  su  niñez  los  hijos  de  los  caciques  que 
hablan  de  gobernar  á  los  indias,  se  fundasen  otros  en  las  ciudades 
principales  del  Perú  y  Nueva  España,  á  donde  fueron*  llevados  di- 
chos hijos  desde  pequeña  edad  para  enseñarlos  y  adoctrinarlos  en 
cristiandad,  buenas  costumbres,  policía  y  lengua  castellana,  seña- 
lándoseles renta  competente  ásu  crianza  y  educación.  cEn  1^43 
(añade)  se  puso  bajo  el  patronazgo  Real  el  colegio  de  Españoles, 
mestizos  é  indios,  de  la  ciudad  de  Mechoacan,  en  Méjico,  para 
que  los  estudiantes  fueran  tratados  con  mayor  fervor  y  cuidado» 
(4).  Honrosa  sobremanera  á  nuestra  monarquía  es  la  ley  dictada 
por  el  Emperador  Carlos  Ven  155 1  (5),  en  donde  dice  que  con- 
viniendo al  servicio  de  Dios,  nuestro  Señor,  y  al  bien  público  de 
sus  reinos  que  sus  vasallos,  subditos  y  naturales,  tuvieran  en  ellos 
Universidades  y  estudios  generales  donde  fueran  instruidos  y 
graduados  en  todas  las  ciencias  y  facultades;  y  como  por  el  mu- 
cho amor  y  voluntad  que  S.  M.  tenia  de  honrar  y  favorecer  á  los 
de  las  Indias  y  desterrar  de  ellas  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  hu- 
biese  creado,  fundado  y  constituida  dichos  estudios  en  las  ciuda- 


(1)  Página  58,  donde  cita  en  prueba  de  ello  la  ley  14,  tit.  xxiii,  lib.  i 
de  la  Legislación  de  Indias. 

(2)  Sin  dada  ha  querido  decir:  á  raiz  de  la  reconquista. 

(8)    Página  59,  donde  cita  la  ley  11  del  mismo  título  y  libro. 
(4)    Páginas  68  y  69,  citando  la  ley  1 2,  tit.  xxil,  libro  i. 
(6)    Ley  l.a,  tit.  xxii,  lib.  i. 
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des  de  Lima  y  Méjico,  tenia  á  bien  conceder  á  los  que  allí  se 
graduasen,  todas  las  libertades  y  franquezais  de  que  gozaban  los 
qne  recibían  grados  en  la  Universidad  de  Salamanca. 

Un  escritor  chileno  de  nuestros  días  (i)  pondera  el  gran  es- 
plendor y  renombre  científico  que  llegó  á  lograr  la  ciudad  de  Li- 
Día  (y  por  otro  nombre  de  los  Reyes),  á  donde  acudían  desde 
Nueva  Granada,  desde  Costa  Firme  y  desde  las  provincias  de  Chi- 
le y  de  la  Plata,  para  estudiar  en  la  célebre  Universidad  de   San 
Marcos,  en  los  Colegios  de  San  Martín  y  de  Santo  Tomás  y  en  el 
Convictorio  de  San  José,  que  «eran  otros  tantos  semilleros  fecun- 
dos para  producir  hombres  cuya  ciencia  ha  enriquecido  con  bri- 
llantes páginas  los  fastos  literarios  de  la  América.»  Es  de  advertir 
que  el  famoso  Colegio  de  San  Martin  en  Lima  estaba  destinado  á 
la  enseñanza  de  indios  nobles^  asi  como  el  de  Copacabana,  en  el 
propio  país,  y  en  un  lugar  muy  celebrado  por  una  aparición  de 
la  Reina  de  los  cielos,  que  acabó  con  los  cultos  idolátricos  y  san- 
grientos tributados  allí  al  Sol,  para  la  educación  de  indias  de  lá 
misma  clase.  Entre  los  colegios  mejicanos  son  famosos  el  de  Santa 
Cruz  de  Tlaltelolco,  erigido  para  la  enseñanza  de  indios  caciques, 
y  el  de  San  Ildefonso  de  Méjico,  regido  primeramente  por  cléri- 
gos seculares  y  luego  por  la  Compañía  de  Jesús.  Finalmente,  en- 
tre los  institutos  docentes  del  Nuevo  Mundo,  merecen  mención 
especial  el  célebre  Seminario  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  en 
Bolivia;  el  Colegio  de  Pamplona,  en   Nueva  Granada  (2);  el  de 
Córdoba,  en  el  país  de  la  Plata  (3)  y  el  de  Ocopa,  en  el  Peni  (4); 


(1)  El  presbítero  D.  José  Ignacio  Víctor  Eizaguirre,  en  el  tomo  i, 
cap,  I,  de  su  obra  El  Catolicismo  en  presencia  de  sus  disidentes. 

(2)  Según  leemos  en  el  mencionado  Atlas  geográfico  de  D.  Tomás 
López,  páginas  25  y  '¿ó,  el  conv.ento  de  dominicos  de  Pamplona  fué  mi 
establecimiento  de  mucha  importancia  para  la  instrucción  y  conversión  de 
los  salvajes. 

(3)  De  este  magnífico  colegio,  que  empezó  á  florecer  desde  1700, 
habla  con  grande  elogio  Caldeleugh  en  sus  Viqjes  al  8ud  de  la  América^ 
citados  por  Kerker. 

(4)  Muy  celebrado  por  Tschudi  en  su  Perú.;  esquisses  de  voyage,  1838 
184(1,  citado  asimismo  por  Kerker. 
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los  tres  últimos  fundados  respectivameote  por  el  celo  religioso  é 
ilustrado  de  dominicos,  jesuítas  y  franciscanos  (i). 

Con  igual  interés  atendió  la  caridad  española  á  la  salud  cor- 
poral de  los  indígenas  americanos.  Un  escritor  extranjero  (2)  afir- 
ma que  la  América  española  fundó  innumerables  hospitales  y 
asilos  de  caridad  para  los  indios,  siendo  entre  ellos  famoso,  el 
que,  juntamente  con  la  Universidad  de  San  Marcos,  fundó  en  Li- 
ma el  excelente  Arzobispo  Fr.  Jerónimo  de  Loaysa.  El  mismo 
autor  (3)  recuerda  que  la  Orden  de  los  Betlemitas,  fundada  por 
el  bienaventurado  Francisco  Bethancourt,  extendió  sus  hospitales 
por  toda  la  América  Meridional,  estableciéndolos  hasta  debajo  de 
tierra,  en  las  minas;  y  que  en  Méjico  los  jesuítas  se  dedicaron 
juntamente  á  la  instrucción  de  los  infieles  y  al  cuidado  de  los 
enfermos,  prestando,  aun  en  este  humilde  ministerio,  grandes 
servicios. 

Pero  la  caritativa  solicitud  de  los  Españoles  alcanzó  igual- 
mente á  la  más  degradada  y  miserable  de  las  razas  humanas,  á  la 
negra;  y  aunque  ésta  haya  correspondido  menos  á  nuestros  sa- 
crificios, este  resultado  nada  quita  á  la  generosidad  del  intento. 
El  escritor  alemán  tantas  veces  citado  (4)  celebra  los  heroicos  tra- 
bajos que  arrostraron  los  Padres  jesuítas  Claver  y  Sandoval  por 
la  conversión  de  los  negros,  y  afirma  que  á  fin  del  siglo  pasado 
la  mayor  parte  de  la  población  negra  y  roja  de  la  Nueva  Granada, 
teatro  de  aquellos  esfuerzos,  estaba  incorporada  á  la  Iglesia.  En 
suma,  podemos  afirmar  con  el  Sr.  Blanco  Herrero  (5)  que  España 


(1)  Además  de  éstos,  el  Sr.  Merry  menciona  como  célebres  los  de 
San  Jerónimo,  Santos  Justo  y  Pastor,  San  Miguel,  el  Rosario,  San  Pedro  y 
San  Pablo  y  Todos  los  Santos.  Y  según  el  mencionado  Atkis  geográfico, 
hacia  ñnes  del  siglo  pasado  había  en  Qi^to  dos  colegios  de  fundación  Keal. 
finalmente,  sobre  la  buena  y  copiosa  ensefianza  que  dimos  á  los  america- 
nos, véase  al  P.  Cappa  en  su  novísimo  estudio  titulado  Injlt*encia  del  críg- 
tianismo  en  la  civiUzadó»  de  los  puMoB  americanos  de  origen  español  y  por- 
tugués, discurso  leido  en  un  congreso  reciente  y  publicada  en  El  Siglo 
Wuituro. 

(2)  £1  diado  Kerker. 
(8)    Kerker. 

(4)  £1  mismo  Kerker. 

(5)  Páginas  816  y  81ft. 
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ejerció  igoalmente  en  la  raza  negra  que  en  las  indianas,  sá  in- 
fluencia  cristiana,  benéfica  y  civilizadora,  franqueándoles  con  igual 
aboadancia  y  generosidad  sus  establecimientos  de  enseñanza  y  de 
caridad,  la  poderosa  protección  de  su  Clero  y  el  favor  de  sus  hu- 
manitarias leyes. 

Gracias  al  católico  y  magnánimo  espíritu  que  animó  nuestra  * 
prodigiosa  empr^a  de  Ultramar,  surgieron  como  por  encanto  en 
aquellas  inmensas  y  selváticas  regiones  ciudades  populosas,  pro- 
vincias florecientes,  virreinatos  poderosos,  monumentos  artísticos 
de  un  valor  incomparable,  y,  en  suma,  todas  las  ventajas  y  be- 
llezas de  la  civilización  más  adelantada.  cLos  españoles,  dice  un 
escritor  colombiano  ya  citado  (i),  en  todo  el  continente  america- 
no que  poseyeron,  han  dejado  soberbias  ciudades:  Cartagena,  Bo- 
gotá, Medellín,  Cali,  Popayán,  Méjico,  Puebla,  Veracruz,  Guate- 
mala, Lima,  Valparaíso^  Montevideo,  Buenos  Aires,  Caracas.  En 
todas  partes  dejaron  los  españoles  colegios,  hospitales,  suntuosas 
iglesias,  edificios  espaciosos  para  el  servicio  público,  político  y 
municipal,  puentes,  fortificaciones  de  primer  orden.»  Apenas  ha- 
bía pasado  un  siglo  desde  su  conquista,  cuando  ya  la  ciudad  y  vi- 
rreinato de  Méjico  se  hallaban  en  aquel  estado  brillante  de  pros- 
peridad y  de  cultura,  de  ciencia  y  de  ilustración,  que  tan  gallar- 
damente ha  pintado  un  elegantísimo  escritor  de  nuestros  días  (2). 
Allí  aportaron  los  españoles  todos  los  elementos  y  tesoros  de  la 
gran  civilización  y  florecimiento  literario  que  alcanzaban  á  la  sa- 
zón, y  allí  se  educaron  ingenios  tan  distinguidos  como  D.  Juan 
Ruiz  de  Alarcón  y  D.  Bernardo  de  Valbuena.  A  todas  nuestras 
posesione^  ultramarinas  se  pueden  aplicar  lo  que  el  Sr.  Fernán- 
dez Guerra  (3)  ha  escrito  de  Méjico:  que  cdesde  que  el  valentí- 
simo Cortés  quiso  que  se  denominase  Nueva  España,  se  esfor- 
zaron los  bizarros  colonos  en  imitar  las  enseñanzas,  estableci- 


(í)    El  mencionado  Sr.  Posada  Gutíórrez,  citado  por  el  Sr.  Fombona, 
página  lO, 

(2)  El  Sr.  D.  Luís  Femández-Guerra  en  au  mencionado  libro,  parte  I, 
capitulo  II  y  XV. 

(3)  Ibidem,  pág.  9. 
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mientos^  edificios,  cultivos,   usos  y  costumbres  de  la  metró- 
poli.» 

Pero  esta  prosperidad  y  movimiento  civilizador  no  se  limitó  á 
los  colonos  españoles,  sino  que  se  extendió  copiosamente  á  los  in- 
dígenas, objeto  especialisimo  de  la  caridad  católica  y  española,  em* 
peñada  en  identificarlos  con  los  peninsulares.  Asi  se  colige  de  los 
datos  expuestos,  y  asi  lo  reconocen  los  escritores  hispano-ameri- 
canos  de  nuestros  dias.  c Los  españoles,  escribe  uno  de  ellos  con 
gratitud  (i),  nos  enseñaron  cuanto  sabían.»  cEspaña,  dice  otro  (2), 
dio  al  indígena  todo  el  calor  de  índole  generosa,  de  h  benignidad 
de  sus  leyes,  de  sus  costumbres  cristianas.»  Según  observa  un  cri- 
tico moderno  (3),  probándolo  con  numerosos  datos  que  la  corte- 
dad de  nuestros  limites  no  nos  permite  aducir,  caún  no  había  pa- 
sado medio  siglo  de  la  llegada  de  Colón  al  Nuevo  Mundo,  cuan- 
do la  ilustración,  apoderándose  de  la  inteligencia  de  los  indios, 
liacia  palpitar  de  entusiasmo  á  cuantos  acudían  á  las  aulas,  y  pre- 
miaba los  esfuerzos  y  vigilias  de  sus  celosos  maestros.»  Esta  cul- 
tura progresó  maravillosamente,  y,  según  añade  el  mismo  críti- 
co (4),  cía  Iglesia  y  el  Estado  vieron  salir  de  aquellos  colegios 
famosos  y  de  las  universidades  insigues  de  la  América  española 
incalculable  número  de  hombre?  eminentes,  que  desde  fines  del  si- 
glo XVI  aparecen  honrando  la  historia  científica  y  literaria  de 
aquel  continente,  rindiendo  al  par  tributo  de  alabanza  y  de  agra- 
decimiento á  nuestra  amada  España,  bajo  cuyos  gloriosos  pendo- 
nes se  condensó  y  engrandeció  aquella  civilización  majestuosa.» 
En  prueba  de  ello,  recuerda  no  pocos  de  los  muchísimos  ingenios 
y  escritores  que,  nacidos  en  aquel  privilegiado  suelo,  hap  mereci- 
do por  sus  talentos  ó  por  su  saber  digno  renombre  entre  los 
varones  doctos^  consiguiendo  que  su  memoria  viva  á  través  de 
los  siglos.  Cita  los  nombres  y  los  escritos  de  egregios  teólogos, 
filólogos,  historiadores,  geógrafos,-  poetas,  eruditos  y  literatos 
que  han  florecido  entre  los  naturales  de  aquellos  países  hasta 


(1)  Posada  Gutiérrez,  citado  por  Fombona  en  su  artículo  Bolívar. 

(2)  El  mencionado  Sr.  Fombona. 

(8)  El  mencionado  Sr.  Merry,  lecciones  I7, 18  y  19. 

(4)  ídem  lección  19. 


f 
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nuestros  dias,  y  aduce  oportunamente  los  siguientes  versos  de 
Cervantes  en  su  Calatea: 


cDe  la  región  antartica  podría 
Eternizar  ingenios  noberanos^ 
Que  ,si  riquezas  hoy  sustenta  y  cría, 
También  entendimientos  sobrehumanos.» 


De  un  siglo  á  esta  parte  la  expulsión  de  los  jesuítas,  y  pos- 
teriormente la  emancipación  de  aquellas  provincias,  han  detenido 
considerablemente  aquel  movimiento  y   progreso  civilizador;  y, 
i  sin  embargo,  los  viajeros  y  literatos  que  han  recorrido  en   nues- 

tros días  la  América  española  han  admirado  la  civilización  y  ade- 
lanto intelectual  de  aquellos  pueblos.  cSón  ciertamente  muy  no- 
tables, escribe  Humboldt  (i),  los  progresos  intelectuales  en  Méji- 
¡  co,  la  Habana,  Lima,  Quito,  Santa  Fe  (de  Bogotá),  Popayán  y  Ca- 

racas.» Los  jesuítas,  dice  el  viajero  francés  D'Orbigny  (2),  habían 
arrancado  de  una  vida  la  más  salvaje  cá  multitud  de  gentes,  y  las 
habían  llevado  á  un  grado  de  civilización  que  yo  considero  como 
muy  superior  á  la  de  una  gran  parte  de  las  poblaciones  de  nues- 
tros países.» 

Para  terminar  dignamente  este  punto,  debemos  añadir  que  la 
América  española  se  gloria  con  una  brillante  pléyade  de  biena- 
venturados, ya  peninsulares  que  han  ido  á  santificar  aquel  conti- 
nente con  sus  heroicas  virtudes,  como  San  Pedro  Claver,  Santo 
Toribio  Mogrovejo  y  el  Venerable  Pedro  de  Bethancourt,  cuyas 
santas  memorias  viven  aún  en  el  corazón  de  aquellos  pueblos,  ya 
nacidos  como  lirios  celestiales  entre  los  abrojos  de  aquella  gentili- 
dad, como  Santa  Rosa  de  Lima,  primera  flor  de  la  América  Meri- 
dional (3),  y  la  Beata  Mariana  de  Jesús  de  Flores  y  de  Paredes, 
llamada  La  Azucena  de  Quito. 


(1)  Citado  por  el  Sr.  Fombona. 

(2)  En  su  viaje  al  centro  de  América,  citado  por  Kerker. 
(8)    Según  la  llama  el  mismo  Sr.  Kerker. 
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Vi 


La  misión  civilizadora  que  nuestra  magnánima  nación  llevó 
á  cabo  en  su  gran  empresa  del  Nuevo  Mundo,  resalta  y  resplande- 
ce  con  mayor  gloria  cuando  se  la  compara  en  sus  móviles,  en  sos 
medios  y  en  sus  resultados  con  las  intentadas  por  las  demás  na- 
ciones europeas  en  aquel  mismo  continente  y  en  otras  regiones  y 
partes  del  globo  terráqueo.  En  primer  lugar,  á  diferencia  de  nues- 
tra España,  que  dominada  de  su  católico  celo,  al  acometer  tamaña, 
empresa,  tuvo  por  fin  principal  el  dilatar  el  Reino  Social  de  Jesu- 
cristo y  arrancar  del  cautiverio  del  demonio  las  almas  de  los  indios; 
los  demás  Estados  europeos,  más  ó  menos  subyugados  por  el  cis- 
ma y  la  herejía,  se  han  cuidado  poco  de  la  propagación  del  Evan- 
gelio y  del  bien  espiritual  de  los  indígenas.  Entre  estas  naciones, 
las  más  culpables,  por  haber  preferido  sus  intereses  personales  y 
materiales  á  los  cristianos,  son  cabalmente  las  que,  más  dadas  á  la 
navegación  y  al  comercio,  exploraron  y  ocuparon  muchas  regio' 
nes  é  islas  remotas,  mas  sin  sacar  á  sus  moradores  de  la  barbarie. 
Para  civilizar  á  aquellos  desdichados  pueblos  de  poco  les  han  ser*^ 
vido  á  estas  naciones  europeas  ni  su  poder,  ni  su  riqueza,  ni  la 
ciencia  de  que  blasonan:  sus  esfuerzos  han  sido  iniitiles.  Como 
dice  muy  bien  Mgr.  Gaume  (i),  para  regenerar  á  las  naciones  dos 
cosas  son  esenciales:  cLa  palabra  divina  en  los  labios  y  la  sangre 
del  mártir  en  las  venas:  una  y  otra  faltan  á  la  herejía.»  En  efecto, 
de  ambas  cosas  usó  largamente  nuestra  católica  y  generosa  patria; 
pero  no  asi  naciones  tan  interesadas  y  egoístas  como  Holanda 
que,  explotando  las  riquezas  de  Sumatra  y  de  Java,  ha  dejado  sub- 
sistir todas  las  supersticiones  y  detestables  costumbres  de  aquellos 
pueblos  bárbaros  é  infelices;  y  como  Inglaterra,  que  en  un  siglo  de 
dominación  no  ha  logrado  desvanecer  las  prácticas  ridiculas,  crue- 


(1)    En  su  mencionada  Sistaria  de  la  sociedad  doméstica,  parte  m,  ca- 
pítulo vni. 


—  275  — 

les  y  abominables  de  los  millones  de  subditos  que  tiene  en  las 
Indias  Orientales  (i). 

Empero  ¿n  este  punto  y  estudio  comparativo,  aun  los  ex- 
tranjeros nos  hacen  justicia,  y  el  insigne  abate  Rohbacher,  en  su 
Historia  Universal  de  la  Iglesia  católica  {pL)^  escribe  las  siguien- 
tes palabras,  tan  gloriosas  para  nuestra  dominación  en  las  Indias 
Occidentales:  cHubo  un  tiempo  en  que  la  Inglaterra  católica,  y 
sometida  al  Papa,  convirtió  á  la  Alemania  por  medio  de  San  Bo- 
nifacio y  otros  misioneros.  Hace  ya  medio  siglo  que  la  Inglaterra 
protestante  es  dueña  de  la  India;  mas  todo  el  fruto  religioso  que 
ha  producido  consiste  en  los  Ídolos  de  mejor  construcción  que 
ella  fabrica  y  vende  á  los  indios  idólatras.  Hoy  día  los  ingleses 
entran  en  la  China,  mas  no  en  nombre  de  Dios  y  del  Papa,  como 
tiempo  atrás  los  españoles  en  América,  sino  en  nombre  del  opio 
que  quieren  propinar  á  todo  trance  á  los  chinos,  para  embrute- 
cerlos en  alma  y  cuerpo.» 

En  América  también  la  política  inglesa  ha  causado  grandes 
perjuicios.  Aunque  por  fortuna  aquella  nación  llegó  mucho  des 
pues  que  la  nuestra,  cuando  por  medio  de  sus  corsarios  ó  de  sus 
escuadras  se  apoderó  de  varios  puntos  de  aquel  continente,  pro- 
curó extirpar  allí  los  gérmenes  de  la  civilización  católica  (3).  Y 
cuando  durante  el  siglo  pasado  gran  muchedumbre  de  protestan- 
tes ingleses  y  alemanes  emigró  á  la  América  del  Norte,  echando 
los  cimientos  de  los  Estados  Unidos,  cno  fueron  allá,  como  ob« 
serva  un  autor  competente  (4),  á  ganar  nuevos  hombres  para  el 
festín  de  la  vida  espiritual,  sino  á  combatirlos  y  exterminarlos 
moral  y  materialmente.» — cEl  utilitarismo  tosco  (añade),  que  sólo 
aspira  á  la  explotación  del  hombre  que  más  débil  nos  parece...  fué 
lo  que  se  presentó  á  luchar  frente  á  frente  de  nuestros  legislado- 
res y  de  questros  mártires  en  las  Indias.». 

En  un-  excelente  Ubro,  ya  citado  más  de  una  vez,  el  insigne 
publicista  francés  Mgr.  Gaume  (5),  escribe  á  nuestro  propósito  lo 

(x)    Véase  al  Sr.  Blanco  Herrero  en  su  mencionada  obra,  cap.  II  y  á 
Hgr.  Gaume,  ib. 

^2)    Libro  LXXXm,  par.  l.o 

(8)    Véase  al  Sr.  Blanco  Herrero,  cap.  XXVII. 

(4)    £1  8r.  Blanco  Herrero,  capítulo  último,  páginas  668  y  659. 

(o)    £n  el  cap.  VIH  de  la  parte  IIL 

38 
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siguiente:  clnglaterra  se  ha  ocupado  más  en  explotar  á  los  indios 
que  en  instruirlos.  Su  pensamiento  dominante  no  es  el  celo  por 
las  almas,  sino  el  amor  al  oro.  Si  los  indios  (orientales)  hubiesen 
estado  sujetos  á  una  nación  católica,  desde  largo  tiempo  hubiesen 
desaparecido  las  tinieblas  de  esta  grosera  ignorancia.» 

Ciertamente,  si;  mas  para  hallar  cumplido  contraste  con  la 
conducta  de  la  nación  inglesa,  es  necesario  venir  á  la  española, 
cuyos  heroicos  caudillos  bien  pueden  gloriarse  de  haber  dirigido  á 
los  indios  occidentales  aquellas  palabras  que  Calderón  de  la  Barca 
pone  en  boca  de  Pedro  de  Candía,  dirigiéndose  á  un  cacique  in- 
dio con  la  Cruz  enarbolada  (i): 

<No  de  tas  minas  el  oro, 
No  la  plata  de  sus  venas. 
Me  trae  en  su  busca;  el  celo    - 
Sí,  la  Religión  suprema 
De  un  solo  Dios,  y  el  sacarte 
De  idolatría  tan  ciega 
Como  padeces,  á  cuyo 
Efecto  ésta  es  la  bandera 
De  su  cristiana  milicia, 
La  más  estimada  prenda.» 

Ni  puede  presumir  tanto  de  si  otra  nación,  que  aunque  en 
gran  parte  se  precia  de  católica  y  cristianísima,  nunca  ha  logrado 
acercarse  á  la  nuestra  en  tamaña  gloria.  Bien  sabemos  que  los  mi- 
sioneros franceses  han  contribuido  en  gran  manera  y  contribuyen 
eficazmente  en  nuestros  días  á  la  evangelixación  y  civilización  de 
muchos  pueblos  bárbaros  en  Asia,  Oceania  y  aun  en  América* 
Pero  de  los  france.ses  se  puede  afirmar  muy  particularmente  lo 
que  un  ilustre  pensador  de  nuestros  días  dice  del  mundo  moder- 
no: que  si  el  individuo  pu^ede  convertirse  y  salvarse,  la  sociedad 
presenta  síntomas  inequívocos  de  perdición.  Así,  pues,  la  Francia, 
considerada  como  nación  y  con  los  poderosos  medios  de  que  dis- 
pone un  estado  para  producir  el  bien  ó  el  mal,  ni  en  los  primeros 
siglos  de  la  edad  moderna  cl  contagio  protestante  le  permitió 
servir  con  más  celo  á  los  intereses  cristianos,   ni  desde  que  en 


(')    En  su  mencionada  comedida,  jornada  1.a,  escena  7. o 
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17S9  se  rebeló  satánicamente  contra  Dios  y  su  Iglesia,  ha  mos- 
trado  ni  muestra  interés  alguno  en  dilatar  por  lejanos  países  el 
róno  de  Jesucristo,  que  con  tanta  saña  persigue  en  su  propio 
ten-itorio.  Digalo  la  parte  francesa  de  la  infortunada  isla  de  Santo 
Domingo,  donde  primero  la  escasa  protección,  y  después  la  abier- 
ta persecución  que  el  Gobierno  francés  declaró  á  la  Iglesia  cató- 
1J<^,  han  contribuido  poderosamente  al  miserable  estado  en  que 
^lí  se  encuentran  actualmente  la  Religión  y  la  civilización  (i). 
'     Díganlo  las  colonias  francesas  de  África  y   del  Oriente,  donde  la 
politica  actual  guarda  tantas  consideraciones  al  paganismo  y  al 
islamismo  (2).  Díganlo,  en  fin,  la  tibieza  y  torpeza  con  que  Fran- 
cia desempeña  el  protectorado  de  las  misiones  católicas  en  el  ex- 
tremo de  Oriente  (3),  dando  motivo   á   repetidas  quejas  de  sus 
propios  misioneros  (4). 

A  diferencia  de  las  demás  naciones  europeas,  la  nuestra  aco- 
gió con  entrañable  cariño  á  aquellos  hermanos  menores  que  le 
confió  el  Padre  celestial,  los  rodeó  de  exquisitos  cuidados,  des- 
arrolló y  cultivó  sus  embotadas  inteligencias,  reanimó  los  buenos 
sentimientos  que  yacían  aletargados  en  el  fondo  de  sus  corazones, 
y  restauró  en  ellos,  con  la  imagen  de  Dios,  la  conciencia  y  la  dig- 
nidad humanas.  En  suma,  al  reconciliarlos  con  su  Criador  por 
medio  de  la  Religión  cristiana,  los  hizo  de  bestias  feroces  y  estú- 
pidas, que  tales  parecían  en  su  degradación,  hombres  racionales  y 
virtuosos;  y  habiendo  renovado  su  ser  por  medio  de  la  gracia  di- 
vina, que  les  procuró  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  los  reintegró 
en  la  plenitud  de  sus  derechos  naturales.  Considerando  la  desme- 
\  surada  tiranía  que  imperaba  en  el  Nuevo  Mundo  como  un  efecto 

del  despótico  dominio  que  allí  venía  ejerciendo  el  enemigo  del 
género  humano,  nuestros  gobernantes  y  legisladores  de  Indias  se 
apresuraron  á  emancipar  á  la  mujer  que  alli  sufría  el  yugo  más  in- 
soportable (5);  abolieron  en  cuanto  era  posible  la  esclavitud  que 

(i)     Véase  al  Sr.  Blanco  Herrero,  cap.  XXVII. 

(2)  Véaae  al  mismo,  capítulos  XXI  y  XXII. 

(3)  Sabido  es  que  Francia  eu  1858  obtavo  de  la  Santa  Sede  dicho 
protectorado,  excepto  en  lo  relativo  á  España. 

C4)    Véase  á  Blanco  Herrero,  cap.  XX VIL 

(í.)    Véase  al  Sr.  Blanco,  capítulo  IV  y  VII,  y  á  Mgr.  Gaume,  Historia 
de  la  sociedad  doméstica^  parte  UI,  capítulo  I  y  II. 
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con  increíble  número  y  vigor  hallaron  establecida  entre  los  indios 
{i);  respetaron  sus  propiedades  y  acrecenuron  su  riqueza  con 
nuevas  industrias  (2);  conservaron  cuidadosamente  todo  cuanto 
hallaron  de  bueno  y  de  aceptable  en  k)s  antiguos  usos  y  costum- 
bres de  los  indígenas  (3),  y  facilitaron  en  cuanto  humanamente  es 
posible  la  fusión  de  razas,  que  es  hoy  uno  de  los  caracteres  más 
notables  de  la  América  española  (4).  Por  el  contrario,  los  ingleses  y 
holandeses  han  dejado  subsistir  en  las  Indias  é  Islas  Orientales  todas 
las  llagas  y  miserias  del  mundo  pagano,  la  profunda  degradación 
y  envilecimiento  de  la  mujer  (5),  la  poligamia,  la  esclavitud  y  la 
división  de  castas.  Y  como  observa  con  razón  un  escritor  moder- 
no que  ha  estudiado  el  asunto  con  gran  diligencia,  en  todas  las 
poblaciones  de  las  Indias  Orientales,  asi  en  las  del  continente  (por 
ejemplo,  Calcuta)  como  en  Batavia,  capital  de  la  isla  de  Java,  hay 
dos  ciudades  separadas  una  de  otra  y  vigiladas  cuidadosamente 
para  que  no  se  confundan  y  fusionen,  la  ciudad  blanca^  vivienda 
del  europeo,  y  la  ciudad  negra,  vivienda  del  indígena  (6).  Por  se- 
mejante manera,  en  la  Australia,  mientras  los  ingleses  se  enrique- 
cen y  aumentan  en  sus  florecientes  colonias,  la  mayor  parte  de 
los  indígenas  continúan  arrastrando  por  los  bosques  y  desiertos 
del  interior  su  antigua  existencia  nómada  y  salvaje  (7).  Por  su 
parte,  los  franceses  en  la  Argelia,  dejando  á  los  árabes  y  moros  en 
sus  errores  y  barbarie,  los  van  despojando  del  terreno  propio  que 
cultivaban  y  rechazándolos  hacia  los  desiertos  del  Mediodía,  des- 


(1)  Sobre  este  punto  véase  al  Sr.  Blanco  Herrero,  capítulo  IV  y 
XXVII,  y  al  Sr.  Merry,  tomo  III,  lecciones  13  y  14. 

(2)  Véase  al  Sr.  Blanco  Herrero,  cap.  IV,  y  al  P.  Cappa  en  los  tomo» 
V  y  IX  de  sus  celebrados  Egtudios  críticos, 

CS)  Blanco  Herrero,  Ib.,  donde  cita  á  su  favor  la  ley  4.»,  tít.  I.  lib.  II 
(año  1665),  y  añade  oportunamente:  c Excepto  la  idolatría,  los  sacrificios 
humanos,  el  canibalismo,  la  poligamia,  la  esclavitud  y  otras  costumbres 
como  éstas,  opuestas  abiertamente  al  espíritu  de  la  civilización  cristiana^ 
todo  lo  demás  permaneció  intacto. » 

(4)    ídem,  cap.  IV. 

(ó)    Véase  á  Mgr.  Gaume,  parte  HI,  cap.  VIH. 

(6)  Blanco  Herrero,  cap.  IL 

(7)  ídem,  ib. 
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^e  donde,  miserables  y  rencorosos,  no  dejarán  de  hacer  incursio- 
nes devastadoras  por  los  dominios  desús  perseguidores  (i). 

En  resumen,  á  diferencia  dé  ks  demás  naciones  europeas,  que 
llevadas  de  su  egoismo,  y  no  practicando  más  sistemas  que  el  co- 
lonial, han  dejado  á  los  indígenas  de  las  regiones  subyugadas  en 
todas  sus  desdichas  y  miserias,  aumentadas  con  sus  propias  gran- 
jerias y  despojos,  la  caridad  espaüola,  que  hasta  excusó  el  nombre 
de  conquista  (2),  adoptó  el  sistema  providencial,  asimilando  á  los 
naturales  con  los  colonos,  igualándolos  en  derechos,  deberes  y 
beneficios,  y  concediendo  á  los  habitantes  de  las  Indias-  mayor  su^ 
ma  delibenades  civiles  queá  los  mismos  peninsulares  (3). 

No  ignoramos  que  por  regla  general  los  autores  extranjeros 
y  los  españoles  extranjerizados,  acusan  á  nuestra  nación  de  mu- 
chas crueldades  y  excesos  cometidos  en  sus  conquistas  americanas; 
pero  no  necesitamos  detenernos  en  refutar  tales  acusaciones  que, 
inspiradas  por  la  rivalidad  internacional  y  el  odio  religioso,  han 
sido  refutadas  victoriosamente  por  insignes  apologistas  inodernos, 
como  el  P.  Zevallos  (4),  el  Abate  Nuix  (5),  el  P.  Cappa  (6),  Blan- 
co Herrero  (7),  Fombona  (8),  Merry  y  otros,  que  han  confundido 
á  nuestros  impugnadores,  presentando  el  elocuente  contraste  de 
la  conducta  española  y  de  la  extranjera  en  sus  respectivas  con- 
quistas y  colonias. 
\  Mal  de  su  grado;  ya  los  historiadores  extranjeros,  como 


f 


(1)  ídem,  cap.  III. 

(2)  Ley  6,  tit.  I,  lib.  IV  de  la  legislación  de  Indias. 

(3)  Posada  Gatierrez,  citado  por  Fombona,  pág.  50,  afirma  como  «un 
hecho  reconocido  que  más  libertad  se  gozaba  en  América  (bajo  nuestra  do- 
minación) qae  en  Espalia >. 

(4)  En  el  tomo  VI  de  su  excelente  obra  La  falsa  filosofía crimen 

de  Estado  Madrid,  1775,  1776. 

(5)  En  sus  Reflexiones  imparciales  sobre  la  humanidad  de  los  Espacióles 
en  las  Indias,  qoe  publicó  en  lengaa  italiana  hacia  el  año  i  780,  para  refalar 
isa  acosaciones  de  Raynal  y  Robertoon. 

(6)  En  sn  mencionado  libro  Colón  y  los  Españoles,  páginas  408-412 
de  la  tercera  edición.. 

(7)  En  sa  citada  obra,  capítalos  VI,  Vn  y  alibi. 

(8)  En  sos  estudios  sobre  BoHvar  y  Fr,  BorMcmé  de  las  Casa». 


I 
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Alzog  (i),  confiesan  que  la  crueldad  de  los  españoles  en  él  Nuevo 
Mundo  ha  sido  muy  exagerada.  En  su  articulo  Bolivar^  dirigido 
á  las  repúblicas  de  la  América  española,  el  tantas  veces  citado 
Fombona  (2)  escribe:  c Pecan  contra  la  verdad  histórica  los  que 
acusan  de  crueles  contra  la  raza  indígena  á  los  descubridores  del 
Nuevo  Mundo.  La  crueldad  como  excepción;  la  hidalguía  como 
regla  general.  No  entra  la  crueldad  en  la  índole  de  la  raza  españo- 
la (3).»  «Se  exageran  los  horrores  de  la  conquista,  dice  el  colom- 
biano Posada  Gutiérrez  (/])  Desde  la  creación  del  mundo  la  con- 
quista del  Paraguay  ha  sido  la  única  conquista  ejecutada  sin  derramar 
una  sola  gota  de  sangre  del  puebto  conquistado,  sin  cometer  la  me- 
nor violencia,  sacrificándose  un  gran  número  de  los  religiosos  cate* 
quizadores  sin  oponer  resistencia:  sirviendo  de  alimento  á  los  an- 
tropófagos que  iban  á  buscar  á  las  selvas  y  pantanos:  sin  interés 
propio:  sólo  por  mejorar  su  suerte  sobre  la  tierra  y  enseñarles  el 
camino  del  cielo.» 

Con  datos  irrecusables  el  P.  Zevallos  ha  demostrado  que  los 
colonos  y  conquistadores  extranjeros,  asi  alemanes  como  ingleses 
y  holandeses,  y  especialmente  los  protestantes,  han  tratado  á  los 
indios  con  gran  fiereza  y  codicia  (5);  y  que,  á  diferencia  de  los 
españoles,  que  desde  el  tiempo  de  la  conquista  no  volvieron  á 
usar  de  sus  armas  para  cosa  que  merezca  el  nombre  de  guerra, 
poseyendo  en  perpetua  paz  aquellos  grandes  imperios  (6),  los  in- 
gleses apenas  han  dejado  las  armas  de  la  mano  para  sujetar  las 
pequeñas  naciones  bárbaras  délos  países -que  allí  han  dominado. 


(!)  £n  su  Historia  genei'ál  de  la  Iglesia,  t.  III,  pág.  3  39  de  la  conver- 
sión española. 

(2)    Pág.  47. 

(8)  Y  en  otro  lugar,  páginas  1022  afiade:  «De  los  pueblos  conquista- 
dores  ninguno  puede  dar  á  España  lecciones  de  generosidad  ni  de  hidaL 
guia.» 

(4)  Citado  por  Fombona,  pág.  60. 

(5)  Acerca  de  los  grandes  excesos  cometidos  por  los  luteranos  alema- 
nes en  Venezuela,  véase  al  P.  Zevallos,  VI,  861-398,  y  á  los  autores  extran- 
jeros  por  él  citados.  Véase  también  á  Baralt,  6n  su  Resumen  de  laHwtwia 
de  Venezuela^  citado  por  el  alemán  Kericer  en  su  mencionado  artículo,  y  al 
Sr.  Merry,  tomo  III,  lección  18. 

(6)  A  este  propósito  escribe  el  Sr.  Fómbona:  tFeliz  el  pueblo  que  con 
una  paa  de  tres  siglos  borra  la  memoria  de  los  atropellos  de  la  conquista  > 
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Tampoco  debemos  omitir  que  á  ia  incomparable  humanidad 
y  benevolencia  con  que  los  españoles  trataron  á  los  indios  contri- 
boyó  mucho  el  singular  cuidado  que  tuvieron  nuestros  gobernan- 
tes de.que  á  su  colonia  no  pasara  gente  perdida,  cuidado  que, 
como  observa  un  critico  moderno  (i)  forma  un  contraste  muy 
singular  con  el  proceder  de  Portugal,  Holanda,  Francia  é  Ingla- 
terra. 

De  todos  los  cargos  que  se  han  dirigido  contra  nuestras  con- 
quistas y  dominación  en  América;  el  más  grave  é  importante  es 
la  supuesta  despoblación  de  aquellas  regiones:  cargo  gratuito  for- 
jado en  la  imaginación  del  P.  Las  Casas  y  acogido  con  fruición 
por  todos  los  enemigos  de  nuestra  patria.  Pero  contra  esta  acusa- 
ción, rebatida  de  un  modo  convincente  por  los  mencionados 
apologistas,  militan,  entre  otras,  dos  razones  que  no  admiten  ré- 
plica. Es  la  primera  que,  en  lugar  de  disminuir,  la  población 
india  ha  crecido  considerablemente  durante  la  dominación  espa- 
ñola (2).  La  segunda  y  más  poderosa  es  que,  á  diferencia  de  lo  que 
sucede  en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  (3),  en 
pane  del  Canadá  (4)  y  en  algunas  islas  y  regiones  del  Asia  (5), 
donde  la  raza  anglo-sajona  ha  exterminado  ó  va  disminuyendo 
mucho  á  la  indígena,  ésta  subsiste  y  prepondera  en  toda  la  Amé- 
rica que  fué  española. 

<La  América  española,  escribe  el  doctor  alemán  Haas,  excep- 
tuando las  islas,  comprende  en  unas  214.000  millas  cuadradas, 
tres  millones  de  habitantes  descendientes  de  europeos,  380.000 
negros  libres,  nueve  millones  y  seiscientos  mil  indios  libres,  y 
cinco  millones  de  mestizos  libres.  Resulta,  pues,  que  la  raza  de 
color  se  sobrepondrá  bien  pronto  á  la  raza  blanca  en  las  Repúbli- 
cas españolas.  Su  lengua,  su  raza,  los  recuerdos  de  su  pasado,  no 
se  han  extinguido  entre  ellos;  mas  son  hijos  ñeles  de  la  Iglesia 
católica,  educados  en  las  costumbres,  en  las  artes  y  en  las  institu- 


(1)  El  P.  Cappa,  en  su  citado  libro,  pág.  374. 

(2)  Véaae  al  P.  Zevalloe,  VI,  870,  y  á  Blanco  Henrero,  cap.  VI,  pági- 
na  72  y  cap,  Xm,  pág.  144. 

(8)    Blanco  Herrero,  cap  II,  páginas  26  y  26;  Eizaguirre,  cap.  V,  etc. 
(4)    Kerker,  en  su  mencionado  artículo  América. 
(b)    Gaume,  parte  III,  cap.  VIH. 
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Clones  de  Europa,  y  se  hallarán  bien  presto  á  la  altura  de  los  de^ 
más  pueblos  libres.» 

A  estos  datos,  que  son  algo  incompletos,  debemos  añadir 
que  en  las  islas  de  Cuba  y  Pueno  Rico,  resto  de  nuestras  pose- 
siones americanas,  hay  actualmente  3.269.000  habitantes,  de  los 
cuales  más  de  500.000  son  de  color. 

Finalmente,  en  el  Brasil,  que  consideramos  también  como 
América  española,  viven  actualmente,  al  par  con  unos  dos  millo- 
nes de  blancos,  otros  tantos  de  indios,  y  hasta  seis  millones  de 
negros  y  mulatos. 

Pero  no  solamente  subsiste  en  aquellas  regiones  la  raza  indí- 
gena, sino  que  subsiste  unida  con  la  española  con  una  hermandad 
y  fusión  de  ideas  y  de  sentimientos  que  sólo  han  podido  realizar 
nuestra  fe  católica  y  caridad  cristiana.  A  diferencia  de  lo  sucedido 
en  las  colonias  y  posesiones  extranjeras,  y  especialmente  en  las 
protestantes,  donde  los  indígenas  han  desaparecido  ó  permanecen, 
para  afrenta  de  sus  conquistadores,  en  su  antigua  barbarie  y  sal 
vajismo,  en  nuestros  dominios  de  América  y  de  Asia  se  conser- 
van hoy  muchos  millones  de  indios  que  disfrutan  de  la  misma 
cultura  que  los  descendientes  de  españoles,  y  les  llevan  conside- 
rables ventajas  en  numero  y  en  influencia  política,  hasta  el  punto 
de  que  un  individuo  de  aquella  raza  haya  obtenido  en  nuestros 
días,  y  poseído  por  muchos. años,  la  presidencia  de  la  República 
de  Méjico.  Y  mientras  las  colonias  extranjeras  se  reducen  á  me- 
ras factorías  y  emporios  comerciales,  las  nuest;^as  son  y  han  sido 
siempre  verdaderas  provincias  españolas,  con  todas  las  ventajas 
y  excelencias  del  sistema  provincial  (i).  Así  lo  reconocen,  para 
honra  nuestra,  muchos  escritores  extranjeros. — «¿Por  ventura, 
pregunta  Chateaubriand  (2),  la  España  no  ha  llevado  al  Nuevo 
Mundo  sus  usos  y  costumbres,  sus  ideas,  sus  principios  y  hasta 
sus  preocupaciones?» — A  la  mayor  parte  de  la  América  española 
puede  aplicarse  lo  que  el  alemán  Kerker  afirma  de  Chile:  «En 
cuanto  á  Chile,  propiamente  dicho  (3),  colonizado  por  los  espa- 


(1)    Véase  al  Sr.  Blanco  Herrero,  capítulos  XXXIV  y  LUÍ. 

(2;    En  BU  Vic^e  á  América^  al  tratar  de  las  Repúblicas  españolas. 

(8)    A  diferencia  de  la  indómita  Araucania. 
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fióles,  los  iodigenas  estaban  completamente  confundidos  con  los 
colonos,  7  la  iglesia  obtavo  allí  bien  pronto  una  completa  domi- 
nación.» 

Con  hana  razón,  pues,  podemos  gloriarnos  con  un  docto 
escritor  citado  más  de  una  vez  (i),  que  mientras  las  naciones  pro- 
testantes ponían  un  limite  divisorio  entre  europeos  é  indígenas, 
nosotros,  á  impulsos  de  nuestra  nobleza,  generosidad  y  galante- 
ría, hijas  de  nuestra  fe  catóHca,  nos  confundimos  é  identificamos 
con  los  indios,  franqueándoles  los  tesoros  de  nuestras  creencias^ 
de  nuestras  costumbres,  de  nuestra  cultura  y  hasta  de  nuestro 
corazón.  Asi,  añadiremos  con  el  tñismo  autor,  vinimos  á  realizar 
de  un  modo  admirable  en  aquel  hermoso  suelo  el  gran  principio 
de  la  fraternidad  cristiana  predicada  por  nuestro  Divino  Redentor 
en  las  orillas  del  Jordán,  y  tan  distinta  de  esa  otra  fraternidad 
revolucionaria,  quimérica  é  imposible  que  proclamaron  en  1789, 
los  que  rebelándose  contra  Dios,  rompieron  sus  relaciones  con 
el  Padre  común  del  g¿nero  humano. — cLa  raza  indígena  dice 
moy  bien  el  Sr.  Fombona'(2),  vive  en  su  hogar,  como  en  familia, 
con  k  raza  conquistadora,  en  los  antiguos  domininios  de  España. 
El  indio  Juárez  era  ayer  Presidente  de  los  Estados  Unidos  mejica- 
nos, antiguo  virreinato  de  Nueva  España  (3).» 

Por  lo  cual,  pasado  ya  el  furor  de  las  discordias  civiles,  ati- 
zadas por  la  especulación  y  desiéaltad  de  las  naciones  extranje- 
ras, los  pueblos  y  Estados  del  nuevo  Mundo  que  formaron  parte 
de  nuestra  gran  Monarquía,  empiezan  a  acercarse  á  la  metrópoli 
y  le  demuestran  más  y  más  cada  día  nobles  sentimientos  de  filial 
amor  y  gratitud.  Los  escritores  de  aquellos  países  evocan  con  ad* 
miración  las  portentosas  hazañas  de  nuestros  caudillos,  y  con  ca- 
riño la  memoria  de  muchos  virreyes  y  magistrados  que  los  gober- 
naron en  larga  paz  y  justicia  (4);  más  de  uno  deplora  la  decaden- 


(1)  El  Sr.  Merry,  IH,  132,  133. 

(2)  En  nn  diflcorso  pronunciado  en  el  teatro  de  Caracas  en  7  de  Agos- 
to de  1880. 

(•H)  Y  en  otro  lugar  (Fágituu  ¡iteraritu,)  pág.  62,  añade:  c España  ex- 
tirpó la  raza  indígena;  la  trajo  al  hogar  de  la  raza  conquistadora,  y  'las  dos 
razas,  sin  escrúpulos  de  ley,  vivían  como  en  familia,  sin  recuerdos  encono- 
sos, sin  privilegios  humillantes.» 

(4J  Véase  al  Sr.  Femándes-Gnerra  en  sa  Don  Juan  Rvm  de  Akureón^ 
página  6,  y  al  Sr.  Fombona,  ib.  pág.  6*2. 

39 
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cia  en  que  han  venido  á  parar  aquellas  provincias  después  de  su 
emancipación  (i).  En  suma,  como  proclama  el  Sr.  Fombona  (2), 
cdel  crisol  de  los  años  sale  cada  vez  más  limpia  como  gloria  verda- 
dera» la  gloria  de  España  en  el  nuevo  Mundo.*  y  c mientras  pal- 
pite en  el  fondo  de  la  conciencia  humana  un  sentimiento  de  justi* 
cia,  vivirá  reverenciada  en  las  regiones  del  Nuevo  Mundo  aque- 
lla generación  de  héroes  y  de  mártires  que  abatió  la  idolatría 
y  plantó  sobre  la  cumbre  de  los  Andes  la  Cruz  de  Jesucristo.» 


VIL 


De  lo  dicho  hasta  aquí  se  colige  que  la  Providencia  de  Dios, 
que  hizo  sanables  á  las  naciones,  se  valió  especialmente  de  la  es- 
pañola para  sanar  y  salvar  á  las  del  Nuevo  Mundo.  España  cum- 
plió esta  misión  civilizadora  con  un  celo  y  abnegación  sin  ejemplo 
en  la  historia  de  las  demás  naciones,  llevando  á  cabo  la  empresa 
de  América,  al  par  con  otras  en  las  demás  partes  del  mundo,  enca- 
minadas igualmente  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y  salvación  de  los 
hombres;  por  lo  cual,  á  ñnes  del  siglo  XVII,  se  encontró  ya  desan- 
grada y  exhausta,  pero  no  con  decadencia  mora',  como  el  resto 
de  Europa  desde  la  invasión  del  protestantismo,  y,  sobre  todo, 
desde  la  infausta  revolución  francesa,  sino  con  decadencia  pura- 
mente material  y*por  lo  mismo  remediable. 

España,  pues,  atenta  y  dócil  al  cumplimiento  de  su  misión 
providencial,  se  sacrificó  generosamente  por  el  bien  de  los  pue- 
blos americanos.  Esta  fué  la  gran  gloria  de  la  Nación  Española 
en  aquella  colosal  empresa,  éste  el  iin  de  sus  heroicos  esfuerzos 
y  sacrificios;  éste  el  objeto  á  que  se  subordinaron  todas  las  haza- 
ñas y  grandezas  que  ejecutó  nuestra  patria  en  aquel  remoto  con- 
tinente, y  que  esmaltan  las  páginas  de  oro  de  nuestra  historia: 
el  libertar  del  yugo  de  Satanás  las  almas  de  aquellos  naturales  y 
establecer  entre  ellos  el  reinado  de  Jesucristo.  Bien  sabemos  que 


(1)    Véase  al  Sr.  Eizagnirre,  capítulos  I  y  H,  aludiendo  al  Perú  y  Nue- 
va Granada. 

Oi)    Página  48. 


—  28B  — 

este  6n  supremo  de  la  verdadera  civilización  preocupa  .poco  á  los 
políticos,  filósofos  y  pensadores  al  estilo  moderno,  que  sólo  dan 
importancia  á  los  intereses  materiales;  pero  tal  fué  el  fin  que  im- 
pulsó i  los  descubridores  y  civilizadores  del  Nuevo  Mundo,  y, 
por  lo  mismo,  éste  es  el  que  nosotros  debemos  ensalzar  y  pro- 
clamar para  combatir  y  esclarecer  en  lo  posible  las  preocupado* 
nes  de  la  edad  presente.  Pues  los  hechos  se  han  de  narrar  con  el 
mismo  espirítu  que  se  ejecutaron,  nosotros  hemos  procurado  es- 
tudiar el  descubrimiento  y  civilización  de  América  á  la  luz  de  la 
fe  católica,  que  inspiró  tan  maravillosa  y  feliz  empresa.^  Este  es  el 
criterio  católico,  opuesto  forzosamente  al  incrédulo  y  racionalis- 
ta qne  usan  los  historiadores  de  la  escuela  pseudo-fílosófíca,  y, 
por  lo  tanto,  es  el  que  sigue  la  escuela  ortodoxa,  a^  dentro  como 
fuera  de  nuestro  país,  al  juzgar  el  hecho  de  que  venimos  tratan- 
do. Permítasenos  citar  á  este  propósito  las  palabras  que  un  docto 
presbítero  hispanoamericano  (i)  escribió  en  1868  defendiendo 
nuestra  unidad  católica  amenazada  por  la  ominosa  revolución  de 
aquel  año.  Dice  asi: 

c  Llenos  de  fe  en  el  Evangelio,  que  ordena  buscar  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia,  ante  todo  y  sobre  todo,  prometiendo  que  lo 
demás  se  nos  dará  por  añadidura,  nuestros  padres  consideraron 
como  el  interés  supremo  restaurar,  mantener  y  propagar  el  reino 
de  Dios,  que  es  la  uniaad  religiosa.  Por  eso  lo  demás  se  les  dio  por 
añadidura.  Se  les  dio  patria  independiente,  respetada  y  temida;  se 
les  dio-  ensanche  de  fronteras  y  un  ensanche  tan  vasto,  que  tocó 
en  los  confines  del  globo,  siendo  honrado  el  pabellón  español,  co- 
mo inseparable  de  la  Cruz,  símbolo  de  la  unidad  religiosa,  donde 
quie^  que  la  Cruz  era  adorada;  se  les  dio,  entre  los  guerreros,  la 
fama  de  ser  los  más  valientes  y  esforzados;  entre  los  sabios  la  de 
ser  los  más  profundos;  entre  los  ricos,  la  de  ser  los  más  podero- 
sos;  entre  los  políticos,  la  de  ser  los  más  hábiles.  Todo  esto  se  les 
dio  á  los  antiguos  españoles  como  añadidura,  porque  ante  todo  y 
sobre  todo,  buscaban  el  reino  de  Dios,  manteniendo,  defendiendo 
y  propagando  la  unidad  religiosa.  Al  contrario,  desde  que  la  mo- 


(1)  D.José  Antonio  Ortiz  Urraels,  natural  de  Guatemala,  en  la 
América  Central,  en  su  opúsculo  titulado  La  libertad  de  cu/í08  en  E$pafki, 
eiMhJUa§ófieá'p(^tHoo-rdigioiOjy^^ 
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derna  España,  inoculada...  con  el  virus  de  las  doctrinas,  cuyo 
syllabus  son  los  programas  de  la  revolución  de  Septiembre,  y  en 
especial  la  libertad  de  cultos,  comenzó  á  flaquear  en  el  respeto  y 
en  la  defensa  de  la  unidad  religiosa,  lejos  de  tener  añadiduras^  ha 
ido  perdiendo  consecutiva  y  rápidamente  casi  todo  lo  que,  merced  á 
la  unidad  religiosa,  había  ganado  en  las  cuatro  partes  del  mundo. 
El  alzamiento  de  las  Cabezas  de  San  Juan  la  hizo  perder  todo  el 
inmenso  continente  de  América,  más  acá  y  más  allá  de  la  Linea, 
desprendiéndose  de  la  espléndida  corona  de  España,  al  eco  del 
himno  de  Riego,  con  que  se  ha  proclamado  ahora  la  libertad  de 
cultos,  aquellos  ricos  y  brillantes  florones  de  Méjico,  del  Perú,  de 
Chile,  etc.,  que  en  ella  inscrustaron,  más  que  con  su  espada,  con 
su  fé,  Hernán  Cortés,  Francisco  Pizarro,  Pedro  de  Al  varado  y 
tantos  otros  héroes,  cuyas  hazañas  eclipsarían  en  la  historia  las 
hazañas  de  Alejandro  y  de  César,  si  los  extranjeros  enemigos  de 
España  á  quienes  se  quiere  sacrificar  hoy  la  unidad  religiosa  de 
esta  desgraciada  nación,  no  hubieran  hecho  de  la  historia  desde 
tres  siglos  á  esta  pa'  te,  segün  la  gráfica  expresión  del  Conde  De 
Maistre,  una  conspiración  permanente  contra  la  verdad.» 

En  efecto,  esta  conspiración  se  echa  de  ver  muy  especialmen- 
te en  lo  relativo  á  nuestra  gran  empresa  y  cruzada  del  Nuevo 
Mundo.  Pero  en  vano  la  envidia  extranjera,  la  saña  herética  y  la 
malicia  liberal  que  panicipa  de  entrambas,  ha  procurado  tiznar 
unas  páginas  tan  gloriosas  y  denigrar  unas  hazañas  que  no  les  fué 
dado  ni  aun  imitar,  amontonando  para  ello  sofismas  y  calumnias» 
que  se  estrellan  en  la  realidad  de  los  hechos.  A  tan  torpes  impos- 
turas hemos  opuesto  datos  históricos  y  declaraciones  de  críticos 
imparciales,  de  donde  se  colige  que  mientras  otras  naciones  euro- 
peas, egoístas  y  codiciosas,  han  maltratado,  empobrecido  y  aun 
exterminado  á  los  indígenas  de  los  países  descubiertos  ü  ocupados 
por  ellas,  nuestros  magnánimos  mayores,  inspirados  por  la  cari- 
dad cristiana  y  bien  poseídos  de  su  misión  providencial,  se  fundie- 
ron é  identificaron  con  aquellos  naturales,  gobernándolos  sabia, 
benigna  y  paternalmente,  comunicándoles  toda  la  plenitud  de  su 
civilización  eminentemente  católica  y  ostentando  actualmente  para 
refutación  y  confusión  de  sus  émulos  y  calumniadores  muchos 
millones  de  indios  y  mestizos  vivos,  cristianos  y  cultos.  También 
hemos  creído  demostrar  que  el  prodigioso  éxito  de  tamaña  empre* 
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sa  se  debió  á  la  feliz  cooperación  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  pues 
an  intento  tan  colosal  no  se  hubiese  logrado  tan  rápida  y  ventu- 
rosamente si,  á  diferencia  de  otras  naciones  conquistadoras,  nues- 
tros caudillos,  monarcas  y  gobernadores  no  hubieran  contribuido 
con  sas  armas,  sus  leyes  y  su  politica,  sinceramente  católica,  á  fa- 
cilitar y  á  afianzar  la  obra  de  los  misioneros. 

Desgraciadamente,  k  obra  civilizadora  de  España  ha  queda- 
do incompleta  por  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  pasado  (i),  por  la  revolución  francesa,  que  expulsó  ai 
Clero  católico  de  Santo  Domingo  y  demás  colonias  de  aquella 
nación  (2),  por  el  aumento  considerable  de  las  colonias  inglesas  y 
por  la  prematura  emancipación  de  nuestras  provincias  america- 
nas; pero  todavía  los  estados  que  fueron  españoles  conservan  la 
mayor  parte  de  la  civilización  que  les  dimos  y  ofrecen  á  la  Iglesia 
católica  grandes  motivos  dé  esperanza  y  de  consuelo.  Tratando 
de  la  América  española  y  portuguesa,  un  escritor  alemán  ya  cita- 
do repetidas  veces  (3),  dice  así:  iLo  que  ninguna  otra  sociedad  re- 
ligiosa pudo  obtener  jamás,  ha  realizado  felizmente  la  Iglesia  Ca- 
tólica. Ha  logrado  fundar  y  moralizar  las  comunidades  de  los  in- 
dios, y  ha  dado  á  los  nuevos  estados  una  base  religiosa  que  resis- 
tirá á  las  conmociones  políticas  y  servirá  para  reconstituirlos  lue- 
^oque  hayan  pasado  los  momentos  de  anarquía  que  los  desoían.» 
Estas  esperanzas  se  reaniman  y  afirman  más  y  más  con  el  trans- 
curso del  tiempo.  Después  de  lamentables  excesos  cometidos  por 
la  impiedad  sectaria  y  revolucionaria,  la  política  católica  gana  ca- 
da dia  más  terreno  en  las  repúblicas  hispanoamericanas,  y  sobre 
todo  en  la  del  Ecuador  (4),  que  ha  tenido  un  mártir  en  su  inolvi- 
dable presidente  D.  Gabriel  García  Moreno,  consagrada  hoy  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  cuyos  Obispos,  en  un  Concilio  re- 
ciente, han  coñd.nado  la  gran  peste  y  plaga  moral  de  la  sociedad 
moderna:  el  liberalismo,  Al  propio  tiempo  vemos  con  satisfacción 
que  se  conserva  la  fe  católica  en  las  provincias  que  fueron  espa- 


(1)  Kerker,  en  el  artículo  citado;  Alzog,  IV,  149,  etc. 

(2)  Vóafie  á  Blanco  Herrero,  cap.  XXVII. 
(8)  ElSr.Kerker. 

(4)  Y  asimismo  en  la  de  Colombia. 
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ñolas  y  hoy  forman  {larte  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  (i).  y 
que  la  Iglesia  hace  considerables  progresos  en  esos  mismos  Esta* 
dos  Unidos  y  en  la  América  inglesa,  siendo  hoy  respetada  en  sus 
fieles  y  en  sus  misioneros. 

Esto  es  lo  que  más  importa  á  nuestro  Catolicismo:  el  ver  que 
la  buena  semilla  por  nosotros  sembrada  sigue  germinando  y  pros- 
perando, el  ver  los  felices  resultados  de  la  obra  generosa  y  fecun- 
da que  á  tanta  costa  emprendió  nuestra  fe.  Y  esto  es  también  lo 
que  más  interesa  i  la  Iglesia  católica  y  ai  mundo  civilizado.  Por- 
que en  opinión  de  muchos  pensadores  modernos,  la  América  en* 
cierra  el  porvenir  del  género  humano:  asi  lo  asegura,  entre  otros, 
un  insigne  poeta  de  nuestros  días  (2)  al  contemplar  la  actual  si- 
tuación de  Europa: 

cAlli  do  nuevos  pueblos  amabecen 
AHÍ  está  el  porvenir.» 

Esta  opinión,  cuyo  valor  no  discutiremos  ahora,  se  apoya  eo 
la  considerable  decadencia  moral  en  que  ha  venido  á  parar  la  so- 
ciedad europea  desde  la  invasión  del  protestantismo,  y  sobre  todo 
desde  la  revolución  francesa,  triste  consecuencia  de  aquella  gran- 
de apostasia  (3).  Según  nuestro  Ínclito  Donoso  Cortés,  á  quien 
Monseñor  Gaume  (4)  llama  el  ingenio  más  perspicaz  de  nuestro 
tiempo,  cío  que  más  claro  se  ve  hoy  es  la  barbarie  de  Europa  y 
su  despoblación  dentro  de  poco  tiempo:  la  tierra  por  donde  ha 
pasado  la  civilización  filosófica,  será  maldita,  será  la  tierra  de  la 
corrupción  y  de  la  sangre.»  Y  el  egregio  poeta  español  antes  ci- 
tado añade: 

«No  hay  salvación  para  la  Europa  atea 
De  loa  siglos  que  fueron  desprendida.» 

Por  lo  menos,  nosotros  esperamos  en  la  Providencia  que 
España  será  la  postrera  nación  que  pierda  en  Europa  su  arraigada 

(1)  Tejas,  Nuevo  Méjico,  California  y  la  Florida. 

(2)  D.  Gabriel  García  Tassara  en  su  Otía  á  Napoleón, 

(b)    Sobre  este  punto  véase  á  La  Mennais  en  su  conocido  Ensayo  sobre 
el  indifei^entismo  en  materia  de  religión^  parte  II,  cap.  III. 
(4)    £n  el  cap.  I  de  su  libro.  ¿En  qué  hemos  parado^ 
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fe  y  su  civilización  católica,  y  creemos  asimismo  que  las  naciones 
naevas  que  ella  engendró  en  el  Nuevo  Mundo,  por  su  adhesión  á 
la  misma  fe,  ofrecen  mejor  porvenir  que  estas  otras  naciones  co- 
rrompidas y  descreídas  que  han  desertado  de  la  Iglesia.  Esta  idea 
nos  consuela  y  halaga  en  medio  de  los  desalientos  de  nuescra  épo- 
ca; y  al  contemplar  los  azares  que  aún  atraviesan  nuestras  anti- 
guas posesiones  trasatlánticas,  asi  portuguesas  como  castellanas, 
podemos  decir:  c  Bien:  por  sus  altos  y  adorables  fines,  la  Provi- 
dencia nos  dio  y  nos  quitó  las  Américas;  pero  las  dejamos  cimen- 
tadas en  la  fe  y  en  la  civilización  de  Cristo;  y  en  vano  el  espiritu 
de  la  revolución  ha  procurado  borrar  allí  la  cultura  española  y 
restablecer  la  antigua  barbarie  pagana,  porque,  según  ha  cantado 
un  insigne  poeta  moderno  (i): 


«..,..  ahora  y  siempre  el  argonauta  os&do 
Que  del  mar  arrostrare  los  furores^ 
Al  arrojar  el  áncora  pesada 
£n  las  playas  antípodas  distantes, 
Verá  la  Cruz  del  Gólgota  plantada, 
Y  escuchará  la  lengua  de  Cervantes.» 


Tal  vez  continuando  la  actual  decadencia,  dentro  de  pocos 
años  vio  quede  á  España  en  el  Nuevo  Mundo   que   fué  suyo  un 
palmo  propio  de  terreno  donde  posar  sus  plantas;  pero  siempre  el 
suelo  y  los   anales  de   aquel  remoto  continente  ostentarán   los 
<  magníficos  monumentos  y  gloriosos  recuerdos  de  nuestra  civili- 

zación católica,  y  los  viajeros  de  otras  naciones  que  arriben  á  las 
inmensas  costas  americanas,  desde  las  Californias  hasta  el  estrecho 
<íe  Magallanes,  al  ver  alzado  en  todas  partes  el  signo  de  nuestra 
í^ídención,  y  al  notar  en  las  costumbres  publicas  de  aquella  cris- 


(1)  D.  Bemardino  Fernández  de  Velasco,  Duque  de  Frías,  en  su  oda 
■^  ^a«  nobles  artes,  leída  ante  la  Real  Academia  de  S.  Fernando  y  en  pre^ 
"^nciade  Fernando  vn,  en  1832. 


tiandad  rasgos  proiños  y  característicos  de  su  orígea  españ( 
podrán  decir  con  nuestro  Calderón  de  la  Barca  (2): 

•  Aqol  llegaron 
Eapsfiolw;  qne  eetA  es  mnestn 
Del  celo  qne  loa  anima 
Y  U  f e  que  los  alienta.  > 


(\)  Entre  loB  rasgos  de  este  género  qne  hallamos  en  relación 
viajeros  extraños  á  naestca  patria,  plácenos  apontar  los  dos  sigu: 
lomados  del  celebrado  D'OrbígDy.  Según  este  antor,  la  frase  vaya  1 
Dios,  en  boca  de  loa  ajnericanos  y  eapufíoles,  equivale  a]  bon  voyage  i 
tranceeee.  Y  en  otro  Ingar  se  espresa  así:  «Haj  en  Lima  on  nso  aii 
xque  pinta  á  maravilla  las  costumbres  espafielas  de  la  dndad  y  aus 
■mientos  religiosos  en  medio  de  las  pasiones  más  vivas.  Siempri 
•  suena  el  Angehu,  los  personas  que  pasan  por  la  calle  se  paran,  y  si 
«cubren  al  primer  sonido  de  la  campana,  cesa  todo  mido  j  todo  el  n 
ise  recoje  en  sí  mismo  y  reza.* 

(í)    En  sn  celebrada  comedia,  jomada  I,  eecena  V. 


i)t^C^^^B 


DEL 


SR.  DR.  fi. 
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m  i  CASIO 


CATEDRÁTICO    DE    ESTA    UNIVERSIDAD 


El  concepto  de  patria  ante 
la  Keligión,  ó  la  Religión  y  el 
patriotismo. 


Excmo,  SeñoK 

Excmos,  i  limos.  Señores: 

Señores', 


Ion  delicado  acierto  ha  querido  el  Congreso  católico 
reunido  en  Sevilla  convertir  un  instante  su  atención 
¡hacia  uno  de  los  más  hondos  y  dulces  sentimientos  del 
alma  del  hombre:  el  amor  á  la  Patria.  Una  tradición  de  oro  recor- 
dará siempre  á  esta  ciudad  el  patriotismo  de  sus  hijos,  que  en 
los  albores  de  la  España  católica  supieron  luchar  y  morir  por  su 
fe,  inaugurando  la  gloriosa  Monarquía  nacional  con  un  principe 
mártir  cuya  sangre,  transfundida  en  el  Trono  de  Recaredo,  formó' 
una  sola  nación  y  dio  una  sola  patria  á  dos  pueblos  antes  ene- 
migos. 

Tribuna  á  propósito  para  dilucidar  el  tema  que  todos  cono- 
céis y  dejo  indicado,  ofrecen  en  nuestra  España  tan  noble  como 
heroica  y  tan  heroica  como  creyente,  todos  los  pueblos  y  regio- 

40 


—  292  — 

nes  sin  distinción.  En  los  picachos  de  Asturias,  como  en  los  lla- 
nos de  Castilla;  junto  al  Pilar  de  Zaragoza,  como  en  la  gruta  de 
Montserrat;  al  Oriente  en  la  ciudad  de  «mío  Cid»,  como  al  Occi- 
dente en  la  cuna  de  Maria  Pita;  en  Fitero,  como  en  la  Rábida:  en 
todas  partes,  en  montes  y  santuarios,  en  ciudades  y  aidebuelas, 
alcázares  y  conventos,  ¡cuan  bien  resonaran  Ibs  nombres  de  Patria 
y  Religión,  fe  y  patriotismo!  y  ¡cuan  genuino  concepto  se  forma- 
ría de  las  ideas  que  entrañan  y  de  los  vinculos  que  las  unen,  con 
sólo  ir  evocando  los  recuerdos  de  otras  edades  en  que  se  ofrecían 
unidas  y  compenetradas  como  h¡  posta  ticamente,  formando  un 
impulso  único  del  alma  de  nuestros  mayores,  los  cuales  supieron 
trocar  la  sangrienta  daga  del  combate  en  broche  de  que  pendiera 
á  las  puertas  de  ciudad  infiel  la  más  dulce  invocación  de  nuestras 
plegarias,  y  dieron  á  las  piadosas  campanas,  que  congregan  al  pue- 
blo cristiano  en  los  altares,  acentos  de  guerra  y  exterminio  contra 
huestes  invasorasl 

Mas,  reconocido  esto^  otra  vez  afirmaré  que  ha  sido  grande 
y  delicado  el  acierto  del  Congreso  católico  al  formular  en  Sevilla 
el  tema  de  la  Patria.  Recordad  vosotros  las  glorias  de  esta  ciudad 
y  de  las  hermosas  provincias  de  que  es  metrópoli  insigne;  tened 
presente  que  esta  tierra,  codiciada  por  todos,  ha  sido  el  teatro  de 
las  grandes  crisis  de  la  patria,  desde  las  inmigraciones  extranjeras 
de  los  navegantes  fenicios,  á  las  no  menos  extranjeras  inmigracio* 
nes  del  constitucionalismo  moderno.  Y  si  el  lugar  en  que  nos  ha- 
llamos reunidos  no  es  la  montaña  en  que  el  guerrillero  arenga  á 
su  hueste,  ni  la  hostería  del  monasterio,  donde  el  fraile  conforta  á 
los  soldados  y  á  los  peregrinos,  es,  notadlo  bien,  un  templo  con- 
sagrado al  Salvador,  al  Deseado  de  las  naciones,  á  Aquel  que  no 
sólo  sembró  las  virtudes  sobrenaturales  en  el  corazón  humano, 
sino  que  consagró  y  perfeccionó  "y  sublimó  la5  virtiides  cívicas; 
Aquel  que  al  abrir  sobre  la  frente  del  hombre  las  puertas  del  cielo, 
iluminó  con  luz  inextinguible  la  tierra  patria  é  hizo  verdadera- 
mente fecundo  elamor  que  con  ella  nos  une.  Y  si  en  el  auditorio 
no  descuellan  lorigas  ni  lanzas,  sino  rojas  y  moradas  tánicas,  sobre 
cada  una  de  las  cuales  resplandece  una  cruz,  en  esas  túnicas,  y  en 
esas  cruces  están  las  piedras  que  forman  los  muros  de  la  patria  y 
las  fuentes  del  patriotismo  en  las  sociedades  civilizadas:  pues  ellas 
convirtieron  al  tirano  en  padre,  al  siervo  en  ciudadano,  á  la  escla- 
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va  en  esposa;  ellas  reunieroif  las  familias  y  se  colocaron  al  frente 
de  los  Manicipiós,  y,  elevándose  sobre  la  cima,  de  las  naciones^ 
bautizando  á  los  reyes  ¿  inspirando  los  Códigos,  dieron  patria  al 
vencedor  y  al  vencido,  y  con  su  palabra  alentaron  las  grandes 
empresas  de  los  pueblos,  ya  que  no  les  sirvieran  de  guias  y  de 
capitanes,  siendo  los  primeros  en  luchar  y  morir  por  su  causa. 

Lamentad  que  el  Congreso  católico  no  haya  tenido  igual 
acieno  al  designarme  á  mi  para  hablaros,  aunque  por  breves  ins- 
tantes, de  tan  hermoso  tema.  Tal  vez  la  Junta  organizadora  tuvo 
presente  que  en  el  primer  Congreso  católico  de  Madrid,  la  prime- 
ra voz  que  resonó  defendiendo  los  derechos  de  la  Iglesia  fué  la 
del  hermano  querido  que  muchos  de  vosotros  oísteis  y  aplaudisteis 
con  entusiasmo,  pero  que  ¡ay!  ya  no  volverá  á  rescysar.  Sólo  asi  me 
explico,  y  sólo  por  eso  he  aceptado  la  designación  con  que  se  me 
honra;  mas  permitid  que  mi  corazón,  lleno  de  nubes  de  tristeza 
ante  este  recuerdo  que  me  asalta,  os  pida  una  oración  para 
'  Francisco  Sánchez  de  Castro  al  demandaros  benevolencia  pa- 


t 


ra  mi. 


Que  bien  la  necesito:  pues,  aún  prescindiendo  de  mi  flaque- 
za y  de  la  angustia  del  tiempo  de  que  he  podido  disponer,  consi- 
dero yo  inefables  las  ideas  de  Patria  y  de  patriotismo.  Los  senti- 
mientos universales  son  intuiciones  verdaderas,  y  vano  es  preten- 
der que  la  fría  razón  los  analice  y  depure.  Esos  sentimientos 
constituyen  parte  de  nuestra  vida,  y  la  vida  es  un  misterio  que 
Dios,  su  autor,  ha  querido  ocultar  á  las  miradas  de  la  ciencia  hu* 
mana.  Por  eso  la  idea  de  la  Patria,  sentida  por  todos,  comprendida 
por  todos,  no  ha  podido  ser  analizada  con  éxito  científico  por 
ninguno;  por  eso  el  patriotismo  no  ha  dado  filósofos  á  las  nacio- 
nes, sino  héroes  y  poetas;  y  los  enemigos  suyos  no  han  consegui- 
do con  sus  disertaciones  el  calificativo  de  sofistas,  sino  el  de  de* 
inagogos. 

En  nombre  de  ideales  altísimos,  falsificados  ó  mal  com- 
prendidos, rompiendo  el  universal  concierto  de  todos  los  hom- 
bres, que  nos  ligamos  á  la  patria  con  entrañable  amor  y  la  vene- 
ramos como  á  imagen  grandiosa  de  la  madre  que  nos  dio  el  ser, 
hinse.  levantado  de  siglo  en  siglo  filósofos  y  reformadores  que  bo- 
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rran  del  código  de  la  naturaleza  los  deberes  para  con  la  patria,  y- 
distienden  las  fibras  del  corazón  hasta  el  punto  de  querer  abarcar 
en  él,  con  sus  solas  fuerzas  y  con  todas  sus  fuerzas,  á  todos  los 
moradores  del  globo  terráqueo,  sin  perjuicio  de  de^r  todavia  hue- 
co  para  los  habitantes  de  la  luna  y  de  los  planetas  descubiertos^ 
por  la  moderna  astronomía. 

Ya  es  el  orgulloso  estoicismo  el  que  por  boca  de  Séneca  pre- 
sume arrasar  las  fronteras,  invocando  en  su  apoyo  el  delirio  pan- 
teístico de  que  el  espíritu  del  hombre  recorre,  como  el  de  Dios, 
la  inmensidad,  y  asignándole  como  única  patria  todo  este  mundo 
en  que  están  todas  las  cosas  humanas  y  divinas;  ya  es  el  comu- 
nismo el  que,  quemando  incienso  ante  su  falso  ídolo  de  la  igual- 
dad de  los  homj^res,  quiere  también  que  renunciemos  á  la  patria, 
para  llamarnos,  como  Anachársis,  ciudadanos  del  Universo;  ya  es, 
en  fin,  el  partidario  de  la  pséudo  fraternidad  universal,  plagio  ri^ 
diculo  de  la  fraternidad  cristiana,  el  que  aspira  á  que  todos,  dando 
al  olvido  la  tradición  y  la  historia  y  echando  por  tierra  las  mura** 
Has  de  nuestras  ciudades  y  los  dioses  de  nuestras  aras,  formemos- 
un  solo  pueblo,  una  sola  familia,  un  solo  hogar;  pero  un  pueblo 
sin  m&s  vínculos  que  ese  amor  farisaico  que  llaman  filantropía, 
una  familia  sin  padre,  y  un  hogar  apagado  y  yerto. 

Palabra  hermosísima,  el  cosmopolitismo,  tal  como  lo  entien- 
den esos  visionarios,  no  se  ha  escrito  para  la  pequenez  del  huma- 
no corazón,  pedazo  de  tierra  en  que  suspira  un  alma  inmortal  y 
que,  si  tiene  grandes  alientos,  tiene  aún  más  cortas  las  alas.  ¿Ha- 
brá algún  corazón  humano  que  esté  satisfecho  de  sí  mismo?  ¿Qué- 
santo  creyó  nunca  que  amaba  lo  bastante  á  Dios?  ¿Qué  padre  no 
no  sufre  cada  día  nueva  hambre  de  amor  á  sus  hijos,  y  qué  hijo  no 
siente  alguna  vez  la  pesadumbre  del  desamor  en  que  juzga  tener 
á  sus  padres?  Insigne  locura,  pues,  la  de  los  que  pretenden  ani- 
quilar las  jerarquías  del  amor,  y  fiando  en  las  solas  fuerzas  del  po- 
boe  corazón  humano,  le  impelen  con  igual  empuje  en  todas  las. 
direcciones  y  á  todos  los  ámbitos  del  Universo,  haciéndole  sattar- 
por  encima  de  la  fé  que  lleva  en  sus  entrañas,  por  encima  de  la. 
casa  paterna  donde  nació,  y  por  encima  de  los  linderos  de  la  so' 
ciedad  que  ampara  sus  derechos  sagrados. 

Además,  esta  obra  titánica,  en  lo  que  tiene  de  realizable,  háse 
cumplido  ya  y  seguirá  cumpliéndose  hasta  su  plena  consumación; 
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l>en)  DO  ciertamente  por  1»  vírtad  del  corazón  humano  nacido  de 
la  tiernit  sino  por  la  de  un  corazón  divino  bajado  del  cielo:  «en  el 
-cual  y  por  el  cual  ya  no  hay  griego,  ni  bárbaro,  ni  romanó,  ni  ju- 
dio, sioo  que  todos  somos  partes  de  una  misma  familia;  y  en  el 
<o^l  y  por  el  cual,  perfectisimo  y  único  modelo  de  corazones  cos- 
mopolitas, todos  los  que  viven  unidos  á  ¿1  reciben  las  corrientes 
-del  mutuo  amor;  amor  intenso  y  vivo  y  eficaz  y  grande  que,  sin 
oscurecer  ninguno  de  los  anhelos  del  alma,  enlaza  con  dulces 
vincnlos  i  todos  los  hombres  á  través  de  los  mares  y  de  los  desier- 
tos, por  encima  de  los  siglos  y  aún  más  allá  de  la  muerte. 

Este,  y  no  otro,  es  el  verdadero  cosmopolitismo,  el  único  po- 
sible qae  en  nada  se  opone  ni  destruye  el  vivo  amor  de  la  patria. 
Si  conquistadores  ó  pueblos  aspiraron  alguna  vez  á  la  Monarquía 
universal,  la  historia  nos  dice  cuan  mezquina  y  deleznable  fué 
su  obra:  i  Salomón — repetiré  yo  las  palabras  de  Tertuliano — rei- 
nó, pero  en  los  confines  de  la  Judea;  Dario  reinó  sobre  los  babilo* 
niosy  los  partos,  pero  no  más  lejos;  Faraón  únicamente  en  Egip- 
to; Alejandro  no  ocupó  jamás  el  Asia  entera.  Asi  también,  los  ger- 
manos, los  bretones,  los  galos,  los  suevos,  los  romanos,  tuvieron 
limites  en  su  imperio.  Pero  el  nombre  de  Jesucristo  y  su  reino  se 
extienden  por  todas  partes;  por  todas  partes  se  cree  en  Jesucristo, 
todas  las  naciones  le  honran,  reina  por  todas  partes  y  es  adorado. 
Es  para  todos  rey  de  todos,  Juez  de  todos.  Dios  y  Señor  de  todos,  y 
su  reino  es  eterno,  su  reino  no  tendrá  fin.» 

Podrán  los  divinizadores  de  la  humanidad,  los  igualitarios 
absolutos,  los  cosmopolitas  de  todos  géneros  escribir  retóricos 
discursos  de  apariencia  deslumbradora,  intentando  persuadir  á 
los  hombres  de  la  belleza  de  las  teorías  que  destruyen  el  amor 
patrio  en  aras  del  humano  linaje;  pero  se  perderán  en  el  vacío  y 
se  estrellarán  contra  el  indestructible  non  possuvius  de  la  natura- 
leza. Grito  que  se  va  repitiendo  de  región  en  región,  no  ya  por  el 
político  que  aspira  á  remontar  los  altos  puestos  de  la  República 
ni  por  el  guerrero  espoleado  por  el  afán  de  gloria,  sino  por  el  os- 
curo recluta  que  sabe  morir  entre  los  hielos  del  Beresina  y  entre 
los  inclementes  ardores  de  Cuba,  y  por  esos  infelices  ejércitos  de 
emigrantes  que,  no  hallando  abrigo  en  la  Patria,  debieran  malde- 
cirla, y  acaso,  acaso  la  maldicen  con  los  labios;  pero  que,  lejos  de 
sentir  odio  hacia  ella,  al  poner  la  planta  en  el  bajel,  á  medias  ne- 
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grero,  que  los  conduce  á  mundos  oceánicos  donde  habitar  so&a* 
dos  paraísos,  llevan  en  los  ojos  todos  los  amargores  del  mar,  con- 
densados  en  las  lágrimas  con  que  miran  por  última  vez  la  tierra 
nativa;  y,  ó  vuelven  pronto,  como  atraídos  por  corriente  galvá- 
nica,  ansiosos  de  gozar  en  la  paz  de  sus  lares  el  fruto  de  sus  tra* 
bajos,  ó  echando  de  menos  el  eco  de  las  campanas  y  las  dulces 
notas  de  los  cánticos  populares  que  oyeron  en  la  niñez,  sucum- 
ben allá  con  la  iiideñnible  muerte  de  la  nostalgia,  solo  compara* 
ble  á  la  del  avecilla  que  siente  estrujado  el  corazón  por  la  misma 
dura  mano  que  la  arrancó  del  nido. 

Pero  ¿qué  es  la  Patria,  preguntaré  yo  ahora,  cuando  tales 
maravillas  produce?  ¿No  será  la  Patria  para  el  hombre,  algo  mis 
que  para  el  árbol  que  esparce  sus  gérmenes  en  una  sola  región^ 
perdiendo  el  vigor  y  la  lozanía  cuando  se  trasplanta?  ¿No  será  la 
patria  para  el  hombre  algo  más  que  para  la  golondrina  que  siem- 
pre torna  á  ella  á construirlos  nuevos  nidales?  ¿No  será  algo  más 
que  para  el  león  que  nunca  abandona  su  madriguera,  ó  el  camello 
que,  tras  penosa  jornada  por  los  eriales  del  desierto,  siente  nuevas 
energías  y  apresura  el  paso  al  percibir  los  lejanos  perfumes  de  la 
Arabia?  c¿Qué  cosa  es — repetiré  con  el  insigne  P.  Félix — lo  que 
principalmente  amamos  en  el  fondo  de  la  realidad  significada  por 
aquella  palabra?  ¿Es  el  agua  de  las  fuentes?  ¿la  onda  de  los  ríos? 
¿el  verdor  de  los  prados?  ¿las  espigas  de  la  campiña?  ¿el  suelo  en 
que  dimos  nuestros  primeros  pasos?  ¿el  cielo  en  que  tendimos  la 
primera  mirada?»...  Cree  el  gran  orador  resuelto  el  problema  aten- 
diendo á  que  la  patria  es  el  lugar  donde  tuvimos  un  padre:  y 
nada  tan  hermoso  ni  verdadero  como  sus  elocuentes  considera- 
ciones, con  las  cuales  no  seria  difícil  armonizar  las  de  otros  tra- 
tadistas que  definen  U  patria,  ora  como  el  territorio  cuyos  habi- 
tantes son  ciudadanos  de  una  misma  República,  ora  como  la  mis- 
ma sociedad  civil  de  que  depende  nuestro  bienestar.  Y  á  ser  este 
recinto  el  de  un  aula  ó  el  de  una  Academia,  llegado  era  el  mo- 
mento de  pronunciarnos  por  alguna  opinión  de  las  innumerables 
que  pueden  registrarse  sobre  tan  bello  asunto.  Mas,  admítase  la 
que  se  quiera,  debe  ser  la  Patria  un  bien  inapreciable  y  muy  digno 
del  amor  del  hombre  y  de  los  sacrificios  de  que  por  ella  están  lle- 
nas las  páginas  de  la  historia.  Debe  ser,  ya  que  no  la  divinidad 
que  adoró  el  paganismo,  una  realidad  maravillosa,  pues  tiene  po- 
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d^rpara  unirnos  con  encanto  á  esté  mundo,  á  pesar  de  que  este 
mando  sólo  es,  como  dice  el  admirable  Granada,  t  tierra   estéril, 
campo  pedregoso,  bosque  lleno  de  espinas,  prado  verde  y   lleno 
de  serpientes,  jardín  florido  y  sin  fruto,  rio  de  lágrimas,  fuente  de 
cuidados,  dulce  ponzoña,  fábula  compuesta  y  frenesí  deleitable. » 
Debe  ser  la  patria  un  don   especialisimo  que  procede  del  mismo 
Dios  y  sirve  á  los  amorosos  y  ocultos  designios  de  su  Providen- 
cia: porque  Dios,  al  disponer  la  gran  obra  de  su  bondad  intinita, 
si  escogió  una  Madre  para  su  Hijo,  escogió  también  upa  patria  pa- 
ra su  pueblo,  llevándole  á  ella  á  través  del  desierto  entre  prodigios 
y  asombros:  y  porque  El,  ante  el  crimen  más  horrendo  que  empaña 
la  historia  de  las  naciones,  ante  la  muerte  de  su  propio  Hijo,  no 
pudo  encontrar  en   los  formidables  Tabernáculos  de  la  justicia 
eterna  adecuado  castigo,  sino  arrancando  de  la  patria  al  pueblo  dei- 
cida;  pueblo  triste  y  malaventurado  que,  á  diferencia  de  otros  que 
fueron  heridos  por  la  cólera  divina, — los  cuales  ó  se  desvanecie- 
ron mezclando  su  sangre  con  nuevas  naciones,  ó  perecieron  con 
gloria,  enterrando  á  sus  ídolos  en  sus  propios  sepulcros, — consérr 
vase  intacto  con  sus  sinagogas,  sus  ritos,  sus  leyes  y  costumbres; 
sin  poder  aspirar  al  consuelo  de  morir;  sin  haber  podido  divisar 
tierra  en  diez  y  nueve  siglos  de  borrascosas  navegaciones  por  los 
mares  de  la  historia,  y  suspirando  por  la  Patria,  mas  no  como  las 
vírgenes  de  Sión  cuando,  sentadas  en  las  márgenes  de  los  ríos  de 
Babilonia,  derramaban  lágrimas,  colgando  las  liras  en  los  sau- 
ces de  aquellas  riberas  y  esperando  el  fín  de  su  cautividad» 
sino  como  el  titán  rendido,   que  forcejea  en  vano  por  escalar  el 
cielo. 

Elocuente  y  profunda  lección  pudiera  deducirse  de  este  he- 
cho maravilloso  para  enseñanza  de  Gobiernos  y  ciudadanos. 
Cuando  Roma  sojuzgó  á  los  panonios,  no  quemó,  apartándose  de 
sus  costumbres,  las  armas  del  pueblo  vencido:  arrojólas  á  la  co- 
rriente de  las  aguas  para  que  los  demás  pueblos  que  vivían  á 
orillas  del  Davre,  del  Savo  y  del  Danubio  conocieran  su  explén- 
dida  victoria:  asi  la  providencia  de  Dios  ha  arrojado  á  la  corrien- 
te de  los  siglos  los  despojos  de  la  patria  hebrea,  que  se  apartó  de 
Él,  y  esperará  acaso  paciente  y  misericordioso  á  que,  contemplán- 
dolos las  naciones  que  los  ven  pasar,  corrijan  los  propios  extra- 
víos y  piensen  que  Él  es  «el  que  multiplica  las  naciones  y  el  que 
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las  lleva  á  la  ruina,  y  destruidas  vuelve  á  restaurarlas»,  y  tiene 
para  los  pueblos  que  le  olvidan  la  amarga  pena  del  destierro. 

jQuién  me  diera  grabar  tan  elocuentes  ensefianzas  con  impe- 
recederos caracteres  en  las  naciones  modernas!  Porque  al  lado  de 
los  que  franca  y  abiertamente  quieren  destruir  la  Patria  en  nom- 
bre  de  eso  que  apellidan  cía  humanidad»,  escúchase  el  inaudito 
clamoreo  de  políticos  de  nuevo  cufio  que,  sin  confesarlo,  quieren 
también  destruirla  en  nombre  de  eso  otro  que  llaman  cía  con- 
ciencia.» Diciéndose  defensores  de  la  unidad  nacional,  cuyo  es- 
píritu invocan  como  primaria  y  única  fuente  de  derecho  público, 
y  enorgulleciéndose  con  el  dictado  de  grandes  patriotas,  intentan 
borrar  el  sagrado  lema  en  que  el  mundo  antiguo  comprendió  la 
idea  de  la  Patria,  y  en  lugar  del  sublime  tPro  aris  ei/acisi^^  glo- 
rioso estandarte  de  las  grandes  empresas  é  incomparable  oración 
fúnebre  de  los  héroes,  ponen  este  otro:  cPor  la  unidad  nacional  y 
por  la  razón  de  Estado»,  negro  pendón  de  los  grandes  crimenes 
de  las  naciones,  y  tristísimo  epitafio  del  verdadero  patriotismo. 

La  unidad,  la  razón  de  Estado  y  cualesquiera  otros  motes 
ideados*  para  simbolizar  el  patriotismo,  aunque  no  significaran  el 
aniquilamiento  de  la  Religión  y  de  la  familia,  serían  siempre 
inarmonizables  con  nuestra  naturaleza  y,  por  lo  tanto,  infecun- 
dos.  No  es  el  hombre  inteligencia  pura  que  se  mueva  por  con- 
ceptos abstractos,  cuyo  sentido  no  puede  penetrar;  y  abstractos 
son  é  indescifrables  para  las  muchedumbres,  y  acomodaticios  para 
los  que  las  pregonan,  la  unidad  nacional  y  la  razón  de  Estado. 
La  Religión  y  la  familia  son  en  cambio  realidades  concretas,  y 
responden  á  los  dos  primeros  y- fundamentales  sentimientos  del 
corazón,  que  si  ama  á  los  padres  por  ley  de  la  naturaleza,  por  ley 
de  la  naturaleza  también  es  religioso  y,  más  que  religioso,  cristia- 
no. En  la  familia,  donde  recibimos  el  ser  natural,  y  en  el  templo, 
donde  recibimos  el  ser  sobrenatural,  hallamos  los  elementos  de 
toda  nuestra  vida.  La  sangre  de  la  familia,  circulando  por  nues- 
tras venas,  mueve  nuestro  pecho,  y  la  fe  de  nuestros  padres,  cir- 
culando por  nuestra  alma,  informa  nuestras  aspiraciones.  Junto  á 
las  moradas  domésticas  levántase  la  parroquia  que  las  comunica 
unidad,  cobijándolas  como  la  gallina  á  sus  poUuelos,^  y  dando 
sombra  á  las  sepulturas  de  nuestros  mayores.  Suprimida  la  fami- 
lia, habrase  roto  la  cadena  sensible  que  dulcemente  nos  aprisiona 
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a]  suelo  patrio.  Soprímida  la  Religión,  Patria,  familia,  todo  habrá 
caido  en  los  anárquicos  horrores  del  naturalismo.  Con  la  Reli- 
gión, diré  ahora  contestando  las  pregunus  del  P.  Félix,  es  ama- 
ble la  luz  del  cielo  de  la  patria,  porque  esa  luz  que  alumbra 
nuestros  pasos  es  símbolo  de  la  luz  increada  que  ilumina  nuestra 
mente.  Con  la  Religión  es  amable  la  onda  de  los  ríos  de  la  pa* 
tria,  porque  sus  aguas  cristalinas,  que  sirven  para  apagar  nuestra 
sed,  son  las  mismas  que,  humedeciendo  nuestras  frentes,  nos  in- 
coiporaron  al  cuerpo  místico  de  nuestro  Redentor.  Con  la  religión 
son  amables  las  espigas  de  la  campiña  de  la  patria,  porque  su  fru- 
to, que  sustenta  nuestro  cuerpo,  es  el  mismo  que,  convertido  en 
pan  celestial,  sirve  de  sustento  á  nuestro  espíritu.  Por  esto  la  Re- 
ligión es  el  centro  en  que  convergen  los  amores  de  la  patria.  £1 
proscripto  que  vuelve  y  siente  dulce  emoción  al  divisar  de  lejos  el 
hunx)  de  las  chimeneas  de  la  patria,  siente  aún  más  inefable  deli- 
cia al  ser  heridos  sus  ojos  por  el  brillo  de  las  cruces  de  los  san- 
tuarios: porque  aquellos  hogares,  donde  ya  no  le  conocen,  esta- 
rlo cerrados  para  él,  y  el  suyo  [ayl,  acaso  vacio;  pero  no  así  el 
templo,  cuyas  puenas  jamás  se  cierran  al  que  llama.   Tal  vez 
aquí  está  la  razón  por  la  que  el  pueblo  judio,  que  tiene  familia  y 
hogares,  eterno  desterrado,  vuelve  las  miradas  á  Jerusalén  y,  como 
el  hidrópico  en  la  fuente,  las  clava  sólo  en  el  erial  donde  se  elevó 
su  templo,  del  que  no  quedó  piedra  sobre  piedra,  y  diera  toda  la 
sangre  de  sus  hijos  y  todos  los  caudales  de  sus  banqueros  por  le- 
vantare otra  vez. 

No  hay  palabras  para  execrar  la  conducta  de  los  que  ensal- 
zan el  amor  patrio,  declarándose  enemigos  de  la  Religión,  ni  in- 
teligencia que  pueda  comprender  la  monstruosidad  de  sus  doctri- 
nas. Los  combatientes  de  Homero  pedían  á  Júpiter  la  suprema 
gracia  de  morir  por  la  patria  bajo  el  hierro  enemigo  á  la  plena  luz 
del  sol.  Estos  nuevos  combatientes,  cuya  litada  van  escribiendo 
ellos  mismos  con  luto  y  ruina,  piden  tal  vez  á  sus  divinidades  la 
gracia,  suprema  también,  de  asesinar  á  su  patria  con  el  hierro  ene- 
migo, entre  tinieblas  espantosas. 

Tinieblas  y  solo  tinieblas,  y  muerte  enemiga  ofrecen  á  su  pa- 
tria los  que»  insultándola  diciéndose  sus  defensores,  aplican  á  ella 
la  segur  para  separarla  del  árbol  vivificante  de  la  Religión,  y  con 
el  velo  de  la  duda,  de  la  indiferencia  y  de  la  impiedad,  oculun  á 
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sus  miradas  la  exptendorosa  luz  de  la  fe.  Quieren  la  unidad  de  los 
ciudadanos  en  un  solo  espiritu  nacional,  y  para  ello  distribuyen  las 
razas  ó  clasifican  las  lenguas,  y  procuran,  ¡insensatos!  que  dentro 
de  una  patria  común  aliente  el  odio  y  la  confusión  de  religiones» 
infinitamente  superiores  á  todos  los  odios  de  raza  y  á  toda  confu- 
sión de  lenguaje.  Buscan  linderos  en  las  vertientes  de  las  monta- 
ñas, en  los  cauces  de  los  rios  y  en  las  costas  del  mar,  y  no  temen 
extender  de  frontera  á  frontera  el  desierto  de  4a  impiedad  ó  las  in- 
franqueables rocas  y  los  profundos  abismos  de  la  diversidad  de 
cultos.  Piden  respeto  para  las  leyes,  y  borran  de  las  leyes 
el  santo  nombre  de  Dios, — con  que  las  encabezaron  los  legislado- 
res de  todos  los  pueblos, — para  que  aparezcan  sólo  como  capri- 
chos, del  que  dispone  de  la  fuerza.  Reclaman  veneración  para  los 
gobernantes,  y  raen  de  la  frente  de  los  gobernantes  el  óleo  bendito 
con  que  los  ungía  la  mano  del  sacerdote,  para  que  se  muestren 
solo  como  funcionarios  de  más  pingüe  retribución.  Y  exigen,  por 
último,  que  el  ciudadano  sacrifique  sus  bienes  y  su  vida  en  defen- 
sa de  la  patria,  cuando  la  patria  ya  no  tiene  nada  que  defender, 
aventada  la  familia  por  el  vendabal  del  divorcio  y  amancebada  la 
libertad  con  la  mentira;  y  cuando,  sin  fé  en  una  justicia  infinita- 
mente remuneradora,  queda  sólo  para  recompensar  al  héroe  una 
fosa  común  en  los  campos  de  batalla,  y  el  olvido. 

jAy  de  la  patrial  ¡Ay  del  patriotismo  que  arranca  de  su  cora- 
zón la  sacrosanta  fe,  y  del  pechó  del  soldado  el  escapulario  bendito 
que  una  madre  le  entregó  con  el  beso  de  despedida!  La  nación 
gloriosa  por  su  amor  á  los  hombres  bailará  el  can-can  mientras 
los  cañones  extranjeros  bombardean  los  hogares  vecinos,  y  los 
vencedores  en  gloriosas  jornadas  venderán  sus  inmarcesibles  tro- 
feos por  vergonzosas  capitulaciones. 

Permitidme  que,  en  gracia  á  la  brevedad,  omita,  aunque  la 
naturaleza  del  asunto  las  requiera,  las  sentencias  de  la  sabiduria 
eterna,  y  las  de  la  prudencia  humana,  que  desde  Jenofonte  y  Plu- 
tarco á  Maquiavelo  y  Thiers,  desde  Platón  y  Cicerón  á  Napoleón 
el  Grande  y  á  Burke,  ponen  la  salud  de  los  pueblos  en  las  ideas 
religiosas;  y  que  prescinda  también  de  la  historia,  en  que  el  dedo 
de  Dios  ha  trazado  para  las  gentes,  aun  para  los  que  no  le  cono- 
cían, el  esplendor  ó  la  miseria  en  la  misma  linea  de  la  fe  y  de  las 
prevaricaciones.  Sirva  por  todo  el  ejemplo  de  esta  España  ilustre, 
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potente  y  vigorosa  cuando  se  ampara  á  la  sombra  de  los  Conci- 
lios de  Toledo;  cuando  se  reúne  en  la  cueva  de  la  Virgen  de  Co- 
vadonga;  cuando  se  postra  de  rodillas  en  Compostela  ante  el  lu- 
minoso sepulcro  de  Santiago;  cuando  Arzobispos  como  D.  Rodri- 
go siembran  y  recogen  los  alientos  patrióticos  y  conducen  los  ejér- 
citos al  triunfo  de  la  santa  Cruz;  cuando  se  sientan  en  el  Trono 
Reyes  Santos  y  Reinas  Católicas  que  conquistan  reinos  y  mundos» 
y  levantan,  para  campamento  de  sus  tropas,  ciudades  á  la  Santa 
Fe;  coando  recibe  con  júbilo,  como  leyes  propias,  las  decisiones 
de  Trento,  y  vencedora  en  cien  combates,  arranca  montañas  de 
granito  para  construir  el  Escorial;  cuando  sigue  las  inspiraciones 
del  canónigo  Llano  Ponte  en   Oviedo,  del  Obispo  Menéndez 
de  Luarca  en  Santander,  del  Obispo  de  Laodicea  y  el  P.  Ma- 
nuel Gil  en  Sevilla,  y  de  los  Franciscanos  Fr.  Juan  Martin  y 
Fr.  Pedro  Rico    en   Valencia,    y    vence   al   coloso  del  siglo. 
Y  vedla,  en  cambio,  cuan  oscura,  débil  y  enfermiza  la  han  puesto 
los  vientos  revolucionarios,  que,  al  pasar  por  ella,  se  han  llevado 
consigo  tantas  y  tantas  riquezas  del  inmenso  tesoro  de  fe  que  la 
legaron  nuestros  padres;  tesoro  que  por  la  misericordia  de  Dios  no 
se  ha  agotado,  ni  se  agotará  jamás,  garantizando  asi  á  esta  destro- 
nada Reina  del  mundo,  que  jamás  le  faltará  tampoco  el  amor,  el 
patriotismo  de  sus  hijos. 

jY  qué  extraño  que  la  grandeza  de  la  patria  y  de  la  fe  cami- 
nen unidas  en  indisoluble  consorcio?  La  Iglesia  católica,  á  cuya 
sombra  viven  los  pueblos,  no  es  el  mentido  templo  de  Delfos, 
donde  se  reunía  la  liga  anñctiónica,  representación  del  espíritu 
nacional  en  Grecia,  sino  el  único  verdadero  templo  del  único 
verdadero  Dios;  y  la  cruz  divina  grabada  en  el  pecho  de  los  ciu- 
dadanos, no  es  el  escudo  de  Marte,  falso  y  voluptuoso  y  sangrien- 
to, que  custodiaban  los  sacerdotes  salios,  sino  el  foco  y  resumen 
de  todos  los  amores  y  de  todos  los  sacrificios,  germen  de  héroes  y 
de  mártires. 

Voltaire,  el  mismo  Voltaire  confiesa  que  el  paganismo  pudo 
tener  las  virtudes  cívicas,  pero  no  las  virtudes  cristianas;  y  quien 
dice  virtudes  cristianas  dice  virtudes  más  que  humanas,  porque 
en  verdad  son  virtudes  divinas.  Y  uno  de  nuestros  poetas  popu- 
'sres,  recordando  las 
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«Santas  emees 
Que  alsuron  naestros  abaelos 
Desde  el  pueblo  á  la  colina 
Que  se  alza  á  orillas  del  pueblo,  > 

y  lamentándose  de  que  fueran  cayendo  poco  á  poco,  no  pudo 
menos  de  exclamar  que,  sumando  las  cruces  echadas  por  tierra, 
podria  saberse 

¡Cuántas  virtudes  cayeron! 

En  la  vida  de  las  naciones,  cuya  substancia  es  la  virtud  del 
patriotismo,  también  podríamos  ir  contando  las  cruces  caídas 
para  averiguar  el  número  de  los  falsos  patriotas:  que  por  mucho 
que  los  sofistas  se  esfuercen  en  confundir  las  lenguas,  asi  como 
media  infinita  distancia  entre  la  civilización  cristiana  y  las  otras 
civilizaciones,  así  es  también  infinita  la  distancia  entre  los  patrio- 
tas cristianos  y  los  que  no  lo  son;  los  cristianos  se  llaman  Guzmán 
el  Bueno,  Scanderbeg,  Bragadino  y  Juana  de  Arco,  y  los  que  no 
lo  son  tienen,  por  no  citar  otros,  tristes  modelos  en  los  recientes 
anales  de  la  Commune  y  de  la  dinamita. 

Todos  reconocen  que  á  formar  el  espíritu  patriótico  contri- 
buyen la  historia  y  la  tradición,  mediante  las  cuales  vemos  un 
sólo  ser  de  la  patria  en  que  nacimos,  sin  solución  de  tiempo  algu- 
no. Por  eso  es  muy  triste  que  en  la  época  actualmodas  extrañas 
minen  insensiblemente  el  amor  á  la  patria;  pues  es  lo  cierto  que 
hoy  comemos  á  la  francesa,  vestigios  á  la  inglesa,  filosofamos  á  la 
alemana  y  hablamos  á  la  parisién,  sin  temer  ¡ay!  que  tal  vez  en  día 
no  lejano  busquemos  y  no  piodamos  encontrar  la  manera  de  pe- 
lear y  de  morir  á  la  española. 

Pero  no  hablo  yo  sólo  de  esta  tradición,  ni  me  refiero  sólo  á 
mi  patria.  Hay  una  tradición  universal  para  todos  los  pueblos,  en 
la  que  debe  buscarse  la  verdadera  raíz  histórica  de  la  patria  y  del 
patriotismo;  tradición  de  amor,  tradición  divina,  tradición  perdu- 
rable. Al  orgullo  individual,  que  prevaricó  junto  al  árbol  del  pa- 
raíso, siguió  el  orgullo  social,  que  prevaricó  en  la  torre  de  Babel. 
Como  el  hombre  primitivo,  sacado  de  la  nada,  pensó  convertirse 
en  Dios,  así  el  pueblo  primitivo',  salvo  del  diluvio,  pensó  conquis- 
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tar  las  mansiones  divinas;  y  asi  como  aquél  fué  condenado  i  los 
dolores  y  á  la  muerte,  el  género  huxpano,  que  empezaba,  vio  con^^ 
íundidassus  lenguas;  y  dividida  entonces  la  tierra,  en  tiempo  de 
Faleg,  según  las  Escrituras,  nacieron  las  diversas  razas  y  los  diver- 
sos reinos.  IPero  qué  razas  y  qué  reinosl   Asi  como  el  individuo 
llevó  i  todas  partes  la  corrupción  y  el  embrutecimiento,  reato  de 
SQ  culpa,  asiríos  y  babilonios  y  caldeos  y  scitas,  al  amparo  de  di- 
vinidades sanguinarias,  sembraron  por  todas  partes  la  desolación 
y  la  muerte,  trastornando  sin  cesar  los  limites  de  los  pueblos  en 
irrupciones  devastadoras,  hasta  que  fueron  reunidos  bajo  un  solo 
cetro,  y  preparados  asi  los  caminos  de  la  Redención.  Y  el  Reden- 
tor llegó,  no  sólo  para  el  individuo,  sino  para  las  naciones,  esco- 
giendo por  trono  una  cruz,  verdadero  árbol  de  la  ciencia,  y  cuyo 
fruto  en  realidad  nos  hace  seinejantes  á  Dios,  y  verdadera  y  única 
torre  que  llega  hasta  el  cielo,  y  junto  á  cuyos  muros,  lejos  de  con- 
iundirse  las  lenguas,  todos  los  hombres  entienden  un  mismo  len- 
guaje. Y  el  Redentor,  que  no  vino  á  destruir  las  obras  de  la  bon- 
dad y  de  la  justicia  divina,  si  dejó  en  el  destierro  al  hombre,  hi- 
zosele  amable,  ofreciéndole  un  paraíso  mejor  que  el  perdido;  y  si 
dejó  divididas  las  naciones,  inoculó  en  ellas  su  sangre  para  que  fue- 
ran prósperas  y  civilizadas,  y  puso  en  cada  una  un  ángel  custodio 
del  suelo  de  la  patria,  llamándolas  al  mismo  tiempo  á  unidad 
más  hermosa  que  la  primitiva,  depositándolas  en  el  seno  de  la 
Santa  Madre  Iglesia.  Esta  es  la  tradición  y  la   historia  divinas  y 
perdurables;  éste  el  maravilloso  secreto  que  se  esconde  en  esa  idea 
inefable  que  llamamos  Patria;  ésta  la  fuerza  que  á  los  germanos 
errantes  en  sus  bosques  supo  fijar  en  el  suelo  de  Europa,  vigori- 
zando con  su  sangre  virgen  las  muertas  energías  del  prostituido 
Imperio;  ésta  la  fuente  de  tantos  heroísmos  inexplicables  que  la 
historia  registra;  ésta  la  razón  que  entre  el  clamoreo  de  calumnia- 
dores 6  de  invasores  hizo  brillar  en  boca  de   Atenágoras,  Tertu- 
liano y  San  Agustin,  la  rotunda  afirmación  de  que  sólo  los  cris- 
tianos amaban  la  República;  ésta  la  poderosa  corriente  que  puso 
en  la  cima  de  la  historia  la  celestial  figura  del  Papa  y  movió  los 
brazos  con  que  el  Vicario  de  Jesucristo  calma  el  flujo  y  reflujo  y 
las  oleadas  de  los  pueblos,  aún  más  formidables  que  las  de  los  oc- 
céanos;  y  ésia,  en  fin,  la  inspiración  que  anima  hoy  la  voz  augusta 
le  León  XIII,  cuando,  olvidando  ingratitudes  en  unas,  abandono 
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y  espantables  alevosías  en  otras,  y  frialdad  é  indiferencia  et 
se  dirige  á  las  naciones  católicas,  á  España,  á  Francia,  i  Bé 
Italia,  y  hablando  á  sus  hijos  con  amor  de  padre  y  alientos 
dado,  á  todos  les  demincia  los  males  que  afligen  á  la  r< 
va  patria,  y  con  la  tremenda  autoridad  de  Dios  les  pide 
chen  por  ella,  dibujando  en  admirables  Encíclicas  el  tipo 
verdaderos  ciudadanos  y  los  hermosos  frutos  del  verdad* 
triotismo. 

He  dicho. 
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TERCERA  SESIÓN  PÚBLICA 


21  OCTUBEE  1892 


DISCURSO 


DSL 


.  i  a  IRCEIO  SlOli  í  lAES! 


OBISPO  DE  mJIlAGA 


Deberes  y  derechos  de  los  cató- 
licos en  el  orden  político,  y  medios 
prácticos  de  camplfr  los  unos  y 
ejercitar  los  otros  para  evitar  la 
completa  apostasía  de  las  socieda- 
des modernas. 

Emvw.  Sr.:  ^'^ 
Exentos.  Señores.: 
Señores: 

luNCA  me  gustó,  cuando  hube  de  levantar  U  voz  en  pú- 
blico, empezar  pronunciando  el  tan  honrado  monosila- 
|bo,  el  pronombre  que  en  la  gramática  designa  la  prime- 
ra persona;  y  sin  embargo,  en  la  presente  ocasión  no  hallo  cómo 
hacerlo  de  otra  suerte.  Cúmpleme  ante  todo  justificar  la  conduc- 
ta de  quien  por  bien  estimó  confiarme  este  discurso,  y  cúmpleme 
lueg9,  ^  fí°  ^^  m^^  ^o"  prevención  no  me  oigáis,  justificar  la  mia 


(1)    El  Emmo.  6r.  Cardenal  D.  Fr.  Ceferíno  González,  que  presidió 
t»ta  sesión.  Las  demás  fueron  presididas  por  el  Excmo.  Sr.   D.  Benito 
Sanz  y  Forés,  Arzobispo  de  Sevilla. 
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propia;  que  si  reo  aparece  de  indisputable  ligereza  el  que  encargó 
trabajo  tan  arduo  á  pobrisimo  ingenio,  sin  partes  para  darle  cima, 
aquel  que  olvidado  de  su  notoria  ineptitud,  lo  tomó  sobre  sas 
hombros,  culpable  se  presume  de  atrevimiento  inaudito,  vecino  i 
la  soberbia. 

Dos  palabras,  no  obstante,  bastan  para  aclarar  y  explicar  el 
enigma. 

Cierto,  Sefiores,  que  desnudo  de  todo  merecimiento  com- 
parezco ante  vosotros:  ni  escribí  jamás  un  libro,  ni  colaboré  en 
revistas  cientiñcas  ó  literarias,  ni  fui  miembro  de  doctas  acade- 
mias; argumentos  irrecusables  de  mi  pobressa  intelectual;  pero  he 
tenido  la  dicha  de  nacer  bajo  el  puro  cielo  de  la  hermosa  Anda- 
lucia;  he  morado  dilatados  años  en  esta  comarca  deliciosa,  que 
baña  con  sus  aguas  el  Guadalquivir;  y  hoy  rijo  como  Pastor  ó 
Jefe  espiritual  una  de  las  más  importantes  diócesis  andaluzas;  y  á 
falta  de  otros  motivos,  ha  juzgado  e^os  suficientes  el  Prelado  ilus- 
tre, que  se  sienta  en  la  cátedra  de  los  Leandros  é  Isidoros,  para 
fijar  los  ojos  en  mi  pequenez  y  otorgarme  el  singular  honor  de 
hablar  en  este  recinto;  lo  cual  en  puridad,  y  traducido  á  nuestro 
expresivo  romance,  se  llama  galantería,  y  prenda  es  de  conside- 
ración y  afecto  á  los  hijos  de  esta  tierra,  que  vosotros  debéis  agra- 
decer, y  que  yo,  porque  también  de  esta  tierra  soy,  agradezco 
asimismo. 

Excusada  está  con  esto,  y  más  que  excusada  la  Presidencia 
del  Congreso  de  su,  en  la  apariencia,  extraño  proceder;  pero.  Se- 
ñores, vosotros  ciertamente  no  me  perdonaríais  el  mío,  si  por  mi 
parte  algo  en  mi  descargo  no  dijera,  asegurando,  como  aseguro 
á  fe  de  hombre  enemigo  de  la  mentira,  que  forzada,  no  volunta- 
ria, ha  sido  mi  aceptación,  y  por  ende  si  no  totalmente,  en  mu- 
cho púrgame  de  la  nota  de  audaz  el  rendimiento  con  que,  si  bien 
temeroso,  de  buen  grado  me  sometí  á  quien  sobrados  títulos  para 
mandarme  ostentaba. 

Añadir  debo  que  si  en  todo  caso  habría  sido  para  mi  pavoro- 
sa empresa  la  de  dirigir  mi  palabra  á  esta  tan  sabia  asamblea,  hace 
doblemente  grave  mi  situación  la  índole  del  asunto  que  ha  de 
servirme  de  tema. 

No  es  cuestión  intrincada  de  teología  católica  la  que  me 
pertenece  dilucidar,  lo  cual  después  de  todo  y  á  pesar  de  mi  ruin- 
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dad,  que  diría  Santa  Teresa,  no  me  espantaría  gran  cosa,  pues  no 
apartando  h  vista  del  faro  luminoso  del  dogma,  ni  separándome  un 
ápice  de  la  huella,  queden  jel  suelo  por  su  planta  pisado  dejaron 
estampada  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  Ubre  me 
encontraría  del  riesgo» de  extraviarme.* 

No  es  tampoco  trascendental  problema  de  filosofía  cristiana 
el  qoehe  de  esclarecer,  tarea  que  quizá  tampoco  me  habría  arre** 
drado,  toda  vez  que  en  defecto  de  propia  competencia,  contaba 
con  mny  seguros  guias,  con  Santo  Tomás  el  Angélico  y  el  eximio 
Suárez,  y  sobre  todo  con  la  Iglesia  Católica,  clarísima  Maestra 
de  la  más  alta  de  to4as  las  filosofías. 

Ni  es  un  punto  histórico  el  que  me  toca  estudiar,  ó  bien  pa* 
ra  que  aparezca  ep  su  magnificencia  y  libre  de  sombras  figura 
gigante,  que  los  adversarios  del  nombre  cristianp  se  empeñaron 
en  obscurecer,  ó  bien  para  que  vindicado  quede  fecundísimo  dog- 
ma, que  eñ  fe  de  hechos  falseados  ó  mal  comprendidos  se  atacó> 
ó  bien  para  hacer  brillar  glorias  del  Catolicismo  ó  de  la  patria, 
que  la  preocupación  ó  la  envidia  intentaron  arrebatarnos. 

Es  el  mió  un  asunto  eminentemente  práctico;  pero,  como  to* 
do  lo  ,que  este  carácter  reviste,  delicado  de  tratar,  ya  por  que  si 
no  siempre  es  difícil  el  acuerdo  en  cuanto  á  los  priocipios,  lo  es  res- 
pecto á  los  procedimientos  por  la  necesidad  de  pesar,  medir  y  avalo- 
rar numerosas  razones  de  lugar,  tiempo  y  circunstancia;  ya  también 
porque  la  impiedad  jamás  dispensa  á  los  creyentes  que  se  muevan 
y  transen  santamente  empresas,  que  á  algo  efectivo  conduzcan. 

Impértanle  poco,  á  causa  de  qae  las  cree  meramente  espe- 
culativas, nuestras  disquisiciones  sobre  la  existencia  y  unidad  de 
Dios,  sobre  él  alma  humana  y  sus  facultades,  ó  sobre  la  Eucaristía 
y  sus  frutos;  no  para  mientes  en  nuestros  discursos  tocante  al 
pauperismo  ó  á  la  cuestión  obrera;  ni  se  cura  de  que  nos  engolte- 
mos  en  prolijas  investigaciones  acerca  de  San  Gregorio  VII,  del 
Monotelismo  y  algún  Papa,  malamente  llamado  su  fautor,  ó  de  la 
venida  de  San  Pablo  y  de  Santiago  á  España;  al  contrario,  búrla- 
se de  nuestra  necedad,  y  se  ríe  de  que  tales  bagatelas  nos  preocu* 
)en;  mas  cuando  se  entera  de  que  nos  apercibimos  á  la  defensa  de 
los  sagrados  intereses  de  la  Religión,  y  de  que  estudiamos  los  de- 
rechos, que  nos  asisten,  y  los  deberes,  que  nos  incumben,  la  im- 
piedad se  inquieta,  se  alarma,  se  enfurece,  grita;   nos  echa  en 
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rostro  que  mezclamos  y  coi^aodimos  las  cosas,  hackado  odiósi 
amalgama  de  lo  temporal  y  lo  eterno,  y  nos  denuncia,  por  último, 
en  su  cólera  como  enemigos  públicos  á  la  'común  animadversión 
para  que  el  mundo  decrete  nuestro  exterminio. 

No  carecen»  pues,  de  fundamento  los  temores,  que  en  la  pre- 
sente hora,  y  al  dar  comienzo  á  mi  tr;d>ajo,  me  asaltan.  A  tal  pun- 
to llegan,  que  ni  aun  al  pensamiento  me  ha  venido  la  idea  de 
retocar  el  tema,  usando  la  libertad  que  al  entregárseme  me  fué 
otorgada;  bien  que  tampoco  me  habría  permitido  hacerlo  el  respe- 
to profundo,  qtie  me  inspira  la  sabiduría  del  varón  insigne  que  lo 
redactó.  A.hi,  por  tanto,  lo  teueis,  Señores,  t^l  como  salió  de  la 
docta  y  ejercitada  pluma  del  Sucesor  de  San  Isidoro: 

Deberes  y  derechos  de  los  Catóucos  en  el  orden  polí- 
TICO,  Y  medios  prActícos  de  cumplir  losunos  y  ejercitar  los 

OTROS,  PARA  EVITAR  LA  COMPLETA  APOSTASfA  DE  LAS  SOCIEDADES 
MODERNAS. 

Entiendo  yo,  Señores,  no  sé  si  me  engañaré,  que  para  expo- 
ner cumplidamente  cuanto  las  anteriores  frases  abarcan,  debo 
poner  en  claro,  muy  en  claro,  estos  tres  puntos:  i.^  Realidad  indu- 
bitable de  la  existencia,  por  todos  los  verdaderos  filósofos  cristia- 
nos afirmada,  de  intimas  relaciones  en  el  orden  politico  y  el  reli- 
gioso: 2,^  Imposibilidad  de  que  el  católico  permanezca  indiferen- 
te á  la  marcha  política  del  país  á  que  pertenece,  y  necesidad  de 
que  intervenga  en  ella  ejercitando  los  derechos  que  las  leyes  le 
reconocen,  para  cumplir  los  altísimos  deberes,  que  le  impone  su 
fe:  3.^  Urgencia  de  que  estí  doctrina,  á  todos  los  tiempos  y  á 
todas  las  situaciones  aplicable,  se  cumpla  en  los  momentos  pre- 
sentes, cuando  la  apostasia  de  las  naciones  es  un  hecho  tristísimo, 
del  que  no  es  posible  dudar. 

Paréceme  á  mi  que  si  lograra  hacer  patentes,  casi  tangibles, 
estas  tres  verdades,  habría  dado  cima  á  mi  obra  con  no  liviano 
provecho  de  cuantos  me  escuchan,  y  ventaja  no  escasa  de  lo^ 
intereses  de  la  Religión,  siempre  inseparables,  y  en  esta  ocasión 
más  que  en  otras,  de  los  de  la  patria. 

Voy,  Señores,  á  intentarlo  con  poca  esperanza  de  conse- 
guirlo; pero  contando  seguro  con  vuestra  indulgencia. 
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Vive,  Señores  el  hombre  y  se  mueve  en  dos  mundos:  el 
mando  de  lo  terrestre  y  el  mundo  de  lo  celestial,  ó  si  de  otro 
modo  lo  preferís,  á  un  tiempo  pertenece  á  dos  ciudades,  á  dos 
pueblos,  á  dos  naciones,  á  la  nación  de  la  tierra  y  á  la  del  cielo, 
al  Estado  y  á  la  Iglesia. 

Distintas  ambas  sociedades,  porque  su  objeto  y  fin  son  dife- 
rentes,  y  diferentes  también  sus  medios  de  acción;  perfectas  las 
dos  en  su  linea,  porque  cuentan  con  elementos  de  vida  propios, 
son  por  lo  mismo  independientes,  cuando  dentro  del  circulo  de 
su  competencia  giran.  La  Iglesia  y  d  Eistado,  dice  León  XIII  en 
la  Encíclica  Sapientiae  Christianae,  tienen  cada  cual  su  po- 
der mpretno;  por  lo  que  en  la  gestión  6  administración  de  sus 
coiosj  contenida  en  sus  respectivos  limites^  ninguna  de  dla^  óbe- 
dm  ó  está  sujeta  á  la  otra, 

.  Pero  incurriría  en  torpe  yerro  quien  de  estas  incontestables 
premisas  dedujese  que  al  modo  de  las  paralelas,  indefinidamente 
prolongadas,  las  sociedades  de  que  hablamos,  jamás  se  encuen- 
tran en  sus  caminos,  ó  que  semejantes  á  los  círculos  concéntri- 
cos, no  cabe  suponer  que  alguna  vez  se  toquen  sus  circunferen- 
cias. 

No;  al  contrario:  parecidas  á  dos  globos  gigantes,  que  mutua- 
mente se  atraen,  hay  entre  ellas,  como  entre  los  astros,  contacto 
de  luz  y  de  sombras,  brillando  juntas,  y  juntas  entenebreciéndose; 
y  si  por  acaso  las  fuerzas,  que  mantienen  el  común  equilibrio,  su- 
fren penurbación,  sobrevienen  luego  tremendos  choques,  acom- 
pañados de  espantoso  cortejo  de  horrores  y  desastres. 

Destino,  pues,  de  ambas  es  vivir  y  marchar  unidas,  apoyán- 
dose reciprocamente,  y  recíprocamente  ayudándose  en  el  cumplí- 
aiento  de  sus  fines.  Ni  otra  cosa  era  posible.  Hijas  de  Dios,  no 
)odian  haber  nacido  para  guerrear,  ni  para  estorbarse  ó  entorpe- 
erse,  que  Dios  no  ama  el  desorden,  ni  su  espíritu  se  goza  en  las 
'uinas  por  el  desorden  engendradas,  sino  en  el  concierto  perfec- 
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tisimo  de  todo  cuanto  de  su  mano  sak.  Fabricará  con  el  polvo 
niagniñca  estatua;  con  el  aliento  de  su  boca  creará  un  alma,  yjun- 
.tara  esas  tan  heterogéneas  sustancias;  mas  para  que  vivan  en  paz, 
las  atará  con  .lazo  misterioso,  merced  al  cual  constituirán  un  todo 
completamente  armónico,  que  se  llamará  el  hombre.  Hará  surgir 
>  en  la  humana  mente  luz  hermosa;  otra  luz  más  expléndida  le  en- 
viará de  las  alturas;  pero  las  dos  luces  no  pelearán,  y  la  Fe  y  la 
Razón,  la  Revelación  y  la  Ciencia,  serán  no  eternos  rivales,  sino 
hermanas  intimas,  que  juntarán  sus  tesoros  para  enriquecer  ei 
pensamiento  del  mortal,  ennoblecerlo  y  acrecentar  su  bienan* 
danza.  |La  armonía!  He  aquí  la  palabra  última  de  la  creación^ 
cifra  de  la  sabiduría  infinita  del  Hacedor,  que  el  cielo  con  sus  as* 
tros,  la  tierra  con  sus  rocas  y  sus  mares,  y  sus  ríos,  y  sus  bosques* 
y  sus  flores,  y  sus  aves,  y  sus  peces,  y  sus  reptiles  y  todos  los  vi- 
vientes que  la  pueblan;  el  mundo  de  la  inteligencia  y  el  mundo 
de  los  sentimientos;  el  orden  natural  y  el  sobrenatural;  el  hijo  de 
Adán  y  el  ángel  repiten  á  una  voz. 

La  armonía,  Señores,  debió  ser  el  pensamiento,  que  Dios  tu*' 
vo  en  su  mente  al  trazar  el  plan  de  esas  dos  sociedades,  la  Iglesia 
y  el  Esudó,  que  son  hechura  suya;  y  no  á  incesante  batallar  las 
condenó,  sino  á  andar  siempre  acordes,  unidas  en  estrecho  con- 
sorcio para  bien  de  los  que  desterrados  gemimos  en  el  valle  de  las 
lágrimas,  hubo  de  destinarlas. 

Así  lo  entendieron  en  todos  los  tiempos  los  Santos  Padres  y 
Doctores  Católicos;  así  lo  afirmaron  los  Papas  en  cien  ocasiones 
al  defender  su  propia  independencia  contra  poderosos  emperado- ' 
res  que  la  atacaron:  asi  por  fin,  con  motivo  de  recientes  y  noubles 
sucesos,  lo  ha  proclamado  solemnemente  la  Iglesia. 

Pasó  la  Revolución  francesa;  pero  pasó  dejando  en  pos  de  si 
desolación  y  estragos;  la  fe,  que  en  muchos  espíritus  había  muer* 
to  á  sus  manos,  no  volvió  á  resucitar  en  todos,  ni  la  Religión  i 
gozar  del  prestigio  y  del  ascendiente,  que  le  pertenecían  de  justi- 
cia, en  las  relaciones  públicas.  Entonces  fué  cuando  á  defender 
tan  noble  causa  se  levantaron  almas  generosas,  dispuestas  i  in<^ 
molarlo  todo  en  áus  aras;  mas  desgraciadamente  los  principios  re* 
volucionarios,  en  los  que  mezclado  estaba  lo  malo  con  lo  bueno,. 
bien  que  en  proporciones  muy  desiguales,  ejercieron  influencia 
profunda  en  algunas  de  esas  almas;  y  aquel  grupo  tan  interesante 


délos  Lamennais,  de  los  Gerbec,  de  los  Rohrbacher,  de  los  Lacor- 
daire...  qae  en  los  azarosos .  dias  de  1830  eoarbo}ó  ea  Francia  U 
bandera  del  Catolicisaio,  no  siempre  acertó  en  los  medios  para 
alcanzar  sus  fines  empleados.  £1  periódico  UÁvenir^  fundado  y 
escrito  por  esos  hombres  dé  talento  superior,  y  que  llamó  justa- 
'  mente  la  atención  logrando  tal  celebridad,  que  su  recuerdo  vive, 
aun  después  de  tantos  años  y  tantos  sucesos/ si  por  un  lado  obtu* 
vo  calorosos  aplausos  de  los  buenos»  mostró  por  otro  tendencias 
que  escandalizaron  á  los  cristianos  rancios,  pues  se  declaró  parti- 
dario de  la  separación  ó  divorcio  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Roma 
00  vio  con  buenos  ojos  estas  doctrinas,  y  el  vigilante  Grego- 
rio XVI,  que  seguia  con  solicita  mirada  la  marcha  de  los  aconte- 
cioúeotos,  no  juzgando  prudente  callar,  denunció  á  la  cristiandad 
en  su  célebre  Enciclica  Mirari  vof,  publicada  el  1 5  de  Agosto  de 
i8}2,  todo  lo  que  encerraban  de  funesto  unas  teortas,  que  rom- 
pían con  la  tradición  de  los  siglos. 

Otros  políticos  de  intenciones  muy  menos  rectas  se  presen- 
taron en  la  escena  luego,  los  cuales  inventaron  la  seductora  fór- 
mola  de  la  Igl^a  libre  en  el  Estado  libre,  fórmula  pérfida  é  hipó* 
aita,  que  un  miembro  del  Parlamento  español  traducía  al  idioma 
de  la  verdad  en  estos  términos:  La  Iglesia  liebre  en  el  Estach 
galgo. 

Hoy,  en  fin,  la  separación  total  y  absoluu  de  lo  civil  y  lo  re* 
ügiosp  es  un  sueño,  que  acarician  el  radicalismo  francés,  y  el  ra- 
'  dicalismo  helvético,  y  el  radicalismo  alemán,  y  todos  los  radica- 
lismos, no  por  otra  razón,  sino  porque  los  radicales,  cualesquiera 
que  sean  su  grado  y  su  matiz,  se  imaginan  que  la  Iglesia,  abando* 
nada  á  solas  sus  fuerzas,  no  podrá  mantenerse  en  pie  un  momen- 
to; olvidando  aquella  sentencia  famosísima  de  Teodoro  de  Beza, 
digna  de  ser  elevada  á  la  categoría  de  axioma  histórico:  En  (el 
Catolicismo)  un  ytmqUfeque  ha  gastado  todo$  los  martillos. 

La  Iglesia  enfrente  de  esa  legión,  por  el  número  menos  te* 
mible  que  por  su  satánica  audacia,  ha  continuado  y  continúa  sos- 
teniendo su  antigua  tesis  de  la  concordia  de  los  poderes.  En  ese 
sentido  se  expresó  Pío  IX  en  su  Alocución  Consistorial  del  27  de 
Septiembre  de  1852;  en  la  propia  manera  ha  hablado  cíen  veces 
León  XIII;  y  el  SyUabus^  ese  célebre  resumen  de  los  modernos 
errores,  que  como  observa  el  Cardenal  Hergenroether,  ha  presta- 
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do  gran  servicio  á  la  sociedad  civil  y  cristiana,  extrayendo  y  ponien* 
do  á  la  vista  el  veneno  oculto  en  doctrinas  falsas  harto  vulgariza- 
das, reprobó  y  condenó  del  modo  más  terminante  en  sú  proposi- 
ción 55  la  teoría  de  que  hablamos.* 

Y  la  verdad  es  que  atadura  más  fuerte  de  lo  que  se  imaginan 
los  hombres  de  Estado  de  hoy  liga  el  orden  político  y  el  religioso: 
pues  si  bien  las  cosas  se  examinan,  hallaráse  luego  que  todo  orden 
político  se  apoya  en  una  rdea,  en  una  concepción  teológica,  que  le 
sirve  de  base.  Aquel  ya  viejo  apotegma  de  Proudhon,  tan  magnífi- 
camente comentado  por  Donoso  Cortés:  En  d  fondo  de  toda  cue^- 
tión  social  se  esconde  un  probU^ma  teológico^  lejos  de  desmentirse 
por  la  experiencia  y  por  la  investigación  histórica,  cada  día  recibe 
de  la  una  y  de  la  otra  nuevas  confirmaciones,  pudiéndose  sentar 
como  incontrovertible  principio,  que  toda  política  es  fiel  expresión 
de  una  teología  falsa  ó  verdadera.  Nuestro  sistema  filosófico,  decía 
el  sabio  alemán  Fichte,  ordinariamente  no  es  otra  cosa  que  la  kis. 
toria  de  nuestro  corazón.  Observad  cómo  obra  un  hombre,  y  sa- 
bréis la  filosofía  que  profesa.  Del  mismo  modo  estudiad  el  método 
y  manera  de  gobierno  de  un  pueblo,  y  vendréis  en  cuenta  de  las 
nociones  teológicas,  que  allí  dominan^  ó  á  qué  tributan  culto  por 
lo  menos  los  que  guían  la  nave  del  Estado. 

Pensamiento  es  este  que  á  maravilla  confirma  el  examen  con- 
cienzudo de  las  antiguas  y  modernas  sociedades.  A  una  teología, 
como  la  de  las  naciones  paganas,  correspondía  aquella  su  pojitica, 
resumida  en  la  apoteosis  del  imperante,  monstruosa  personificación, 
al  decir  de  un  publicista  contemporáneo,  de  todo  poder  humano 
y  divino.  A  la  teología  del  Corán,  que  encerraba  sus  argumentos 
y  pruebas  en  el  alfanje  y  la  cimitarra,  debía  seguir  una  política  co« 
mo  la  de  los  Sultanes,  dueños  de  vidas  y  haciendas.  A  la  teología 
de  los  deístas  del  siglo  XVIII,  que  convenía  á  Dios  en  un  obrero 
jubilado,  era  consiguiente  una  política,  que  del  Soberano  Gober- 
nador del  universo  prescindiera,  y  se  basara  en  la  tabla  de  los  de- 
rechos  del  hombre.  Una  teología,  en  fin,  cual  la  del  Panteísmo,  pa- 
ra quien  todo  es  sustancia  divina,  no  podía  menos  de  tener  por 
corolario  la  política,  de  lo  que  lícito  es  apellidar  Pan-Es(ado,  es 
decir,  el  Estado  Dios,  fuente,  regulador  y  arbitro  de  los  derechos, 
ó  sea,  ley  siempre  viva,  según  lo  proclama  la  escuela  de  Hegel,  y 
divinidad  presente  siempre* 
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La  empresa,  pues,  soñada  por  tantos  esudistas  de  nuestro  si- 
glo de  constituir  pueblos  sin  Dios»  es  mis  que  titánica,  y  por  lo 
qne  á  nosotros  toca,  no  vacilamos  en  calificarla  de  delirio. 

Lo  cual  patentemenie  se  desprende  del  triste  ensayo  hecho 
en  la  pasada  centuria  por  k  desdichada  Francia,  que  locamente 
apa^onada,  ora  del  Uen,  ora  del  mal,  unas  veces  acomete  hazañas 
que  asomlM^n,  y  otras  se  lanza  á  ctimenes,  que  ponen  espanto. 
Ud  dta*  cuando  el  frenesí  revolucionario  sé  había  apoderado  de 
gran  número  de  espíritus,  los  antiguos  vasallos  de  San  Luis,  imi- 
tando á  los  Israelitas  acampados  al  pie  del  Sinai,  congregáronse  en 
derredor  de  un  altar,  que  erigieron  á  la  Razón,  representada  por 
iamanda  prostituta,  y  con  entusiasmo  diabólico,   agitándose  en 
tomo  suyo,  gritaban  á  semejanza  de  los  Hebreos:  JBite  es,  ¡oh 
hombre!,  tu  único  oráculo:  esta  tu  ley  y  la  norma  de  tu  vida:  esta 
muña  palabra  la  sola  diosa,  que  adorarás  en  lo  porvenir.  Mas 
los  que  tan  ne&ndo  atentado  realizaron,  ó  á  realizarlo  contribu- 
yeron, asustáronse  luego  de  su  propia  obra,  comprendiendo  que 
llevaban  la  sociedad  al  abismo,  porque  como  perfectamente  ha  di- 
cho Menéndez  Félzyo:  Cuando  la  fe  se  pierde,  ¿qué  es  d  mundo 
sino  arena  de  insaciados  rencores,  ó  presa  vil  de  audaces  y  ambi* 
ciosos,  en  que  viene  á  cumplirse  la  vieja  sentencia:  Homo  homini 
lupus?  y  Robespierre  hizo  decretar  por  la  Convención  nacional 
ia  fiesta  del  Ser  Supremo,  la  cual  se  celebró  con  ridicula  pompa, 
mas  al  fin,  solemnemente  el  8  de  Julio  de  1794,  y  fue  testimonio 
y  como  documento  fehaciente  de  que  nq  pueden  vivir  las  nacio- 
nes sin  Dios. 

Señores,  lo  que  acabamos  de  exponer,  nos  parece  además  de 
claro  por  extremo,  concluyente;  concedamos,  sin  embargo,  que 
se  consuma  el  divorcio  entre  el  orden  político  y  religioso,  siendo 
un  hecho  el  ateísmo  del  Estado:  esa  política,  la  política  sin  Dios, 
independiente  de  toda  religión,  ¿merecerá  el  título  de  justa?  ¿ga- 
rantizará la  libertad  de  los  católicos?  ¿qué  frutos  producirá?. 
Veámoslo. 

Y  al  efecto,  fijémosnos  bien,  ante  todo,  en  el  exacto  concepto 
de  la  política.  Si  el  vulgo  por  política  entiende,  y  habida  conside- 
ración á  los  hechos,  no  sin  razón,  el  malhadado  con|unto  de  ma- 
quinaciones, intrigas,  amaños  y  aún  perfidias,  puestas  en  juego 
por  soberbios  y  ambiciosos  para  ganar,  conservar  y  explotar  á  sa- 
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bor  el  poder,  en  justicia  y  en  verdad,  no  es  eso  taa  ruin  y  repug- 
nante la  política,  sino  algo  grande  y  hasta  sublime,  pues  nada  me- 
nos es  que  el  arte  de  regir  los  pudrios,  encaminándolos  al  cum» 
plimiento  de  sus  providenciales  destinos»  y  preparándolos  para  el* 
logro  de  su  fin  sobrenatural;  que  si  bien  la  politica  vé  en  el  hom- 
bre un  ciudadano  de  la  tierra,  olvidar  no  puede  que  ese  ciudadano 
está  en  el  mundo  de  paso,  y  marcha  sin  pararse  un  momento  i  la 
casa  de  su  eternidad. 

No  cabe  expresar  mejor  este  pensamiento  que  lo  ha  expresa- 
do León  Xin  en  su  Encíclica  iMMORTAtE  Del  Ari  como  á  nmgur 
no,  dice,  es  límto  descuidar  los  deberes^  que  para  cúií  Dios  tiene, 
d  principal  de  los  cuales  es  abrazar  la  Beligibnj  y  no  cualquiera 
Bdigión,  sino  la  que  divina  y  verdadera  consta  ser  por  ciertos 
é  indudables  indicios,  del  propio  modo  los  Estados  no  puedefi, 
sin  hacerse  reos  de  grave  crimen,  conducirse  como  si  no  hubiera 
Dios,  ó  desdeñar  como  extraño  ó  inútil  d  cuicUído  de  la  Bdigión, 
ó  aceptar  entre  las  varias  conocidas  la  que  les  plazca,  Y  luego 
confirmando  y  ampliando  la  idea,  añade  el  mismo  Papa:  Necesario 
es  que  la  sociedad  civil,  pí^ra  común  utilidad  de  los  ciudadanos 
nacida,  procure  no  sólo  no  poner  obstáculos  á  €tqudlos  para  la 
consecución  dd  bien  sumoé  inconmutable,  sino  proporcionarles 
los  medios  posibles  para  que  lo  obtengan* 

Dedúcese,  Señores,  si  yo  no  me  engaño,  de  lo  dicho,  que  la 
politica,  bien  miradas  las  cosas,  es  una  rama  de  la  moral,  pudien-^ 
do  definirse  de  esta  ó  parecida  manera:  aquella  parte  de  la  ciencia 
de  las  costumbres  que  determina  los  deberes  del  gobernante,  le  se« 
ñala  el  límite  de  su  acción^  trazando  la  linea  divisoria  que  separa 
el  derecho  del  abuso,  y  declara  y  establece  las  relaciones  del  que 
manda  y  el  subordinado,  y  vice-versa  de  éste  y  aquél.  Todo,  pues, 
cuanto  en  odio  á  la  moral  independiente  se  ha  afirmado,  es  aplit 
cable  á  la  politica,  que  de  la  Religión  se  emancipa  y  sacude  su 
yugo.  Si  la  moral  independiente  peca  ante  todo  de  injusticia, 
porque  en  el  hecho  de  arrojar  á  un  lado  la  fe,  atropella  los  dere- 
chos inprescriptibles  de  Dios;  si  es  incompleta  porque  á  la  débil  vis* 
ta  del  hombre,  cuando  la  luz  revelada  no  la  alumbra,  se  escapan  mil 
objetos,  no  alcanzando  á  percibir  ni  todos  los  deberes  ni  los  últi« 
mos  ápices  de  ellos;  si,  en  fin,  carece  hasta  de  sanción  suficiente, 
asemejándose  según  la  firase  de  un  escritor  ilustre  á  una  justicia 
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9Í9t  trAufwieBj  de  los  mismos  i^os,  de  injusta»  de  incompleta» 
de  deficiente  habrá  de  tUdárse  la  polhica,  qae  independiente^ 
á  su  vez,  osa  proclamarse,  rompiendo  toda  alianza  con  la  Reli- 
gión. 

Aan  añadiremos  mis,  Seftores,  y  es  que  esa  política  emancit 
pada,  merecedora  mis  que  de  este  tiombre  del.  de  rebelde,  provo- 
cará conflictos  cada  dia  con  la  Iglesia,  y  pondrá  las  conciencias 
en  tortora.  Entre  Cristo,  que  es  el  bien,  y  su  contrarío,  no  se  dá 
campo  neutral:  el  mismo  Maestro  divino  lo  dijo:  El  que  no  eriá 
conmigo^  está  c&ñtra  mi;  lo  aud  se  refiere  tanto  á  los  individuos 
como  á  las  naciones.  Asi  el  Estado,  que  ante  la  Iglesia  no  se  incli- 
ne, pronto  luchará  con  db:  mientras  esta  predicará  la  indisoluble 
lidad  del  matrimonio,  repitiendo  Uno  con  una  y  para  «Í6tnpr0,éi 
establecerá  el  divorcio:  mientras  la  Iglesia  llamará  al  vinculo  con* 
yugal  lazo  del  cielo,  el  Estado  querrá  que  sea  lazo  de  la  tierra, 
otorgando  el  titulo  sagrado  de  esposas  á  mujeres  que  para  la 
Religión  y  para  Dios  no  son  sino  miserables  concubinas.*  el  Esta- 
do declarará  soldados  á  todos  los  ciudadanos  sin  excepción,  y  la 
Iglesia,  reputando  incompatibles  la  milicia  y  el  sacerdocio,  no  en- 
contrará donde  reclutar  sus  ministros:  el  Estado  disolverá  y  pro- 
hibirá las  Comunidades  religiosas,  viendo  en  ellas  ó  fingiendo  ver 
peretines  focos  de  conspiración,  y  la  Iglesia  considerará  esas  me- 
didas como  fieros  atentados  contra  la  más  sagrada  de  las  liberta- 
des, la  libertad  del  sacrificio:  Roma,  en  fin,  hablará,  y  hablará,  co- 
mo sabe  hacerlo,  sin  guardar  contemplaciones,  sino  antes  conde- 
nando los  excesos  y  las  demasias,  ora  sea  su  teatro  regio  alcázar, 
on  pobre  tugurio,  y  el  Estado,  juzgando  lastimada  su  soberanía, 
detendrá  cautiva  la  palabra  apostólica,  con  lo  que  el  cisma  asoma- 
rá su  negra  £iz,  y  tras  él  la  cohorte  de  discordias,  guerras  y  males 
que  forman  su  escolta. 

Si  á  pesar  de  las  razones  aducidas,  aún  permanece  vuestro 
ánimo  indeciso,  y  no  os  atrevéis  á  asentir  á  nuestra  tesis  sobre  las 
relaciones  del  orden  político  y  el  religioso,  oid,  Señores,  un  nue- 
vo argumento,  que  me  parece  incontestable. 

No  es  posible  que  ninguno  en  sus  procederes  acierte,  si  no 
se  conoce.  El  Jüoice  teipmém,  escrito  en  el  frontispicio  del  templo 
de  Délos,  fu¿  para  los  antiguos  filósofos  la  síntesis  de  la  sabiduría, 
y  DO  sin  motivo,  que  si  no  raras  veces  los  sistemas  filosóficos  tu- 
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vieíoo  resiihados  poktioos  desastrosos,  fué  de  ello  causa  que  die- 
ron al  ixMnfaie  ima  £ilsa  noción  de  su  naturaleza  y  de  sus  condi* 
ciones.  Sin  el  conocimiento  propio^  y  por  esta  razón  es  uno  de 
los  mayores  servicios  que  debemos  al  Cristianismo  el  habernos 
enseñado  lo  que  valemos,  andaríamos  al  modo  que  S.  Pablo  pin« 
ta  á  los  gentiles,  á  tientas,  y  por  ende  tropezando  y  cayendo  á  ca- 
da instante. 

Como  el  hombre  el  poder  público,  para  seguir  rumbos  dere« 
chos  y  no  extraviarse,  há  menester  antes  de  nada  conocerse,  es 
decir,  saber  quién  es,  de  dónde  viene,  cómo  y  para  qué  ha  nacido, 
pues  sólo  asi  llegará  al  término  á  que  le  es  permitido  llegar»  y  se 
detendrá  en  el  punto  en  que  ha  de  detenerse.  El  famoso  No$ce 
teipsum^  debiera  grabarse  en  los  alcázares,  que  habitan  los  jefes  de 
los  pueblos,  en  los  palacios  de  los  legisladores,  en  los  tribunales 
de  justicia,  y  donde  quiera  que  existe  una  representación  Ó  encar* 
nación  de  la  autoridad. 

Pues  ahora  bien,  eseconodmknco  poseénlosólo  aquellos  po- 
deres que  oyen  á  la  Iglesia. 

No  creáis,  Seftores,  que  exajero.  Si  leéis  á  los  filósofos  de  la 
antigüedad,  que  de  estos  asuntos  trataron,  sus  dislates  os  causa** 
rán  honda  tristeza.  Y  cuenta  que  no  me  refiero  á  sabios  de  remo- 
tísima edad,  que  sólo  hojear  pudieron  los  primeros  capítulos  del 
libro  de  la  ciencia,  sino  á  esotros,  que  fueron  prez  y  honra  del  hu- 
mano linaje.  Estudiad  la  famosa  BepüUica,  en  que  el  fundador  de 
la  Academia  expone  sus  concepciones  acerca  del  orden  político  y 
social;  y  al  encontrar  entre  las  instituciones,  que  para  su  ideal  so- 
ciedad apetece  aquel  talento  prodigioso,  asi  lo  apellida  Hergen- 
roether,  la  promiscuidad  de  las  mujeres,  la  proscripción  del  pudor 
en  la  infancia,  el  derecho  de  hacer  morir  á  los  niños  deformes  y 
á  los  ancianos,  y  la  comunidad  de  bienes,  os  parecerá  asistir  al 
más  triste  de  los  espectáculos,  la  caída  del  genio  de  las  alturas  di- 
vinas, en  que  mora,  al  £ingo  de  la  tierra,  en  que  se  revuelca  sin 
brillo  y  sin  gloria. 

Casi  idénticas  Impresiones  os  producirá  ,b  Política  de  Aris- 
tóteles, el  principal  adversario  de  Platón,  y  el  genio  más  univer-^ 
sal  de  la  antigüedad,  al  decir  de  un  moderno  escritor.  Oyéndole 
recomendar  el  odio  y  la  venganza,  pasiones  eminentemente  anti* 
sociales,  asentar  que  la  dicha  del  hombre  libre  estriba  en  el  ocio, 
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de  k>  <]üe  se  deduce  la  necesidad  del  trabajo  fancad»»  7  por  lo 
misiix)  la  de  la  esclavitud,  negar  á  los  padres  el  derecho  de  edo* 
car  ti  los  hijos  y  atribuirlo  al  Estado,  y  sancionar,  bien  que  con 
linmacioDes,  d  «rfimirMíio^  ^xMiyréadcse  coán  Iqos  anduvo  el  .fi- 
lósofo de  Stagira  de  la  exacta  aocióadd  joáer. 

En  cuanto  á  los  sabios  heterodoxos  de  nuestro  tiempo^  puede 
asegurarse  (]ue  por  diversos  caminos  van  á  parar  á  un  término. 
Hobbes  con  la  escuela  utilitaria,  Rousseau  y  Kant  con  la  indivi- 
dualista^ y  con  la  panteista  Schelling  y  Hegel,  aunque  en  muchos 
puntos  desacordes,  convienen  en  el  resultado  final  de  sus  disqui- 
siciones: erigir  un  altar,  no  al  Creador  del  universo,  sino  al  Dios 
Estado. 

Pero  la  Iglesia,  de  tantos  secretos  duefta,  posee  entre  otros 
el  dd  poder.  Sus  ideas  son  en  este  punto  tan  claras  como  justas. 
No  es  cierto  qoe  haya  convertido  á  los  principes  en  dioses:  si  tal 
se  creyó  Jacobo  I  de  Inglaterra,  tirano,  como  ha  dicho  el  erudito 
jesuíta  P.  Garzón,  con  riifdet  de  teotogo^  al  que  combatió  por  en- 
cargo del  mismo  Papa  el  gran  Suárez:  si  algo  á  un  dios  parecido 
se  imaginó  Luis  XIV  de  Francia,  cuando  embriagado  por  el  hu- 
mo del  incienso,  pronunció  aquella  frase  célebre:  El  Estado  soy 
yo,  jamás  afirmó  semejante  cosa  ningún  teólogo  sano,  y  mucho 
menos  la  Iglesia. 

El  poder,  según  ésta,  es  de  Dios.  Non  eétpotestas  nüi  a  Deo. 
Él  lo  crea,  y  lo  deposita  en  el  pueblo»  de  quien  pasa  al  encargado 
de  ejercerlo,  .el  cual  viene  á  ser  en  este  sentido  un  mandatario  di- 
vino: minúter  Dei  in  bonum;  pero  mandatario  responsable»  al 
qoe  un  enviado  del  cielo,  la  misma  Iglesia  recuerda  su  misión, 
repitiéndole  lo  que  á  Luis  II  de  Alemania  exponían  los  Obispos 
franceses:  El  divino  Legislador  de  los  cristianos.,,  dijo  á  los  Ju- 
díos: Dad  al  Cesar  lo  que  es  dd  Cesar  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 
Imitando  este  ejemfiOf  nosotros  os  decimos  á  Vos,  que  sois  á  la 
vez  subdito  de  Dios  y  jefe  del  puétUo:  Dad  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios  y  al  pueblo  lo  que  es  del  pudlo.  ¡Hermosa  doctrina,  que  tan- 
to dista  del  degradante  servilismo  como  de  las  soberbias  rebelio- 
nes, engendradoras  de  desastresl 

El  poder,  pues,  que  oye  á  la  Iglesia  tiene  exacu  conciencia 
de  si  mismo,  conoce  su  propia  naturaleza,  y  sabe  la  extensión  y 
alcance  de  sus  deberes  y  de  sus  derechos;  por  eso  puede  proceder. 
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y  nada  más  qae  ¿i  !o  puede,  con  perfecta  y  cumjrfida  rectitud 
todos  y  cada  uno  de  sus  actos,  lo  cual  equivale  á  afirmar,  qoe 
sólo  una  politica,  informada  y  vivificada  por  la  fe«  es  capaz  de  sa« 
tis&cer  las  necesidades  y  exigencias  de  on  pueblo»  y  principal- 
mente de  xín  pueblo  católico. 

Después  de  lo  dichoi  creémosnos  autorizados  para  procla- 
mar como  una  realidad  indudable  las  relaciones  del  orden  politi- 
co  y  el  religioso.  Distintos  uno  de  otro,  no  deben  aislarse,  siao 
antes  prestarse  mutuo  apoyo.  La  política  sin  la  Religión  carecería 
de  rumbo  fi)o,  tropezaría  mil  veces^  y  sucesivamente  experim^a* 
tarialas  audacias  del  orgullo  y  los  abatimientos  de  la  flaqueza*.  La 
Religión  sin  la  ayuda  del  poder x:i vil  viviría,  pero  luchando,  y  en 
la  lucha  surgirían  héroes,  mártires,  que  le  darían  inmarcesible 
gloria,  mas  á  la  vez  sucumbirían  los  débiles,  á  quienes  el  fragor 
de  los  combates  pone  espanto. 
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Con  razón,  Seftores,  admira  el  mundo  á  Leen  XIII,  y  cuan* 
do  la  fama  pregona  que  el  ilustre  Pontífice  prepara  uno  de  esos 
documentos,  que  tanta  celebridad  le  han  datio,  pónese  en  expec- 
tación, aguardando  propios  y  extraños  con  un  anhe}o,  vecino  á 
la  impaciencia,  la  obra  anunciada.  Y  ciertamente  todo  es  notablcí 
y  corre,  por  asi  decirlo,  parejas  en  las  Encíclicas  del  Sucesor  de 
Pío  IX:  el  pensamiento,  constantemente  profundo  y  trascenden-* 
tal:  la  ilación  de  la  idea,  sostenida  del  comienzo  al  fin,  y  el  estilo 
siempre  noble,  siempre  elegante  en  medio  de  su  sencillez  jr  siem- 
pre apropiado  al  asunto.  Si  alguna  vez  se  nos  viene  á  las  mientes 
hacer  el  paralelo  de  esos  múltiples  tratados  de  filosofía  cristiana^ 
que  ul  pueden  apellidarse,  indecisos  no  acertamos  á  discernir 
cuál  merece  la  preferencia. 

Nos  atrevemos,  sin  embargo,  á  afirmar  que  entre  los  escri- 
tos, á  que  nos  referimos,  no  ocupa  el  lugar  último^  ni  mucho 
menos,  la  Encíclica  Sapientue  Christumae,  en  la  que  se  enume- 
ran  y  explican  los  principales  deberes  de  los  católicos,  pues  en 
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^&¡L  abiaidan  los  akos  copcepxos^  expresados  ea  forma  digna  de 
sni  alteza.  Nada  más  beUo  ni  más  feeotido  que  el  pensamiento  de 
las  dos  patrias  del  creyente,  tomado  de  un  santo  Padre,  pero  ad- 
mirablemente desenvuelto  por  el  Papa,  que  discurre  con  la  pre- 
cisión de  Aristóteles,  y  habla  con  la  frase  llena  y  atractiva  de 
Cicerón. 

Tenemos  los  cristianos,  según  León  XIII,  no  una  patria  úni- 
ca, sino  dos:  el  suelo  en  que  nacimos  á  la  luz  del  día,  y  el  en  que 
nacimos  á  la  luz  de  la  eternidad,  ó  sea,  la  Iglesia,  ciudad  santa 
del  Dios  vivo,  edificada  por  la  mano  misma  del  Eterno.  Muy 
obligados  estamos  á  la  primera,  á  la  que  somos  deudores  de  la 
vida  material,  y  de  esotra  cosa  que  la  vida  material  realza,  el  rico 
íesoro  de  las  grandezas,  glorias  y  tradiciones  que  constituyen  la 
herencia  ó  el  patrimonio  de  cada  pueblo;  pero  más  obligados  es- 
tamos á  la  Iglesia,  de  quien  recibimos  otra  nueva  vida,  la  vida  de 
los  cielos  con  su  luz  radiante,  con  su  calor  divino,  con  sus  flores 
de  eterna  lozanía  y  sus  frutos  de  perpetuo  verdor. 

Y  por  lo  mismo,  si  razón  es  que  amemos  á  nuestra  patria 
terrena,  dispuestos  á  morir  por  ella  como  Leónidas  y  sus  bravos 
amaradas,  justo  es  de  toda  justicia  que  amemos  con  duplicado 
amor  á  nuestra  patria  celeste,  la  Iglesia,  sacrificándola,  oro,  repo- 
so, bienestar,  placeres,  y  hasta  los  afectos  y  esperanzas,  que  embe- 
llecian  nuestra  existencia...  y  la  existencia  también. 

Jesucristo,  Sefiores,  modelo  eterno  de  la  humanidad,  nos  ha 
dado  ejemplo  de  ambos  amores.  Sus  lágrimas  sobre  la  desventu- 
rada Jerusaléo,  al  evocar  la  memoria  de  los  desastres,  que  debian 
ser  castigo  del  horrendo  crimen  de  la  ingrata  ciudad,  son  las  lá- 
grimas del  patriotismo,  y  aquella  su  palabra  del  Gólgota:  He  ahí 
átu  Madre,  dirigida  más  bien  que  á  Juan,  al  mundo  cristiano, 
es  el  grito  del  amor  á  la  Iglesia,  á  quien  dá  el  Dios  moribundo  y 
le  lega  lo  más  precioso  que  posee,  su  propia  Madre. 

.  Los  primeros  fieles,  aleccionados  con  estas  enseñanzas,  su- 
^ron  aliar  perfectamente  uno  y  otro  amor,  y  jamás  faltaron  ni  á 
lo  que  debian  á  su  patria  terrenal,  ni  á  lo  que  debian  á  la  patria 
de  sus  almas.  Asi  con  bravura  sin  semejante  peleaban  los  que  de 
Roma  eran  subditos  por  el  romano  Imperio,  oponiendo  el  pecho 
como  fuerte  muralla  á  los  dardos  y  al  hierro  de  los  bárbaros,  y  á 
modo  de  corderos,  se  dejaban  matar  sin  proferir  una  queja,  si  algo 
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que  no  estuviese  acorde  coa  sos  cicoidaste  les  exigió.  La  legióa 
tebea^  enlasainio  i  frescos  laureles,  ganados  en  defensa  del  patrio 
suelo,  las  palmas  del  martirio,  será  entre  mil.  imperecedero  monu- 
mento, que  patentizará  á  las  generaciones,  si  por  acaso  lo  duda^ 
ren,  la  verdad  de  lo  que  decimos. 

No  es  imposible  que  esos  amores  pongan  al  fiel  en  apretado 
trance,  llevándole  cada  uno  por  su  lado;  pero  bien  miradas  las  co- 
sas, son  tales  conflictos  más  que  reales  imaginarios,  pues  las  más 
de  las  veces  el  un  amor  y  el  otro  caminan  en  amistosa  concordia^ 
aunque  esta,  á  decir  verdad,  en  ningún  asunto  tan  magníficamen- 
te resplandece  como  en  el  procurar  el  reinado  universal  de  Cristo, 
empresa  juntamente  de  patriotismo  y  de  celo  religioso. 

Propio  es  del  amor  interesarse  por  la  honra  del  amado  y 
guardarle  respetos  de  todo  linaje.  Vanamente,  pues,  se  ufana  de 
amar  á  la  Iglesia  quien  la  mira  receloso,  temiendo  de  su  autori- 
dad in^aginarias  invasiones,  y  quien  á  la  manera  de  los  legistas  de 
la  época  del  Renacimiento  y  de  los  regalistas  galicados  del  pasado 
siglo,  la  humillan  poniéndola  á  los  pies  del  poder  civil:  eso  en 
realidad  no  es  amor,  ó  si  lo  es,  no  puede  librarse  de  la  nota  de 
frágil,  quebradizo,  miserable.  El  amor  profundo  á  la  Iglesia  vá 
por  otros  caminos:  gime  con  gemidos  inenarrables,  como  la  apa- 
sionada Teresa  de  Jesús,  cuando  vé  convertida  en  girones  la  tú« 
nica  inconsútil  de  la  Esposa  del  Cordero:  siente,  como  aquella 
incomparable  mujer,  dolor  indecible  si  alguno  abandona  la  hueste 
católica  y  pisa  su  bandera;  llora  cuando  la  Iglesia  llora;  se  úegrz 
cuando  se  alegra;  apenas  osa  respirar  si  combate;  y  si  triunfa, 
suelta  las  riendas  al  entusiasmo  para  cantar  el  himno  de  la 
victoria.  Solo  el  que  estos  sentimientos  tiene  en  el  corazón, 
puede  exclamar  con  la  Reformadora  del  Carmelo:  Yo  soy  hijo  de 
la  Iglesia. 

Y  el  que  de  verdad  lo  es,  á  los  afectes  de  que  hablamos  junta 
un  anhelo  sin  igual  por  la  gloria  de  la  Iglesia  misma,  ó  lo  que  es 
idéntico,  porque  la  Religión  tenga  en  las  almas  y  en  los  pueblos 
el  lugar  primero,  que  de  derecho  le  pertenece. 

El  patriotismo  no  se  revuelve  ni  se  alza  contra  estas  inspirar 
cienes  del  amor  á  la  Iglesi;t,  sino  antes  las  secunda.  Resultado 
suyo  es  que  ambicionemos  para  el  suelo  amado  en  que  nacimosf, 
donde  pequeñuelos  jugábamos  y  donde  se  deslizaron  quizá  los 
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más  bellos  de  nuestra  vida,  venturas  sin  limites;  que  no  sólo 
á  entusiasmarnos  con  el  recuerdo  de  las  proezas  de  los  mayores» 
ni  á  encendemos  en  santa  ira  contra  los  que  ultrajan  el  nombre 
que  DOS  es  tan  querido  de  la  patria,  ó  atacan  su  independencia, 
DOS  lleva  él  patriotismo,  sino  á  procurar  aún  á  costa  de  violentos 
esfuerzos  y  dolorosos  sacrificios^  el  eograndecimieoto  y  el  bienes- 
tar de  esa  nuestra  segunda  madre.   ' 

Pues  ahora  Uen,  Señores:  la  riqueza  más  preciada  de  un  pue- 
Uo  es,  digan  lo  que  quieran  los  pseudos-sabios  de  nuestro  tiempo, 
la  Religión,  hija  del  cielo,  que  trae  en  sus  manos  antorcha  divi- 
na, con  la  que  alumbra  nuestras  tinieblas^  surgiendo  de  entre  las 
sombras  al  contacto  de  su  luz,  mundos  ignorados;  mensajera  de 
las  altaras,  que  con  sola  su  ■  mirada  hace  nacer  las  flores  de  la 
virtud  en  la  tierra  y  la  viste  de  su  belleza;  ángel  bienhechor  que 
une  estrechamente,  pero  sin  oprimirlos,  con  lazo  de  purísimo  oro 
al  rey  y  al  vasallo,  al  magnate  y  al  mendigo,  al  filósofo  y  al  que 
hasta  el  nombre  ignora  de  la  ciencia:  redentora  de  los  esclavos  y 
de  los  oprimidos;  guia,  ^n  fin,  que  conduce  á  los  que  en  su  se- 
guimiento marchan  al  suelo  bendito  de  las  promesas,  convirtien- 
do en  deleitoso  Edén,  el  pais  de  nuestra  per^rinación. 

Aquí  como  de  molde  cuadran  aquellas  palabras  del  Rey  Pro- 
feta: Dichoso  Mamaron  al  puéilo  cuyos  hijos  son  coíno  plantas 
nuevas  en  su  juventud:  sus  hijas  cofpépuestas^  adornadas  como  ser- 
myanza  de  templo:  llenos  y  rebosando  sus  almacenes:  sus  gana- 
dos fecundos:  gruesas  sus  vacas:  donde  no  se  encuentra  portiüo^ 
paso  ni  abertura  en  sus  cercas:  ni  sé  oye  gritería  en  sus  plazas. 
Fdizj  concluye  el  Salmista,  fué  apellidado  d  pueblo  que  todas 
estas  cosas  posee;  pero  no:  feliz  es  d  pudAo  que  tiene  por  Señor  á 
Dios. 

¿Quién,  pues,  que  en  el  pecho  guarde  una  centella  de  pa- 
triotismo, no  querrá  para  su  patria  antes  que  nada  y  sobre  todo 
la  Religión? 

Claro  se  ve  el  acuerdo  de  los  dos  amores,  tan  bellamente  pin- 
udos  por  León  Xllíen  su  Encíclica,  y  cómo  se  identifican  en  una 
:omún  aspiración,  á  saber,  el  reinado,  de  Cristo  en  el  mundo,  y 
claro  se  vé  también  que  el  corazón,  en  quien  ambos  imperen,  no 
puede  permanecer  indiferente  y  pasivo,  como  simple  espectador» 
sntc  los  hechos  de  ese  agente  poderoso,  que  se  llama  la  política. 
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Y  ¿cómo  no,  Señores^  cuando  una  polidca  anticristiana  dá  al 
traste  en  un  momento  con  todas  las  grandezas  religiosas  de  un 
pueblo;  acaba  con  sus  más  hermosas  y  fecundas  instituciones;  ha* 
llá  trazas  y  modo  para  envilecer  á  su  clero;  y  abriendo  ancha 
puerta  á  los  enemigos  de  Dios,  mata  la  fe  y  la  piedad  en  los  flacos, 
y  educa  generaciones  de  incrédulos  para  las  venideras  edades? 

¿Cómo  no,  cuando  si  la  Revelación  alumbra  y  regula  la  mar* 
cha  de  los  que  gobiernan,  y  practican  éstos  una  política  justa,  la 
política  que  el  Abate  Lenoir,  para  nadie  sospechoso  por  lo  libre 
de  sus  opiniones  dentro  de  la  ortodoxia  católica^  apellidó  Bevda- 
da,  el  orden  divino  se  establece  en  la  tierra,  la  justicia  en  ella  rd* 
na,  y  por  añadidura,  según  la  palabra  de  Cristo,  alcinzanse  todos 
los  bienes  del  tiempo? 

No  hay  que  forjarse  ilusiones.  La  política  influyó  siempre  en 
el  engrandecimiento  de  la  Religión  y  en  su  abatimiento  ó  ruina; 
pero  hoy  ella  es  el  arma  principal  y  de  más  subido  temple,  con 
que  se  nos  hace  guerra.  Cierto  que  de  tiempo  en  tiempo  aparecen 
libros  en  que  con  rudeza  inaudita  se  ata^i  aquello  que  más  ama* 
mos,  nuestras  creencias;  pero  esos  ataques  no  son  para  infundir 
pavor,  porque  las  espadas  que  esgrimen  nuestros  adversarios, 
añejas  están  y  enmohecidas.  Ni  Strauss,  ni  Renán,  ni  Draper,  ni 
otros  venidos  después,  cuyos  nombres  son  menos  conocidos,  han 
logrado  otra  cosa  que  producir  en  su  derredor  ruido  estrepitoso, 
levantar  gran  polvareda  que  ha  cegado  ojos  débiles  ó  no  preveni* 
dosv  pero  luego  el  silencio  y  la  calma  han  vuelto  á  renacer. 

Cierto  también  que  las  costumbres  privadas  y  públicas  mu- 
cho  dejan  que  desear,  mal  gravísimo,  que  si  á  tiempo  no  se  ataja 
acarreará  inmensas  desventuras;  pero  aún  vive  en  nuestros  pue- 
blos  el  sentido  cristiano,  y  cuando  se  le  invoca,  responde,  siendo 
ésta  una  de  las  múltiples  causas  de  los  copiosos  frutos  espirituales 
que  en  las  Misiones  se  recogen. 

Cierto,  en  fin,  que  mil  otros  peligros  ponen  en  apretado 
trance  la  causa  de  la  Religión,  porque  Satanás  nada  gmite  á  true- 
que de  apoderarse  de  un  metro,  y  hasta  de  un  centímetro  del  te^ 
rreno  por  nosotros  ocupado. 

Pero  fuerza  es  convenir,  después  de  todo,  que  el  instrumen- 
to potísimo  de  que  se  sirve  hoy  la  impiedad  en  su  lucha  contra  la 
Iglesia,  es  la  política. 
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Observad,  Señores,  la  táctica  seguida  por  aquel  nuestro  im- 
placable enemigo.  Ante  todo  ha  procurado  hacerse  exclusivo  due- 
ño del  campo  político,  cerrándonos  la  entrada  en  él,  so  pretexto 
dé  que  entre  la  política  y  la  Religión  media  infranqueable  valladar. ; 
Cuando  se  ha  encontrado  solo,  sin  temor  de  que  nadie  le 
haga  frente,  ha  emprendido  con  desusados  bríos  la  obra  gigantes-  * 
ca  de  la  secularización  universal;  y  la  enseñanza,  la  beneficencia» 
las  leyes,  las  instituciones...  todo,  en  una  palabra,  ha  sido  despo*  > 
jado  del  ropaje  divino  en  que  se  envolvía,  y  pierde  por  momentos  • 
hasta  los  últimos  vestigios  del  espíritu  cristiano,  que  lo  animaba. 

Por  cierto  que  va  muy  adelantada  la  labor....  No  puedo,  no 
debo  entrar  en  detalles,  y  contentóme  con  decir  á  los  que  tienen  • 
o]os,  señalándoles  las  ruinas  de  lo  pasado:  Mirad  lo  que  es  capaz 
de  hacer  una  política  sin  fe. 

Señores,  buscar  al  adversario  allí  donde  extrema  el  ataque, 
regla  fué,  siempre  guardada  en  las  lides  militares:  consejo  de  pru- 
dencia será,  por  lo  mismo,  en  la  tremenda  batalla  de  la  Religión 
con  la  impiedad,  acudir  para  defender  la  sagrada  causa  de  nues- 
tras creencias  al  terreno  político.  Entrarse  por  éste,  y  moverse 
dentro  de  él  sin  quebrantar  las  leyes,  no  hay  duda,  derecho  de 
los  católicos,  aunque  del  carácter  sacerdotal  se  hallen  revestidos, 
pues  no  por  creyentes,  pierden  la  cualidad  de  ciudadanos;  pero  lo 
91/e  derecho  intitulamos,  conviértese  á  veces  en  deber  ineludible, 
y  acaece  cuando,  de  ejercitarlo  ó  no,  depende  la  salvación  ó  ruíria 
de  principios  ó  intereses  respetabilísimos,  que  es  precisamente 
naestro  caso;  asi  el  retraimiento  de  los  hombres  de  fé,  en  tesis 
general,  culpa  merece  apellidarse,  y  culpa  que  les  hará  incurrir  en 
responsablidad  ante  Dios  y  ante  la  historia. 

Plácenos,  antes  de  proseguir,  notar  una  condición  que  lleva 
implícita  la  intervención  de  los  católicos  en  la  política:  la  de  no 
comprometer  los  principios,  arca  santa,  á  que  no  es  dado  tocar. 
En  todo  cabe  transacción,  menos  en  los  principios,  pues  estriban- 
do en  éstos  las  instituciones,  ceder  en  tan  grave  cosa,  equivaldría 
i  matarlas  de  un  golpe,  ó  á  preparar,  hiriéndolas  en  las  entrañas, 
su  muerte.  A  ese  modo,  cuando  fabricamos  para  que  nos  sirva  de 
morada,  magnífico  palacio,  solemos  prescindir,  si  razones  pode- 
rosas lo  aconsejan,  de  obras  de  mero  ornato  ó  comodidad;  pero 
nunca  renunciamos  á  las  que  afectan  á  la  firmeza  del  edificio; 
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porque  no  nos  avenimos  á  verlo  hundirse  y  derrumbarse  en  la 
hora  menos  pensada. 

Hermosas  enseñanzas  en  esto  como  en  todo  nos  legaron  los 
primeros  cristianos:  mezclados  con  los  gentiles  en  el  ejército,  en 
el  Senado,  en  el  alcázar  de  los  Césafes,  en  el  Circo,  en  las  Ter- 
mas... dobl^ábanse  á  las  exigencias  del  cargo,  del  oficio,  de  la 
posición;  mas  si  hablan  de  sacrificar  algo  de  su  fe,  tomábanse  los 
corderos  leones,  las  cañas  fi^giles  robustos  troncos,  y  la  movedi- 
za arena  dura  y  firme  roca,  ante  la  que  se  estrellaban  las  olas  em* 
braveadas.  » 

Hijos  nosotros  de  los  mártires,  debemos  imitar  su  santa  in- 
transigencia, dejándonos  matar  antes  que  abdicar  un  solo  princi- 
pio; mas  una  vez  puestos  ellos  á  salvo,  no  sólo  podemos,  debemos 
lanzarnos  á  la  arena  política  para  pelear  como  buenos  por  lo  que 
nos  es  tan  querido,  la  Religión;  ya  recabando  la  aplicación  de 
beneficiosas  leyes  no  derogadas,  que  duermen  en  el  olvido,  ya 
impidiendo  la  consumación  de  inicuos  atentados  contra  la  libertad 
de  la  Iglesia,  ya  perseverantes  procurando  las  trascendentales 
reivindicaciones,  á  que  tenemos  perfectisimo  derecho. 

Para  realizar  intento  tan  loable  cúmplenos  enviar  al  Muni- 
cipio nuestros  hombres,  es  decir,  hombres  que  representen  la  idea 
católica  en  su  entereza,  los  cuales,  aun  en  aquel  estrecho  circulo 
cooperarán  en  manera  no  despreciable  á  la  codiciada  restauración 
del  orden  cristiano.  ¿Es  por  ventura  para  los  pueblos  poca  cosa 
ver  á  sus  delegados  asistiendo  á  las  solemnes  funciones  del  culto, 
tomando  parte  en  públicas  procesiones,  y  en  cien  actos  acreditan- 
do su  respeto  y  su  amor  á  lo  santo  y  á  lo  sagrado?  ¿Es  poca  cosa 
que  el  Cuerpo  Municipal  vele  por  la  integridad  y  pureza  de  la 
enseñanza  religiosa  en  sus  escuelas,  que  con  ferviente  celo  persi- 
ga el  monstruo  de  la  blasfemia,  que  solicito  cuide  de  la  santifica* 
ción  del  dia  del  Señor,  y  que  con  fuerte  mano  reprima  los  escán- 
dalos? ¿Es  poca  cosa  que  haga  reinar  el  espíritu  cristiano  en  los 
asilos  y  establecimientos  benéficos,  que  de  su  autoridad  dependen, 
y  en  los  que  se  forman  ó  los  futuros  criminales,  destinados  á  po- 
blar mañana  las  cárceles  y  los  presidios,  ó  los  ciudadanos  virtuo- 
sos, creadores  de  honradas  familias?  Pues  esto  y  más  conseguirán 
los  creyentes  mandando  sus  hombres  al  Municipio. 

Y  si  los  mandan  á  los  cuerpos  consultivos  deliberantes,  que 
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rodean  á  los  jefes  de  esas  circunscripciones  denominadas  provin- 
cias, la  órbita  de  los  beneficios  se  ensanchará,  pues  todos  los  or- 
ganismos, como  hoy  se  dice  con  palabra  que  Cervantes  no  pro- 
nanció  nunca,  y  son  numerosos,  que  á  la  provincia  pertenecen, 
sentirán  el  soplo  vivifico  de  la  Religión,  que  renueva,  purifica  y 
embellece  cuanto  toca. 

Y  si  los  mandan,  por  fin,  á  las  asambleas,  donde  se  hacen  las 
leyes,  imposible  es  calcular  los  daños,  que  oponiéndose  con  la 
fuerza  irresistible  de  la  razón  á  descabellados  proyectos,  lograrán 
impedir,  y  los  bienes  que  se  deberán  á  su  vigorosa  iniciativa.  La 
historia  del  Parlamento  alemán  en  los  últimos  años  prueba  evi- 
dentemente lo  que  es  capaz  de  llevar  á  término  una  minoría  bien 
organizada,  que  bravamente  pelea  bajo  la  dirección  de  un  caudi- 
llo como  Windhorst.  Bismarck  con  su  indómita  fiereza  é  indis- 
putable habilidad;  la  fuerte  mayoría  que  tenia  á  su  devoción  el 
gran  Canciller,  á  pesar  de  su  número  y  de  su  rendimiento;  las 
preocupaciones  sectarias,  que  dominaban  en  la  Cámara,  no  obs- 
tante el  ascendiente  que  ejercen  sobre  los  espíritus,  todo  hubo  de 
ceder  al  empuje  avasallador  de  la  que  nos  place  llamar  legión 
sagrada. 

Y  si  esto  acaeció  en  la  protestante  Alemania,  pensad  lo  que 
acaecer  debe  en  la  España  católica.  Sobre  este  suelo,  tan  trabaja- 
do por  la  Revolución,  ciérnese  aún  el  espíritu  que  animó  á  Pela- 
yb  y  Garci  Pérez,  á  Fernando  III  de  Castilla  y  Jaime  de  Aragón, 
á  Colón  y  Hernán  Cortés,  á  Deza  y  Jiménez  deCisneros,  á  Gon- 
zalo de  Córdoba  y  D.Juan  de  Austria;  y  no  rara  vez  en  nuestras 
Cámaras  estallan  por  encima  de  las  preocupaciones  y  compromi- 
sos de  partido,  explosiones  de  fervor  religioso,  que  en  medio  de 
sus  desfallecimientos  hacen  exclamar  á  los  buenos:  ¡No  está  todo 
perdido! 

Mas  no  hay,  Señores,  que  forjarse  ilusiones.  Si  hemos  de 
aprovechar  los  elementos  de  bien,  con  que  aún  contamos,  menes- 
ter es  que  nos  organicemos,  esto  es,  que  nos  agrupemos  formando 
un  cuerpo  compacto,  perfectamente  unido;  y  esa  organización 
supone  dos  condiciones  absolutamente  precisas. 

La  primera  es  una  severa  disciplina,  sin  la  cual  valor,  peri- 
cia, cuantas  ventajas  imaginemos,  serán  inútiles;  que  ejército  des- 
moralizado siempre  fué  ejército  vencido.  Las  bárbaras  hordas  de 
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la  Galia  con  su  indomable  bravura,  con  los  brios  que  les  infun* 
dia  el  pelear  en  su  propio  terreno  y  por  la  libertad  de  sus  hoga- 
res, y  con  el  aliento  que  les  comunicaba  el  heroísmo  salvaje  de 
su  caudillo  Vercingentorix  no  pudieron  resistir  el  empuje  de  las 
ordenadas  huestes  de  Julio  César. 

La  disciplina  es  la  fuerza,  porque  es  el  orden  y  el  orden  es  la 
sumisión.  Sin  subordinación  á  un  jefe,  la  organización  católica 
será  un  sueño,  una  ilusión  quimérica,  y  el  jefe,  la  autoridad  es  el 
Episcopado  con  el  Papa  á  su  frente.  No  significa  esto.  Señores, 
que  pretendamos  los  obispos  erigirnos  en  directores  de  la  política, 
y  convertir  los  pueblos  cristianos  en  teocracias.  Nada  más  lejos 
que  esto  de  nuestro  ánimo:  en  todo  lo  que  al  problema  mera- 
mente político  concierne  dejamos  á  los  creyentes  libertad  amplí- 
sima; y  solo  aspiramos  á  que  en  lo  tocante  á  la  defensa  de  la  Re- 
ligión se  nos  escuche,  á  lo  cual  tenemos  indudable  derecho  por  lo 
que  á  nosotros  toca,  y  los  pueblos  por  su  parte  garantías  de  que 
no  traspasaremos  la  linde  de  lo  prudente  y  discreto.  Tal  es  eL 
pensamiento  de  León  XIII  en  graves  documentos  expresadoV 
y  señaladamente  en  sus  ultimas  cartas  á  los  obispos  de  Francia. 

El  otro  requisito  para  la  organización  de  que  se  trata  indis- 
pensable es  una  prensa,  que  no  desplegando  otra  bandera  que  la 
de  la  caridad,  nos  una,  no  nos  divida.  Duele  á  todo  el  que  vé  la 
sima,  delante  de  nosotros  abierta,  el  espectáculo  de  la  prensa  ape- 
llidada católica.  Cierto  que  á  fuerza  de  predicaciones  incesantes 
las  formas  de  la  polémica  se  han  modificado,  suavizándose  las  as- 
perezas de  lenguaje  y  el  tono  vehemente  y  apasionado,  que  em- 
plear solía;  más  la  deseada  aproximación  no  se  ha  realizado,  y  los 
grupos  que  guerreaban  permanecen  arma  al  brazo,  sin  atreverse 
en  ocasiones  á  disparar  sus  tiros,  pero  á  la  vez  sin  pactar  ó  ajustar 
la  alianza  necesaria  para  batir  al  común  enemigo. 

Poner  término  á  esta  situación  es  precisa  condición  para  que 
algo  de  provecho  se  haga,  y  la  empresa  no  nos  parece  imposible 
ni  mucho  menos,  pues  hay  un  campo  donde  podemos  fácilmente 
unirnos.  Y,  en  efecto,  si  de  principios  se  trata,  bien  definidos  los 
tenemos  en  las  claras  decisiones  de  la  Iglesia,  y  sobre  todo  en  el 
Syllabus  de  Pió  IX  y  en  las  Encíclicas  de  León  XIII.  En  cuanto 
á  conducta,  trazada  nos  la  dá  el  Papa,  que  no  cesa  de  hablar,  y  el 
Episcopado,  que  tampoco  calla.  ¿Qué  más  há  menester  la  prensa 
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católica  para  discernir  lo  que  es  necesario  é  indiscutib'e,  y  lo  que 
puede  ser  materia  de  estudio  y  discusión,  bien  que  siempre  en 
manera  templada  y  caritativa? 

]Ah!  Señores:  si  cuanto  hemos  dicho  se  ejecutase,  pronto 
mudaría  de  semblante  la  España  cristiana,  cuyos  hijos  unidos  en 
apretado  haz,  formando  un  cuerpo  y  á  modo  de  un  solo  hombre, 
cumplirían  la  obra  del  Precursor,  prepararían  sus  caminos  á  Cris- 
to, que  muy  luego  reinaría  en  toda  la  tierra  de  Recaredo  y  San 
Femando. 

Obra  grande  fuera  esta,  que  yo  no  sé  si  nos  la  sabría  agrade- 
cer la  posteridad:  lo  que  sé  es  que  el  divino  Salvador  de  las  almas 
nos  la  pagaría  espléndidamente,  y  que  si  nuestros  nombres  no  se 
conservaban  en  la  memoria  de  las  gentes,  escritos  serian  en  el  libro 
de  la  vida. 

Mas  no  nos  detengamos,  Señores...  Hora  es  ya  de  probar 
que  la  cosa  no  admite  espera,  que  el  asunto  urge. 


III 


Críticos,  más  de  lo  que  sabemos  decir,  son  para  la  Iglesia  ca- 
tólica estos  tiempos  en  que  vivimos;  pero  de  seguro  no  exage- 
ramos si  nos  atrevemos  á  afirmar  que  entre  lo  mucho  digno 
de  lamentarse  que  presenciamos,  nada  se  asemeja  al  hecho 
tristísimo  designado  con  el  nefando  título  de  apostasia  de  las  na- 
ciones. 

Los  pueblos  modernos  eran  hijos  de  la  Iglesia,  que  además 
de  darles  la  vida,  los  había  amamantado  á  sus  pechos  y  educado 
y  formado.  Cuando  en  el  siglo  V  cayó  con  tan  pavoroso  estruen- 
do el  imperio  romano,  todo  con  él  se  hundió,  no  quedando  en 
pié  nada  de  lo  que  constituyó  la  grandeza  y  la  gloria  de  aquel 
coloso;  ni  poder,  ni  ciencia,  ni  letras,  ni  artes.  No  parecía  sino  que 
la  Scitia  y  la  Germania  se  habían  trasladado  al  centro  y  al  medio- 
día de  Europa,  ó  que  la  barbarie  ensanchaba  sus  fronteras,  ha- 
ciendo entrar  en  su  seno  al  antiguo  mundo,  pues  solo  ruinas  des- 
cubría el  ojo  allí  donde  antes  se  alzaban  hermosas  ciudades,  su- 
cediendo á  la  animación  y  al  movimiento  la  tristeza  y  la  soledad 
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del  desierto  y  reemplazando  á  la  raza  de  los  sabios  y  de  los  héroes, 
no  extinguida  aún  en  los  postreros  dias  de  Roma,  fieras  hordas 
que  en  medio  del  que  fué  teatro  de  una  cultura  exagerada  en  su 
refinamiento,  continuaban  la  vida  de  luchas  y  de  violencias,  que 
llevaban  en  las  riberas  del  Dniéster  y  el  Danubio. 

Pero  la  Iglesia  no  pereció,  porque  no  podía  perecer,  en  la  in- 
mensa catástrofe,  y  en  tan  apretadas  circunstancias  mostróse  á  la 
altura  de  su  misión  celestial.  No  sé  si  me  engaño.  Señores;  pero 
paréceme  que  no  hay  en  la  historia  periodo  tan  interesante,  como 
el  que  comienza  con  la  irrupción  de  los  bárbaros  y  acaba  en  los 
confines  de  la  edad  moderna:  es  el  fin  de  un  mundo,  que  desapa- 
rece convertido  en  pavesas  y  precipitándose  en  el  caos,  y  es  la 
creación  de  otro  mundo  nuevo,  lleno  de  luz  y  de  belleza  y  de 
inefables  armonías,  que  del  mismo  caos  hace  salir  una  voz  omni- 
potente, la  de  la  Iglesia. 

Conmovedor  espectáculo  es  el  que  entonces  nos  ofrece  esta 
Madre  incomparable:  no  se  olvida  de  los  vencidos;  no:  á  ellos 
tórnase  solícita,  y  los  alienta,  los  sostiene,  los  conforta  entre  los 
horrores  de  su  gigantesca  desventura;  pero  convencida  por  otro 
lado  hasta  la  certidumbre  de  que  d  añejo  orden  de  cosas  ha 
pasado  para  siempre,  no  se  empeña  en  restaurarlo,  perdiendo  en 
esta  inútil  obra  un  tiempo  precioso  y  se  dedica  al  oficio  de 
educar  á  los  bárbaros  y  transformarlos  en  hombres  cultos  y  ra- 
zonables. 

El  pensamiento  era  atrevido;  juzgándolo  por  las  apariencias, 
hubíérasele  creído  una  locura  sublime.  En  efecto:  habíase^  dice  el 
Abate  Martín,  como  pegado  á  los  bárbaros  en  su  trato  con  los  Ro- 
manos toda  la  corrupción  de  estos,  en  tal  manera  que  hallamos 
en  aquéllas  razas,  según  la  observación  del  Conde  de  Mon* 
talembert^  los  excesos  del  estado  salvaje  combinados  con  los  vicios 
de  una  dvüizadón,  sabiamente  depravada.  Sin  embargo,  la  Igle- 
sia  no  vaciló,  porque  contaba  con  una  fuerza  divina. 

Para  acometer  su  empresa,  la  Iglesia  hubo  menester  toda  la 
abnegación  de  sus  hijos;  mas  éstos  no  desmintieron  en  ocasión  tan 
solemne  la  realeza  de  su  estirpe,  y  los  monasterios  fueron  el  ho- 
gar,  en  que  se  forjaron  aquellas  almas  de  superior  temple,  que  sin 
miedo  ni  desfallecimientos  se  lanzaron  esforzadas  en  busca  de  los 
hombres  de  hierro,  dominadores  de  Occidente,  para  imponerles  el 
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yago  de  la  fe  católica.  De  aquellos  santos  asilos  de  la  virtud  salie- 
ron, como  nota  el  Abate  Martin  antes  citado,  los  evangelizadores 
de  los  borgoñones;  á  un  monje  también,  Martin  Dumiense,  debe- 
se  la  conversión  de  los  suevos:  prelados  educados  entre  los  mon- 
jes, San  Leandro  y  San  Isidoro,  hacen  abjurar  á  la  nación  visigo- 
da en  el  Concilio  III  de  Toledo,  digno  de  eterna  memoria,  la  he-  - 
regía  arriana,  y  los  bravos  camaradas  de  Teodorico  y  Totila  caen 
de  hinojos  al  pie  de  la  Cruz,  guiados  por  la  brillante  claridad,  que 
como  de  luminoso  faro,  se  derramaba  de  las  alturas  de  Monte 
Casino. 

A  la  abnegación  debía  añadir  la  Iglesia,  para  dar  glorioso 
remate  á  su  designio,  dos  virtudes,  de  la  abnegación  hermanas,  ó 
tal  vez  hijas:  la  paciencia  y  la  perseverancia,  pero  ambas  llevadas 
al  heroísmo.  Juntaban  los  bárbaros  á  su  rudeza  selvática  una  ig- 
norancia supina:  á  instintos  feroces  hábitos  inveterados  de  pilla- 
je: asi  que,  las  tentativas  para  amansarlos  hechas,  fracasaban  á  la 
mejor  ocasión,  y  señores  y  pueblos,  al  cabo  y  después  de  las  más 
serias  y  graves  promesas,  olvidando  lo  que  ofrecieron,  volvían  á 
sos  mañas,  renovando  las  escenas  de  sangre,  que  quizá  se  creye- 
ron para  siempre  concluidas.  Mas  la  Iglesia  no  desmayaba,  sino 
antes  seguía  esperando;  y  con  la  tenacidad  de  generosa  madre, 
toda  entera  consagrada  á  la  educación  de  un  hijo,  en  quien  andan 
revueltos  defectos  de  gran  monta,  que  le  hacen  delinquir  muy  á 
menudo,  con  nobilísimas  prendas,  que  enamoran,  continuaba  su 
ardua  labor,  entre  gemidos  que  exhalaba,  cuando  veía  rodando 
por  los  precipicios  á  la  prenda  de  su  alma,  y  gritos  de  júbilo,  que 
no  podía  contener,  cuando  el  caído  se  levantaba,  y  emprendía  de 
nuevo  su  ruta. 

Dejadme,  Señores,  que  os  cuente,  aunque  observo  ya  que  os 
canso,  un  hecho  tierno  de  aquella  época  memorable.  San  Severi- 
no  iba  á  morir,  coronando  con  edificante  muerte  una  vida,  em- 
pleada en  la  evangelización  de  tribus  bárbaras,  y  al  sentir  que  le 
fiaquean  las  fuerzas,  hace  venir  junto  á  su  lecho  al  Rey  y  á  la  Rei- 
na, por  cuyo  bien  se  había  siempre  desvivido.  Conmovedoras  pa- 
labras dirige  al  uno  y  á  la  otra,  y  luego  poniendo  la  descarnada 
mano  sobre  el  pecho  del  Príncipe,  y  convirtiéndose  á  la  Reina,  la 
dice  con  acento  indefinible  de  súplica  y  esperanza:  ¿Amas  este  al- 
ma más gpie  doro  y  la  plata?  y  como  ella  contestase  afirmativa* 
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mente,  el  humilde  monje  añade:  Puet  bien,  lo  que  yo  al  reparar- 
me de  vosotros  y  al  partirme  á  Dios  os  suplico  j  es  que  no  hagáis 
nunca  el  mal  y  siempre  practique  él  bien. 

La  historia  de  las  invasiones,  exclama  Ozamán  recordando 
este  hecho,  ofrece  muchas  escenas  patéticas;  pero  no  conozco  nin- 
guna más  instructiva  que  la  de  ese  vu^o  romano^  espirando  entre 
dos  bárbaros,  y  menos  afectado  por  la  ruina  dd  imperio  que  por 
d  peligro  de  sus  alma^. 

Los  sentimientos  de  San  Severino  son  puntualmente  los 
sentimientos  de  la  Iglesia;  y  los  triunfos  que  aquél  obtuvo  entre 
los  Rugios  figura  de  la  victoria  definitiva,  que  ésta  alcanzó  de 
la  barbarie.  Como  después  de  porfiado  batallar  huyen  las  sombras 
nocturnas,  y  brilla  esplendorosa  la  luz  del  dia,  así  al  cabo  de  pro- 
longada pelea  lució  la  hermosa  claridad  de  la  civilización  cristia- 
na, vencidas  las  tinieblas  acumuladas  sobre  la  Europa  por  los  hi- 
jos del  Norte;  perteneciendo  á  la  Iglesia,  como  hoy  lo  reconocen 
ya  todos  los  historiadores  imparciales,  la  gloria  de  tan  singular 
hazaña. 

Á  la  fecha  que  acabamos  de  indicar  sobre  poco  más  ó  me- 
nos ha  de  referirse  la  formación  de  esa  familia  de  las  naciones, 
,apellidada  la  cristiandad,  familia  verdaderamente  tal,  porque  todas 
como  hermanas  se  amaban,  y  todas  vivían  obedientes  á  una  común 
Madre,  la  Iglesia. 

Pero,  Señores,  acaeció  en  esta  familia  de  los  pueblos,  algo 
parecido  á  lo  que  acaecer  suele  en  nuestros  hogares.  Tal  vez  en- 
tre los  hijos  dóciles,  ornamento  y  corona  de  sus  progenitores, 
acierta  á  introducirse  joven  altivo  y  disoluto,  que  siembra  la  tur- 
bación en  aquellas  inteligencias  sencillas,  suscita  conmociones  en 
aquellos  serenos  pechos,  donde  despierta  apetitos  que  dormían,  y 
trastorna  el  orden  y  la  paz,  que  reinaban  en  aquellas  almas  pu- 
ras. Todo  cambia  entonces,  y  á  la  docilidad  sucede  el  espíritu  de 
independencia,  la  manifiesta  rebeldía  á  la  sumisión  respetuosa,  y 
Ja  escena  del  pródigo,  que  abandona  la  casa  paterna  sin  hacer 
caso  de  las  copiosas  lágrimas  y  la  desolación  del  padre  amante  que 
lo  engendró,  se  repite  tantas  veces  cuantos  son  los  hijos  seducidos 
ó  engañados. 

Rasgo  por  rasgo  es  esta.  Señores,  la  historia  de  esa  gran  fa- 
milia de  que  hablamos,  la  familia  de  las  naciones.  Al  despunur  la 
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aurora  de  los  tiempos  modernos,  un  emisario  del  infierno,  un  en- 
viado de  Satanás  presentóse  en  medio  de  ellas  con  brillante  ata- 
vio; y  pronunciando  mágica  palabra,  acomete  la  triste  empresa  de 
levantar  á  los  pueblos  contra  la  Madre,  que  los  amaba,  la  Iglesia. 
Ese  emisario,  ese  enviado,  á  quien  precedieron  heraldos  en- 
cargados de  anunciarlo  y  allanarle  los  caminos,  es  el  Protestan- 
tismo. 

Logró  el  Protestantismo  más  de  lo  que  se  imaginaba,  pues 
arrebató  á  la  Iglesia  naciones  enteras,  como  Inglaterra,  Dinamar- 
ca, Suecia...  que  abjuraron  de  su  antigua  fe,  y  abrazaron  la  fe 
Dueva.  Pero  además  el  Protestantismo  causó  otros  daños  gravísi- 
mos, que  lloramos  aún  y  lloraremos  muchos  días.  Un  escritor 
ilustre,  perdido  poco  hi  para  la  ciencia  y  las  letras  católicas,  Au- 
gusto Nicolás,  discutiendo  con  un  protestante  insigne,  Mr.  Gui- 
zot,  qne  soñaba  avenimientos  y  conciliaciones  imposibles,  ponía 
de  manifiesto  el  veneno  del  principio  generador  de  la  Beforma,  y 
con  un  talento  y  una  erudición  maravillosa  nos  hacia  asistir  á  las 
evoluciones  y  desarrollo  de  esa  semilla  funesta,  que  si  en  el  orden 
religioso  produjo  la  más  formidable  de  las  heregías,  trasplantada 
al  campo  de  las  investigaciones  racionales  engendró  el  filosofis- 
mO)  y  trasladada,  por  último,  al  terreno  social  y  político  tuvo  por 
hija  la  Revolución  con  todas  sus  rebeliones  y  todos  sas  horrores. 

Lo  cierto  es,  que  el  Protestantismo  esparció  por  los  aires  la 
ponzoña  de  la  insurrección,  iniciando  ese  movimiento  de  eman- 
cipación general*  por  extremo  desconsolador,  que  hemos  apelli- 
dado apostasia  de  las  naciones. 

Y  ese  movimiento  no  es  un  sueño:  (pluguiera  á  Dios  que  lo 
fiíese!  sino  una  amarguísima  realidad.  Síntomas  se  ven  en  todas 
partes  que  acusan  el  creciente  empuje  de  la  ola,  ¿Qué  importa  hoy 
á  los  Gobiernos,  en  su  mayoría,  la  suerte  de  la  Iglesia?  Si  habla  el 
JEpiscopado,  se  le  obliga  á  enmudecer,  ó  á  lo  menos  se  procura 
4iue  calle:  si  se  pone  en  movimiento,  se  le  sujeta:  si  extiende  su 
mano  para  tocar  objetos,  que  siempre  bendijo,  se  le  hace  entender 
que  esos  objetos  ya  no  le  pertenecen:  si  los  pueblos,  en  fin,  se 
conmueven  en  presencia  de  estos  atentados,  agótanse  los  medios 
de  desprestigiar  y  envilecer  á  los  ministros  del  Dios  vivo,  para 
acallar  el  común  clamor  y  excitar  los  ánimos  contra  los  que  apa- 
recían, y  en  realidad  lo  eran,  víctimas. 

45 
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Un  hecho  patentiza  entre  mil  hasta  qué  punto  las  naciones 
se  desvian  de  la  Iglesia.  El  Vicario  de  Cristo,  á  quien  la  ProvideD- 
cia  preparó  un  trono  para  que  de  nadie  dependiese,  ni  aun  en  ei 
orden  humano,  ha  sido  despojado  inicuamente  de  su  soberanía  tem- 
poral. Conánado  en  el  Vaticano,  deja  escapar  del  pecho  hondos 
lamentos,  que  llenan  los  espacios,  y  se  queja  de  su  libertad  perdi- 
da,  de  su  indigencia,  porque  se  le  ha  arrebatado  gran  parte  de  su 
tesoro,  de  la  soledad  en  que  le  dejan,  quitándole  las  Congregación 
nes  de  que  se  servia  como  de  potente  ayuda  para  el  gobierno  de 
la  sociedad  cristiana,  y  de  agravios  innumerables.  Sus  enemigos, 
sin  embargo,  que  son  {espantosa  monstruosidad!  sus  propios  hijos, 
ni  aun  respetan  la  majestad  de  su  dolor,  y  le  insultan  y  escarne- 
cen, arrasando  los  monumentos  de  la  Roma  cristiana,  y  erigiendo 
estatuas  hasta  á  Jordán  Bruno. 

jY  qué  hacen,  viendo  esto,  las  naciones  católicas?  ¡Ahí  Seño- 
res, lágrimas  de  indignación  asoman  á  nuestros  ojos  al  recordar- 
lo: ni  aun  alzan  la  voz  para  formular  sentida  protesta. 

No  es  que  temamos  por  la  vida  de  la  Iglesia,  que  posee,  lo 
sabemos,  una  fuerza  incontrastable,  escondida  á  la  vista  de  nues- 
tros adversarios,  pero  real,  fuerza  divina,  que  nos  explica  hechos 
de  la  historia,  que  sin  ella  serian  enigmas,  imposibles  de  descifrar. 

Más  que  con  ñero  desdén  con  torvo  y  ceñudo  rostro  miraba 
á  la  Iglesia  el  Estado  pagano,  cuando  la  Esposa  del  Cordero  des- 
cendía del  Calvario  stíla,  abandonada  y  teñida  su  túnica  en  la 
sangre  del  Crucificado;  ni  aun  siquiera  inspiraba  á  los  represen^ 
tantes  del  mundo  antiguo  la  simpatía  y  el  interés,  que  en  los  pe- 
chos generosos  despierta  el  desamparo.  Y,  sin  embargo,  la  Iglesia 
se  abrió  paso  contra  toda  expectación  por  medio  de  los  enormes 
escollos  acumulados  en  sus  caminos.  El  Judaismo,  atónito  y  bra- 
mando de  cólera,  la  vio  marchar  triunfante  mientras  él  se  hundía; 
y  á  su  vez  el  Gentilismo  sorprendido  lanzó  gritos  de  rabia,  al  sen- 
tir extremecido  sobre  su  cuello  la  planta  de  aquella  colosal  perso- 
nificación de  lo  divino,  y  siendo  testigo  de  cómo  caían  los  tem- 
plos idolátricos,  y  cómo  á  la  manera  de  río  desbordado  iba  ganan- 
do colinas  y  montes,  y  al  cabo  lo  invadía  todo  el  Cristianismo, 
ante  el  cual  doblaron,  por  último,  la  rodilla  los  viejos  Césares 
con  su  púrpura,  su  cetro,  su  diadema  y  su  tiara,  y  hasta  con  sus 
pueblos. 
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No  tememos,  Señores,  vuelvo  á  rq)etir,  por  la  Iglesia,  pues 
coatamos^on  Dios,  que  no  nos  faltará:  cuando  sobrevengan  conflic- 
toslos  resolverá>si  necesario  es,la  sangre:  mas  no  la  sangre  de  nues- 
tros hermanos  por  nosotros  vertida  en  implacable  guerra,  sino  la 
sangre  propia,  de  que  seremos  pródigos. 

Ejemplo  nos  ha  dado  Alemania  en  la  formidable  crisis  reli- 
giosa por  que  acaba  de  pasar.  Un  hombre  de  hierro,  de  quien  el 
genio  y  la  fortuna  se  habían  declarado  protectores,  sorprende  al 
mondo,  consiguiendo  crear  casi  de  la  nada  un  gran  pueblo  y  ser 
arbitro  de  los  destinos  de  su  patria  y  aun  de  Europa;  y  en  la  em- 
briaguez de  su  orgullo  viénele  á  la  mente  que  hay  todavía  un  po- 
der capaz  de  hacerle  sombra,  la  Iglesia  católica,  á  la  que  es  necesa- 
rio hundir  para  sieqipre.  Leyes  opresoras  de  la  libertad  eclesiástica 
señalan  el  comienzo  de  la  lucha,  que  prosigue  días  y  días,  bauti- 
zada con  el  nombre  de  Kulturkampf,  ó  lid  por  la  civilización,  pa- 
labra que  era  una  injuria,  pues  equivalía  á  poner  á  nuestros  her- 
manos el  mote  de  bárbaros. 

Mas,  Señores,  ¿qué  acaeció? 

¿Veis  aquellos  hombres  venerables,  que  caminan  unos  tras 
otros  al  destierro?  Son  Obispos  que  prefieren  la  expatriación  á  la 
apostasia. 

¿Veis  esos  otros,  arrojados  como  criminales  en  lóbregas  cár- 
celes? Son  Sacerdotes,  que  por  no  hacer  traición  á  su  fe,  se  dejan 
encadenar. 

¿No  oís  extraños  rumores  como  de  lamentos,  de  gemidos,  de 
prolongados  ayes?  Son  los  ecos  del  dolor  de  fíeles  numerosos,  mal- 
tratados por  negarse  á  doblar  la  rodilla  ante  el  ídolo  del  día,  Bis- 
marck.  El  martirio,  un  martirio  de  no  menos  valía  que  el  de  la 
sangre,  es  lo  que  los  católicos  alemanes  oponen  á  las  violencias 
del  famoso  Canciller. 

Mas  esperad  algunos  momentos. 

¿Dónde  está  el  coloso?  Ha  caido...  Retirado  en  apartada  so- 
ledad devora^  inflamado  en  roja  ira,  humillaciones  y  amarguras, 
y  en  tanto  los  que  fueron  sus  víctimas,  restituidos  á  la  patria,  sa- 
borean las  gratas  dulzuras  de  la  paz,  y  saludan  alborozados  el  nue- 
vo día,  que  asoma  por  el  Oriente. 

No  podrá.  Señores,  pronunciarse  sobre  la  Iglesia  el  antiguo 
.Vqe  vidi$9  diciéndpla:  ¡Ay  de  tí!  ¡Ay  de  ti  que  estás  vencida!  ¡Ya 
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has  tropezado  con  un  adversario,  que  ha  podido  más  que  tú,     y 
que  te  ha  derribado,  postrándote  en  tierra  para  que  no  te  levan^ 
tes  másl  Pero  lo  que  nunca  se  dirá  á  la  Iglesia,  porque  es  inmor- 
tal, podrá  decirse  á  los  pueblos  ingratos,  que  alucinados  por  uto- 
pistas engañosos,  sacudieron  el  yugo  dulce  y  suave  de  aquella  su 
santa  Madre.  |  Ay  de  vosotros!  se  clamará  sobre  ellos,  i  Ay  de  vos^ 
otras,  naciones  apóstatas!  [Ay  de  las  familias  formadas  en  vuestro 
seno!  |Ay  de  los  individuos  por  vosotras  educados!  Pensasteis:  se- 
remos libres,  en  emancipándonos  de  la  Iglesia;y  he  aqui  que  sois 
esclavas,  no  de  un  amo  sólo,  sino  de  muchos  amos  que  os  tirani- 
zan. Los  privilegios,  continuasteis,  habrán  concluido,  y  la  igual- 
dad habrá  cubierto  con  su  hermoso  manto  desde  el  alcázar  del 
soberano  hasta  el  tugurio  del  mendigo;  mas  he  aqui  que  la  igual- 
dad se  busca,  y  no  se  encuentra  en  parte  alguna.  Viviremos,  aña- 
disteis, como  hermanos...  la  palabra  guerra  se  borrará  del  Diccio- 
nario, sucediendo  al  imperio  de  las  armas  el  imperio  del  derecho: 
pero  he  aqui  que  ha  acaecido  y  acaece  todo  lo  contrario:  guerra 
se  hacen  ó  se  disponen  á  hacerse  los  pueblos  entre  si;  guerra  hay 
entre  los  pobres  y  los  ricos;  guerra  entre  los  gobernantes  y  go- 
bernados; guerra  entre  los  burgueses  como  ahora  se  llaman,  y  los 
obreros.  Atropellada  la  autoridad  de  la  Iglesia,  último  baluarte  de 
la  justicia,  discútese  ya  si  las  voces  derecho,  responsabilidad,  deli- 
to,  remordimiento,  significan  algo  ó  carecen  de  sentido,  y  lo  que 
se  discute  muy  en  breve  se  negará,  siguiendo  á  esta  negación  una 
serie  de  catástrofes,  que  ponen  miedo,  porque  la  sociedad,  el  mun- 
do sacado  de  la  barbarie  por  la  Iglesia,  desasido  de  la  mano  de 
ésta,  en  la  barbarie  se  precipitará  otra  vez,  recogiendo  este  fruto 
de  su  apostasia. 

Deduzcamos  ahora  las  consecuencias  que  de  lo  expuesto  se 
desprenden. 

Si  en  todos  los  tiempos,  asi  en  los  que  pudieron  llamarse 
normales  y  de  paz,  lo  mismo  que  en  los  de  rudas  pruebas  fué  es- 
trechísimo deber  de  los  católicos  tomar  á  pecho  la  causa  sagrada 
de  la  Religión,  y  trabajar  en  su  favor,  sin  desdeñar  medio  alguno, 
y  utilizando  aun  el  de  la  política,  hoy  cuando  han  apostaudp  de 
su  fe  naciones  que  se  gloriaban  en  otro  tiempo  del  titulo  de  cris- 
tianas, y  van  camino  de  la  apostasia  las  qué  aún  permanecen  fie- 
les, ese  deber  se  ha  hecho  más  serio,  grave  y  apremiante  qué  nun* 


ca  lo  fué)  7  el  que  en  las  presentes  circunstancias  lo  descuidara,  y 
por  ahorrarse  desazones  y  evitar  compromisos  sólo  de  su  salva- 
ción propia  se  curase,  merecedor  se  haría  de  severísima  censura, 
y  no  podría  eludir  la  tremenda  responsabilidad,  que  le  exigirían 
sus  contemporáneos  y  la  historia,  los  hombres  y  Dios. 

Ni  era  posible  otra  cosa.  Indiferente  á  los  intereses  de  Cris- 
to, Redentor  y  Maestro  del  género  humano:  insensible  á  las  afren- 
tas,  de  que  la  Iglesia  es  blanco  de  parte  de  hijos  desnaturalizados^ 
que  no  como  Madre  y  Señora  la  tratan,  sino  como  vil  esclava: 
verdugo  de  su  patria,  á  cuya  defensa  no  acude,  viéndola  en  peli- 
gro, porque  no  hay  peligro  mayor  para  un  pueblo  que  rebelarse 
contra  Dios,  quebranta  quien  asi  procede  la  caridad  en  sus  más 
importantes  oficios,  y  se  convierte  en  cómplice  de  la  general 
apostasia  de  las  naciones,  que  pone  horror  en  todo  pecho  ca- 
tólico. 


Señores,  hora  es  ya  de  concluir  este  discurso,  demasiado 
largo  para  valer  tan  poco.  Sinceramente  reconozco  y  confieso  que 
los  temores  y  desconfianzas  de  que  hablé  al  comenzar  se  han  rea- 
lizado; y  sin  embargo,  paréceme  que,  bien  que  en  desaliñada  frase 
y  con  humildes  razones,  porque  solo  las  águilas  pueden  remon- 
tarse por  encima  de  las  nubes^  os  he  mostrado  los  deberes  y  dere- 
chos de  los  católicos  en  el  orden  político,  é  insinuado  medios  en 
verdad  prácticos  de  cumplir  los  unos  y  ejercitar  los  otros  para 
evitar  la  consumación  del  misterio  de  iniquidad,  la  apostasia  de 
los  pueblos. 

Una  palabra  más,  Señores,  y  termino.  Dios  se  complació 
siempre  en  hacer  cosas  grandes  con  lo  pequeño.  No  era  ya  en  los 
comienzos  de  este  siglo  nuestra  patria  la  España  de  Carlos  V  y 
Felipe  II;  y  no  obstante,  en  esta  tierra  vino  á  estrellarse  y  hun- 
dirse el  poder  incontrastable  del  gran  Napoleón. 

No  desmayemos,  pues,  pensando  en  nuestra  pequenez,  sino 
antes  con  ardor  nunca  desmentido  y  jamás  entibiado,  trabajemos 
por  la  restauración  del  orden  cristiano,  lanzándonos  á  todos  los 
campos,  sin  excluir  el  de  la  política. 

Y  cuando  hayamos  hecho  todo  lo  que  esté  á  nuestro  alean- 


ce,  «aperemos,  Señores,  recordando  estas  dos  sentencias,  que  de- 
ben vivir  siempre  en  ouestra  in«noria: 

Diot  ayuda  á  lo$  hombres  de  buena  voluntad. 
Dio»  ha  hecho  ganailet  lag  nañanet. 


DISCURSO 

DIL 

i  DH I  MIEL  POLO  í  PEÍROl 


Emmo.  Sr.: 
Excmot.  Señores.: 
Señores: 

no  que  el  sol  entre  los  planetas  es,  Sefiores,  la  Iglesia  ca* 
gitólica  entre  las  asociaciones  del  mundo,  pues  no  es  po- 
^sible  mirarla  de  hito  en  hito  sin  que  los  ojos  deslumbra- 
3  rápidamente  desde  los  esplendores  de  la  luz  meridiana 
en  las  nebulosidades  de  la  admiración  y  del  asombro.  Sociedad,  no 
solamente  perÜecta  é  independiente,  sino  umbién  universal  ó  ea- 
tÓUca,  que  se  extiende  por  la  redondez  toda  de  la  tierra,  alcanzando 
sus  ramificaciones  al  cielo  y  á  los  abismos,  segiin  que  se  la  conside- 
re ba]0  su  triple  aspecto  de  militante,  purgante  ó  triunfante;  so- 
ciedad viva  y  vivificadora,  que  anima  y  fecundiza  cuanto  entrafia 
y  cuanto  inspira;  sociedad  santa,  misericordiosa  y  benéfica,  que 
ha  difundido  y  difunde  la  verdadera  civilización  y  el  progreso 
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verdadero  por  el  mundo;  sociedad  que  participa  de  la  doble  nata- 
raleza  de  su  divino  fundador,  sobrenatural  é  invisible,  en  el  orden 
de  la  gracia,  porque  surge  de  la  fuente  de  todas  ellas  entre  las  más 
hermosas  creaciones  del  Eterno,  y  corpórea  y  visible,  en  el  or- 
den del  tiempo,  por  haberse  encarnado  como  Cristo  para  habitar 
entre  los  hombres;  árbol,  en  suma,  frondosísimo,  de  milenario 
tronco,  cuyas  raices  se  pierden  en  la  eternidad  de  los  decretos  del 
Altísimo,  y  cuyas  ramas  y  follaje,  cargados  de  flores  primorosas  y 
de  sazonados  frutos,  se  extienden  sobre  el  firmamento  humano 
con  profusión  y  magnificencia  sorprendentes,  y  cobijan  bajo  su 
benéfica  sombra  toda  la  tierra  y  á  las  generaciones  todas  que  por 
ella  peregrinan;  la  Iglesia  Católica,  repito,  sociedad  modelo  por- 
que es  divina,  ha  comprendido  como  nadie  el  espíritu  de  asocia- 
ción y  ha  sabido  encarnarle  en  sus  obras,  como  no  se  registra 
ejemplo  parecido  en  los  anales  humanos. 

Puesto  que  por  naturaleza  el  hombre,  nace,  vive,  se  agita  y 
muere  en  la  sociedad  que  le  nutre  como  madre  cariñosa  con  el 
néctar  de  sus  pechos,  el  aislamiento  individual  forzosamente  ha 
de  ser  causa  productora  de  debilidad,  de  impotencia,  y  hasta  de 
muerte;  y  la  asociación,  por  el  contrario,  manantial  inagotable  de 
fuerza,  de  vida  y  poderío;  de  donde  se  deduce  la  importancia  físi- 
ca, intelectual,  moral,  política  y  económica  de  las  asociaciones,  á 
las  cuales  se  deben  todas  las  empresas  colosales  y  todas  las  gran- 
des obras,  profanas  y  sagradas,  conducidas:  á  feliz  término  por  el 
hom1)re,  el  cual,  con  el  solo  hecho  de  asociarse  á  sus  semejantes, 
dispone  ya  del  punto  de  apoyo  que  pedía  Arquimedes  para  remo- 
ver, con  su  famosa  palanca,  el  mundo. 

De  la  misma  manera  que  el  alma  es  la  forma  substancial  del 
cuerpo,  el  único  principio  vital  que  le  compenetra,  mueve  y  ani- 
ma en  todas  sus  partes,  el  principio  y  causa  de  todas  y  cada  una  de^ 
las  operaciones  racionales,  que  ponen  la  corona  en  la  cabeza  y  el  ce-^ 
tro  en  las  manos  del  rey  de  las  criaturas;  asi  también  la  caridad, 
quinta  y  perfumada  esencia  del  cristianismoj  aplicación  prác^. 
tica  de  "aquel  mandamiento  nuevo  que  impuso  á  todos  el 
divino  Maestro  y  que  repetía  hasta  la  sociedad  su  discípulo  ama- 
do, el  Águila  de  Patmos,  y  manifestación  brillante  de  la  señal  ip-, 
terior  del  cristiano,  tan  elocuentemente  exteriorizada  por  los  fie- 
les primitivos,  que  los  gentiles  decíanse  unos  á  otros  embelesados, 


r 
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¡mirad  como  ge  aman!  la  caridad,  Señores,  informa  por  completo 
el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  lo  mueve  y  vivifica  con  poderoso 
aliento  para  las  labores  inmortales;  y  aunque  no  crea  al  linaje  hu- 
mano, lo  regenera,  convirtiendo  las  tinieblas  del  paganismo  anti- 
guo en  ese  deslumbrador  foco  luminoso  que  ha  recibido  hasta  el 
presente  el  nombre  insigne  de  Cristiandad.  Refiriéndose  al  mo- 
mento critico  de  la  regeneración  humana,  escribe  Ozanam:  «El 
hombre  existe,  pero  bajo  la  ley  de  la  carne;  la  familia,  pero  bajo 
la  ley  del  más  fuerte;  la  ciudad,  pero  bajo  la  ley  del  interés.  El 
cristianismo  reforma  al  hombre  por  el  renacimiento  del  espíritu; 
á  la  familia  por  el  derecho  de  los  débiles;  á  la  ciudad  por  la  con- 
ciencia pública»  (i). 

Pero  la  caridad  es  amor  y,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  con 
el  odio,  el  amor  congrega,  une,  identifica  y,  centuplicando  sus 
fuerzas  para  el  bien,  apifia  en  fraternal  abrazo  á  los  que  se  aman. 
De  aquí  la  energía  siempre  virgen,  y  fecundidad  inagotable  del  es- 
píritu de  asociación  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  hijo  legítimo 
de  la  caridad,  que  partiendo  unas  veces  de  los  mismos  laicos,  es- 
pontáneamente agrupados  para  el  bien,  y  descendiendo  otras, 
como  lluvia  benéfica,  desdé  las  alturas  de  la  tiara  y  de  la  mitra, 
instituidas  por  el  Espíritu  Santo  para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  se 
derrama  sobre  la  tierra  y  lo  llena  todo  de  variadísimas  asociacio- 
nes. ¿Qué  matemático  podrá  contar  el  número  casi  infinito  de 
esas  odoríferas  flores  y  regalados  firutos:  ni  qué  historiador  descri- 
bir elocuentemente  esa  asombrosa  fecu/ndicUul  del  espíritu  de 
oiociación  en  d  seno  y  bajo  él  benéfico  influjo  de  la  Iglesia  Ca- 
tUicúi 

•  Yo,  al  menos,  me  considero  sin  fuerzas  para  el  adecuado  y 
completo  desarrollo  del  tema  anterior,  que  me  ha  cabido  en  suer- 
te, tanto  por  la  parvedad  de  mi  ingenio  y  de  los  angustiosos  vein- 
te minutos  que»  al  afecto,  se  me  otorgan,  cuanto  por  la  extensión 
vastísima  del  asunto  que,  en  cierto  sentido,  abarca  la  Historia 
eclesiástica  entera.  Doy,  pues,  ante  todo,  las  gracias  más  cordiales 
al  elocuente  y  celosísimo  sucesor  de  los  Leandros  é  Isidoros,  por 


(1)    Oeuvrei  completes  de  A.  F.  Ozanam,  tom.  II,  pág.  S2. 
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haberme  dispensado  un  honor  que  no  merezco  y,  encomendán- 
dome á  la  caritativa  benevolencia  de  tan  imponente  como  escogí- 
do  auditorio,  pintaré  en  dos  brochazos  mi  cuadro,  para  que  vues- 
tro talento  y  exquisito  gusto,  suplan  la  hábil  factura  y  brillantes 
colores  que  me  faltan.  Empiezo. 


Señores,  cuando  el  mundo  romano  se  disuelve  en  el  liquido 
cenagoso  de  todas  las  corrupciones,  aparece,  con  Cristo  Jesús,  la  ro- 
sada aurora  de  nueva  vida;  y  no  contentos  los  primeros  cristianos  de 
Jerusalén  con  el  cumplimiento  de  los  preceptos  del  decálogo,  ins- 
piran su  conducta  en  los  consejos  evangélicos,  é  instituyen  la  vo- 
luntaria comunidad  de  bienes,'  pues,  según  leemos  en  los  Hechos 
de  loé  Apóstoles  (i),  ttenían  un  mismo  corazón,  una  misma  alma, 
y  todas  las  cosas  en  común,  sin  que  nadie  considerase  como  suyo 
lo  que  poseía...  Asi  es,  que  no  había  entre  ellos  persona  necesitada, 
pues  todos  los  que  tenían  posesiones  ó  casas,  vendiéndolas,  traían 
el  precio  á  los  pies  de  los  Apóstoles,  y  luego  se  distribuía  según  la 
necesidad  de  cada  uno.» 

Disputan  los  autores  acerca  de  si  esta  comunidad  de  bienes 
era  obligatoria  para  los  fieles  en  las  primitivas  cristiandades  de 
Jerusalén,  Lida,  Damasco,  Antioquía,  Tesalónica,  Corinto,  Ale- 
jandría, etc.;  pero  del  texto  referente  al  castigo  terrible  impuesto  á 
Ananías  y  Zafira  (2),  su  mujer,  por  haber  retenido  parte  del  pre- 
cio de  su  campo,  se  desprende  que  dicha  entrega  era  completa- 
mente voluntaria,  pues  se  les  castigó  como  reos  de  fraude  y  de 
mentira,  no  por  partidarios  de  la  propiedad  individual.  Tan  gran- 
de era,  sin  embargo,  el  menosprecio  de  las  riquezas  y  el  fuego  de 
la  caridad  entre  los  cristianos  primitivos,  que  sin  hacer  voto  de 


(1)  Act.,  n,  44  y  IV,  82. 

(2)  Act.,  V,  1  y  siguientes. 
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pobreza,  nLreDuriciar  á  la  posesión  de  los  bienes  para  todos  ne-- 
cesaríos,  casi  todos^  vendjan  lo  supérñuo,  entregando  su  importe  á 
los  Apóstoles  para  sü  equitativo  reparto  entre  los  necesitados,  po- 
seyendo como  en  común  las  casas  en  que  vivían,  y  demás  ñncas 
que  se  reservaban.  Tenían,  pues,  estas  primitivas  comunidades 
cristianas  más  bien  carácter  económico  que  personal,  y  negativo 
qae  positivo,  pues  los  bienes  eran  negativamente  comunes  hasta 
que  los  Apóstoles  los  adjudicaban  positivamente  á  determinados 
meoesterosos  para  que  los  consumieran. 

Lo  mismo  sucedió  en  el  siglo  II  de  la  Iglesia,  según  refiere 
San  Justino,  Mártir,  en  su  primera  Apología  (i).  «Cuanto  tene- 
mos, dice,  es  común  á  los  necesitados,  á  los  cuales  ayudamos  en 
la  medida  de  nuestras  fuerzas...  Por  tanto,  los  ricos  suministran  lo 
que  quieren,  y  el  dinero  recaudado  se  deposita  en  poder  del  Pre- 
sidente de  la  Iglesia,  el  cual  socorre  á  los  pupilos,  viudas,  enfer- 
mos, encarcelados  y  peregrinos,  á  todos  los  menesterosos,  en 
suma,»  ..^. 

Conservábanse  las  mismas  costumbres  á  fines  del  siglo  II, 
¿poca  á  la  cual  se  refiere  Tertuliano  cuando  dice:  «También   so- 
mos hermanos  por  la  comunión  de  nuestros  bienes,  bienes  que 
^otre  vosotros,  oh  gentiles,  matan  la  fraternidad.  Todas  las  cosas 
^^  Comunes  á  los  cristianos,  excepto  las  mujeres»  (2). 

Continuaban  todavía  estas  comunidades  económicas  á  media- 
dos* del  siglo  in,  según  se  desprende  de  una  carta  de  San  Cipria- 
no i  Eucracio  (3),  y  no  era  menor  el  desprendimiento  terrenal  de 
nuestros  padres  en  el  siglo '  IV,  como  claramente  lo  manifiesta 
joliano  el  Apóstata  (4),  lamentándose  de  que  los  cristianos,  no  so- 
lamente mantienen  á  los  pobres  de  su  secta,  sino  también  á  los 
pobres  gentiles,  abandonados  á  la  miseria  por  sus  correligio- 
narios. 

La  avaricia,  el  orgullo  y  la  sensualidad  de  los  paganos  pe- 


fl)  Num.  LXVII,  pág.  ^6. 

(2)  Apologético,  cap.  XXXIX,  pág.  3i. 

(3)  Epist.  U,  edi.  Oxon. 

(4)  Epist.  XUX,  pág.  429,  edi.  Spanh.  del  1^96. 
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<lian  á  voz  en  gtito  la  regeneración  cristiana  primitiva,  basada  en 
el  desprendimiento  hasta  la  pobreza,  en  la  sencillez  hasta  la  hu- 
mildad, y  en  la  pureza  de  costumbres  hasta  la  virginidad  y  el  celi- 
bato eclesiástico. 

Pero  estas  cristiandades  casi  comunistas  quedaron  reducidas 
poco  á  poco  á  la  práctica  individual  ó  colectiva  de  las  obras  de 
misericordia,  cediendo  el  puesto  á  los  primeros  ermitaños,  ana- 
coretas y  cenobitas,  que  inútilmente  ha  querido  derivar  el  racio- 
nalismo moderno  de  los  ascetas  brahminicos  ó  budhistas,  ó  de  los 
esenios  y  terapeutas  hebreos,  pues  éstos  ni  conocieron,  ni,  por  lo 
tanto,  practicaron  nunca  la  caridad  fraterna,  la  humildad  cristia- 
na, ni  la  oración  frecuente.  Durante  las  primeras  persecuciones 
necesitaba  el  mundo  mártires  para  el  afianzamiento  de  la  fe;  pera 
enarbolada  la  cruz  por  Constantino  y  su  madre  Santa  Elena  sobre 
el  mismo  trono  de  los  Césares  y  cuando  el  cetro  del  mundo  se 
escapa  de  las  manos  del  corrompido  pueblo  romano,  aparecen  esas 
inermes  milicias  monacales,  que- capitaneadas  por  los  solitarios  se 
aperciben  á  la  reconquista  del  orbe.  Providencialmente  la  Roma 
pagana  deja  caer  el  imperio  en  el  arroyo  para  que  lo  recoja  la  Ro- 
ma cristiana  y,  transferido  de  esta  manera  el  predominio,  se  con- 
vierta en  la  ciudad  eterna. 

El  deseo  de  perfección  y  de  consagrarse  enteramente  á  DioS|. 
en  unos;  el  temor  de  los  peligros  á  que  vive  expuesta  el  alma  en 
medio  del  mundo,  su  más  terrible  enemigo,  en  otros;  la  flaqueza 
humana  que  impide  á  éstos  arrostrar  valerosamente  las  persecu» 
ciones  y  el  martirio;  y  hasta  el  simple  deseo  de  ayudar  á  sus  her- 
manos en  la  soledad  que  impulsaba  á  aquellos,  son  las  principa- 
les causas  que  dieron  origen  á  los  anacoretas  como  Pablo,  Anto- 
nio, Sármatas,  Ammon,  Macario,  Pión,  Hilarión,  Macedonio,  Ba* 
so,  Eutimio,  Sabas,  Efrén,  etc.,  etc.  Inicia*  Pacomio  las  grandes 
comunidades  y  dicta  Basilio  su  regla  famosa  tan  venerada  en  todo 
el  Oriente,  prefiriendo  la  vida  cenobítica  á  la  solitaria  y  dicien- 
do al  anacoreta,  já  quién  lavarás  tü  los  pies,  á  quién  servarás,  y 
como  puedes  ser  tú  el  último,  si  vives  solo? 

En  tomo  de  aquellos  célebres  solitarios  congregábanse  sus 
admiradores  y  discípulos,  y  reconociendo  por  abad  ó  superior  co- 
mún al  más  santo,  pasaban  la  vida  en  el  retiro,  las  vigilias,  el  ayu- 
no, la  oración  y  el  trabajo  de  manos,  sin  reunirse  nunca  más  que 


—  Sis- 
en la  iglesia  los  días  de  las  grandes  solemnidades  y  componiendo 
aquellas  laurag^  conjunto  abigarrado  de  celdas  y  de  grutas,  natu- 
rales unas,  artificiales  otras,  aisladas  todas,  y  que  situadas  ora  en  fra- 
gosos desiertos,  ora  en  montes  escarpados  ¿  inaccesibles,  que  ser- 
vían de  habitación  á  numerosos  monjes  y  que  pueden  considerarse 
como  las  primeras  asociaciones  religiosas,  precedente  natural, 
tanto  en  Oriente  como  en  Occidente,  de  los  monasterios  y  con- 
ventos propiamente  dichos.  Estas  lauras  y  cenobios  llegaron  á  un 
grado  tal  de  esplendor  que  «Oxirimo», población  de  la  Tebaida  in- 
ferior, contenia  20,000  vírgenes  consagradas  á  Dios  y   10,000 
moDJes,  de  modo  que  las  divinas  alabanzas  no  cesaban  de  día  ni 
de  noche.  El  monasterio  de  San  Pacomio,  en  Taheña,  tenia  1 400 
mon]es,  y  el  de  su  hermana,  á  la  otra  parte  del  río,  400  religiosas; 
hablando  de  esta  congregación  San  Gerónimo,  dice  que  por  Pas- 
cua, se  juntaban  en  el  monasterio  principal  sobre  50,000  monjes. 
Mis  de  10,000  gobernaba  el  abad  Serapión  junto  i  Arsinoe.  En  la 
Kitría  había    50  monasterios  de  5,000  monjes  cada  uno  (i).  En 
vida  de  San  Sabas  poblaban  su  laura  famosa  4.000  ermitaños,  y 
otros  10,000  ocupaban  las  grutas  del  torrente  Cedrón  y  el  desier- 
to hasta  el  Jordán. 

De  análoga  manera  surge  la  vida  cenobítica  en  Occidente  en 
el  momento  preciso  de  comenzar  á  derrumbarse,  á  impulso  de  los 
pueblos  bárbaros,  aquel  imperio  caduco  y  miserable.  «Tres  cosas 
son  las  que  separan,  dice  Ozanán,  el  mundo  romano  del  monaca- 
to, esta  sociedad  nueva  de  la  antigua:  la  pobreza,  en  medio  de  una 
^ciedadque  muere  de  opulencia;  la  castidad,  en  medio  de  una  só- 
C\edad  que  espira  entre  orgías;  la  obediencia,  en  medio  de  una  so- 
ciedad que  perece  de  desorden  He  aquí  el  poder  del  monacato  fren- 
tei  frente  de  la  sociedad  romana  (2).  San  Atanasio  en  Tréveris,  San 
Gerónimo  desde  su  retiro  de  Belén,  organizando  milicias  de  mon- 
jes que  se  estienden  después  por  Italia,  San  Agustín  dictando  re- 
glas, tan  moderadas  como  sabias,  á  las  comunidades  que  funda,  y 


(1)    Compendio  de  Historia  edeeiástiea  general^  por  D.  Francisco  de 
AaÍB  Agnilar,  1. 1,  pág.  234. 
(1)    jPág.39. 
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San  Benito  sentando  en  Monte  Casino  la  primera  piedra  de  ese 
asombroso  monumento  de  virtud  y  de  ciencia  que  se  llama  Orden 
Benedictina,  inician  en  Occidente  análogo  movimiento  al  del 
Oriente. 

Y  se  explica  perfectamente:  encarcelada  el  alma  dentro  de 
este  calabozo  mortal,  llamado  cuerpo,  en  ciertas  criaturas,  que 
anhelan  la  perfección  evangélica,  detesta  la  servidumbre  de  lacar- 
ne;  se  abraza  ccn  la  mortificación,  profesando  la  probreza.  casti- 
dad y  obediencia;  se  divorcia  de  su  enemigo  el  mundo,  desposán- 
dose con  Cristo  su  esposo  amado,  y  suspirando  por  la  verdadera 
libertad  y  la  patria  verdadera,  peregrina,  sin  nunca  volver  atrás  los 
ojos,  hacia  las  moradas  eternales. 

Para  estas  almas  escogidas,  esta  vida  no  es  la  vida,  ni  los  pla- 
ceres y  vanidades  del  mundo  son  más  que  miseria  y  sucio  polvo; 
padecen  la  nostalgia  del  cielo,  y  la  Iglesia  misericordiosa  ha  ins* 
tituido  en  obsequio  suyo  esas  asociaciones  que  primero  se  llama- 
ron cristiandades,  después  cenobios  ó  lauras,  y  últimamente  órde- 
nes religiosas,  y  ha  fundado  los  monasterios  y  conventos,  asilos 
de  las  almas  desterradas,  donde  lejos  del  mundanal  ruido  y  de  las 
herrumbres  terrenales,  purificanse  los  asilados  en  el  crisol  de  las 
mortificaciones  y  de  la  oración,  para  presentarse  un  dia,  limpios 
como  el  oro  é  investidos  con  la  nivea  túnica  de  la  inocencia  al 
Cordero  sin  mácula. 

También  son  necesarios  estos  retiros  para  esas  otras  almas 
que,  después  de  haberse  encenagado  en  el  lodazal  de  las  pasiones, 
iluminadas  por  la  gracia  divina,  conocen  un  dia  su  miseria  y  se 
deciden  á  reparar  sus  desórdenes  y  á  lavar  su  sucio  hábito  en  las 
aguas  de  la  penitencia. 

El  mundo  se  ríe  y  hasta  se  mofa,  escarneciéndolos,  del  solita- 
rio, del  monje,  del  anacoreta,  del  fraile,  de  la  virgen  consagrada  al 
Señor,  y  hasta  de  aquel  ó  aquella  que  consume  su  vida  en  la  edu- 
cación, enseñanza  y  socorro  de  sus  prógimosj  sin  distinción  de 
judio  ó  gentil;  pero  ese  mismo  mundo  que  con  labor  febril  lo  ha 
explorado  todo,  é  inútilmente  ha  pedido  la  felicidad  á  la  ciencia, 
al  arte,  al  poderío,  al  oro,  á  la  belleza,  á  la  sensación  y  hasta  á  la 
misma  muerte,  al  verse  defraudado  en  sus  naturales  esperanzas  y 
victima  de  la  mentira  y  del  engaño,  vuelve  sus  desesperados  ojos 
hacia  la  ilusión  soñada,  hacia  el  ideal  perfecto,  hacia  los  misterios 
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de  ultratumba;  acepta  un  misticismo  cualquiera  y  cae  de  rodillas 
ante  las  supersticiones  más  absurdas.  Y  es  que  las  cigüeñas  vuelan 
otra  vez  en  torno  de  los  abandonados  campanarios;  harto  el  mun- 
do moderno  de  brutales  positivimos,  tiene  hambre  y  sed  de  lo  so- 
brenatural; de  aquí  que  los  impíos  de  más  talento,  en  sus  ratos 
de  franqueza  lúcida  y  en  sus  segundos  de  nostalgia  celestial,  ha- 
yan hecho  grandes  elogios  de  la  vida  del  claustro,  con  los  cuales 
pudiera  tejerse  la  mejor  corona  de  esas  inumerables  asociaciones  ü 
órdenes  religiosas,  de  uno  y  otro  sexo,  que  tan  gloriosamente  lle- 
nan las  páginas  de  la  historia  con  los  populares  nombres  de  Basi- 
lios, Agustinianos,  Benedictinos,  Cluniacenses,  Camaldulenses, 
Cartujos,  Cistercienses,  Premonstratenses,  Trinitarios,  Carmeli- 
tas, Franciscanos,  Clarisas,  Dominicos,  Mercenarios,  Silvestrinps^ 
Scrvitas,  Jesnatos,  Bernardos,  Mínimos,  Recoletos,  Teatinos,  Ca- 
puchinos. Jerónimos^  Jesuítas,  Filipenses,  Hospitalarios,  Escola- 
pios, Paules  y  cien  más  que  seria  tan  pesado  como  fácil  incluir 
en  esta  lista. 

Con  la  particularidad  de  que  los  institutos  religiosos,  para 
mantener  su  imperio  sobre  los  ñeles  y  subvenir  á  las  necesidades 
todas,  se  amoldan  á  los  tiempos  y  lugares,  y  cuando  las  circuns- 
tancias lo  exigen,  el  monje  se  convierte  en  caballero  ó  fraile,  y  las 
órdenes  contemplativas  en  mendicantes  ó  militares.  El  linaje  hu- 
mano será  siempre  menor  de  edad  para  la  Iglesia  Católica,  tutor 
y  carador  perpetuo  instituido  por  Cristo  para  la  salvación  de  las 
almas. 

Impera  la  fuerza  en  los  guerreros  siglos  medioevales,  tan 
rutinaria  como  injustamente  denigrados,  y  el  hombre  de  ar- 
mas tomar,  plebeyo  ó  noble,  necesariamente  ha  de  ser  el  tirano  ó 
protector  de  los  inermes  y  pacíficos,  de  aquí  que  la  religión  se 
abrace  estrechamente  con  el  espíritu  militar  y  caballeroso  de  la 
época  en  provecho  del  peregrino,  del  enfermo,  del  prisionero  de 
guerra,  del  herido  y  hasu  del  muerto  en  el  campo  de  batalla,  pri- 
meramente; y  más  tarde,  en  defensa  de  la  patria,  de  la  frontera, 
del  castillo,  del  hogar  cristiano,  del  huérfano  abandonado,  de  la 
viuda  menesterosa,  de  la  dama  ultrajada,  del  honor  hollado, 
etc.  paia  todo  lo  cual,  como  elemento  de  cultura  y  de  misericor- 
lia  á  la  vez,  institúyense  esas  numerosas  órdenes  militares  que 
levan  los  gloriosos  nombres  de  Caballeros  de  San  Jorge,  San 


1 


—  846  — 

Lázaro,  de  la  G>rona  Real,  Santiago,  Santo  Sepolcro,  San  Joaa 
de  Jerusalem,  Templarios,  de  Malta,  de  Calatrava,  de  Alcántara, 
Teutónicos,  de  Montesa,  de  la  Jarretierra,  de  la  Sangre  de  Cris* 
to  etc.,  etc. 

Tampoco  fué  brusco,  ni  mucho  menos  infundado  el  tránsito 
desde  la  vida  contemplativa  á  la  vida  activa,  pues  aunque  nos  re- 
montemos á  los  albores  del  monacato,  veremos  que  los  anacoretas 
primero,  los  monjes  después,  y  los  frailes,  por  último,  poniendo 
en  práctica  aquella  sentencia  del  Aposto!  cuando  dice  que  d  que 
no  trabaja  que  no  coma,  dedicábanse  también  á  ocupaciones  ma- 
nuales y  hasta  penosas,  como  la  elaboración  de  objetos  para  usos 
domésticos  (pues  entre  los  solitarios  de  la  Tebaida  había  herreros, 
carpinteros,  cunidores  y  hasta  constructores  de  navios),  el  des- 
monte de  selvas  vírgenes,  la  roturación  de  terrenos,  la  conducción 
de  aguas,  el  cultivo  de  los  campojs,  el  saneamiento  de  lugares  pan- 
tanosos, la  plantación  y  conservación  de  los  bosques,  la  construc- 
ción artística  de  grandes  edificios  y  sobre  todo  la  enseñanza  y  co- 
pia, más  ó  menos  caligráfica  y  policroma,  de  libros.  ¡Qué  hubiera 
sido  de  la  reUgión,  de  la  agricultura,  de  la  ciencia  y  del  arte  sin 
esas  numerosas  y  variadísimas  asociaciones  llamadas  cenobios, 
escuelas  parroquiales,  escuelas  sacerdotales  ó  seminarios,  univer- 
sidades pontificias,  bibliotecas  eclesiásticas,  monasterios  y  con- 
ventosl  Cuando  se  está  en  tranquila  posesión  de  los  inapreciables 
tesoros  de  cultura  y  de  sabiduría  que  nos  legaron  las  órdenes  re- 
ligiosas, es  muy  cómodo  declamar  contra  la  bárbara  y  negra  no- 
che de  la  Edad  Media,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  que  sin  esos 
monjes  y  frailes  bárbaros  é  ignorantes,  que  nos  legaron  tan  valio- 
sa herencia,  los  ignorantes  y  bárbaros  seriamos  irremisiblemente 
nosotros.  Pero  la  Iglesia  no  se  cura  para  nada  de  los  hijos  ingra- 
tos, ni  detiene  por  nadie  su  marcha  progresiva  y  civiliza- 
dora. Por  eso  ha  subvenido  en  todas  épocas  á  ese  anhelo  insa- 
ciable de  saber,  á  esa  natural  necesidad  del  entendimiento  huma- 
no, por  medio  de  asociaciones  incontables,  que  no  hay  para  que 
nombrar;  díganlo  únicamente  los  Benedictinos,  los  Dominicos^ 
los  Agustinos,  los  Jesuítas,  y  los  Escolapios,  para  no  fatigar  vues* 
tra  atención  con  otros  nombres.  Solo  á  la  orden  insigne  Je  San 
Benito  debe  el  mundo  40  Papas,  200  Cardenales^  50  Patriarcas, 
1.600  Arzobispos,  4.600  Obispos  y  3.600  Santos.  ¿No  asombra 
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esta  prodigiosa  y  benéfica  fecundidad  del  espirita  de  asociación  en 
el  seno  de  la  Iglesia? 

Para  probar  ahora  por  modo  más  especial  y  directo  los  benefi- 
cios dispensados  al  mundo,  en  orden  á  la  cultura  é  ilustración  de  las 
gentes,  por  las  asociaciones  eclesiásticas,  sin  repetir  los  nonibres 
clásicos  de  los  institutos  antiguos  que  por  estatuto  se  consagran  á 
la  educación  y  enseñanza,  bastará  recordar  ahora  las  congregacio- 
nes modernas  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana,  de  San 
Carlos,  de  la  Providencia»  de  la  Caridad,  de  las  Escuelas  cristiana^ 
y  los  Seminarios,  grandes  y  pequeños,  que  enseñan  religión, 
ciencias,  letras  y  artes  á  los  niños  y  mozos  de  toda  clase,  dando 
la  preferencia  debida  á  los  pobres  y  á  los  que  sienten  vocación 
eclesiástica:  los  nombres  de  las  religiosas  Escolapias,  de  Jesús  y 
María,  Salesas,  Loretas,  Carmelitas  de  la  enseñanza,  de  la  Visita- 
ción, Ursulinas,  Terciarias  de  San  Francisco,  las  congregaciones 
de  Damas  de  Sión,  de  Nuestra  Señora,  de  la  Sagrada  Familia,  y 
del  Sagrado  Corazón,  Hermanas  de  la  Caridad,  de  la  Doctrina  y 
Escuelas  cristianas,  y  otras  ciento  que  se  consagran  á  la  educación 
é  instrucción  de  las  niñas  ricas,  de  la  clase  media  y  pobres;  y  los 
'nombres,  por  último,  de  las  sociedades  llamadas  de  los  Buenos 
Estudios,  de  los  Buenos  Libros,  de  San  Roque  contra  la  peste  de 
las  malas  lecturas,  de  San  Francisco  de  Sales,  Apostolado  de  la 
prensa  y  otras  muchas  para  difundir  los  impresos  morales  y 
religiosos. 

Refiriéndose  á  la  desmembración  del  imperio  de  Carlo-mag- 
no  dice  el  poético  autor  del  Genio  del  Cristianismo:  «Entonces  se 
convirtieron  los  conventos  en  una  especie  de  fortalezas  donde  se 
guareció  la  civilización.  Allí  se  conservó  la  cultura  de  la  sublime 
inteligencia  con  la  verdad  filosófica,  que  renació  de  la  verdad  re- 
ligiosa; la  verdad  política  ó  la  liberud,  halló  un  intérprete  y  un 
cómplice  en  la  independencia  del  monje,  que  todo  lo  investigaba, 
lo  decía  todo,  y  no  temía  nada....  Sin  la  inviolabilidad  y  los  ocios 
del  claustro,  no  se  nos  hubieran  transmitido  los  libros  y  los  idio- 
mas de  la  antigüedad,  y  se  hubiera  roto  la  cadena  que  liga  lo  pa- 
sado con  lo  presente.  La  astronomía,  la  aritmética,  la  geometría, 
el  derecho  civil,  la  fisica  y  la  medicina,  el  estudio  de  los  autores 
profanos,  la  gramática  y  las  humanidades,  todas  las  artes  tuvieron 
una  serie  no  interrompida  de  maestros,  desde  los  primeros  tiem- 
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pos  de  Klevig  hasta  el  siglo  en  que  las  universidades  religiosas  hi- 
cieron salir  también  las  ciencias  de  los  monasterios»  (i). 

Y  estas  mismas  celebérrimas  universidades  pontificias  de 
Paris,  Bolonia,  Colonia,  Salamanca,  Alcalá,  Sevilla,  Valencia, 
etc.  ^qué  son  más  que  grandes  asociaciones  y  centros  de  saber» 
debidos  á  la  Iglesia  Católica?. 

Volviendo  otra  vez  los  ojos  hacia  las  más  espirituales  aspira- 
ciones del  alma  ¿cómo  presentar  á  vuestra  consideración  elevada, 
en  cortas  lineas  y  breves  instantes,  un  catálogo  ni  áün  incomple- 
to de  las  innumerables  asociaciones  católicas,  llamadas  cofradías 
y  congregaciones,  fundadas  en  el  orbe  cristiano  para  la  santifica- 
ción de  los  seglares,  el  culto  esplendoroso  de  los-  santos,  la  difu* 
sión  de  la  palabra  divina,  la  educación  de  la  niñez,  la  ejemplar!- 
dad  de  la  juventud,  las  obras  catequísticas  de  toda  clase,  la  visita 
de  enfermos  y  encarcelados,  el  socorro  dé  los  pobres,  el  rosario 
viviente  y  matutino,  el  apostolado  de  la  oración  y  de  la  prensa» 
las  plegarias  por  vivos  y  difuntos,  la  reparación  de  templos, 
el  sostenimiento  de  iglesias  pobres,  los  roperos  para  el  culto 
y  para  vestir  al  desnudo,  y  cien  mil  asociaciones  más,  cu* 
yos  fines  y  nombres  ocupan  páginas  enteras  de  la  historia  ecle- 
siástica? 

En  todo  tiempo  han  sido  también  dignos  de  los  cuidados  y 
sacrificios  de  la  Iglesia  los  pueblos,  unto  salvajes  como  cultos, 
que  viven  sumidos  en  las  tinieblas  del  error  religioso,  y  en  pro* 
vecho  de  -los  cuales  ha  instituido  esos  heroicos  misioneros  de  to- 
das las  Órdenes,  Apostólicos,  Penitentes,  del  Sagrado  Corazón  de 
María,  etc.,  etc,  que  C(m  la  cruz  por  espada  y  el  breviario  por 
todo  equipaje,  salvan  los  mares,  cruzan  los  continentes  y  en 
cruentos  martirios  dan  hasta  la  vida  por  evangelizar  al  mundo  y 
conquistar  para  Cristo  á  sus  hermanos. 

Tampoco  ha  olvidado  nunca  la  Iglesia  á  los  obreros  y  trabaja- 
dores mecánicos  de  toda  clase:  buena  prueba  de  ello  es  que,  para 
resolver  ó  atenuar  por  lo  menos  la  pavorosa  cuestión  obrera, 
hasta  los  incrédulos  vuelven  ahora  los  ojos  hacia  aquellas  asocia- 


(1)    Chateaubriand.— i^nólint  raÉ<mada4e  la  Historia  de  Ihmda, 
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)cina<las  por  la  Iglesia  y  denominadas  gremios,  que 
otos  semejantes  i  los  de  las  cofradías,  bajo  la  advóca- 
la santo  protector,  y  dividiendo  á  los  asociados  en 
iciales  y  aprendices,  congregan  á  los  individuos  todos 
sfício  en  idéntico  espíntu  de  justicia  y  de  caridad,  re- 
ii  equitativamente  los  productos  y  prerrogativas  de  su 
>tando  á  la  corporación  de  la  fuerza  que  no  tiene  el 
ira  luchar  con  el  capital  y  hacer  frente  á  las  crisis 

La  Iglesia  Católica,  resucitando  ahora  los  antiguos 
ompletándolos,  según  las  necesidades  y  exigencias  de 
n  las  fabricas  cristianas,  las  sociedades  cooperativas, 
ahorros,  los  montes  de  piedad,  los  socorros  mutuos, 
de  herramientas,  caballerías,  cosechas,  contra  incen- 
1  participación  en  las  ganancias,  los  uUeres  cristianos, 

católicos  de  obreros,  las  escuelas  de  artesanos,  los 
lela  juventud,  etc.,  etc.,  vuelve  á  dar  elocuentísima 
u  inagotable  cspintu  de  caridad  y  de  asociación- 
idiendo  ahora  i  otro  orden  de  necesidades  y  penurias, 
osas  tal  vez  por  lo  mismo  que  son  menos  elevadas,  re- 
migo  si  hay  alguna  para  el  alivio  de  la  cual  no  haya 
•lesia  Católica,  en  todos  los  siglos  y  según  las  necesi- 
bpoca,  su  asociación  correspondiente.  Es  madre  santa 
\ue  se  desvive  por  sus  hijos  iodos,  de  toda  edad,  sexo 
I.  Antes  de  nacer,  ya  toma  la  Iglesia  al  hombre  en  el 
iiemo  para  administrarle,  si  preciso  fuera,  el  agua  de 
sigue  y  ampara  en  los  trances  todos  de  su  peregrina- 
1,  le  ayuda  á  bien  morir,  le  conduce  al  campo  santo 
risiiana  sepultura,  y  no  le  abandona  ni  aún  en  el  Pur- 
;mo. 

eis  algunas  pruebas  del  anterior  aserto,  no  tantas  como 
sentaros  sin  la  premura  que  me  impone  siletKÍo?  Ahi 
,  las  casas  de  Maternidad  ó  del  Pecado  morut,  qae 

desh<Hira  de  la  madre  y  proteo  al  hijo  antes  de  venir 
ahi  las  numerosas  casas-cunas,  de  expósitos  y  de  lacun- 
efogio  y  salvaguardia  délos  hijos  del  pecado  y  délos 
ahí  los  Hospitalarios  de  Sao  Joan  de  Dios,  que  reco- 

y  educan  i  los  nifios  escrofulosos,  deformes  y  raqní- 
>s  Salesianos  de  Don  Bosco.  qoe  amparan,  instruyen  y 


—  850  — 

enseñan  todos  los  oficios,  en  sus  talleres  á  los  mozalbetes  y  mo- 
zos pobres  y  abandonados;  ahi  los  Hospitalarios  de  toda  clase,  los 
Obregones  y  las  heroicas  hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  que  sir- 
ven y  gobiemaa  á  los  menesterosos  de  toda  edad  en  los  hospicios, 
que  asisten  á  los  enfermos  en  los  hospitales,  que  recogen  y  curan 
á  los  heridos  en  el  campo  de  batalla,  que  hacen  llevadera  la  vida 
á  los  locos  en  los  manicomios,  y  que  luchan  á  pecho  descubierto 
con  los  apestados;  ahi  los  Lazaristas,  que  recogen,  tratan  y  curan 
á  los  leprosos,  desterrados  de  todo  comercio  humano,  y  llevan 
sus  heroísmos  hasta  besarles  las  hediondas  llagas;  ahi  los  Reden- 
toristas,  Lígorianos,  Mercenarios,  Trinitarios  y  Padres  Blancos  de 
África,  que  redimen  cautivos  á  precio  de  dinero,  de  su  propia  li- 
bertad y  hasta  de  su  sangre;  ahi  los  religiosos  de  San  Pedro  Advín- 
cula,  que  enderezan  á  la  maleada  juventud  en  sus  casas  correccio- 
nales; ahi  los  Terciarios  capuchinos  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores, que  evangelizan  á  los  criminales  empedernidos  en  las  cár- 
celes presidios  y  colonias;  ahi  las  Arrepentidas,  Oblatas  y  Adora- 
trices,  que  redimen  para  Dios  y  para  la  sociedad  á  las  jóvenes  en- 
cenagadas en  los  lupanares  del  vicio;  ahi  la  congregación  de  San 
Francisco  de  Regis  para  legitimar  matrimonios;  ahi  las  Conferen« 
cias  de  San  Vicente  de  Paul  para  visitar  y  socorrer  material  y  mo* 
raímente  á  los  pobres  en  su  propio  domicilio;  ahi  las  Hermani- 
tas  de  los  pobres,  que  con  entrañas  maternales,  recogen,  visten  y 
alimentan  á  los  ancianos  desamparados;  ahi  en  fin,  los  Agoni- 
zantes de  San  Camilo  de  Lelis  las  religiosas  del  Refugio  y  los  her- 
manos de  la  Paz  y  Caridad  para  asistir  á  los  enfermos  en  sus  res- 
pectivas casas,  para  ayudar  á  bien  morir  á  los  que  agonizan,  para 
velará  los  muertos,  y  asistir  y  enterrará  los  ajusticiados. 

Ya  no  es  posible  aguzar  más  el  ingenio  para  instituir  nue- 
vas asociaciones  religiosas  en  provecho  de  la  humanidad  pecado- 
ra y  doliente.  Ni  cabe  tampoco  concordia  más  perfecta  entre  las 
asociaciones  laicas,  instituidas  por  los  fieles  para  la  defensa  y  di- 
latación de  la  causa  católica,  y  el  espíritu  eclesiástico  que  las  ins« 
pira  y  gobierna,  por  lo  cual  el  Romano  Pontífice,  que  felizmente 
empuña  las  riendas  de  la  Iglesia,  en  su  memorable  Encíclica 
Cum  muUa,  las  llama  cohortes  auxiliaren,  alaba  su  acrecenta* 
miento  é  industrias,  y  grandemente  desea  que,  creciendo  en  nú<^ 
mero  y  celo,  lleven  cada  día  frutos  más  copiosos. 
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En  resumen,  del  espíritu  de  asociación  de  la  Iglesia  Católica 
paede  decirse  lo  mismo  que  del  dedo  de  Dios.  Toca  éste  los  mon- 
tes 7  humean;  sopla  aquel  sobre  las  generaciones  humanas  y  del 
seno  mismo  de  la  Iglesia  militante  surgen  asociaciones  sin  núme- 
ro, que  han  regenerado  y  transformado  la  morada  del  hombre. 
Cristiandades  casi  comunistas,  lauras  ó  cenobios  de  anacoretas* 
monasterios,  conventos,  órdenes  militares,  escuelas  parroquiales, 
bibliotecas,  noviciados,  colegios,  seminarios,  universidades,  gre- 
mios, fábricas  cristianas,  cajas  de  ahorros,  montes  de  piedad,  misio- 
nes, circuios,  patronatos,  congregaciones,  cofradías,  hermandades, 
congresos  y  asociaciones  de  todo  género,  en  suma,  descienden  á 
raudales  del  santo  y  fecundísimo  árbol  de  la  Cruz,  inundan  tran- 
quilamente toda  la  tierra,  fecundizan  el  orbe  cristiano,  convirtién- 
dole en  verdadero  paraiso  de  sacrificios  y  virtudes,  y  tejen  la  más 
preciada  corona  que  puede  depositar  el  católico  ferviente  y  agra- 
decido á  los  pié^  de  su  santa  madre  la  Iglesia  y  en  las  gradas  de 
ese  trono  sin  rival  que  tan  majestuosa  como  benéficamente  ocupa 
el  Papa  de  los  obreros. 


'He  coiicluido;  pero  no  debo  dejar  esta  tribuna  insigne  sin 
pregunuros:  /qué  nos  resta,  pues,  á  los  católicos  para  sacar  todo  el 
partido  posible  de  este  tan  fecundo  como  benéfico  espíritu  de  aso- 
ciación que  ha  ejercido  y  patrocinado  siempre  la  Iglesia  Cató- 
lica? 

Modernizarlo  nada  más,  vestirlo  á  usanza  del  fin  del  siglo, 
para  que,  con  esta  máquina  poderosa  que  la  misma  revolución 
pone  en  nuestras  manos,  removamos  y  transformemos  el  mundo. 
Bien.  ¡Basta  ya  de  llorar  como  mujeres  devotas  en  las  sacristías,  lo 
que  no  hemos  sabido  defender  como  hombres  valerosos  en  las 
callesl  ¡Basta  ya  de  contemporizaciones  criminales,  miramientos 
medrosos  y  respetos  humanos  mal  entendidosl  cEl  clericalismo 
es  él  enemigo»  ha  dicho  la  impiedad  por  boca  de  uno  de  sus  co- 
rifeos más  entusiastas,  insulto  al  cual  debemos  contestar  nosotros: 
«¡Guerra  sin  cuartel  á  la  revolución  y  al  liberalismo,  fiero  ó  man- 
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SO,  en  todas  sus  manifestaciones!»  Al  grito  revolucionario  de  jviva 
la  libertad  de  asociación!  contestemos  nosotros  asociándonos  ba;o 
la  bandera  de  la  cruz  'Pro  Pontífice  et  Ecdesia,  que,  aunque  in- 
digno, ostento  con  santo  orgullo  sobre  mi  pecho,  para  pedir  á  los 
poderes  públicos,  oportuna  ¿  importunamente,  el  restablecimien- 
to del  principado  civil  de  la  Santa  Sede;  asociándonos  para 
exigir  que  se  cúmplanlos  artículos  2.^  del  Concordato  y  ii.^ 
de  la  Constitución  con  todas  sus  consecuencias  jurídicas  y  so- 
ciales; asociándonos  para  oponernos  á  todo  .proyecto  de  ley 
atentatorio  á  los  derechos  de  la  Iglesia  y- de  los  ciudadanos  católi- 
cos; asociándonos  para  ejercitar  los  que  nos  conceden  las  leyes 
del  Reino,  con  corazón  entero,  la  frente  erguida  y  sin  temores 
ridiculos  á  las  difamaciones  y  rechiflas  de  los  sectarios,  ni  á  las 
murmuraciones  de  los  perros  mudos  y  pusilánimes;  asociándonos 
para  que  los  intereses  católicos  tengan  sus  defensores  legítimos  y 
valerosos  en  los  municipios,  diputaciones  y  parlamentos  (y  esto 
no  lo  digo  yo,  que  ninguna  misión  ni  autoridad  tengo  para  adoc- 
trinar á  nadie;  acaba  de  proclamarlo  muy  alto  desde  esca  misma 
tribuna  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Málaga);  asociándonos 
para  ahogar  la  propaganda  impía  con  una  verdadera  innundación 
de  periódicos,  hojas,  folletos  y  libros  católicos;  y  asociándonos, 
en  fín,  para  que  en  Valencia,  Santiago  ú  otra  ciudad  cualquiera 
de  la  católica  España,  se  repita  lo  antes  posible  este  grandioso 
y  fructífero  espectáculo,  que  regocija  á  Dios,  á  los  ángeles,  al 
Romano  Pontifice  y  á  la  Cristiandad  entera.  Esta  seria  la  ver- 
dadera libertad  de  asociación:  la  que  el  liberalismo  practica, 
protegiendo  toda  asociación  mala,  y  poniendo  esposas  en  las  ma- 
nos y  grilletes  en  los  pies  á  las  buenas  asociaciones,  merece  úni* 
camente  el  nombre  de  libertinaje. 

He  dicho. 
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^r.  D- Valentín  Qóniez 


Emmo.  Señor: 

Excmosi  é  limos.  Señores: 

Señores: 


Dada  la  solidaridad  do  las  na- 
ciones en  la  causa  del  Pontífice 
Romano,  es  por  todo  extremo  con- 
veniente para  la  reivindicación  de 
sus  derechos  fundar  uua  vasta 
Asociación  internacional  bajo  el 
lema:  cpro  Pontífice  et  pro  Éccle- 
sia.i 


OCAS  veces  ha  sido  más  oportuna  que  en  la  ocasión 
presente  la  costumbre  de  pedir  benevolencia  al  audito- 
rio, porque  muy  pocas  veces  habrá  tenido  un  orador 
taota  necesidad  de  que  se  la  otorguen,  como  el  que  en  este  mo- 
mento os  diríje  la  palabra,  temblando  de  emoción  y  sobresaltado, 
no  por  los  peligros  que  pueda  correr  su  amor  propio  comprome- 
tido en  diñcil  empresa,  sino  por  el  justísimo  temor;  ¿qué  es  te- 
nor? por  la  completa  seguridad  de  que  mi  humilde  voz  no 
(iuede  sonar  en  este  augusto  recinto  con  la  elocuencia  que 
cl  asunto  requiere,  y  que  la  alta  dignidad  de  los  que  escuchan 
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tiene  derecho  á  exigir  de  quien  quiera  que  ocupe  esta  tri- 
buna. 

No  es  mi  voluntad  la  que  me  trae  á  este  punto:  es  la  obe- 
diencia. Persona  de  gran  mérito,  de  palabra  fluida,  gallarda  y 
abundante,  de  instrucción  vastísima  y  de  condiciones  tales  que 
han  dé  hacer  más  difícil  y  desairada  la  posición  del  que  la  susti- 
tuye, debiera  desarrollar  el  tema  de  este  discurso,  si  desgracias  de 
familia  y  quebrantos  de  salud  no  se  lo  hubieran  impedido. 

Súpose  esto  á  última  hora:  no  se  creyó  posible  dejar  desierto 
el  tema;  se  buscó  á  alguien  que  pudiera  desempeñar  el  cometido 
dignamente;  no  se  encontró...  porque  al  encontrarme  á  mi  no  se 
ha  encontrado  ciertamente  lo  que  se  buscaba. 

¿Porqué  he  aceptado?  No  por  presunción  ni  osadia:  jamás  las 
conocí:  no  iba  á  conocerlas  ahora  cuando  tan  temibles  se  presen- 
taban á  mis  ojos  los  riesgos  de  una  caída. 

Dijéronme:  se  trata  del  Papa:  de  proclamar  sus  derechos:  de 
indicar  algún  medio  para  revindicarlos...  iOh!  No  vacilé.  ¿Qu& 
hijo,  por  débil  y  cobarde  que  sea,  vacila  en  defender  á  su  Padre? 

¿Armas?  No  las  tengo:  ya  lo  sé.  Las  pido  á  mi  entendimien- 
to: me  las  niega.  Las  pido  á  mis  estudios...  arsenal  desprovisto! 
Tampoco  me  las  dá.  Las  pido  á  la  elocuencia:  ni  prestármelas 
quiso  nunca....  Ah!  Pero  acudo  á  mi  corazón,  y  allí  están;  ahí  la 
fe  viva  y  ardiente,  que  ilumina  las  más  oscuras  profundidades  de 
la  inteligencia;  allí  el  amor,  el  amor  intenso  de  hijo,  que  cierra 
los  ojos  á  los  peligros,  que  desafía  las  agudas  puntas;  de  las  espa- 
das enemigas,  y  que  no  dá  nombre  siquiera  de  heroísmo  al  sacri- 
ficio de  la  vida,  porque  lo  estima  cumplimiento  de  una  obligación 
sagrada. 

La  fe  y  el  amor:  hé  aquí  mis  armas.  Con  ellas  acudo  á  la 
pelea  para  vencer  ó  para  sucumbir;  no  importa:  que  en  la  defen- 
sa de  las  causas  justas  también  la  muerte  es  género  de  victoria, 

¿Y  qué  causa  más  justa,  más  santa,  más  digna  de  todos  los 
sacrificios  posibles  é  imaginables  que  la  causa  del  Pontífice  Ro- 
mano? 

Esa  causa  es  la  causa  permanente.  Todo  cambia  7  se  modi- 
fica al  rededor  de  ella:  alteran  los  pueblos  sus  instituciones: 
avanzan  ó  retroceden  en  el  camino  de  su  cultura:  derriban  dinas* 
tías  y  levantan  repúblicas,  ó  derriban  repúblicas  y  levantan  impe- 
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nos:  guerrean  unos  contra  otros,  y  de  resultas  se  trastorna  la 
geografía  política  de  los  continentes  y  son  hoy  de  nación  victo- 
riosa provincias  ó  colonias  que  pertenecieron  á  la  nación  vencida; 
reinos  enteros  desaparecen  entre  las  garras  de  poderosos  vecinos; 
pero  sobre  este  vertiginoso  movimiento  de  pueblos,  de  dinastías, 
de  repúblicas  y  de  instituciones,  yérguesc  inmóvil  y  soberana  la 
figura  del  vicario  de  Jesucristo  colocada  en  la  cumbre  de  la  hu- 
manidad, dominando  todos  los  horizontes  y  señalando,  lo  mismo 
en  los  días  apacibles  que  en  los  tempestuosos,  los  derroteros  que 
debe  seguir  la  nave  de  la  historia  para  echar  el  ancla  en  el  puerto 
de  la  justicia  y  del  derecho. 

Causa  permanente,  si.  Todas  las  demás  causas  que  agitan  el 
ánimo  de  los  hombres  ó  miran  hacia  atrás  ó  miran  hacia  adelante 
ó  se  complacen  en  el  disfrute  de  los  bienes  presentes;  son  de  ayer 
ó  de  mañana  ó  de  hoy:  la  causa  del  Pontificado  no  es  de  hoy  ni 
de  mañana  ni  de  ayer:  jsUa  puede  decir,  repitiendo  una  frase  céle- 
bre de  Lacordaire:  jsoy  de  la  eternidad! 

Y  cierto  que  lo  es.  Pasan  los  días,  los  años,  los  siglos  por 
delante  de  su  rostro,  y  no  logran  imprimir  en  él  una  sola  arruga. 
¡Cuántas  veces  sus  enemigos  han  querido  convencer  al  hombre 
de  que  debía  desechar  esa  institución  por  gastada  y  por  caduca! 

El  filosofismo  del  siglo  XVTII  nb  tuvo  otro  empeño.  La 
Iglesia  y  el  Pontificado...  [cosas  viejas!  Había  pasado  su  tiempo,  y 
todo  lo  que  fuera  luchar  por  prolongarles  la  vida,  era  escarnecer 
la  ley  histórica  del  progreso,  era  insultar  á  las  nuevas*  generacio- 
nes, que  venían  á  fundar  el  culto  de  la  razón  y  de  la  filosofía,  era 
pretender  neciamente  que  los  ríos  marchasen  cauce  arriba....  y,  en 
efecto,  pocos  años  antes  de  expirar  aquel  siglo — ¡pronto  se  cum- 
plirá su  horrible  centenario! —  tormenta  formidable  y  nunca  vista 
llegó  á  conmover  los  ejes  de  la  tierra;  convirtiéronse  los  templos 
en  lupanares,  se  borró  todo  signo  cristiano  de  las  leyes,  de  las 
costumbres,  de  los  nombres  de  las  personas  y  de  los  mares:  se  regó 
con  sangre  todo  el  santo  territorio  de  la  nación  cristianísima, 
hija  primogénita  de  la  Iglesia,  ofrecida  á  su  maternal  regazo  por 
el  valeroso  Clodoveo;  de  la  patria  de  Carlos  Martel  que  en  una 
sola  batalla  arrojó  á  los  musulmanes  al  lado  de  acá  de  los  Pirineos; 
de  la  patria  de  los  Godofredos  y  Lusiñanes;  de  la  patria  de  San 

Luis;  y  ante  aquel  espectáculo,  que  hacía  olvidar  el  horror  de  las 
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invasiones  de  los  bárbaros  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo 
y  llegó  á  intimidar  á  Europa  entera,  predisponiéndola  á  entregar 
cobardemente  los  cetros  de  sus  reyes  al  primer  soldado  de  fortuna 
que  surgiera  de  aquel  caos  como  viva  representación  de  las  nueras 
ideas,  hasta  los  hombres  de  fe  sintieron  el  escozor  de  la  duda  en 
el  fondo  de  su  alma,  y  miraron  de  lejos  al  patíbulo  de  la  cruz, 
sin  atreverse  á  buscar  el  consuelo  de  sus  angustias  en  la  esperan- 
za de  la  Resurrección. 

Pero  la  tormenta  se  desvaneció:  huyeron  espantadas  de  su 
propia  iniquidad  las  diosas  de  la  Razón  y  de  la  Filosofía:  los  ti- 
gres se  devoraron  unos  á  otros:  cayó  en  los  abismos  el  gigante  de 
la  guerra:  pasó  la  persecución,  el  destierro,  el  despojo  y  el  marti- 
rio de  los  Pontífices,  y  otra  vez  la  figura  de  Pedro  se  destacó  so- 
bre la  cima  de  la  sociedad  humana,  mostrando  en  su  semblante 
la  perpetua  juventud  de  su  vida,  y  obligando  á  más  de  un  Cen- 
turión á  exclamar  como  el  antiguo:  «Verdaderamente  este  era 
Hijo  de  Dios.» 

Causa  permanente:  causa  inmutable...  Hoy  mismo,  cuando 
la  raza  de  los  verdugos  se  ha  reproducido  en  la  turba  de  falsos 
patriotas,  que  con  pretexto  de  unificar  á  Italia  profanaron  la  ciu- 
dad de  Roma  y  erigieron  en  el  Quirinal,  no  una  estatua,  sino 
una  sombra  de  César  que  envolviera  en  el  manto  de  su  eterna 
noche  el  resplandor  inextinguible  del  Vaticano;  cuando  todas  las 
arterías  del  odio  se  han  puesto  en  juego  para  que  el  mundo  se  ol- 
vide de  que  Cristo  sigue  teniendo  en  la  tierra  un  Vicario,  dé  que 
la  cristiandad  sigue  teniendo  un  doctor  infalible^  de  que  los  des- 
validos tienen  todavía  un  protector,  los  tiranos  un  juez,  los  sabios 
un  maestro  y  todos  un  Padre;  cuando  una  vez  más  el  enemigo 
entonaba  cánticos  de  triunfo  definitivo,  y  los  fariseos  repetían  la 
sentencia  de  muerte  del  Justo,  y  los  Pilatos  buscaban  el  agua  que 
lavase  la  sangre  de  que  estaban  salpicadas  sus  manos,  como  si 
toda  el  agua  de  los  ríos  y  de  los  mares  pudiera  lavar  las  manchas 
de  los  principes  y  los  magistrados  cobardes;  cuando  hasta  la  losa 
del  sepulcro  estaba  preparada  para  cubrir  el  cuerpo  muerto  del 
Pontificado,  se  ve  con  asombro  que  rompiendo  los  espesos  mu- 
ros de  su  cárcel,  se  eleva  majestuosamente  por  los  aires  la  blanca 
aparición  del  inmortal  Apóstol  en  la  persona  incomparable  de 
León  XIII,  y  extendiendo  sus  brazos  y  dirigiendo  su  voz  á  todos 
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los  pomos  de  la  tierra»  les  dice:  cautivo  soy,  como  cautivo  fui  enr 
la  Cruz:  pero  desde  el  fondo  de  mi  cautiverio,  como  desde  lo  alto 
■^  h  Cruz,  yo  atraeré  hacia  mi  todas  las  cosas,  y  una  vez  que 
haya  dado  libertad  á  mis  hermanos  los  oprimidos  de  todas  las 
clases,  yo  recibiré  también  la  libertad  de  manos  de  mi  Padre  que 
está  en  los  cielos,  y  todos  los  corazones  sinceros  se  regocijarán  en. 
mi  victoria. 

¿Y  quién  puede  dudar  de  esa  victoria?  ¿No  habéis  visto  hu- 
millados á  los  pies  de  ese  Pontífice  á  los  hombres  más  sagaces  y 
mis  influyentes  de  la  diplomacia  moderna?  jNo  habéis  oído  decir 
i  los  más  hábiles  estadistas  de  nuestro  tiempo  que  el  primer  esta- 
dista del  siglo  es  León  XIII?  ¿No  os  ha  llenado  el  alma  de  gozo  y 
de  admiración  ver  á  millares  de  obreros  aclamarle  como  á  su  de- 
fensor, como  á  su  guia  y  como  á  su  Padre?  ¿No  advertís  en  las 
iglesias  de  Oriente,  aletargados  por  el  narcótico  del  cisma,  el 
desperezamiento  precursor  de  la  actividad,  que  ha  de  traerlas  al 
centro  de  donde  las  arrancó  la  soberbia  de  un  rebelde?  ¿No  veis 
allá,  en  el  otro  lado  de  la  tierra^  en  aquella  América  septentrio- 
nal donde  parece  que  surgen,  como  por  encanto,  las  maravillas 
de  los  adelantos  modernos,  hervir  los  gérmenes  de  la  vida  católi- 
ca á  la  voz  irresistible  del  Papa,  brotar  catedrales,  universidades  é 
institutos  religiosos  entre  los  prodigios  de  la  luz  eléctrica,  entre 
los  humeantes  penachos  de  miles  de  locomotoras  que  burlan  la 
velocidad  del  rayo,  entre  el  constante  rugir  de  millones  de  má- 
quinas que  día  y  noche  vomitan  los  productos  más  acabados  de 
la  industria,  entre  ese  inmenso  y  vertiginoso  rumor  de  la  vida 
del  trabajo  empeñado  en  vencer  y  dominar  las  resistencias  de  la 
materia? 

¿A  quién  se  debe  que  el  fanático  y  tenaz  anglicanismo  vaya, 
mal  de  su  grado,  desatando  uno  por  uno  los  cordeles  que  durante 
siglos  han  estado  oprimiendo  los  brazos  de  nuestros  hermanos 
los  católicos  de  Irlanda  y  de  Inglaterra?  ¿quién  ha  encausado  y 
dirigido  las  fuerzas  del  Centro  alemán,  evitando  extravíos  peli- 
grosos, salvando  dificultades  y  aprovechando  ocasiones  para  con- 
quistar terreno  al  adversario  y  abrirse  camino  hasta  el  ánimo  ge- 
neroso del  joven  Emperador  Guillermo?  ¿Quién  ha  conmovido  á 
Francia  con  un  breve  documento  en  que  parecen  condensadas 
con  claridad  y  sencillez  maravillosa  toda  la  sabiduría  y  toda  la 
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prudencia  del  espirito  verdaderamente  luminoso  de  nuestro  in- 
mortal Pontífice  romano? 

Él,  solo  Él  que  desde  la  tristeza  de  su  prisión  vá  atrayendo 
al  hogar  sacrosanto  de  la  Iglesia  á  muchedumbre  de  gentes  que 
ayer  la  odiaban,  que  hoy  la  respetan  y  que  la  amarán  ma- 
ñana. 

Pero...  ly  Roma?  jAhl  Todavía  Roma  no  es  suya.  Todavía  la 
ciudad  de  los  grandes  destinos  vive  humillada  y  miserable  ba]o  el 
poder  de  sus  profanadores;  todavía  aquella  reina  de  las  naciones, 
en  cuya  vieja  frente  han  acumulado  los  siglos  laureles  de  majes- 
tad y  de  gloria  que  no  podrán  arrancar  jamas  la  insensatez  y  la 
perfidia  de  los  hombres,  es  una  pobre  esclava,  desnuda  de  su  anti- 
gua púrpura,  y  distrazada  por  escarnio  con  el  harapo  y  la  caña  de 
una  capitalidad  ridicula,  para  que  Pilatos  la  asome  un  dia  y  otro 
al  balcón  del  pretorio  y  mostrándola  á  la  turba  de  patriotas  sec- 
tarios sedientos  de  su  sangre,  diga:  Ecce  Boma]  hé  aquí  la  ciudad 
que  me  entregasteis:  hé  aquí  la  que  se  llamaba  eterna,  la  Señora 
in  mortal  de  todos  los  pueblos  cuando  se  desposó  con  los  cesares,  la 
soberana  augusta  de  todas  las  conciencias  cuando  se  desposó  con 
los  Papas;  hela  aquí  triste,  abatida  y  despojada:  de  ella,  como  de  su 
Pontífice  puede  decirse  con  un  inspirado  poeta; 

que  quien  tiene  las  llaves  de  los  cielos 
es  el  primer  mendigo  de  la  tierra. 

iEsa  es  Roma,  la  capital  deltalial...  ¡Ahí  señores  ¡Yeso  dicen 
que  es  obra  del  patriotismol...  ¡Patriotismo,  reducir  á  capital  de 
un  reino  una  ciudad  que  casi  desde  los  primeros  tiempos  de  su 
fundación  fué  capital  del  mundo!  ¡Patriotismo,  rebajar  esa  ciudad 
cuyos  destinos  misteriosos  no  pueden  compararse  con  los  de  nin- 
guna otra  del  orbe,  al  nivel  de  cualquiera  de  las  capitales  euro- 
peasl  ¿Saben  los  que  tal  dicen  cómo  se  ama  á  la  patria?  Pero  ¿cómo 
han  de  amar  á  Roma,  si  ellos  son  extrangeros  en  Roma?  Roma, 
la  Roma  histórica,  la  Roma  delMerecho,  la  que  antes  de  Constan- 
tino llevó  perpetuamente  sus  armas,  su  lengua  y  sus  leyes  á  las 
regiones  más  apartadas  del  mundo  conocido;  la  que  después  hizo 
bajar  de  su  trono  universal  á  César  para  poner  allí  á  Pedro  el  Pes- 
cador: la  Roma  eterna  cuyo  nombre  empieza  á  pronunciar  toda 
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criatura  bautizada  casi  i  la  vez  que  el  nombre  de  su  madre  y  de  su 
patria,  esa  Roma  no  es  la  tierra  de  esos  sectarios,  es  la  patria  de 
todo  el  género  humano  redimido!  La  Roma  capital  de  Italia  po* 
drá  ser,  cuando  xnis,  la  patria  de  Garibaldi  y  de  Crispi. 

Elegid  el  nombre  de  una  ciudad,  por  importante  que  sea,  y  bo- 
rradla del  libro  de  los  tiempos.  ¿Qué  habéis  hecho?  Arrancar  una 
página  de  la  historia.  Borrad  el  nombre  de  Roma  y  habréis  supri- 
mido casi  toda  la  historia  universal. 

Ciertamente  hay  nombres  que  evocan  recuerdos  maravillosos 
de  grandeza  y  poderío.  Todavía  en  esa  África  donde  parecen  ex- 
tinguidos para  siempre  los  destellos  de  la  civilización,  se  levantan 
monumentos  colosales  que  asombran  al  viajero  y  escitan  la  inte- 
ligente actividad  del  sabio,  para  descubrir  á  la  sombra  de  aquellas 
moles  gigantescas,  contra  cuyos  muros  diríase  qne  se  ha  estrellado 
el  destructor  oleaje  de  los  siglos,  las  pompas  de  imperios  fastuo- 
sos y  la  vida  de  pueblos  rodeados  de  todos  los  refinamientos  de  la 
cultura.  ¿Y  qué?  Preguntad  por  Menfis  al  apacible  Nilo,  y  él  os 
dirá  que  sus  aguas,  espejo  en  otro  tiempo  en  que  se  miraban  los 
palacios  de  los  Faraones,  pasan  silenciosamente  junto  á  ¡as  ruinas 
de  la  gran  ciudad,  selladas  con  el  sello  definitivo  de  la  muerte. 
Preguntad  allí  también  por  Cartago,  aquella  república  gloriosa  que 
hizo  temblar  más  de  una  vez  en  sus  asientos  de  marfil  á  los  sena- 
dores de  Roma;  aquel  pueblo  que  acaudillado  por  Aníbal  destrozó 
en  Cannas  las  legiones  de  su  rival...  preguntad  qué  ha  sido  de 
Cartago,  y  el  eco  os  contestará  tal  vez  con  aquel  grito  incesante 
de  Catón:  Ddenda  ett  Carthago. 

Volved  la  vista  al  Asia*  ¡Qué  imperios  los  de  Asiría  y  Babi- 
lonia! ¡Qué  poder  el  de  los  Medas  y  los  Persas!  ¡Qué  suntuosidad  t 
qué  magnificencia  las  de  aquellas  ciudades,  que  la  arqueología  mo- 
derna casi  ha  reconstruido  con  la  profundidad  y  diligencia  de  sus 
investigaciones,  ofreciéndolas  i  nuestra  admiración  como  enor- 
mes esqueletos  de  seres  que  se  han  perdido  en  las  transformacio- 
nes y  catástrofes  de  la  naturaleza! 

Sobre  aquellos  imperios  y  ciudades  echó  el  tiempo  el  sudario 
de  la  muerte,  y  ya  no  queda  más  que  un  efímero  resplandor  en 
las  crónicas  de  la  raza  humana,  resplandor  que  pasa  por  delante 
de  las  generaciones  como  un  fuego  fatuo  que  se  desvanece  en  los 
aires. 
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(Macedonia,  Tebas,  Atenas,  Esparta!  Nombres  que  suemo 
gloriosamente  en  nuestros  oídos...  ¡pero  nombres  nada  más!  Una 
página  en  la  historia  que  equivale  á  un  quejido  que  sale  de  una^ 
tumba...  y  luego...  nadal 

Roma>  entre  tanto,  en  pie.  Como  sus  macizos  arcos  de  triun- 
fo, como  sus  grandes  Termas,  como  su  inmenso  Goloseo,  como 
sus  vias  interminables,  ve  pasar  todas  las  tempestades  históricas 
sobre  sus  sienes  de  mármol,  y  sigue  enhiesta  en  medio  de  las  rui* 
ñas  de  todos  los  imperios  que  le  disputaban  su  grandeza  y  de  to- 
dos los  tiranos  que  quisieron  sojuzgarla. 

Al  espirar  la  civilización  pagana,  siente  el  imperio  que  se 
abre  una  nueva  era  para  los  destinos  providenciales  de  Roma,  y  el 
primer  Emperador  que  recibe  la  fe  de  Cristo,  huye  de  la  ciudad 
como  deslumhrado  por  la  intensa  luz  que  brotaba  de  la  corona  es* 
piritual  de  los  Pontífices:  funda  á  orillas  del  Bosforo  una  ciudad 
suntuosa,  y  desde  aquel  mismo  instante  la  antigua  metrópoli  del 
imperio  conoce  que  todos  los  antecedentes  de  su  historia  no  eran 
sino  misteriosa  preparación  para  ejercer  sobre  el  mundo  una  su- 
premacía más  elevada  y  más  estensa  que  la  que  había  ejercido 
hasta  entonces  con  el  empuje  irresistible  de  sus  formidables  le- 
giones. 

La  figura  de  Pedro  se  agiganta,  y  á  la  manera  que  el  alma 
da  vida  y  personalidad  al  cuerpo  humano,  el  Vicario  de  Cristo 
vivifica  y  personaliza,  por  decirlo  así,  aquel  gran  cuerpo  que  du- 
rante siglos  había  estado  elaborando  sus  músculos,  sus  arterias  y 
sus  visceras  para  recibir  el  espíritu  del  catolicismo  y  formar  la  in- 
destructible unidad  moral  de  la  familia  cristiana  esparcida  por  la 
superficie  del  globo. 

No  tarda,  no,  en  lanzar  una  protesta  el  infierno  contra  aque- 
lla iniciación  del  porvenir  de  Roma,  y  el  apóstata  Juliano  erige  de 
nuevo  los  altares  del  paganismo,  y  se  imagina,  como  hoy  se  ima- 
ginan otros  no  menos  insensatos  que  él,  empresa  fácil  sofocar  la 
primera  llamarada  del  futuro  poder  de  los  Pontífices. 

Juliano  sucumbe,  y  su  grito  de  desesperación  es  el  recono- 
cimiento más  elocuente  de  la  victoria  definitiva  del  Pescador  de 
Galilea. 

Transcurren  pocos  siglos,  y  un  Emperador  de  Bizancio,  al 
declarar  la  guerra  á  las  imágenes  y  encender  la  tea  de  la  discordia 


iandad,  irrita  al  pueblo  de  Roma  que  siguiendo  á  Grego- 
lara  que  no  quiere  reconocer  más  jefe  que  el  Papa, 
'atrtarca  soberbio  rompe  luego  el  lazo  de  la  unidad,  y 
glesia  de  Oriente  i  las  aventuras  de  un  cisma  que,  lejos 
ir  i  Roma  de  su  corona  de  reina  de  las  naciones,  prepa- 
ución  completa  de  aquel  imperio  corrompido  y  la  lle- 
adora  de  las  huestes  de  Mahometo. 
Kha  continúa,  coniiniia  siempre! 
ido  parecía  que  ya  nadie  había  de  disputar  á  Roma  su 
de  centro  del  universo  y  su  espléndida  diadema  de  es- 
orctable  de  los  Pontífices,  la  soberbia  de  Emperadores  in- 
-ecoger  la  herencia  de  Carlomagno  entabla  unaconticn- 
lizada  y  cruel,  y  á  un  mismo  tiempo  quiere  avasallar  al 
o,  deshonrar  á  Roma,  y  hacer  de  la  infeliz  Italia  una  sier- 
jle  de  tiranos  extranjeros.  Enrique  IV,  Federico  Barba- 
ideñco  II  desnudan  la  espada  sacrilega  contra  la  Santa 
)r  qué?  Porque  la  Santa  Sede  defiende  á  Roma,  defiende 
:fiende  la  libertad  de  su  pueblo  á  la  vez  que  su  propia 
ero  al  cabo  entre  mares  de  sangre  y  montones  de  ruinas, 
luevo  Roma  intangible  con  sus  Pontífices  ala  cabeza, 
US  enemigos,  ó  van  á  Canossa  á  pedir  perdón  de  sus 
ó  van  á  la  eternidad  á  dar  cuenta  de  sus  bárbaras  trope- 
:  de  los  vivos  y  de  los  muenos. 
la  más  terrible  para  la  suene  de  Roma  y  para  la  unidad 
:  Italia  recíbia  de  su  ciudad  Santa,  fué  la  traslación  de  la 
ificia  i  un  pueblo  de  la  Provenza.  Setenta  años  de  viu- 
fo  tiempo  hasta  se  parodió  el  antiguo  tribunado  roma- 
iluso  a%'eQturero;  setenta  años  de  viudez  y  desamparo 
le  un  cisma  horrible  que  escandalizaba  á  la  cristiandad, 
ien  lo  consideramos,  puede  servímos  de  consuelo  á  las 
presentes:  setenta  años  en  Aviñón  habrian  hecho  creer 
como  otros  lo  creen  hoy,  que  Roma  habia  perdido  para 
i  glorioso  reinado...  ¡Nó!  Roma  abrió  una  vez  más  los 
is  Pontífices,  y  ellos,  como  esposos  que  vuelven  al  ho- 
!S  de  triste  y  prolongada  ausencia,  la  besaron  con  efu- 
frente  diciéndole:  Quos  Deut  conjunxit  homo  non  lépa- 
me el  hombre  á  los  que  Dios  unió  con  lazo  indisolu- 
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Pueblo  que  tiene  la  dicha  de  poseer  una  ciudad  semejante, 
tesoro  único  y  sin  par  en  toda  la  redondez  de  la  tierra,  debiera 
mostrarse  celoso  por  su  conservación,  por  su  independencia  y  por 
su  gloria. 

Si  el  Papa  dijese  hoy  á  Inglaterra,  á  Alemania,  á  Francia,  á 
España,  á  los  Estados  Unidos,  á  cualquier  pueblo  civilizado:  Quie- 
ro ir  ahí,  yo,  supremo  legislador  del  orden  moral,  rey  de  las  al- 
mas, Vicario  de  Cristo:  pero  necesito  una  ciudad,  un  territorio 
donde  pueda  ser  tan  independiente  como  cualquier  otro  soberano 
temporal...  ¿Creéis-  que  habría  alguna  nación  que  le  negase  esa 
ciudad  y  ese  territorio?  Yo  no  lo  creo. 

Mas  si  añadiese;  yo  voy  ahí,  y  conmigo  van  las  maravillas 
del  Vaticano,  la  gigantesca  mole  de  San  Pedro,  con  los  sepulcros 
de  los  Santos  Apóstoles  y  los  tesoros  de  sus  reliquias;  conmigo 
van  los  monumentos  que  las  edades  han  ido  acumulando  en  este 
suelo  santificado  con  la  sangre  de  millares  de  mártires,  conmigo 
vá  Roma  entera,  entonces  no  sería  hospitalidad  lo  que  le  dieran 
al  Pontífice;  entonces  los  pueblos  y  los  gobiernos  se  disputarían 
la  gloria  de  vivir  como  simples  ciudadanos  de  Roma  bajo  la  pa- 
ternal soberanía  del  más  justo,  del  más  santo  de  los  Reyes. 

Pues  ved:  los  sectarios  de  Italia  rechazan  esa  gloria.  Se  llaman 
patriotas  y  no  quieren  que  Roma  sea  la  capital  del  mnndo;  quie- 
reif  que  sea  la  capital  de  ellos  solos,  es  decir,  que  están  empeña- 
dos en  esta  tarea  tan  monstruosa  como  ridicula;  en  poner  la  ca- 
beza de  un  gigante  sobre  el  cuerpo  de  un  niño. 

Convengamos,  Señores,  en  que  Satanás  no  siempre  es  un 
personaje  trájico:  en  ocasiones  suele  ser  también  un  personaje  ri- 
sible. 

¿Y  cuál  es  el  principal  argumento  en  que  se  fundan  para 
mantener  esa  situación  contraria  á  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas?  Todos  lo  sabéis:  dícese  que  Italia  sin  Roma  no  seria  una,  y 
que  sin  unidad  no  puede  ser  grande,  ni  fuerte,  ni  poderosa:  que 
Italia  sin  Roma  no  tendría  esos  formidables  ejércitos  y  esos  temi- 
bles acorazados...  que  le  están  consumiendo  la  vida:  que  no  ] for- 
maría parte  de  la  triple  alianza,  ni  ocuparía  un  lugar  entre  las  po- 
tencias de  primer  orden. 

¿Es  esto  cierto?  ¿Es  verdad  que  los  pueblos  necesitan  la  per- 
fecta unidad  geográfica  para  ser  grandes  y  poderosos?  Entonces 


—  363  — 

Alemania  no  debió  vencer  á  Francia  en  su  famosa  guerra  del  70; 
Alemania  no  era  una:  la  formaban  Estados  distintos  bajo  distintos 
soberanos.  Entonces  Francia  ni  debe  ser  ya  nación  de  primer  or- 
den^ni  abrigar  esperanza  ninguna  de  vencer  á  nadie  porque  le  faltan 
la  Alsacia  y  la  Lorena;  entonces  los  españoles  no  debimos  arrojar 
nunca  á  los  musulmanes  de  nuestra  tierra,  porque  no  formamos 
nación  durante  ocho  siglos.  ¿Qué  más?  Ni  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  cuando  el  inmortal  geno  vés  cuyo  nombre  glorifican 
hoy  el  viejo  y  el  nuevo  continente,  traía  millones  de  almas  ala 
Iglesia  y  millones  de  subditos  á  Castilla,  ni  en  tiempo  del  empe- 
rador Carlos  V  en  cuyos  dominios  no  se  ponía  el  sol,  España  era 
una,  porque  le  faltaba  Portugal,  territorio  más  estenso  y  más  impor- 
tante que  el  de  los  Estados  pontificios.  Luego  España  no  debió  ser 
grande,  poderosa  ni  fuerte...  jAh!  la  Historia  entera  se  levanta  á 
desmentir  á  los  sofistas  italianos,  y  la  Historia  y  la  razón  dicen  á  una 
voz  qne  no  es  la  unidad  geográfica,  sino  la  unidad  moral  lo  que 
necesitan  los  pueblos  para  ser  grandes  y  fuertes;  esa  unidad  de  sen- 
timiento, de  fé  y  de  patriotismo  que  aún  en  el  periodo  de  nuestra 
decadencia,  cuando  ni  Portugal  ni  Gibraltar  eran  ya  nuestros, 
nos  dio  fuerza  para  romper  la  corona  de  hierro  de  la  tiranía  na- 
poleónica; esa  unidad  que,  aún  después  de  haber  perdido  los  impe> 
ríos  americanos  y  de  ser  juguete  de  las  fracciones  políticas  que 
nos  desgarraron  y  siguen  aún  desgarrándonoslas  entráñasenos 
elevó  un  momento  sobre  nosotros  mismos  cuando  clavamos  las 
banderas  españolas  en  los  muros  de  Tetuán. 

La  unidad  moral:  esa  es  la  unidad  que  debió  buscar  Italia,  y 
cierto  que  de  ningún  modo  la  hubiera  encontrado  mejor  que  po- 
niéndose,  como  hija  predilecta,  bajo  el  amparo  y  la  autoridad  de 
los  Papas. 

Los  Papas  que  presidieron  la  Liga  Lombarda  para  librar  á 
Italia  del  yugo  de  los  extranjeros;  los  Papas  que  sostuvieron  con- 
tra nosotros  los  españoles  guerra  tenaz,  porque  no  querían  que 
naestro  gran  poderío  ahogase  el  espíritu  y  la  independencia  na- 
cional de  su  patria:  los  Papas,  {quién  lo  duda?  hubieran  presidido 
umbién  la  obra  de  la  libertad  italiana  contra  austríacos  y  franceses, 
que  todavía  conservan  retazos  de  su  antigua  dominación,  y  hubie^ 
ran  constituido  sin  menoscabo  de  los  derechos  de  nadie,  la  verda- 
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dera  anidad  que  lleva  á  los  pueblos  por  el  camino  de  la  justicia 
hasta  la  cima  de  su  grandeza. 

Italia  no  lo  ha  querido:  peor  para  Italia.  Peor,  si:  mil  veces 
peor,  porque  el  mundo  católico  no  puede  consentir  que  su  Cabe- 
za visible  tenga  al  cuello  la  cadena  de  la  servidumbre:  porque  el 
mundo  católico  no  puede  oir,  sin  estremecerse  de  indignación  y 
de  ira,  los  gemidos  que  arranca  á  la  augusta  victima  el  látigo 
cruel  de  sus  verdugos,  y  por  eso,  señores,  veis  en  todas  partes 
reunirse  á  la  grey  cristiana  en  Congresos  como  el  nuestro  para 
proclamar  á  gritos  que  los  derechos  del  Pontífice  romano  no 
prescriben  nunca;  que  su  Principado  civil  es  necesario  para  ga* 
rantir  el  ejercicio  de  la  potestad  espiritual:  que  Roma  tiene  que 
ser  del  Papa  ó  no  tiene  que  ser  de  nadie;  por  eso.  señores,  existe 
completa  solidaridad  en  las  naciones  cuando  se  trata  de  la  causa  del 
Pontificado,  y  así  lo  declaran  esas  gloriosas  asambleas  de  nues- 
tros hermanos  de  Francia,  de  Portugal,  de  Alemania,  dé  Austria, 
de  Bélgica,   de  Italia  y  de  los  Estados  Unidos,  levantando  entre 
todos  ese  inmenso  clamor,  esa  protesta  universal  y  constante,  que 
les  roba  el  sueño  á  los  usurpadores,  porque  es  la  voz  del  remor- 
dimiento que  los  acusa  y  la  voz  fatídica  del  Profeta  que  anuncia 
á  Baltasar  la  llegada  de  Ciro  el  vengador. 

Y,  mal  que  les  pese,  en  todas  partes  somos  unos:  en  todas 
partes  somos  los  mismos.  En  la  sesión  inaugural  de  esta  Asam- 
blea habéis  oído  los  expresivos  telegramas  y  las  cartas  afectuosisi- 
mas  que  los  católicos  de  toda  Europa  nos  dirigen  como  hermanos 
que  saludan  á  sus  hermanos  con  el  ósculo  de  paz.  Idénticos  son 
sus  sentimientos  y  los  nuestros,  idénticos  los  deseos  que  nos  ani- 
man, el  entusiasmo  que  nos  enardece,  el  amor  que  profesamos 
al  Pontífice,  el  espíritu  de  sumisión  y  obediencia  á  los  Prelados, 
cuya  autoridad  reconocemos  y  acatamos  como  de  nuestros  jefes 
inmediatos:  hablan  nuestro  lenguaje,  levantan  nuestra  banderap 
se  asocian  á  nuestros  trabajos,  tienen  aquí  su  alma  con  nosotros, 
y,  puesto  el  oído  atento  á  nuestras  voces,  ellos  repetirán  palabra 
por  palabra  las  que  nosotros  pronunciemos  aquí  en  favor  de  la 
independencia  del  Pontificado  romano,  que  es  la  causa  primera 
ante  la  cual  deben  desaparecer  todos  los  lemas,  someterse  todas 
las  jefaturas,  enmudecer  todas  las  pasiones,  sofocarse  todas  las 
discordias  y  sacrificarse  todos  los  intereses. 
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iPro  Pontífice  et  pro  Ecdesid  Mirad  qué  lema  tan  hermo- 
sol  Diríase  que  ha  aparecido  también  en  el  espacio  rodeando  el 
signo  de  la  Cruz,  como  el  que  anunció  á  Constantino  la  próxima 
victoria. 

¡Pro  Pontífice  et  pro  Ecdesia!  Esta  es  la  bandera  gloriosa  é 
inmortal,  á  cuya  sombra  pueden  combatir  en  falanje  compacta  los 
soldados  de  todos  los  ejércitos  cristianos  del  mundo.  Este  es  el 
verdadero  y  único  lazo  de  unión  de  todos  los  corazones  y  de  to- 
dos los  pueblos;  lazo  universal  y  apretado  que  no  podrán  romper 
los  genios  tenebrosos  de  la  rebelión,  de  la  soberbia  y  del 
egoísmo. 

¡Pro  PoTítífix^e  et  pro  Ecclesia!  No  necesitamos  más.  Bajo 
esa  enseñanza  formaremos  una  vasta  asociación  internacional, 
dentro  de  cuyo  régimen  podamos  pelear  todos  unidos,  hombro 
con  hombro^  contra  los  nuevos  musulmanes  que  se  han  apoderado 
á  traición,  no  del  sepulcro  de  Cristo,  sino  de  Cristo  vivó  en  la 
Persona  de  su  Vicario. 

¡Pro  Pontífice  et  pro  Ecclesia!  Sea  este  el  ¡Diot  lo  quiere!  de 
la  cruzada  que  el  mundo  católico  debe  emprender  para  libertar  á 
nuestra  querida  Jerusalén,  cuyas  calles  afrenta  la  vergonzosa  es- 
tatua de  Giordano  Bruno  y  cuyos  ecos  repiten  con  horror  el  him- 
no á  Satanás  de  Carducci. 

¿Quién  ha  de  ser  nuestro  Godofredo?  El  Papa  mismo;  sus 
capitanes  los  Obispos:  nosotros  los  soldados.  En  este  orden  que  es 
el  orden  regular  establecido  por  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia, 
la  asociación  surgirá  lozana  y  vigorosa  desde  el  primer  momento, 
sin  que  falten  los  medios  humanos  para  llevarla  á  cabo,  con  una 
sola  condición:  la  de  que  todos  pongamos  nuestra  voluntad  y 
nuestro  espíritu  en  las  manos  misericordiosas  de  Dios. 

He  dicho. 


DISCURSO 


CATEDRÁTICO  DE  LA  UNIVERSIDAD  CEMTRAL 


El  profesorado  español  única- 
mente podrá  alcanzar  fama  cien- 
tlñca  y  dignidad  profesional,  ins- 
pirándose para  sus  estudios  é 
investí  gacioaes  en  las  verdades 
ratúlicas. 


Emmo.  Sr.: 
Exetno».  Señorei.: 
Sefñoret: 

ijuÉ  grande  y  elevado  es  el  pensamienio  que  preside 
Mestas  extraordinarias  asambleas!  La  publica  protestación 
^de  nnestra  fe  católica,  la  propagacióa  de  la  verdad,  com- 
batiendo al  propio  tiempo  las  agresiones  del  error;  el  llevar  á  las 
masas  populares,  falus  de  fe,  el  convencimiento  de  la  moral  evan- 
gélica; el  dirigirlas  al  bien,  matando  en  su  germen  las  ideas  antí- 
cristianas,  que  muchas  veces  las  conducen  por  los  eslabones  del 
mal,  hasta  hacerles  subir  los  últimos  peldaños  del  patíbulo; 
todo  esto  se  proponen  y  realizan,  en  su  misión  santa  y  regenera- 
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dora,  estos  Congresos  católicos.  Asi  obedecen  y  acitan  las  ense- 
ñanzas y  preceptos  de  nuestra  Divina  Madre,  la  Esposa  intnaca- 
lada  del  Cordero. 

[Gloria  al  Episcopado  español,  iniciador  de  esta  sublime  idea. 
Gloria  á  los  Maestros  de  la  verdad  evangélica,  á  los  Doctores  de 
la  Iglesia,  á  los  padres  de  los  pobres  y  desvalidos,  á  los  más  deci- 
didos protectores  del  pueblo,  y  á  los  verdaderos  civilizadores  de 
la  humanidadl 

Y  por  cierto  que  no  es  extraña  esta  conducta  en  los  Obispos 
de  España,  porque  la  historia  de  todas  las  edades  nos  enseña  con 
la  elocuencia  de  los  hechos,  que  siempre  han  ocupado  el  primer 
puesto  entre  los  Pastores  del  mundo  cristiano.  Registrad  en  prue- 
ba de  ello  las  actas  de  los  sínodos  de  Nicea,  Sardica,  Arles  y  El- 
vira; leed  con  detenimiento  las  sabias  enseñanzas  de  los  Concilios 
Toledanos,  que  son  tenidos  en  tanta  veneración,  que  los  recibe  la 
Iglesia  al  modo  de  sagrados  oráculos;  fíjaos  en  los  Padres  espa- 
ñoles que  asistieron  al  Santo  Concilio  de  Trento;  y  recordad,  por 
ultimo,  lo  acaecido  en  el  Concilio  Vaticano,  donde  se  proclamó 
como  dogma  la  ínfabilidad  Pontificia.  [Qué  ejemplo  de  cordura, 
de  sabiduría  y  de  virtudl 

Y  no  es  esto  sólo,  sino  que  también  el  Episcopado  español, 
unido  siempre  con  una  sola  voluntad  y  un  sólo  pensamiento  al 
bien  espiritual  de  sus  ovejas,  há  permanecido  en  todos  los  tiem- 
pos bajo  la  obediencia  y  sumisión  del  Pastor  Santo,  del  Vicario 
de  Jesucristo,  del  Sucesor  legitimo  de  S.  Pedro,  de  ese  Centro  de 
unidad,  de  ese  único  ser  infalible  revestido  de  humana  naturaleza, 
que  á  manera  de  Sol  refulgente  ilumina  con  su  sapientísima  luz 
todo  el  orbe  cristiano. 

Pero  lahl  por  lo  mismo  que  he  de  dirigir  mi  humilde  palabra 
á  tan  respetable  concurso,  que  recibe  nuevo  explendor  con  la 
presencia  de  los  Maestros  de  la  Iglesia,  tiemblo  y  desconfío  de 
mi  propio,  pues  temo  no  poder  llevar  ni  siquiera  un  grano  de 
arena  á  este  palenque  hermoso  de  la  virtud  y  del  saber. 

Perdonad  pues,  si  no  correspondo  á  vuestros  deseos:  nadie 
puede  dar  aquello  de  que  carece,  y  aunque  todos  tenéis  derecho 
á  esperar  mucho  de  cuantos  toman  parte  en  estas  lides,  yo  no 
puedo  daros  más  de  lo  que  tengo,  á  saber,  una  fé  firmísima,  y  nna 
voluntad  de  hierro  para  proclamar  muy  alto  el  magisterio  subli- 


—  369  — 

me  de  la  Iglesia.  Si  por  el  contrario  exigís  de  mi  p  rofundidad 
de  conceptos  y  galanura  de  frase,  siento  defraudar  vuestras  es- 
peranzas. 

Por  esto,  más  que  ningún  otro  necesito  de  vuestra  benevo- 
lencia,  y  espero  confiado  en  que  me  la  otorguéis,  por  que  siem- 
pre ha  sido  patrimonio  del  saber,  y  principio  fundamental  del 
cristianismo,  la  caridad  y  el  amor  para  con  sus  hermanos;  caridad 
7  amor  tanto  más  indispensables,  cuanto  mayor  es  la  necesidad 
de  obtener  tan  dulces  y  cristianos  sentimientos. 

Sentado  esto,  me  pregunto:  ¿Qué  podré  decir,  que  no  esté 
en  la  conciencia  de  todos,  acerca  del  tema  que  me  ha  sido  asig- 
nado?—Este  es  como  sigue:  cEl  profesorado  español  única- 
mente podrá  alcanzar  fama  cientiáca  y  dignidad  profesional,  ins- 
pirándose en  sus  estudios  é  investigaciones  en  las  verdades  ca- 
tólicas. > 


De  varias  maneras,  en  mi  sentir,  puede  desarrollarse  dicha 
tesis:  bien  bajo  el  punto  de  vista  filosófico;  bien  bajo  el  punto  de 
vista  histórico;  bien,  por  último,  bajo  el  punto  de  vista  práctico 
ó  de  realidad.  Yo  quiero,  sin  embargo,  seguir  otro  camino,  por  lo 
mismo  que  es  corto  el  tiempo  de  que  podemos  disponer;  y  en  ese 
camino,  procuraré  no  olvidar  lo  que  se  debe  á  la  razón,  á  la  filo- 
sofía y  á  la  historia;  como  tampoco  olvidaré  algunos  principios 
de  nuestra  vigente  legislación.  Yo  me  propongo  en  primer  térmi- 
no indicar  en  qué  consiste  la  verdad  científica,  esto  es,  que  la  ver- 
dadera ciencia  no  puede  divorciarse  de  la  fe;  en  segundo  lugar,  lo 
que  debemos  á  la  falsa  ciencia,  es  decir,  á  los  propagadores  de  la 
mentira;  en  tercer  término,  y  como  lógica  deducción  de  las  ante- 
riores premisas,  demostrar  la  necesidad  de  que  el  Profesorado, 
verdadero  sacerdocio  de  la  enseñanza,  si  ha  de  ser  científico  y 
digno,  se  aparte  siempre  del  error,  que  es  contrario  á  su  ministe- 
rio, y  se  ajuste  en  el  desempeño  de  su  cargo  á  las  sublimes  verda- 
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des  del  catolicismo;  y  por  último,  diré  siquiera  dos  palabras  acer- 
ca de  la  legislación  que  hoy  nos  rige  sobre  la  materia. 


I 


Todas  las  ciencias  morales  y  políticas  tienden  á  un  mismo 
objeto,  al  estudio  del  hombre,  si  bien  en  unos  casos,  ese  estudio  es 
directo  é  inmediato,  y  en  otros  indirecto  ó  remoto.  Pero  siempre 
se  proponen  conocer  al  rey  de  la  creación,  sus  facultades  y  sus 
condiciones  de  desenvolvimiento.  Pues  l^ien,  para  conocer  al 
hombre  es  preciso  saber  de  donde  viene,  á  donde  se  dirige,  y  los 
medios  de  que  dispone  para  conseguir  su  fin.  Sin  esto  es  imposi- 
ble apreciar,  como  se  debe,  á  ese  ser  sensible,  inteligente  y 
racional. 

Cuál  sea  el  origen  del  hombre,  su  destino  y  los  medios  de 
que  debe  valerse  para  realizar  su  doble  fin,  esto  es,  el  que  ha  de 
cumplir  en  la  vida,  perfeccionándose,  y  aquel  otro  ulterior,  para 
el  que  fué  creado  y  redimido  con  la  sangre  preciosísima  del  Dios- 
Hombre,  todo  esto  nos  lo  dice  y  ensefia  la  revelación;  todo  esto 
lo  explica  de  continuo  la  Iglesia,  por  medio  de  sus  ministros,  en 
la  cátedra  de  la  verdad;  todo  esto  lo  fija  y  establece  el  dogma  ca- 
tólico.— Bendita  sea  la  fe,  bendita  esa  luz  divina  qne  disipa  las 
tinieblas  de  la  ignorancia,  bendita  esa  égida  segura  que  ilumina  la 
razón  y  fortalece  el  alma.  ¿Cómo  prescindir  de  ella,  para  exponer 
los  principios  de  la  verdad  científica?  ¿Pues  qué,  puede  esta  jamás 
estar  en  pugna  con  la  verdad  moral?  ¿Hay  acaso  dos  verdades  en 
el  mundo  de  las  ideas  y  de  los  hechos?  ¿No  comprende  la  razón 
del  hombre  que  si  existieran,  se  destruirían  mutuamente? — Pues 
ved  aquí,  por  qué  todas  las  enseñanzas  han  de  concordar  necesa- 
riamente, si  han  de  ser  legítimas  y  verdaderas,  con  la  divina  doc- 
trina del  Maestro  por  excelencia,  con  la  divina  palabra  del  Reden- 
tor del  mundo,  con  las  sublimes  verdades  explicadas  por  la  Igle- 
sia católica,  apostólica  y  romana. 

Ahora  bien:  si  ignoramos  todo  esto  ¿cómo  hemos  de  adqui- 
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rir  la  verdad  ciendñca?—- Siempre  que  la  razón  humana,  ha  dicho 
an  notable  publicista  (i),  prescinde  de  la  fe  y  la  revelación,  no  ha 
sido  mis  que  antropomorfista,  no  ha  sabido  nunca  elevarse  sobre 
los  absurdos  del  politeísmo,  nunca  ha  comprendido  al  hombre, 
sa  naturaleza,  su  alma,  sus  deberes  ni  su  destino  final. — Y  luego 
añade:  «es  evidente  que  todo  sistema  científico  que  sustituya  el 
solo  razonamiento  á  la  Fe,  la  sola  palabra  del  hombre  á  la  palabra 
de  Dios,  es  por  lo  mismo  un  sistema  funesto,  cruel,  un  sistema 
sanguinario  que  mata  la  parte  más  noble  del  hombre,  arrebatán- 
dole la  vida  del  espíritu.  > 

Y  en  efecto,  asi  como  en  el  mundo  material  no  hay  dos 
soles,  no  los  hay  tampoco  en  el  mundo  espiritual,  no  hay  más 
que  una  sola  luz  de  justicia  y  de  gracia,  esta  luz  es  la  luz  del. 
Verbo  Dios,  á  quien  Dios  ha  constituido  por  maestro  de  todas 
las  gentes.  Por  esto  toda  enseñanza  que  se  aparta  de  sus  sublimes 
doctrinas,  no  puede  ser  otra  cosa  que  la  enseñanza  del  error. 

Todavía  más:  el  filósofo  anticristiano  Locke,  ha  dicho  que 
una  cosa  es  querer  descubrir  por  la  reflexión  una  verdad  oculta,  y 
otra  cosa  distinta  querer  darse  cuenta  y  adquirir  las  pruebas  de 
ana  verda^  reconocida.  Esta  última  es  la  filosofía  demostrativa, 
qne  en  el  fondo  no  es  más  que  la  razón  del  hombre  aceptando  el 
freno  de  las  pasiones,  reconociendo  las  leyes,  respetando  la  auto- 
ridad de  la  Religión  y  de  todo  lo  que  Santo  Tomás  llama  las  con- 
cepciones del  espíritu,  á  diferencia  de  aquella  filosofía  inquisitiva, 
que  rechaza  toda  verdad  que  no  sea  su  conquista. 

He  aquí,  por  unto,  en  qué  consiste  realmente  la  verdad  cien- 
tífica. 

Y  téngase  en  cuenta  que  esa  luz  divina,  que  llamamos  Fe,  no 
exije  ningún  esfuerzo,  ningún  estudio,  ninguna  aplicación;  que 
basta  tener  ojos,  y  quererlos  abrir,  para  ver;  que  basta  tener  el  es- 
pirita exento  del  orgullo,  y  querer  someterle,  para  creer. 

El  hombre,  ha  dicho  el  Profeta,  hablando  particularmente  de 
los  pueblos  paganos,  olvidó  la  nobleza  de  su  origen,  la  grandeza 
desa  destino,  la  dignidad  de  su  condición,  y  desde  entonces,  ex- 
traviado por  los  errores,  corrompido  por  los  vicios,  ha  descendido 


(1)   El  Padre  Rátüica. 
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al  último  grado  de  embrutecimiento  moral,  se  ha  hecho  semejan- 
te á  una  impura  y  estúpida  bestia  de  carga. 

De  manera,  Señores,  que  para  tener  fama  científica  y  verda- 
dera dignidad  profesional,  no  puede  separarse  el  maestro  de  las 
verdades  católicas,  por  que  en  el  momento  que  olvide  tan  subli- 
mes enseñanzas,  corre  el  riesgo  de  incurrir  en  la  dura  calificación 
del  Profeta. 

Y  no  se  diga  que  la  enseñanza  católica  es  sólo  sobrenatural, 
por  que  si  bien  es  misteriosa,  inefable  y  divina,  lo  mismo  aten- 
diendo á  su  oHgen  que  á  su  esencia,  es  también  muy  natural  con 
relación  á  la  inteligencia;  más  aún,  es  la  sola  natural  ó  conforme 
á  la  naturaleza  del  espíritu  humano. 

Por  esto  se  equivocan  los  incrédulos  modernos,  cuando  dicen: 
Yo  me  atengo  á  la  religión  natural;  yo  no  *quiero  la  religión  reve- 
lada; como  si  la  religión  que  llaman  natural  no  fuese  revelada,  y 
la  religión  divinamente  revelada  no  fuese  natural.  ¡Pobres  inteli- 
gencias las  de  esos  seres,  que  buscan  la  razón  fuera  del  principio 
religioso,  sin  comprender  que  una  vez  divorciada  la  razón  de  este 
principio,  retrocede  siempre  hasta  la  negaciónde  si  mismal 

Pero  no  es  esto  todo,  es  que  nada  tampoco  les  ^^nseña  la 
historia.  ¿No  ven  que  la  filosofía  impia  no  tiene  otro  dogma  que 
la  duda,  otra  moral  que  el  crimen,  otro  deber  que  la  insurrección, 
otro  orden  social  que  la  anarquía,  otra  religión  que  el  ateismo,  y 
otro  fin  del  hombre  que  los  placeres  de  la  carne?  ¿Pues  qué,  ha 
negado  quizás  el  siglo  XVIII  esta  verdad  demostrada?  ¿Pues  qué, 
no  nos  enseña  la  historia  que  la  sola  razón  vino  á  negarse  á  si 
misma,  haciendo  la  apoteosis  de  una  prostituta  bajo  el  titulo  de  la 
Diosa  Razón? 

Magnífica,  brillante  confesión  de  su  impotencia  cuando  se 
declara  enemiga  de  la  Fe. 

No  nos  engañemos;  la  verdad  es  una,  como  uno  es  el  Dios 
creador,  como  una  la  fe,  como  una  la  moral  cristiana.  Por  esto, 
sin  duda,  uno  de  los  más  sabios  filósofos  de  los  actuales  tiempos,  el 
Eminentísimo  Cardenal  P.  Zeferino  González,  fija  entre  otras,  las  si 
guientes  reglas  de  la  filosofía  cristiana:  No  enseñar  ni  afirmar  cosa 
alguna  que  se  oponga  á  las  verdades  reveladas  por  Dios.  Una  ver- 
dad no  puede  ser  contraria  á  otra  verdad;  y  las  verdades  enseña- 
das por  Dios  poséanlos  caracteres  de  certeza  absoluta,  siendo,  co- 
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mo  es,  imposible  que  Dios  sea  falible  ó  engañe  á  otros.  Conservar 
la  visu  fija  en  las  verdades  de  la  revelación  católica,  ya  porque 
sirven  de  punto  de  apoyo  y  de  partida  para  proceder  con  seguri- 
dad en  la  investigación  y  solución  de  los  problemas  filosóficos, 
p  principalmente  porque  estas  verdades,  como  manifestaciones 
qae  son  de  la  Razón  divina,  derraman  mucha  luz  sobre  las  verda- 
des del  orden  puramente  natural,  y  especialmente  sobre  ciertos 
problemas  filosóficos  de  la  mayor  importancia  y  trascendencia. 
Ilustrar,  confirmar  y  desenvolver  aquellas  verdades  que,  aunque 
consideradas  en  si  mismas  no  son  superiores  á  la  razón  humana, 
pertenecen  al  propio  tiempo  á  la  revelación,  ya  por  razón  de  su 
importancia  moral  y  religiosa,  ya  principalmente  porque  si  no 
exceden  las  fuerzas  físicas  de  la  razón^  si  exceden  las  fuerzas  mo- 
fales  de  la  generalidad  de  los  hombres,  los  cuales  no  se  hallan  en 
aptitud  y  condiciones  para  llegar  á  su  conocimiento,  de  aquella 
manera  pronta,  expedita  y  segura  que  reclama  su  importancia  en 
el  orden  moral,  social  y  religioso. 

Y  todavía  resalta  más  la  intima  unión  que  existe  entre  la  fi- 
losofía y  la  moral  cristiana,  cuando  dice:  Los  preceptos,  máximas 
7  reglas  de  la  Moral  filosófica  traen  su  origen  y  su  sanción  de  la 
ley  natural,  en  la  cual  radican  originariamente:  los  preceptos, 
máximas  y  reglas  pertenecientes  á  la  Moral  teológica  traen  su 
origen  y  reciben  su  fuerza  y  vigor  de  la  ley  divina,  y  principal- 
mente de  la  promulgada  por  Jesucristo.  De  esto  deduce,  en  buena 
lógica,  que  la  Moral  cristiana,  lejos  de  excluir  la  Moral  filosófica 
ó  natural,  la  toma,  por  el  contrario,  como  base  y  condición  fun- 
damental de  su  existencia:  la  Moral  cristiana  añade  sobre  la  Moral 
filosófica,  pero  añade  perfeccionando,  no  destruyendo,  á  la  mane- 
ra que  el  orden  sobrenatural  ó  de  la  gracia  perfecciona  y  no  des- 
truye la  naturaleza  humana. 

Por  esto,  todos  los  actos  legítimos  y  racionales  del  hombre 
no  pueden  menos  de  ser  morales,  y  de  aqui  la  intima  relación  de 
la  moral  y  el  derecho.  Importa  poco  que  los  racionalistas  moder- 
nos ignoren  que  éste,  según  la  admirable  definición  de  Ulpiano, 
ttoesotra  cosa  que  el  arte  de  lo  justo  y  de  lo  bueno,  ajs  cequi  et 
hni,  y  que  en  su  lugar  enseñen,  que  el  objeto  del  derecho  es  seña- 
lar y  determinar  las  condiciones  y  medios  necesarios  al  hombre 
para  realizar  su  fin  racional,    porque  aun  en  esta  hipótesis,  seme- 
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jante  ñn,  como  dice  muy  bien  el  antedicho  Padre  Zeferino,  no 
puede  ser  verdaderamente  racional,  ni  el  desarrollo  de  las  facaU 
udes  humanas  puede  constituir  el  destino  humano,  ni  éste,  cual* 
quiera  que  él  sea,  puede  ser  verdaderamente  racional  y  digno  del 
hombre,  sino  á  condición  de  ser  moral.  Sin  moralidad,  continúa, 
no  hay  perfección  completa  para  el  hombre,  y  el  destino  humano. 
es  preciso  que  envuelva  una  tendencia  á  la  perfección.  La  evolu- 
ción de  las  facultades  no  puede  ser  legitima  ni  perfectiva  del  hom- 
bre si  no  va  acompañada  del  desarrollo  moral  ó  si  no  se  halla  in- 
formada y  vivificada  por  el  espíritu  y  la  vida  moral. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce,  como  consecuencia  lógica  y 
racional,  que  la  verdadera  ciencia  no  puede  prescindir  de  la  Fe;  y 
por  consiguiente  que  los  profesores,  si  quieren  alcanzar  fama  cien- 
tífica, han  de  inspirarse  en  sus  estudios  é  investigaciones  en  las 
verdades  católicas. 


11. 


Pero  qué,  se  dirá  por  algunos,  ¿nada  debemos  á  tantos  filóso- 
fos modernos  y  tantos  escritores  notables,  que  han  pasado  su  vida 
investigando  la  verdad,  para  legarnos  luego  el  producto  de  su  tra* 
bajo  y  que,  prescindiendo  de  la  Fe,  se  han  limitado  solamente  á 
las  lucubraciones  de  su  razón? 

Indudablemente  les  debemos  mucho:  les  debemos  en  primer 
término  la  negación  de  Dios,  luego  la  intranquilidad  de  las  con- 
ciencias, la  inmoralidad  de  las  acciones,  la  propagación  del  error, 
la  anarquia  social,  el  orgullo,  la  soberbia  y  todas  las  maías  pa- 
siones. 

Con  sobrado  fundamento  ha  dicho  un  escritor  moderno  (i)r 
«Cuando  se  hallan  escritores  que  niegan  á  Dios,  el  alma,  la  reli* 
gión,  la  distinción  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  y  en  suma,  cuanto 


(1)    El  Vizconde  de  Bonald. 
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los  hombres,  considerados  en  sa  generalidad  más  absoluta,  han 
creido  y  creen  aún,  con  razón  se  les  debe  tener  por  espíritus  su- 
perficiales y  orgullosos  en  último  grado,  viviendo  entre  ellos  ami- 
gablemente la  soberbia,  la  vanidad  y  la  avaricia  sin  limites.» 

Y  en  efecto,  ved  á  grandes  rasgos  los  frutos  de  algunas  de 
esas  inteligencias.  Tomás  Hobbes  nos  presenta  al  hombre  como 
un  ser  egoísta^  en  guerra  constante  con  sus  semejantes,  caracteri- 
zando su  nueva  doctrina  la  idea  de  que  el  orden  se  concibe  como 
on  producto  de  la  voluntad  humana,  de  una  convención,  de  un 
contrato;  según  él,  la  fuerza  creadora  del  hombre  se  eleva  por  en- 
cima de  todos  los  poderes  morales,  por  encima  de  las  costumbres» 
de  las  condiciones  históricas  y  aún  de  la  voluntad  del  mismo 
Dios. 

¿Puede  darse  mayor  absurdo?  ¿Y  á  esto  se  llama  filosofía 
racional,  cuando  tales  conceptos  pugnan  con  la  recta  razón? 

Pues  seguid  oyendo:  Kant,  el  verdadero  fundador  de  la  es- 
cuela racionalista,  constituye  la  libertad  personal  en  objeto  pro- 
pio é  inmediato  del  derecho,  señalando  á  la  razón  la  misión  de 
determinar  su  ley:  su  doctrina  es  un  racionalismo  condicional  y 
subjetivo,  que  no  se  atreve  á  dar  á  las  ideas  de  lo  infinito  y  de  lo 
absoluto  un  apoyo  real,  un  centro  sustancial  en  un  Ser  infinito  y 
absoluto. 

Este  sistema  fué  transformado  por  Fichte  en  un  idealismo 
subjetivo,  donde  el  yo,  se  sienta  como  la  sola  realidad,  negando  á 
la  vez  el  mundo  exterior  y  la  realidad  absoluta  de  Dios. 

.  Queriendo  corregir  estos  errores,  aparece  otro  filósofo,  Sche- 
lling,  quien  se  propone  restablecer  la  naturaleza,  concibiendo  al 
propio  tiempo  á  Dios  como  la  identidad  absoluta,  identidad  que 
se  manifiesta  en  el  mundo  bajo  dos  aspectos  opuestos,  á  saber: 
como  mundo  ideal  ó  espíritu,  y  como  mundo  real  ó  naturaleza. 
De  este  modo  echa  las  bases  de  un  nuevo  panteísmo,  puesto  que 
por  un  lado  idealizó  el  mundo  físico,  y  por  otro  unió  el  mundo 
espiritual  y  moral  á  la  misma  naturaleza. 

Si  estudiamos  á  Hegel,  observaremos  que  se  propone  com- 
binar el  idealismo  de  Fichte  con  el  sistema  de  lo  absoluto  de  Sche- 
Uing,  construyendo  de  esta  manera  el  idealismo  absoluto.  De  aqui 
que  no  conciba  á  Dios  sino  desarrollándose  gradualmente  en  los 
diferentes  dominios  del  universo,  existiendo  primero  en  si,  en  sus 
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atributos  ontológicos»  manifestándose  luego  fuera  de  si,  y  eleván- 
dose por  los  diferentes  órdenes  de  las  existencias  físicas,  basta  la 
producción  del  espíritu,  en  el  que  existe  para  si.  en  la  conciencia 
de  si  mismo. 

¿Lo  entendéis?  Pues  este,  y  no  otro,  es  el  Dios  que  nos  pre- 
sentan las  escuelas  racionalistas.  Esta  es  la  decantada  civilización 
de  los  filósofos  modernos,  que  en  su  inexplicable  orgullo,  hasta  se 
olvidaron  de  las  máximas  de  Sócrates,  Anaxágoras»  Platón  y 
Aristóteles,  puesto  que  éstos,  aunque  paganos,  distinguían  el  es- 
píritu de  la  materia,  preferían  el  alma  al  cuerpo,  y  concebían  la 
existencia  de  un  Dios  superior  al  mundo. 

¿Y  qué  diremos  de  Krause?  éste,  en  sentir  de  su  discipalo 
Ahrens,  resume  todos  los  progresos  de  los  anteriores  sistemas, 
conteniendo  su  teoría  todas  las  ideas  fundamentales  que  existen 
en  los  mismos.  ¿Puede  darse  sistema  orgánico  y  armónico  de  tan- 
tos errores,  y  de  tantos  absurdos  como  se  contienen  en  aquellos 
otros  sistemas? — Bien  dice  el  Sr.  Ortí  y  Lara:  «La  falsedad  de  la 
doctrina  krausista  sobrepuja  á  cuanto  la  mente  humana  puede 
idear  de  monstruosamente  absurdo. » 

Si  seguimos  el  estudio  de  otras  escuelas,  nos  encontraremos, 
si  bien  bajo  distinto  punto  de  vista,  con  los  mismos  errores  y  las 
mismas  absurdas  teorías. 

Las  doctrinas  de  Carlos  Fourier  nos  enseñan  de  lo  que  es 
capaz  la  razón  humana,  cuando  se  aparta  de  la  divina  luz  de  la 
revelación:  su  Teoría  délos  cuatro  movimientos,  su  afán  de  regla- 
mentar las  pasiones»  su  deseo  de  que  el  hombre  siga  únicamente 
las  atracciones  naturales  que  encuentre  en  si,  sus  célebres  falans- 
terios,  y  su  amor  á  la  propiedad  colectiva,  nos  pueden  explicar 
con  inñexible  lógica,  ciertos  acontecimientos  de  actualidad,  y  el 
desbordamiento  de  las  pasiones  en  las  clases  menos  ilustradas,  pero 
trabajadoras  y  dignas  de  mayor  respeto,  de  mayor  estimación,  y 
de  más  caridad. 

Owen  aspiró,  como  Fourier,  á  resolver  el  mismo  problema 
en  Inglaterra:  su  doctrina  es  la  práctica  constante  del  sensualis- 
mo. Para  Owen  no  existe  la  vida  futura,  contentándose  sólo  con 
proveer  á  la  vida  terrestre,  única  accesible,  según  él  mismo  afir- 
ma, á  sus  medios  de  conocer;  igualmente  enseña,  que  no  contri- 
buyendo el  hombre  á  su  venida  al  mundo  y  á  las  circunstancias 


—  377  — 

que  forman  su  carácter,  no  puede  en  justicia  ser  responsable  de 
sus  actos;  asi  pues,  las  acciones  del  hombre  no  tienen  para  él  mé- 
rito ni  demérito;  la  fatalidad  solamente  determina  el  bien  y  el 
mal;  el  individuo  no  es  otra  cosa  sino  un  ser  pasivo. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  escuela  San-Simoniana.  Su 
fundador  Saint-Simón,  partiendo  de  su  nuevo  cristianismo,  y 
apropiándose  algunas  ideas  de  Fourier,  vino  á  caer  en  una  es- 
pecie de  panteísmo,  al  que  contribuyeron  primero  Spinoza  y  lue- 
go Hegel. 

Saint-Simón  no  sólo  queria  organizar  la  producción  y  el 
consumo,  sino  fundar  una  nueva  religión^  y  establecer  asi  nuevas 
bases  para  la  moral,  para  la  ciencia  y  para  el  arte. 

Nada  hablaremos  de  las  colonias  del  comunista  Cabet,  ni  de 
los  talleres  nacionales  de  Luís  Blanc,  ni  de  las  especiales  doctri- 
nas de  Proudhon  sobre  la  posesión,  síntesis,  para  él,  de  las  anti- 
monias  propiedad  y  comunidad,  porque  todas  estas  teorías  encie- 
rran algunas  ideas  de  los  sistemas  anteriores. 

¿Podremos  ya  explicarnos  los  movimientos  anarquistas  de 
los  tiempos  presentes? 

Cuando  al  pueblo  se  le  predica  su  soberanía,  pero  nó  sus 
deberes,  cuando  se  le  separa  de  su  Dios,  cuando  se  excitan  sus 
pasiones,  cuando  se  ridiculizan  su  credulidad  y  sus  sacrificios, 
íqué  extraño  es  que  este  pueblo  quiera  hacer  una  revolución 
social? 

Oigamos  lo  que  á  este  propósito  dice  el  vizconde  de  Bo- 
nald:  cDetrás  de  los  sofismas  vienen  siempre  las  revoluciones, 
detris  de  las  revoluciones  necesariamente  el  verdugo,  detrás  de  las 
guillotinas  el  más  feroz  despotismo.» 

No  olvidéis,  pueblo  amado,  estas  enseñanzas;  y  tened  siem- 
pre en  cuenta  que  no  son  los  burgueses  vuestros  mayores  ene- 
migos, sino  aquellos  otros  de  vuestros  compañeros  que  os  con- 
dacen  al  mal,  aquellos  que  os  predican  y  os  enseñan  á  infringir 
todos  los  deberes  para  con  Dios  y  los  demás  hombres,  aquellos, 
en  fin,  que  os  precipitan  lal  crimen,  mientras  ellos  se  esconden  en 
la  oscuridad  y  en  las  tinieblas.  Ya  lo  dijo  el  P.  Ráulica:  La  filo- 
spfia  racionalista  se  ha  burlado  en  todos  tiempos  y  en  todos  los 
lugares  del  pobre  pueblo,  lo  ha  explotado  y  lo  está  explotando.  Y 
5,  que  el  hombre,  cuando  renuncia  á  la  verdad,  pierde  todo  sen* 
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timiento,  todo  instinto  de  caridad,  y  se  hace  cniel  y  bárbaro  para 
su  semejante:  sólo  el  Criador,  el  Redentor  del  mundo,  los  hom- 
bres que  este  mismo  Dios  ha  llenado  de  su  espíritu,  la  Iglesia  ca- 
tólica, en  ñn,  tienen  compasión  del  hombre;  y  teniendo  entrañas 
de  misericordia  para  él,  tienen  cuidado  de  procurarle,  con  los  so- 
corros de  la  caridad,  las  luces  de  la  verdad. 

Por  esto  diría  á  ese  pueblo:  Apartaos,  pues,  del  camino  fatal 
por  donde  os  conducen:  sabed  que  la  región  del  error  y  de  la  du- 
da, es  también  la  región  del  hambre:  sabed  igualmente  que  todos 
vosotros,  aun  los  más  necesitados,  sois  también  burgueses,  bajo 
el  sentido  que  vosotros  mismos  dais  á  esta  palabra,  porque  todos 
vosotros  sois  propietarios  del  jornal  ó  salario  adquirido  con  el  su- 
dor de  vuestra  frente,  como  del  modesto  ropaje  con  que  cubrís 
vuestra  desnudez:  sabed  asimismo,  que  el  reparto  por  igual  que 
anheláis  es  la  mayor  de  las  injusticias,  porque  premiáis  igual- 
mente á  seres  desiguales:  sabed,  por  último,  que  jamás  puede 
existir  una  igualdad  absoluta,  porque  el  hombre  disipador  de  sus 
bienes,  no  puede  ser  igual  á  aquel  de  vosotros  que,  á  costa  de  sa- 
criñcios  y  privaciones,  quiera  constituir  un  patrimonio  á  los  hijos 
de  su  corazón. 

(Y  para  qué  cansaros  más? 

Si  nadie  necesitara  de  la  caridad  de  sus  hermanos,  serían 
inútiles  y  engañosas  aquellas  palabras  del  divino  Maestro:  Senipef 
pauperes  habetis  vobi^cum;  y  es  de  fe  y  recta  razón  que  Dios  no 
puede  engañarse  ni  engañarnos. 

Hé  aquí,  Señores,  sin  descender  á  otros  puntos,  cuales  son 
los  frutos  de  los  propagadores  de  la  mentira.  Y  paso  por  alto  esa 
tan  decantada  ley  del  divorcio,  producto  de  la  revolución,  y  ene- 
miga, cruel  (fe  la  sociedad  y  de  las  familias:  también  omito  todas 
las  doctrinas  racionalistas  acerca  de  la  unión  íntima  del  hombre  y 
la  mujer;  acerca  de  ese  santo  vínculo  perpetuo  é  indisoluble;  acer- 
ca del  contrato-sacramento  del  matrimonio,  cuya  naturaleza  des- 
conocen por  completo. 

¿Quién  duda  ya  de  las  doctrinas  que  debe  seguir,  y  de  la 
conducta  que  le  toca  observar,  en  vista  de  las  diversas  tendencias 
de  la  verdad  y  del  error? 

Si  la  opinión  es  la  reina  del  mundo,  diré  con  el  Vizconde 
de  Bonald,  la  recta  razón  es  el  rey  de  la  sociedad  y  el  dueño  de 
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los  negocios.  ¡Desgraciado  el  pueblo  que  destrona  la  recta  razón, 
para  que  en  su  lugar  reine  el  sofisma,  el  absurdo  y  el  ateismol 

La  Religión  católica  que  abraza  el  espíritu  y  la  verdad,  la  fe 
y  la  caridad^  con  la  esperanza,  la  creencia  y  el  culto,  es  la  gran 
herencia  de  los  pueblos  y  su  inalienable  patrimonio. 

Por  esto  el  que  á  sabiendas  propaga  y  enseña  el  error,  ade- 
más de  infringir  la  ley  natural,  se  degrada  y  envilece;  y  se  degra- 
da tanto  más,  cuanto  que  la  verdad  le  tué  revelada  al  hombre. 


III 


Esto  sentado,  pregunto:  ¿cuál  es  la  natural  consecuencia  de 
las  anteriores  premisas?  ¿Deberá  el  Profesorado  español,  si  desea 
obtener  fama  científica  y  dignidad  profesional,  inspirarse  en  sus 
estudios  é  investigaciones  en  las  verdades  católicas,  prescindiendo 
siempre  de  las  absurdas  teorías  que  dejamos  reseñadas,  y  que  son 
la  caasa  inmediata  de  los  males  que  nos  afijen? 

Indudablemente  que  el  Profesorado  español  debe  inspirarse 
en  la  verdad;  y  en  este  supuesto,  no  apartarse  nunca  de  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia. 

En  efecto,  el  Profesorado  es  un  sacerdocio,  es  un  ministerio, 
ministerio  tanto  más  respetable,  cuanto  que  viene  á  sustituir  al 
padre  de  familias  en  la  educación  de  sus  hijos;  viene,  en  fin,  á 
cumplir  en  la  vida  una  misión  paterna,  á  ejercer  realmente  un 
poder  sagrado. 

.  Si  esto  es  una  verdad  inconcusa,  ¿cómo  el  Profesorado  puede 
atreverse  á  perturbar  las  inteligencias  de  la  juventud?  ¿Cumple 
qmzis  su  misión  enseñando  errores,  contrariando  los  más  dulces 
sentimientos  del  alma,  y  procurando  hacer  olvidar  las  primeras 
oraciones  que  enseñó  á  sus  hijos  una  madre  cristiana,  impregna- 
das con  los  besos  santos  de  su  puro  amor? 

Criminal  y  atentatorio  á  la  dignidad  humana,  á  los  sacrifi- 
cios del  padre,  y  á  la  misión  nobilísima  del  maestro,  fuera  senle- 
jantc  proceder.  No,  y  mil  veces  no;  el  profesor  anticristiano  es  el 
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enemigo  natural  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  abusa  de  te  fun- 
ciones que  le  fueron  encomendadas,  produce  la  duda  y  el  error 
en  las  inteligencias  juveniles  de  sus  discípulos,  y  contribuye  al 
desorden  dentro  del  hogar.  Para  el  joven  dirigido  por  tal  maestro, 
no  existe  ya  poder  paterno,  no  hay  otra  autoridad  superior  á  él, 
que  su  razón  misma,  ni  otro  freno  de  su  conducta  que  la  satis- 
facción de  sus  pasiones. 

¿Y  puede  alcanzar  fama  científica  y  dignidad  profesional 
quien  abusa  de  este  modo  de  su  ministerio  altísimo? 

[Ah!  [cuantos  males  debe  la  sociedad  al  profesorado,  que  se 
olvida  hasta  ese  punto  de  sus  más  sagrados  deberesl 

No  debieran  olvidar  que  el  padre,  cualesquiera  que  sean  sus 
ideas,  no  les  entrega  el  hijo  de  su  corazón,  para  que,  en  vez  de 
ilustrarle  y  dirigirle  al  bien,  le  enseñen  el  error  y  todas  las  malas 
pasiones.  Y  este  hecho  repetido  siempre  en  el  mundo,  y  que  re- 
vela lo  que  es  el  corazón  de  un  padre  para  con  sus  hijos,  se  nos 
presenta  también  en  época  reciente  en  nuestra  querida  España: 
los  mismos  hombres  de  la  revolución  de  Septiembre  de  1868,  los 
mismos  que  profesan  determinados  principios  en  cuestión  de  re- 
ligión y  de  enseñanza,  se  afanaban  en  enviar  sus  hijos  á  las  escue- 
las católicas,  á  los  establecimientos  dirigidos  por  jesuítas,  y  á  las 
Universidades  donde  más  ardientemente  se  enseña  la  verdad  cató- 
lica. ¿Qué  significa  este  fenómeno? — Significa  el  triunfo  de  la 
verdad  sobre  el  error,  aun  en  la  conciencia  misma  del  incrédulo. 

¡Oh!  si  el  pueblo  fuese  lo  bastante  ilustrado,  ¿no  respondería 
con  una  carcajada  á  los  nuevos  reformadores  de  la  sociedad?  Pues 
lo  que  urge,  Señores,  es  ilustrar  á  ese  pueblo,  para  que  conozca 
prácticamente  lo  absurdo  y  ridículo  de  las  doctrinas  anticristianas; 
y  para  lograr  este  objeto,  mucho  pueden  hacer  los  párrocos  rura- 
les con  su  palabra  y  con  su  ejemplo. 

Pero  sigamos:  es  un  principio  de  derecho  natural,  consig- 
nado también  en  las  tablas  de  la  Ley,  que  todos  los  hombres 
están  obligados  á  amar  á  sus  semejantes  como  á  si  mismos. 

Ahora  bien:  este  amor  se  traduce  en  la  vida  social  por  de- 
searles el  último  fin,  y  los  medios  necesarios  pa«^  conseguirlo:  y 
como  quiera  que  el  inducirlos  al  mal  moral  pugna  intrínsecamen- 
te con  este  amor,  está  fuera  de  duda  que  el  Maestro  no  puede  ni 
debe  apartarse  en  sus  enseñanzas  de  las  doctrinas  católicas. 
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Importa  poco  que  se  abogue  por  muchos  escritores  mo- 
dernos, sobre  la  liberud  absoluta  de  hablar  y  escribir  cuanto  se 
antoje,  y  esto  lo  consideren  un  progreso  humano;  porque  esta  li- 
berud envuelve  la  facultad  de  enseñar  los  más  crasos  errores  y 
las  más  pestilentes  doctrinas;  y  en^fiando  los  unos  y  las  otras  se 
induce  al  individuo  al  mal  moral,  lo  cual  está  prohibido  por  to- 
dos los  derechos.  Es  una  locura  el  suponer  que  existe  en  el  hom- 
bre derecho  al  error,  y  por  lo  tanto  que  puede  licitamente  propa- 
gar las  ideas  que  guste,  porque,  aparte  de  que  no  puede  }amás 
existir  derecho  á  lo  injusto  y  á  lo  inmoral,  por  tratarse  de  ideas 
que  mutuamente  se  repelen,  nadie  tiene  libertad  absoluta  para 
opinar  á  su  antojo  en  todas  las  cosas,  sino  que  está  naturalmente 
obligado  á  pensar  con  rectitud,  y  pensando  de  este  modo,  comu- 
nicar sus  ideas  á  los  demás  hombres,  porque  las  palabras,  por  el 
deber  que  tenemos  de  ser  veraces,  han  de  estar  de  completo 
acuerdo  con  los  pensamientos. 

Hé  aquí  porque  el  Profesorado  no  puede  enseñar  como  quie- 
ra, sino  como  deba,  sujetándose  en  todo  á  las  verdades   católicas. 

Y  si  esta  obligación  es  ineludible  en  todo  aquel  que  tiene  la 
misión  de  enseñar  á  otros,  mucho  más  lo  es  en  el  Profesora- 
do español,  si  no  intenta  romper  las  gloriosas  tradiciones  de  esta 
nación  heroica. 

Dos  sentimientos  se  imprimen  desde  la  infancia  en  nuestro 
tierno  corazón,  la  Religión  y  la  Patria;  y  estos  sentimientos  nos 
imponen  más  tarde  sagrados  deberes.  Si;  esos  deberes  exigen  de 
nosotros  que  la  voluntad  vaya  de  acuerdo  con  el  corazón,  esto  es, 
que  nuestras  obras,  nuestra  actividad,  nuestro  proceder  no  se  se- 
pare de  las  dulces  afecciones  de  nuestra  alma.  ¿Y  cómo  cumpli- 
mos este  deber  moral,  si  propagamos  á  sabiendas  doctrinas  anti- 
cristianas? Esto  no  puede  licitamente  hacerse  en  España,  esto  no 
puede  verificarse  en  un  país  eminentemente  católico,  en  un  país 
donde  los  intereses  del  catolicismo  son  elementos  muy  principales 
de  la  vida,  en  un  país  donde  hasta  los  demócratas  más  eminentes 
declaran,  que  desconocer  estos  intereses  sería  vano  empeño:  abando- 
narlosj  insensato  proceder]  prescindir  de  dios,  imprevisión  funes* 
ta\  y  contrariarlos^  sin  causa^  injusticia  notoria  (i). 


(1)    8r.  Martoi  en  bu  preámbulo  al  Decreto  de  14  de  Abril  de  1874. 
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Pues  qué,  ^no  contraria  estos  intereses,  la  libertad  absoluta 
en  la  propagación  del  error?  ¿no  contraria  también  los  sentinüen* 
tos  católicos,  la  inmoralidad  y  el  crimen?-  -Porque,  es  indudable, 
todo  lo  que  pugna  con  la  verdad  santa  del  catolicismo  es  inmoral 
é  injusto,  y  practicando  la  inqjLoralidad  y  la  injusticia  no  puede 
llegarse  sino  al  crimen. 

Además,  ¿podemos  nosotros  olvidarnos  de  la  nobleza  ¿  hi- 
dalguía de  nuestros  mayores?  ¿Podemos  olvidarnos  igualmente  de 
los  triunfos  alcanzados  bajo  el  calor  de  aquellos  sentimientos. 
Dios  y  Patria,  y  bajo  la  enseña  gloriosa  de  nuestros  Reyes?  ¿No 
nos  recuerda  la  historia  mil  y  mil  combates,  donde  salieron  victo- 
riosas las  armas  de  nuestros  padres,  no  ya  sólo  por  su  valor  nunca 
desmentido,  sino  también  y  principalmente  porque  los  conducía 
á  la  lucha  su  ardiente  fé  y  su  acendrado  amor  á  su  Patria  y  á  su 
Rey?. 

Pues  en  un  país  que  tiene  esta  historia,  en  un  pais  cuyo  te- 
rruño está  regado  con  la  sangre  generosa  y  cristiana  de  nuestros 
mayores,  en  un  pais  donde  el  Lábaro  Santo  de  la  Cruz  fué  siempre 
su  bandera  en  los  combates,  no  es  licito  que  se  propague  el  error 
y  la  mentira,  y  menos  por  el  Profesorado  español,  guardador  de  las 
glorias  patrias,  llamado  por  la  ley  á  ilustrar,  no  á  perturbar,  juve- 
niles inteligencias. 

Más  aún;  es  indudable,  en  mi  concepto,  que  el  pueblo.español 
se  distingue  de  una  manera  especial  por  su  hidalguía  y  la  noble- 
za de  sus  sentimientos.  Ahora  bien:  ¿si  debemos  gratitud  á  la  Igle- 
sia por  haber  contribuido  en  todos  los  tiempos  á  la  civilización  del 
mundo,  es  justo  y  legitimo  prescindir  de  tan  dulce  sentimiento» 
y  convertirse  en  enemigo  oculto  de  tan  cariñosa  Madre? 

Y  que  la  Iglesia  ha  sido  la  maestra  de  Europa,  y  de  todo  el 
orbe,  la  conservadora  de  las  ciencias,  y  la  inmortal  bienhechora  de 
la  humanidad,'  lo  dicen  de  consuno  la  razón  y  la  historia,  lo  pro- 
claman muy  alto  su  doctrina  y  sus  hechos,  y  lo  reconocen  hasta 
sus  más  encarnizados  enemigos.  - 

Pues  si  todo  esto  es  una  verdad  inconcusa,  ¿cómo  el  Profe- 
sor español,  si  estima  en  algo  su  dignidad  y  la  nobleza  de  su  ori- 
gen há  de  atreverse  á  prescindir  en  sus  estudios  é  investigaciones 
de  las  verdades  católicas? 

Nadie  dudará  de  que  casi  todos  los  establecimientos  públicos 
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docentes,  deben  su  origen  á  la  beneficiosa  intervención  de  la  Igle- 
sia y  del  Pontificado.  No  hablaré  de  las  Universidades  de  Bolonia 
Y  de  Plris,  centros  en  otros  tiempos  de  la  ciencia  y  de  la  verdade- 
ra sabiduría,  merced  á  la  iniciativa  de  los  Papas;  no  hablaré  tam- 
poco de  las  escuelas  católicas  de  Alemania  y  de  Inglaterra:  voy 
á  concretarme  á  las  Universidades  de  España. — ¿Quién  no  sabe  la 
antigüedad  de  la  de  Salamanca,  y  los  privilegios  que  le  fueron 
otorgados  por  la  Silla  Apostólica?  ¿Quién  igndra  que  la  célebre 
de  Alcalá  de  Henares,  trasladada  luego  á  Madrid,  se  debió  á  los 
desvelos  y  actividad  del  Cardenal  Cisneros?— Pues  lo  mismo  su- 
cedió respeao  á  las  demás  Universidades:  la  de  Valencia  fué  eri- 
gida por  breve  de  Alejandro  VI,  su  fecha  22  de  Enero  del  año 
i,SOo:  la  de  Sevilla  puede  decirse  que  trae  su  origen  de  los  breves 
del  Papa  Julio  líen  1,505  y  1,508,  autorizando  al  Colegio  de 
Maese  Rodrigo  para  conferir  grados  en  Artes.  Teología,  ambos 
Derechos  y  Medicina:  b  de  Zaragoza,  del  privilegio  publicado  en 
las  Cortes  de  Monzón,  que  más  tarde  fué  confirmado  por  los  Pon- 
tífices Julio  in  y  Paulo  IV  en  6  de  Agosto  de  1 5 54  y  26  de  Mayo 
de  1555  respectivamente:. la  de  Granada  puede  decirse  que  se 
erigió  por  bula  de  Clemente  VII  en  153  x:  la  de  Santiago  fué  crea- 
da  en  1544,  pero  ya  antes  se  instituyó  un  estudio  publico  por  el 
R.  Sr.  D.  Diego  de  Muros,  Obispo  de  Canarias,  por  el  Dean  de  la 
Sta.  Iglesia  Catedral  de  Santiago  y  por  Lope  Gómez  de  Marzoa,  en 
cuyo  estudio,  que  mereció  la  aprobación  del  R.  Pontífice  Julio  II 
en  17  de  Diciembre  de  1504,  se  habían  de  ir  planteando  las  ense- 
ñanzas de  más  importancia  en  aquella  época:  la  de  Barcelona 
data  del  año  r.560,  pero  no  contando  con  caudales  propios  para 
sostenerse,  se  empezaron  á  arbitrar  recursos,  cargando  pensiones 
sobre  las  mitras:  la  de  Oviedo  fué  fundada  por  disposición  testa- 
mentaria de  Don  Fernando  Valdés,  llevando  la  bula  de  su  erec- 
ción, expedida  por  Gregorio  XIII,  la  fecha  de  1574. 

¿Y  que  diré  de  aquéllos  colegios  establecidos  por  Órdenes 
religiosas  tanto  en  Sevilla  cómo  en  Ávila,  Almagro,  Luchente, 
Sahagún,  Irache,  Pamplona  y  Gandía,  y  algunos  otros  agregados 
á  las  Universidades  de  Alcalá,  Salamanca,  Huesca,  Valladolid  y 
Zaragoza? — Y  téngase  en  cuenta  que  prescindo  de  citar  aquéllos 
otros  establecimientos  en  donde  los  jóvenes  se  educaban  para  el 
clericato,  porque  estos  son  tan  antiguos  en  España,  que  yá  fueron 
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conocidos  en  la  época  goda,  como  lo  demuestra  y  justifica  el  Con- 
cilio II  de  Toledo. 

Pues  bien,  con  tales  precedentes  y  semejante  historia,  ¿puede 
ser  licita  al  Profesorado  español,  sin  contrariar  la  intención  de  los 
fundadores  de  dichos  establecimientos,  la  enseñanza  de  doctrinas 
que  pugnen  con  la  verdad  católica?  ¿Es  realmente  progresivo  y 
civilizador  el  pensamiento  de  apartarse  de  la  Fe  en  las  investiga- 
ciones científicas,  con  objeto  de  que  los  necios  y  los  ignorantes 
tengan  á  tales  maestros  por  eruditos  y  científicos? 

La  contestación  la  oigo  de  los  labios  de  todos  los  individuos 
del  Congreso.  No,  dicen  á  una,  porque  se  opone  á  ello  la  recta 
razón,  el  amor  patrio,  las  tradiciones  gloriosas  de  nuestra  querida 
España,  y  hasta  la  misma  dignidad  profesional. 

¡Desgraciado  de  aquel  que  desee  fama  científica,  y  para  al* 
canzarla  acuda  á  tales  mediosl 

La  Cruz,  ha  dicho  el  Sr.  Amador,  ese  signo  de  la  redención 
del  género  humano,  elevada  sobre  el  Gólgota,  es  el  precioso  sím- 
bolo de  la  emancipación  de  la  humanidad;  es  la  brillante  luz  ilu- 
minando las  inteligencias,  disipando  las  densas  tinieblas  del  error; 
es  el  amor  redimiendo  al  hombre;  y  es,  para  decirlo  de  una  vez 
la  síntesis  más  comprensiva  de  todas  las  mejoras  sociales^  liberta- 
des y  derechos  de  la  humanidad  entera. 

Si  este  es  el  cristianismo, ¿cómo  el  Profesorado  español,  si  quie- 
re tener  fama  científica  y  dignidad  profesional,  ha  de  prescindir 
de  sus  sabias  enseñanzas? 


IV 


Pero  no  es  esto  todo;  es  que  el  Concordato  de  185 1,  publi- 
cado como  ley  en  España  en  1 7  de  Octubre  del  propio  año,  pre- 
viene en  su  artículo  2P\  que  la  instrucción  en  las  Universidades, 
colegios,  seminarios  y  escuelas  publicas  ó  privadas  de  cualquiera 
clase,  será  en  todo  conforme  á  la  doctrina  de  la  Religión  católica; 
y  á  este  fin  no  se  pondrá  impedimento  alguno  á  los  Obispos  y 
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demás  prelados  diocesanos  encargados  por  su  mÍDÍsterio  de  velar 
sobre  la  pureza  de  la  doctrina,  de  la  fe  y  de  las  costombres,  y  sobre 
la  educación  religiosa  de  la  juventud  en  el  ejercicio  de  este  cargo, 
aún  en  las  escuelas  públicas. 

Verdad  es  que  este  precepto  era  una  consecuencia  lógica  de 
nuestra  unidad  religiosa,  y  que  esta  unidad  se  rompió  por  la  re- 
volución de  Septiembre  de  1868. 

Pero,  aun  rota  esta  unidad,  y  luego  que  posteriores  aconteci- 
mientos trajeron  la  Monarquía  legitima  de  D.  Alfonso  XII,  y 
mis  tarde  la  Constitución  que  hoy  nos  rige,  puede  todavia  soste- 
nerse al  amparo  de  sus  disposiciones,  que  no  es  permitido  al  Pro- 
fesorado español  enseñar  doctrinas  contrarias  á  las  verdades  cató- 
licas. 

En  efecto,  el  articulo  11  de  la  vigente  Constitución,  declara: 
que  la  Religión  católica,  apostólica  romana  es  la  del  Estado;  y 
desde  el  momento  en  que  se  hace  esta  declaración,  el  Estado  no 
puede  permitir,  al  menos  de  contradecirse  á  si  propio,  que  se 
propaguen  y  enseñen  errores  contra  la  Fe. 

Pero  es  más;  es  que  en  ese^mismo  articulo  11,  se  prohiben 
las  ceremonias  y  manifestaciones  públicas  de  toda  religión  que  no 
sea  la  del  Estado. 

Ahora  bien:  ¿cuando  se  propaga  y  enseña  un  error  contra  la 
doctrina  católica,  nó  se  hace  una  manifestación  pública  contra  la 
religión  del  Esudo? 

Y  no  se  diga  que  en  esa  misma  Constitución  se  consigna  el 
principio  de  la  tolerancia  religiosa,  porque  esa  tolerancia  es  sólo 
respecto  á  las  opiniones  religiosas  de  las  personas  que  habiten  en 
territorio  español,  y  salvo  siempre  el  respeto  debido  á  la  moral 
cristiana;  y  sabido  es,  que  esta  moral  no  es  otra  cosa,  en  su  sen- 
tido objetivo,  que  la  realización  práctica  de  la  Fe. 

No  se  me  oculta  que  luego  el  articulo  i^,  dice:  todo  español 
tiene  derecho  á  emitir  libremente  sus  ideas  y  opiniones,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  sin  sujeción  ¿  previa  censura;  pero  esto 
no  se  opone  al  precepto  anterior,  porque  de  lo  contrario  estarían 
en  contradicción  ambos  artículos,  y  esto  debe  suponerse  muy 
ajeno  de  la  intención  de  los  legisladores. 

Una  cosa  es  que  no  pueda  manifestarse  públicamente  doc- 
trina alguna  que  sea  contraria  á  las  verdades  católicas,  y  otra  dis- 
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únts^  que  las  ideas  y  opiniones  particulares  de  los  espafioles 
puedan  emitirse  sin  previa  censura. 

De  otro  modo,  ¿qué  diferencia  existe  entre  el  estado  de  liber* 
tad  y  el  de  tolerancia  con  relación  á  los  cultos  extraños  á  la  Re- 
ligión católica? 

Pues  qué,  ¿tienen  esos  cultos  los  mismos  derechos  civiles  en 
el  estado  de  libertad  que  en  el  estado  de  tolerancia?  Claro  es  que 
nó;  y  entiéndase  que  hablo  en  el  terreno  del  derecho  constituido, 
es  decir,  en  el  de  las  relaciones  jurídicas  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
en  las  distintas  situaciones  en  que  una  y  otro  pueden  encon- 
trarse. 

La  tolerancia  religiosa  no  obliga  á  otra  cosa,  según  la  legisla- 
ción vigente,  sino  á  permitir  á  los  sectarios  de  las  £alsas  religio- 
nes, que  expongan  sus  doctrinas  en  el  interior  de  sus  templos, 
pero  no  públicamente,  como  sucedería  en  el  caso  de  que  existiese 
la  libertad  de  cultos. 

Véase,  pues,  la  notable  diferencia  que  existe  entre  una  y  otra 
situación.  No  es,  por  tanto,  lo  mismo,  estado  de  tolerancia  que 
estado  de  libertad. 

Y  asi  lo  reconoce  también  la  Constitución  vigente,  «n  el  he- 
cho de  prohibir  las  manifestaciones  públicas  de  toda  religión,  que 
no  sea  la  del  Estado. 

Además,  ¿qué  objeto  tendría  esta  prohibición,  si  se  permitie- 
se predicar  públicamente  contra  el  dogma  católico?;  porque  en 
verdad  no  otra  cosa  sería  que  predicar  públicamente,  el  emitir  en 
cátedra  opiniones  contrarias  á  las  verdades  católicas. 

De  esto  se  deduce,  que  no  es  dado  al  Profesorado  español 
enseñar  doctrinas  contrarias  al  dogma  católico. 

El  derecho,  reconocido  por  la  Constitución,  de  emitir  libre- 
mente todo  español  sus  ideas  y  opiniones,  se  entiende  subordina- 
do al  precepto  expreso  del  articulo  1 1  de  la  misma.  Y  no  puede 
ser  de  otra  manera,  dada  la  sabiduria  de  nuestros  legisladores,  y 
su  acendrado  amor  á  la  Religión  y  á  la  Patria. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  el  Profesorado  español  ha  de  alcanzar 
fama  científica  y  dignidad  profesional,  prescindiendo  en  sus  estu- 
dios é  investigaciones  de  las  verdades  católicas,  cuando  al  obrar 
asi  dá  claramente  á  entender,  no  solo  que  su  inteligencia  es  muy 
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limitada»  sino  también  que  desconoce  por  completo  todos  los 
principios  jurídicos? 

Para  concluir:  las  sociedades  que  profesan  la  Religión  cató- 
lica,  única  verdadera,  son  las  más  poderosas  é  ilustradas;  lo  cual 
no  debe  causarnos  extrañeza,  porque  esa  divina  religión,  al  par 
qqe  es  la  más  conforme  á  la  naturaleza  del  hombre  social,  es  la 
sola  causa  de  sus  progresos,  y  el  verdadero  origen  de  sus  luces. 

Bien  dice  el  P.  Félix:  cLa  inteligencia  humana  no  puede  en- 
grandecerse sino  desenvolviéndose  dentro  de  lo  verdadero.» 

Por  esto  mismo,  me  atrevo  á  afirmar:  que  la  conciencia  hu- 
mana que  no  guarda  los  principios  verdaderos,  se  aparta  misera- 
blemente de  su  Dios  y  Creador.  ¿Y  qué  concepto  nos  merecerá 
aquel  hombre,  que  separándose  de  su  Dios,  se  empeña  en  desco- 
nocer su  origen  y  su  destino? 

Voy  á  terminar,  porque  harto  tiempo  he  abusado  ya  de 
vuestra  benevolencia. 

No  quiero  hacerlo  empero  sin  recordaros,  como  sintesis  de 
lo  expuesto,  las  siguientes  palabras  del  P.  Félix:  cLa  Religión  ca- 
tólica no  deja  sin  solución  ninguna  de  las  cuestiones  que  intere- 
san á  la  humanidad.  El  espíritu  humano  quiere  y  busca  una  doc- 
trina que  sea  su  alimento,  que  sea  el  resoné  de  su  vida;  quiere 
una  doctrina  que  marque  á  la  humanidad  entera  con  una  señal 
irrecusable  de  su  eficacia,  y  en  todas  partes  deje  gloriosas  huellas 
de  su  fecundidad. » 

En  una  palabra,  el  catolicismo  fecundiza  á  las  inteligencias,  y 
las  fecundiza  en  todas  las  esferas  sociales. 

Por  esto  la  doctrina  católica  es  madre  de  sabios,  desarrolla  el 
ingenio  como  en  la  tierra  no  lo  ha  hecho  ninguna  otra  doctrina,  y 
es,  aún  respecto  á  lo  puramente  intelectual,  la  tierra  fecunda  que 
produce  los  grandes  hombres. 


He  dicho. 
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CUARTA  SESIÓN  PUBLICA 


22  OCTUBRE  1802 
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DEL 

Sr.  Dr.  ®.  Salvador  Castdlote 

CANÓNIGO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL  DE  VALENCIA 

iDflaencia  del  Pontificado  en 
nuestro  siglo:  misión  civilizadora 
del  acttial  Pontífice  León  XTTT, 
desde  el  punto  de  vista  religioso- 
moral,  científico-literario  y  políti- 
co-social. 

Excmo.  Señor: 

Excmos.  é  UmoB.  Señores: 

Señores: 


A  institución  divina  del  Primado  de  San  Pedro  y  la  per- 
petua asistencia  que  Cristo  prometió  á  sus  Vicarios  en 
la  tierra;  la  universalidad  de  los  dominios  confiados  á  la 
solicitud  pastoral  del  jefe  supremo  de  una  Iglesia  que  ciñe  con  la 
fimbria  de  su  manto  la  redondez  del  orbe,  y  la  misión  altísima  y 
formidable  que  desempeñan  en  el  mundo  los  Pontífices  Romanos, 
son  los  principios  fundamentales  y  la  razón  primera  de  donde 
fluyen  y  se  derivan  como  legitima  consecuencia  los  soberanos 
prestigios  de  que  aparecen  rodeados  los  Papas  en  el  concierto  de 
las  humanas  grandezas;  y  si  las  credenciales  de  su  augusto  mi- 
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nisterio  no  estuviesen  consignadas  en  las  páginas  del  Testamento 
Nuevo,  cerrado  con  siete  sellos  el  libro  de  los  Evangelios,  todavía 
encontraríamos  poderosos  motivos  de  credibilidad  y  testimonios 
elocuentes  que  se  pronuncian  en  favor  del  origen  divino  del  Pon- 
tificado, en  los  extraordinarios  y  providenciales  acontecimientos 
realizados  en  el  mundo  por  la  intervención  de  esos  hombres  co- 
locados por  Dios  en  la  Cátedra  infalible  de  la  verdad  y  puestos 
por  Él  en  lugar  más  alto  que  todas  las  civiles  jerarquías. 

Ninguna  institución  política  ó  religiosa,  ni  en  los  antiguos  ni 
en  los  modernos  tiempos,  ha  conseguido  llevar  tan  lejos,  ni  con- 
servar de  una  manera  tan  honda  y  perdurable  el  influjo  de  sus 
doctrinas  en  la  marcha  progresiva  del  linaje  humano,  ni  hay  con- 
quistador que  con  la  espada  haya  reducido  á  su  obediencia  tantos 
y  tan  diversos  pueblos  como  son  los  que  acatan  y  cumplen  las  de- 
cisiones del  Vaticano;  y  todos  los  que  de  alguna  manera  han  que- 
rido intervenir  en  los  negocios  del  mundo:  los  que  llevados  de  su 
celo  trataron  de  remediar  los  males  que  aflijen  á  la  misera  huma- 
nidad, ó  empujados  por  su  soberbia  quisieron  torcer  los  rumbos 
de  la  historia  y  romper  los  moldes  en  que  los  hombres  pruden- 
tes vaciaban  sus  ideas;  los  reformadores  de  las  costumbres  públi- 
cas y  los  trastornadores  del  orden  social,  se  han  visto  obligados 
por  la  fuer/a  incontrastable  de  los  hechos  á  aceptar  las  soluciones 
que  les  aconsejaba  el  Pontificado  ó  á  caer  de  lleno  bajo  el  peso  de 
sus  terribles  anatemas,  y  nunca  la  experiencia  desmintió  la  previ- 
sión de  los  Papas,  ni  dejaron  de  ser  funestas  para  la  causa  de  la 
civilización  las  teorías  que  ellos  habían  condenado. 

Jamás  hubo  en  el  mundo  autoridad  como  la  suya  respetada^ 
ni  otra  alguna  que  fuese  como  ésta  tan  reciamente  combatida. 
Todas  las  armas  del  poder,  de  la  astucia  y  de  la  perfidia  se  han 
esgrimido  contra  ella;  las  grandes  borrascas  que  han  agitado  á  la 
sociedad  desde  la  aparición  del  Cristianismo  han  golpeado  con 
furia  desatada  la  roca  tobre  que  se  asientan  los  sucesof es  del  Pes- 
cador galileo,  y  no  ha  cruzado  los  caminos  de  Europa  aventurero 
que  no  ambicionase  levantar  sus  tiendas  en  la  Ciudad  Eterna,  ni 
príncipe  orgulloso  que  no  quisiera,  para  aumentar  los  suyos,  eclip- 
sar los  fulgentísimos  resplandores  de  la  Tiara;  y  es  providencia 
especial  de  Dios  y  señal  evidente  de  la  inquebrantable  pujanza  del 
Pontificado,  que  jamás  hayan  prevalecido  contra  él  sus  adversa- 
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nos,  y  qoe  cuando  más  cerca  parecia  estar  de  so  ruina,  más  gran- 
de haya  sido  en  el  mundo  su  influencia  y  más  ruidosos  los  triun*^ 
fo6  de  su  pacifico  apostolado. 

Yo  jio  he  de  recordaros,  Excmos.  Señores,  lo  que  en  pro  de 
h  cultura  de  los  pueblos  hicieron  los  Papas  en  los  siglos  que  pa- 
saron, ni  he  de  traer  á  la  memoria  lo  que  á  ellos  debe  la  vieja  Eu- 
ropa, por  ellos  salvada  de  aquel  misérrimo  naufragio  en  que  jun- 
tamente perecieron  el  ultimo  girón  de  la  púrpura  de  los  Césares 
7  la  última  esperanza  de  la  civilización  romana;  ni  me  toca  deci- 
ros cómo  amansaron  la  fiereza  de  los  bárbaros  y  de  las  ruinas  del 
Imperio  hicieron  surgir  las  modernas  nacionalidades;  ni  á  ccista 
de  cuantos  esfuerzos  rompieron  las  cadenas  de  los  esclavos  y  am- 
pararon bajo  su  solio  á  las  ciencias  y  á  las  artes  atropelladas  por 
los  caballos  de  Genserico  y  de  Atila;  que  he  de  convertir  mis  ojos 
al  siglo  en  que  vivimos,  para  vindicar  al  Pontificado  de  las  acusa* 
cienes  acumuladas  contra  él  en  esta  edad  que  señalará  en  los  ana^ 
les  de  la  Iglesia  la  más  grande  de  sus  amarguras  y  la  más  resplan- 
deciente de  sus  victorias;  que  está  viendo  correr  parejas  la  ingrati- 
tud de  los  pueblos  más  favorecidos  por  los  Papas  y  el  respeto  de 
las  naciones  que  no  están  en  comunión  con  la  Santa  Sede,  que 
parecia  llamada  á  ser  su  tumba  y  es  como  la  cruz  del  Redentor, 
el  pedestal  que  sustenta  los  trofeos  de  su  grandeza. 

He  de  hablar,  Excmos.  Señores,  de  la  infitiencia  del  Pontü 
jicado  en  nuestro  tiglo,  y  más  principalmente  de  la  misión  dvi" 
lUadora  del  actual  Pontífice  Lebn  XII ^  desde  los  puntos  de  vista: 
rdigioso-moral,  dentífico^literario  y  politico^social;  y  basta  que 
os  haya  enunciado  el  tema  de  mi  discurso,  para  que  comprendáis 
cuan  á  la  ligera  he  dé  tratarlo  en  el  poco  tiempo  que  para  hablar 
se  me  concede  y  cómo,  siendo  mucha  mi  cortedad,  no  he  de 
poder  ofreceros  un  trabajo  que  sea  digno  de  esta  respetabilísima 
asamblea. 

Desprovisto  de  elocuencia  y  de  doctrina,  pero  no  falto  de  bue- 
na voluntad,  acepté  h  alta  honra  que  me  concedía,  invitándome 
i  venir  aquí,  el  venerable  Arzobispo  á  cuya  poderosa  iniciativa  se 
debe  la  celebración  de  este  Congreso,  y  aqui  estoy  fiado  en  vues- 
tra benevolencia,  pronto  á  cumplir,  como  Dios  me  ayude,  el 
oompromiso  contraído. 

No  son  los  nuestros  comparables  á  aquellos  tiempos  en  que 
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la  doctrina  del  Evangelio  gobernaba  los  Estados  y  de  la  savia  vi- 
vifícadora  del  árbol  de  la  Iglesia  se  nutrían  las  instituciones  pú« 
blicas  y  todos  los  órdenes  de  la  sociedad  civil.  Lejos  estamos  de 
aquella  edad  en  que  los  Pontífices  Romanos  eran  los  arbitros  del 
mundo,  el  vinculo  depaz  y  de  concordia  que  juntaba  unos  con  otros 
á  los  pueblos  más  apartados,  y,  amparando  á  los  débiles  y  á  los 
oprimidos,  ponían  coto  á  las  demasías  de  los  principes  y  hacían 
llegar  á  todas  partes  las  influencias  de  la  civilización  cristiana. 

Los  frutos  amargos  de  la  rebelión  de  las  inteligencias,  eman- 
cipadas de  la  tutela  de  la  fe  en  el  siglo  xvi,  llegaron  á  su  madurez 
en  los  aciagos  días  de  la  Revolución  francesa,  y  queriendo  borrar  de 
la  memoria  de  las  gentes  el  nombre  de  Dios,  emprendieron  los 
ministros  de  aquella  funesta  conjuración  la  empresa  insensata  de 
acabar  para  siempre  con  la  Iglesia  de  Jesucristo;  y  porque  les  ha- 
bía enseñado  la  experiencia  que  cuantas  veces  quisieron  luchar 
con  ella  en  el  terreno  doctrinal,  otras  tantas  se  había  levantado 
triunfadora  sobre  los  sofismas  del  error,  y  que  sólo  conseguían 
con  sus  ataques  aunmentar  la  serie  de  sus  brillantes  apologías/ 
cansados  ya  de  luchar  en  tan  desfavorables  condiciones,  movieron 
sus  armas  contra  el  Pontífice  Máximo  creyendo  que  irremisible- 
mente  había  de  morir  el  cuerpo,  cercenada  que  le  fuese  la  cabeza. 
Aquella  Revolución,  rechazada  con  espanto  por  Enropa,  sembró 
en  los  vientos  su  ponzoña,  y  el  hombre  portentoso  que  Ipgró  con 
sus  trazas  suplantar  al  Directorio,  y  desde  las  demagógicas  orgias 
elevó  á  Francia  hasta  los  esplendores  del  Imperio,  quizá  sin  dar 
cuenta  de  lo  que  hacia  llevóla  á  todas  partes  en  las  alas  de  sus 
águilas  vencedoras. 

Larga  es  la  relación  de  los  atropellos  cometidos  desde  en- 
tonces con  la  persona  sagrada  de  los  Papas,  y  grandes  los  es- 
tragos  que  el  jabalí  de  las  selvas  ha  causado  en  la  viña  del  Señor, 
y  yo  he  de  recordar,  siquiera  sea  de  pasada,  las  lágrimas  con  que 
Pío  VI  se  despidió  de  Italia,  cuando  cruzó  los  Alpes  custodiado 
por  los  esbirros  revolucionarios  para  morir  en  el  destierro;  las  in- 
decibles amarguras  que  devoraron  el  alma  de  Pío  VII,  preso  en 
Sayona  y  secuestrado  en  Fontainebleau  por  aquel  Emperador  in- 
grato que  había  recibido  de  sus  manos  la  unción  sagrada  de  los 
reyes  cristianísimos:  la  pasión  de  Pío  IX  fugitivo  en  Gaeta  y  des* 
pojado  en  Roma  de  su  temporal  soberanía;  la  situación  intole- 
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rabie  de  León  XIII  que  ve  entronizada  en  el  Quirinal  utoa  po- 
testad hostilt  y  á  dos  pasos  del  Vaticano  un  parlamento  semejante 
i  aquel  parlamento  inglés  en  que  Oliverio  Cronwell  tronaba 
contra  el  Papismo,  y  he  de  haceros  ver  la  vanidad  de  los  pre- 
textos con  que  se  han  querido  disfrazar  estas  violencias,  para 
poder  decir  muy  alto  á  los  que  las  han  cometido»  que  si  no  que- 
rían que  el  Pontífice  fuese  Rey,  es  porque  les  incomodaba  que 
fuese  Papa,  que  arrancaron  de  su  frente  la  corona  para  ver  si  tras 
de  ella  le  arrancaban  también  la  Tiara.  Y  no  temáis,  señores,  que 
me  exceda  ó  diga  cosa  inconveniente  á  la  respetabilidad  de  este 
Congreso,  pues  sólo  he  de  repetir  las  palabras  que  dirigía  al 
mundo  el  inmortal  Pontífice,  que  rige  hoy  los  destinos  de  la 
Iglesia,  en  la  primera  Encíclica  que  brotó  de  su  admirable  pluma: 

cLos  insignes  beneficios  que  se  derivaron  de  la  Sede  Apos- 
tólica á  todos  los  puntos  del  globo,  los  ponen  de  manifiesto  los 
¡lustres  monumentos  de  todas  las  edades;  pero  se  dejaron  sentir 
especialmente  en  la  nación  italiana,  la  cual,  por  estar  más  cercana 
á  dicha  Sede  Apostólica,  recoge  de  ella  más  abundantes  frutos. 
Italia  debe  reconocerse  en  gran  parte  deudora  á  los  Romanos 
Pontífices  de  su  verdadera  gloria  y  grandeza,  de  su  elevación 

sobre  las  demás  naciones Por  el  esplendor  de  tales  hechos,  que 

la  historia  nos  ha  transmitido  en  imperecederos  monumentos, 
ficil  es  reconocer  que  solo  por  voluntad  hostil  y  por  indigna  ca- 
lumnia, á  fin  de  engañar  á  las  muchedumbres,  se  ha  podido  in- 
sinuar de  viva  voz  y  por  escrito  que  la  Sede  Apostólica  sea  obstá- 
culo ala  civilización  de  los  pueblos  y  á  la  felicidad  de  Italia». 

Voluntad  hostil  é  indigna  calumnia,  esas  fueron  las  razones 
que  movieron  al  Canciller  de  hierro  á  combatir  á  la  Santa  Sede, 
en  nombre  de  la  cultura,  en  aquella  odiosa  liga  del  Kulturkampf, 
con  la  cual  los  gibelinos  de  allende  el  Rhin  recrudecieron  la  per- 
secución  religiosa  en  Alemania,  cuando  precisamente  sus  Empe- 
radores, á  no  haberlo  impedido  los  triunfos  del  Pontificado,  hu- 
bieran hecho  retroceder  á  Europa  á  su  barbarie  primitiva. 

Voluntad  hostil  era  el  resorte  que  movía  á  los  fundadores  de 
la  unidad  italiana  cuando  invadían  los  Estados  Pontificios  y 
abrían  á  cañonazos  la  brecha  de  Porta  Pia]  ellos  que  comenzaron 
regalando  á  Francia  lo  último  que  vende  un  caballero,  la  tierra 
solariega  de  su  propia  dinastía,  querían,  más  que  el  engrandecí- 
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miento  de  Italia,  nunca  más  grande  ni  mas  independiente  que 
cuando  era  güelfa,  acabar  con  la  influencia  del  Pontificado,  amor- 
dazar al  censor  insobornable  que  condenaba  sus  atenudos  contra 
la  Iglesia,  y  convertir  en  club  central  de  todas  las  conspiraciones 
anticristianas  la  Ciudad  Eterna. 

Asi  lo  han  confesado  publicamente  y  sin  rebozo  los  enemi- 
gos más  exaltados  de  los  Papas  en  los  modernos  tiempos,  desen- 
mascarando á  los  hipócritas  que  quisieron  dar  formas  legales  á 
aquella  usurpación  sacrilega.  cTodos  los  sectarios,  decía  Ferrari, 
están  conformes  en  que  nunca  tehdremos  libertad  nacional  con  la 
esclavitud  de  las  conciencias,  mientras  Roma  tenga  influencia  en 
la  familia,  en  las  escuelas  y  en  el  corazón.»  Stefano  de  Rorai  se 
prometía  cía  gloria  de  rematar  la  hidra  terrible  del  Pontificado, 
plantando  sobre  su  fosa  el  pabellón  secular  de  Verdad  Amor  9,  y 
Alberto  Mario  levantaba  el  grito  declarando  cque  la  Iglesia  des- 
armada no  es  la  Iglesia  muerta,  y  era  preciso  decapitarla  en 
Roma»  (i). 

Dios  se  burló  de  sus  proyectos  é  hizo  surgir  la  vida  del 
seno  de  la  muerte;  y  cuando  todos  los  humanos  vaticinios  pro- 
nosticaban el  abatimiento  del  Pontificado  y  su  próxima  desapa- 
rición, cuando  se  daban  cita  los  revolucionarios  para  celebrar  sus 
funerales  y  echaban  suertes  para  repartirse  sus  vestiduras,  co- 
menzaron á  sentirse  en  Europa  los  efectos  de  una  reacción  salu- 
dable y  se  volvieron  todos  los  ojos  hacia  el  Vaticano,  para  espe- 
rar de  allí  la  paz  y  la  doctrina  que  han  de  redimir  á  la  sociedad 
presente.  Y  esa  reacción  que  comenzó  con  los  primeros  albores 
del  siglo  XIX,  cuando  aun  permanecía  insepulto  el  cadáver  de 
Pío  VI,  ha  crecido  tanto  que  se  ha  hecho  universal,  y  todos  he- 
mos podido  ver  á  qué  extremos  ha  llegado  en  aquellas  solemnes 
manifestaciones  de  público  regocijo  con  que  se  celebró  el  Jubileo 
Sacerdotal  de  León  XIII,  y  en  las  cuales,  más  que  las  bodas  de  oro 
de  un  Papa,  parecía  festejar  el  mundo  la  gloriosa  Epifanía  del 
Pontificado. 

No  está  muerta  ni  ha  perdido  su  influencia  la  institución 


!  (1)    En  el  Éoletin  Oficial  dé  la  Masonería  Italiana. 
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que,  Ikna  de  vida  y  de  vigorosa  juventud,  recibe  tales  homenajes 
después  de  sufrir  tan  rudas  acometidas;  no  han  sido  bastantes 
las  tempestades  de  todo  un  siglo  á  eclipsar  el  sol  de  la  verdad 
<)ae  resplandece  en  su  frente,  ni  á  mellar  la  espada  de  la  justicia 
que  lleva  en  su  mano:  aun  son  temidas  y  respetadas  las  llaves 
de  San  Pedro  en  las  cinco  partes  del  mundo,  donde  la  civili- 
zación tiene  por  avanzadas  á  sus  ministros  y  por  fronteras  sus 
dominios;  León  XIII  ha  podido  escribir  al  pie  de  su  retrato, 
en  el^antes  disticos,  las  palabras  con  que  el  gran  Hildebran* 
do  se  despidió  de  la  vida  en  su  destierro  de  Salerno;  juntas 
hemos  visto  en  la  Santa  Sede  la  magnanimidad  de  San  Gre- 
gorio y  la  intrepidez  de  San  León;  la  piedad  de  San  Pió  V 
y  las  grandes  iniciativas  de  Inocencio  III;  aun  se  mueven  las 
muchedumbres  en  pacificas  cruzadas  á  la  voz  de  los  Ponti* 
fices,  como  se  levantaban  en  armas  para  conquistar  la  Tierra 
Santa  en  los  tiempos  de  Urbano  II;  han  reverdecido  los  lau- 
reles con  que  la  ciencia,  las  artes  y  las  letras,  agradecidas, 
coronaron  á  Nicolás  V  y  á  León  X.  Y  jamás  la  Roma  de  los 
Césares  en  los  dias  de  su  apogeo  vio  reunidas  al  pie  del  Ca- 
pitolio, gentes  de  tantas  razas  como  los  Papas  del  siglo  XIX 
han  visto  alrededor  de  su  sagrado  solio.  Es  verdad  que  no 
influyen  como  en  la  Edad  Media  en  los  n^ocios  públicos,  ni 
dependen  de  las  suyas  las  resoluciones  de  los  gobiernos,  pero 
son  el  obstáculo  insuperable  con  que  ha  tropezado  la  Revo* 
lación  para  llevar  adelante  sus  maquiavélicos  proyectos,  han 
ádo  sus  victimas  pero  jamás  sus  cómplices.  No  disponen  á  su 
arbitrio  como  en  otros  tiempos  de  las  coronas,  pero  han  vis- 
to volcados  los  tronos  de  los  que ,  titulándose  sus  amigos,  los 
entregaron  indefensos  en  manos   de  sus  contrarios. 

cEl  número  de  sus  hijos,  decia  en  1840,  Lord  Macaua- 
lay,  es  más  considerable  ahora  que  ha  sido  en  los  siglos  an* 
tenores;  sus  conquisas  espirituales  en  el  Nuevo  Mundo  han 
compensado  con  exceso  los  quebrantos  que  sufrió  en  el  anti- 
guo; el  influjo  de  su  poder  se  extiende  por  los  dilatados  te- 
nitorios  comprendidos  entre  las  llanuras  del  Missouri  y  el  ca- 
bo de  Hornos,  comarcas  inmensas  que  antes  de  un  siglo  con- 
tendrán, tal  vez,  igual  número  de  habitantes  que  Europa.  Mien> 
tras  los  fieles  adictos  á  Roma  pasan  de  ciento  cincuenu  millones, 
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fácil  es  demostrar  que  las  demás  sectas  reunidas  apenas  cuentan 
ciento  veinte.  Ningún  signo  indica  que  se  halle  cercano  el  térmi- 
no de  su  prolongada  soberania,  y  asi  como  ha  visto  el  principio 
de  todas  las  iglesias  que  hoy  existen  ¿quién  sabe  si  no  verá  tam- 
bién su  fin?  Si  era  grande  y  respetada  antes  que  los  sajones  pisa^ 
ran  las  playas  de  Inglatera,  antes  que  los  franceses  hubieran  pa* 
sado  el  Rhin,  cuando  la  elocuencia  griega  estaba  floreciente  en 
Antioquia,  cuando  los  ídolos  eran  adorados  en  la  Meca,  bien 
puede  continuar  siendo  grande  y  respetada  cuando  los  viajeros  de 
Nueva  Zelanda  se  detengan  en  medio  de  vasta  soledad  y  apoya- 
dos en  los  arcos  rotos  del  puente  de  Londres  dibujen  las  ruinas 
de  la  catedral  de  San  Pablo»  (i). 

El  día  en  que  los  periódicos  anunciaron  la  muerte  de  Pío  IX, 
el  Ternes  escribía  lo  siguiente:  cYa  no  existe  Pió  IX  por  quien  el 
mundo  civilizado  mostró  por  espacio  de  treinta  años  tanto  interés, 
admiración,  curiosidad  y  aun  amor  más  allá  del  debido  á  los 
simples  mortales...  Alrededor  de  ese  nombre  como  alrededor  del 
hogar  común  juntáronse  todas  las  cuestiones  en  que  está  intere- 
sado el  corazón  humano.  Créase  lo  que  se  quiera,  espérese  lo  que 
se  quiera,  Pío  IX  ocupaba  indudablemente  un  puesto  en  todos  los 
cálculos.  Si  alguno  quería  realizar  algo  nuevo,  preveer  lo  futuro, 
unir  á  los  que  estaban  divididos,  elevar  á  los  humildes,  enseñar  á 
los  ignorantes  ó  llevar  á  cabo  una  buena  obra,  tenia  que  contar 
con  Pío  IX  como  amigo  ó  enemigo,  trabajando  directa  ó  indirec- 
tamente por  él  ó  contra  él  ó  á  su  lado».  Testimonios  elocuentes 
que  por  venir  de  la  antipapista  Inglaterra  ponen  fuera  de  duda  la 
influencia  del  Pontificado  en  nuestro  siglo. 

Esto  y  mucho  más  dirán  los  que  tengan  que  escribir  la  his- 
toria de  León  XIII.  llamado  por  Dios  al  Pontificado  en  las  circuns- 
tancias más  difíciles  y  favorecido  por  el  cielo  con  singulares  pre- 
rrogativas. Si  sus  predecesores  fueron  grandes  en  la  acción  é  in- 
quebrantables en  la  resistencia^  él  ha  heredado  sus  cualidades,  y 
de  un  sólo  golpe  se  ha  granjeado  el  cariño  de  los  creyentes  y  el 
respeto  de  los  incrédulos;  ha  hecho  pedazos  las  armas  más  temi- 
bles con  que  la  impiedad  combatía  á  la  Iglesia  y  ha  enseñado  al 


(1)    Edimbonrg  Beview,  1840. 
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mundo  qne  la  fe  nada  tiene  que  temer  de  las  asechanzas  de  sus 
enemigos;  que  si  el  siglo  XIX  se  entusiasma  ante  el  brillante  apa- 
rato de  la  civilización  moderna,  los  Papas  saben  mantenerse  k 
la  altura  de  sus  tiempos  y  edifican  sobre  bases  más  robustas  el 
magnifico  templo  de  la  civilización  cristiana. 

A  esta  causa  se  consagró  desde  los  primeros  días  de  su  Pon- 
tificado el  hombre  providencial  enviado  por  Dios  al  mundo  para 
resolver  los  grandes  problemas  que  los  pasados  tiempos  han  lega- 
do i  nuestro  siglo;  y  no  deja  de  ser  notable  coincidencia  que  el 
Cardenal  Pecci,  diez  días  antes  de  su  elevación  á  la  Cátedra  de 
San  Pedro,  escribiese  á  sus  diocesanos  de  Perusa  una  pastoral  so- 
bre La  Civilización  y  la  Iglesia,  y  la  primera  vez  que  como  Papa 
dirigía  al  mundo  su  palabra,  pusiese  de  manifiesto  la  necesidad 
que  tiene  la  sociedad  civil  de  las  saludables  influencias  del  Cristia- 
nismo si  quiere  volver  á  los  gloriosos  caminos  de  la  civilización 
verdadera.  Él  conocía  perfectamente,  como  piloto  que  aprendió 
so  oficio  entre  borrascas,  por  qué  rumbos  convenia  enderezar  la 
barca  del  pescador,  y  con  mano  firme  empuñó  el  timón,  puestos 
los  ojos  en  Dios  y  llevando  en  el  corazón  las  esperanzas  de  su 
Iglesia.  La  gloria  y  el  esplendor  de  la  Religión,  la  santificación  de 
los  individuos  y  de  las  familias,  la  restauración  de  las  ciencias  y 
de  las  letras  en  armonía  con  las  enseñanzas  de  la  fe,  la  pacifica- 
ción de  las  naciones,  y  la  concordia  de  los  legisladores  y  de  los 
pueblos  guiados  y  protegidos  por  la  Iglesia  para  hacer  firente  á  los 
errores  sociales,  constituían  el  vasto  programa  que  León  XIII  se 
propuso  desarrollar  y  que  gloriosamente  ha  desarrollado. 

cLa  causa  de  la  civilización,  decía,  carece  de  fundamentos 
sólidos  si  no  se  apoya  sobre  los  principios  eternos  de  la  verdad  y 
sobre  las  leyes  inmutables  del  derecho  y  de  la  justicia;  y  si  un 
amor  sincero  no  une  y  estrecha  las  voluntades  de  los  hombres  y 
no  arregla  suavemente  el  orden  y  la  naturaleza  de  sus  deberes  recí- 
procos... Y  porque  sólo  en  la  Religión  y  en  la  moral  cristiana  hay 
poder  bastante  para  conservar  esos  principios  y  esas  leyes,  la 
Iglesia  fué  la  maestra  y  la  madre  de  la  verdadera  civilización,  y 
siempre  que  la  sociedad  se  ha  visto  abocada  á  su  ruina,  reivindicó 
ella  sus  derechos,  y  por  encima  de  la  gritería  y  del  tumulto  con 
qne  se  trataba  de  sofocar  sus  enseñanzas,  levantaron  su  voz  los 
Papas  para  conjurar  el  peligro  y  advertir  al  mundo  dónde  estaban 
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el  remedio  y  la  esperanza.»  Esos  acantos  solemnes  resuenan  en  el 
aula  Vaticana  desde  que,  confundidas  las  ideas,  se  da  el  nombre 
de  civilización  á  lo  que  sólo  tiene  de  ella  las  vanas  apariencias, 
desde  que  rotos  los  frenos  de  las  pasiones  y  quebrantados  los 
vínculos  sociales,  vivimos  en  continua  zozobra^  á  pesar  de  los 
brillantes  progreso^  de  la  industria  y  de  los  indiscutibles  adelan* 
tamientos  de  la  ciencia. 

No  es  León  XIII  de  los  hombres  que  se  contentan  con  de* 
plorar  los  males  y  no  se  cuida  de  aplicarles  el  remedio  conve- 
niente. Infatigable  en  la  acción  como  lo  es  en  la  enseñanza  no  -ha 
cesado  un  sólo  instante  de  enviar  mensajeros  de  paz  á  los  pue- 
blos idólatras,  cismáticos  ó  herejes,  para  traerlos  á  la  unidad  de  la 
fe  y  hacerlos  participantes  de  los  beneficios  de  la  civilización 
cristiana.  Así  ha  conseguido  coronar  la  obra  de  Pío  IX,  restable- 
ciendo la  jerarquía  episcopal  en  Escocia,  en  Bosnia  y  la  Herzego- 
vina, y  establecerla  por  vez  primera  en  el  Japón,  erigiendo  la  silla 
metropolitana  de  Tokio  con  tres  diócesis  sufragáneas;  ha  visto 
prosperar  las  misiones  en  el  centro  de  África,  en  el  estado  del 
Congo  y  en  las  dilatadas  Pampas  de  la  América  del  Sur,  y  lo  que 
más  ha  consolado  su  corazón  ha  sido  ver  que  los  pueblos  de 
Oriente  que  perdieron  su  antiguo  rango  al  separarse  de  la  comu' 
nión  católica,  vuelven  invitados  por  él  al  redil  de  Cristo  y  res- 
ponden generosamente  á  sus  apostólicos  llamamientos,  pues  nun- 
ca esos  pueblos  se  escaparon  á  las  influencias  saludables  de  la  Igle- 
sia, como  nunca  aquellos  astros  que,  partidos  en  pedazos  por  cós- 
mica catástrofe,  llenaron  de  asteroides  los  espacios,  pudieron  esca- 
parse á  las  influencias  del  sol.  Por  ellos  extendió  á  toda  la  Iglesia  el 
oficio  de  los  apóstoles  de  Bulgaria,  San  Cirilo  y  San  Metodio;  man^ 
tuvo  reaciones  con  el  Czar  de  Rusia  para  mejorar  la  condición  de 
los  griegos  reunidos:  estableció  en  Roma  el  Colegio  Armenio  y  en 
las  orillas  del  Tigris  el  Seminario  de  Mosul,  y  cúpole  la  satis&c-^ 
ción  de  v^r  cómo  la  Sublime  Puerta  ratificaba  en  su  nombramien^ 
to  al  Patriarca  de  Babilonia  y  se  extinguían  las  rivalidades  entre 
nestorianos  y  católicos  en  Siria,  y  terminaba  felizmente  el  cisma 
de  los  armenios  con  la  elección  de  Monseñor  Azarian  para  el  Pa- 
triarcado de  Cilicia. 

No  han  sido  menores  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  fo- 
mentar la  piedad  y  reformar  las  costumbres  en  los  pueblos  cató^ 
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Scosi  exhortándolas  repetidas  veces  á  la  oración  y  á  la  penitencia, 
poniendo  en  sus  manos  el  Rosario  que  es  el  compendio  de  todas 
las  oraciones,  y  queriendo  verles  á  todos  ceñidos  con  el  cordón 
Franciscano  que  es  el  dimbolo  de  todas  las  penitencias;  y  si  los 
campeones  de  la  civilización  moderna  no  aciertan  á  comprender 
la  iüfluencia  que  tiene  la  piedad  en  la  cultura  de  las  gentes,  cúl- 
penlo á  su  ignorancia  y  aprendan  en  la  historia  la  verdad  de  la 
sentencia  de  los  Libros  Santos:  la  jíAsticia  deva  á  las  naciones  y 
d  pecado  hace  miserailes  á  los  padHos,  cLa  paz  doméstica  y  la 
tranquilidad  pública,  decia  León  XIII.  la  integridad  de  las  cos- 
tumbres y  la  benevolencia,  el  buen  uso  y  la  conservación  del  pa- 
trimonio que  son  los  mejores  fundamentos  de  h  civilización  y  de 
la  estabilidad  de  las  naciones,  nacen  como  de  una  raíz  de  la  Or- 
den Tercera  de  los  Franciscanos  y  Europa  debe  en  gran  parte  á 
Francisco  la  conservación  de  esos  bienes,» 

No  era  bastante  que  el  Papa  atendiese  á  la  perfección  de  los 
individuos»  fortaleciendo  su  corazón  para  hacer  frente  á  las  se* 
ducciones  del  mal  que  á  tantas  almas  arrastra  por  el  lodo  de  las 
más  bajas  concupiscencias:  era  preciso  que  la  empresa  civilizado- 
ra que  con  tan  plausible  celo  habia  acometido,  tratase  de  salvar  á 
las  familias  del  inminente  riesgo  de  perdición  que  corren  en  estos 
malaventurados  tiempos  en  que  los  hombres  han  querido  separar 
lo  que  Dios  habia  unido;  y  porque  siempre  fué  la  indisolubilidad 
del  matrimonio  la  primera  piedra  del  edificio  social  que  quisieron 
arrancar  Ips  corruptores  de  la  moral  pública,  y  el  desconocimiento 
déla  santidad  de  esa  institución  fundamental  es  en   nuestros 
días  motivo  de  decadencia  y  causa  de  frecuentísimas  discordias, 
León  XIII  expuso  en  luminoso  documento  la  doctrina  de  la  Igle- 
áa  acerca  del  matrimonio,  y  protestó  contra  las  modernas  teorías 
que  quieren  despojarlo  de  su  carácter  sagrado,  dejándolo  reducido 
i  las  condiciones  de  un  contrato  puramente  civil;  recordó  la  enér* 
gka  resistencia  con  que  sus  predecesores  se  negaron  á  consentir  ó 
autorizar  el  divorcio  de  los  principes,  que  les  amenazaban  con  la 
persecución  y  con  el  cisma,  y  cómo  antes  quisieron  verse  priva- 
dos de  su  libertad  y  sujetos  á  todo  género  de  vejaciones  que  tole« 
rar  el  quebrantamiento  de  las  leyes  de  la  moral  cristiana,  con  lo 
cual  merecieron  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  y  deniostraron 
aJ  mundo  ser  ellos  los  únicos  tutelares  de  su  prosperidad  y  los 
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verdaderos  defensores  de  la  civilización»  que  siempre  recibió  gra- 
vísimo daño  donde  no  fué  respetado  el  niatrimonio.  Asi  lo  rece» 
nocieron  hasta  los  mismos  gentiles  cuando  queriendo  descubrir 
la  causa  de  la  perversidad  de  sus  tiempos,  dijeron  con  Horacio: 

Hoc  íonte  derívata  labes 
in  patríam  popolumqae  floxit.    (1) 

Acostumbrado  León  XIII  á  buscar  en  todas  las  cosas  la  razón 
fundamental,  con  la  penetración  del  genio  que  le  caracteriza,  co- 
noció desde  muy  temprano  el  carácter  de  su  siglo.  Fijó  la  vista  en 
la  triste  condición  de  los  actuales  tiempos,  y  abarcando  con  el 
pensamiento  la  Índole  de  los  sucesos  públicos  j  privados,  echó 
claramente  de  ver  que  toda  la  razón  de  los  males  que  actualmente 
nos  aflijen  y  de  los  que  nos  amenazan,  es  haberse  corrido  á  todas 
las  esferas  de  la  vida  social,  siendo  recibidas  de  muchos  con  aplau- 
so, las  dañadas  sentencias  que  salen  de  las  escuelas  acerca  de  las 
cosas  divinas  y  humanas,  (2)  y  él  que  en  su  retiro  de  Perusa  vi- 
gilaba constantemente  el  movimiento  de  las  ideas  y  veía  la  preci- 
pitada carrera  con  que  desde  el  más  sutil  idealismo  habla  llegado 
la  filosofía  moderna  á  las  groseras  escuelas  positivistas  que  han 
invadido  con  su  pernicioso  contagio  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano; él,  que  escuchaba  el  sordo  rumor  de  las  alborotadas  discu- 
siones con  que  una  critica  malsana  quiere  sujetar  á  revisión,  para 
rechazar  después  con  cínico  desenfado,  los  dogmas  más  sagrados 
de  la  Fe  y  los  principios  inconcusos  de  la  metafísica;  él,  que  pre- 
senciaba la  guerra  civil  de  las  inteligencias  en  el  seno  mismo  de 
las  academias  cristianas  y  lamentaba  la  división  que  tenía  partido 
en  bandos  al  clero  italiano,  encariñado,  en  parte,  de  las  nebulosi- 
dades semipanteistas  de  Rosmini,  y  en  parte  adicto  á  los.  tradicio- 
nales cánones  del  más  severo  escolasticismo:  llegado  que  fué  á 
las  alturas  del  Pontificado,  aprovechó  la  ocasión  con  que  la  Pro- 
videncia le  brindaba  para  realizar  los  sueños  de  su  juventud,  y 
protegido  por  las  alas  del  Ángel  de  las  Escuelas  salió  al  encuentro 


(1)  III  Odarum,  6. 

(2)  EncícUca  ^emi  Fatris. 
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délos  modernos  bárbaros  llevando  en  sus  manos  la  Summa  Theo^ 
Ugica^  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

Mucho  esperaba  el  inmonal  Pontífice  de  la  restauración  de 
la  filosofía  cristiana,  y  patentes  están  á  los  ojos  del  mundo  los  re- 
sultados cons^uidos.  La  ciencia  moderna,  en  cuanto  es  enemiga 
de  la  fe,  se  ha  visto  obligada  á  detenerse  ante  los  recios  muros  de 
aquel  inexpugnable  baluarte,  y  cuando  pensaba  haber  arrumbado 
para  siempre  la  doctrina  que  en  el  siglo  XIII  hizo  morder  el  pol- 
ín) á  los  librepensadores  averroistas,  la  ha  visto  resucitar  armada 
de  todas  armas  y  engalanada  con  los  trofeos  de  sus  victorias  secu- 
lares. A  los  que  pensaban  ser  intolerable  arcaísmo  discurrir  á  la 
usanza  de  los  escolásticos  en  la  última  mitad  del  siglo  XIX;  á  los 
que  no  sabían  ciencia  más  profunda  que  la  profesada  por  Kant  en 
las  aulas  de  Koenigsberg,  ni  principios  más  luminosos  que  los 
principios  de  Krausse,  ni  lógica  más  cerrada  que  la  del  pesimis- 
ta Schopenhauer;  á  los  que  llamaron  rancia  á  la  filosofía  tomista 
y  enamorados  de  las  novbimas  teorías  acusaban  á  la  Iglesia  de 
haber  entorpecido  la  marcha  triunfal  de  las  ideas,  aprisionándolas 
con  los  hierros  de  dialéctica  ergoHsta,  León  XIII  ha  dado  solem- 
nisin^o  mentís  calcando  todos  los  pensamientos  de  sus  encíclicas 
admirables  en  los  pensamientos  inmortales  de  la  Bumma.  Y  por- 
que no  se  creyese  que  sólo  las  ciencias  eclesiásticas  reclamaban 
el  auxilio  de  tan  poderoso  refuerzo,  há  demostrado  que  las  razo- 
nes con  que  el  Angélico  Maestro  defiende  la  verdadera  libertad, 
el  origen  divino  de  toda  autoridad,  la  naturaleza  y  fuerza  de  obli- 
gar de  las  leyes,  el  poder  á  un  mismo  tiempo  justo  y  paternal  de 
los  sumios  imperantes,  la  obediencia  debida  á  las  potestades  supe- 
riores, la  caridad  mutua  que  debe  reinar  entre  todos,  poseen  sobre 
todas  fuerza  invencible  para  dar  el  golpe  mortal  á  los  principios 
del  derecho  nuevo  ^  reconocidos  por  contrarios  y  peligrosos  á  la 
tranquilidad  del  orden  y  á  la  salud  común  (i). 

Igual  empeño  ha  puesto  en  fomentar  el  estudio  de  las  cien- 
cias históricas  y  arqueológicas  y  el  cultivo  de  la  literatura  clásica. 
A  este  fin,  levantando  severas  prohibiciones,  franqueó  las  puer- 
tas de  la  Biblioteca  Vaticana  á  los  sabios  de  todos  los  países  y 


(i)   Ijkddictk  Memi  Patria. 
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de  todas  las  comuniones,  permitióles  hojear  los  notabilísimos 
documentos  que  se  guardan  en  sus  archivos,  y  puso  como  prefec- 
to de  ellos  al  Cardenal  Hergenroether  á  quien  de  simple  clérigo 
habia  elevado  á  los  honores  de  la  púrpura.  Quiso  que  se  congrega- 
sen en  Roma  varones  versados  en  los  conocimientos  paleográfícos» 
costeó  con  regia  munificencia  la  edición  de  preciosos  códices,  y  ¿1, 
que  algunas  veces,  dando  tregua  á  sus  trabajos,  suele  solazarse 
pulsando  con  singular  destreza  la  lira  de  Virgilio,  escribió  una 
carta  al  Cardenal  Parocchi,  recomendándole  que  en  la  educación 
de  la  juventud  no  descuidase  el  estudio  de  las  Bellas  letras,  bebi- 
das en  sus  fuentes  más  puras  y  aprendidas  en  sus  mejores  maes- 
tros; y  para  que  nadie  dijese  que  el  Papa  mira  con  recelo  los 
progresos  de  las  ciencias  naturales,  albergó  en  su  palacio  á  la  As- 
tronomía que  es  la  reina  de  todas  ellas,  sucediendo  asi  que  mien- 
tras él  escudriña  los  horizontes  del  mundo  y  sigue  con  atención 
las  revoluciones  de  los  hombres,  hay  á  su  lado  quien  registra  los 
espacios  siderales,  y  armado  de  poderosos  instrumentos  sigue  á  los 
astros  en  sus  inmensas  revoluciones. 

Leyenda  parecerá  á  los  venideros  la  prodigiosa  actividad  de 
ese  anciano  venerable,  en  cuyo  corazón  han  repercutido  todos  los 
gemidos  de  esta  sociedad  agitada  como  barca  sin  timón  en  medio 
del  oleaje  de  las  pasiones  y  de  los  vicios,  el  tránsito  por  la  tierra 
de  ese  varón  insigne  que  deja  ver  la  grandeza  de  su  alma  á  través 
de  los  escuálidos  miembros  del  frágil  vaso  que  la  encierra,  y  será 
por  todos  respetada  la  memoria  de  quien  ha  sabido  rodear  su  Pon- 
tificado  de  tan  soberanos  prestigios.  La  Religión  y  la  ciencia, 
agradecidas,  escribirán  su  nombre  al  lado  de  los  bienhechores 
más  grandes  que  ha  tenido  el  linaje  humano;  nadie  será  osa- 
do á  tachar  de  enemigo  de  la  civilización  á  quien  con  tanto  ahin- 
co trató  de  favorecerla,  y  es  seguro  que,  por  encima  de  todos  sus 
lauros,  ha  de  sobresalir  la  rama  de  olivo  con  que  brinda  á  las  na- 
ciones y  á  los  pueblos  el  mensajero  de  )a  paz. 

Yo  debo  poner  de  manifiesto  la  acción  civilizadora  de 
León  XIII  en  -el  orden  político  social,  y,  simple  narrador  de  he- 
chos, no  he  de  tener  el  atrevimiento  de  ]uzgar  la  extensión  de  sos 
alcances,  que  es  muy  difícil  de  preveer  adonde  va  á  parar  el  siglo 
en  que  vivimos^  y  tan  cerca  como  está  ya  de  su  fin,  no  podemos 
aventurar  conjeturas  ni  adivinar  el  desenlace;  no  sabemos  si  car- 
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gado  de  tremendas  responsabilidades,  será  encerrado  en  las  gemo- 
nias  de  la  historia,  ó  empujado  por  la  mano  invisible  con  que 
Dios  rige  los  mundanales  destinos,  escalará  la  cumbre  de  la  in- 
mortalidad y  será  coronado  de  gloría.  Pero  es  indudable  que 
León  Xin  ha  visto,  desde  la  enhiesu  cima  del  Pontificado,  algo 
qaese  oculta  á  las  miradas  de  esos  hombres  de  poca  fe  y  de  mez- 
quinas aspiraciones,  que  más  de  una  vez,  y  quizá  hoy  mismo, 
han  hecho  llorar  á  q\iien  de  corazón  les  ama. 

¿Queréis  saber  cuál  es  la  política  del  Papa?  recordad  lo  que 
en  ocasión  solemne  dijo  Fio  IX:  cLos  reyes  tienen  su  política  y 
yo  tengo  también  la  mía:  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos, 
santificado  sea  el  tu  nombre,  venga  á  nos  el  tu  reino,  hágase  tu 
voluntad,  asi  en  la '  tierra  como  en  el  cielo.  Esa  es  mi  política  y 
estad  seguros  que  triunfará».  Esa  es  también  la  política  de 
León  XIII,  porque,  como,  dice  Donoso,  yerran  grandemente  los 
que  creen  que  este  gran  Pontífice  es  un  gran  innovador  en  asuntos 
políticos,  como  quiera  que  no  cabe  espíritu  innovador  en  los  de- 
positarios de  aquellas  verdades  eternas  que  son  como  eternas  lu- 
minarias puestas  en  lo  alto  para  alumbrar  todos  los  horizontes  del 
mundo  (i). 

Con  esos  propósitos  reanudó  el  actual  Pontífice  las  relacio- 
nes de  la  Santa  Sede  con  los  dos  imperios   más  poderosos  de 
Europa,  y  escribió  en  la  Encíclica  Immoriale  Dei  la  Carta  magna 
de  la  Constitución  cristiana  de  los  Estados.  Esos  fines  le  movían 
cuando  conjuraba  los  peligros  del  Socialismo,  y,  abordando  de 
frente  la  cuestión  obrera,  dilucidaba  el  enigma  más  pavoroso  que 
la  esfinge  moderna  ha  propuesto  á  los  economistas  contemporá- 
neos; esas  voces  llegaban  á  nuestros  oídos  cuando  nos  exhortaba 
i  que  perseverásemos  estrechamente  unidos  á  los  Obispos,  para 
salvar  los  intereses  supremos  de  la  fe,  y  con  ellos  nuestras  almas; 
eso  le  ha  movido  á  repetir  á  los  catóUcos  franceses  los  manda- 
mientos de  paz  que  San  Pablo  escribía  á  su  discípulo  Timoteo, 
y  eso  hará  mientras  Dios  nos  lo  conserve:  establecer  en  el  mundo 
el  leino  de  Dios  y  su  justicia,  para  que  todo  lo  demás  se  nos  dé 
por  añadidura. 


(1)  Pío  IX,  art.  m. 
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Asi  lo  declaró  solemnemente  delante  del  Sacro  Colegio. en 
su  primera  alocución  consistorial:  «Nos,  antes  que  todo,  en  pre- 
sencia vuestra,  declaramos  que  en  este  oficio  de  servir  á  la  Iglesia 
ninguna  cosa  tenemos  tanto  en  el  corazón  como  dirigir,  con  la 
ayuda  del  cielo,  todos  nuestros  pensamientos  á  la  escrupulosa  cus- 
todia del  tesoro  de  la  fe  católica,  á  la  tutela  inviolable  de  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  y  de  la  Sede  Apostólica,  y  á  procurar  la  sal,va^ 
ción  de  todos^  y  estamos  dispuestos  para  conseguirlo  á  no  perdo- 
nar molestias  ni  fatigas»  ni  consentir  nunca  que  parezca  <mimapi 
nostram  pretiosiorem  faceré  quam  no$i^. 

No  es  extraño,  señores,  que  apoyada  en  tan  levantadosprin- 
cipiós,  haya  reportado  á  la  causa  de  la  Civilización  innegables  be- 
neficios la  acción  política  del  actual  Pontífice.  Los  órganos  más 
importantes  de  la  prensa  europea  la  colmaron  de  unánimes  aplau- 
sos con  motivo  de  un  incidente  que,  si  .fué  desagradable  á  la  Se- 
cretaria de  Estado  de  Su  Santidad,  fué  sin  duda  permitido  por 
Dios  para  proporcionar  á  León  XIII  un  triunfo  inesperado. 

Hacia  ya  algún  tiempo  que  el  Papa  deseaba  poner  término  á 
la  lucha  religiosa  que  en  tan  desfavorable  situación  había  coloca- 
do á  los  católicos  alemanes.  Bismarck  exigía,  como  condición  pre- 
cisa, que  fuese  expulsado  del  Vaticano  el  Cardenal  Ledochowski^ 
refugiado  allí  durante  la  persecución  del  Kuliurkampf^y  LeóaXIII 
se  negó  rotundamente  á  acceder  á  las  exigencias  del  Canciller) 
porque  no  podía  faltar  á  los  deberes  que  le  imponía  la  hospita- 
lidad, ni  entregar  á  sus  perseguidores  aquella  víctima  de  sus  iras 
que  con  tanto  tesón  había  confesado  á  Jesucristo  y  vindicado  ios 
derechos  de  la  Iglesia.  Mas  no  tardó  en  llegar  el  momento  en 
que  el  coloso  de  la  diplomacia,  el  que  tantas  veces  había  dicho  que 
no  iría  á  Canossa,  reclamase  la  intervención  del  Papa  en  los 
asuntos  políticos  del  Imperio,  para  romper  el  círculo  de  hierro 
con  que  le  estrechaba  la  actitud  enérgica  del  Centro  católico  en 
el  Beichstag  alemán. 

Sólo  con  el  carácter  de  consejo,  escribió  dos  cartas  reserva- 
das el  Cardenal  Secretario  al  Nuncio  Apostólico  de  Munich,  de- 
terminando cual  era  la  regla  de  conducta  que,  según  el  parecer 
del  Papa,  convenía  que  adoptasen  los  diputados  católicos  en  la 
votación  de  las  leyes  militares.  Aquellas  cartas,  sin  saberse  cómo, 
se  hicieron  públicas,  las  transmitió  el  telégrafo  y  fueron  reprodu* 
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cidas  por  todos  los  periódicos.  La  prensa  italiana,  enemiga  del 
Pontificado,  habló  de  las  conspiraciones  tenebrosas  que  se  fra- 
goaban  en  el  Vaticano  para  favorecer  á  unas  naciones  con  dctri^ 
mentó  de  otras;  dijo  que  el  Papa  tenia  dos  balanzas,  y  que  su  len- 
guaje reservado  era  muy  distinto  del  que  empleaba  en  sus  docu- 
mentos públicos,  y  quiso  entregar  al  ludibrio  de  las  gentes  la  po- 
lítica pontificia.  Francia,  que  parecia  ser  la  nación  más  perjudica- 
da por  el  consejo  del  Papa,  respondió  elocuentemente  á  las  acusa- 
ciones de  los  italianisimos,  y  el  Temjjs,  órgano  oficioso  del 
gobierno  de-  la  República,  escribía  lo  siguiente:  cNo  tenemos 
motivo  para  entristecernos  de  lo  que  pueda  favorecer  la  aproba- 
ción del  septenio  militar  en  el  futuro  Reichstag,  porque  Bismarck 
y  Moltke  han  declarado  que  la  aprobación  de  esta  ley  consolidará 
la  paz  y  el  Pontificado  que  parecia  reducido  á  potencia  metafísica, 
y  aparece  de  repente  como  factor  importante  en  las  batallas  poli- 
ticas  de  todos  los  países.» 

La  RepxMique  frav^aise,  en  nombre  de  los  oportunistas, 
declaraba  que  cía  paciencia,  la  habilidad  y  la  moderación  de 
León  Xin,  habían  conseguido  cambiar  en  el  mundo  la  situación 
dd  Pontificado,  y  que  el  Papa  prisionero  había  reconquistado  en 
las  cosas  humanas  el  crédito  que  muchos  creyeron  haber  dismi- 

DQÍdo.» 

tjamás,  decía  el  Qaulois,  el  Papa  hubiese  echado  en  la  ba- 
lanza el  peso  de  su  augusta  palabra,  si  no  hubiese  confiado  ple- 
nisimamente  en  las  resoluciones  pacificas  del  emperador  de  Ale- 
mania»; y  Paul  de  Cassagnac,  contestando  á  un  católico  que  se 
atrevió  á  decir  que  León  XIII  inmolaba  los  destinos  de  Francia  á 
las  exigencias  de  la  Cancillería  alemana,  elocuentemente  le  decía: 
<A  esta  intervención  espontánea  del  Papa,  á  ella  sola  debemos  el 
sensible  y  reciente  mejoramiento  de  nuestras  cosas.  Los  periódicos 
republicanos  lo  han  reconocido,  á  pesar  suyo,  y  era  preciso  que 
viniese  un  renegado  á  levantar  su  estridente  voz  en  medio  del 
reconocimiento  universal  de  los  franceses,  la  voz  de  la  ingratitud 
nacional  y  personal,  para  acusar  al  Papa  de  haber  hecho  traición  á 
la  Francia  católica,  cuando  su  acción  es  lo  único  que  puede  po- 
nerla ¿  cubierto  de  todos  los  peligros.  El  Papa  es,  en  estos  mo- 
mentos, el  arbitro  de  nuestros  destinos;  mañana  tendremos  que 
bendecir  su  nombre  por  haber  evitado  á  la  patria  las  irreparables 
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calamidades  de  una  guerra  despiadada,  y  el  gran  Canciller  nos 
enseñará,  al  escribir  su  historia,  que  siempre  trae  cuenta  vivir  en 
paz  con  la  Iglesia.» 

Cerrando  estas  alabanzas  el  Standard,  que  refleja  en  Ingla- 
terra las  opiniones  del  partido  tory,  no  vaciló  en  decir  «que 
León  XIII,  más  que  obtener  nuevas  concesiones  religiosas  en 
Alemania,  quiso  estorbar  la  guerra  que  amenazaba  á  Europa,  j 
puesto  que  ninguna  potencia  supone  en  el  Vaticano  intenciones 
meramente  políticas,  proponía  el  arbitraje  del  Papa  para  que  co- 
ronase su  obra  pacifica  con  una  mediación  entre  Alemania  y 
Francia.» 

Los  años  que  han  transcurrido  desde  aquellos  sucesos,  han 
justificado  plenamente  las  previsiones  del  gran  León;  el  centro 
católico  alemán  dio  tregua  á  sus  combates,  pero  sin  arriar  su 
bandera;  volvieron  á  repasar  la  frontera  las  comunidades  perse- 
guidas; libremente  se  reunieron  en  Fulda.  junto  al  sepulcro  de 
San  Bonifacio,  los  obispos  desterrados,  y  el  astuto  Canciller  vio 
eclipsarse  el  astro  de  su  fortuna  y  resplandecer  con  nuevos  ful- 
gores aquel  cometa^  que  en  el  escudo  pontificio  alumbra  el  fune- 
rario ciprés  levantado  sobre  la  tumba  de  los  enemigos  del  Ponti- 
ficado. 

iQué  triunfos,  señores,  los  de  la  política,  si  politica  puede 
llamarse  la  acción  civilizadora  de  León  XIII  en  sus  relaciones  con 
los  gobiernosl  A  todos  han  aprovechado,  menos  á  él  mismo.  Si 
vio  en  el  Vaticano  al  representante  oficioso  de  Inglaterra/  ausen- 
te de  allí  desde  los  tiempos  de  Jacobo  II,  fué  para  proteger  á  la 
católica  Irlanda  y  preparar  con  prudentísimos  consejos  la  inde- 
pendencia administrativa  de  los  hijos  de  San  Patricio;  si  aceptó  el 
arbitraje  en  la  cuestión  de  las  Carolinas,  fué  para  calmar  nuestros 
ánimos  alborotados,  que  no  consienten  ofensas  al  pabellón  espa- 
ñol, ni  aun  en  aquellos  remotos  archipiélagos  que  teníamos  aban- 
donados; si  recibió  en  su  palacio  á  los  descendientes  de  Arminio 
que,  en  brillantísima  embafada,  fueron  á  visitarle  antes  de  ofrecer 
sus  respetos  al  huésped  del  Quirinal,  sólo  quería  el  bien  de  los 
católicos  alemanes  y  la  conservación  de  la  paz  á  costa  de  tantos 
esfuerzos  conseguida;  si  aceptó  los  valiosísimos  presentes  que  le 
ofrecieron  los  soberanos  de  Persia  y  de  Turquía,  y  concedió 
audiencia  á  los  archiduques  Sergio  y  Pablo,  hijos  del  Czar  de  Ru- 
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fia;  si  mantavo  relaciones  con  el  Celeste  Imperio  y  con  el  Mikado 
del  Japón,  fué  para  romper  las  barreras  que  en  el  cercano  y  en  el 
extremo  Oriente  detenían  los  avances  de  la  fe  y  con  ellos  los  pro- 
gresos de  la  civilización  cristiana;  si  recibió  invitaciones  y  men- 
sajes del  gabinete  de  Washington  y  vio  restablecida  la  legación  de 
los  Estados  Unidos  cerca  de  la  Santa  Sede,  fué  porque  asi  contri- 
buía al  engrandecimiento  de*  la  Iglesia  en  el  Nuevo  Mundo  y  alen- 
taba el  movimiento  de  las  cristiandades  norteamericanas.  Sólo 
para  él,  lejos  de  mejorar  las  condiciones,  han  empeorado;  su  si- 
tuación se  ha  hecho  intolerable,  y  el  mundo  vuelve  á  presenciar 
el  sacrificio  de  un  hombre  por  la  salvación  de  su  pueblo, 
la  pasión  del  justo  que  pasó  por  todas  partes  haciendo  bien. 

Lleguen,  señores,  hasta  lo  más  hondo  de  nuestras  almas  los 
gemidos  de  la  victima  sagrada  humillada  bajo  la  pesadumbre  de 
la  cruz.  Démosle  el  consuelo  que  nos  pide,  arrollando  las  bande- 
ras de  personales  ambiciones  y  desplegando  á  los  cuatro  vientos 
el  glorioso  estandarte  de  la  civilización  cristiana  que  tremola  con 
mano  firme  el  inmortal  León.  Apretemos  en  estrecho  haz  las  vo- 
luntades de  todos  y  fundamos  en  la  suya  nuestras  generosas  aspi- 
raciones. Hijos  de  la  civilización  cristiana  somos  los  españoles,  y 
&  ella  debemos  las  páginas  de  oro  de  nuestra  historia  nacional; 
suyos  son  los  nonumentos  que  ennoblecen  á  nuestra  patria:  pal- 
pitan sus  grandes  ideales  en  los  lienzos  de  nuestros  pintores,  en 
los  versos  de  nuestros  poetas  y  en  la  música  de  nuestros  maes- 
tros, y  si  hemos  decaído  de  nuestra  tradicional  grandeza  y  no  es 
ya  como  antes  respetado  el  nombre  castellano,  bien  sabéis  de  dón- 
de nos  vinieron  los  desfallecimientos  mensajeros  de  la  muerte  y 
ias  negaciones  rayanas  á  la  apostasía.  El  espíritu  del  siglo,  envuel- 
to en  el  deslumbrador  ropaje  de  la  civilización  moderna,  se  em- 
peñó en  arrancar  de  los  brazos  del  Redentor  los  pueblos  redimi- 
dos; los  pueblos,  embriagados  con  el  tósigo  de  las  revolucionarias 
teorías,  se  alzaron  como  un  gigante  para  reclamar  su  puesto  en 
el  festín  de  las  modernas  orgias,  y  del  choque  tremendo  de  las 
ideas  surgió  la  chispa  que  se  convirtió  en  incendio;  y  cuando  los 
sembradores  de  vientos  quisieron  conjurar  las  tempestades,  vié- 
roose  arrollados  por  su  incontrastable  furia,  y  se  declararon  im- 
potentes para  remediar  el  mal  de  que  ellos  solos  eran  responsa- 
bles. Dios,  que  hizo  sanables  las  naciones,  las  llama  hoy  á  la  vida 
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pacifica  áel  trabajo,  ala  Pascua  regeneradora  de  la  fe  y  al  sosiego 
fecundo  de  la  paz.  León  XIII  es  su  profeta,  y  es  nuestro  deber 
escuchar  su  voz  y  agruparnos  en  torno  suyo  para  defender  con  él 
lo  que  Dios  más  ama  en  este  mundo;  la  libertad  de  k  Iglesia  y  la 
independencia  del  Pontificado. 

He  dicho. 
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CATEDRÁTICO  DE  LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL 


£1  más  sincero  y  valioso  de- 
fensor de  la  clase  obrera  es  el  Ro- 
mano Pontífice  y  la  restauración 
del  Poder  temporal  conviene  tam- 
bién á  los  intereses  de  la  misma 
clase. 

Excmo.  8r.: 
Excmos.  Señores.: 
Señores: 

eSalábamos  en  el  Congreso  de  Zaragoza  como  adversa- 
rios del  nombre  crisuano  y  promovedores  y  mantenedo- 
res de  la  usurpación  de  los  Estados  Pontificios  al  racio- 
nalismo, á  la  masonería  y  al  judaismo.  Vamos  hoy  principalmen- 
te á  examinar,  en  orden  á  la  cuestión  romana,  el  aspecto  obrero 
del  socialismo  y  de  la  anarquía,  los  cuales,  al  pretender  el  cam- 
bio 61a  destrucción  violenta  de  todo  lo  existente,  dirigen,  como 
Atilas  vengadores,  sus  mejores  armas  contra  el  capital  atesorado 
por  los  burgueses,  y  son,  por  tanto,  enemigos  de  las  clases  me- 
dias, donde  tienen  sus  principales  fuerzas  masones  y  judíos  (i). 


(1)    Aunque  en  la  declAración  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciuda- 
dano, aprobada  en  el  Congreso  intemactionalde  la  masonería,  celebrado  en 
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El  socialismo  y  la  anarquía  son,  como  el  liberalismo,  hijos 
de  la  escuela  racionalista.  Kant,  Fichte  y  Hegel  consideraron  el 
Estado  como  la  expresión  objetiva  de  la  justicia,  y  le  atribuyeron, 
como  fin  superior,  no  sólo  el  bienestar  material,  sino  la  educación 
y  la  cultura  moral  de  los  ciudadanos.  Consecuencia  de  la  escuela 
materialista  es  el  determinismo  absoluto  y  la  negación'de  la  liber- 
tad humana:  y  *de  ella,  por  tanto,  se  derivan  también  el  socialismo 
y  la  anarquía.  En  efecto,  Carlos  Marx,  el  filósofo  de  la  escuela  so- 
cialista contemporánea,  es  discípulo  de  Büchner,  y  aplica  la  ley 
evolucionista  de  Hegel  al  sostener  que  la  historia  es  una  serie  de 
combates  que  nacen  délos  intereses  económicos;  el  propagandista 
Lassalle  pretende  hallar  en  la  historia  de  la  clase  obrei'a  las  tres 
etapas  del  procedimiento  hegeliano;  y  las  doctrinas  del  anarquista 
francés  Proudhon  y  del  nihilista  ruso  Bakounine  se  relacionan  con 
el  hegelianismo. 

Las  soluciones  de  la  escuela  socialista  abrazan  todo  el  orden 
de  la  vida,  pretendiendo  sustituir  lo  existente  con  las  consecuen- 
cias de  sus  erróneos  principios  filosóficos.  No  tiene  la  cuestión 
social  un  mero  aspecto  político  que  interese  directamente  á  los 
que  se  ocupan  en  el  gobierno  de  los  pueblos,  ni  consiste,  como 
algunos  pretenden,  en  proveer  de  sustento  material  á  las  clases 
necesitadas  (i);  es  mucho  más  extensa,  plantea  todos  los  proble- 
mas de  la  ciencia  moral,  comprende  todas  las  relaciones  del  dere- 
cho humano,  intenta  fundar  sobre  bases  distintas  la  ciencia  econó- 
mica, y  no  existe  ahora,  dice  el  Sumo  Pontífice  (2),  cuestión  al- 
guna, por  grande  quesea,  que  más  vivamente  preocupe  los  áni- 
mos de  los  hombres. 

Los  aumentos  recientes  de  la  industria  y  los  nuevos  caminos 
por  que  van  las  artes,  el  cambio  observado  en  las  relaciones  mú- 


París  el  16  de  Jalio  de  1889,  se  establecen  algunos  principios  del  socialia- 
mo,  y  aunque  en  el  Congreso  socialista  internacional  de  Londres  todos  los 
oradores  representantes  de  los  franceses,  alemanes,  rusos,  húngaros,  pola- 
cos y  aun  del  socialismo  femenino  eran  judíos,  y  Marx  y  Lassalle,  princi- 
pales factores  del  socialismo  contemporáneo,  fueron  también  hebreos,  no 
creemos  que  mía  ni  otra  secta  puedan  dominar  al  socialismo. 

(1)  Die  80CÍ€Ue  Frage  iite  eine,  Magén  Frage. 

(2)  Carta  Encíclica  Rebuh  Novabum  de  8u  Santidad  León  XlJJj 
acerca  del  estado  actual  de  las  obreros. 
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tiMS  de  amos  y  jornaleros,  el  haberse  acumulado  las  riquezas  en 
unos  pocos  y  empobrecido  la  multitud,  la  gran  centralización  ad- 
mioistrativa,  los  excesos  del  militarismo,  el  abandono  de  los  de- 
beres religiosos  por  muchos  del  pueblo»  el  descuido  punible  de 
los  amos,  de  los  patronos,  de  los  jefes  de  los  grandes  talleres  y 
aun  de  los  propietarios  de  fincas  rústicas  en  lo  referente  al  susten- 
to físico,  á  la  higiene,  y  sobre  todo  á  la  instrucción  y  á  la  santifi- 
cación de  las  personas  que  les  están  subordinadas,  y  la  consiguien- 
te corrupción  de  las  costumbres,  de  una  parte,  y  de  otra  la  facili- 
dad en  la  difusión  de  las  ideas  y  en  la  comunicación  entre  ios  hom- 
bres, han  sido  causas  de  que  se  extiendan  considerablemente  las 
doctrinas  socialistas  y  anarquistas  por  las  masas  populares:  unas 
veces,  como  en  Alemania,  mediante  la  enseñanza  en  conferencias 
y  en  Academias  (i)  donde  se  prepara  á  los  obreros  para  la  con- 
troversia y  para  difundir  sus  ideas  entre  los  ignorantes;  otras,  co- 
mo sucede  principalmente  en  el  Mediodía,  mostrando  á  los  traba- 
jadores del  taller  y  del  campo  lo  que  puede  halagar  más  sus  pa- 
siones y  alistarlos  en  la  bandera  de  la  rebelión,  aunque  sea  el  ab- 
surdo reparto  de  bienes,  ó,  lo  que  es  peor,  arrancando  la  fe  y  la 
moralidad  de  sus  almas  por  medio  de  representaciones  pornográfi- 
cas y  de  negaciones  impías  de  lo  más  alto  en  el  orden  religioso  y 
en  la  constitución  de  la  familia  y  déla  sociedad  que,  envueltas  en 
sofismas  y  mezcladas  con  chistes  y  calumnias  groseras,  son  el  ali- 
mento espiritual  de  estos  desgraciados. 

Los  que  poseen  extreman,  y  á  veces  abusan  de  sus  derechos: 
los  Gobiernos  muestran  más  fuerza  en  resistir  que  prudencia  en 
prevenir  los  conflictos:  la  pobreza  crece  de  día  en  día:  el  derecho 
de  propiedad  está  quebrantado  en  la  conciencia  de  una  parte  del 
pueblo:  muchos  obreros,  en  unión  estrecha,  con  mayor  estima  de 
su  propio  valer  y  de  su  fuerza,  se  agitan  contra  la  propiedad  y 
contra  el  orden  social  existente:  se  notan  en  varios  puntos  fenó- 
menos precursores  de  un  general  sacudimiento:  los  pueblos  y  los 
Gobiernos  han  abandonado,  por  medio  de  la  secularización  reli- 
giosa, el  culto  debido  á  Dios,  tributando  en  cambio  sus  adoracio- 
nes al  becerro  de  oro;  y  una  gran  desolación  se  extiende  en  la  tie- 


(1)    La  Academia  de  Leipzig  y  el  Arbeiterbildqngschule  de  Berlín. 
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rra,  porque  no  se  reflexiona  en  la  verdadera  dignidad  y  en  el  alto 
destino  del  hombre  (i). 

¿Dónde  hallaremos  remedio  á  estos  males?  ¿Dónde  encontra- 
rán los  obreros  y  toda  la  sociedad  su  defensa  y  su  paz  verdadera? 
Sólo  en  la  Iglesia  y  en  -el  restablecimiento  del  orden  social  cris- 
tiano. 

El  más  sincero  y  valioso  defensor  de  la  dase  obrera  es  el  Ro- 
mano Pontífice,  y  la  restauración  cid  poder  temporal  conviene 
también  á  los  intereses  de  la  misma  dase. 


I. 


s 

i 
I 


Dos  principales  escuelas  económicas  pretenden  defender  á  la 
clase  obrera:  la  liberal  y  la  socialista. 

El  individualismo,  ensalzado  por  la  primera,  es  fruto  natural 
de  las  doctrinas  del  siglo  XVIII.  La  conocida  máxima  económica: 
Dejad  hacer ,  dejad  pasar,  que  sintetiza  la  libertad  industrial  con 
todas  sus  consecuencias,  no  resuelve  el  problema  obrero^  ni  aun 
basta  para  dar  alimento  á  los  trabajadores.  La  necesidad  cuotidia- 
na de  sustentar  al  jornalero,  á  sus  padres  y  á  sus  hi]Os,  se  halla  re- 
gida en  los  Estados  modernos  en  virtud  de  este  principio  por  las 
fluctuaciones  del  mercado,  sujetas  principalmente  al  aumento  ó 
disminución  de  la  oferta  y  de  la  demanda.  Se  dirá  que  no  se  im- 
pide al  obrero  trabajar  en  todos  los  establecimientos  industriales, 
que  tiene  libertad  para  trasladarse  á  otros  puntos,  y  puede,  falto  de 
trabajo  en  su  oficio,  cambiarlo  por  el  que  más  le  plazca.  Pero  ¿hay 
seguridad,  ni  aun  á  veces  probabilidad,  de  poder  hallar  ocupación 
en  el  mismo  punto?  ¿Cómo,  si  no  es  mendigando,  ha  de  empren- 
der este  hombre  un  viaje  durante  días  ó  semanas,  sin  medios  de 
proveer  á  sus  necesidades  y  las  de  su  familia?  ¿Cómo  ha  de  inten- 
tar el  cambio  de  oñcio,  si  lo  mejor  de  su  juventud  lo  ha  pasado 
en  la  fábrica,  donde,  por  la  gran  subdivisión  del  trabajo,  adquirió 


(i)    Jerem  c.  XII,  v.  IL 
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tan  sólo  la  habilidad  manual  necesaria  para  ejecutar  una  pequeña 
manipulación,  que,  formando  una  parte  ínfima  del  conjunto  de  la 
obra,  no  tiene  por  si  sola  valor  alguno? 

Y  respecto  al  obrero  de  los  campos,  cuya  existencia  suele  ir 
ttDida  á  la  tierra  que  lo  vio  nacer  y  al  suelo  que  laborea,  si  bien 
sus  trabajos  son  de  aplicación  más  fácil,  no  en  todas  partes  en- 
cuentra las  mismas  clases  y  modos  de  cultivo,  ni  halla  fuera  á%sn 
hogar  con  facilidad,  durante  todo  el  año,  las  ocupaciones  y  medios 
necesarios  para  proveer  al  sustento.  Ordinariamente,  si  el  obrero 
no  quiere  morir  de  hambre,  ha  de  estar  con  toda  su  familia  en  un 
punto  y  hirviendo  á  una  empresa  determinada.  Al  rico  fabricante 
del  lagar,  dice  Monseñor  Ketteler  (i),  es  á  quien  está  obligado  á 
pedir  trabajo:  teniendo  esta  obligación  un  carácter  tan  absoluto  é 
imperativo,  como  podría  tener  la  de  un  esclavo  á  quien  se  hiciera 
trabajar  con  la  amenaza  del  látigo  y  de  la  prisión. 

No  negamos  que  la  rapidez  de  los  medios  de  transporte  faci- 
lita la  traslación  de  los  obreros;  pero  sus  periódicas  emigraciones 
DO  son  debidas  siempre  á  buscar  las  ventajas  diarias  del  mercado, 
sino  determinadas  muchas  veces  por  el  hambre,  que  les  hace 
abandonar  hasta  su  misma  patria. 

El  sistema  de  la  libre  concurrencia  tiende  á  la  absorción  del 
débil  por  el  fuerte,  poniendo  á  merced  de  los  grandes  capitales,  no 
solo  á  los  jornaleros,  sino  á  los  pequeños  capitalistas,  unas  veces 
victimas  de  mayores  empresas,  otras  de  las  combinaciones  del 
crédito,  y  aun  del  fraude  empleado  como  medio  de  labrar  rápida- 
mente colosales  fortunas,  y  subyugando  por  lo  común  el  traba- 
jador al  empresario,  en  vez  de  favorecerlo.  No  establece  este  siste- 
ma la  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo,  que  tanto  pretende, 

Pero  donde  más  se  nota  el  abandono  en  que  el  liberalismo 
económico  deja  á  las  clases  obreras,  es  en  lo  relativo  al  alimento 
y  al  bien  de  su  alma.  Considera  el  propietario  al  obrero  princi- 
palmente como  un  medio  de  producir,  y  procura  obtener  de  su 
trabajo  el  mayor  provecho;  y  el  trabajador,  sin  cultura  intelectual, 
y  sin  haber  templado  con  la  Religión  sus  fatigas  pensando  en  los 


(1)  La  cuesHón  obrera  y  el  Crigtianwno.  Véanse  los  Etttdes  sociales  ca- 
tholiques  publicados  por  G.  Decortios,  Fribóurg,  Librairíe  de  l^üniversité. 
1892. 
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grandes  consuelos  de  la  Providencia,  basca  los  goces  materiales 
de  lo  presente,  y  consame  en  el  vicio  gran  parte  del  dinero  gana- 
do con  sus  afanes,  jales  Simón,  escritor  nada  sospechoso  ¿  la  es- 
cuela liberal,  pinta  de  este  modo  el  estado  de  las  familias  obreras: 
tEl  padre  y  la  madre,  cada  uno  por  su  lado,  están  fuera  de  la  casa 
catorce  horas  al  dia:  la  madre,  que  no  puede  lactar  á  su  hijo,  lo 
deja  á  una  nodriza  mal  pagada  ó  á  una  mujer  para  que  lo  guarde: 
los  niños  de  tres  ó  cuatro  años  vagan  solos  por  callejones  y  pla- 
zuelas: una  mortalidad  aterradora,  disposiciones  morbosas  en  los 
que  sobreviven^  la  degeneración  creciente  de  la  raza  y  la  falta 
completa  de  educación  moral  son  las  consecuencias  de  ^te  aban- 
dono. Cuando,  á  las  siete  de  la  tarde,  el  padre,  la  madre  y  los  ni- 
ños se  reúnen  en  el  único  cuarto  que  les  sirve  de  asilo,  los  prime- 
ros cansados  de  trabajar,  y  de  vagar  los  últimos,  nada  hay  prepa- 
rado para  recibirlos:  el  cuarto  ha  estado  vacio  todo  el  día,  nadie  se 
ha  dedicado  á  los  quehaceres  más  necesarios  de  la  limpieza,  el  ho- 
gar está  muerto,  los  vestidos  destrozados,  y  la  madre,  llena  de 
cansancio,  apenas  tiene  fuerza  para  preparar  los  alimentos.»  (i). 
He  ahí  el  estado  en  que  las  grandes  manufacturas  modernas  han 
dejado  á  la  familia. 

De  otra  parte,  la  codicia  de  los  patronos  demanda,  por  ser 
más  barata,  la  obra  de  los  niños  en  los  talleres,  y  muchos  padres 
los  llevan  para  aumentar  el  jornal  de  la  familia,  ó  para  hacerles 
aprender  en  edad  muy  temprana  una  industria,  con  perjuicio  de 
su  salud  corporal,  y  antes  de  haberles  enseñado  á  elevar  su  alma  á 
Dios  y  á  conocer  sus  deberes  por  medio  de  la  Doctrina  cristiana. 
¡Crueldad  monstruosa  del  espíritu  del  siglo  y  del  egoísmo  de  los 
padres,  y  asesinato  á  fuego  lento  del  cuerpo  y  del  alma  del  niño! 
exclama  el  difunto  Obispo  de  Maguncia  (2).  Y  no  es  mal  de  me- 
nor importancia  llevar  las  jóvenes  á  las  fábricas,  donde,  bajo  la 
férula  de  un  capataz,  al  lado  de  compañeras  de  moralidad  dudosa, 
y  á  veces,  por  la  distribución  del  trabajo,  en  contacto  diario  con 
los  hombres,  se  alimentan,  como  dicen  los  obreros  alemanes,  con 
los  gérmenes  de  la  inmoralidad  y  de  la  desvergüenza.  ¿Qué  vale 


(1)  L*ouvriére. 

(2)  Ketteler.  Discurso  pronunciado  en  d  santuario  de  Nuestt-a  Señora 
de  los  Bosques,  cerca  de  Offembach  sobre  d  Mein,  el  25  de  Julio  de  1869, 
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el  dinero  ganada  en  el  taller,  si  se  compara  con  los  peligros  á  que 
estas  jóvenes  ordinariamente  se  exponen? 

La  doctrina  económica  liberal,  en  vez  de  defender  al  obrero 
y  armonizar  sus  intereses  con  los  del  propietario,  aviva  la  dis- 
cordia entre  las  clases  sociales.  Guerra  es  ¿sjta  en  la  cual  triunfa 
quien  puede  resistir  más  tiempo  sin  obtener  ganancia,  porque  sus 
medios  ordinarios  son  la  suspensión  del  trabajo  y  el  hambre.  El 
industrial  ve  llenos  sus  almacenes  de  productos  que  no  puede 
vender  sin  grave  pérdida,  ó  recibe  pedidos  que  no  envía  por  falta 
de  obreros  en  sus  talleres;  vencen^  entre  tanto,  los  plazos  de  los 
valores  tomados  á  crédito,  y  tiene  necesidad  de  declararse  en 
quiebra:  el  obrero  consume  sus  pequeñas  economías,  malvende  ó 
empeña  sus  muebles  y  sus  vestidos  sufriendo  las  injusticias  de  la 
usura,  y,  mientras  busca  inútilmente  trabajo,  su  mujer  y  sus  hijos, 
obligados  por  la  miseria,  piden  limosna;  y  es.  como  dicePerin  (i), 
que  la  regla  cada  uno  en  su  caza  y  cada  uno  para  sí,  de  la  cual 
pretende  deducir  la  economía  liberal,  por  medio  de  la  balanza  de 
servicios,  un  sistema  de  justicia  y  de  paz,  se  transforma  fácilmente 
en  otra  regla,  que  dice:  cada  uno  contra  todos  y  todos  corUra  ca- 
da uno. 

Esta  escuela  económica,  con  sus  principios  naturalistas  y 
aun  con  sus  doctrinas  sobre  el.valor  y  los  salarios,  y  el  régimen 
actual  de  los  Estados  modernos,  que  niegan  ó  afirman  tímidamen- 
te en  sus  leyes  y  en  su  política  los  principios  religiosos  y  mora- 
les, sosteniéndose  por  medio  de  la  fuerza  material  y  de  una  admi- 
nistración costosísima  (2),  conducen  al  socialismo,  basta  el  punto 
de  haber  dicho  Liebknecht:  ¿Para  qué  apelar  á  la  violencia?  Deje- 
mos llegar  los  acontecimientos:  que  el  pequeño  número  de  los  ri- 
cos aumente  el  ejército  de  los  pobres,  que  el  exceso  de  la  especu- 
laciÓD  y  de  la  producción  lleve  consigo  quiebra  tras  quiebra,  que 
el  Estado  moderno,  con  su  Fisco  militar,  sus  déficits,  sus  emprés- 
titos, su  enorme  deuda  y  sus  conversiones,  se  encamine  á  la  ban- 
carrota y  que  la  burguesía  conduzca  la  sociedad  á  su  ruina,  como 

(1)  £7  ^frono,  traducido  al  español  por  D.  A.  J.  Pon  y  Ordinaa.  Bar- 
ijelona,  1891,  cap.  V. 

(2)  Una  gran  parte  de  los  Estados  liberales  practican  algunos  princi- 
pia antireligiosos  proclamados  por  los  socialistas  el  año  último  en  el  Con- 
gíModeErfürt. 
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una  locomotora  cuya  válvula  de  seguridad  no  funciona.  ¡Tan  gas- 
tados se  hallan  los  procedimientos  de  las  instituciones  modernas, 
que  los  socialistas,  adversarios  de  la  economía  liberal,  creen  ser 
bastante  dejar  hacer  para  conseguir  la  victoria! 

Y,  si  llegaran  á  obtenerla,  ¿mejorarían  la  condición  de  los 
obreros? 

Concretémonos  al  socialismo  actual,  á  lo  que  hoy  pretende  y 
predica  el  colectivismo:  veamos  las  consecuencias  de  esta  doctrina 
para  la  clase  obrera,  y  prescindamos  de  la  historia  de  la  cuestión 
social  y  hasta  de  las  teorías  sustentadas  y  de  los  ensayos  hechos 
en  este  siglo,  aunque  de  su  ineticacia  se  puedan  deducir  sólidos 
argumentos. 

El  objeto  de  la  democracia  social  es  entregar  la  propiedad 
inalienable  de  todos  los  medios  de  producción  al  Estado,  el  cual  la 
organiza  por  si  ó  por  medio  de  los  Municipios,  y  distribuye  tam- 
bién todos  los  bienes  que  hasta  ahora  han  sido  objeto  del  comer- 
cio y  de  la  industria  (i).  La  propiedad  colectiva  de  todos  los  ins- 
trumentos de  producción,  sustituye  á  la  propiedad  individual;  y  la 
misma  propiedad  privada  de  los  producios,  que  parece  dejar  á  los 
particulares,  se  halla  á  disposición  del  Estado  en  virtud  de  esta 
doctrina.  El  es  dueño  de  las  fábricas,  de  las  máquinas,  de  las  he- 
rramientas, de  los  medios  de  transporte,  de  las  minas  y  de  todas 
las  fincas  rústicas  y  urbanas:  desaparecen  los  valores  públicos  y  la 
moneda,  y  son  el  medio  de  cambio  los  bonos  de  trabajo  dados  á 
cada  uno  en  proporción  á  la  obra  social  efectuada,  los  cuales  se 
truecan  en  los  almacenes  de  la  sociedad  por  lo  necesario  para  el 
uso  y  el  consumo.  Dominando  este  sistema,  los  obreros  que  tie- 
nen depositadas  sus  economías  en  las  Cajas  de  Ahorros,  en  las 
sociedades  industriales,  y  aún  en  las  cooperativas  y  de  socorros 
mutuos,  los  que  las  invirtieron  en  comprar  pequeñas  fincas  ó  en 
hacer  mejoras  en  el  suelo,  serían  desposeídos  como  ios  grandes 
capitalistas  y  terratenientes  (2). 


(1)  Carta  Encíclica  Rebum  Nov  abum  de  Su  Santidad  León  XIII acer. 
ca  del  estado  actual  de  los  o&rero0.— Cathrein,  El  Socialismo,  versión  del  ale- 
mán por  Vogel.  Madrid,  1891. 

(2)  8e  propone  una  indemnización  en  bonos  de  trabajo;  pero  no  hay 
acuerdo  sobre  la  cuantía,  ni  sobre  el  tiempo  de  su  duración. 
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Al  Estado  pertenecería  también  distribuir  el  trabajo  obliga- 
torio^ determinando,  según  las  aptitudes,  en  qué  obra  social  y  por 
coáoto  tiempo  habrían  de  estar  ocupados  los  ciudadanos.  Todos, 
para  ello,  recibirían  durante  la  juventud  en  los  establecimientos 
públicos  igual  educación  en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  los  ofi- 
cios mecánicos.  [Singular  medio  de  descubrir  aptitudes,  educar  á 
los  jóvenes  en  estudios  ó  trabajos  contraríos  á  su  naturaleza!  Des- 
pués, entre  estas  personas,  cuya  omnímoda  cultura  daría  resulta- 
dos negativos,  determinarían  los  funcionarios  públicos  la  distri- 
bución de  los  oficios.  Y  ¿no  se  correría  el  riesgo  de  imponer 
trabajos  duros  á  complexiones  delicadas,  ó   encargar  á  personas 
poco  aptas  las  investigaciones  científicas?  ¿C6mo  se  medirían  las 
ocupaciones  del  genio,  ni  siquiera  las  de  los  hombres  que  sobre- 
salen y  contribuyen   á  ordenar  ó  aplicar  la  ciencia  ó  crear  las 
hermosas  producciones  de  las  Bellas  Artes?  ¿No  seria  ridículo 
que  los  holgazanes  pretendieran  plaza  de  poetas  ó  se  proclama- 
ran hombres  inspirados  por  las  Musas?  jCuánto  funcionario  para 
regir  los  talleres,  distribuir  los  trabajos  y  vigilar  á  los  trabajado- 
res, sometidos  á  severos  reglamentos!  [Cuánto  esfuerzo  perdido  y 
cuáota  tiranía  en  las  ocupaciones  impuestas  por  el  Estado  colec- 
tivista! 

Ya  lo  reconoció  en  el  Congreso  socialista  de  Basilea  (i)  un 
ofcrero  discípulo  de  Proudhon,  al  decir  que  el  Estado   propietario 
de/  suelo  hace  trabajar  por  fuerza,  regimenta  los  obreros  por  es- 
^•í^ras  bajo  la  dirección  de  ingenieros  y  capataces,  é  instituye  la 
/barquía  del  trabajo  obligatorio.  Esta  dependencia  servil  de  todos 
^^^  trabajadores  no  es  solamente  deducción  lógica  del  sistema  co- 
f^^ivi^ta,  sino  precepto  establecido  en  una  de  las  conclusiones  del 
v>^W^teso  de  Erfürt,  celebrado  hace  precisamente  un  año  (2)  Vigi- 
\¡XWia  en  todos  los  talleres  indíMtriales  y  ordenación  del  trabajo 
efila  dudad  y  en  él  campo^  bajo  la  dirección  de  una  oficina.  Esta- 
blecido el  sistema  socialista,  las  aspiraciones  de  hoy  tendrían  su 
natural  desarrollo,  y  la  privación  de  los  bonos  de  trabajo  ó  el  su- 
¿imiento  de  una  pena  serian  el  castigo  de  los  obreros  perezozos. 


(1)  Celebrado  en  1869. 

(2)  Del  16  al  21  de  Octubre  de  1891. 
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Con  esta  organización  todos  los  hombres  sufrirían,  aumenudos 
en  extremo,  los  inconvenientes  y  los  maies  del  trabajo  en  las 
grandes  fábricas,  y  los  mismos  obreros  trocarían  su  conducción  de 
hombres  libres  por  el  régimen  de  los  establecimientos  penitencia- 
rios. 

El  Estado  socialista  distribuye  entre  los  obreros  y  entrega  á 
cada  uno  el  producto  integro  de  su  trabajo  social;  pero  antes  de 
percibirlo  se  deduce  una  parte  destinada  á  los  gastos  de  admimis- 
tración,  otra  para  establecimientos  públicos,  hospitales,  escuelas  é 
inválidos  (parte  considerable,  pues  la  educación  es  común,  igual  y 
pública,  y  todos  los  ancianos  se  recojen  en  los  asilos  y  todos  los 
enfermos  van  á  los  hospitales),  otra  parte  se  dedica  á  la  coqserva-- 
ción  de  las  fincas,  de  los  talleres,  de  las  máquinas  y  de  los  demás 
instrumentos  de  trabajo,  y  otra  para  los  accidentes  que  ocurran  y 
las  turbulencias  que  sucedan.  Si  añadimos  que  la  falta  de  estimulo 
entre  los  trabajadores  disminuría  los  productos  é  impedida  en  la 
industria  mayores  adelantos,  se  comprenderá  que  este  menguado 
producto  integro  no  bastaría  muchas  veces  para  alimentarlos  y 
vestirlos  en  los  establecimientos  sociales. 

Si  dominase  el  socialismo  del  Estado,  existiría,  como  ha  di- 
cho un  escritor  contemporáneo  (i),  la  confiscación  de  todos  los 
derechos  y  de  todos  los  bienes  en  provecho  de  un  ser  de  razón 
sin  responsabilidad  y  sin  entrañas,  Ja  más  dura  de  las  tiranías,  la 
opresión  universal. 

No  se  crea,  como  tal  vez  se  haya  enseñado  á  los  obreros  de 
esta  región  andaluza,  que  el  socialismo  pretende  el  reparto  total, 
ni  aún  los  repartos  periódicos  de  la  propiedad.  El  reparto  de 
bienes  sólo  es  posible  en  Estados,  pequeños,  como  lo  fué  entre  los 
hebreos  y  en  Esparta,  y  no  es  factible  donde  las  artes  y  la  indus- 
tria, inclusa  la  agrícola,  están  adelantadas;  ni  aun  concretándolo 
á  la  tierra,  seria  eficaz,  dada  la  diferente  clase  del  suelo,  y,  si  lle- 
garan á  ensayarlo,  desaparecería  en  cuanto  la  diligencia  de  unos 
hiciera  florecer  sus  posesiones  y  la  pereza  de  otros  las  dejare  aban- 
donadas, ó  en  cuanto  estallara  la  discordia  y  el  tumulto  y   una 


(l)    Perriot,  VEncydique  Rebum  Novabum  d  ses  enseiffnements.  París 
1891. 
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parte  de  la  tierra  quedase  yerma.  Si  este  medio  se  pasiera  en  prác  - 
tica,  DO  haría  ricos  á  los  pobres,  sino  pobres  á  todos  los  participes. 
El  reparto  de  bienes  no  lo  sostiene  el  socialismo,  cuya  bandera  es 
concentrar  la  propiedad  de  los  medios  de  producción  en  el  Estado 
y  que  todos  trabajen  en  provecho  común,  ni  el  colectivismo  agra- 
rio, que,  admitiendo  el  dominio  privado  del  capital  y  de  la  indus-» 
tria,  niega  la  propiedad  de  la  tierra,  y  propone  que  sus  productos 
naturales  los  perciba  el  Estado,  mediante  una  gran  contribución 
satisfecha  por  los  poseedores  (i);  ni  siquiera  lo  preténdela  misma 
anarquía. 

No  tiene  esta  última  escuela  más  fin  inmediato  que  la  des- 
trucción d^todo  lo  existente.  Quizá,  después  de  su  obra  demo- 
ledora, piense  en  una  sociedad  organizada  en  colectividades  autó- 
nomas con  todos  los  inconvenientes  del  socialismo,  y  expuestas 
á  destrozarse  unas  á  otras  en  constante  lucha.  La  anarquía,  la  falta 
completa  de  gobierno,  es  una  negación  que  no  merece  ser  discu- 
tida en  el  orden  científico.  Baqounine,  propagador  de  esta  escue- 
la, dice:  la  alegría  de  destruir  es  al  mismo  tiempo  la  alegría  de 
crear.  Negar  todo  lo  que  existe  en  el  orden  de  las  ideas  tradicio- 
nales, aniquilarlo  en  el  orden  de  los  hechos,  y  sobre  esta  nada 
fundar  la  esperanza  de  un  mundo  mejor,  sin  ningún  plan  de  re- 
construcción en  lo  porvenir,  es  nuestra  doctrina.  La  pandestriiC' 
ción  por  el  hierro  y  el  fuego,  el  petróleo  y  la  dinamita,  y  la  socie- 
dad sin  forma  que  se  pretende,  es  llevar  la  humanidad  al  estado 
salvaje.  ¿Cómo  ha  de  causar  extrañeza  que  este  hombre,  al  diri- 
girse á  los  estudiantes,  hablase  contra  la  ciencia  y  la  instrucción, 
y  alabara  la  santa  y  saludable  ignorancia?  ¡Y  pensar  que,  por  obra 
dé  semejante  doctrina,  una  insurrección  formidable  conmovió  á 
España  en  1873  y  se  derramó  con  abundancia  en  Sevilla  la  san- 
gre de  sus  moradores! 

En  el  orden  moral,  el  socialismo  no  es  tampoco  defensa,  sino 
ataque  y  ruina  de  los  obreros.  Declarada  la  Religión  asunto  pri- 
vado en  él  Congreso  de  Erfürt,  y  establecida  también  la  seculari- 
zación de  la  escuela,  el  Estado  socialista  solamente  ofrece  al  obre- 


(I)    £1  príndpsl  escritor  de  esta  escuela  es  el  americano  Enrique  Jorge, 
iyas  obras  se  han  divulgado  mucho  en  los  Estaclps  Unidos. 

56 
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ro  el  ateísmo  predicado  por  sus  secuaces.  Proclamada  en  el  mismo 
Congreso  la  abolición  de  todas  las  leyes  que  subordinan  la  mujer 
al  hombre,  y  enseñado  por  Bebel  que  el  matrimonio  es  un  con- 
trato privado  y  disoluble,  la  familia  queda  deshecha  y  la  inmorali- 
dad descaradamente  establecida.  Educados  los  hijos  desde  los  pri- 
meros años  por  el  Estado  y  para  el  Estado,  los  vínculos  que  los 
unen  con  su$  padres  tendrán  parecido  no  escaso  con  la  paternidad 
de  los  seres  irracionales.  ¿Qué  le  resta  al  obrero,  sino  existir  con 
el  alma  muerta  y  sin  conocer  á  Dios,  trabajando  cuanto  el  Estado 
le  mande,  alimentándose  como  le  ordene^  y  gozando  lo  que  le 
prepare  ó  le  permita.^  jVida  indigna  de  hombres  y  durísima  escla- 
vitud la  del  que  no  sabe  levantar  los  ojos  al  cielo,  pidi^do  el  con- 
suelo de  sus  penas  y  el  remedio  de  su  desdicha! 


II. 


Mucho  hay  de  legítimo  en  las  quejas  y  reclamaciones  de  los 
obreros;  pues  no  todas  son  fruto  del  sistema  socialista,  sino  dicta- 
das por  la  misma  razón  humana  é  hijas  de  no  haber  sido  conoci- 
dos debidamente  ó  de  haberse  infringido  los  derechos  de  una 
clase  tan  numerosa.  Preciso  es  dar  pronto  y  oportuno  auxilio  á 
estos  hombres;  porque,  sin  merecerlo,  se  hallan  la  mayor  parte  de 
ellos  en  una  condición  calamitosa  y  desgraciada  (i). 

La  sola  acción  individual,  y  aun  los  esfuerzos  de  las  asocia- 
ciones particulares,  no  son  suficientes  para  devolver  á  la  sociedad 
el  equilibrio  perdido.  Las  causas  del  sufrimiento  se  hallan  en  el 
estado  social:  y  no  sería  conforme  á  la  razón  que,  para  destruir 
causas  de  orden  general  y  público,  se  opusieran  únicamente  me- 
dios individuales  y  privados  (2). 


(1)     Carta  Encíclica  Rebum  Novabum  de  Su  Santidad  León  XIII  acer- 
ca del  estado  actual  de  los  obreros, 

( 3)    Perriot,  L^Encyclique  Rebum  Novabum  et  nes  emeignementa.  Taris, 

1891. 
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Desea  el  Papa  que  en  esta  obra  se  aunen  los  pensamientos  y 
las  fuerzas  de  todos,  para  poner  ei  mejor  remedio  posible  á  las  ne- 
cesidades de  los  obreros. 

Requiere  en  primer  término  la  acción  de  la  Iglesia;  porque 
«n  el  Evangelio  se  hallan  doctrinas  que  ella  aplica  y  son  bastantes 
para  dirimir  totalmente  esta  contienda,  ó  al  menos  para  quitarle 
toda  aspereza  y  hacerla  de  más  fácil  solución;  porque  la  Iglesia, 
con  maltitud  de  instituciones,  promueve  el  mejoramiento  de  la 
situación  de  los  proletarios,  y  trabaja,  no  sólo  en  instruir  el  enten- 
dimiento, sino  en  regir  con  sus  preceptos  la  vida  y  las  costumbres 
de  cada  uno  de  los  hombres,  y  no  se  hallará  solución  alguna  acep. 
table  á  la  cuestión  obrera  si  no  se  acude  á  la  Iglesia  y  á  las  ense- 
ñanzas del  Sumo  Pontífice  (i).  Requiere  también,  con  peso  y  me- 
dida, la  acción  del  Estado:  porque  en  él  hay  dos  oficios  (2),  los 
que  conciernen  á  los  intereses  generales  de  la  nación,  donde  de- 
be intervenir  en  orden  al  bien  general,  y  los  relativos  á  los  dere- 
chos del  individuo  y  de  la  familia,  que,  siendo  anteriores  y  más 
inmediatamente  naturales  que  los  del  Estado,  se  debe  éste  limitar 
á  defenderlos,  sin  serle  lícito  disponer  de  ellos,  ni  aun  invadirlos 
bajo  el  pretexto  del  bien  público. 

Per  dar  la  Iglesia  reglas  para  resolver  el  problema  social  no 
se  puede  llamar  socialista.  El  socialismo  está  fundado  sobre  el 
materialismo  y  el  ateísmo,  y  su  forma  principal  es  el  colectivismo 
ó  la  abolición  de  la  propiedad  privada.  La  Iglesia  condena  aque- 
llos errores  con  todas  sus  consecuencias,  reconoce  la  propiedad 
individual,  ordena  respetarla^  y  no  quiere  que  el  Estado  absorba  al 
individuo  ni  á  la  familia.  No  existe,  por  tanto,  el  csocialismo  ca- 
tólico» que  han  dicho  algunos  escritores. 

Si  reclama  la  intervención  del  Estado,  es  para  que  cumpla  el 
deber  de  atender  al  bien  común,  aplicando  los  principios  del  De- 
recho natural  en  sus  leyes:  es  para  recordarle  la  obligación  de 
cuidar  lo  mismo  del  fuerte  que  del  débil,  del  burgués  que  del 
obrero,  guardando  inviolablemente  con  todos  la  igualdad  propia 
de  la  justicia  distributiva:  y  es  también  por  ser  oficio  del  Estado 


(1)    Encíclica  citada. 
(i)    Perríot,  obra  citada. 
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procurar  que  la  comunidad  y  los  particulares  prosperen,  siendo 
lo  que  más  contribuye  á  conseguirlo,  como  enseña  el  Sumo  Pon- 
tífice, la  probidad  de  las  costumbres^  la  rectitud  y  orden  en  la 
constitución  de  la  familia,  la  observancia  de  la  Religión  y  de  la 
justicia,  la  moderación  en  imponer  y  la  equidad  en  repartir  las 
cargas  públicas,  el  fomento  de  las  artes  y  del  comercio,  una  flore- 
ciente agricultura,  y  aun  si  hubiere  otras  cosas  semejantes,  que 
cuanto  se  promuevan  con  mayor  empeño  tanto  será  mejor  y  mis 
feliz  la  vida  de  los  ciudadanos. 

Como  el  trabajador  no  es  una  máquina,  sino  un  ser  dotado 
de  razón,  lo  primero  y  más  digno  es  defender  les  bienes  de  su 
alma:  pues  no  de  sólo  pan  vive  el  hombre,   y  esta  vida  mortal» 
aunque  buena  y  apetecible,  no  es  lo  último  para  que  hemos  na- 
cido, sino  tan  sólo  camino  é  instrumento  para  llegar  á  aquella 
otra  vida  del  alma,  que  será  completa  con  la  vista  de  la  verdad  y 
el  amor  del  sumo  bien,  siendo  en  esto  ¡guales  todos  los  hombres» 
sin  distinción  entre  ricos  y  pobres,  amos  y  criados,  príncipes  y 
particulares,  que  uno  sólo  es  el  Señor  de  todos  (i).  No  debe  el 
obrero,  aunque  lo  desee,  permitir  que  se  le  trate  de  un  modo  dis- 
tinto del  conveniente  á  su  naturaleza,  ni  querer .  la  esclavitud  de 
su  alma:  no  son  estos  derechos  de  los  cuales  puede  disponer  el 
hombre,  sino  deberes  que  le  obligan  para  con  Dios  y  ha  de  cum- 
plir religiosamente.  Ha  de  celebrar,  por  tanto,  los  días  festivos;  na 
para  vagar  en  el  ocio,  y  mucho  menos  para  entregarse  al  despil- 
farro ó  al  vicio,  sino  al  descanso  que,  apartándole  de  las  cuoti- 
dianas ocupaciones,  levanta  su  alma  á  pensar  en  los  bienes  celes- 
tiales y  á  dar  á  Dios  el  culto  que  le  debe  de  justicia:  y  se  ha  de 
abstener  del  llamado  descanso  del  lunes,  no  iiatroducido  para  hon- 
rar á  Dios,  sino  para  ocupar,  con  desprecio  de  su  ley,  en  el  ocia 
el  tiempo  señalado  para  el  trabajo. 

Además,  exigir  tan  gran  tarea  del  obrero,  que  por  lo  excesi- 
va embote  el  alma  y  sucumba  al  mismo  tiempo  el  cuerpo,  ni  la 
justicia  ni  la  humanidad  lo  consienten:  y  la  duración  del  trabajo 
se  ha  de  fijar  teniendo  en  cuenta  sus  distintas  clases,  las  circuns- 
tancias de  tiempo  y  de  lugar,  la  edad,  el  sexo  y  la  salud  de  los 


(1)    Encíclica  citada. 
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obreros  mismos.  El  limite  de  ocho  horas  es  en  ciertas  obras,  como 
la  de  las  minas  y  aun  en  algunos  trabajos  intelectuales^  excesivo, 
y  ea  otros,  como  en  los  domésticos,  escaso  y  de  imposible  cum-> 
plimiento.  A  los  obreros  se  ha  de  dar  tanto  reposo  cuanto  com* 
pense  las  fuerzas  empleadas  en  su  labor,  y  el  contrato  que  no 
lltve  expresa  ó  tácita  esta  condición  y  la  del  descanso  que  exigen 
los  deberes  religiosos,  es  inicuo;  porque  á  nadie  es  permitido 
exigir  ni  prometer  el  descuido  de  las  obligaciones  que  lo  ligan 
con  Dios  y  consigo  mismo  (i). 

La  defensa  de  las  clases  obreras^  hecha  por  el  Sumo  Pontifí- 
ce«  se  extiende  á  su  retribución.  Entre  los  principales  deberes  de 
los  amos,  es  el  primero  dar  á  cada  uno  lo  justo:  defraudar  el  sala- 
rio debido  es  un  gran  crimen  que  clama  al  cielo  por  venganza. 
Tampoco  han  de  perjudicar  en  lo  más  minimo  sus  ahorros,  ni  con 
violencia,  ni  con  engaños,  ni  con  los  artificios  de  la  usura;  que 
sus  haberes,  cuanto  más  pequeños  son,  tanto  deben  ser  más  res- 
petados. El  salario  del  obrero  es  necesario  para  sostener  su  vida: 
hasta  las  máquinas  y  los  animales  han  menester  de  los  medios 
respectivos  para  funcionar  y  sustentarse.  El  salario  dimana  de  la 
justicia  natural:  y  es  de  mayor  peso,  y  anterior  á  la  voluntad  de 
los  que  sobre  ¿1  contratan,  que  no  sea  insuficiente  para  la  susten- 
tación del  obrero  frugal  y  de  buenas  costumbres,  cuya  regla  tie- 
ne como  efecto  inmediato  impedir  la  baja  del  salario  del  punto  en 
que  dejaría  de  estar  conforme  con  la  justicia  natural  por  infringir 
la  ley  de  la  necesidad,  pues  ordinariamente  la  retribución  del 
operario  será  superior  á  este  limite  (2). 

Desea  el  Pa]fa  que  los  obreros,  con  un  jornal  suficiente  para 
su  sustento,  el  de  su  mujer  y  el  de  sus  hijos,  procuren,  como  la 
misma  naturaleza  parece  aconsejar,  que,  después  de  gastar  lo  ne- 
cesario, les  sobre  algo  y  con  elto  vayan  poco  á  poco  formando 
un  pequeño  capital.  Cuánto  se  acortarían  las  distancias  entre  las 
clases  sociales  con  este  medio,  lo  dice  la  experiencia.  Ninguno  de 
los  insurrectos  de  la  Commune  tenia  haberes  depositados  en  las 
Cajas  de  ahorros:  y,  lo  mismo  en  el  extranjero  que  en  nuestra 


(1)  Encíclica  citada. 

(2)  Perriot^  obra  citada. 
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pais,  donde  la  propiedad  está  más  dividida,  donde  el  número  de 
propietarios  es  grande,  está  mejor  cuidada  y  produce  más  la  tie« 
rra,  y  no  se  extiende  el  socialismo  ni  la  anarquía:  comarca  existe 
en  la  misma  provincia  de  Cádiz  donde  los  obreros  del  campo  son  . 
pequeños  terratenientes  y  defensores  de  la  propiedad  indivi- 
dual. 

*  Las  sociedades  cooperativas,  las  de  socorros  mutuos,  las  Ca- 
jas de  ahorros,  los  Montepíos  ó  cajas  de  retiro  para  los  obreros, 
que  tan  buenos  efectos  han  producido  en  Francia,  la  coparticipa- 
ción en  la  industria,  de  que  ya  en  España  existen  ejemplos,  las 
sociedades  de  construcción,  que  tanto  desarrollo  tienen  en  los  Es- 
tados  Unidos,  son  medios  de  multiplicar  los  ahorros  y  de  formar  * 
estos  capitales  pequeños,  los  cuales,  destinados  después  á  varias 
empresas,  ó  invertidos  en  adquirir  ñncas  rústicas  ó  urbanas,  con* 
vierten  al  obrero  en  industrial  y  al  trabajador  del  campo  en  pe- 
queño propietario. 

Establézcanse,  como  quiere  el  Sumo  Pontífice,  asociaciones 
de  patronos  y  operarios  en  la  forma  que  exigen  las  necesidades 
de  los  tiempos  presentes:  anime  á  estas  sociedades  el  espíritu  cris- 
tiano  (i),  por  el  cual  los  dueños,  los  patronos  y  los  obreros  vivan 
como  padres  é  hijos  queridos:  tenga  en  ellas  el  operario  trabajo  y 
verdadero  apoyo  contra  la  dura  regla  de  la  concurrencia,  alivio  en 
sus  enfermedades,  socorro  en  su  vejez  y  en  su  imposibilidad,  pro- 
tección para  su  viuda  y  para  sus  huérfanos,  y,  si  hubiere  alguna 
diferencia  entre  amos  y  obreros,  que  varones  prudentes  é  Ínte- 
gros de  la  misma  corporación  la  resuelvan  equitativamente. 

Multipliqúense  estas  sociedades,  que  ya  Se  extienden  por 
Europa  y  América,  en  relación  con  los  Patronatos  de  aprendices 
y  con  los  Círculos  católicos:  difúndase  la  acción  bienhechora  de 
las  Comunidades  y  de  las  Asociaciones  religiosas,  algunas  de  las 
cuales  á  estos  fines  con  especialidad  se  hallan  dedicadas:  favoréz- 
canse las  pequeñas  industrias,  que  permiten  al  obrero  trabajar  en 
su  casa  y  facilitan  la  labor  de  las  jóvenes  y  de  los  niños  en  el  ho- 
gar, en  vez  de  llevarlos  con  peligro  á  las  fábricas:  sepa  también  el 
operario  sus  deberes  respecto  al  patrono  y  respecto  al  capital  y  al 


(1)    Ejemplo  de  estas  sociedades  es  la  fábrica  de  M.  Harmel. 
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I  trabajo  mismo,  y  procure  camplirlos  bien  y  de  buen  grado.  Com« 
I  prendan  ricos  y  pobres  que  la  riqueza  no  constituye  nuestra  feli< 
dlidad  ni  nuestro  destino^  ni  la  pobreza  tiene  nada  de  deshonro- 
so: que  es  engañar  al  obrero,  que  trabaja  y  sufre,  prometerle  en  es- 
a  vida  monal  y  de  prueba  una  existencia  libre  de  dolores,  como 
viven  mal  y  engañados  los  que  ponen  su  corazón  en  las  riquezas 
y  se  crcfen  felices  con  adquirirlas  y  atesorarlas.  Trabajemos  tam- 
bién para  hacer  al  pobre  rico  en  la  fe,  y  para  que  los  ricos  estén 
dispuestos,  no  sólo  á  dar  los  bienes  de  este  mundo,  si  el  proletario 
tuviere  necesidad  de  ellos,  sino  á  buscarlo,  asistirlo^  mirarlo  siem- 
pre como  hermano,  y  hasta  morir,  si  fuere  menester,  por  su  bien 
espiritual.  Asi  nos  amaremos,  no  de  palabra  y  con  la  lengua,  si- 
no con  obras  y  de  verdad  (i),  y  reinará  la  concordia  entre  los  hom- 
bres, que  solamente  puede  existir  si  la  verdadera  caridad,  la  cari- 
dad cristiana,  está  viva  en  sus  almas. 

A  esta  obra  hermosa  nos  llama  el  Sumo  Pontífice  en  su 
Encíclica  (2)  y  en  sus  exhortaciones:  esta  doctrina,  conforme  con 
loque  en  todos  tiempos  la  Iglesia  enseñó  y  practicó,  es,  en  resu- 
men^  la  verdadera  defensa  que  hace  el  Papa  de  los  obreros:  según 
ella  son  las  enseñanzas  y  las  obras  del  difunto  Cardenal  Manning,  al 
terminarla  huelga  de  Londres,  del  Cardenal  Gibbons,  gran  protec- 
tor de  las  sociedades  obreras  en  los  Estados  Unidos,  del  Obispo 
de  Chester  al  conciliar  en  ¡as  salinas  de  Norwich  los  intereses  de 
las  partes  contendientes,  la  que  en  sus  pastorales,  en  sus  discur- 
sos y  en  sus  actos  sostienen  los  Prelados  españoles,  la  de  los  ilus- 
tres católicos  eclesiásticos  y  seglares  de  Europa  y  América  ami- 
gos de  los  obreros,  la  de  todos  los  pastores  y  toda  la  grey  cristia- 
na; porque  es  la  misma  doctrina  eterna  del  Evangelio  aplicada  á 
las  necesidades  presentes. 

¿Quién  sabe  si  las  grandes  convulsiones  que  sufrió  la  socie- 
dad europea  á  la  caida  del  Imperio  romano  se  esperan  en  el  siglo 
XX?  ¿Quién  puede  decir  si  el  socialismo  cambiará  las  leyes  de  los 
Estados  en  sentido  favorable  á  sus  proyectos,  ó  si  un  periodo  de 
anarquía  será  causa  de  la  destrucción  del  orden  político  y  del  que- 


(1)  Joan,  EpÍBt.  I,  c.  III,  v  16,  17  y  18. 

(2)  La  Encíclica  Bebum  Novabtjh  tantas  veces  citada. 
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brantamiento  del  orden  social?  La  misma  luz  que  iluminó  la  anti* 
gua  Roma  en  sus  últimos  tiempos  y  á  los  pueblos  del  Norte  do- 
minadores  de  Europa,  la  verdad  de  la  Iglesia  católica  y  la  unidad 
de  acción  del  Pontificado,  iluminará  tambi¿n  con  su  doctrina  !a 
sociedad  del  porvenir. 


III 


Para  que  esta  acción  se  pueda  ejercer  con  libertad  y  con  ple- 
na independencia  necesita  el  Papa  no  ser  huésped,  ni  menos  pri- 
sionero de  ningún  Estado:  necesita  la  restitución  de  la  soberanía 
temporal,  de  que  fué  desposeído  por  la  fuerza. 

La  causa  de  la  Iglesia  es  y  ha  sido  siempre  la  causa  del  pue- 
blo: y  para  dar  su  derecho  al  obrero,  explotado  por  unos  y  enga- 
ñado por  otros,  para  confortarlo  en  sus  penas  y  animarlo  en  sus 
fatigas,*  no  sólo  es  menester  la  libertad  del  Papa,  sino  que  los 
obreros  puedan  ir  también  libremente  á  mostrarle  como  hijos  su 
amor,  y  oir  la  voz  de  paz,  de  justicia  y  de  caridad  de  su  padre. 

¿Puede  esto  hoy  efectuarse?  ¿Olvidamos  acaso  los  sucesos 
ocurridos  en  Roma  en  Septiembre  y  en  Octubre  del  año  último? 
Millares  de  obreros  y  otros  muchos  católicos  iban  en  peregrina- 
ción á  visitar  al  Sumo  Pontífice:  las  audiencias,  las  solemnidades 
religiosas,  las  enseñanzas  saludables  y  los  consuelos  del  alma  se 
multipHcaban  en  aquellos  días  de  bendición:  el  29  de  Septiem- 
bre 40.000  romanos  y  20  000  extranjeros  llenaban  la  iglesia  de 
San  Pedro,  donde  el  Papa  presenció  la  adhesión  completa  de  los 
habitantes  de  Roma,  conoció  el  amor  de  los  obreros  y  oyó  las  en- 
tusiastas aclamaciones  de  todos  aquellos  católicos.  Pasados  tres 
días,  una  turba  miserable,  con  la  aquiescencia  tácita  de  las  perso- 
nas que  allí  gobiernan,  atacó  de  manera  indigna  á  los  honrados 
peregrinos.  ¡Abajo  el  Papa,  y  al  Tíber  los  franceses!  gritaban 
aquellos  desalmados.  Pareció  necesario  repetir  el  plebiscito  de  la 
fuerza  que  presenciamos  hace  veintidós  años,  y  los  obreros  tuvie- 
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roa  la  honra  de  ser  perseguidos  por  ir  á  mostrar  su  adhesión  al 
poder  del  Sumo  Pontífice. 

Al  recohnt  el  Papa  la  soberanía  temporal,  pondrá  en  ejeca- 
ción  todo  lo  que  en  bien  de  los  obreros  ordena  en  su  Encíclica, 
ejerciendo  la  autoridad  en  provecho  de  todos  los  ciudadanos;  por- 
que ]a  filosofía  y  la  fe  cristiana  convienen  en  que  la  razón  de  regir 
y  mandar  es  la  tutela  del  procomún  y  la  utilidad  que  nace  del  bien 
público  (i):  y  ¿dónde  se  vio,  ni  se  puede  ver,  mejor  este  carácter 
cristiano  de  la  autoridad,  sino  en  el  Vicario  de  Jesucristo?  Los  de- 
más Gobiernos  tendrán  en  los  Estados  Pontificios  un  modelo  pa- 
ra resolver  las  cuestiones  sociales:  y  los  operarios,  con  la  mejora 
desQ  estado  y  el  restablecimiento  de  su  derecho,  experimentarán 
la  conveniencia  de  la  restauración  del  poder  temporal. 

Los  trabajadores  italianos,  durante  el  tiempo  de  los  Pontí- 
fices, con  la  protección  constante  que  les  dispensaron  y  poco  gra- 
vados de  tributos,  hallaban  medios  de  vivir  con  paz  en  su  situa- 
ción modesta  y  honrada.  Hoy,  reducidos  á  tener  por  alimento  un 
maiz  malsano  que  les  produce  la  pelagra,  sembrando  trigo  sin 
comer  pan  blanco,  cultivando  la  vid  para  no  beber  vino,  y  criando 
ganado  para  no  comer  carne,  emigran  constantemente  á  extrañas 
tierras,  mientras  Italia  toma  á  sus  hijos  para  sostener  numeroso 
ejército  y  consume  muchos  millones  en  poderosas  escuadras. 

No  há  mucho  tiempo,  en  principios  del  pasado  Marzo,  mul- 
titud de  obreros  desocupados  se  reunían  en  las  calles  de  Roma  sin 
pasión  política  y  sin  actitud  de  amenazar:  no  pedían  trabajo,  sino 
pan  que  comer,  y  eran  algunos  millares  en  nombre  de  mayor  nú- 
mero de  mujeres  y  niños  hambrientos.  En  aquellas  noches  los  sa- 
lones del  palacio  apostólico  del  Quirinal,  cuyas  puertas  fueron 
violentadas  con  ganzúas  en  1870,  se  iluminaban  para  celebrar  en 
ellos  sus  actuales  moradores  una  fiesta  magnifica:  periódico  ro- 
mano huBo  (2)  que,  al  describirla,  llegó  á  compararla  con  un 
paraíso.  Cuando  el  Papa  reinaba  en  Roma,  no  había  paraísos  de 
esta  clase  en  los  palacios  apostólicos;  pero  tampoco  existía  el  in- 
fierno en  las  humildes  viviendas  del  pueblo  (3). 


(1)  Encíclicas  Inmobtalb  Dei  y  Rebum  Novabum. 

(2)  La  Tribuna. 

(3)  La  Cfivütá  CáHalíca.  Serie  XV,  vol.  I. 
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No  es  extraño  que  ya  en  sus  juntas  los  obreros  romanos 
aunque  influidos  por  la  propaganda  anticatólica,  se  duelan  de  los 
sufrimientos  de  hoy,  al  compararlos  con  alguna  de  las  ventajas 
que  disfrutaban  antes.  En  Noviembre  último  se  decia  en  una  de 
estas  reuniones:  (i)  c Dictan  leyes  y  leyes,  unas  comisiones  siguen 
á  otras  comisiones  siempre  en  balde,  y  ya  hemos  agotado  todos 
los  medios  de  obtener  el  pan  cuotidiano.  Al  menos  antes  los  po- 
bres  encontraban  alimento  en  las  puertas  de  los  conventos;  hoy 
no  hay  más  remedio  que  morir  de  hambre.»  Pero,  ¿qué  ha  de  ha- 
cer por  los  obreros  esta  Roma  de  las  sectas,  que  ha  malbaratado 
el  capital  *del  pobre,  secularizado  la  beneficencia,  cerrado  hospi- 
tales,  y  que,  gastando  sin  sentido,  se  halla  próxima  á  la  banca- 
rrota? 

No  se  argumente  que  los  buenos  siempre  obedecen  la  voz 
del  Pontífice,  y  que  todos  los  hombres  deben  respetarla;  porque 
sin  la  independencia  temporal,  sufre  gran  daño  el  poder  espiritual 
y  la  legitima  acción  que  en  bien  de  todos  ejerce  el  Vicario  de 
Cristo  en  el  mundo.  Hechos  recientes  también  lo  corroboran.  En 
el  último  Congreso  internacional  de  Bruselas  tuvo  la  osadía  el 
representante  de  Italia  de  declarar  vana  é  inútil  la  acción  de  la 
Iglesia  en  la  obra  eminentemente  moral  y  cristiana,  en  que  tanto 
ha  trabajado  y  sigue  trabajando  con  verdadero  fruto,  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud!  precisamente  porque  redunda  en  honor  de  la 
Iglesia  y  del  Pontificado  (2):  y  la  estatua  del  hombre  á  quien  hoy 
rinde  el  mundo  tributo  solemne  de  respeto  y  admiración,  autor, ' 
como  dice  León  XIII  (3),  del  hecho  más  grande  y  maravilloso  en- 
tre los  hechos  humanos,  fué  derribada  el  7  de  Agosto  en  uno  de 
los  principales  paseos  de  Roma  por  las  turbas,  sólo  porque  Colón 
es  nuestro,  y  las  Sociedades  católicas  iban  á  poner  una  corona  á 
sus  plantas.  Esta  es  la  influencia  que  se  deja  al  Pontificado.  (Y 
habrá  todavía  quien  pretenda  sostener  que  el  Sumo  Pontífice,  sin 


(i)  Reanión  de  los  obreros  desocupados  de  Boma,  en  la  caUe  de  San 
Bartolomeo  dei  Vaccinari. 

(2)  Discurso  del  Papa  en  la  recepción  del  Sacro  Cídeffio  con  nwtivo  de 
las  fiestas  de  Navidad  de  1891. 

(^}  Carta  de  Su  Santidad  Leóyi  XIU  sobre  Cristóbal  Colán  á  los  Obi»- 
pos  de  EspafUi,  Italia  y  ambas  Américas. 
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poder  temporal  y  cautívo,  puede  hacer  el  bien  de  los  obreros  de 
Italia  y  de  todo  el  mundo,  como  si  fuera  independiente? 

£1  principado  civil  del  Papa  y  la  condición  de  los  obreros 
son  cuestiones  internacionales:  de  ambas  depende  la  existencia  del 
orden  social  en  el  mundo.  Oprimidas  están  las  clases  trabajadoras, 
y  es  menester  procurar  el  restablecimiento  desu  derecho.  Opri- 
mido» encarcelado  y  sacrilegamente  escarnecido  está  también  en 
Roma  su  más  celoso  defensor,  el  Sumo  Pontífice.   Condenemos 
todos  el  más  inicuo  de  los  despojos,  y  procuremos  restituir  al  más 
alto  de  los  despojados.  Los  obreros  católicos  de  Europa  y  de 
América  reconocen  y  afirman  ya  solemnemente  en  sus  peregri- 
naciones y  en  sus  Congresos  (i)  la  necesidad  de  restablecer  el  po- 
der temporal.  El  Congreso  Católico  de  Maguncia  concluye   hace. 
dos  meses  protestando  contra  la  ocupación  de  los  Estados  Pontifi- 
cios. iQue  la  unánime  protesta  de  los  católicos  españoles  sea  tam- 
bién la  terminación  del  Congreso  de  Sevilla! 

He  dicho. 


0)  Reanidos  este  año  en  Congreso  Católico  5.000  obreros  de  Naeva- 
lork  y  preguntados  por  Dunne,  juez  de  la  República  de  los  Estados  Uní- 
^  ^  debe  ser  restituido  el  dominio  temporal  del  Papa,  un  si  estrepitoso 
^^^  de  uno  á  otro  ángulo  del  salón  de  sesiones. 
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^^occmo.  Señan 
^kccmos.  é  Urnas.  Señares: 
Señores: 


El  siglo  Xin  y  San  Femando: 
la  Iglesia  y  la  civilización  en  Es- 
paña durante  este  período  de  la 
historia. 


RDUO  en  gran  manera,  y  erizado  para  mi  de  inmensa  di- 
ficultades, es  el  tema  que  por  benévola  designación  del 
ilustre  Prelado  organizador  de  este  Congreso,  emprendo 
hoy  desarrollar  ante  vosotros.  Y  nace  aqui  la  dificultad,  no  de  la 
escasez  ó  penuria  de  la  materia,  sino  de  su  extraordinaria  abun- 
dancia; no  de  su  novedad,  sino,  al  contrarío,  de  ser  tan  conocida  y 
familiar  á  todos,  con  lo  cual  ni  cabe  el  realce  de  las  noticias  pere- 
grioas  como  tratándose  de  épocas  más  obscuras  é  inexploradas, 
dí  puede  esperarse  gran  novedad  en  el  juicio,  cuando  todo  está 
definitivamente  juzgado.  Ancho  campo  queda,  sin  embargo,  ya 
eoJa  investigación  y  depuración  de  los  pormenores,  tarea  inaca- 
bable por  su  Índole  misma;  ya  en  la  brillante  y  animada  exposi- 
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ción  que  hace  revivir  á  nuestros  ojos  las  generaciones  pasadas. 
Pero  ni  lo  primero  cabe  en  los  límites  reducidísimos  de  una  disto- 
tación  sintética,  ni  lo  segundo  ha  sido  concedido  nunca  á  mi  po- 
bre y  estéril  fantasía,  cada  vez  más  exhausta  de  ferinas  y  colores, 
'y  agobiada  en  este  momento  por  el  peso  de  otros  estudios,  que 
llevan  mi  atención  muy  lejos  del  siglo  XIII. 

Y  sin  embargo,  icuán  grata  cosa  es  volver  los  ojos  á  él  y  re- 
posar el  ánimo  (fatigado  de  la  batalla  de  ideas  en  que   vivimos,  y 
en  que  tantos  espíritus  naufragan)  en  la  contemplación  de  aque- 
lla era  maravillosa  en  que  armónicamente  se  compenetraron  todos 
los  elementos  de  la  civilización  cristiana  de  Occidente!  No    fué 
perfecta  aquella  edad,  ni  la  perfección  cabe  en  lo  humano,  y  fücii 
es,  examinándola  en  los  detalles,  sorprender  en  los  hombres    de 
aquel  siglo  flaquezas,  imperfecciones  y  escorias,  rastros  de  barba- 
rie por  un  lado,  resabios  de  cultura  pedantesca,  hábitos  mal    do- 
meñados de  ferocidad  y  rudeza;  pero  aquella  sociedad  tuvo,    en 
medio  de  evidentes  descarríos  que  no  conviene  disimular,  una  al- 
ta y  soberana  cualidad:  la  de  ser  fiel  á  su  ideal  de  vida  y  la  de  ha- 
ber puesto  este  ideal  en  la  esfera  más  alta  del  pensamiento  y   en 
la  más  pura  realidad  de  la  conciencia.  La  Edad  Media  en  general, 
y  muy  en  particular  el  siglo  XIII,  qae  es  su  cumbre,  desde   la 
cual  ya  se  adivina  el  próximo  descenso,  estuvo  penetrada  y  satu- 
rada de  espíritus,  y  el  espíritu,  la  salvó,  y  la  hizo  pasar  desde  las 
torpezas  de  la  barbarie  hasta  las  suaves  efusiones  místicas;  desde  la 
desmembración  anárquica  hasta  el  concepto  del  imperio  cristiano; 
desde  el  balbuceo  infantil  de  las  jergas  informes  que  se  repartieron 
los  despojos  de  la  lengua  clásica,  hasta  los  resplandores  de  la  ins- 
piración épica  de  Francia  y  de  Castilla,  de  la  inspiración  lírica  de 
Provenza  y  del  maravilloso  poema  simbólico  de  Italia,  en  que  pu- 
sieron mano  cielo  y  tierra;  desde  las  sutilezas  de  una   dialéctica 
formal  y  de  un  peripatetismo  degenerado,  hasta  las  grandes  cons- 
trucciones sintéticas  del  Ángel  de  las  Escuelas  y  del  mártir  de 
Mallorca;  desde  los  rudos  y  macizos  pilares  de  la  iglesia  románi- 
ca, que  parece  que  busca  las  entrañas  de  la  tierra,  hasta  la  aérea  y 
sutil  ojiva,  calada,  afiligranada  y  roseteada,  pasmo  de  los  ojos  y 
tipo  de  toda  esbeltez  y  gentileza. 

Aquella  edad  fué  completa,  aunque  no  fuese  perfecta;  logró 
encontrar  su  arte  propio,  su  peculiar  filosofía,  los  organismos  so- 
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dales  adecuados  á  sus  funciones,  con  la  independencia  necesaria 
i  cada  uno  para  su  cabal  desarrollo;  pero  en  intima  relación  y 
trabazón  unos  con  otros.  La  vida  exterior  se  desarrolló  próspera 
y  fecunda,  por  lo  mismo  que  la  vida  interior  y  espiritual  era  tan 
intensa.  A  quien  busca  el  reino  de  Dios,  todo  lo  demás  le  seri 
dado  por  añadidura.  No  hay  medio  tan  seguro  de  caminar  por  la 
tierra  como  llevar  puestos  los  ojos  en  el  cielo.  Los  santos  nos  dan 
la  clave  de  los  sabios  y  de  los  héroes;  en  la  vida  oculta  del  asceta 
que  parece  ocupado  tan  sólo  en  el  gran  negocio  de  purificar  y 
embellecer  su  alma  para  hacerla  templo  vivo  del  espíritu,  se  es- 
conde á  veces  la  revelación  del  gran  misterio  de  la  historia,  ocul- 
to á  los  ojos  de  la  filosofía  carnal  y  parlera;  quitad  del  mundo  á 
los  que  rezan  y  habréis  quitado  á  los  que  piensan,  y  á  los  que 
pelean  por  causa  justa,  y  á  los  que  saben  morir.  ¿Ni  cuál  será  más* 
adecuada  preparación  y  más  viril  aprendizaje  para  las  obras  de  la 
vida  que  traer  continuamente  delante  de  los  ojos  el  espectáculo 
de  la  muerte  libertadora  y  radiante,  corona,  triunfo  y  palma  del 
generoso  esfuerzo  con  que  el  varón  justo  va  labrando  y  desbastan- 
do el  mármol  de  su  alma,  herido  por  los  reflejos  de  la  gracia?  Al 
incrédulo  que  diga  que  tal  cuidado  es  egoista  y  superfino,  y  que 
el  hábito  de  vivir  en  las  intimidades  de  la  conciencia  torna  á  los 
hombres  inhábiles  y  ios  incapacita  para  la  acción,  dejándolos  á 
merced  de  las  alucinaciones  misticas,  contesta  victoriosamente  la 
historia  del  siglo  XIII,  presentando  á  un  tiempo  en  los  vecinos 
tronos  de  Francia  y  de  Castilla  dos  tipos  de  monarcas  perfectos, 
que  son  á  la  vez  tipos  de  santidad,  levantados  por  la  Iglesia  á  los 
altares.  Grande  administrador  y  organizador  el  uno,  gran  con- 
quistador el  otro;  infelicísimo  el  primero  en  sus  empresas  bélicas;, 
porquerasi  lo  quisieron  altos  juicios  de  Dios,  cuanto  afortunado 
el  segundo  en  todo  aquello  en  que  puso  la  mano:  héroe  San 
Lois  de  paciencia  y  resignación  en  el  infortunio,  lo  cual  no  es 
pequeño  grado  de  heroísmo:  héroe  San  Fernando  de  humildad  y 
mansedumbre  en  la  victoria,  lo  cual  es  quizá  un  grado  de  heroís- 
mo más  raro. 

Fuera  ridiculo  intento  el  de  trazar  aquí  su  biografía,  no  sólo 
porque  los  limites  de  esta  disertación  lo  impiden,  sino  porque  los 
hechos  de  San  Femando  forman  parte  principalísima  de  la  histo* 
lia  nacional,  y  han  tenido  muy  aventajados  cronistas,  comenz9.ndo 


—  484  — 

por  su  propio  hijo,  que  en  pocos,  pero  admirables  rasgos,  nos 
dejó  el  más  acabado  trasunto  de  la  fisonomía  moral  de  su  Padre, 
así  en  el  elogio  que  precede  al  Septenario^  como  en  los  últimos 
capítulos  de  la  Crónica  Oeneral,  de  la  cual,  con  ligeras  variantes, 
son  mera  copia  todas  las  crónicas  particulares  del  Santo  Rey  qne 
andan  impresas  ó  manuscritas.  Nuevo  período  inició  para  éste 
como  para  los  demás  estudios  históricos  la  critica  del  siglo  XVII; 
á  la  cual  debemos  el  docto  Memorial  del  P.  Pineda  (1627),  qae 
sirvió  de  pieza  principal  en  el  proceso  de  canonización:  las  Actas 
del  P.  Daniel  Papebroquio  (1684),  que  con  ellas  enriqueció  la  co- 
lección de  los  Bolandos,  y  la  Crónica  de  D.  Juan  Lúeas  Cortés, 
que  generalmente  se  cree  perdida;  pero  que  yo,  por  conjeturas 
que  me  parecen  razonables,  me  inclino  á  creer  que  es  la  misma 
'obra  que  corre  impresa  con  el  título  de  Memorias  (1800),  y  atri- 
buida al  Padre  Andrés  Marcos  Burriel.  El  estilo  de  la  obra  y  las 
alusiones  históricas  de  ella  claramente  están  diciendo  que  no  se 
compuso  en  el  siglo  XVIII,  sino  á  fines  del  XVII,  y  por  autor 
sevillano  como  D.  Juan  Lúeas  Cortés;  y  lo  que  debe  atribuirse  al 
P.  Burriel  es  solame.nte  la  copiosa  colección  de  diplomas  y  pri- 
vilegios que  acompaña  á  la  crónica,  reunidos  por  él  como  pruebas 
y  documentos  para  una  nueva  historia  que  no  llegó  á  escribir,  y 
que  tampoco  se  ha  escrito  después,  aunque  ofrezca  magnifico 
asunto  á  la  imaginación  reconstructiva  de  un  narrador  artista  que 
sepa  ver  y  respetar  la  poesía  de  la  historia,  sin  mezclarla  ni  oscu- 
recerla  con  las  invenciones  de  la  propia  fantasía. 

Cuando  ese  historiador  llegue,  él  indagará,  conforme  al  mé- 
todo moderno,  los  antecedentes  hereditarios  y  de  educación  que 
concurrieron  en  la  obra  de  San  Fernando,  y  acatará  humillado  los 
altísimos  juicios  de  Dios,  que  de  un  matrimonio  incestu<3to  y  di- 
suelto por  la  Iglesia  hizo  nacer  al  único  Rey  de  España  que  ve- 
neramos en  los  altares.  Y  notará  cuan  grande  fué  en  él  el  predo- 
minio de  la  sangre  materna,  de  la  que  había  rebosado  en  ks  venas 
del  heroico  vencido  de  Alárcos  y  vencedor  de  las  Navas,  y  cómo 
la  benéfica  influencia  de  aquella  hembra  sublime  que  tuvo  por 
madre  aquella  de  quien  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  que  costen- 
tó  siempre  pródigo  desprecio  de  los  bienes  de  este  mundo^  al  pa- 
so que  mostraba  continuas  ansias  de  los  eternos»,  y  que  «nunca 
se  vieron  en  ella  femeniles  melindres,  sino  magníficos  y  alentados 
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pensamientos»,  triunfó  desde  el  primer  momento  en  su  ánimo  in- 
^ntil  sobre  el  mal  ejemplo  de  la  condición  inquieta^  voltaria  y 
antojadiza  de  su  padre.  Excelente  ejemplar  doña  Berenguela  de 
aquel  afortunadísimo  cruzamiento  de  sangre  inglesa  y  española, 
al  cual  más  adelante  debió  Castilla  la  más  grande  de  sus  Reinas, 
acenó,  con  admirable  mezcla  de  prudencia  política  y  de  magná- 
nimo desinterés,  á  asentar  en  las  sienes  de  su  hijo  la  corona  de 
Castilla,  y  á  abrirle  los  caminos  para  la  de  León. 

A  semejanza  del  fabuloso  Alcides,  que  ahogó  las  sierpes  en 
la  cuna,  vióse  á  San  Fernando  alzado  Rey  en  las  Cortes  de  Va- 
Iladolid,  reprimir  con  blanda  firmeza  la  anarquía  señorial  posesio- 
nada de  Castilla  durante  el  efímero  reinado  de  Enrique  I:  reducir 
i  quietud  á  los  de  Lara,  avezados  al  desorden  de  tristes  minorías 
y  particiones  anteriores:  sofocar  en  su  raíz  la  semilla  de  la  herejía 
albigense,  y  levantar  bandera  contra  los  sarracenos  por  aquel  sis- 
tema de  algaras  ó  correrías  anuales  que  de  los  árabes  habían 
aprendido  los  nuestros. 

No  fueron  las  campañas  de  San  Fernando  del  número  de 
aquellas  empresas  que  maduró  la  fantasía  antes  que  el  entendi- 
miento, y  que  por  su  grandeza  misma  hubieron  de  quedar  casi 
estériles  en  la  cuna,  como  la  de  Alfonso  el  Batallador,  aproximán- 
dose á  Granada,  avistando  las  costas  del  Mediterráneo  y  trayén- 
dose en  rescate  á  la  mayor  parte  de  los  infelices  restos  de  los  mo- 
zárabes andaluces,  ni  como  la  de  Alfonso  VII,  asaltando  el  nido 
de  los  piratas  sarracenos  de  Almería,  con  auxilio  de  las  repúblicas 
marítimas  de  Italia  y  de  la  nuestra  de  Barcelona.  Tales  triunfos 
llevaban  el  carácter  de  aventuras  por  su  índole  misma,  por  la  le- 
janía del  país  conquistado,  por  la  escasa  fuerza  con  que  se  hicieron, 
por  la  imposibilidad  de  establecer  puntos  intermedios  de  defensa. 
Admirables  y  todo,  aún  lo  eran  menos  que  el  esfuerzo  de  aquel 
condottiere  húrgales  que  con  una  banda  de  mercenarios,  que  iban 
ganando  gu  pan  á  expensas  de  moros  y  cristianos,  había  llegado  á 
clavar  su  pendón  en  Valencia  más  de  un  siglo  antes  que  la  casa 
de  Aragón.  Pero  aunque  tales  alardes  sirviesen  para  demostrar  la 
idad  de  la  grey  cristiana,  á  la  cual  sólo  faltaba  la  unión  bajo 
:etro  poderoso  para  desarraigar  la  morisma  de  todo  el  territo- 
pcninsular,  nunca  podían  tener  aquel  éxito  definitivo  y  com- 
0  que  tuvieron  las  metódicas  entradas  del  Rey  Santo  en  tierra 
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de  Andalucía.  Quien  vea  á  Alfonso  VIII  coronado  con  los  laureles 
de  las  Navas,  es  decir,  de  la  mayor  victoria  lograda  por  la  Cristian- 
dad después  de  la  de  Oírlos  Martell  en  Poitiers,  detenerse  ante  los 
débiles  muros  de  Baeza,  y  levantar  el  cerco,  apremiado  por  el 
hambre,  comprenderá  todo  el  valor  de  aquel  durísimo  plan  estra- 
tégico de  razzias  anuales  con  que  San  Fernando^  á  fuerza  de  talar 
campos,  quemar  olivares,  descepar  viñas,  agostar  alamedas  y  des- 
truir y  estragar  la  tierra  de  los  musulmanes,  fué  haciendo  avanzar 
su  frontera  desde  1224  á  1235,  poniéndola  hoy  en  Martos  y  An- 
diijar,  mañana  en  Priego  y  en  Loja,  al  mismo  paso  que  el  Arzo- 
•  bispo  D.  Rodrigo  se  enseñoreaba  para  sí  y  sus  sucesores  de  Que- 
sada  y  del  Adelantamiento  de  Cazorla.  Porque  fué  sabia  providen- 
cia del  Santo  Rey  aprovechar  para  su  grande  intento  no  sólo  los 
recursos  y  fuerzas  de  la  corona,  harto  exhaustos  y  mermados  por 
anteriores  disturbios,  sino  todos  los  elementos  de  la  vida  social, 
entonces  tan  enérgicos  y  autónomos,  alentando  con  poderosos  es- 
tímulos la  milicia  municipal,  y  señalando  cada  año  de  su  reinado 
desde  123 1  á  1234  con  la  concesión  de  muchedumbre  de  fueros  y 
privilegios,  entre  los  cuales,  los  de  Badajoz,  Cáceres  y  Castrojcriz 
fueron  los  más  notables.  Los  efectos  de  tai  política  se  vieron  pron- 
to, cuando  un  golpe  de  gente  arrojada,  corriendo  la  tierra  desde 
Andújar,  llegó  á  introducirse  en  el  arrabal  de  Córdoba,  y  allí  se 
sostuvo  heroicamente  hasta  que  el  Rey,  cabalgando  inmediata- 
mente de  saber  la  inesperada  nueva,  acudió  en  su  auxilio  con  las 
milicias  concejiles  y  las  de  las  Ordenes  militares,  y  completó  la 
conquista  déla  ciudad  en  29  de  Junio  de  1236.  No  era  ya  aquella 
Córdoba  la  Córdoba  del  califato;  pero  fué  de  todas  suertes  hazaña 
semejante  á  milagro  el  lograrse  en  breves  días,  y  casi  sin  efusión 
de  sangre,  lo  que  en  otro  tiempo  no  había  podido  conseguir  la 
formidable  insurrección  de  mozárabes  y  muladies  que  acaudilló 
Omar  ben-Hafsun. 

Once  años  separan  la  conquista  de  Córdoba  de  la  de  Sevi- 
lla. Durante  este  intervalo  se  entrega  voluntariamente  el  reino  de 
Murcia,  tomando  posesión  de  él  el  infante  D.  Alonso:  ríndese 
Jaén,  después  de  un  sitio  de  ocho  meses,  en  que  se  lidió  más  c 
tra  la  inclemencia  del  tiempo  que  contra  la  desesperada  resisi 
cia  de  los  sitiados;  presta  vasallaje  el  rey  de  Arjona,  fundador 
la  dinastía  de  los  Naserí&s  de  Granada,  avanza  la  Reconqu 
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por  el  valle  del  Guadalquivir,  cayendo  sucesivamente  en  poder 
de  los  cristianos  Montoro,  Aguilar,  Osuna,  Morón,  Marchena,  y 
comienzan  en  las  noarínas  de  Cantabria  los  preparativos  de  la 
gnnde  empresa  en  que  Castilla  iba  á  estrenar  sus  fuerzas  nava- 
les, embistiendo  por  mar  y  tierra  la  hermosa  ciudad  que  había 
sido  cátedra  del  grande  Isidoro,  y  donde  todavía  parece  que  reso- 
naban los  acentos  de  su  imperecedera  doctrina,  no  apagados  ni 
aan  por  el  eco  de  las  conmovedoras  elegías  del  rey  Almotamid. 
Cinco  meses  duró  el  cerco,  con  trances  épicos,  dignos  de  que  los 
hubiese  eternizado  el  cantor  de  Ilion,  en  vez  de  caer  en  las  pro- 
saicas manos  de  un  Juan  de  la  Cueva,  ó  de  un  conde  de  la  Roca. 
El  Aquiles  y  el  Diomedes  de  tal  epopeya  fueron  Garci-Pérez  de 
Vargas  y  el  Maestre  de  Santiago  D.  Pelayo  Pérez  Correa,  de 
quien  la  tradición  supuso  que,  cual  otro  Josué,  había  detenido  al 
sol  en  su  carrera.  El  triunfo  le  decidieron  las  dos  naos  de  Canta- 
bria con  que  Ramón  Bonifáz  quebró  la  puente  de  barcas  y  las  ca- 
denas de  hierro  que  establecían  la  comunicación  entre  la  ciudad 
y  el  arrabal  de  Triana.  Séame  permitido  conmemorar  el  triunfo 
como  hijo  de  una  de  las  villas  marítimas  en  que  aquellas  naos  se 
aprestaron:  la  Torre  del  Oro,  la  nave  y  las  cadenas  rotas  figuran 
aún  en  nuestro  escudo,  y  desde  entonces  miramos  los  montañe- 
ses con  amor  de  segunda  patria  la  tierra  molle^  lieta  e  dilettosa^ 
bañada  por  el  gran  río  que  en  son  de  triunfo  remontó  nuestro 
primer  Almirante.  Tierra  cuyo  elogio  compendió  en  hermosas 
palabras  el  sabio  hijo  de  San  Fernando,  que  tanto  la  amó  y  que 
tan  fiel  la  encontró  siempre:  «Nobleza  ovo  otrosí  muy  grande 
áempre  el  regno  de  Sevilla,  et  non  tan  solamente  los  que  en  él 
moraban,  mas  todos  los  otros  que  del  oyeron  fablar  lo  tovieron 
por  el  mis  noble  del  mundo.  Asi,  que  muchos  dexaron  sus  tierras 
donde  eran  naturales,  et  vinieron  á  verla,  et  morar  en  ella  una 
gran  sa/on.  Onde  porque  España  fué  en  si  la  más  noble  provin- 
cia del  mundo,  en  toda  bondat,  Sevilla  es  la  más  noble  et  fué  que 
todas  las  otras  del  mundo.  Grande  es  otrosí,  no  tan  solamente  en 
el  cuerpo  de  la  cibdat,  que  es  mayor  que  otra  que  sea  en  España, 
ún  en  todo  el  regno,  ca  la  su  longueza  tien  desde  la  grant 
.^ta  el  rio  de  Guadiana:  et  la  ancheza  en  do  más  estrecha 
:nde  aquella  mar  misma  fasta  las  sierras  de  Ronda...  Abonda- 
"  ^trosí  de  todas  cosas  que  son  para  vida  et  mantenimiento 


—  438  — 

<le  los  ornes,  más  que  regno  de  España  toda,  ni  otro  que  orne 
sepa.  Et  todas  las  cosas  ha  de  suyo  complidamente,  non  tan  sola* 
mente  de  pan  et  de  vino...  mas  aún  de  carnes  también,  de  besnas 
bravas,  como  de  criadizas.  Otrosi  de  pescados  de  muchas  mane» 
ras  de  amas  mares,  et  de  aguas  dulces  que  ha  muchas  et  buenas^ 
Et.de  olio  que  han  el  mayor  ahondamiento  que  en  logar  dd 
mundo,  et  aun  frutas  de  muchas  maneras  et  grama  et  yerba  et 
montes  muchos  et  buenos  et  viñas  de  todas  naturas.  Otrosi  es 
viciosa,  porque  los  íructos  nacen  et  crcscen  mucho  ayna-  Et  d 
tiempo  es  templado  comunalmente,  non  seyendo  muy  frió  al 
tiempo  de  la  friura  nin  muy  caliente  ademas  a  la  sazón  de  la  ca- 
lentura. Poderoso  regno  es  otrosí  para  quebrantar  sus  enemigos» 
no  tan  solamente  los  que  están  cerca  de  España,  mas  aun  los 
otros  de  alien  la  mar.  Ca  él  ha  en  poder  amas  las  mares,  la  mayor 
que  cerca  todo  el  mundo,  et  la  menor  á  que  llaman  mediterránea, 
que  va  por  medio  de  la  tierra.  Et  ha  muchas  fortalezas  buenas 
para  guerrear  et  otrosí  defenderse  quando  es  mester.  Et  por  todas 
estas  cosas  que  ha  es  alabado  sobre  las  otras  tierras  et  gentes  del 
mundo.  Asi  que  todos  han  sabor  de  la  ver  et  de  fablar  de  los  sus 
bienes  comunalmente  más  que  de  otra  tierra,  ca  maguer  se  pague 
de  su  tierra  onde  es  natural  et  la  alabe  por  razón  de  la  natnr&le-^ 
za,  esta  por  su  bondat  es  tan  solamente  alabada  de  todos,  ca  en 
ella  han  lo  que  han  mester  para  los  que  y  moran,  et  para  ahondar 
las  otras  tierras,  lévanlo  por  tierra  et  por  mar.  Onde  por  todas 
estas  razones  la  dio  Dios  al  Rey  Don  Fernando-..» 

Diósela,  en  efecto,  entregando  las  llaves  el  rey  Axatof,  y  en- 
trando en  triunfo,  no  el  humildísimo   monarca,  sino  la  Reina  de 
los  Cielos,  ya  en  su  efigie  de  la  Virgen  de  los  Reyes,  ya  en  algu- 
na otra  de  las  que  continuamente  acompañaban  al  Santo  Rey  en 
sus  campañas.  Repoblada  la  ciudad  á  fuero  de  Toledo,  el  repar- 
timiento publica  la  generosa  largueza  con  que  el  conquistador 
galardonó  á  sus  compañeros,  animándolos  con  ello  sin  duda  á 
completar  en  breve  plazo  la  sumisión  del  reino  entero  de  Sevilla, 
cayendo  sucesivamente  en  poder  de  los  nuestros  y  repoblándose 
de  familias   cristianas  Jerez,   Medina-Sidonia,  Alcalá,  Vejer, 
Puerto  de  Santa  María,  Cádiz,  Arcos,  Lebrija  y  Niebla,  t  parte 
com batimientos,  parte  por  pleytesías,»  como  la   Cránica  di 
Fuera  del  exiguo  y  tributario  reino  de  Granada,  no  quedaba  á 
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masalmaoes  en  Andalocia  ni  un  solo  palmo  de  tierra,  y  eran  tan 
grandes  los  pensamientos  del  rey,  que  cada  dia  le  incitaban  á  la 
empresa  de  África,  y  seguramente  hubiera  atravesado  el  mar  y 
perseguido  á  los  Benimerines  en  las  mismas  vertientes  del  Atlas  si 
Dios  que,  para  probar  la  constancia  de  nuestra  raza  y  depurarla 
en  el  crisol  del  infortunio,  la  reservaba  todavía  más  de  dos  siglos 
de  lucha  y  una  nueva  y  formidable  invasión  mauritana,  no  hu- 
biese llamado  al  cielo  el  alma  de  aquel  gran  soldado  de  la  fe,  que 
en  sus  documentos  gustaba  de  llamarse  con  entera  verdad  «ser- 
^dor  e  caballero  de  Cristo»,  «alférez  del  Señor  Santiago  cuya 
seña  tenemos».  El  tránsito  de  San  Fernando  oscureció  y  dejó  pe- 
queñas todas  las  grandezas  de  su  vida.  Con  lo  soga  de  esparto  al 
caello  y  la  candela  encendida  en  las  manos,  desnudo  de  todas  las 
insignias  y  atributos  de  la  majestad,  sintió  anticipadamente  el  sa- 
bor de  la  eternidad  y  se  le  hizo  sentir  á  cuantos  le  rodeaban,  bar 
fiándolos  en  lumbre  y  resplandor  de  glorias  uprasensible,  y  pareció 
qae  aún  en  esta  vida  se  le  abrían  y  mostraban  patentes  las  puertas 
de  diamante  de  la  Jerusalém  celeste,  donde  penetró  como  regio 
triuníador,  á  los  tonos  del  Te  Deum  laudamtis,  que  le  había  acom- 
pañado en  sus  victorias;  cubierto  con  el  polvo  de  cien  combates, 
oi  uno  solo  contra  cristianos. 

Al  morir  dejaba  asegurada  la  Reconquista;  ensanchado  casi 
en  la  mitad  el  territorio  castellano  con  las  tierras   más  fértiles, 
ricas,  y  lozanas  de  España;  abierto  para  Castilla  el  camino  de  los 
dos  mares  por  larguísimas  leguas  de  costa;  fundada  la  potencia 
naval;  inaugurado  el  comercio  con  lulia  y  aún  con  las  postreras 
partes  de  Levante;  atraídos  por  primera  vez  artífices  y  mercaderes 
á  un  reino  donde  antes  sólo  resonaba  el  yunque  en  que  se  for- 
jaban los  instrumentos  del  combate;  floreciente  el  estudio  de  Sa- 
lamanca fundado  por  su  padre,  y  el  de  Valladolid,  que  inauguró 
SQ  madre;  respetada  donde  quiera  la  ciencia  de  teólogos  y  juristas; 
traducido  en  lengua  vulgar  el  Fuero-Juzgo  y  echados  los  cimien- 
tos de  la  unidad  jurídica;  triunfante  el  cnipleo  de  la  lengua  popu- 
lar en  los  documentos  legales;  comenzada  en  el  Libro  de  lo$  doce 
#  y  en  las  Floree  de  Phüoeophia  aquella  especie  de  cate* 
^  moral  por  caetigo  e  conseio  que  muy  pronto  había  de  com- 
íT  Alfonso  el  Sabio;  y  finalmente,  cubierto  el  suelo  de  fábricas 
""'as  en  que  se  confundían  las  últimas  manifestaciones  del  arte 
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románico  con  los  alardes  y  primores  del  arte  ojival,  cuyo  triunfo 
era  ya  definitivo.  Entonces  fué  cuando  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
dio  comienzo  á  la  gran  máquina  de  su  Iglesia  metroi>olitana  de 
Toledo^  que-le  ha  hecho  aún  más  inmortal  que  sus  Sutorias  y 
que  su  asistencia  en  las  Navas;  y  entonces,  cuando  el  Tudense 
exclamaba  en  un  rapto  de  entusiasmo,  muy  raro  en  la  habitual 
sequedad  de  su  prosa  de  analista:  <|Oh,  cuan  bienaventurados 
tiempos  en  que  el  muy  sabio  Obispo  D.  Mauricio  edificó  su 
iglesia  de  Burgos;  el  canciller  del  Rey  Juan  fundó  la  iglesia  de  Va- 
Uadolid  y  después,  siendo  Obispo  de  Osma,  edificó  aquella  cate- 
dral; D.  Ñuño,  Obispo  de  Astorga,  hizo  la  torre  .y  claustro  y 
compuso  su  iglesia;  Lorenzo,  Obispo  de  Orense,  levantó  la  torre 
que  hacia  falta  en  su  templo,  y  el  piadoso  D.  Martin,  Obispo  de 
Zamora,  no  cesaba  de  edificar  monasterios,  iglesias  y  hospitales. 
A  todo  esto  ayudaban  con  larga  mano  el  gran  Fernando  y  su  muy 
sabia  madre  D.^  Berenguela  con  mucha  plata  y  piedras  preciosas 
y  ornamentósl» 

Tal  fué  la  vida  exterior  del  más  grande  de  los  Reyes  de  Cas- 
tilla: de  la  vida  interior,  ¿quién  podría  hablar  dignamente  sino  los 
ángeles,  que  fueron  testigos  de  sus  espirituales  coloquios  y  de 
aquellos  éxtasis  y  arrobos  que  tantas  veces  precedieron  y  anun- 
ciaron sus  victorias?  Pero  aun  en  lo  meramente  humano,  fué  tal 
la  grandeza  de  San  Fernando,  que  en  aquel  siglo,  tan  fecundo  en 
grandes  monarcas,  ninguno  puede  encontrarse  que  ni  en  perfec- 
ción moral,  ni  en  la  prudencia  política,  ni  en  el  éxito  constante  y 
progresivo  de  sus  empresas,  á  un  tiempo  militares  y  civilizadoras, 
pueda  disputarle  la  primacía.  No  es  preciso,  para  esto,  exornarle 
por  indiscreto  celo  con  títulos  que  no  le  corresponden;  San  Fer- 
nando no  escribió  ni  preparó  las  Partidas^  ni  otro  ninguno  de  los 
cuerpos  legales  que  llevan  el  nombre  de  su  hijo;  pero  mostró  el 
camino  de  llegar  á  la  unidad  de  derecho,  ya  sometiendo  á  cierto 
plan  la  concesión  de  fueros  municipales,  ya  dilatando  y  esforzan- 
do cuanto  pudo  la  autoridad  del  Fuero  Juzgo,  único  cuerpo  ge- 
neral de  leyes  que  hasta  entonces  poseía  la  nación,  aunque  anti- 
cuado ya  y  deficiente  como  elaborado  y  compuesto  para  un  esr 
social  tan  diverso.  No  fundó  el  Consejo  Real  de  Castilla  ni  se 
deó  de  una  Academia  de  doce  sabios,  como  candorosamente  . 
yó  el  autor  de  'sus  Memorias]  porque  esos  doce  sabios  son  i 
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ficción  mental»  y  el  libro  castellano  que  registra  sus  dichos  es 
traducción  de  sentencias  árabes  bien  conocidas;  pero  con  ese  libro 
y  otros  semejantes  quiso  inculcar  suavemente  á  sus  subditos  la 
noción  pura  de  la  moral  y  del  derecho,  y  prepararlos  para  una  le- 
gislación futura,  basada  en  principios  abstractos  y  de  razón,  para 
la  cual  todavía  no  estaban  maduros  los  tiempos,  como  luego  lo 
mostró  el  fracaso  de  la  empresa  de  su  hijo,  culpable  sólo  de  haber 
desatendido  el  elemento  histórico,  queriendo  lograr  de  un  salto  la 
perfección.  £1  mismo  Alfonso  el  Sabio  lo  confesaba,  haciendo  jus^ 
ticia  al  talento  práctico  de  su  padre,  con  todo  el  candor  propio  de 
su  grande  alma.  cMas  él,  como  era  de  buen  sesso,  et  de  buen  en- 
tendimiento, et  estaba  siempre  apercibido  en  los  grandes  fechos, 
metió  mientes  et  entendió  que  como  quier  que  fuere  bien  et  onrra 
del  et  de  los  suyos  en  facer  aquello  quél  conseiaban,  que  non  era 
en  tiempo  de  lo  facer,  mostrando  muchas  razones  buenas  que  non 
se  podia  facer  en  aquella  sazón...  porque  los  omes  non  eran  adere- 
zados en  sus  fechos  assi  como  devian,  ante  desviaban  et  dexaban 
mucho  de  facer  lo  que  les  con  vinia  que  fíciessen...  et  que  este  ade- 
rezamiento  non  se  podia  facer  sinon  por  castigo  et  por  conseio 
que  ficiesen  él  et  los  otros  reyes  que  después  del  viniesen...  et 
que  este  castigo  fuese  fecho  por  escripto  para  siempre,  non  tan 
solamente  para  los  de  agora,  mas  para  los  que  habían  de  venir,  et 
por  ende  cató  que  lo  meior  et  más  apuesto  que  podia  seer,  era  de 
&cer  escriptura  en  que  les  demostrase  aquellas  cosas  que  habían  de 
iácer  para  ser  buenos  et  aver  bien,  et  guardarse  de  aquellos  que  los 
ficiesen  malos,  porque  odiasen  el  facer  mal.  Et  esta  escriptura  que 
la  tuviesen  asi  como  heredamiento  de  padre,  et  bien  fecho  de  Sen- 
oor,  et  como  conseio  de  buen  amigo,  et  esto  fuese  puesto  en  libro 
qoe  oyesen  á  menudo,  con  que  se  acostumbrasen  para  ser  bien 
acostumbrados...  raigando  en  si  el  bien  et  toUendo  el  mal.»  Este 
libro  que  él  proyectaba,  era  el  Septenario^  que  luego  en  parte 
compuso  y  ordenó  su  hijo. 

Rasgos  hay  en  la  vida  de  San  Fernando  que  resultan  durísi- 
mos para  nuestro  sentir  moderno:  guerras  de  tala,  devastación  y 

ninio;  pena  de  fuego  aplicada  de  continuo  á  los  herejes:  ras- 

a  que  no  conviene  ni  insistir  demasiado  ni  defenderlos   con 
ies  sofisticas^  ni  menos  disimularlos  con  interesada  cautela. 

^"*«n  tenga  en  cuenta  la  diferencia  de  los  tiempos,  las  eos- 
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tambres  jurídicas  del  siglo  XIII  á  las  que  el  Santo  Rey  se  atempe* 
ró  y  no  olvide  el  principio  de  que  la  santidad  no  excluye  errores 
de  juicio,  aunque  implique  virtud  en  grado  heroico,  no  podrá  me- 
nos de  exclamar  leyendo  la  historia  de  San  Fernando:  «Admira- 
ble es  Dios  en  sus  Santos.»  (Mirabüis Dominas  in  sanctis  €qu$.J 

Grande  y  pro\idencial  en  todas  partes  el  siglo  XIII,  presenta 
en  España  de  un  modo  xán  evidente  las  huellas  de  un  designio  y 
ley  superior,  que  es  imposible  dejar  de  reconocer  la  acción  eficaz 
de  la  mano  divina  que  reúne  en  el  espacio  de  cien  años  al  vence- 
dor de  las  Navas;  al  conquistador  de  Córdoba  y  de  Sevilla;  al  con* 
quistador  de  Mallorca,  de  Valencia  y  de  Murcia;  al  fundador  de  la 
Orden  de  Predicadores;  al  grande  Arzobispo  de  Toledo,  padre  de 
la  historia  nacional;  al  primer  poeta  español  de  nombre  conocido; 
al  rey  legislador,  astrónomo  y  sabio,  que  descorre  y  hace  patentes 
los  arcanos  del  Firmamento,  mientras  que  deposita  y  hace  germi- 
nar la  semilla  de  la  filosofía  moral  en  el  corazón  de  su  pueblo;  al 
organizador  y  sistematizador  del  Derecho  Canónico;  al  rey  de  los 
hebraizantes  cristianos  y  de  los  controversistas  anti  judaicos,  y, 
finalmente,  al  maravilloso,  genial  é  iluminado  filósofo  que  cons- 
truye como  nueva  escala  de  Jacob  el  arte  y  método  del  ascenso  y 
descenso  del  entendimiento. 

Para  detener  en  los  puertos  del  Muradal  la  nueva  oleada  de 
las  hordas  fanáticas,  que  desde  las  vertientes  del  Atlas,  amaga* 
ban  sumergir  la  civilización  cristiana^  después  de  haber  borrado 
hasta  el  rastro  de  la  brillante  aunque  efímera  cultura  aribigo-es- 
pañola,  suscitó  la  Providencia  á  Alfonso  VIII,  para  seguir  trian- 
¿límente  hasta  el  corazón  de  Andalucía  el  camino  trazado  por  él, 
y  abrir  á  la  Reconquista  amplio  cauce  por  el  valle  del  Guadalqui- 
vir y  hasta  el  confín  marítimo  de  la  feliz  Tartéside,  puso  la  espa* 
da  de  sus  justicias  en  la  mano  de  San  Fernando:  para  emancipar 
los  vergeles  levantinos,  y  dar  á  Aragón  las  llaves  del  Mediterrá- 
neo, desde  Mallorca  hasta  Sicilia,  levantó  como  dos  titanes  á  don 
Jaime  el  Conquistador  y  á  su  heroico  hijo  D.  Pedro  III:  para  redu- 
cir á  unidad  el  caos  de  la  legislación  y  educar  en  la  filosofía  prac- 
tica el  espíritu  de  su  raza,  para  casar  los  aforismos  de  la  sabida  * 
oriental  con  la  razón  escrita  de  la  ley  romana,  para  medir  los  i 
los  con  el  compás  de  Hiparco  é  inaugurar  en  las  escuelas  de  C 
cidente  la  era  de  la  observación  y  del  cálculo^  abrió  los  tesorcK 
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su  ciencia  y  los  derramó  con  largueza  sobre  la  frente  de  Alfonso 
el  Sabio,  como  en  otro  tiempo  sobre  la  del  hijo  de  David  y  Bersa- 
bé:  para  salvar  la  Fé  cristiana  del  contagio  del  Talmud  y  de  la  Ká- 
bala,  para  atacar  en  la  raiz  el  sistema  avicebronisu  de  la  emana- 
ción y  el  panteísmo  averroista  del  entendimiento  uno,  armó  con 
el  hierro  de  la  Fe  (pugio  fidei)  el  brazo  de  Ramón  Marti,  autor  del 
primer  vocabulario  arábigo  que  vio  Europa,  y  puso  el  verbo  de  la 
Cruzada  cientifíca  en  los  labios  de  Raimundo  Lulio,  haciéndole 
sellar  la  pureza  de  la  doctrina  con  la  santidad  del  martirio:  para 
inndar  la  Orden  que  había  de  difundir  por  todos  los  confines  del 
orbe  la  palabra  evangélica  y  triunfar  dogmáticamente  en  las  es- 
cuelas, dando  su  definitiva  forma  al  pensamiento  escolástico,  hizo 
nacer  á  Santo  Domingo  de  Gúzman,  martillo  de  los  Albigenses: 
para  escribir  la  suma  jurídica  de  la  Edad  Media  y  comunicar  al  la- 
berinto de  las  Decretales  aquel  sistema  y  disciplina  metódica  que 
las  permitió  contrabalancear  el  exclusivismo  del  renaciente  Dere- 
cho Romano»  y  abrir  campo  á  nuevas  instituciones  y  á  nuevas  ra- 
mas del  árbol  de  la  ley,  hizo  nacer  á  San  Raimundo  de  Peñafort. 
Y  para  acompañar  y  festejar  todo  este  prodigioso  movimiento  de 
los  espíritus,  soltaron  casi  á  un  tiempo  los  andadores  de  la  infan- 
cia las  lenguas  vulgares  de  la  Península,  y  al  paso  que  en  Galicia 
y  en  Portugal  florecía  una  gentil  primavera  lírica,  émula  más  que 
tributaria  de  la  de  Provenza,  la  lengua  castellana  pasaba  desde  la 
heroica  rudeza  de  las  gestas  épicas  hasta  el  candoroso  artificio  del 
ine$tér  de  dereda^  y  ensayaba  por  primera  vez  con  Bercéo  la  pia- 
dosa leyenda  y  la  regalada  expresión  de  los  afectos  místicos,  y  por 
primera  vez  intenuba  con  los  autores  del  Apolhnio  y  del  Alexan- 
iré  reanudar  la  cadena  de  oro  de  la  tradición  clásica»  de  un  modo 
tosco  sin  duda  é  imperfecto,  pero  que  anunciaba  alientos  capa- 
ces de  mayores  empresas,  cuando  la  perfección  del  instrumen- 
I  to  correspondiese  á  la  grandeza  de  los  propósitos. 

Casi  al  mismo  tiempo  nada  en  Castilla  y  en  Cataluña  la  prosa 
I  histórica  y  didáctica,  adulu  y  robusta  desde  sus  principios,  sin 

j  dd)er  nada  á  proveníales  ni  á  franceses,  apta  ya  para  expresarlo 

\  '),  desde  la  astronomía  hasta  la  meufisica:   prosa  grave  y  fa- 

I  ar  á  un  tiempo,  llena  de  noble  majestad  y  de  candorosa  senci- 

\  adecuada  más  que  otra  ninguna  para  el  tono  paternal  de  los 

mestamientos,  castigos  y  doctrinas  con  que  el  principe  co- 
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rríge  á  su  pueblo  y  el  sabio  corrige  al  príncipe,  comoen  los  Ubi 
orieatales:  prosa  que  es  la  expresión  misma  del  senddo  comí 
acaudalada  por  la  experiencia  propia  y  ajena,  enriquecida  con 
tesoros  de  Levante  y  de  Poniente,  heredera  de  la  gravedad  esto 
y  del  sutil  pensar  de  nuestro  Séneca,  por  cuyos  labios  la  coqcÍi 
cía  española  formuló  por  primera  vez  su  imperativo  cat^órii 
heredera  de  la  ciencia  enciclopédica  del  grande  Isidoro,  y  fío 
mente  adoruada  y  embellecida  con  todas  aquellas  peregrinas  s< 
tencias,  apólogos  y  proverbios  que  desde  su  nativa  y  remotisii 
cuna  de  la  India  venían  pasando  por  los  bazares  de  Damasco  y 
Córdoba  como  perlas  desgranadas  de  un  collar  persa  ó  sirio.  F 
Espafia  entraron  cuantas  cosas  de  Oriente  eran  adapublcs 
curso  de  la  civilización  europea;  y  sí  es  cierto  que  el  movimiei 
de  aproximación  se  había  iniciado  inmediatamente  después  de 
conquista  de  Toledo,  y  había  alcanzado  su  punto  culminante 
mediados  del  siglo  XII  bajo  los  auspicios  y  generosa  protecci 
del  emperador  Alfonso  Vil  y  de  su  canciller  el  Arzobispo  de  1 
ledo  D.  Raimundo,  difundiéndose  por  Europa,  merced  á  la  in< 
sante  labor  de  nuestros  traductores,  el  tesoro  de  la  ciencia  de  A 
cena  y  de  Algazel,  de  Avempace  y  Avicebrón,  de  Averroes  y  i 
petragio,  todavía  hay  que  conceder  al  siglo  XIII,  y  al  Rey  Sab 
yá  Raimundo  Lnlio,  que  en  la  relación  intelectual  le  personífíc 
mejor  que  nadie,  el  mérito  de  haber  convenido  en  pan  de  las  m 
chedumbres  lo  que  hasta  entonces  sólo  era  regalo  de  los  m 
doctos,  haciendo  hablar  al  castellano  el  lenguaje  de  las  cieñe: 
positivas  y  al  catalin  el  lenguaje  de  la  Elosofia  pura,  mucho  ani 
que  otra  ninguna  de  las  lenguas  modernas  estuviese  prepara 
para  tal  empleo. 

No  menos  temprana  en  su  nacer  tú  menos  admiral 
en  su  nativa  perfección,  la  historia,  que  D.  Lucas  de  Tuy 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  habían  ido  levantando  desde  las  áríd 
formas  del  Cronicón  hasta  su  antigua  majesud  de  maestra  de 
vida  humana,  recogía  bajo  la  pluma  del  Rey  Sabio  y  de  sus  co! 
botadores  todo  el  caudal  de  la  tradición  épica  y  de  la  emdicii 
escolástica,  y  daba  i  los  pueblos  de  la  Europa  moderna  el  prío' 
qemplo  de  una  historia  nacional  y  de  una  historia  universal 
su  propia  lengua,'  al  paso  que  en  las  memorias  de  D.  Jaime  ofire' 
el  primer  modelo  de  reUción  autobiográfica,  co  qoe  el  singu 
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hechizo  del  cronista  héroe  qaeda  al  nivel  de  la  grandeza  de  sus 
increíbles  hazañas. 

No  fué  el  siglo  XUI  el  mis  grande  de  nuestra  historia,  por- 
que luego  tuvimos  otro  de  todo  punto  incomparable,  en  que  el 
pensamiento  y  la  acción  de  nuestra  raza  se  desbordaron  sobre  el 
mundo  entero;  pero  fué  de  todas  suertes  la  España  del  siglo  XIII 
memorable  ensayo  y  providencial  preparación  de  la  España  del 
siglo  XVI. 

Si  en  un  nombre  quisiéramos  cifrar  la  grandeza  de  un  pe- 
riodo tan  capital  en  la  historia  de  los  tiempos  medios  como  fué 
el  siglo  Xin,  difícilmente  hallaríamos  alguno  tan  adecuado  para 
el  intento  como  el  del  Santo  Rey,  que  ganó  para  Cristo  esta  glo- 
riosa ciudad,  y  que  sigue  guardándola  y  defendiéndola  como  mi- 
men doméstico  y  sombra  tutelar.  Entre  los  grandes  hombres  del 
siglo  XIII  español,  que  brevemente  quedan  enumerados,  casi  to- 
dos le  representan  bajo  aspectos  parciales,  descollando  entre  ellos 
el  de  la  actividad  intelectual.   Cuál  es  teólogo,  cuál  jurista,  cuál 
filósofo,  cuál  historiador  ó  poeta.  Con  el  Salomón  castellano  se 
sentó  en  el  solio  la  sabiduría,  en  la  más  plena  extensión  del  vo- 
cablo, y  desde  el  solio  descendió  hasta  el  pensar  comiin  ennoble- 
ciéndole y  transfigurándole  con  cierto  género  de  filosofía  régia\ 
pero  el  predominio  del  intelectualismo  fué  en  Alfonso  el  Sabio 
tan  absorbente  y  tiránico,  que  determinó  en  su  espíritu  un  dese- 
quilibrio grande  entre  lo  posible  y  lo  actual,  haciendo  en  él  sueño 
y  quimera  literaria  lo  que  había  de  ser  magnífica  realidad  en  Car- 
los V:  el  imperio  en  España  y  por  España,  cabeza  y  corazón  de  la 
Cristiandad.  De  los  dos  grandes  Reyes  aragoneses  no  cabe  duda 
que  bajo  el  aspecto  del  heroísmo  bélico  no  ceden  el  paso  á  nadie) 
y  que  con  ser  heroicas  la  conquista  de  Sevilla  y  la  de  Córdoba, 
todavía  hablan  á  la  imaginación  con  más  prestigio  épico  los  tran- 
ces de  Mallorca  y  de  Valencia,  ó  de  la  expedición  á  Sicilia,  ó  de 
la  heroica  resistencia  del  Coll  de  Penissars.  Pero  así  en  el  Rey 
Conqueridor  como  en  su  hijo,  el  heroísmo  no  anduvo  exento  de 
sombras  y  flaquezas  mundanas,  ya  de  intemperancia,  ya  de  rebel- 
propias  de  la  áspera  é  indómita  condición  de  los  hombres  de 
dad  Media,  por  lo  cual  no  se  reveló  en  ellos  plenamente  el 
del  principe  crisriano,  aunque  la  grandeza  humana  brillase 
1  frente  con  desusados  resplandores.  La  unión  de  la  santidad 
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y  de  la  fuerza,  el  triunfo  toul  del  espíritu  sobre  los  afectos  dome- 
ñados, la  perfección  moral  coavenida  ea  norma  de  reptíblica  y 
buen  gobierno,  la  vida  de  gracia  rigiendo  la  vida  política,  s¿lo  en 
vuestro  Santo  Rey  puede  encontrarse. 


DISCURSO 


10.  Sr.: 

ttw.  Señorei.: 


Las  clases  indastrial,  comer- 
cíbI  y  agrícola  deben  inspirarBe  en 
las  lioctrina»  de  la  Iglesia  para_  He- 
nar camplidamente  su  mieión, 
aan  en  el  orden  de  Iub  interetiea 
materiales. 


lO  es  el  deber  lo  que  me  llama  á  este  sitio,  son  los  aycs 
lastimeros  de  la  patria  moribunda,  que  hieren  los  oídos 
|de  todos  nosotros  y  conmueven  mis  patrióticos  senti- 
3S  clases  comercial,  industrial  y  agrícola,  fuentes  prin- 
naestra  riqueza  nacional,  yacen  postergadas  y  desfalle- 
3  hallando  en  el  poder  civil  el  remedio  i  su  abandono  y 
:lven  sus  miradas  suplicantes  á  la  Religión  del  Cruciñ- 
:a  que  puede  sacarlas  de  su  abatimiento. 
re  es,  en  efecto,  el  estado  á  que  han  sido  reducidas  nues- 


falta  del  testo  íntegro  de  este  discureo,  que  no  se  ha  podido 
I  publicA  el  extracto  qae  insertó  en  sus  columnas  <La  Resista 
e  eata  CSadnd. 
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tras  clases  produaoras:  el  comercio  no  puede  soportar  los  enormes 
impuestos  y  gastos,  la  industria  es  tan  sólo  explotación  del  por 
bre,  la  agricultura  es  patrimonio  de  unos  pocos:  en  una  palabra^ 
agricultura,  industria  y  comercio  están  acaparados  por  mercade* 
res  análogos  á  los  que  hubo  necesidad  de  echar  á  latigazos  del 
templo  santo. 

La  Iglesia  es  la  única  institución  que  puede  regular  la  mar- 
cha de  toda  sociedad  constituida:  tanto  amó  Dios  al  mundo  qae 
no  solo  sacrificó  á  su  propio  Hijo,  sino  que  dejó  á  la  Iglesia  con 
la  misión  de  adoctrinar  constantemente  á  los  hombres;  y  ¿quién 
sino  la  Iglesia  ha  podido  inducirnos  á  mirar  con  santa  envidia  al 
pobre,  que  al  aceptar  nuestra  mezquina  limosna  nos  devuelve  en 
cambio  las  gracias  celestiales? 

Caridad  y  justicia  son  las  sublimes  virtudes  que  la  Iglesia  re- 
comienda á  sus  hijosy  y  realiza  con  ellas  su  misión  de  paz  y  ver- 
dadero progreso.  Sólo  suprimiendo  estas  hermosas  virtudes  puede 
comprenderse  aquella  antigua  edad  en  que  el  esclavo,  ser  maldito, 
apenas  ve  en  su  alrededor  más  que  su  propia  desdicha  y  la  agena 
inhumanidad. 

Más  en  Cristo  todo  se  santifica  y  congrega  con  el  bendito  y 
santo  lazo  de  4a  caridad;  y  del  seno  mismo  de  la  Religión  por  Él 
establecida  nacen  esos  ángeles  de  la  tierra  que  se  consagran  en 
nuestros  hospitales  al  aUvio  de  todas  las  desgracias  y  en  el  lecho 
del  dolor  señalan  al  moribundo  la  senda  de  la  eternidad.  Y  si  mi- 
sión de  caridad  y  justicia  fué  siempre  la  de  la  Iglesia,  ¿no  tendre- 
mos derecho  á  esperarla  hoy  de  nuestra  Madre  cariñosa,  si  la  de- 
mandamos  para  esta  sociedad  que  desfallece? 

A  su  amparo  y  bajo  su  tutela  las  clases  comerciales  extendie- 
ron su  esfera  de  acción  y  alcanzaron  prosperidad  en  sus  empresas: 
nada  más  bello  que  el  cuadro  ofrecido  por  el  cristiano  indus- 
trial que  patrocina  y  ampara  á  sus  numerosos  obreros:  nada  tan 
poético  como  la  sencilla  y  alegre  vida  del  campo  ó  la  patriarcal  y 
tranquila  vida  de  familia  disfrutada  por  nuestros  católicos  antepa- 
sados. No  podrá  negarse  que  aquellos  comerciantes,  labradores  ó 
industríales  buscaban  el  lucro  en  sus  negocios;  pero  si  puede  ?  ' 
marse  que  sus  acciones  estaban  animadas  por  el  espíritu  c 
tiano. 

Hoy  ha  cambiado  por  completo  el  mundo,  porque  el  infi 
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no  lo  ha  convertido  en  campo  de  batalla.  ¿Qué  ha  sucedido,  pues? 
¿Qué  Queva  demencia  se  ha  apoderado  de  los  hombres?  Es,  sefio- 
res,  que  hemos  abandonado  la  fe  de  nuestros  padres:  es  que,  rotos 
los  sagrados  lazos  de  la  caridad  y  la  justicia,  se  ha  apoderado  de 
los  hombres  el  odio:  los  poderosos  se  han  dejado  arrastrar  por  la 
ambición  y  no  piensan  más  que  en  aumentar  la  sed  hidrópica  de 
goces  que  les  devora;  los  pobres  en  cambio,  á  quienes  se  ha  roba- 
do la  esperanza,  han  proclamado  el  comunismo  y  movidos  de  un 
vértigo  de  placeres  no  satisfechos,  han  decretado  el  soñado  repar- 
timiento de  las  riquezas. 

A  unos  y  otros  hay  que  pedir  estrecha  cuenta:  las  clases  ricas 
han  querido  prescindir  del  pobte,  utilizándolo  para  satisfacer  sus 
caprichos,  y  dejándolo  sumido  en  la  miseria:  no  creáis  por  eso  que 
la  clase  pobre  merece  absolución;  en  todos  tiempos  ha  existido  el 
comunismo,  más  el  que  hoy  se  pretende  erigir  en  sistema  es  más 
bien  el  anarquismo,  y  todos  hemos  visto  sus  tentativas  de  ruina  y 
desolación.  Ahi  tenéis  el  resultado  de  la  separación  y  guerra  que 
se  hace  á  la  Iglesia  Católica. 

Preciso  es  que  todos,  pobres  y  ricos,  hagamos  confesión  ge- 
neral con  nuestra  conciencia;  ciertamente  ninguno  creerá  haber 
cumplido  su  misión  como  individuo  ni  como  ciudadano,  y  cuando 
seamos  llamados  á  saldar  las  cuentas  de  la  vida  se  sabrá  quienes 
son  los  deudores.  Acudiendo  al  maternal  regazo  de  la  Iglesia  la 
pavorosa  cuestión  social  que  trae  conmovido  al  mundo,  se  redu- 
cci  una  palabra  de  caridad,  como  nos  ha  dicho  el  augusto  Pon- 
tífice León  XIII:  con  verdadero  espíritu  de  abnegación  propia 
y  de  caridad  hacia  nuestros  hermanos,  debemos  acudir  á  todos  los 
puestos  sociales  donde  la  Religión  necesite  ser  defendida;  que  si 
íJació  un  Pelayo  para  formar  la  patria,  urge  hoy  por  extremo  que 


kot 


^o  Pelayos  católicos  para  regenerarla. 
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i  M  AÍMO IMIES  í  GÓM 


EX-DIPUTADO  A  CORTES 


Exento.  Señor: 

Eoccmos.  é  Untos,  Señores: 

Señores: 


Dada  la  situación  actual  de  la 
Santa  Sede,  y  la  posibilidad  de 
una  guerra  europea,  qué  peligros 
podría  correr  nuestro  Padre  co- 
mún, el  Romano  Pontífice,  y  que 
deberes  son  los  de  todos  los  cató- 
licos. 


/ 


A  obediencia  á  mi  amadísimo  Prelado  llevóme  al  Con- 
greso Católico  de  Zaragoza  para  tomar  parte  en  las  se- 
siones públicas,  disertando  sobre  el  tema  4.^;  empresa  tan 
comprometida  como  superior  á  mis  fuerzas,  débiles  siempre,  y  en- 
tonces y  ahora  mucho  más,  enervadas  con  los   escalofríos  de  la 
vejez.  Puse  en  Dios  mi  confianza,  y  lo  esperé  todo  de  las  preces 
9^^   elevara  al  Señor  en  favor  del  humilde  hijo  en  la  Diócesis 
yoién,  al  obligarme  á  tan  apurado  trance,  me  ofrecía  sus  oracio- 

^0  fueron  estas  infructuosas  ni  desoídas,  y  si  bien  no  logra- 
'  aumentar  mis  pobres  recursos,  lograron  portentosamente  una 
vigencia  tan  sin  limites,  que  fué  bastante'á  salvarme  del  nau- 
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fragio  en  el  que,  á  no  ser  por  tan  poderoso  auxilio,  habría  de  pe- 
recer. 

En  estos  momentos,  después  de  las  fatigas  de  un  viaje  desde 
la  provincia  que  reclina  su  nevada  cabeza  en  las  cumbres  del  Piri- 
neo hasta  la  nobilísima  Sevilla,  regocijábame  al  sentir  las  dulzuras 
del  descanso  y  apacible  sosiego  con  que  escuchaba  las  enseñanzas 
de  este  tercer  Congreso  Católico  sin  las  emociones,  desasosiegos 
y  sobresaltos  que  hube  de  experimentar  en  el  anterior;  cuando  un 
nuevo  mandato,  (que  para  mi  tiene  este  carácter  toda  mera  indica* 
ción  de  los  Prelados  en  general,  y  del  muy  amado  mió  en  particu- 
lar) vino  inesperadamente  á  turbar  y  atribular  mi  espíritu,  no  há 
48  horas,  haciéndome  saber  que  nuestro  dignísimo  Sr.  Arzobispo 
Presidente  y  los  demás  Obispos  asistentes  al  Congreso  habían 
creído  conveniente  que,  añadiéndose  uno  más  á  los  discursos  bre- 
ves, se  tratase  en  él  sobre  el  siguiente  tema,  iniciando  más  bien 
que  resolviendo  un  punto  de  reconocida  y  apremiante  necesidad, 
y  encomendándome  su  desempeño. 

Conturbado  y  sobrecojido  he  opuesto,  perdonadme,  he  ale- 
gado causas  á  mi  entender  poderosas  á  declinar  tanta  honra,  á  no 
poner  sobre  mis  hombros  carga  superior  á  la  que  puedan  sopor- 
tar. El  encargo  ha  subsistido,  y  la  ciega  obediencia  no  se  ha  hecho 
esperar:  y  si  antes  por  las  preces  de  un  sólo  Prelado  obtuve  tan 
latísima  indulgencia,  hoy  con  las  oraciones  de  tantos,  confio  se 
ha  de  multiplicar  hasta  el  extremo  que  os  haga  ver  en  mí,  no  un 
disertante,  sino  un  hijo  de  obediencia  á  los  Reverendos  Obispos. 
Ni  aspiro  á  más,  ni  más  deseo. 

El  tema  nuevamente  acordado  dice  así.  «Dada  la  situación  ac- 
tual de  la  Santa  Sede,  y  la  posibilidad  de  una  guerra  europea,  qué 
peligros  podría  correr  nuestro  Padre  común,  el  Romano  Pontífi- 
ce, y  qué  deberes  son  los  de  todos  los  católicos.» 

La  sola  enunciación  de  cuestiones  tan  graves,  tan  pavorosas, 
crea  abismos  insondables  que,  al  dirijir  hacia  ellos  la  mirada,  produ- 
cen el  vértigo  y  el  espanto,  y  sin  embargo  á  tanto  obliga  el  em- 
peño contraído. 

I Ah  Señoresl  Ya  hemos  aprendido  en  los  Congresos  Ca  ' " 
eos  anteriores,  qué  tristísima  situación  atraviesa  nuestro  amac 
mo  Papa  León  XIII.  No  es  un  prisionero,  porque  á  los  prisio 
ros  les  es  permitido  lo  que  al  Pontífice  se  le  prohibe:  no   es 
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reo  porque  á  los  reos  se  les  juzga  en  justicia  y  se  les  condena  ó  se 
les  absuelve:  no  es  un  sentenciado  á  pena  severa,  pues  los  senten- 
ciados á  penas  severas  pueden  comunicarse  con  sus  hijos,  y  el  Pa- 
pa no  puede  comunicarse  con  sus  hijos  los  católicos  sin  trabas  de 
humillación,  sin  pesquisas  recelosas  é  insultantes:  no,  no  es  na- 
da de  esto;  y  en  vano  es  buscar  en  la  tierra  situación  que  se  ase- 
meje á  la  suya,  humana  criatura  cuyo  sufrimiento  encuentre  se- 
mejanza con  el  suyo.  Si  queréis  hallar  completo  parecido,  retroce- 
ded 19  siglos  y  recordad  paso  á  paso  toda   la  pasión  del  Divino 
Maestro.  Su  Vicario  en  la  tierra  ha  derramado  torrentes  de  luz  so- 
bre sociedades  que  van  siendo  émulas  del  Bajo  Imperio  romano: 
ha  redimido  al  esclavo:  ha  predicado  la  caridad  al  poderoso,  como 
medio  de  vencer  el  triste  destino  d  do  lleva  el  mal  uso  de  las  ri- 
quezas, que  si  dan  preponderancia  en  la  tierra,  hacen  más  diñcil 
por  las  pasiones  que  alimentan  y  los  deberes  que  crean,   la  entra- 
da en  el  cielo:  y  ha  enseñado  la  resignación  cristiana  al  pobre, 
ofreciéndole  por  ella  hacerle  más  fácil  el  premio  eterno,  para  que 
á  la  vez  se  produzca  entre  unos  y  otros  ese  misterioso  concierto 
que  en  vano  buscan  los  modernos  sociólogos,   agitándose  inútil- 
mente en  teorías,  que  no  sólo  carecen  de  base,  sino  que  la  robusta 
en  que  podían  apoyarse  ha  sido  destruida  por  la  piqueta  revolu- 
cionaria: y  tantas  en  ñn  han  sido  las  Encíclicas  de  Su  Santidad 
cuantas  necesidades  ha  sentido  esta  sociedad  enferma  y  gangrenada. 
A  modo  de  su  Divino  Maestro,  León  XIII  en  premio  de  sus 
salvadoras  palabras  ha  sido  preso  en  el  Vaticano,  ha  sido  blasfe- 
mado, escupido,  abofeteado  por  turbas  desalmadas,  por  infames 
apóstatas,  por  periodistas  endemoniados;  ha  sido  condenado  á 
muerte  en  improperios  y  amenazas,  y  si  ya  no  la  ha  recibido  es 
porque,  imitando  á  los  judíos,  le  han  preparado,  y  con  iguales  fi- 
nes, nuevo  Cirineo  que  conserve  sus  fuerzas  hasta  el  instante  su- 
premo que  esperan  con  secreta  rabia.  Ha  sido  ya  despojado  de 
caanto  poseía,  y  va  caminando  por  tan  doloroso  calvario  con  la 
tranquila  calma  del  justo,  con  esa  melancólica  sonrisa  que  jamás 
le  abandona,  con  esa  viva  y  penetrante  mirada  que  en  sus  fulgo- 
res, que  no  pueden  ser  nacidos  de  un  cuerpo  que  se  extingue, 
'  de  un  espíritu  que  se  comunica  con  Dios,  demuestra  cuál  ha 
er  la  suerte  de  sus  verdugos,  cuál  la  de  los  que,  nuevos  Pila- 
se lavan  las  manos  afirmando  que  no  ejecutan  el  mal,  pero 
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que  no  por  eso  dejan  de  consentirlo  primero,  y  se  hacen  impo- 
tentes para  remediarlo  más  tarde, 

¿Y  ha  de  consumarse  el  sacrificio? 

No,  Señores,  no  lo  permita  el  Señor,  que  cuando  derramó  su 
preciosa  sangre  para  redimirnos  de  las  garras  del  dragón  infernal, 
quiso  que  fuera  la  única  para  tan  alto  fin  derramada;  que  cuando 
por  su  permisión  Divina  se  derramó  la  de  Pedro  y  demás  Após- 
toles martirizados,  quiso  con  ella  afirmar  la  Iglesia  por  su  divina 
disposición  establecida:  que  cuando  permitió  y  aun  permite  que 
se  derrame  la  de  inumerables  mártires,  es  por  la  propagación  de 
la  Fe;  pero  que  no  puede  querer  que  á  manos  de  nuevos  fariseos 
perezca,  en  medio  de  cientos  de  millones  que  se  llaman  católicos, 
el  virtuosísimo  Pontífice  que  hoy  ocupa  la  Silla  de  S.  Pedro;  pues 
la  redención  quedó  consumada  con  la  pasión  y  muerte  de  Jesús; 
la  Iglesia  quedó  afirmada  con  el  martirio  de  los  Apóstoles  é  in- 
numerables mártires;  y  la  propagación  de  la  Fe  se  realiza  constan- 
temente por  el  martirio  de  los  que  con  tosco  sayal,  lleno  todo  su 
espíritu  de  ardoroso  amor  á  su  Dios,  van  contentos  y  satisfechos 
á  remotas  tierras  de  salvajes  en  busca  de  almas  que  salvar  á  costa 
de  su  propia  vida. 

¿Pero  entre  nosotros  qué  significación,  qué  secreto  y  místico 
fin  puede  tener  el  martirio  de  nuestro  Pontífice  en  medio  de  pue- 
blos que  se  dicen  cristianos  y  cuentan  éstos  por  cientos  de  millo- 
nes? 

|Ah!  Si  admitimos  la  posibilidad  no  busquemos  las  causas 
productoras;  apartémonos  pavorosamente  de  ellas,  porque  hallar- 
las hemos  dentro  de  nuestro  campo,  dentro  de  nuestra  casa,  y 
significaría  el  nuevo  martirio  que  la  sangre  de  la  redención,  que 
la  sangre  de  la  afirmación  de  la  Iglesia,  que  la  sangre  de  la  pro- 
pagación de  la  Fe,  se  ha  secado  por  el  fuego  abrasador  de  nacio- 
nes corrompidas,  alimentado  constantemente  por  las  ardientes 
pasiones  á  las  que  únicamente  se  rinde  ya  culto. 

Y  sin  embargo,  al  contemplar  la  situación  actual  de  Su  San- 
tidad; al  mirar  con  estupor  y  espanto  que  los  armamentos  ruino- 
sos y  constantes  siguen,  apesar  del  desarme  general  que  proclama 
León  XIII  como  necesario;  al  considerar  que  una  chispa  solamen- 
te puede  hacer  estallar  el  incendio  de  una  guerra  europea,  y  que 
entre  las  potencias  comprometidas  en  la  lucha  se  cuenta  la  Italia,. 
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vuela  el  pensamiento  arrastrado  por  necesaria  correlación  de  ideas 
á  la  guerra  que,  llamada  libertadora  del  yugo  austriaco,  sirvió  de 
pretexto  á  traidoras  invasiones  y  rebeldias  contra  un  territorio 
neutral  y  sagrado  como  es  el  de  la  Iglesia,  y  á  inicuo  despojo  que 
no  sancionará  jamás  el  tiempo,  pues  lleva  consigo  como  justifi- 
cantes el  engaño  en  la  promesa,  la  indigna  fuerza  en  el  procedi* 
miento,  y  el  descaro  de  la  fuerza  brutal,  atropelladora  de  los  más 
sagrados  derechos  y  de  los  más  grandes  intereses  que  existían  en 
el  mundo;  y  el  temor  y  el  sobresalto  se  apoderan  de  nuestro  áni- 
mo, pues  si  en  la  guerra  franco-italiana  contra  el  Austria,  Italia 
vencedora  cometió  tales  y  tan  inauditas  tropelías,  asusta  pensar 
lo  que  hoy  sucediera,  si  vencedora,  por  la  embriaguez  del  triunfo; 
si  vencida,  por  el  despecho;  y  en  todo  caso  es  indudable  que  pu- 
diera semejarse,  y  de  seguro  semejaría  la  situación  comprometida 
de  Su  Santidad,  á  la  de  un  anciano  inerme  que  se  encontrase  de 
repente  en  el  centro  de  fragosa  contienda,  expuesto  á  los  golpes 
de  todos,  entre  los  que  no  habían  de  faltar  y  se  mezclarían  trai- 
doramente  ocultos  enemigos,  que  con  rabia  infernal  acechan  el 
momento  propicio  para  sus  salteamientos,  y  quizás  para  sacrilego 
parricidio. 

A  la  manera  que  cariñoso  hijo,  al  ser  noticiado  de  que  su 
querido  padre  corre  inminente  peligro  de  muerte,  vuela  tan  rápi- 
do como  el  pensamiento  al  lugar  de  la  catástrofe,  sin  detenerse  á 
escuchar  las  causas  de  tan  fatal  suceso,  para  dar,  si  es  preciso,  su 
vida  por  aquel  á  quien  debe  la  suya,  así  me  veis,  Señores,  presu- 
roso atropellar  por  todos  los  pasos  que  obliga  á  recorrer  el  tema, 
descompuesto  en  la  carrera,  impaciente  por  la  llegada:  y  así  como 
no  había  de  pedirse  cuenta  al  hijo  que  corriera  en  auxilio  de  su 
padre  de  lo  desatentado  y  ciego  de  su  andar,  no  exijáis  más  de  mí, 
no  me  toméis  en  cuenta,  porqué  he  llegado  á  saltos  irregulares  y 
precipitados  al  lugar  en  que  podamos  estudiar  de  consuno  los  me- 
dios de  conjurar  el  peligro  que  amenaza  á  nuestro  amadísimo 
'^'dre  común,  y  nuestros  ineludibles  deberes,    dada  la  situación 
actual  de  la  Santa  Sede,  y  teniendo  en  cuenta  los  peligros  que 
feria  en  el  caso  de  una  guerra  europea;  y  bien  pudiéramos  de- 
con  más  razón  que  dijo  un  ilustre  repúblico,  <el  mal  es  grave, 
'Cmedio  urge;  ahora  ó  nunca. » 
La  situación  embarazosa  que  había  de  crear  para  todas  las 
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naciones  el  estado  actual  de  la  Santa  Sede,  en  el  caso  de    una 
conflagración  general,  viene  á  robustecer  la  necesidad  del    resta- 
blecimiento del  poder  temporal  de  Su  Santidad,  necesidad  procla- 
mada por  tantos  Pontífices,  y  reconocida   paladinamente    hasta 
por  los  mismos  protestantes;  y  ya  tuve  ocasión  de  exponerlo    en 
el  Congreso  católico  de  Zaragoza.  Esa  síntesis  elaborada  tan  con- 
cienzudamente por  la  razón,  la  historia,  el  pensamiento   de    los 
más  profundos  filósofos,  aun  de  distintos  cultos  y  creencias,  sólo 
espera  el  momento  propicio  para  su  encarnación  en  la  vida  real; 
y  ningunos  momentos  más  propicios  que  los  presentes,  porque 
se  aleja  una  grave  complicación  en  caso  de  una  guerra  europea, 
y  esta  importantísima  cuestión  viene  á  ser  un  factor  más  valioso 
de  lo  que  á  primera  vista  parece,  que  pudiera  determinar  los  su- 
cesos en  uno  ü  otro  sentido. 

No  se  nos  ocultan  las  dificultades  que  esto  ofrece  por  la  ac- 
titud de  una  potencia,  que  no  es  preciso  nombrar,  y  que  siempre 
sale  al  encuentro,  nuevo  Mefistófeles  que  se  interpone  constante- 
mente en  el  camino  del  bien  y  empuja  también  constantemente 
en  el  camino  del  mal;  pero  si,  como  habéis  oído  en  estas  sesiones, 
se  logra  por  medio  déla  perseverancia  establecer  el  hilo  conduc- 
tor que  una  todas  las  corrientes  de  los  católicos,  para  que  fuerzas 
dispersas  en  todo  el  mundo  se  muevan  á  la  vez  desarrollando  su 
gran  potencia,  quizá  no  encontrarán  resistencia  invencible  en  su 
pacífico  movimiento  como  hoy  la  encuentran  por  el  aislamiento 
que  divide,  por  el  aislamiento  que  apaga  fuegos,  que,  pequeños 
focos  luminosos  ahora,  pudieran  convertirse  en  inmensa  llama 
inextinguible. 

Avancemos  más;  supongamos  que  no  se  logra  tan  justísimo 
deseo,  que  sorprende  la  guerra  al  sumo  Pontífice  encerrado  en  el 
Vaticano,  sólo  abierto  á  las  violencias  de  un  populacho  desenfre- 
nado. Para  evitar  los  peligros  de  tan  comprometida  situación,  se 
hace  preciso  que  todos  los  católicos  se  agiten  dentro  de  sus  res- 
pectivas naciones;  y  á  un  mismo  tiempo  reclamen  de  sus  gobier- 
nos con  justicia,  con  prudencia  y  con  caridad,  (como  nos  ha  ense- 
ñado en  el  discurso  inaugural  nuestro  amado  y  sabio  Presideni 
que  debemos  obrar)  las  garantías  colectivas  y  necesarias  para  qc 
sean  respetados  los  derechos  y  la  sagrada  persona  del  Santo  Padre 
y  el  recinto  que  ocupa. 
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¡Tristísima  súplica  en  verdad  la  de  que  se  respete  la  cárcel  y 
el  sagrado  inerme  anciano  que  encierra!  Tristísima  súplica,  inútil 
para  el  criminal  que  va  á  expiar  su  falta  en  el  patíbulo,  pues  cuenta 
s^ura  su  cárcel  y  su  persona;  pero  tristísima  súplica  sólo  nece- 
saria para  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  á  quien  se  coloca 
por  bajo  de  los  facinerosos,  reproduciéndose  en  estos  menguados 
ñempos,  la  sacrilega  preiferencia  por  Barrabás,  pues  nosotros  te- 
nemos que  pedir  de  rodillas  á  los  gobiernos  para  el  representante 
de  Cristo,  para  el  Santo  Padre,  lo  que  tienen  concedido  sin  pe- 
dirlo los  ladrones  y  asesinos:  y  este  es  otro  de  los  males,  que  ha 
acarreado  la  usurpación  del  poder  temporal. 

No  basta  obtener  una  promesa  aislada.  Solemne  y  pública- 
mente la  hizo  Luís  Napoleón,  al  partir  para  la  guerra  contra  los 
austríacos,  de  no  menoscabar  el  poder  temporal  dd  Papa,  y  con- 
tribuyó á  destruirlo,  si  ya  no  fué  la  causa  única  de  su  destruc- 
ción y  de  los  peligros  que  corriera  Pío  IX  entregado  como  el 
Señor  al  furor  de  las  turbas  después  del  traidor  beso  de  paz  reci- 
bido al  estallar  la  guerra. 

No  mencionemos  la  hipócrita  ley  de  garantías  que  nada  ga- 
rantizaba, asechanza  armada  para  legalizar  las  usurpaciones;  em- 
boscada tan  estérilmente  maliciosa  como  aviesa  en  la  intención. 
Basta  de  engaños  y  falsas  promesas.  O  todas  las  naciones  que 
aparecen  comprometidas  en  la  lucha,  ó  ninguna;  despéjese  el 
campo,  y  sepamos  lo  que  seguramente  podemos  esperar. 

Es  evidente  que  una  vez  realizadas  las  peticiones  de  los  ca- 
tólicos en  todas  las  naciones,  á  España,  después  de  acoger  las 
nuestras,  toca  como  neutral  y  como  eminentemente  católica  to- 
mar la  iniciativa  y  gestionar  diplomáticamente  para  obtener  el 
fin  propuesto.  Oblígale  á  ello  su  pasado,  su  presente,  su  por- 
venir. 

La  nación  que  siguiendo  el  ejemplo  de  S.  León,  quien  des- 
pués de  vencido  en  el  campo  por  el  feroz  Atila  venciólo  á  su  vez 
con  sus  lágrimas  y  oraciones,  combatió  del  mismo  modo  contra 
los  bárbaros  de  la  Germania  y,  vencida  también,  venció  en  el  rudo 
azón  de  sus  feroces  enemigos  atrayéndolos  á  la  religión  del 
icificado:  la  nación  que  combatió  setecientos  años  contra  las 
merosas  huestes  de  Mahoma;  que  hundió  en  los  mares  de  Le- 
ño la  Media  Luna,  cuya  formidable  escuadra  hizo  temblar  á 
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todas  las  naciones  católicas;   que  dio  ocasión  á  que  sus  tríanfos 
fuesen  santificados  y  llevados  á  los  altares,  estableciéndose  fiesta 
especial  en  la  Iglesia  para  celebrarlos  solemnemente;  la  nacíóa  que 
deshizo  el  espantable  torrente  del  más  numeroso  ejército   que 
jamás  invadiera  el  suelo  cristiano,  y  que  respondiendo  á  la  cru- 
zada por  Inocencio  III  publicada  para  combatir  tan  formidable 
enemigo,  que  amenazaba  destruir  todo  el  poder  de  la  cristiandad, 
sepultó  en  las  arenas  andaluzas,  en  los  campos  de  las  Navas  de 
Tolosa,  cientos  de  miles  de  agarenos,  alejando  tan  grave  peligro: 
la  nación  cuya  tierra  fué  santificada  por  la  huella  de  la  Santa  Vir- 
gen María  aparecida  en  carne  mortal  al  Apóstol  Santiago  en  Za  - 
ragoza,  donde  recibe  tan  fervoroso  culto:  la  nación  que  primero 
celebró  con  fiesta  solemne  la  Purísima  Concepción  de  la  Madre 
de  Dios,  tocando  á  Navarra  mi  querida  provincia  tal  primacía, 
según  ha  justificado  el  P.  Minguella  con  irrefutable  documento: 
la  nación  que   tuvo  un  Rey  Santo  que  conquistó  á  la  hermosa 
Sevilla  del  poder  de  los  Sarracenos,  ¿qué  menos  puede  hacer   de 
lo   que  pedimos  en  favor  de   la  cabeza  visible  de  la  Iglesia   de 
Cristo? 

Y  si  por  su  pasado  está  obligada  á  ello  nuestra  patria,  por  el 
presente  no  lo  está  menos;  siquiera,  y  prescindiendo  de  otros  mo- 
tivos, porque  en  los  momentos  actuales  tenemos  en  España  hi)os 
cariñosos  de  Ja  tierra  allende  los  mares,  á    la  que  Colón  llevó 
además  de  nuestra  lengua  el  mayor  de  los  beneficios,  nuestra  sa- 
crosanta Religión:  y  esos  hijos  que  cuando  alcanzaron  mayor  edad 
se  emanciparon  de  la  madre  patria  con  pena  por  ambos  igual- 
mente  sentida,  vuelven  hoy  al  regazo  maternal  para  mostramos 
que  por  su  emancipación  no  ha  muerto  en  ellos  ni  su  amor  ni  su 
reconocimiento,   y  que  cuidadosamente  han  conservado,  al  par 
que  nuestra  lengua,   nuestra  Religión  que  constituye  su  más  pre- 
ciado bien. 

¡Que  no  aprendan  ahora  de  la  madre,  que  les  inculcó  la 
Fe,  un  indiferentismo  que  enfrie  sentimientos  religiosos,  que  son 
el  vinculo  santo  que  estrecha  más  que  otro  alguno  el  amor  entre 
seres  queridos! 

Obliga  también  á  la  nación  española  su  porvenir,  que  sin  < 
renacimiento  de  la  te  viva  de  nuestros  mayores  se  presenta  tris 
tisimo  y  desconsolador.  Cumpla  pues  tan  sacratísimos  deberes 
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Blando  hasta  donde   pueda,  que  mucho  alzanza  quien  trabaja 
ayudado  por  sancos  fines. 

Y  si  nada  conseguimos;  si  las  naciones  para  su  mal  abando- 
nan al  Romano  Pontífice,  cuidándose  menos  de  su  persona  sa- 
grada que  del  más  insignificante  detalle  de  la  guerra;  si  llega  el 
momento,  que  anunció  como  posible  en  una  de  sus  alocuciones 
nuestro  soberano  Pontífice  León  XIII,  de  verse  obligado  á  salir  de 
Ronaa,  quede  para  mezquinos  calculadores  diplomáticos  ence- 
cerrarse  en  el  miserable  y  egoísta  pensamiento  de  las  complicacio- 
nes que  puede  acarrear  la  residencia  del  Papa  en  el  país  donde  se 
albergue,  y  nosotros  como  verdaderos  hijos  del  Jefe  de  la  Iglesia 
apresurémonos  á  recabar  para  nuestra  patria  el  insigne  honor,  el 
mapreciable  privilegio  de  albergarle  en  la  católica  España,  y  den- 
tro de  España,  en  la  católica  Sevilla  que  ha  sabido  merecerlo 
adelantándose  á  todos  en  fervoroso  y  sentido  ofrecimiento  he- 
cho á  Su  Santidad. 

A  vosotros  toca  de  derecho,  ilustres  sevillanos,  repetir  el 
ofrecimiento,  reiterar  la  humilde  súplica,  que  podéis  robustecer 
en  nombre  de  todos  los  españoles,  cuya  representación  con  dere- 
cho perfecto  podéis  tomar;  y,  si  necesario  fuere,  os  la  concedemos 
gastosos  los  hijos  de  todas  las  provincias  que  estamos  aquí  con- 
gregados. 

Decid  á  Su  Santidad  que  nos  otorgue  tan  honrosísima  prefe- 
rencia, ofreciéndole  que  no  hemos  de  omitir  medio  alguno  para  ha- 
cemos dignos  de  ella.  Decidle  que  su  camino  hasta  la  ciudad  de  San 
Femando  hemos  de  sembrarlo  de  fiores:  que  en  vez  de  los  blasfe- 
mos gritos,  de  los  groseros  insultos  de  turbas  desenfrenadas,  re- 
novaremos con  nuestros  Hosannas  la  entrada  de  Jesucristo  en  Jeru- 
salén:  que  en  vez  de  soeces  motes  con  que  es  insultado,  le  llama- 
remos padre  amorosísimo  nuestro,  por  todos  bendecido  y  vene- 
rado: que  nosotros,  sucesores  de  los  que  pelearon  tan  denodada- 
mente por  la  Cruz,  sentiremos  renovadas  nuestras  fuerzas,  y 
nuestros  pechos  le  servirán  de  escudo:  y  que  su  presencia  en  la 
^Uca  España  avivará  la  fe  en  aquellos  que  la  sientan  debilitada; 
litará  en  los  que  no  decae,  y  purificados  todos  con  la  presen- 
.¿1  Vicario  de  Jesucristo,  sanará  de  sus  males  la  sociedad  es- 
Ja  sin  temor  de  nuevo  contagio,  y  resolverá  por  los  dogmas 
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y  máxiroas  de  la  religión  católica,  todas  las  pavorosas^ cuestiones 
que  en  los  paisas  que  se  apartan  de  la  Fe  han  de  tener  horribles 
solacÍones;y  seremos  llevados  dulcemente  por  el  áspero  camine 
de  la  vida,  sirviendo  i  Dios  en  la  tierra  para  luego  poder  bende- 
cirle en  el  cielo. 


SECCIONES 
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ICemoria  de  los  trabajos  de  esta  Sección 


Constituían  objeto  de  preferente  estudio  para  esta  sección 
los  asuntos  de  carácter  piadoso,  que  habian  sido  señalados  opor- 
tunamente en  el  cuestionario  publicado  al  efecto  con  el  Regla- 
mento del  Congreso  en  8  de  Noviembre  de    189 1;  y  sus  tareas 
debían  consagrarse  al  examen  y  discusión  de  los  mismos,  formu- 
lando respecto  á  cada  uno  de  ellos  las  conclusiones  prácticas,  que 
una  vez  acordadas  y  aceptadas  como  definitivas,  habian  de  some- 
terse á  la  aprobación  del  Congreso  en  la  última  de  sus  sesiones 
generales. 

Al  terminar  el  solemne  acto  público  de  la  inauguración  de 
de  esta  inolvidable  Asamblea,  celebrado   en  el  suntuoso  templo 
del  Divino  Salvador,  la  tarde  del  18  de  Octubre,  bajo  la  presiden- 
cia del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  Arzobispo 
de   Sevilla  y  con  la  asisteiícia  de  más  de  veinte  Prelados  y 
gran  número  de  socios  titulares  y  honorarios,  se  dio  cuenta  por 
el  Sr.  Secretario  de  la  Junta  organizadora  del  Congreso  de  la  for- 
ma en  que  habian  sido  constituidas  las  secciones  del  mismo,  de- 
signándose para  Presidente  de  la  sección  primera  al  Excmo.  y  Re- 
verendísimo Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela,  D.  José 
Martin  de  Herrera  y  de  la  Iglesia,  y  para  Secretario  al  Dr.  D.  An- 
tonio Mejias  y  Asensio,  Catedrático  auxiliar  numerario  de  la  Uni- 
versidad literaria  y  abogado  del  ilustre  Colegio  de  esta  ciudad; 
anunciándose  que  dicha  sección  se  constituiría  inmediatamente 
'^'^  el  salón  biblioteca  del  Seminario  conciliar  de  S.  Isidoro  y  San 
mcisco  Javier,  en  el  cual  celebraría  sus  reuniones  particulares. 
Concluido  dicho  acto  y  conforme  á  lo  anunciado  en  el  mis- 
\  se  constituyó  esta  Sección  primera  del  Congreso  en  el  local 
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designado;  y  bajo  la  presidencia  del  citado  Excmo.  y  Rvmo.  Señor 
Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela,  celebróse  la  sesión  prepa- 
ratoria con  la  asistencia  de  los  Sres.  Ponentes  nombrados  para  es- 
ta Sección  por  la  Junta  organizadora  del  Congreso,  acordándose 
en  ella  que  las  sesiones  posteriores  se  celebrasen  diariamente  á  las 
nueve  de  la  mañana. 

Tres  fueron,  además  de  la  preparatoria,  las  sesiones    celebra- 
das por  esta  Sección,  siendo  todas  presididas  por  el  referido  Exce- 
lentísimo y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela    y 
honradas  con  la  asistencia  de  los  limos.  Sres.  Obispos  de  Urgel, 
Lérida  y  Lugo,  habiendo  concurrido  á  ellas  gran  número  de   se- 
ñores Socios  titulares  del  Congreso.  Ofrecieron  estas  reuniones  el 
más  brillante  concurso  de  la  inteligencia  y  del  celo  cristiano  y 
acendrado  amor  por  nuestra  sacrosanta  Religión;  contribuyendo 
de  consuno  á  darles  mayor  realze  la  importancia  de  los   diferen- 
tes temas  que  fueron  objeto  de  discusión,  los  numerosos  y   exce- 
lentes trabajos  presentados  sobre  los  mismos,  la  elevada  discusión 
sostenida  por  cuantos  socios  quisieron  tomar  parte  en  ella,    la   di- 
rección siempre  oportuna  del  Excmo.  Sr.  Presidente  y  la  discreta 
intervención  de  los  demás  Sres.  Prelados  que  á  las  mismas    con- 
currieron. 

Para  todos  los  temas  ó  puntos  de  estudio  objeto  de  las  tareas 
de  esta  Sección  se  habían  presentado  excelentes  trabajos,  algunos 
de  relevante  mérito  y  verdadera  importancia,  los  que,  previamente 
examinados  por  los  Sres.  Ponentes'habian  servido  de  base,  ó  de 
motivo  al  menos  en  algunos  casos,  para  redactar  las  conclusiones 
prácticas  por  los  mismos  formuladas.  A  continuación  se  enume- 
ran dichos  trabajos  y  se  mencionan  los  nombres  de  los  Sres.  Po- 
nentes designados  para  cada  uno  de  ellos,  al  objeto  de  que  pueda 
formarse  idea  aproximada  de  las  tareas  realizadas  por  esta  Sección. 

Punto  i.^ — Sobre  este  punto  se  había  presentado  una  sola 
Memoria  suscripta  por  el  M.  I.  Sr.  D.  Vicente  Porta,  Canónigo 
Lectoral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Urgel  y  miembro  titular 
del  Congreso. 

Era  el  ponente  designado  para  este  tema  el  Sr.   D.  Jua" 
C.  Vacas  y  González,  Capellán  Real  de  S.  Fernando  y  Catedn' 
tico  del  Seminario  Conciliar. 

2.^— Fué  éste  el  más  favorecido  de  los  temas  de  la  Secció 
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por  los  numerosos  trabajos,  algunos  mu;  valiosos  sobre  el  mismo: 
eran  estos  cinco  Memorias  suscriptas  por  los  Sres.  D.  Buenaven- 
tura  Ifiiguez,  Beneficiado  primer  organista  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  D.  Ignacio  Albericio^Canónigo  de  Tarazona,  D.  Santiago 
Delgado,  Párroco  y  Arcipreste  de  Montijo  en  la  diócesis  de  Bada- 
joz, D.  Rafael  Romero  y  Barros,  de  Córdoba,  correspondiente  de 
las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  S.  Fernando  de  Madrid,  y  el 
Rvdo.  P.  Fr.  Eustoquio  de  Uriarte,  Religioso  Agustino  del  Real 
Monasterio  del  Escorial^  y  además  un  Discurso  sobre  «La  Res- 
tauración del  Canto  gregoriano»  del  citado  P.  Fr.  Eustoquio  de 
Uriarte. 

Imánente. — El  Sr.  D.  Juan  Bautista  Serra  y  Queralt,  Benefi- 
ciado de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  Catedrático  del  Seminario 
Conciliar. 

Punto  3.^— Sobre  este,  tema  se  habían  presentado   dos  Me- 
tnorias;  una  acerca  de  la  c  Orden  Tercera  Dominicana:   su  histo- 
tia,  su  influencia  y  medies  de  propaganda»,  suscripta  por  el 
í .  Fr.  Paulino  Alvarez  del  Orden  de  Predicadores,  residente  en 
el  Convento  de  Cádiz;  y  otra  sobre  la — «Venerable   Orden  Ter- 
cera de  S.  Francisco  de  Asís,  llamada  de  Penitencia  y  la  Encíclica 
Auspicato»^ — del  P.  Fr.  Francisco  M.*  Ferrando,   observante  de 
ü  dichsL  Orden  en  el  Convento  de  Santiago  de  Galicia;  ambas  de 
r  valiosa  doctrina  en  su  contenido  é  indisc  utible  mérito  literario 
cfl  su  forma. 

Ponente. — El  M.  I.  Sr.  D.  Miguel  Riera  y  de  los  Angeles, 
dignidad  de  Arcipreste  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral. 

Punto  4.^ — Dos  Memorias,  y  también  ambas  dignas  del 
^ayor  aprecio  y  estimación,  se  habían  presenudo  para  este  te- 
"^a:  la  primera  del  Sr.  D.  José  de  Ramos  y  López,  Abad  del 
^acro  Monte  en  Granada,  y  la  segunda  remitida  por  el  Centro 
l^^icarístico  de  Madrid,  de  verdadero  carácter  práctico  en  sus  doc- 
^inas  harmonizadas  con  los  fines  que  se  propone  conseguir  este 
^^ogreso. 

^ofiente. — El  Sr.  Dr.  D.  Félix  Soto  y  Mancera,  Canónigo 
'^'^^oral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cádiz. 

Punto  5.^—  Para  este  tema  se  había  presentado  una  sola  Me- 
""^^i^  suscripta  por  el  Sr.  D.  Joaquín  Manuel  de  Moner,  Aboga- 

4^  Lérida, 
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Ponente. — D.  Antonio  Mejías  y  Aseasio,  Secretario  de  esta 

Sección. 

Punto  6.*^— Una  excelente  Memoria  del  Rvdo.  P.  Fr.  Joaquín 
Pérez  y  Pando,  del  Orden  de  Predicadores  en  el  Convento  de 
Sto.  Domingo  de  Jerez  de  la  Frontera»  era  la  única  presentada  y 
aceptada  por  la  Sección  para  este  tema. 

Ponente, — El  Sr.  D.  José  Madrid  y  Manso,  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Palencia  y  Director  de  La  Propaganda 
Católica, 

Punto  7.® — Sobre  este  tema  se  había  presenudo  una  sola 
Memoria  del  citado  Sr.  D.  Joaquín  Manuel  de  Moner,  Abogado 
de  Lérida. 

Ponente. — El  Sr.  Dr.  D.  José  López  García,  Canónigo  Lee- 
toral  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral. 

Los  temas  transcriptos,  elegidos  todos  con  notable  acierto» 
ofrecían  indiscutible  importancia  actual,   relacionándose  con  los 
asuntos  más  discutidos  y  combatidos  hoy  por  la  funesta  y  ame- 
nazadora obra  de  la  impiedad  contemporánea.  Reñriéndose  unos 
al  cumplimiento   de  deberes  religiosos,  como  la  santificación  de 
las  fiestas;  procurando  otros  la  restauración  en  la   majestad  del 
culto  católico,  consultando  su  mayor  esplendor  y  el  decoro  del 
templo;  encaminados  algunos  á   patentizar  la  influencia  de  aki- 
simas  instituciones  para  restablecer  el  abatido  espíritu  cristiano, 
como  el  desarrollo  y  propagación  de  las  Ordenes  Terceras  y  el 
engrandecimiento  del  culto  en  honor  del  Santísimo  Sacramento 
del  Altar  con  la  celebración  de  un  Congreso  Eucarístico  en  Es- 
paña; dirigidos  otros  á  conseguir  la- extensión  y  consolidación  de 
devociones  tan  excelentes  como  la  del  Santo  Rosario  y  la  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús;  y  tendiendo,  finamente,  alguno    i 
conseguir  la  corrección  de  los  abusos  introducidos  contra  el  es- 
píritu de  la  Iglesia  en  las  exequias  de  algunos  católicos,  comba- 
tiendo  la  escandalosa  é  impía  práctica  de  los  llamados  entierros 
civiles;  abrazaban  en  su  totalidad  los  actos  más  principales  de  la 
vida  práctica  del  católico.  Participando  todos  del  mismo  carácter, 
convenían  en  el  fondo  idéntico  de  su  naturaleza  esencial,  y  re- 
velaban de  modo  ostensible  la  amplísima  esfera  de  acción  de  la 
piedad  cristiana,  que  es  tan  grande,  tan  intensa,  tan  comprensiva 
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que  todo  lo  abarca,  llegando  con  firme  paso  y  con  segura  eficacia 
á  todos  los  actos  del  hombre  católico,  acompañándole  en  la  vida 
y  fortaleciéndole  en  la  muerte  sin  arredrarse  ante  las  terribles 
luchas  de  aquella,  ni  inmutarse  jamás  ante  los  tétricos  horrores 
que  esta  inspira,  y  alcanzando  todavía  su  misión  protectora  más 
allá  de  la  muerte  misma,  como  ángel  de  paz  tutelar  que  dá  tierra 
santa  á  sus  despojos  y  ora  luego  con  oración  bendita  por  el  des- 
tino perdurable  de  su  alma,  encomendándola  á  la  misericordia  in- 
finita del  Eterno. 

Esu  especial  importancia  de  sus  asuntos  nunca  fué  olvidada 
en  los  trabajos  realizados  por  esta   Sección,  bendecidos  al  nacer, 
como  todas  las  tareas  del  Congreso,  por  la  santa  mano  de  nuestro 
gran  Pontífice  León  XIII.  Previamente  á  la  inauguración  de  ellos, 
habían  sido  examinadas  por  cada  uno  de  los  Sres.  Ponentes  las 
Memorias  y  Discursos  presentados  para  sus   temas  respectivos,  y 
redactadas  por  los  mismos  fas  conclusiones  prácticas  de  ellos  de* 
ducidas,  con  el  carácter  provisional  consiguiente:   facilitando  en 
gran  manera  la  discusióay  examen  de  los  mismos  en  las  sesiones 
privadas  ó  particulares  la  acreditada  competencia  y  singular  esme- 
ro con  que  los  Sres.  Ponentes,  dando  relevantes  pruebas  de  su  celo 
y  actividad,  hubieron  de  llevar  á  cabo  su  difícil  cometido.  El  exa- 
lten y  estudio  de  cada  punto  de  los  señalados  como  de  la  compe- 
tencia de  esta  Sección  comenzaba  siempre  por  el  informe,  que  de 
ios  trabajos  presentados  sobre  el  tema  y  de  acuerdo  con  el  artícu- 
lo 14  del  Reglamento  del  Congreso,  hacía  la  Ponencia,  dando  lec- 
tura íntegra  ó  en  resumen  de  las  Memorias  presentadas  y  de  las 
Conclusiones  deducidas  y  formuladas  como  provisionales:  abierta 
^^guidatnente  la  discusión,  hacian  uso  de  la  palabra  los   Señores 
oocios  cjue  lo  solicitaban,  proponiendo  las  enmiendas  y  adiciones 
que  esrimaban  oportunas  á  las  conclusiones  de  la  Ponencia,  y  des- 
pués d^  las  rectificaciones  de  esta,  eran  aquellas  precisadas  por  la 
^^^^^ncia,  en  los  casos  que  se  estimaban  aceptables  por  la  mis- 
ro^»  Sometiéndose  luego  á  la  aprobación  de  la  Sección  redacudas 
^^  ^^rma  definitiva,  para  que,  aceptadas  por  esta,   pudieran  ser 
^P^obadas  por  el  Congreso. 

^i  por  un  momento  perdieron  las  discusiones  la  tranquili- 
^^y-t  el  reposo  y  el  interés  que  siempre  deben  presidir  en  toda  reu- 
'^^Oti  de  verdaderos  católicos,  distinguiéndose  todas  por  la  opor- 
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tünidad  y  acierto  de  los  conceptos  emitidos  y  por  el  celo  vivísima 
en  pro  de  la  santa  causa  de  nuestra  Religión,  de  que  dieron  ga- 
llarda muestra  cuantos  intervinieron  en  ellas.  En  la  imposibilidad 
de  mencionar  aqui  las  luminosas  ideas  expuestas  por  cuantos  hi- 
cieron uso  de  la  palabra,  quedan  únicamente  consignados  los 
nombres  de  los  que  más  principal  y  activa  parte  tomaron  en  las 
tareas  de  esta  Sección.  Fueron  estos  los  RR.  PP.  Fr.  Eustoquio  de 
Uriarte,  Religioso  Agustino  del  Real  Monasterio  del  Escorial,  au- 
tor de  dos  trabajos  presentados  para  el  tema  2.^,  y  Fr.  Francisco 
M,*  Ferrando,  Observante  de  la  Venerable  Orden  de  S.  Francisco 
de  Asís,  en  el  Convento  de  Santiago  de  Galicia,  autor  de  una  Me- 
moria sobre  el  tema  3 .®;  y  los  Sres.  Don  Santiago  Delgado,  Párro- 
co y  Arcipreste  de  Montijo,  autor  dq  una  Memoria  presentada  pa- 
ra el  tema  2.®,  Don  Pedro  Damián  Gallardo,  Párroco  de  Árdales, 
el  Señor  Cura  Párroco  de  San  Pedro  de  Córdoba,  Don  An- 
tonio Sánchez  Santillán,  vice-Presidente  del  Centro  Eucarístico  de 
Madrid,  que  acreditó  oportunamente  la  representación  que  este 
Centro  le  confiara,  y  algunos  otros,  que  por  no  haber  tomado  tan 
activa  parte  no  quedaron  sus  nombres  anotados  en  las  actas,  sin 
que  puedan  quedar  en  el  olvido  las  oportunísimas  aclaraciones  he- 
chas en  la  discusión  del  tema  i.^  por  el  limo.  Sefior  Obispo  de 
Lérida,  ni  las  elocuentes  palabras  pronunciadas  por  el  limo.  Se- 
ñor Obispo  de  Urgél  para  encausar  la  discusión  del  tema  5.°,  que 
juntamente  con  los  breves  y  atinados  resúmenes  del  Excmo.  Se- 
ñor Arzobispo  ^de  Santiago  de  Compostela  al  terminar  la  discu- 
sión de  cada  tema  y  precisar  los  términos  definitivos  de  las  con- 
clusiones de  la  Ponencia,  dieron  mayor  esplendor  y  más  esclare- 
cido realce  á  las  reuniones  de  esta  Sección. 

Después  de  terminada  la  última  de  ellas  y  una  vez  redacta- 
das, aceptadas  y  aprobadas  definitivamente  las  conclusiones  rela- 
tivas á  los  asuntos  de  la  competencia  de  la  misma,  fueron  entre- 
gadas al  Sr.  Secretario  de  la  Junta  Organizadora;  y  leidas  por  este 
en  la  última  de  las  sesiones  generales,  quedaron  unánimemente 
aprobadas  por  el  Congreso. 

Tales  fueron,  en  breve  síntesis  descritas,  las  tareas  realizadas 
por  la  Sección  i.*  del  Tercer  Congreso  Católico  Español  celebra- 
do en  Sevilla,  ciudad  que  siempre  hizo  gala  de  ser  esencialmente 
católica,  que  cumplidamente  lo  acreditó  en  esta  ocasión,  y  que  si 
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no  contara  otros  mil  títulos  en  su  historia  para  haber  sido  digna 
albergue  de  tan  Augusta  Asamblea,  serian  sobrados  méritos  para 
ello,  entre  de  cien  gratísimos  recuerdos  el  haber  sido  cuna  de  nn 
Rey  mártir,  tumba  de  un  Bey  Santo  y  la  única  leal  y  fiel  al  cetro 
de  un  Monarca  Sabio. 
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«La  santificación  de  las  fiestas  desde  el  punto  de  vista  mo- 
ral y  religioso.  Manera  práctica  de  procurar  la  observancia 
del  precepto  divino  y  eclesiástico,  en  conformidad  con  los  de- 
seos de  Nlro.  Smo.  Padre  el  Papa  León  XIII  en  su  Encíclica 
Novartim  rerum.T> 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA  PRESENTADA  POR  EL 
M.  L  SR.  DR.  D.  VICENTE  PORTA,   CANÓNIGO  LECTORAL  DE  ÜRGEL. 


Principia  su  ilustrado  autor  pouiendo  oportunamente  al  fren- 
te de  ella  aquellas  palabras  que  se  leen  en  el  libro  II  de  Esdras 
cap.  13.  «Observé  en  Judá  algunos  que  pisaban  uva  en  los  laga- 
res en  el  día  del  Sábado  y  que  en  este  día  traían  también  haces  de 
leña  y  cargaban  sobre  asnos  vino,  uvas,  higos  y  toda  clase  de  co- 
sas y  lo  entraban  en  Jerusalén;  por  lo  que  reprendí  á  los  magna- 
tes de  Judá  y  les  dije:  ¿Cómo  hacéis  una  maldad  como  ésta,  pro- 
fanando el  día  del  Sábado?»  Después  de  estas  palabras  entra  el 
ilustrado  autor  de  la  memoria  declarando  acreedor  y  digno  de  to- 
da loa  el  sabio  acuerdo  de  la  Comisión  redactora  de  los  puntos, 
por  haber  señalado,  en  primer  término,  esta  tan  elevada  y  tras- 
cendental cuestión  de  la  santiñcación  de  las  ñes^. 

Describe  el  escandaloso  espectáculo  que  presenta  nuestra 
amada  patria  profanando  los  días  del  Señor,  y  dice  como  exhalan- 
do un  doloroso  gemido:  «Es  verdaderamente  espantoso  lo  que  se 
observa  en  la  mayor  parte  de  nuestras  poblaciones,  que  asi  tra- 
bajan en  los  días  festivos  como  si  no  existiera  ya  el  tercer  precep- 
to del  decálogo,  como  si  hubiese  sido  derogada  la  ley  de  Dios  y 
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abolidos  los  mandamientos  de  la  Iglesia.»  Calitica  de  aposta- 
sía  práctica  el  pecado  de  la  prolanación  de  las  fiestas,  recor- 
dando  que  la  justicia  de  Dios  jamás  lo  deja  impune;  enume- 
ra las  funestas  consecuencias*  que  de  este  pecado  se  siguen  en 
el  orden  religioso-moral,  y  á  fuer  de  buen  sacerdote  herido  del 
amor  de  Dios  y  de  su  pueblo,  adopta  las  formas  y  á  veces  hasta 
las  exclamaciones  del  profeta  de  los  Trenos,  y  llora  diciendo: 
c Cuando  se  medita  sobre  las  consecuencias  que  tan  lamentable 
aberración  engendra,  el  corazón  suda  sangre  y  el  espíritu  desfa- 
llece. Ved.  Señores,  lo  que  está  sucediendo:  ün  grosero  materia- 
lismo cubre  de  oprobio  á  los  pueblos  profanadores  de  los  dias  del 
Señor.  El  culto  divino  menospreciado,  la  cátedra  de  verdad  sin 
oyentes,  los  deberes  religiosos  y  morales  en  completo  olvido,  la 
criminalidad  en  aumento  y  los  caminos  del  Señor  lloran  eo  quod 
non  9ini  qui  veniant  ad  iolemnifatem,  > 

Lamenta  que  la  ciencia  económica  con  su  abstracción  del 
orden  sobrenatural,  y  su  afán  intemperante  y  avasallador  de 
aumentar  la  riqueza,  haya  contribuido  á  sistematizar  el  mal  que 
padecemos  y,  declarándola  por  lo  mismo  impotente   para  reme- 
diarlo, confiesa  que  sólo  lo   hallaremos  oyendo  la  voz  de  Dios 
en  cuyo  honor  y  para  cuya  gloria  fueron  ante  todo   instituidas 
las  fiestas.  Confirma  lo  dicho  con  las  palabras  de  la  Sagrada  Es- 
critura que  se  leen  en  el  cap.  20  del  Éxodo  y  el  5.°  del  Deutero- 
nomio  y  concluye  diciendo:  cEl  día  que  los  pueblos  vuelvan  á  ce- 
lebrar dignamente  el  Domingo  y  las  solemnidades  del  Señor,  an- 
darán por  los  caminos  de  la  prosperidad;  pero  mientras  veáis  que 
se  profanan  las  fiestas,  no  esperéis  más  que  tribulaciones  y  desas- 
tres.» Aduce  en  confirmación  de  esta  verdad  bíblica  varios  testi- 
monios de  filósofos  y  estadistas,  todos  los  cuales  pueden  reducir- 
se al  pensamiento  que  encierran  las  siguientes  palabras  de  Ma- 
qoiavelo:  «La  observancia  del  culto  divino  y  de  las  fiestas  es  causa 
de  la  grandeza  de  las  naciones:  el  desprecio  de  aquél  y  la  profana- 
ción de  éstas,  es  CHUsa  de  su  ruina.»  «No  lo  dudéis.  Señores,  di- 
ce para  concluir  estas  consideraciones,  y  estad  seguros  que  cuando 
an  pueblo  profiína  las  fiestas,  próximo  está  á  la  esclavitud,  y  no 
tardará  el  látigo  del  tirano  en  cruzar  sus  envilecidas  espaldas; 
porque  escrito  está  que  los  que  desprecian  á  Dios  y  á  su  Santa 
Ley,  innobles  serán  y  despreciados. » 
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«Y  qué,  Señores  (exclama  con  santa  energía  el  autor  de  la 
memoria)  ¿consentiremos  que  continúe  siendo  esta  maldad  el  opro- 
bio de  España?  ¿Nos  cruzaremos  de  bra2sos  contemplando  atóni- 
tos y  débiles  las  ofensas  hechas  á  Dios  y  ¿  su  Santa  Iglesia,  con* 
tentándonos  con  exhalar  inútiles  suspiros?» 

Esta  augusta  Asamblea  en  su  elevado  criterio  no  lo  jozga 
asi:  por  eso  busca  solicita  remedio  adecuado  y  eficaz.  Ella  sabe 
que  el  honor  de  Dios,  la  salvación  de  las  almas,  y  la  prosperidad 
de  los  pueblos  reclaman  imperiosamente  la  santificación  de  las 
fiestas  y  por  eso  busca  la  manera  práctica  de  acabar  con  tan  ho- 
rrenda prevaricación,  y  hacer  que  los  pueblos  vuelvan  á  la  obser^ 
vancia  del  precepto  divino  y  eclesiástico  en  conformidad  con  los 
deseos  del  Sumo  Pontífice  expresados  en  su  admirable  Encíclica 
Novarum  rerum. 

Ahora  bien,  ¿qué  medios  podrían  señalarse  para  la  consecu* 
ción  de  tan  hermosos  y  trascendentales  propósitos?  Los  siguientes 
si  merecen  la  aprobación  del  Congreso: 

i.^  Suplicar  á  todos  los  Sres.  Prelados  tengan  á  bien  diri* 
gir  una  circular  á  sus  respeaivos  párrocos,  encareciéndoles  la  ne- 
cesidad de  reduplicar  su  celo  sacerdotal,  para  promover  como 
una  cruzada  simultánea  contra  la  profanación  de  los  días  fes- 
tivos. 

2.^  Constituir  en  cada  localidad  una  Asociación,  compues* 
ta  de  la$  personas  de  más  prestigio,  bajo  la  presidencia  del  señor 
Cura  párroco,  que  celen  por  el  cumplimiento  del  precepto  divi- 
no y  eclesiástico,  poniendo  en  juego  todos  aquellos  medios  que 
la  caridad  siempre  ingeniosa  les  sugiera,  para  la  consecución  de 
tan  santo  objeto. 

3  .^  Invitar  y  rogar  á  los  amos  y  patronos,  que  concedan  el 
descanso  á  sus  dependientes  en  los  días  festivos,  haciendo  que 
asistan  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y  oigan  la  palabra  de  Dios» 
dándoles  ellos  ejemplo  asistiendo  con  sus  Emilias. 

4.^  Invitar  y  rogar  encarecidamente  á  los  comerciantes  que 
cierren  sus  tiendas  en  los  días  festivos,  y  proponer  al  pueblo  que 
compre  habitualmente  en  las  tiendas,  cuyos  dueños  guarden  las 
fiestas  del  Señor. 

5.^  Hacer  entender  á  los  criados,  jornaleros  y  demás  de- 
pendientes, que  desdice  de  su  dignidad  de  cristianos  y  de  hom* 
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bres^  honrados  qae  continiien  prestando  sus  servicios  á  amos  qne 
les  obliguen  á  trabajar  en  las  Fiestas,  ya  que  el  trabajo  continuo 
abrevia  la  vida  y  embrutece  al  hombre. 

6.^  Procurar  con  todo  empeño  que  á  los  niños  en  la  cate- 
quístíca  y  en  la  escuela  se  les  infunda  grande  horror  á  la  profa- 
nación de  los  días  Santos,  narrándoles  ejemplares  castigos  (que 
tanto  abundan)  con  los  cuales  la  Divina  Justicia  vindica  la 
honra  de  su  Santa  Ley  conculcada  por  la  profanación  de  las 
Fiestas. 

7.^  Hacer  entender  á  las  familias  que  serán  efímeras  las 
riquezas  adquiridas  con  el  trabajo  ilicito  de  los  dias  de  Fiesta,  y 
qne  más  se  empobrecerán  mientras  más  trabajen  en  los  dias  del 
Señor. 

8.**  Que  se  impriman  con  letras  grandes  y  se  fijen  en  los 
talleres  y  aun  en  las  casas  particulares  aquellas  palabras  de  la 
Sagrada  Escritura,  y  sentencias  de  los  filósofos  que  condenan  la 
profanación  de  las  fiestas  y  atribuyen  al  trabajo  continuo  males 
funestos  para  los  pueblos  y  familias. 

9.^  Interesar  á  las  autoridades  y  á  la  prensa  para  que 
ayuden  á  realizar  esta  hermosa  y  fecunda  obra  de  la  Santifica- 
ción de  las  fiestas^  siquiera  por  lo  que  tiene  de  civilizadora  y  pa- 
triótica. 
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cMedios  que  deben  emplearse  para  procurar  la  majestad 
del  culto  en  toda  clase  de  solemnidades  religiosas,  y  desterrar 
los  abasos,  tanto  en  lo  que  se  r enere  á  la  decoración  de  altares 
y  templos,  como  á  las  imágenes  y  ala  música  sagrada.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA  PRESENTADA 

POR  EL  SB.  D.  BUENAVENTURA  IÑIGUEZ,  BENEFICIADO 

Y  ORGANISTA  I.®  DE  LA    STA    METROPOLITANA  IGLESIA  DE  SEVILLA. 


Empieza  diciendo  que  las  ciencias  con  el  auxilio  de  la  reve- 
lación perfeccionan  la  inteligencia  humana,  y  que  las  bellas  artes 
ejercen  poderoso  dominio  sobre  la  imaginación  y  las  pasiones, 
despertando  el  sentimiento  caleológico;  y  añade  que  las  ciencias 
y  las  bellas  artes  son  dos  lineas  paralelas  que  se  unen  en  lo  infini- 
to, que  es  Dios.  Después  de  explicar  el  concepto  de  la  belleza,  di- 
vide las  bellas  artes  en  plásticas  y  puramente  ideales^  que  pueden 
inducirnos  al  bien  ó  al  mal,  según  la  índole  de  sus  producciones; 
y  lo  evidencia  con  el  ejemplo  de  la  música,  que,  si  en  abstracto  es 
indiferente,  considerada  en  concreto,  pnede  hacer  surgir  en  nos- 
otros afectos  santos  ó  mundanales,  según  el  ritmo  empleado  por 
el  compositor.  De  las  bellas  artes  sírvese  la  Iglesia  Católica  para 
simbolizar  el  dogma,  fomentar  la  piedad  y  promover  el  culto  ex- 
terno, que,  en  frase  del  célebre  Cardenal  Alimonda,  es  el  instru- 
mento temporal  de  la  vida  celestial. 

Para  desarrollar  el  tema,  lo  divide  en  dos  partes.  Al  dilucidar 
la  primera,  dice  que  á  cuatro  pueden  reducirse  los  medios  para 
procurar  la  majestad  del  culto;  y  lo  prueba  con  luminosos  docu- 
mentos, sacados  de  la  Historia  sagrada,  eclesiástica  y  pro&na. 

Estos  medios  son:  i/'  Elegir  entre  todos  los  estilos  arquitec- 
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tónicos  el  más  adecuado  á  bC  construcción  de  templos,  dignos  de 
los  sublimes  misterios  que  en  ellos  y  por  ellos  deben  representar- 
se. 2.^  Adornar  estos  templos  con  altares  é  imágenes  en  que  cam- 
peen la  belleza  artística  y  la  verdad  histórica.  3.^  Enriquecer  estos 
templos  con  ornamentos  y  vasos  sagrados  que,  estando  en  armo- 
nía con  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  revelen 
de  algún  modo  la  majestad  y  grandeza  del  Dios  á  quien  adoramos. 
4.^  Escoger  para  el  acertado  desempeño  de  las  funciones  religiosas 
á  las  personas  más  dignas  y  competentes. 

Cuanto  á  lo  i.^  dice  que  el  estilo  más  propio  es  el  ojival,  ca- 
racterizado por  la  sencillez  y  pureza  de  sus  líneas  y  la  armónica 
proporción  de  sus  partes^  siendo  también  el  más  adecuado  para 
elevar  el  espíritu  á  la  contemplación  de  los  divinos  misterios,  co- 
mo formado  bajo  la  inspiración  de  la  fe  cristiana. 

Respecto  á  lo  2.^,  después  de  clasificar  las  imágenes  en  ben- 
ditas y  meramente  decorativas,  dice  que  deben  llevar  el  .sello  de  la 
belleza,  que  causa  admiración  al  espectador»  y  tener  propiedad  en 
el  asunto  por  ellas  representado. 

Por  lo  que  hace  al  tercer  medio,  recuerda  las  generosas  do- 
naciones que,  sobre  todo  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  se  hicieron  á 
las  Iglesias  de  España,  y  los  sacrilegos  despojos  que  han  sufrido 
en  esta  centuria;  lo  cual  ha  contribuido  á  disminuir  el  esplendor 
de  nuestras  solemnidades.  Debe,  sin  embargo,  procurarse  en  lo 
posible  que  los  objetos  destinados  al  culto  sean  de  las  materias 
más  preciosas,  para  que  vean  los  fíeles  que  á  Dios  se  ofrece  los 
mis  selecto  de  la  naturaleza  y  del  arte,  como  á  Rey  de  Reyes  y 
Señor  de  Señores.  Llama  especialmente  la  atención  sobre  el  órga- 
^1  que,  si  está  bien  construido  y  hábilmente  tocado,  es  uno  de 
^os  medios  más  eficaces  para  elevar  el  alma  á  Dios  y  procurar  la 
^yestad  del  culto.  Dice,  además,  que  este  rey  de  los  instrumen- 
^y  obra  superior  del  arie  humano,  debe  ser  hecho  y  colocado  por 
^[Ufice  hábil,  para  que  sus  timbres  tengan  el  carácter  correspon- 
dente á  cada  uno  de  sus  registros,  y  estos  se  amolden  á  la  severi- 
^  de  la  música  religiosa. 

Respecto  al  4.®  medio,  después  de  dividir  la  práctica  del  cul- 
^  ^u  ceremonial  y  musical,  dice  que  los  encargados  de  la  prime- 
^  ^eben  ejecutar  las  ceremonias  con  exactitud,  modestia  y  respe- 
y  los  que  lo  estén  de  la  segunda,  proceder  con  perfecta  nnifor- 
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midad  y  afinación,  eviundo  la  precipitación  que  distrae,  y  la  de* 
masiada  lentitud  que  desfigura  el  canto;  debiéndose  excluir  de 
éste  á  los  de  voz  nasal  ó  de  gola.  En  el  canto  figurado  ó  de  Capi- 
lla deben  asimismo  escogerse  buenas  voces,  y  las  composiciones 
han  de  estar  basadas  en  la  armonía,  el  contrapunto  y  la  imitación 
de  voces  entre  si,  excluyendo  todo  ritmo  ó  cadencia  de  sabor  dra» 
mático,  y  procurando  que  la  música  religiosa  Hore  con  Jeremías, 
invoque  á  Dios  con  David  y  le  glorifique  con  Salomón. 

Desarrollando  el  autor  la  segunda  parte  del  tema,  propo- 
ne algunos  medios  para  desterrar  los  abusos  en  lo  relativo  al 
culto. 

El  abuso  de  blanquear  las  paredes  del.  templo,  ocultando  sus 
bellezas  artísticas,  asi  como  el  de  vestir  las  imágenes  con  trajes 
impropios,  pueden  evitarse  estudiando  la  Arqueología  cristiana. 

Se  desterrará  el  abuso  en  el  canto  llano,  haciendo  desapare- 
cer la  notación  monótona,  escribiéndolo  con  valores  rítmicos  di- 
versos para  la  buena  pronunciación,  y  corrigiendo  los  cantorales 
en  que  se  falte  á  estas  reglas. 

Pueden  quitarse  los  abusos  en  la  música  de  Capilla,  no  ad- 
mitiendo en  los  templos  composiciones  de  seglares  que  ignoren 
el  género  religioso,  y  examinando  á  los  opositores  para  la  plaza 
de  organista  sobre  los  elementos  constitutivos  de  la  música  sa- 
grada, fuera  de  las  otras  materias  indispensables  para  el  acertado 
desempeño  de  su  oficio. 

Puede  eliminarse  la  corruptela,  tantas  veces  condenada  por  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  de  cantar  en  lengua  vulgar  du- 
rante el  Santo  Sacrificio,  adoptando  el  sistema  de  Cherubini  y 
otros,  de  componer  Misas  enteras  con  Oradual^  Ofertorio  y  Be* 
nedidus  cantados. 
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DIS  CURSO  EXTRACTADO  DEL 
RVDO.  P.  FB.  EUSTOQUIO  DE  URURTE,  RELIGIOSO  AGUSTINO 
DEL  ESCORIAL,  SOBRE    LA  RESTAURAOÓN  DEL    CANTO  GREGORIANO. 


En  el  exordio  se  eDcomienda  el  autor  á  la  benevolencia  del 
Congreso,  y  después  de  algunas  frases  que  revelan  su  modestia, 
dice  que  en  Sevilla  no  puede  ser  nota  discordante  el  ensalzar  las 
glorias  musicales,  por  haber  sido  el  emporio  del  saber  musical; 
pues  aquí  compuso  S.  Leandro,  para  alentar  la  fe  de  sus  contem- 
poráneos, himnos  de  encantadora  belleza;  aqui  escribió  S.  Isidoro 
sa  tratado  de  música,  hermoso  compendio  del  de  S.  Agustín, 
puesto  al  alcance  de  todos,  y  dictó  en  el  libro  De  Divinu  Offieiis 
reglas  para  mantener  el  prestigio  del  arte  religioso;  de  aquí  salie- 
ron para  difundir  la  luz  de  su  saber  é  imponer  la  ley  al  pueblo  más 
artista,  á  Italia,  Guerrero,  Morales  y  otros  muchos  músicos  de  la 
décima  sexta  centuria,  tan  gloriosa  para  España;  aqui,  en  ñn  bebió 
i  raudales  la  más  alu  inspiración  el  Patriarca  de  la  música  mo- 
derna, el  incomparable  Eslava. 

Formula  en  seguida  la  tesis,  diciendo  que  se  propone  recor- 
dar la  misión  de  la  música  en  el  templo  y  la  necesidad  de  norma- 
lizar y  volver  á  su  esplendor  primitivo  esa  casi  divina  institución. 

Hace  ver  lo  que  antiguamente  era  el  canto  de  la  Iglesia  por 
las  dulzuras  que  en  él  experimentaba  S.  Agustín,  cuando  neófito, 
por  las  alabanzas  que  á  coro  le  entonaron  los  escritores  de  la  edad 
media,  y  por  las  delicias  que  en  él  encontraba  Cario -Magno,  que 
.lo  introdujo  entre  los  francos. 

G)nsidera  luego  que  en  nuestros  tiempos  es  el  canto  llano  la 

ausencia  casi  absoluta  de  candencia  y  ritmo,  y  á  veces,  una  serie 

'^'coherente  de  notas  sin  ninguna  cualidad  artística.  Así  lo  ates- 

>uan  los  católicos  extranjeros,  diciendo  que  en  España  el  canto 

urgico  está  en  discordancia  con  sus  hermosas  Catedrales. 

Es  verdad,  dice,  que  tenemos  la  mismas  notas  para  los  salmos; 
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pero  también  lo  es  que  la  mayor  parte  de  las  canturías  están  des- 
figuradas. 

Examina  después  la  causa  de  esta  decadencia,  y  asegura  que 
está  en  el  ansia  de  novedades  contrapuntisticas  del  Renacimiento» 
según  lo  acredita  la  Historia.  Los  más  antiguos  de  los  documen- 
tos conocidos  datan  del  siglo  VIII.  Si  examinamos  los  de  todos 
los  países  y  épocas  desde  esa  fecha  hasta  fines  del  siglo  XV,  obser- 
varemos en  ellos  completa  conformidad.  En  gran  parte  del  siglo 
XVI  se  conservó  la  fidelidad  de  la  notación  en  lugares  determi- 
nados; pero  ya  se  inició  la  anarquia  musical  en  aquel  siglo.  Los 
PP.  del  Concilio  de  Trento  reprobaron  aquellos  abusos,  y  trata- 
ron de  atajar  aquella  corriente,  con  el  auxilio  de  Palestrina,  qne 
puso.el  Adjuva  me  al  trente  de  la  Misa  del  Papa  Marcelo. 

Hace  mención  de  los  dücantug  infernales  de  los  siglos  XIV 
y  XV^  de  los  motetes  de  trama  pueril  y  de  la  bárbara  armonía,  de 
donde  surgió  la  música  moderna.  La  materia  primera  del  arte  mo- 
derno la  suministraba  la  tradición  litúrgica;  pero  aprisionada  y 
sometida  al  compás,  por  exigencias  de  la  polifonía. 

Nacido  el  nuevo  arte,  dejó  de  cultivarse  el  tradicional:  de 
aquí  la  confusión  espantosa  respecto  á  los  elementos  del  ritmo 
gregoriano.  Perdido  el  secreto  del  ritmo  libre,  hubo  que  apelar  á 
la  medida  de  acompasar  todas  las  notas;  de  lo  cual  resultó  pesadez 
en  las  fórmulas  melódicas,  y  por  último  se  suprimió  cuanto  se 
creía  elegancia  adicional.  Ahí  está,  añade  el  autor,  la  obra  de  des- 
trucción completa. 

Mas,  donde  el  pueblo  seguía  teniendo  participación  en  los 
cantos  litúrgicos,  se  han  perpetuado  las  tradiciones  rítmicas  en 
ciertas  prosas  corales,  en  himnos  y  Credos,  si  bien  con  la  levadu- 
ra de  la  ignorancia;  pero  al  ñn,  eco  sincero  de  otras  edades. 

También  los  sabios  vuelven  sus  ojos  á  las  tradiciones  olvi- 
dadas; pues  no  hay  compositor  lírico  ó  religioso,  que  no  reconoz- 
ca por  norte  de  la  música  la  simplicidad  de  la  idea,  por  más  que  se 
la  adorne  con  pomposo  atavio  externo.  El  día  en  que  se  oigan  las 
melodías  litúrgicas  en  su  forma  primitiva,  no  habrá  temor  á  nue- 
vas innovaciones. 

Con  los  restos  dispersos  de  la  tradición  oral,  las  leyes  inmuta- 
bles de  la  declamación  oratoria,  los  tratados  didácticos  medio  eva- 
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les  y  el  minucioso  /^xiiaen  de  manuscritos,  ha  podido  reconstruir 
se  integra  la  frase  gregoriana. 

Para  terminar  dice^  entre  otras  cosas,  que  la  restauración  ini- 
ciada con  imperfectos  ensayos  casi  á  mediados  del  siglo  presente^ 
hoy  fulgura  como  revelación  científica,  como  verdad  histórica  de- 
mostrada. 


RESUMEN    DE  LA   MEMORIA  PRESENTADA  POR    EL  RDO.P. 

ER  .  EUSTOdUlO  URIARTE. 


Sostiene  x}ue  el  canto  litúrgico  debe  ser  agradable,  fundándo- 
se principalmente  en  estas  palabras  de  S.  Agustín:  Utper  oblecta- 
mfnta  aurium  infirmior  animus  in  affedum  pietatis  assurgat.  Y 
como  en  la  actualidad  es  una  serie  de  notas  inconexas  y  un  des- 
piadado martilleo,  se  infiere  que  el  canto  llano  actual  necesita  al- 
guna reforma.  Por  otra  parte,  el  estudio  concienzudo  realizado 
por  mis  de  medio  siglo,  y  los  adelantos  de  la  crítica  histórica  de- 
muestran que  estamos  en  posesión  del  canto  litúrgico  tradicional: 
es  pues  razonable  que  aspiremos  á  una  restauración  de  lo  olvi- 
dado. 

Asi  lo  comprendió  el  Congreso  Católico  Nacional  de  Ma- 
diid,  al  formular  y  aprobar  cinco  conclusiones  relativas  á  esta  re- 
iorma;  en  la  primera  de  las  cuales  se  dice  que  debe  sustituirse  el 
canto  llano  moderno  por  el  gregoriano  en  relación  con  los  cono- 
cimientos histórico-criticos. 

Al  pjToponer  algunos  medios  prácticos  se  expresa  el  ilustrado 
P.  Uriarte  del  modo  siguiente: 

«Pero  comprendo.  Señores,  que  la  manera  de  hacer  práctica 
na.  reforma  es  presentar  soluciones  viables,  que  también  tengo 
I  honor  de  someter  á  vuestra  ilustración  y  recto  criterio.  Lo  pri- 
mero en  que  habría  que  pensar  para    conseguir  la  restauración 
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apetecida  es  la  creación  de  uno  ó  varios  centros,  desde  donde  pu- 
dieran difíindirse  ios  conocimientos  encaminados  i  ese  fin,  {Mura 
lo  cual  seria  necesario,  ante  todo,  formar  buenos  maestros  ¿Qa¿ 
podrían  representar,  á  trueque  de  tan  gran  bien,  los  fondos  nece- 
sarios para  pensionar  durante  un  par  de  meses  á  dos  ó  tres  sacer- 
dotes de  acreditado  buen  gusto  y  entusiasmo  artístico,  para  que 
al  volver  de  su  expedición  á  uno  de  los  puntos  donde  se  canta, 
según  los  preceptos  tradicionales,  por  ejemplo:  Solesmes,  Beurón, 
ó  Silos,  enseñasen  con  perfecto  conocimiento  de  causa  el  canto 
eclesiástico  depurado  de  toda  escoria?  Esos  dos  ó  tres  maestros 
podrían  constituirse  en  claustro  docente  en  un  punto  céntrico, 
adonde  concurriesen  los  Sres.  Beneficiados  que  desempeñen  la 
cátedra  de  canto  en  los  Seminarios,  previamente  dispensados  de  la 
residencia  por  algún  tiemp  o  si  estuviesen  ligados  por  ese  deber, 
y  acudir  á  los  Seminarios  donde  se  quiere  implantar  tan  saludable 
reforma,  sufragando  los  gastos  de  los  cortos  viajes  y  la  manu- 
tención los  distintos  Seminarios.  Descendiendo  á  terreno  más 
práctico,  me  atrevo  á  decir  que  con  diez  ó  doce  duros  que  pu- 
siese de  su  parte  cada  uno  de  los  Cabildos,  suponiendo  que  por  el 
Siomento  no  se  adhiriese  al  proyecto  más  que  un  número  regular 
de  Prelados,  se  habría  obtenido  plenamente  el  objeto  de  las  aspira- 
ciones, que  por  fortuna  van  ya  siendo  muy  generales,  y  tienen  en 
expectación  á  todos  cuantos  se  interesan  por  los  destinos  del  canto 
litúrgico.  Y  sin  pararnos  en  pequeneces  ¿nó  sería  más  decoroso 
que  á  titulo  del  engrandecimiento  del  arte  patrio  se  destinasen  al 
fin  indicado  algunas  de  las  pensiones  asignadas  para  los  artistas 
españoles?  De  esta  manera  se  daría  mayor  amplitud  á  la  realización 
del  proyecto;  los  comisionados  podrían  visitar  más  de  una  escuela 
de  canto  gregoriano,  hacer  estudios  comparativos  sobre  sus  res- 
pectivas condiciones  y  volver  con  un  cúmulo  de  conocimientos 
teóricos  y  prácticos  que  fuesen  la  mejor  garantía  de  inmediato 
éxito.» 

Y  añade  el  autor,  entre  otras  cosas,  que  una  de  las  ventajas 
de  esta  reforma,  es  la  participación  que  debería  concederse  alpue- 
blo  en  el  canto  litúrgico,  cual  antiguamente  se  acostumbraba,  so- 
bre todo  en  nuestra  España,  donde  además  de  varios  Credos,  con 
servamos  bellísimas  Secuencias,  en  que  alternan  los  cantores  con 
el  pueblo.  Estableciendo  clase  formal  de  esta  asignatura  en  los  Se- 
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minarios,  cada  Sr.  Cura  podria  ser  maestro  en  su  Parroquia,  trans- 
mitiéndose  después  esa  enseñanza  de  unos  á  otros    con  carácter 
[       de  perpetuidad. 


'  RESUMEN 

DE  LA  MEMORIA  PRESENTADA  POR  EL  SR.  D.  SANTIAGO 
DELGADO,  ARCIPRESTE    DE    MONTIJO    (OBISPADO  DE    BABAJOz). 


Después  de  citar  aquellas  palabras  del  Capitulo  7.0  del  pri< 
mer  libro  de  Esdras:  Omne  quod  ad  ritum  Dei  codi  pertinety  tri^ 
buatur  düigenter  in  domo  Dei^  ne  forte  irascatur,  y  recordar  el 
celo  que  siempre  ha  desplegado  la  Iglesia  Católica  en  promover 
h  majestad  y  pureza  del  culto,  afirma  que  la  mayor  parte  de  los 
abusos  que  en  esta  materia  se  cometen,  nacen  á  menudo  de  la 
ignorancia  positiva  y  de  la  falta  de  piedad  de  los  ministros  infe^ 
ñores,  es  decir,  de  los  sacristanes,  sochantres  y  organistas.  Como 
remedio  eficaz,  propone  que  en  lo  posible  se  elijan  para  dichos 
cargos  personas  recomendables  por  su  instrucción  y  piedad,  á 
juicio  de  los  Prelados.  Ofrece  además,  como  solución  práctica,  la 
creación  de  una  escuela  ó  colegio  en  cada  provincia  eclesiástica,  ó 
al  menos  uno  en  toda  la  Nación,  para  la  enseñanza  teórico-prác«> 
tica  de  sacristanes,  organistas  y  sochantres  en  armonia  con  las 
necesidades  del  culto  divino  y  del  servicio  parroquial.  Señala  las 
materias  que  deberían  constituir  esta  enseñanza,  el  reglamento 
porque  deberían  dirigirse  estos  centros,  que  denomina  escuelas  ó 
colegios  de  servidarios  y  propone  los  medios  para  allegar  los  re- 
cursos  necesarios  á  su  sostenimiento. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA  PRESENTADA 

POR  EL  SR.  D.  RAFAEL  ROMERO  BARROS,    DE  CÓRDOBA, 

CORRESPONDIENTE  DE  LAS  REALES  ACADEMIAS  DE  LA  HISTORIA 

Y  SAN  FERNANDO. 


Ofrece  algunas  consideraciones  encaminadas  á  desterrar  cier- 
tos abusos,  que  redundan  en  menoscabo  de  la  majestad  del 
culto. 

Denuncia  algunas  arbitrariedades  cometidas  en  las  antiguas 
construcciones  religiosas  desde  el  siglo  XVII,  pero  especialmente 
en  el  pasado,  con  la  introducción  del  estilo  churrigueresco,  que 
alteró  los  templos  con  sus  lineas  paganas,  y  cubrió  con  profusos  ' 
y  pesados  exornos  sus  primitivas  formas  gallardas  y  sencillas;  y, 
penetrando  en  el  Santuario,  se  apoderó  de  los  altares  y  retablos, 
asi  como  de  los  utensilios  del  culto,  y  dejó  impresa  en  ellos  la 
huella  de  su  gusto  licencioso. 

En  el  siglo  pasado  se  introdujo  también  la  manía  de  ca- 
brir  con  enlucidos  las  bellezas  del  templo,  la  de  agregar  infor- 
mes apostizos  que  alteraban  el  trazado  de  la  planta  del  edificio,  y 
la  de  ocultar  los  paramentos  con  espesas  capas  de  ocre  y  cal,  sin 
perdonar  las  pinturas  murales  del  periodo  medio-eval^  que  servían 
de  elocuentes  catecismos  á  cuantos  no  sabían  leer  en  nuestros  li- 
bros  sagrados. 

En  ese  mismo  siglo  viéronse  retirar  de  los  altares,  so  pretex- 
to de  estar  deterioradas,  bellísimas  imágenes  de  pintura  y  escul- 
tura, sustituyéndolas  con  otras  de  estilo  barroco,  ó  se  mandó 
repintar  ó  componer  las  antiguas  de  gran  mérito  artístico  á  per- 
sonas imperitas. 

Censura  el  abuso  de  vestir  las  imágenes  con  trajes  anacróni* 
eos  y  ridículos,  y  el  de  adornar  las  fachadas  de  los  templos  de  un 
modo  pueril  y  abigarrado. 

Laméntase,  por  último,  de  la  música  profana,  que,  introdu- 
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ciéndose  en  el  templo,  abate  el  alma,  y  la  embriaga  con  el  artifi- 
cio de  ensueños  sensuales. 

Para  desterrar  tales  abusos,  propone  los  medios  siguientes: 
i.^  el  estudio  de  la  Arqueología  en  todos  los  Seminarios,  para 
que  los  Párrocos  sepan  apreciar  el  mérito  de  los  objetos  que  se 
confien  á  su  custodia;  2.^  que  en  lo  posible  se  restituyan  á  su  for- 
ma primitiva  los  templos  románicos  y  ojival-mudéjares,  y  que  la 
resuuración  sea  dirigida  por  personas  competentes;  3.^  evitar  que 
los  objetos  de  mérito  reconocido,  pertenecientes  al  culto,  se  lim« 
pien  radicalmente,  se  modiñquen,  restauren  ó  sustituyan  por 
otros,  sin  previa  autorizazión  de  los  respectivos  Prelados;  4.^  pro- 
hibir que  se  vistan  las  imágenes  con  trajes  profanos;  5.^  coleccio- 
nar  un  buen  repertorio  de  música  verdaderamente  religiosa,  y 
desechar  por  medio  de  una  Junta  de  censura  toda  música  de  sa- 
bor profano. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  W.  ILUSTRE  SR.  D.  IGNACIO  ALBERICIO,  CANÓNIGO  LECTORAL 

DE  TARAZONA. 


He  aqui  los  principales  medios  prácticos  que,  para  desterrar 
los  abusos  relativos  á  la  música  sagrada,  somete  al  juicio  del 
Congreso. 

Crear  una  Junta  central  de  Profesores  de  música  religiosa 
para  la  censura  y  publicación  de  las  composiciones  que  hayan  de 
servir  en  las  Iglesias,  no  pudiendo  tocarse  ni  cantarse  ninguna  sin 
1  aprobación. 

Crear  Juntas  diocesanas  para  desterrar  de  las  Parroquias  la 
isica  profana,  sustituyéndola  por  la  religiosa. 

Fundar  una  Revista  de  música  puramente  religiosa,  en  que 
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se  publiquen  los  decretos  de  la  sagrada  Congregación  y  la  censu- 
ra que  hayan  merecido  las  obras  someñdas  á  la  competencia  de  la 
Junta  Central. 

Los  Maestros  de  Capilla  propondrán  á  la  Junta  central  las 
composiciones  de  más  mérito  que  hayan  encqntrado  en  el  archi- 
vo,  para  que  dicha  Junta  las  dé  á  luz  y  las  distribuya  á  hs 
Iglesias  que  deseen  su  adquisición. 

Los  mismos  Maestros  de  Capilla  eliminarán  del  repertorio 
de  su  Catedral  toda  obra  que  no  esté  conforme  con  la  gravedad 
del  culto  católico. 

A  los  aspirantes  á  Beneficios  de  Organista,  se  les  exigirá, 
además  de  los  ejercicios  á  que  ordinariamente  se  sujeta  á  tales 
opositores,  conocimiento  teórico  de  lo  que  debe  ser  la  música  re- 
ligiosa propia  de  órgano. 

La  misma  Junta  central  podrá  anunciar  certámenes,  exci- 
tando á  los  Maestros  á  presentar  nuevas  composiciones. 


-oooo^oooo- 


«Ordenes  Terceras:  su  influencia  para  restaurar  el  espírila 
cristiano  en  la  sociedad.  Medios  prácticos  de  promover  el 
desarrollo  de  las  mismas,  según  los  deseos  de  S.  S.  en  su  Encí- 
clica Auspicato.* 

EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 

DEL  R.  P.  FR.  PAULINO  ALVAREZ,  DEL  ORDEN 

DE  SANTO  DOMINGO. 

El  trabajo  del  ilustrado  dominico  versa  sobre  la  Orden  Te 
cera  Dominicana.  Empieza  señalando  su  objeto  y  demostrando 
verdad  histórica  de  su  fundación  por  el  gran  Patriarca  españc 
aduciendo  para  ello  varias  constituciones  apostólicas  é  invocao<! 
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además  la  constante  tradición  y  el  testimonio  de  autores  que  vi- 
vicion  en  los  siglos  XIII  y  XIV.  Explica  su  origen  que  se  re- 
monta i  los  tiempos  calamitosos  de  los  herejes  albigenses,  afir* 
mando  que  tuvo  el  carácter  de  verdadera  milicia  en  defensa  de  la 
Fe  Católica,  á  cuyos  triunfos  cooperaron  los  terciarios  dominica- 
nos, no  menos  con  su  valor  que  con  sus  virtudes  y  oraciones; 
además  de  los  hombres  que  peleaban  por  la  Fe  y  derechos  de  la 
Iglesia,  entraban  en  la  Orden  las  esposas,  hermanas  é  hijas  de  es- 
tos militares;  su  traje  religioso  era  túnica  blanca  y  capa  negra,  sin 
fijar  forma  ó  corte  de  hábito.  Hoy  sólo  llevan  los  Terciarios  un 
escapulario  interior  de  lana  blanca. 

A  fines  del  siglo  XIII  el  General  de  la  Orden  de  Predicado- 
res, Fr.  Munio  de  Zamora,  escribió  una  Regla  de  la  Orden  Ter- 
cera, la  misma  en  sustancia  que  Gregorio  IX  resume  en  la  Bula 
confirmatoria  de  1235,  la  cual  aprobó  Inocencio  VII  en  la  Bula 
Sedút  Apogtolicce.  Esta  Regla  es  la  que  hoy  rige  en  todo  el  mundo. 
El  Instituto  terciario  hállase  hoy  muy  extendido  en  España,  y 
cuenta  en  su  seno  ilustres  Principes  de  la  Iglesia  y  muy  esclareci- 
dos varones. 

Ejerce  la  Orden  Tercera  dominicana  una  doble  influencia, 
porque  es  doble  su  carácter,  como  Milicia  de  la  Fe,  y  como  Or- 
den de  Penitencia.  Para  defender  la  Fe  dispone  la  Regla  de   tres 
medios:  las  armas,  la  palabra  y  la  pluma.  A  los  Terciarios  se  les 
pide  ante  todo  que  sean  €  celosos  y  ardientes  defensores  de  la  ver- 
dad católica»  (cap.  i.<^de  la  Regla),  y  el  cap.  XIV  de  la  misma 
dice  que  €tomen  las  armas  cuando  lo  manden  los  Prelados.»   La 
palabra  es  otra  arma  que  debe  emplear  el  Terciario  en  defensa  de 
la  Religión;  el  orador  perorando,  el  profesor  enseñando,  el  padre 
ó  madre  instruyendo  y  el  vecino  ó  amigo  aconsejando.  El  verda- 
dero Terciario  no  puede  callar,  cuando  es  menester  defender  á 
Cristo.  Es  también  arma  la  pluma  para  impugnar  errores  y  tritu- 
rar las  blasfemias  que  con  aparato  científico  propagan  escritores 
inspirados  y  asalariados  por  sectas  infernales.  Mucho  ganaria  Es- 
paña si  en  todos  los  pueblos  se  organizase  esta  sagrada  Milicia» 
ae  no  tiene  otra  mira  que  el  triunfo  de  la  Iglesia  en  las  leyes,  en 
i  prensa  y  en  todas  las  instituciones  sociales, 

Considerada  la  Orden  Tercera  Dominicana  como  Orden  de 
'enitencia  tiene  poderosa  virtud  para  restaurar  el  espíritu  cristia- 
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no  por  su  vida  de  expiaciím  por  su  espíritu  de  oración  y  por  su 
perfecta  ejemplaridad.  La  primera  levantaría  i  esta  sociedad  de  la 
postración  en  que  yace.  Expiar  es  redimir;  y  obras  de  expiación 
son  las  abstinencias  y  ayunos,  penitencias  y  trabajos  sufridos  por 
defender  la  Fe  y  por  el  exacto  cumplimiento  de  la  Regla.  La  ora- 
ción restaura,  porque  alcanza  de  Dios  beneficios,  dá  á  conocer  el 
valor  de  los  ya  recibidos,  infunde  agradecimiento,  levanta  el  alma 
de  lo  terreno,  engendra  arrepentimiento  y  regenera  al  mundo.  La 
ejemplaridad  restaura  el  espíritu  cristiano  porque  es  una  predica- 
ción viva  de  la  virtud  y  una  condenación  del  vicio.  Los  Terciarios, 
pues,  que  todo  esto  deben  practicar,  han  de  ser  los  restauradores 
de  la  sociedad  presente. 

Muy  buenas  son  las  simples  asociaciones  y  cofradías  aproba- 
das por  la  Iglesia;  pero  es  preciso  reconocerlo  y  confesarlo  muy 
alto.  Aunque  buenas,  no  imprimen  carácter,  porque  no  imponen 
regla  formal  de  vida.  A  las  grandes  necesidades  y  desfallecimientos 
morales  de  la  presente  época,  como  del  siglo  XIII,  sólo  pueden 
contrarrestar  grandes  energías  religiosas;  á  los  cruzados  contra  la 
Fe,  los  militares  jurados  de  la  Fe;  al  mundo  relajado,  una  Orden 
de  Penitencia.  La  hisioria  antigua  es  la  mayor  garantía  de  las  afir- 
maciones presentes.  Dios,  la  Iglesia,  la  virtud;  el  infierno,  la  here- 
gía,  el  vicio  son  siempre  los  mismos  y  usan  de  la  misma  estrate- 
gia. Sea  lo  pasado  lección  de  lo  porvenir.  La  influencia  de  la  Or- 
den Tercera  Dominicana  la  acredita  la  historia,  siglo  por  siglo 
desde  su  institución,  y  las  vidas  de  los  Santos  Terciarios  son  una 
prueba  de  esa  fecundidad. 

La  facultad  para  establecer  la  Orden  Tercera  en  una  pobla- 
ción la  concede  el  Rmo.  P.  General  de  la  Orden  de  Predicadores, 
6  el  P.  Provincial  de  la  Provincia  Dominicana  en  que  se  halle  el 
pueblo.  El  encargado  de  la  fundación,  así  como  el  Director  de 
ella  es  un  Religioso  ó  un  Sacerdote  profeso  de  la  misma  Orden 
Tercera. 

En  cuanto  á  los  medios  prácticos  para  conservara  y  difun- 
dirla ofrece,  entre  otros,  el  ilustrado  autor  de  esta  Memoria  la 
elección  sabia  de  las  personas  que  han  de  formar  el  Consejo  y  la 
puntuaUdad  en  las  comuniones  generales  y  ejercicios  ó  reuniones 
mensuales;  que  se  establezca  la  Orden  Tercera  en  los  Semina- 
rios y  sean  éstos,  semilleros  de  Ordenes  Terceras  y  que  se  publi* 
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qaen*  del  modo  que  sea  más  apto  para  extender  su  noticia,  las  ex- 
celencias y  ventajas  de  esta  Orden. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA  PRESENTADA 

POR  EL  R.  P.  FR.  FRANCISCO  M.  FERRANDO  M.    O. 

(santiago  DE  COMPOSTELA). 


Empieza  su  estudio  el  ilustrado  autor  de  esta  memoria,  ha- 
ciendo resaltar  el  carácter  verdaderamente  providencial,  con  que 
se  presentan  ante  la  historia,  las  majestuosas  figuras  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco,  suscitados  por  Dios,  en  medio  de  las 
terribles  borrascas  á  que  habían  llevado  á  la  sociedad  el  aparta- 
miento de  las  enseñanzas  cristianas  y  el  abandono  de  los  precep- 
tos evangélicos,  para  renovar  el  fuego  divino  que  Jesucristo  vino 
á  traer  á  la  tierra»  instituyendo  el  primero  su  esclarecida  Orden 
de  Predicadores  y  su  Milicia  de  Cristo,  encargada  de  defender  las 
saludables  doctrinas  del  Evangelio  y  propagar  la  devoción  al  San- 
to Rosario,  para  hacer  frente  á  los  monstruosos  errores  de  los 
Albigenses,  como  remedio  salvador  en  el  orden  de  la  inteligencia, 
y  sanando  el  segundo  los  males  de  la  voluntad  con  la  fundación 
de  la  Tercera  Orden  de  Penitencia,  escuela  práctica  de  todas  las 
virtudes  y  en  especial  de  la  caridad. 

Y  concretándose  el  autor  á  tratar  solamente  de  esta  última, 
por  ser  de  la  que  principalmente  habla  León  XIII  en  la  Encíclica 
«Auspicato,»  después  de  señalar  el  origen  celestial  é  inspirado  de 
la  Bdigión  de  los  Menores^  que  cual  nuevos  apóstoles  siguen  á 
S.  Francisco  de  Asís  para  emprender  la  obra  de  iluminar  al 
mundo  que  como  en  tiempo  de  aquellos  se  hallaba  sentado  en  las 
mis  densas  tinieblas  demuene,  y  de  la  segunda  Orden,  llamada  de 
Ikmas  Pobres  y  después  de  las  Clarisas,  en  la  cual  congreganse 
hs  doncellas  cristianas,  para  consagrar  á  Dios  la  más  pura  y  ange- 
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lical  de  todas  las  virtudes,  ofrece  á  la  consideración  el  espíritu 
enamorado  de  Francisco  que  ansia  multiplicar  el  número    de  los 
servidores  de  Cristo,  llegando  hasta  querer  que  los  mismos  mora- 
dores del  siglo,  que  no  podian  retirarse  á  la  soledad  del  claustro, 
viviesen  como  si  pertenecieran  al  estado  religioso.  Las  inu  enera- 
bles  súplicas  que  el  Santo  recibía  de  multitud  de  fieles  que  desea- 
ban ser  admitidos  bajo  su  dirección  y  enseñanza,  de  tal  modo  que 
de  atender  á  todas,  hubiesen   quedado  desiertos  muchos  pueblos 
y  los  claustros  hubiesen  sido  pequeños  para  contener  tan  grandes 
muchedumbres,  y  por  otra  parte  el  deseo  de  no  defraudar  tantas 
esperanzas,  decidiéronle  á  fundar  esta  Tercera  Orden  de  Peniten* 
cia,  como  admirablemente  enseña  Su  Santidad  en  la  mencionada  En 
cíclica.  Organizada  no  tanto  con  leyes  propias,  cuanto  con  las 
reglas  mismas  del  Evangelio,  resulta  admirable  el  profundo  cono* 
cimiento  de  las  necesidades  de  la  época  y  el  criterio  eminente- 
mente social,  que  reclaman  para  su  fundador  el  titulo  de  sabio  le- 
gislador y  bienhechor  de  la  humanidad. 

A  grandes  rasgos,  pasa  el  autor  á  poner  de  manifiesto  la  in- 
fluencia de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco  para  restaurar  el 
espíritu  cristiano  en  la  sociedad,  segundo  miembro  de  esta  tesis 
del  programa,  enumerando  Ids  inmensos  beneficios  que  de  ella  se 
han  derivado  á  los  pueblos  y  las  glorias  de  institución  tan  popular, 
en  los  siglos  que  cuenta  de  existencia.  Con^nucha  oportunidad,  y 
como  el  mejor  y  más  autorizado  elogio  que  de  ella  puede  hacerse, 
cita  las  palabras  de  nuestro  Pontífice,  en  su  Encíclica:  cLa  paz  do- 
méstica y  la  tranquilidad  pública;  la  pureza  y  santidad  de  costum- 
bres; el  buen  uso  y  defensa  de  los  bienes  temporales,  que  son  los 
más  sólidos  fundamentos  de  la  humana  sociedad,  nacen,  como  de 
su  propia  raíz,  de  la  Tercera  Orden  Franciscana...  Por  lo  cual  si 
ella  llegase  á  florecer,  florecerían  también  la  fe,  la  piedad  y  todas 
las  virtudes  cristianas:  se  extinguiría  el  desenfrenado  apetito  de  los 
bienes  temporales,  y  nadie  se  cansaría  de  reprimir,  por  medio  de 
la  virtud,  las  pasiones,  cosa  que  parece  á  algunos  carga  odiosa  é 
insoportable.» 

Fíjase  después  en  los  efectos  maravillosos  que  desde  su  mis- 
ma cuna  produce  tan  singular  Orden  en  aquella  época  tan  triste- 
mente célebre  por  sus  revueltas  sociales  y  por  los  abusos  del  po- 
der  feudal,  en  un  párrafo  que  merece  citarse  íntegro:  cEUa,  dice. 
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acabó  cod  las  sangrientas  lachas  de  partido,  haciendo  deponer  las 
armas  á  los  revoltosos,  y  no  permitiendo  que  nadie  las  tomara, 
sino  fuera  en  defensa  de  la  Iglesia  Rumana^  6  para  pelear  par  la 
Fé  de  Cristo  6  la  integridad  de  la  patria  (i);  abolió  la  esclavitud 
ominosa  i  que  se  veían  sujetos  los  pobres,  restituyéndoles  la  san- 
ta libertad  cristiana,  por  la  cual  son  iguales  á  los  ricos  y  podero* 
sos  en  la  presencia  de  Dios;  desterró  para  siempre  las  causas  de 
los  litigios  en  que  se  arruinaban  las  fortunas  más  pujantes;  repri- 
mió las  exacciones  usurarias  de  los  pérfidos  judies,  establecien- 
do los  primeros  Montes  de  piedad,  y  procurando  consuelo  y  auxi- 
lios á  los  menesterosos;  el  lujo  y  la  sensualidad,  que  como  cáncer 
venenoso  iban  corroyendo  las  entrañas  de  la  sociedad  y  causando 
la  ruina  de  las  familias,  hallaron  en  la  Tercera  Orden  un  dique  po- 
deroso que  contuvo  su  ímpetu  devastador,  haciendo  florecer  la 
modestia  y  la  castidad,  la  penitencia  y  el  amor  de  Dios,  y  resuci- 
tando en  cierto  modo  los  felices  días  de  la  Iglesia  naciente,  que 
describe  el  autor  inspirado  de  los  Hechos  Apostólicos.» 

Aunque  el  bienestar  material  no  es  de  tanto  interés,  como  la 
reforma  de  la  inteligencia  y  del  corazón,  las  Ordenes  Terceras  me- 
recen el  mayor  respeto,  pues  por  su  misma  naturaleza  tendían  á 
procurar  el  bien  temporal  de  la  sociedad,  defendiendo  los  derechos 
conculcados  de  la  Santa  Sede  y  labrando  en  todo  tiempo  )a  telici- 
dad  de  los  pueblos.  En  prueba  de  este  aserto  ciu  un  testimonio 
irrecusable  por  ser,  no  de  un  principe  cristiano,  ni  de  un  oscuro 
cronista,  sino  del  mismo  Canciller  Federico  II,  tomado  de  una  car- 
ta que  este  dirige  á  su  Monarca.  «Habéis  de  saber,  Señor,  que  pa* 
r¿  deshacer  nuestra  preponderancia  en  estos  pueblos,  los  religio- 
sos Menores  y  Predicadores  han  instituido  dos  grandes  Herman- 
dades, en  las  cuales  acojen  sin  distinción  á  hombres  y  mujeres* 
siendo  muy  difícil  encontrar  una  sola  persona  que  no  pertenezca 
á  cualquiera  de  esas  dos  agrupaciones.  >  Claro  está,  continua  el 
P.  Ferrando,  comentando  estas  palabras,  que  aquí  se  refiere  el 
Canciller  á  las  Ordenes  Terceras  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco, cuyos  profesores,  animados  del  espíritu  de  asociación  cris- 
iana  y  del  celo  divino  de  sus  Santos  Fundadores,  se  hicieron  po- 
erosisimos  para  oponerse  á  las  depredaciones  tiránicas  de  aque- 


(1)    Cap.  Vn  de  la  Regla  primitiva. 
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líos  bárbaros  del  Norte,  y  para  hacer  ttiuoüar  los  derechos  de  la 
.Santa  Sede,  y  con  ellos  los  de  los  pueblos  cristianos,  contra  las 
rapiñas  de  la  iniquidad. 

Por  ser  muy  apropiado  á  las  circunstancias  escribe  el  siguien- 
te párrafo^  que  copiamos  integro: 

«Una  cosa  parecida  podemos  registrar  en  las  páginas    de 
nuestra  historia;  y  la  ciudad  de  cielo  hermosísimo,  cuyos  maros 
besa  amoroso  el  Bétis,  y  en  cuyo  recinto  hoy  nos  hallamos,  Sevi- 
lla, despierta  en  nosotros  un  recuerdo  glorioso,  que  confirma    la 
influencia  social  de  la  Orden  Tercera  en  favor  de  los  pueblos. 
¿Quién  sino,  fué  el  héroe  cristiano  que  al  frente  de  aguerridos 
ejércitos,  avasalló  las  huestes  moriscas  y  humilló  el  poder  de    la 
media  luna,  que  pretendía  orgullosa  dominar  en  el  hermoso  sue- 
lo español?  ¿Quién  paseó  triunfante  el  estandarte  de  la  Cruz   por 
Martos  y  Baeza,  por  Loja  y  por  Andüjar,  por  Alhama  y  por  Ro- 
ta, por  Jerez  y  por  Sanlucar,  por  Arcos  y  por  Córdoba?  ¿quién, 
por  último,  hizo  doblar  la  frente  ante  el  signo  de  la  redención    á 
la  ciudad  reina  de  Andalucía,  convirtiendo  su  antigua  Mezquita  en 
grandiosa  Catedral?  Lo  habéis  adivinado  ya,  Señores:  fué  el  santo 
rey  Fernando,  el  hijo  espiritual  de  Francisco,  que  pudo  reunir  por 
vez  primera  en  su  frente  las  coronas  de  León  y  de  Castilla,  y  que 
én  medio  de  su  esplendor  cubrió  su  cuerpo  con  la  túnica  cenicien- 
ta  y  lo  ciñó  con  la  cuerda  del  Terciario. » 

Con  admirable  lógica  deduce,  pues,  el  citado  Padre,  que  sien- 
do tantos  los  puntos  de  semejanza  de  los  males  del  siglo  presente 
con  los  del  siglo  de  S.  Francisco;  tantos  y  tan  graves  los  trastor- 
nos que  amenazan  á  la  sociedad  actual,  que  caduca,  por  haberse 
apartado  de  Jesucristo  que  es  la  verdadera  vida,  camina  á  pasos 
agigantados  á  la  ruina;  iminentes  y  más  terribles  las  pruebas  que 
esperan  á  la  Esposa  del  Cordero;  tanto  y  más  necesario  que  en 
aquellos  tiempos  es  que  los  verdaderos  hijos  de  esta  se  acojan  á  la 
Orden  de  Penitencia,  que  si  procura  desagraviar  á  Dios  ofendido, 
une,  estrecha  y  organiza  para  la  lucha,  en  consonancia  con  los 
deseos  del  Papa,  que  juzga  los  Institutos  Franciscanos  y  por  ende, 
esta  Santa  liga,  c  grandemente  provechosos  en  los  tiempos  que 
atravesamos!  (i). 


(1)    Encíclica  Auspicato. 
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Porque  si  bien  es  verdad  que  la  Regla  escrita  por  el  Santo, 
00  es  la  misma  que  observan  hoy  los  Terciarios,  esto  prueba  la 
sabiduría  y  la  fe  del  Pontífice  actual,  que  la  ha  reformado  en  su 
G>nstitucíón  Müerícors  Dei  Füius. 

cEd  ella,  en  efecto  ha  sabido  el  Pontífice  reinante  atemperar 
la  legislación  franciscana  respecto  i  los  Terciarios,  á  las  circuns- 
tancias de  los  actuales  tiempos;  y  ha  sabido  por  otra  parte  conser- 
var el  espíritu,  la  sustancia  de  la  Regla,  que  convida  á  la  virtud  y 
á  la  sautidad  sin  el  acicate  del  temor,  propio  sólo  de  los  siervos 
mercenarios;  sino  á  impulsos  de  un  amor  libre  y  santo,  que  hace 
amable  la  práctica  de  la  virtud  y  facilita  la  adquisición  de  la  más 
alta  santidad. » 

«Vedlo  sino,  recorriendo  con  brevedad  las  principales  pres- 
cripciones que  contiene.  Ella  empieza  por  exigir  á  los  Terciarios 
cía  profesión  de  la  fe  católica,  sin  la  cual  es  imposible  agradar  á 
Dios,  y  el  amor  y  sumisión  á  la  Iglesia.  Romana  y  á  la  Sede  Apos- 
tólica (i)>;  destruyendo  así  la  fuente  perenne  de  los  males  que 
trastornan  la  sociedad,  nacidos  del  culpable  amor  á  la  independen- 
cia,  eco  á  su  vez  desgraciadamente  fiel  del  grito  de  rebelión: 
¡Non  serviam!  lanzado  por  Satanás  contra  la  autoridad  del  mismo 
Dios.— Ella  robustece  los  lazos  indisolubles  del  matrimonio  cris- 
tiano, imponiendo  á  las  mujeres  casadas  la  sujección  á  sus  con- 
sortes csin  cuyo  sentimiento  no  deben  ser  admitidas  á  la  Or- 
den (2)»:  contribuyendo  de  este  modo  á  procurar  la  paz  de  las 
familias,  á  facilitar  la  piadosa  educación  de  la  prole,  y  á  labrar  co- 
mo  consecuencia  la  dicha  de  la  sociedad.  Condénase  allí  cel  lujo 
inmoderado  7  la  refinada  elegancia  en  el  vestir  (3)»,  causa  de  la 
roína  de  tantas  familias  que  gimen  en  los  horrores  de  la  indigen- 
cia y  á  quienes  apremian  sin  cesar  las  justas  reclamaciones  de  en- 
gañados acreedores;  y  en  cambio  se  amonesta  cel  justo  medio  que 
conviene  al  estado  de  cada  uno»,  y  que  es  indispensable  para  con- 
servar la  distinción  de  clases,  de  que  necesariamente  consta  la 
sociedad. — Con  no  menos  severidad  se  condenan  en  la  Regla  de 


(1)  Regla,  cap.  I,  art.  L 

(2)  Ibid,  art.  n. 

(8)    Ibid,  cap.  n,  art.  1. 


^ 


-  494  — 

la  Orden  Tercera  «las  danzas  y  espectáculos  que  sean  inmorales» 
es  decir,  la  única  pornografía  en  sus  dos  principales  medios  de 
exhibición;  y  «las  comilonas  y  banquetes  en  que  se  falte  á  la  tem- 
planza (i)>,  cortando  de  raíz  los  excesos  de  la  gula,  madre  y  no- 
driza de  la  descarada  sensualidad.  -Otro  de  los  males  que  con- 
tribuye poderosamente  á  la  corrupción  de  costumbres,  es  la  pren- 
sa impía,  cuya  perniciosa  influencia  no  podemos  menos  de  la* 
mentar;  y  ved  aquí  como  umbién  la  Regla  no  se  olvida  de  com- 
batir este  mal  ordenando  á  sus  seguidores  qué  «no  permitan  en- 
tren en  sus  casas  libros  ó  publicaciones  de  cualquier  género  que 
sean,  que  puedan  poner  en  peligro  la  virtud»;  y  para  hacer  más 
eficaz  y  provechosa  esta  solicitud  del  Terciario,  se  le  manda  «que 
no  los  deje  leer  á  ninguno  de  los  que  estén  bajo  su  gobierno  (2)». 
¡Qué  cruzada  poderosa  sería  la  Tercera  Orden  con  esta  prescrip- 
ción, contra  la  prensa  descarada  ó  solapadamente  impía! — Y  no 
contentándose  aún  el  espíritu  franciscano  con  esta  sabia  legisla- 
ción para  los  que  viven,  extiende  sus  solicitud  más  allá  del  sepul- 
cro en  favor  de  sus  congregados,  prescribiendo  que  «á  las  exe- 
quias de  sus  hermanos  difuntos,   concurran  los  Terciarios  del 
lugar  y  los  forasteros  que  en  él  se  encuentren,  y  eleven  fervientes 
súplicas  al  Señor  en  sufragio  de  su  alma  (3)». 

Es  por  último,  la  Orden  Tercera,  el  remedio  eficaslsimo  para 
contrarrestar  los  dos  grandes  males  de  nuestros  días,  factores  prin- 
cipales de  los  desórdenes  sociales  que  agitan  la  sociedad.  Contra 
el  nefando  consorcio  de  los  masones,  que  maquinan  pública  y 
abiertamente  la  ruina  de  la  Santa  Iglesia  y  la  perdición  moral  de 
los  pueblos,  opone  esta  Orden  tan  maravillosa  una  poderosa  Cru- 
zada para  la  práctica  de  toda  virtud,  como  enseña  León  XIII  en 
su  Encíclica  Humanum  gentis. 

Y  por  lo  que  mira  al  socialismo  y  á  la  anarquía,  última  ma- 
nifestación del  Averno  para  destruir  la  sociedad,  presenta  la  Or- 
den de  Penitencia  un  programa  completo  de  paz  y  de  ventura  pa- 
ra las  naciones,  y  en  su  seno  se  practican  la  verdadera  igualdad  y 


(!)    Ibid.  art.  IL 

(2)    Regla  cap.  II,  art.  Vm. 

(8)    Ibid.  art.  XIV. 
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fraternidad  viéndose  cómo  «Reyes  y  reinas,  capitanes  y  doctores 
se  mezclan  con  el  pueblo  llano,  unidas  con  la  santa  divisa  del  es-» 
capulario  y  el  cordón»  (i);  se  procura  igualar  cuanto  es  posible  las 
distintas  condiciones  de  la  sociedad  preceptuando  la  caritativa  be- 
nevolencia entre  unos  y  otros  y  apaciguando  toda  suerte  de  con- 
tiendas; y  se  exhorta,  por  último,  á  todos  á  que  contribuyan  al 
fondo  común  con  alguna  limosna,  con  el  que  se  atienda  á  los  her- 
manos necesitados  y  principalmente  á  los  enfermos. 

En  vista,  pues,  de  los  bienes  que  acarrea  Orden  tan  santa, 
propone  las  siguientes  conclusiones: 

I.*  Debe  procurarse  dar  á  conocer  al  pueblo  la  esencia, 
ventajas  y  beneficios  que  reportaría  la  sociedad  con  la  difusión  de 
la  Tercera  Orden  de  San  Francisco. 

2.*  Para  conseguir  este  objeto  convendría  que  los  Sres.  Cu- 
ras Párrocos,  confesores  y  predicadores,  instruyan  á  los  fieles  en 
el  pulpito  y  en  el  confesonario,  acerca  de  los  extremos  antes  in- 
dicados, y  de  las  obligaciones  que  en  la  Tercera  Orden  se  con- 
traen. 

3.^  Hacer  que  todas  las  publicaciones  católicas  se  ocupen 
•frecuentemente  en  este  asunto,  insertando  artículos  que  versen 
sobre  la  Tercera  Orden,  basándolos  en  los  múltiples  documentos 
referentes  á  la  misma  que  han  emanado  de  la  Santa  Sede,  singu- 
larmente durante  el  Pontificado  de  S.  S.  León  XIIL 

4.^  <^ue  las  personas  de  posición,  así  eclesiásticas  como  se- 
glares, empleen  toda  su  influencia  y  prestigio  para  que  los  que 
ellas  estén  subordinados  ingresen  en  la  Tercera  Orden. 

5.*^  Hacer  que  en  las  ciudades  principales  y  sobre  todo  en 
las  Capitales  diocesanas  se  establezca,  donde  no  existe,  la  Tercera 
Orden,  que  podrá  llamarse  Central;  y  estenderla  después  á  todas 
las  poblaciones  de  alguna  importancia.  Una  vez  fundada  en  estas 
la  Tercera  Orden,  podría  regirse  por  sí  misma,  pero  su  Junta  di- 
rectiva debería  informar  anualmente  de  su  estado,  progresos  y  de- 
más circunstancias  á  la  Junta  central  diocesana. 

6.^  En  donde  existan  Religiosos  franciscanos,  á  ellos  esclu- 
sivamente  se  confiará  la  dirección  de  la  Tercera   Orden:  y  donde 


(1)    Propag.  cat.  tom.  8.  pág.  493. 
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no  los  hubiere  la  Junta  directiva  procurará  ponerse  en  comunican' 
ción  con  los  superiores  de  aquellos,  solicitando  de  los  mismos  eo-^ 
vien  algunas  veces  Religiosos  que  visiten  las  respectivas  Congre^ 
gaciones  Terciarias. 


<^*^i 


«Conveniencia  de  celebrar  un  Congreso  Eacarislico  en  Es- 
paña. Cuál  debería  ser  el  plan  de  esta  Asamblea^  y  puntos  que 
en  ella  debieran  tratarse». 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA   PRESENTADA 
POR  £L  M.  I.  SR.  D.  JOSÉ  DE  RAMOS  Y  LÓPEZ,  ABAD  DE  LA  L  COLEGIAL 

DEL  SACRO  MONTE,  DE  GRANADA. 


No  podrá  entenderse  bien  el  objeto  de  esta  excelente  obra, 
si  no  se  procura  un  verdadero  movimiento  de  opinión  entre  los 
católicos  que  se  ocupan  de  los  estudios  sociales.  Es  preciso  agru- 
par en  derredor  de  la  bandera  del  Sacramento  de  los  altares  á  to- 
dos los  pensadores  y  publicistas  de  ambos  mundos,  lo  cual  hace 
algunos  años  que  se  viene  practicando  en  España  y  Francia,  pues 
el  estudio  de  la  influencia  de  la  Eucaristia  en  el  orden  social  será 
la  levadura  fecunda  que  hará  fermentar  toda  la  masa,  demostrando 
al  mundo  que  este  Dios  Sacramentado,  que  algunos  quieren  rele- 
gar á  la  soledad  de  los  templos  y  á  la  contemplación  de  las  almas 
piadosas,  es  un  ser  viviente,  histórico,  que  influye  por  manera  ad- 
mirable en  el  movimiento  progresivo  de  la  humanidad.  Puesto 
que  la  conspiración  contra  la  Iglesia  busca  apoyo  en  las  regiones 
oficiales,  se  hace  preciso  un  medio  de  defensa  poderoso,  cuya  ac- 
ción resuene  en  la  Península  y  fuera  de  ella,  y  lleve,  con  la  pro- 
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fesión  de  fe  en  el  augusto  Misterio,  el  grito  de  victoria  alcanza- 
da por  Jesucristo.  Semejante  defensa  en  ninguna  parte  cabe  me* 
jor,  ni  con  mejores  resultados  que  en  el  Congreso  Eucaristico. 

A  la  poderosa  organización,  que  la  escuela  socialista  de  las 
logias  imprime  á  sus  trabajos,  hay  que  oponer  una  fuerza  no  sólo 
igual,  sino  inmensamente  superior;  esa  fuerza,  ese  poder  es  la 
Eucaristia  que  confunde  en  una  todas  las  razas,  contiene  á  los 
hombres  en  la  virtud,  alienta  i  los  héroes  para  las  grandes  em- 
presas, inspira  terror  á  los  malvados,  y  á  su  presencia  se  postra  la 
Majestad  de  la  tierra.  La  Eucaristia  recuerda  la  reconquista  de 
nuestros  más  sagrados  derechos  por  meJio  del  Sacrificio  del  Gól- 
gota  y  el  establecimiento  del  reinado  social  de  Jesucristo.  Por  lo 
mismo  ha  sido  siempre  el  medio  con  que  cuenta  la  Iglesia,  para 
conservar  entre  nosotros  el  poder  y  la  influencia  de  Cristo,  per- 
petuando su  Divina  presencia,  y  comunicando  alientos  á  sus  de- 
fensores para  combatir  las  heregias  y  arrollar  las  escuelas  del  error 
y  las  sectas. 

Los  tristes  y  calamitosos  tiempos  en  que  vivimos  reclaman 
la  alta  conveniencia  de  que  se  celebre  en  España  un  Congreso 
Eucaristico,  como  elemento  de  restauración  de  la  fe  en  el  augusto 
Misterio;  como  protesta  de  amor  que  sirva  de  contrapeso  al  odio 
desorganizador  de  las  sectas;  y  como  acto  solemne  y  público  de 
adoración. 

Hace  después  el  Sr.  Ramos  un  precioso  comentario  de  las 
palabras  de  San  Pablo  á  los  de  Efeso:  </n  dispensatione  plenitu- 
dinü  temporum  instaurare  omnia  in  Cristoi^y  probando  que  la 
Iglesia.se  viene  ocupando  desde  su  origen  en  esta  obra  importan- 
tisima  de  restauración,  y  añade:  cSi  los  gobiernos,  por  negligen- 
cia ó  por  mala  fe,  no  cuidan  de  protejer  el  reinado  de  Jesucristo  en 
la  Eucaristía;  si  las  instituciones  creadas  al  amparo  de  una  legis- 
lación, más  pagana  que  cristiana,  prescinden  del  Sacramento;  si 
el  pueblo  no  practica  y  el  precepto' pascual  se  halla  abolido  de  he- 
cho, á  la  Iglesia  incumbe  en  primer  término  excogitar  los  medios 
de  reparar  la  decadencia  que  experimenta  la  fe  en  el  Misterio  del 
amor;  y  la  celebración  del  Congreso  Eucaristico  creemos  que  ha 
ser  de  felicísimo  resultado». 

Es  conveniente  la  celebración  del  Congreso  Eucaristico  co- 
mo protesta  de  amor.  Muchas  de  estas  se  elevan  diariamente  al 
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Cielo  del  fondo  de  los  corazones;  más  á  estas  protestas  parciales 
de  adhesión  es  preciso  añadir  una  que  sea  solemne  y  reúna  los  ca- 
ractéres  de  verdadera  proclamación,  como  la  verificada  en  Friburgo 
(Zuiza)  el  13  de  Septiembre  de  1885.  Convocados  por  el  Gobierno 
todos  los  cuerpos  del  Estado,  los  delegados  de  las  ciudades  7 
villas  de  la  pequeña  República,  los  miembros  del  Congreso  Euca- 
rístico  y  los  Obispos  y  Abades  de  los  monasterios  de  Suiza,  y  co- 
locados al  rededor  del  trono  de  la  Eucaristia,  erigido  en  frente  de 
los  grandes  Alpes,  haciendo  guardia  de  honor  al  altar  los  viejos 
estandartes  que  agruparon  en  el  campo  de  batalla  los  héroes  déla 
Helvecia,  el  reverendo  Obispo  de  Friburgo  dirigiéndose  á  la  dis* 
tinguida  concurrencia  exclama:  «acordaos  de  Sempach,  de  Morat 
y  de  Lampen;  recordad  el  uso  de  levantar  la  mano,  que  tenian 
vuestros  antepasados;  que  todos  levanten  la  mano  derecha  y  digan 
conmigo:  ¡Viva  Jesucristo  Sacramentado;  yo  juro  fidelidad  eterna 
á  su  reinado  social!  >  Estas  palabras,  repetidas  silaba  por  silaba,  sa- 
lieron de  cuarenta  mil  pechos.  El  Congreso  Eucaristico  de  España 
puede  renovar  idéntica  proclamación. 

La  protesta  de  amor  no  sólo  debe  nacer  del  ardimiento  de 
nuestro  celo  en  oró  de  la  gloria  de  Dios  y  en  desagravio  de  las 
ofensas  que  diariamente  se  hacen  á  la  Hostia,  sino  en  correspon- 
dencia al  amor  que  Jesús  nos  manifestó  en  la  institución  de  este 
admirable  Sacramento.  En  el  Congreso  Eucaristico  se  podian  ex- 
poner por  sabios  Prelados  y  elocuentes  oradores  las  grandezas  y 
ternuras  de  este  dogma  venerando. 

Conviene  en  tercer  lugar  la  celebración  del  Congreso  como 
acto  solemne  y  público  de  adoración.  Para  demostrarlo,  el  ilus- 
trado autor  de  esta  Memoria  explica  la  diferencia  entre  el  honor 
tributado  á  los  Reyes,  Emperadores  y  grandes  del  siglo  y  el  que 
se  debe  á  Jesús  Sacramentado,  y  añade:  «La  Asamblea  Eucaristica, 
cuya  conveniencia  proponemos,  lleva  en  si  misma  el  carácter  de 
adoratriz,  puesto  que  ha  de  inaugurarse  con  fiesta  al  Sacramento; 
en  las  sesiones  se  dilucidarán  los  puntos  más  esenciales  del  dogma, 
y  ha  de  darse  definitivo  arreglo  á  los  centros  eucaristicos  y  á  los 
que  en  adelante  se  formen.  Semejante  procedimiento  reviste  por 
si  la  forma  de  adoración  que  se  debe  al  Cuerpo  Santísimo  de 
Cristo,  que  mora  en  nuestros  templos.»  Añade  el  autor  de  esta 
Memoria  que  se  daría  con  ello  un  elocuente  ejemplo  que  estimu- 
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laria  al  pueblo  á  la  adoración  eucaristica,  y  termina  esta  primera 
parte  de  su  trabajo  citando  el  ejemplo  del  Congreso  Eucaristico 
celebrado  en  Ñapóles  en  1891  y  afirmando  que  Jesucristo  vence 
por  medio  de  este  augusto  Sacramento,  quiere  reinar  y  desea 
imperar,  valiéndose  del  ejército  católico,  al  que  convida  á  tem* 
piar  sns  armas  en  el  horno  encendido  de  la  Sagrada  Euca- 
ristía. 

Al  tratar  del  punto  donde  debería  celebrarse  esta  Asamblea, 
el  Sr.  Ramos  dinge  al  Congreso  de  Sevilla  una  ferviente  súplica 
para  que  se  designe  á  Granada.  Para  demostrar  la  conveniencia 
de  esta  elección,  alega  que  en  la  Damasco  de  Occidente,  la  ciu- 
dad de  la  Sierra  Nevada,  no  se  extinguió  la  lámpara  del  Santuario 
durante  los  ocho  siglos  de  la  invasión  agarena.  «Jesucristo,  dice, 
continuó  su  dominación  al  pie  de  la  hermosa  Uipula,  aunque  cer- 
cado de  enemigos,  no  de  otro  modo  que  estuvo  en  el  Calvario; 
pero  de  esa  pequeña  fragua  del  amor  divino,  de  la  Ermita  de  San 
Cecilio,  que  respetaron  los  árabes,  salió  sin  duda  la  corriente 
eléctrica  que  inflamó  los  «corazones  de  Isabel  I  y  Fernando  V  para 
acabar  con  la  cautividad  que  experimentaba  el  reino  granadino  y 
proclamar  la  religión  del  Crucificado.» 

La  Reconquista  operada  en  1492  fué  la  restauración  del  im- 
perio social  de  Jesucristo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  triunfo  del  Sa- 
cramento Eucaristico.  De  los  Reyes  Católicos  partió  la  idea  de  es- 
tablecer y  dotar  la  fiesta  del  Corpus  Christi  con  oficio  de  prime- 
ra clase  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Granada  y  solemne  proce- 
sión á  la  que  debían  concurrir  los  Cabildos  eclesiásticos,  la  Real 
Chancillería,  el  Ayuntamiento,  las  Parroquias  de  la  Ciudad  y  de 
la  Vega,  las  Comunidades  religiosas,  los  Cuerpos  colegiados,  los 
Seminarios  y  Colegios,  las  Hermandades  y  la  fuerza  militar.  Cita 
después  el  Sr.  Ramos  «una  carta  de  la  reina  D.^  Juana^  fecha  27  de 
}uIio  de  15 13;»  el  titulo  126  de  las  famosas  «Ordenanzas  que  los 
muy  ilustres  y  muy  magníficos  Señores  de  Granada  mandaron   . 
guardar  para  la  buena  gobernación  de  la  república,»    impresas 
^n  1552;  el  número  38  de' las  «Constituciones  sinodales  del  Ar- 
)ispado  de  Granada  hechas  por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Pedro 
errero.  Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia,»  aprobadas  por  el  Su- 
mo Consejo  en  26  de  Mayo  de  1573;  y  por  último,  «Una  real 
a  librada  por  los  Señores  del  Consejo  en   23  de  Diciembre  * 

66 
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de  1642,»  todos  los  cuales  documentos  prueban  el  celo  con  que 
las  autoridades  eclesiástica  y  civil  han  procurado  conservar  la  fies- 
ta Eucarística  en  todo  su  explendor.  Por  último,  invoca  la  histo* 
ría  de  Granada,  su  topografía,  sus  monumentos,  su  cultura  cien- 
tífica y  literaria  y  el  hecho  de  haber  restaurado  la  Eucaristía  la  Fe 
y  el  orden  social  en  dicha  Capital. 

Respecto  al  plan  de  esta  Asamblea,  entiende  el  ilustrado 
autor  de  la  Memoria  que  puede  formarse  sección  de  carácter  pia- 
doso, de  propaganda  y  de  carácter  cientifíco-religioso.  El  tiempo 
más  oportuno  seria  la  solemne  Octava  del  Corpus  Christi.  Entre 
otros  asuntos  que  propone  para  que  se  traten  en  el  Congreso 
Eucaristico^  se  encuentran  la  conservación  y  aumento  del  culto  de 
las  Cuarenta  horas,  el  mayor  explendor  de  la  primera  Comunión 
de  los  niños,  explicación  catequística  dominical  del  Sacramento 
de  la  Eucaristía,  propagar  los  centros  de  adoración  de  la  Corte  de 
Cristo,  publicar  mensualmente  en  cada  diócesis  una  pequeña  Re- 
vista en  comunicación  con  el  Centro  eucaristico  de  Madrid,  y  que 
se  reproduzcan  los  temas  sobre  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  que 
en  los  años  1862,  64  y  66  constituyeron  el  asunto  de  los  sermones 
que  predicó  en  la  Corte  el  limo.  Sr.  Sanz  y  Forés,  entonces  Obis- 
po de  Oviedo,  y  hoy  Cardenal  de  la  Sta.  Iglesia  y  dignísimo  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  añadiendo  algunos  que  menciona,  y  que  se  re- 
fieren  á  la  restauración  de  la  sociedad  por  la  devoción  á  la  Euca- 
ristía y  medios  que  deberían  emplearse  para  conseguirlo,  relacio- 
nes entre  la  historia  de  Granada  y  la  Eucaristía,'  la  vida  constante 
de  Jesucristo  en  este  Sacramento,  y  finalmente  la  demostración 
de  que  esta  obra  de  amor  completa  y  perfecciona  sobrenatural- 
mente  los  designios  de  h  Providencia  sobre  el  mundo. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 

m 

.    PRESENTADA  POR  EL  CENTRO  EUCARÍSTICO  DE  MADRID  (l) 

• 

¿£s  conveniente  celebrar  un  Congreso  Eucaristico  en  Es- 
paña? 

El  Centro  Eucaristico  de  Madrid  entiende  que  es  no  sólo 
conveoiente  sino  necesario:  i.°  para  dar  unidad  á  las  Obras  euca- 
risticas  existentes;  2.^  para  propagarlas;  3.^  para  que  España  fi- 
gure en  el  universal  concierto  de  propaganda  eucaristica,  según  lo 
exigen  sus  gloriosas  tradiciones. 

Lo  primero  que  se  ocurre  al  tratar  de  este  asunto  es  que  la 
nación  católica  por  excelencia,  asi  como  ha  sacudido  su  letargo 
en  lo  que  á  los  Congresos  Católicos  se  refiere  y  dado  brillantes 
muestras  de  su  fe  en  los  de  Madrid  y  Zaragoza,  no  debe  ser  una 
excepción  lamentable  respecto  á  los  Congresos  Eucaristicos*  ge- 
neralizados ya  en  las  naciones  cristianas  con  tanto  gozo  de  la 
Iglesia. 

Desde  el  año  de  1879  en  que  un  alma  escogida  de  Dios  con* 
cibió  el  proyecto  de  los  Congresos  Eucaristicos,  en  medio  de  las 
circunstancias  más  á  propósito  para  desalentar  al  ánimo  más  es- 
forzado, y  después  del  ensayo  de  Faverney,  en  Europa  se  han  ce- 
lebrado ocho.  El  primero  en  Lille  (F/ancia,  1881).  El  segundo  en 
Avignon  (Francia,  1882).  El  tercero  en  Lieja  (Bélgica,  1883).  El 
coarto  en  Friburgo  (Suiza,  1885).  El  quinto  en  Tolosa  (Francia, 
1886).  El  sexto  en  París  (1888).  El  séptimo  en  Amberes  (Bélgica, 
^^90)1  y  ^1  octavo  en  Ñapóles  (Italia,  189 1).  Italia  se  dispone  á 
celebrar  otro  en  Roma  que  coincida  con  las  fiestas  jubilares  de 
León  XIII.  Portugal  el  suyo  en  Santarem  y  la  América  del  Norte 
el  de  Chicago:  ambos  por  vez  primera  en  estas  naciones. 


(1)  Este  trabajo  está  suscrito  por  el  Superior  eclesiástico  de  este  Cen- 
ro,  8r.  D.  José  M.^  Caparros,  el  Vice-presidente^  Sr.  D.  Antonio  Sánchez 
^antillán  y  el  Secretario  2.°  Sr.  D.  Gonzalo  Lizcano. 
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América  celebró  en  Quito  (Ecuador,  1886)  el  primer  Qmii- 
greso  Eucaristico  del  Nuevo  Mundo,  verdaderamente  «uictonal^  -y 
con  los  gobernantes  de  la  República  á  la  cabeza  de  la  Asamblea, 
no  solo  como  gobernantes,  sino  como  miembros  adictisimos  del 
Congreso. 

Pero  Francia  además  de  la  serie  gloriosísima  de  Congresos 
Eucaristicos  celebrados  por  ella  en  su  territorio  ¿promovidos  por 
ella  fuera  de  él  por  el  Comité  permanente,  en  todas  las  Asambleas 
anuales  de  los  católicos,  incluso  la  última  celebrada  en  Lille  del 
17  al  22  de  Noviembre  de  1891,  pone  á  la  cabeza  de  la  primera 
Sección  de  sus  trabajos  las  Obras  del  Santísimo  Sacramento. 

Es  cierto,  y  debemos  confesarlo  para  gloria  de  nuestro  país, 
que  muchas  de  las  Obras  en  que  se  ocupan  los  Congresos  de  las 
naciones  dichas  para  tratar  de  establecerlas,  las  tenemos  en  Espa- 
ña arraigadas  de  antiguo  por  la  fe  de  nuestros  padres.  Pero  tam- 
bién es  cierto  que  hay  bastante  que  corregir  y  que  enmendar  en 
nuestras  obras  eucarísticas;  que  queda  mucho  que  hacer  en  cuan- 
to á  su  propaganda  se  refiere;  y  que  hoy  existen  algunas  comple- 
tamente nuevas  en  el  extranjero,  exigidas  por  las  necesidades  ac- 
tuales, de  que  ni  noticia  hay  en  España,  que  merecen  copiarse 
con  las  convenientes  modificaciones,  vista  su  innegable  utilidad 
para  la  gloria  de  Dios  y  provecho  del  prójimo. 

Todas  estas  razones  apoyan  la  conveniencia  de  celebrar  el 
•Congreso  Eucaristico;  aparte  de  las  más  poderosas,  pero  que  no^ 
son  de. este  lugar,  y  están  en  la  conciencia  de  todos,  cuales  son 
las  razones  del  orden  ascético  y  puramente  piadoso  que  dicen  rela- 
ción con  el  tema.  Pero  hay  que  añadir  otra  razón  de  cortesía  y  es 
la  satisfacción  debida  al  deseo  tantas  veces  manifestado  por  el  Co- 
mité permanente  de  los  Congresos  Eucaristicos  de  Francia,  de  ce- 
lebrar en  España  una  de  estas  Asambleas  con  carácter  interna- 
cional. 

Además  de  los  motivos  dichos,  existen,  ya  bastantes  adelan-^ 
tados>  trabajos  de  organización  eucarística  de  España,  que  no  de- 
ben interrumpirse  sino  completarse  y  perfeccionarse  en  el  Con- 
greso que  estudiamos. 

Nos  referimos  á  la  Carta-circular  dirigida  por  los  Reverendoj 
Señores  Obispos  de  Zamora  y  de  Madrid  Alcalá  á  todos  sus  Her 
manos  en  el  Episcopado  Español,  con  fecha  10  de  Febrero  último 
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en  la  coal  Carta  se  les  propone  un  plan  de  organización  eucaris- 
ñca  de  España,  encaminado  á  concertar  todas  las  Obras  existentes 
para  el  mqor  éxito  de  sus  trabajos. 

{Cuál  deberá  ser  el  plan  de  esta  Asamblea?  ¿Qué  puntos  en 
ella  debieran  tratarse? 

Respecto  al  sitio  cree  el  Centro  Eucaristico  de  Madrid,  que 
el  más  apropósito  que  puede  elegirse  es  Valencia.  Primero  por 
que  alli  existe  el  Centro  Eucaristico  que  cuenta  con  más  personal 
y  medios  de  todas  clases.  Segundo/ porque  allí  ha  caido  la  espe- 
cial bendición  de  Dios,  otorgándoles  la  adoración  cuotidiana  diur- 
na y  nocturna.  Tercero  porque  las  diócesis  de  la  costa  de  Levante 
son  muy  encendidas  en  el  fervor  eucaristico  y  es  de  suponer  que 
ciarán  gran  contingente  de  miembros  para  el  Congreso.  Y  cuarto 
porque  el  viaje  á  Valencia  es  cómodo  y  relativamente  económico, 
y  la  estancia  en  ella  ofrece  toda  clase  de  atractivos  de  otro  orden 
perfectamente  licito,  digno  de  tenerse  en  cuenta  para  quienes  de- 
seen aprovechar  el  tiempo  y  el  dinero.  Además,  existe  alli  el  mag- 
nifico Colegio  del  Patriarca,  institución  propiamente  eucaristico, 
con  su  templo  bellísimo  recientemente  restaurado  y  en  patio  es- 
pacioso, que  pueden  servir  á  maravilla  para  los  cultos  y  sesiones 
de  la  eucaristica  Asamblea. 

Carácter  del  Congreso, — El  fin  del  primer  Congreso  Nacio- 
nal Eucaristico  de  España  debe  ser,  en  nuestro  humilde  juicio, 
contar  las  obras  y  las  fuerzas  existentes;  hacer  un  balance  de 
ouestra  riqueza  eucaristica;  conocerse  y  unirse  los  miembros  de 
las  4iferentes  regiones  del  reino  que  se  ocupan  en  acrecentarla,  y 
concluir  y  determinar  definitivamente  los  puntos  de  organización» 
acordados  por  el  Congreso  de  Zaragoza  y  por  los  Sres.  Obispos 
de  Zamora  y  de  Madrid  Alcalá  en  su  citada  Circular  de  i  o  de  Fe- 
brero último. 

Medios  para  preparar  él  Congreso. — Además  de  los  corrien- 
tes y  usuales,  el  principal,  más  útil  y  necesario  es  instalar  en  las 
Diócesis,  donde  no  lo  hubiese,  un  Centro  Eucaristico.  Este,  bajo 
dirección  del  Prelado,  asociándose  las  personas  más  á  propósi- 
ra  todos  sentidos,  prepararia  los  trabajos  referentes  á  la  dióce- 
y  los  presentarla  al  Congreso  valiéndose  de  Comisiones  ó  De- 
ados,  los  ciíal^s  al  dar  cuenta  de  las  Memorias  podrian  defender 


1 


—  sol- 
los proyeaos  que  estimasen  convenientes.  El  mismo  Centro  seria 
el  ejecutor  de  los  acuerdos  adoptados,  y  el  promotor  y  celador  de 
las  obras  eucaristicas  de  la  diócesis,  para  lo  cual  debe  subsistir 
con  carácter  permanente. 

Esto  no  obsta  para  que  los  particulares  puedan  presentar' tam- 
bién sus  trabajos  con  arreglo  al  programa. 

El  Centro  Eucaristico  de  Valencia  debe  ser  el  núcleo  de  la 
Junta  Central  del  Congreso.  Él  de  Madrid  pone  á  su  disposición 
cuanto  es  y  puede,  y  su  órgano  en  la  prensa  «La  Lámpara  del  San- 
tuario»: esta  revista  adoptaría  la  forma  conveniente  para  respon- 
der á  los  fines  del  Congreso,  á  las  órdenes  del  Centro  de  Valen- 
cia, sin  perjuicio  de  que  se  solicitase  el  apoyo  de  los  Boletines 
eclesiásticos  y  de  toda  la  prensa  católica. 

Puntos  que  dehen  tratarse  en  el  Congreso. — De  acuerdo  con 
el  carácter  que  hemos  asignado  á  esta  Asamblea,  parece  que 
deberían  ser  los  puntos  capitales  del  programa  los  siguientes: 
i.°  conocimiento  de  las  obras  existentes.  2.<>  reforma  y  propa- 
ganda de  las  mismas.  .3.^  organización  de  todas  para  un  fin  común 
y  mutuo  auxilio.  La  Memoria  de  este  Congreso,  á  poco  que  se 
trabaje  en  la  preparación  del  mismo,  puede  ser  i.o  brillantísima 
manifestación  del  catolicismo  de  España  y  de  su  amor  á  Jesucristo 
Sacramentado.  2.^  pacto  solemne  de  alianza  y  código  modelo  de 
relaciones  entre  todas  las  Obras  eucaristicas  del  reino. 


PROYECTO 
DE  ORGANIZACIÓN  EUCARÍSTICA  DE  ESPARA        {  J) 


Regla  Primera. — En  todas  las  capitales  de  diócesis  habrá  un 


(1)    Publícase  en  este  lugar  por  haberlo  hecho  sayo  el  Congreso,  se 
gún  se  espresa  en  la  conclusión  2.*  de  esta  Sección. 
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Centro  EucarUtico,  bajo  la  presidencia  efertiva  ó  delegada  del  Pre- 
ladio  propio. 

S^unda. — Su  objeto  será  establecer,  difundir,  conservar  y 
perfeccionar  en  la  diócesis  todo  lo  que  conduzca  al  conocimien- 
to, honor  y  culto  de  la  Sagrada  Eucaristía,  en  sus  diversas  mani- 
(estacioues,  y  en  todo  lo  que  diga  relación  con  ellas. 

Tercera. — Se  constituirá  con  el  personal  y  en  la  forma  que 
exijan  las  necesidades  de  la  diócesis,  procurando  que  en  él  estén 
representadas  todas  las  ciases  de  obras  eucaristicas  de  la  misma. 

Cuarta. — El  Centro  Eiicaristico  de  España,  tendrá  por  ob- 
jeto servir  de  lazo  de  unión  entre  los  demás  Centros  diocesanos. 
Para  este  fin  mantendrá  activa  comunicación  con  ellos,  los  cuales 
á  su  vez  le  facilitarán  las  noticias,  proyectos,  actos  y  acuerdos 
que  conduzcan  á  manifestar  el  movimiento  eucaristico  por  ellos 
operado,  pero  entendiéndose  siempre  que  cada  Centro  conserva 
su  independencia  y  libertad  de  acción  dentro  de  sus  Estatutos  y 
de  la  jurisdicción  de  su  Prelado  respectivo. 

Quinta. — La  Lámpara  del  Santuario,  órgano  oficial  del 
Ceniro  Eucarutico  de  España,  lo  será  también  de  los  Centros 
EtKarístidys  diocesanos.  La  Revista  publicará  los  datos  especia- 
les que  le  remitan  los  Centros,  y  propondrá  aquellos  medios  que 
juzgue  más  á  propósito  para  la  difusión  y  mejora  de  las  obras  eu- 
caristicas existentes,  la  fundación  de  otras  nuevas  y  la  ejecución 
de  proyectos  que  den  gloria  á  Jesucristo  Sacramentado. 

Sexta. — Las  regJas  precedentes  regirán  con  el  carácter  de  pro- 
visionales, ínterin  el  primer  Congreso  Eucaristico  Nacional  re- 
dacta y  aprueba  las  definitivas,  para  realizar  asi  los  santos  propó- 
sitos del  Congreso  Católico  de  Zaragoza. 
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I»XTNTO  V. 

«Señalar  los  medios  más  oportunos  para  corregir  los  abu- 
sos introducidos  contra  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  las  exequias 
de  algunos  católicos,  y  para  combatir  la  escandalosa  é  inipía 
práctica  de  los  entierros  civiles.» 

EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  DON  JOAQUÍN  DE  MONER. 

La  oportunidad  del  asunto  que  es  objeto  del  tema  5.^  de  la 
Sección  i.?*  de  este  Congreso  Católico  no  puede  ser  más  evidente, 
porque  nunca  como  hoy  se  han  introducido  abusos  de  tanra  con- 
sideración y  trascendencia  en  los  funerales  y  enterramientos  de 
los  católicos;  y  si  continuasen  en  aumento,  concluirían  por  hacer 
de  estos  actos,  si  es  que  no  lo  son  ya,  fiestas  enteramente  pro&nas. 

La  verdadera  raiz  y  causa  originaria  de  estos  abusos,  no  es 
otra  que  el  olvido  de  lo  que  la  Iglesia  Santa  ha  ordenado  para 
estos  actos  y  de  lo  que  sobre  ellos  han  pensado  y  dispuesto  los 
Reverendísimos  Señores  Prelados  en  sus  Diócesis  respectivas. 

Las  exequias  del  católico  son  el  honor  tributado  por  la  socie- 
dad en  que  vivió  al  que  siendo  doméstico  de  la  fe,  compañero  en 
la  esperanza  y  hermano  por  la  caridad  cristiana,  murió  en  el  seno 
de  la  Iglesia  confesando  sus  dogmas  y  recibiendo  sus  sacramentos. 
Los  funerales,  como  los  enteframientos  son  dos  Obras  de  Mise- 
ricordia, á  cuya  práctica  y  ejercicio  están  obligados  todos  los  ca- 
tólicos; de  tal  manera  que  si  para  los  que  mueren  en  el  seno 
de  la  Iglesia  sirven  de  honor  y  provecho  espiritual,  para  los  que 
viven  en  el  mismo  significan  al  par  que  un  honor  un  deber  tam- 
bién que  deben  estrictamente  cumplir,  si  no  se  desdeñan  de  llevar 
con  digno  y  legítimo  orgullo  el  título  de  católicos. 

La  Iglesia  hí^  organizado  los  enterramientos  y  funerales*  ins- 
pirándose en  el  verdadero  carácter  de  estos  actos,  disponiéndolo 
de  forma  que  en  las  solemfiídades  de  ambos  se  vea  siempre 
práctica  de  las  dichas  dos  Obras  de  Misericordia  que  representan. 
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y  en  términos  que  ningúu  católico  que  muera  dentro  de  ella 
pueda  ser  privado  de  la  sepultura  eclesiástica,  ni  de  las  solemni- 
dades rituarías  por  la  mbma  Iglesia  establecidas.  Por  eso  la  Iglesia, 
nene  prohibido  el  enterramiento  que  carezca  del  espíritu  religioso 
y  de  misericordia  que  en  el  mismo  debe  resplandecer,  y  ha  con- 
denado la  cremación  de  los  cadáveres;  no  autorizando  el  sepelio 
de  los  católicos  fuera  de  los  cementerios  benditos  por  sus  Minis- 
tros y  oponiéndose  á  que  se  dé  á  los  funerales  y  enterramientos 
carácter  de  solemnidades  profanas;  y  precisamente  porque  se  opo- 
nen á  la  caridad,  no  permite  la  Iglesia  el  fausto  ni  la  ostentación 
superfina,  las  lisonjas  ni  adulaciones  i  la  memoria  de  los  difuntos, 
ni  los  agravios  y  las  venganzas  á  ella;  y  por  eso  prohibe  también 
todo  aquello  que  pueda  ser  causa  de  envidias  y  aún  de  emulacio- 
nes entre  las  familias. — Con  las  disposiciones  de  la  Iglesia  en  estos 
asuntos  se  cumplen  los  verdaderos  fines  de  ambos  actos;  y  las 
Obras  de  Misericordia.— Rogar  por  los  difuntos — y — Enterrar  á 
los  muertos, — ^sirven  tanto  para  el  bien  espiritual  de  los  que  fue- 
TQUj  como  para  el  de  los  que  son,  lo  mismo  para  el  provecho  de 
las  almas  de  aquellos,  como  para  el  de  las  de  estos;  y  si  para  los 
muertos  son  un  consuelo,  para  los  vivos  son  prueba  de  su  piadosa 
conformidad  y  muestra  de  su  resignación  cristiana. 

A  nadie  debe  interesar  más  de  cerca  la  práctica  de  estas  doc- 
trinas que  á  los  buenos  católicos.  Estos  saben  que  debemos  con- 
fesar y  creer  el  dogma  de  la  Comunión  de  los  Santos,  en  virtud 
del  cual  creemos  y  confesamos  que  los  fieles  participan  todos  en 
los  bienes  espirituales,  los  unos  en  los  otros,  como  miembros  de 
la  Iglesia,  sosteniéndose  asi  perfectamente  harmonizados  mediante 
el  mismo  los  tres  estados  de  ella — Iglesia  militante,  purgante  y 
triunfante;  —  y  los  que  profesamos  este  dogma  satisfactorio, 
no  podemos  menos  de  rechazar  con  energía  la  obra  de  impiedad 
contemporánea  que  atacando  este  dogma  y  negando  la  existencia 
dala  vida  futura,  trata  de  secularizar,  amenazando  hoy  día  conse* 
guirlo^  las  exequias  y  enterramientos,  haciendo  de  ellas  actos  pro- 
fanos, paganizándolas  por  completo,  desfraudando  asi  los  inte- 
reses espirituales  de  los  finados  y  profanizando  las  que  en  su 
sencia  son  dos  obras  de  piedad  cristiana,  cuya  práctica  y  ejercicio 
debe  ser  reglamentada  exclusivamente  por  la  Iglesia  para  los  fieles 
)ue  á  ella  pertenecen. 
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Al  propósito  de  extirpar  tan  funestos  males  y  desterrar  Itó 
abusos  introducidos  en  las  exequias  de  algunos  católicos,  qae  se 
hacen  cada  día  más  frecuentes  y  por  lo  mismo  más  necesitados  de 
eficaz  remedio,  deben  adoptarse  como  más  principales  los  medios 
siguientes. 

Para  corregir  el  abuso  que  existe  de  vestir  los  cadáveres  con 
trajes  indecorosos,  deberá  cuidarse  por  los  parientes  de  los  £na^ 
dos  que  los  amortajen  con  traje  de  luto  por  lo  menos;  y  mejor  se- 
ría con  hábito  de  una  Orden  Religiosa  ó' Asociación  aprobada  por 
la  Iglesia,  desterrándose  el  uso  de  insignias  que  no  sean  religiosas 
y  de  colores  que  no  sean  bajos,  para  que  no  quiten  el  respeto  qoe 
deben  inspirar  los  mismos. 

.  Deberá  procurarse  que  el  local  donde  se  xlepositen  los  cadá- 
veres esté  preparado  con  el  decoro  correspondiente,  evitándose  el 
abuso  de  tenerlos  de  modo  irreverente  en  las  casas,  y  en  todo  caso 
no  omitiendo  la  colocación  de  alguna  imagen  de  Jesús  Crucifica- 
do; debiendo  establecerse  asociaciones  de  personas  devotas  y  de 
irreprochable  conducta,  que  se  ofrezcan  á  conducir  los  cadáveres 
al  depósito  y  al  Cementerio,  desterrándose  para  su  traslación  el 
lujo  en  las  cajas  y  ataúdes,  los  que  deberán  construirse  procuran- 
do la  igualdad  de  forma  en  los  mismos,  y  en  todo  caso  su  severi- 
dad y  modestia. 

.  Los  funerales  han  de  ser  la  significación  de  la  religiosidad  de 
las  familias  y  la  expresión  del  respeto  del  pueblo  á  los  finados:  de- 
biendo prohibirse  todo  aparato  suntuoso,  el  uso  de  coronas  porque 
renueva  las  costumbres  de  los  paganos,  la  asistencia  de  plañideras 
y  la  pronunciación  de  discursos  ó  apoteosis  del  difunto.  El  ente- 
rramiento debe  hacerse  con  igual  solemnidad  y  asistencia  del  Cle- 
ro y  Párroco,  rezándose  las  preces  y  oraciones  dispuestas  por  la 
Iglesia;  reglamentándose  para  la  eficacia  de  este  medio  y  de  los 
anteriores  los  Albaceazgos,  como  institución  que  debe  velar  por  el 
cumplimiento  de  los  intereses  espirituales  de  los  difuntos. 

Los  Cementerios  católicos  deben  estar  siempre  separados  de 
los  no  católicos  y  corresponder  su  régimen  y  administración  á  la 
Autoridad  eclesiástica.  En  ellos  no  deberá  reconocerse  otra  pro- 
piedad que  la  de  la  Iglesia,  negándose  este  derecho  en  sepulturas 
y  enterramientos  particulares  y  permitiéndose  sólo  el  de  patrona- 
to concedido  por  las  leyes  canónicas  y  circunscripto  á  osarios  co- 
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i&uiKs  para  familias  ó  asociaciones  determinadas.  El  sistema  de  se- 
pulturas deberá  ser  de  criptas  ó  cuevas,  no  permitiéndose  el  sepe- 
lio en  el  subsuelo:  los  sepultureros  deberán  ser  idóneos  y  de  reli- 
giosidad acreditada,  constituyendo  por  razón  de  su  cargo,  por  de* 
cirio  m,  cómo  una  orden  minima  en  la  Iglesia. 

Para  facilitar  los  sufragios  á  las  almas  del  Purgatorio  deberían 
estelos  Cementerios  situados  cerca  de  las  poblaciones,  procuran- 
Jo  con  el  cumplimiento  de  las  mandas  piadosas  el  culto  de  sus  ca- 
pillas  y.  excitando  el  celo  de  las  Cofradías  y  Hermandades,   para 
^iie  los  visiten  con  frecuencia  y  oren  ellos  por  los  difuntos  de  su 
especial  aplicación. 


-OOOO^OOO' 


FTJNTTO  VI 


.  «Importancia  de  la  devoción  del  Santo  Rosario  recomen- 
tfada  por  nuestro  actual  Pontífice  en  sus  Encíclicas  Supremi 
^postolatus  y  De  Marice  Virginis  Rosario,  Medios  de  promover 

<?sla  devoción  y  en  especial  la  práctica  de  rezarla  diariamente 

«)a  familia.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORL\ 
DEL  R.  P.  FB.  JOAQUÍN  PÉREZ  PANDO, 
^'  I*-    IDEL  CONVENTO  DE  STO.  DOMINGO  DE  JEREZ  DE  LA    FRONTERA. 


A  cuatro  argumentos  principales  acude  el  reputado  autor  de 
^sta  memoria  para  demostrar  la  importancia  del  Sto.  Rosario, 
^^  recomendada  por  el  actual  Pontífice  en  las  Encíclicas  men- 
^*^Qadas, 

I«a  tradición  de  España,  en  primer  lugar,  nos  enseña  que  las 

^^las  más  legitimas  de  nuestra  querida  patria  son  hijas  de  la  fe 

^  ^^Uestros  padres,  fe  sostenida  por  la  Virgen  María,  hasta  el 
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punto  que  apenas  habrá  amanecido  un  dia  de  verdadero  regoci)0 
y  de  felicidad  para  España,  que  no  haya  sido  un  triunfo  para  la 
Sma.  Virgen.  La  historia  de  España  sin  la  intervención  de  María 
seria  un  enigma  indescifrable,  porque  humanamente  no  se  expli- 
can tantas  victorias  conseguidas  de  innumerables  enemigos,  y  de 
invasores  del  suelo  ibérico^  algunas  de  ellas  con  bien  escaso  nú- 
mero de  fuerzas. 

Así  lo  han  reconocido  en  todo  tiempo  los  reyes  y  principa- 
les caudillos,  que  se  honraban  con  atribuirlas  á  la  Sma.  Virgen  y 
á  la  devoción  del  Sto.  Rosario,  cumpliendo  en  ello  un  acto  de  só- 
lida piedad  y  de  extricta  justicia. 

Erudita  disertación  hace  el  autor  con  este  objeto,  intentando 
enumerarlas,  desde  que  en  el  mismo  siglo  XIII  el  gran  Rodrigo, 
Arzobispo  de  Toledo,  que  llevando  el  estandarte  de  la  Santísima 
Virgen,  tan  célebre  se  hizo  en  las  Navas  de  Tolosa,  instituyó  la 
Orden  de  Caballeros  del  Santo  Rosario,  reunidos  en  un  mismo 
espíritu  de  piedad  y  amor  á  la  patria,  para  pelear  sin  treguas  con- 
tra el  inñel  africano,  inaugurando  una  serie  innumerable  de  trian* 
fos  debidos  á  tan  excelente  devoción. 

A  imitación  de  los  castellanos,  y  llenos  de  santa  emulación, 
los  bizarros  aragoneses  formaron  una  lucida  Orden  Militar  del 
Bosario,  iniciada  por  el  rey  Fernando  I,  de  Aragón,  para  acabar 
más  pronto  con  la  dominación  árabe,  interesando  en  su  favor  á 
la  reina  de  las  victorias,  y  que  llegó  á  merecer  alabanzas  y  con- 
cesión de  indulgencias  del  Papa  Gregorio  XIII,  en  su  bula  Salu- 
tem  cundarum,  en  que  reconoce  su  canónica  institución. 

A  tan  tierna  devoción  atribuía  Jaime  I  de  Aragón  la  recon- 
quista de  Mallorca  y  la  toma  de  Valencia,  así  como  San  Fernando 
su  triunfo  en  Sevilla  y  otras  ciudades,  demostrando  ambos  su 
agradecimiento  por  estas  mercedes,  con  la  fundación  en  ellas  de 
conventos  de  la  Orden  Dominica  y  eligierído  de  esta  los  prime- 
ros obispos  que  habían  de  regirlas,  ejemplo  imitado  por  los  Reyes 
Católicos,  al  llevar  á  cabo  la  conquista  de  Granada. 

Elocuente  testimonio  de  la  influencia  de  la  devoción  al  Santo 
Rosario  en  la  completa  reconquista  de  España  con  la  expulsión 
final  de  los  moriscos  y  establecimiento  de  la  unidad  católica  y 
nacional,  di  la  Universidad  de  Salamanca,  cuando  afirmaron  sus 
doctores  reunidos  en  sesión  extraordinaria:   «El  Rosario  de  la 
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Real  Orden  de  Predicadores,  ha  confirmado  los  reinos  de  España 
en  la  fe  católica.  > 

Constituida  esta  onidady  nuestra  nación  exhuberante  de  íe  y 
de  ardor  bélico  por  la  lucha  de  ocho  siglos,  necesitaba,  semejante 
al  agua  en  ebullición,  un  paso  ó  respiradero,  para  desahogar  la 
(uerza  expansiva  de  una  y  otro,  antes  de  producir  una  explosión 
desastrosa.  Los  españoles  fijaron  su  vista  en  los  mares  de  Occi- 
dente, 7  Dios  premió  sus  continuados  combates  regalándoles  un 
mundo  entero.  Los  bajeles  que  partian  á  las  tierras  descubiertas 
llevaban  la  imagen  de  María,  como  principal  Capitana,  y  pronto 
Méjico  y  Perú,  no  pudiendo  resistir  al  gran  capitán  del  siglo, 
Hernán  Cortés,  fueron  subditos  de  Castilla.  Para  llegar  á  conocer 
lo  que  por  la  devoción  al  Santo  Rosario,  hizo  la  Santísima  Virgen 
en  aquellas  guerras,  era  preciso  repasar  las  historias  todas  que  se 
ocupan  de  ellas  y  preguntar  á  cada  uno  de  los  soldados  y  misio- 
neros que  en  ellas  intervinieron. 

Bien  demostraron  su' reconocimiento  los  conquistadores  eri- 
giendo en  todas  las  ciudades  templos  consagrados  á  la  Santísima 
Virgen,  cediendo  en  ello  á  su  fe  y  espíritu  nacional,  pues  según 
la  frase  de  Chateaubriand:  «Cuando  un  pueblo  bárbaro  es  con- 
quistado por  Francia,  Inglaterra  ó  España,  lo  primero  que  hace 
Francia  es  colocar  un  cañón,  Inglaterra  levantar  un  aln^acén  y 
España  erigir  un  templo.» 

Y  si  en  algunos  momentos  los  conquistadores  se  reconocen 
incapaces  de  dominar  á  los  habitantes  de  la  tierra  de  guerra,  en- 
cárganse  los  Dominicos,  y  hablándoles  de  la  Santísima  Virgen  y 
haciéndoles  rezar  el  Santo  Rosario,  bien  pronto  la  convierten  en 
la  Vera  Paz, 

Legaspi  conquista  las  Islas  Filipinas  por  la  mediación  de 
María  y  al  punto  los  P.P.  Dominicos  establecen  allí  la  provincia 
del  Santísimo  Rosario;  y  si  más  tarde  los  corsarios  irlandeses 
aliados  con  los  joloanos  pretenden  apoderarse  del  archipiélago, 
los  derrotan  un  puñado  de  españoles  con  dos  miserables  carabelas, 
invocando  á  la  Virgen  del  Rosario,  de  cuyo  glorioso  hecho  toma 
}rigen  la  gran  fiesta  naval  que  desde  entonces  consagran  aquellas 
islas  á  su  Virgen  salvadora. 

A  la  misma  devoción  se  debe  que  recobráramos  á  principios 
leí  siglo  XVII  las  islas  Molucas  de  modo  milagroso,  según  se  ha 


1 
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comprobado  por  informe  jurídico,  pues  quiso  D.  Pedro  de  Acufia, 
dpitán  General  de  Filipinas,  que  se  estableciese  su  cofradía  en  el 
mismo  campamento,  antes  de  entrar  en  batalla,  prometiendo  es- 
tablecerla  en  la  primera  ciudad  que  se  reconquistase  y  darle  el 
nombre  de  Bomrio. 

Prolijo  seria  sin  duda  continuar  narrando  los  triunfos  de  Es* 
paña  á  la  sombra  del  Rosario;  no  es  extraño  que  el  Emperador  más 
afortunado,  Carlos  V,  en  las  dudas  que  ofrecía  el  gobierno  de  sus 
vastos  dominios,  exclamase:  cPrimero  rezaré  mi  Rosario  y  des- 
pués pensaré  y  resolveré*;  ni  que  el  gran  Felipe  11, entre  los  liltimos 
consejos  que  como  rey  y  cristiano  dá  á  su  heredero,  en  su  últin^a 
hora,  le  diga:  cSi  quieres,  hijo  mío,  que  tus  estados  prosperen, 
no  olvides  la  práctica  del  Santo  Rosario»;  ni  que  este  alistado  ea 
tan  hermosa  Cofradía,  confirmase  este  concepto,  con  aquellas  sus 
palabras,  cuando  encontraba  á  su  familia  rezando  sus  misterios: 
«Bien  está:  esas  son  las  armas  con  que  España  triunfa». 

No  son  menos  dignos  de  mención  el  monarca  Felipe  IV  que 
dictó  una  Eeal  Orden  para  que  se  consagrase  el  reino  del  Peni  á 
la  Virgen  del  Rosario,  y  que  como  remedio  de  los  males  de  su 
época  ordenó  que  se  rezase  pública  y  solemnemente,  en  todas  las 
iglesias  catedrales  y  parroquiales  y  hasta  en  los  mismos  cuarteles; 
ni  la  reina  viuda  D.*  Mariana  madre  de  Carlos  II,  á  cuyos  ruegos 
se  hizo  extensiva  su  fiesta  á  todas  las  iglesias  de  España,  privilegio 
hasta  entonces  de  las  iglesias  de  la  Cofradía. 

Bien  conocido  es  el  arraigo  que  siempre  ha  tenido  tan  exce- 
lente devoción  en  los  corazones  españoles,  que  se  manifiesta  en  las 
innumerables  iglesias  y  altares  consagrados  á  su  culto  y  en  las  pro- 
cesiones que  diariamente  salían  de  los  templos  á  cantar  por  las 
calles  y  plazas  públicas  las  glorias  de  María. 

Bajo  su  ejida  España  derrotará  al  coloso  de  Europa  en  aquella 
guerra  heroica  y  santa,  llamada  de  la  Independencia,  y  más  allá  de 
las  torres  de  Tetuán  volverá  á  abatir  el  poder  de  los  sarracenos,  y 
el  templo  dominicano  de  Atocha  se  estremecerá  en  una  y  otra 
ocasión  con  los  cánticos  de  júbilo  entonados  por  los  vencedores, 
y  al  lado  de  las  banderas  arrebatadas  á  los  alemanes,  de  los  guio- 
nes de  Orange,  de  las  águilas  austríacas,  de  las  cruces  de  la  Lusi- 
tania,  y  de  las  divisas  de  los  tres  reinos  derrotados  en  Almansa,  se 
verán  muchas  banderas  de  Francia,  y  el  suelo  será  nuevamente 
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alfombrado  con  los  pendones  de  los  sectarios  de  la  Media  Luna. 
Llama  d  autor  á  su  segunda  parte  la  voz  dd  cidoy  porque  si 
^  todos  tiempos  ha  sido  un  remedio  eficaz  contra  los  males  de 
« sociedad,  mucho  más  necesario  aparece  en  este  siglo,  en  que 
estos  Se  han  agravado,  amenazando  una  total  ruina,  y  porque  nue- 
vamente  ha  sido  recomendado  del  cielo,  hasta  con  portentos  que 
Han  llev5^¿Q  el  asombro  al  mundo  entero-. 

Nadie  ignora  el  significado  terrible  de  la  aparición  de  la  San- 

^    ^  Virgen,  coronada  de  rosas,  que  vestían  su  cuerpo  y   calza- 

^  ^M^  plantas,  significando  místicamente  el  Santo  Rosario,  en 

U  lt\OTitaña  de  la  Saleta,  para   dirigir  amargas  reconvenciones  al 

maado  entero,  según  las  oyeron  los  niños  Maximino  y  Melonia. 

Pálido  y  convulso  las  leyó  Pío  IX  y  la  sociedad  se  estremecerá  de 

espauto  al  conocerlas  en  su  día. 

Para  confirmar  este  concepto,  nuevamente  se  aparece  la  San- 
tísima Virgen,  moviendo  entre  sus  dedos  las  cuentas  del  Rosario 
y  santiguándose  con  su  cruz;  Francia  y  con  ella  todas  las  nacio- 
nes han  comprendido  el  misterio  y  acuden  áesta  plegaria  para  cu* 
rar  sus  males,  levantando  allí  un  templo  al  Rosario  con  quince 
altares  que  representan  sus  quince  misterios,  y  el  Pontífice  de  Ma- 
ría dice  al  bendecir  la  empresa:  cCon  razón  podemos  esperar  que 
el  poder  de  esta  plegaria  contendrá  los  esfuerzos  del  infierno,  re- 
primirá las  maquinaciones  de  la  impiedad,  ahuyentará  de  los  pue- 
blos los  errores  propagados  y  con  ellos  teda  esa  grande  agitación 
que  á  toda  la  humana  sociedad  trae  desconcertada.» 

Y  el  milagro  de  Santo  Domingo,  en  1870,  cuya  imagen 
mueve  sus  brazos  en  señal  de  amenaza,  en  la  ciudad  de  Soriano, 
volviéndolos  después  á  la  Santísima  Virgen  del  Rosario  en  testi- 
monio de  pedirle  clemencia;  y  la  aparición  en  nuestros  días  de  la 
Santísima  Virgen  acompañada  de  Santo  Domingo  y  Santa  Cata- 
lina de  Sena  al  venerable  Padre  Claret,  ordenándole  la  fundación 
\  de  una  Congregación  de  misioneros  que  prediquen  el  Santo  Ro- 

.  sano;  y  la  visión  de  Sor  Bárbara  de  Santo  Domingo,  cuya  his- 

\  toria  conoce  toda  Sevilla,  df  donde  era  natural,  y  de  la  que  refie- 

re ella  en  carta  de  6  de  Octubre  de  1872  á  su  confesor  que  el 
j  Señor  le  encargó  pidiese  mucho  por  mediación  de  su  Madre  San- 

ísima el  remedio  de  tantas  y  de  tan  tristes  herejías,  y  la  aparición 
eciente  de  la  Santísima  Virgen  llevando  el  Santo  Rosario  en  sus 
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manos,  á  la  joven  Antonieta,  en  Lacedonia  (Italia),  son  otros 
tantos  avisos  del  cielo,  que  propone,  como  en  el  siglo  XIII,  la  de- 
voción al  Santo  Rosario  como  remedio  eficacísimo  contra  los 
males  de  la  sociedad. 

Ofrece  á  la  consideración  en  tercer  lugar  innumerables  tes- 
timonios de  los  Pontífices,  recomendando  la  devoción  del  Rosario^ 
y  que  en  su  fervor  le  llaman  ajsote  de  Satanás^  salvación  de  los 
cristianoSrOrnamento  de  la  Iglesia  Bomana^  público  tesoro  de  gra- 
da, devoción  de  las  victorias,  y  comp  resumen  y  corona  de  tan* 
tos  elogios^  el  actual  Pontífice  pone  todas'  sus  esperanzas,  á  vista 
de  tantas  calamidades  como  aflijen  al  género  humano,  en  esta 
santa  invocación  de  la  Santísima  Virgen,  publicando  la  Encíclica, 
objeto  de  esta  memoria. 

Si  atendemos  al  ejemplo^  de  los  Santos,  no  se  encontrará  uno 
que  no  haya  sido  devoto  de  su  rezo,  conocedores  de  su  valor  y 
eficacia.  Aparté  de  Sto.  Domingo  y  los  Santos  de  su  orden  que  le 
deben  cuanto  fueron  é  hicieron  como  sabios,  apóstoles  y  ascetas, 
todos  y  en  especial  los  fundadores  usaron  esta  plegaria  como 
fuente  de  gracias  divinas  y  prenda  de  salvación  para  las  almas. 

No  admirará,  pues,  que  pase  por  último  el  autor,  á  conside- 
rarlo como  remedio  oportunísimo  de  los  males  que  hoy  deplo- 
ramos. 

Porque  si  los  contrarios  se  remedian  con  los  contrarios, 
examinando  las  causas  que  producen  semejantes  trastornos,  se 
verá  la  necesidad  de  recurrir  á  su  poderoso  influjo.  Pueden  seña- 
larse entre  otras: 

i.^  Desconocimiento  de  Jesucristo.  A  nadie  se  oculta  la 
ignorancia  crasísima  que  aun  de  los  más  sencillos  rudimentos 
de  nuestra  Su.  Religión  reina  hoy,  aun  en  personas  muy  ilustra- 
das en  otra  materia.  El  Santo  Rosario  con  sus  quince  misterios 
pone  de  relieve  los  admirables  atributos  del  Señor  y  sus  más 
grandes  maravillas,  las  bellezas  y  glorias  de  la  Sma.  Virgen,  es 
decir,  la  vida  de  Jesús  y  su  Madre,  que  ilustraría  los  entendi- 
mientos y  movería  los  corazones. 

2.^  Abandono  de  la  oración.  Porque  siendo  una  verdad  de 
fe  que  el  hombre  debe  orar  y  siendo  imposible  á  muchos  la  ora- 
ción mental,  el  Rosario  viene  á  ser  la  oración  propia  del  pueblo 
y  acomodada  por  su  sencillez  al  alcance  de  todos.  Es  oración 
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completa  porque  tiene  parte  de  mental  y  vocal  y  reúne  las  con- 
diciones de  la  buena  oración,  resaltando  en  ella  la  perseverancia 
con  que  se  piden  muchas  veces  las  mismas  gracias. 

3.*  Vergüenza  de  unirse  para  rezar.  Ante  el  Rosario  rezado 
en  familia,  no  hay  respeto  humano  que  no  ceda,  ni  labios  que  no 
se  abran,  ni  rodillas  que  no  se  hinquen,  á  lo  cual  sigue  el  gusto 
por  las  cosas  celestiales,  y  aliéntase  el  que  era  cobarde,  desvane- 
ciéndose el  miedo  de  rezar  en  público  y  públicamente  confesar 
la  fe. 

4,*    Apartamiento  de  la  confesión  y  comunión. 

£1  Rosario  es  medio  apropiado  para  conseguir  la  frecuencia 
de  Sacramentos,  pues  la  Iglesia  amorosamente  abre  el  rico  tesoro 
de  indulgencias  con  que  premia  á  sus  devotos,  hasta  el  punto  que 
no  hay  un  sólo  dia  de  fiesta  en  todo  el  año  que  no  conceda  una  ó 
varias  indulgencias  valederas  acá  y  en  el  Purgatorio. 

5.*  Alejamiento  del  culto  público.  Porque  si  el  hombre 
debe  tributar  á  Dios  culto  externo  y  público,  el  Rosaiio  está  lla- 
mado á  hacer  cumplir  ese  deber,  no  ya  precisamente  en  el  tem- 
plo, sino  rezándolo  en  las  mismas  calles,  campos  y  plazas,  can- 
tando al  Señor  los  pueblos  congregados  divinas  alabanzas. 

Teniendo  pues  en  cuenta  estas  y  otras  muchas  razones  que 
alega  el  autor,  termina  la  Memoria  proponiendo  algunos  medios 
para  propagar  la  devoción  del  Rosario. 

i.^  Que  en  todas  las  Iglesias  se  celebre  el  mes  de  Octubre, 
consagrado  á  Nuestra  Señora  del  Rosario,  con  toda  la  solemnidad 
posible,  como  tiene  ordenado  Su  Santidad. 

2.^  Que  se  redoblen  en  cada  diócesis  los  esfuerzos  para  la 
creación  de  la  Cofradía  del  Rosario,  ó  la  restauración  de  ella,  y 
se  aumente  el  esplendor  de  sus  fiestas  y  procesiones. 

3.^  Que  se  dé  la  mayor  publicidad  por  medio  de  hojas  vo- 
lantes á  las  devociones  del  Rosario  Perpetuo  y  del  Rosario  Vi- 
viente, explicando  en  qué  consistan,  la  manera  de  organizarse  los 
asociados  y  las  indulgencias  con  que  están  enriquecidas  estas  aso- 
ciaciones. 

4.^     Que  se  recomiende  á  los  sacerdotes  capellanes  de  la 

Cofradía  ó  facultados  para  ello  la  bendición  de  las  rosas,  explican- 

áoá  los  fieles  su  virtud  contra  los  males  espirituales  y  corporales, 

como  tiene  acreditado  la  experiencia. 

68 
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S.""  Que  los  sacerdotes  y  almas  piadosas  se  suscriban  y 
hagan  suscribir  á  otros  i  la  revista  tEl  Santísimo  Rosario»  que  los 
P.P.  Dominicos  publican  en  su  colegió  de  Vei-gara  (Guipúzcoa). 


«Eficacia  del  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  sin^- 
larmente  del  Apostolado  de  la  Oración  para  moralizar  á  los 
pueblos.  Manera  práctica  de  propagar  y  consolidar  esta  devo- 
ción.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA  PRESENTADA 
POR  EL  SR.  D.  JOAaUÍN  M,  DE  MONER,  ABOGADO  DE  LÉRUÍ)A 


La  historia  de  la  humanidad  ofrece  grandes  ejemplos  de  res- 
tauración moral,  como  elemento  necesario  para  la  vida  del  mun- 
do. Ninguno  tan  universal,  tan  permanente  y  tan  eficaz  como  el 
realizado  por  la  Cruz,  instrumento  de  nuestra  Redención;  es  más, 
por  ella  se  ha  obrado  la  verdadera  y  única  restauración  positiva, 
que  consiste  en  hacer  volver  todo  lo  extraviado  á  su  verdadero 
destino,  uniendo  lo  que  estaba  divorciado,  levantando  lo  caido  y 
robusteciendo  el  corazón  debilitado  para  que  pueda  levantarse  á 
las  alturas  del  sacrificio.  Por  eso  el  Cristianismo  encierra  grandes 
elementos  de  restauración  moral,  y  bien  puede  afirmarse  que  su 
única  misión  es  restaurar,  con  lo  cual  queda  desde  luego  consig- 
nado que  es  el  gran  elemento  de  vida  para  los  pueblos,  toda  vez 
que  sin  la  restauración  moral  no  es  posible  ninguna  otra,  y  mal 
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podría  vivirla  sociedad,  cuyas  fuerzas  y  energías  no  van  ordenadas 
á  su  verdadero  fin  mediante  la  dulce  y  bienhechora  influencia  de 
la  moral. 

Siendo  la  restauración  cristiana  el  restablecimiento  del  orden, 
encierra  la  solución  de  las  grandes  crisis  y  ella  es  la  única  que 
puede  invocarse  en  las  terribles  conmociones  sociales  como  eficaz 
remedio;  y  puesto  que  la  Religión  Católica  cuenta  á  la  piedad  en- 
tre sus  medios  de  restauración  más  activos,  no   es  extraño  que 
el  Congreso  Católico  de  Sevilla  señale  á  esta  como  saludable  re- 
medio, como  fecundo  manantial  de  fuerzas  regeneradoras^  como 
germen  de  nueva  vida.  La  piedad  nace  del  amor  á  Dios  y  del  te- 
mor santo  que  se  le  debe;  este  santo  amor  y  temor  es  el  que  pro- 
cura honrarle  con  actos  de  culto,  desagraviarle  con  actos  de  ex- 
piación y  evitar  con  todo  empeño  que  sea  ofendida  la  Majestad 
divina.  Entre  estos  actos  de  culto  y  de  desagravio  ocupa  preferen- 
te lugar  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  el  Apostolado 
de  la  Oración,  que  es  la  forma  práctica  de  propagarla.  Este  culto 
se  impone  hoy  como  una  gran  necesidad  para  moralizar  á  los 
pueblos. 

Para  demostrarlo  hace  el  Sr.  Moner  una  exposición  de  los 
puntos  señalados  en  el  cuestionario  del  Congreso  Católico  de  Se- 
villa, en  los  cuales  entiende  que  se  hallan,  como  en  síntesis,  indi- 
cadas las  grandes  necesidades  generalmente  sentidas  en  nuestra 
sociedad  y  los  caminos  que  ha  de  seguir  la  importantísima  obra 
de  la  restauración  tan  anhelada,  mediante  la  acción  influyente  de 
la  Iglesia.  Examina  las  materias  sometidas  al  estudio  de  cada  sec- 
ción y,  discurriendo  sobre  todos  los  puntos  del  programa,  los  re- 
laciona con  el  culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  el  Apostolado 
de  la  Oración,  para  hacer  ver  que  en  esta  devoción  se  halla  co- 
mo la  fórmula  que  espresa  la  extirpación  del  mal,  y  que  á  la  luz  de 
las  sublimes  enseñanzas  en  ella  contenidas  se  discurre  admirable- 
mente sobre  el  remedio  de  todas  esas  necesidades  sociales,  y  por 
lo  tanto  en  ella  se  encierra  la  clave  de  la  restauración  moral  del 
mundo.  El  culto  al  Sagrado  Corazón  debe  ser  á  la  vez  público  y 
privado,  es  decir,  ha  de  ir  acompañado  de  grandes  actos  de  cari- 
dad, por  los  que  cada  cristiano  se  convierta  en  un  apóstol  de  la 
fe  y  propague  por  doquiera  la  moral  evangélica.  El  amor  con  que 
debe  corresponderse  por  los  devotos  del  Sagrado  Corazón  al  inten- 
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sfsimo  que  Jesús  nos  manifiesta,  ha  de  revestir  todos  los  caracteres 
de  la  caridad  cristiana,  uno  de  los  cuales  es  el  espíritu  de  sacrificio 
que  inspira  fortaleza  para  sufrir  y  hasta  desear  toda  clase  de  mo- 
lestias^  á  trueque  de  obtener  que  ese  divino  Corazón  sea  amado  y 
que  se  practiquen  sus  enseñanzas,  lo  cual  ha  de  traer  la  tan  sus- 
pirada restauración  moral. 

El  Apostolado  de  la  Oración  no  puede  separarse  del  culto. al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  porque  de  él  nace,  de  él  se  alimenta. 
Todos  los  católicos  del  mundo  deberían  formar  como  una  vasta 
Asociación  de  devotos  de  este  Sagrado  Corazón,  que  tuviese  repre- 
sentantes de  todas  las  naciones,  elegidos  para  reunirse  cada  año 
en  un  Congreso  encargado  de  propagar  en  todas  las  iglesias  tan 
sublime  culto  y  esta  misma  organización  desea  el  Sr.  Moner  que 
descienda  á  las  Diócesis  y  á  las  Parroquias,   sin  excluir  ningu- 
na.  Propone  que  se  generalize  el  uso  de  las  jaculatorias  en  honor 
de  este  augusto  Corazón  y  añade  que  de  este  modo  se  realizarla  la 
verdadera  unión  de  todos  los  católicos,  porque  se  entenderán  £i- 
cilmente  hablando  la  lengua  universal  de  la  oración.  A  ello  pue- 
de contribuir  en  gran  manera  la  rapidez  de  los  medios  de  comu- 
nicación merced  a  los  modernos  adelantos,  oponiendo  a  las  blas- 
femias hoy  por  desgracia  tan  frecuentes,  la  devota  invocación  del 
sacrosanto  Nombre  de  Jesús  unida  al  culto  de  su  Sagrado  Corazón 
que  compendia  en  si  toda  la  obra  del  amor  divino. 


Conclusiones  de  la  Sección  primera 

APROBADAS  POR  EL  TERCER  CONGRESO  CATÓLICO 


-HMIUtlI- 


Punto  I. 


I. a  Para  procurar  la  santincación  de  las  fiestas  se  reco- 
mienda como  medio  práctico  que  se  constituya  en  cada  localidad 
una  asociación  compuesta  de  las  personas  de  más  prestigio  bajo 
la  presidencia  del  Párroco,  que  celen   por  el  cumplimiento  del 
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precepto  diviao  y  eclesiástico,  poniendo  en  juego  todos  aquellos 
medios  que  la  caridad  siempre  ingeniosa  les  sugiera. 

2/  Urge  activar  la  propaganda  para  que  amos  y  patronos 
se  comprometan  á  conceder  descanso  á  sus  dependientes  en  los 
dias  festivos,  y  les  den  ejemplo  de  asistencia  á  la  Santa  Misa  y 
demás  actos  religiosos.  Dicha  propaganda  deberá  extenderse  á  los 
comerciantes  para  que  cierren  sus  establecimientos  en  los  dias 
festivos  y  al  pueblo  para  que  compre  habitualmente  en  aquellos, 
cnyos  dueños  guardan  el  precepto  de  santificar  las  fiestas,  como 
asimismo  á  los  criados  y  jornaleros,  haciéndoles  entender  que  la 
santificación  de  la  fiestas  está  recomendada  á  la  vez  por  su  digni- 
dad de  cristianos  y  por  las  leyes  más  severas  de  la  moral  y  de  la 
higiene. 

3.*  Conviene  multiplicar  y  difundir  en  los  talleres,  y  aun 
en  las  casas,  hojas  impresas  donde  consten  las  sentencias  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  las  máximas  de  los  filósofos  que  condenan  la 
profanación  de  las  fiestas,  y  atribuyen  al  trabajo  continuo  males 
funestos  para  los  pueblos  y  familias.  Es  también  sumamente  opor- 
tuno que  en  la  instrucción  catequística  y  en  la  escuela  se  infun- 
da á  los  niños  un  grande  horror  á  la  profanación  de  los  dias  san* 
tos,  narrándoles  los  ejemplares  castigos  (que  tanto  abundan)  con 
que  la  Divina  Justicia  vindica  la  honra  de  su  santa  Ley  conculca- 
da por  los  profanadores  de  las  fiestas. 

4.*  Procede,  por  último,  que  se  interese  á  las  autoridades 
7  á  la  prensa  para  que  ayuden  á  realizar  esta  hermosa  y  fecunda 
obra  de  la  santificación  de  las  fiestas,  siquiera  por  lo  que  tiene  de 
civilizadora  y  patriótica. 

Punto  II. 

I.»  Para  procurar  la  majestad  del  culto  es  ante  todo  nece* 
sario  que  no  sólo  el  Clero,  sino  los  fieles  todos  se  inspiren  en  el 
espíritu  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  y  contribuyan  á  que  en 
todas  las  funciones  se  observen  las  ceremonias  sagradas,  or- 
deñando según  los  decretos  litúrgicos  cuanto  á  dichas  funciones 
se  refiera. 

2.^  Interesa  mucho  hacer  activa  propaganda  para  que  en- 
tiendan los  pueblos  que  mientras  más  se  acomoden  la  ornamenu* 


—  620  — 

ción  de  templos  y  altares  y  la  restauración  y  decorado  de  imáge- 
nes á  las  prescripciones  del  arte  cristiano,  tanto  más  dignos  de  su 
elevado  objeto  serán  el  culto  y  la  devoción  á  los  Santos.  Igual- 
mente conviene  inculcar  que  en  la  restauración  de  los  templos  se 
respete  el  estilo  arquitectónico  que  presidió  á  su  construcción. 

3.*    Para  desterrar  los  abusos  introducidos  en  la  música  de 
capilla  podrán  servir  los  medios  siguientes:  señalar  los  métodos 
de  órgano  más  caracterizados  por  su  estilo  religioso,  y  examinar 
por  ellos  á  cuantos  aspiren  á  las  plazas  de  organista,  exigiéndoles 
el  conocimiento  teórico  de  lo  que  constituye  el  carácter  propio 
de  la  música  religiosa  de  órgano;  crear  centros  diocesanos  con 
atribuciones  para  coleccionar  un  buen  repertorio  de  música  ver- 
daderamente religiosa;  examinar  la  que  haya  de  servir  en  cual- 
quier iglesia  ó  capilla  y  eliminar  toda  la  que  tenga  sabor  marca- 
damente profano;  prohibir  que  se  ejecuten  composiciones  que  no 
estén  expresamente  aprobadas  por  dicho  centro;  componer  Misas 
en  las  que  no  se  omita  parte  alguna  del  canto  litúrgico,  para  com- 
batir la  corruptela  de  cantar  en  lengua  vulgar  durante  el  Santo 
Sacrificio;  y  por  último  dar  la  mayor  publicidad  á  las  disposicio- 
nes de  los  Sumos  Pontífices,  decretos  de  la  S.  Congregación  de 
Ritos  y  demás  documentos  importantes  sobre  música  sagrada,  di- 
fundir las  obras  más  recomendables  del  género  religioso,  en  espe- 
cial las  de  uso  más  frecuente  y  de  más  fácil  ejecución,  y  celebrar 
certámenes  musicales  para  obtener  composiciones  que  se  crean 
útiles  ó  necesarias. 

4.*  Para  reformar  el  canto  llano  y  contribuir  á  la  uniformi- 
dad, y  á  que  con  el  tiempo  vuelva  el  pueblo  fiel  á  tomar  parte  en 
el  canto  litúrgico,  procede  dar  mayor  impulso  á  la  enseñanza  for- 
mal del  canto  llano  ó  gregoriano,  eligiendo  para  ello  el  método 
más  asimilado  al  canto  gregoriano  primitivo,  haciendo  desapare- 
cer la  monotonía  y  empleando  valores  rítmicos  diversos  para  la 
buena  pronunciación,  y  corregir  los  cantorales  en  que  se  falte  á 
estas  reglas. 

Punto  III. 

Para  hacer  efectiva  la  saludable  influencia  de  las  Ordenes 
Terceras,  en  especial  la  de  San  Francisco  de  Asis,  tan  recomen- 
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dada  por  S.  S.  León  XIII  en  su  Enciclica  Au$picato  convendría 
establecer  en  la  capital  de  cada  diócesis  ai  amparo  y  bajo  la  direc- 
ción de  su  respectivo  Prelado  un  centro  llamado  de  Fomento,  cu- 
yo fin  seria  extender  y  propagar  las  referidas  instituciones,  parti- 
cularmente entre  los  obreros,  industriales  y  los  trabajadores  del 
campo;  para  esto  seria  muy  oportuna  la  propagación  de  impresos 
con  los  decretos  emanados  de  la  Santa  Sede,  el  catálogo  de  gra- 
cias é  indulgencias  concedidas  á  dichas  Ordenes,  y  los  beneficios 
que  pueden  reportar  de  ellas  todas  las  clases  sociales. 

Punto  IV. 

I.*  El  Congreso  acuerda  la  celebración  de  un  Congreso 
Eucaristico  en  España  como  protesta  de  fe,  prueba  de  amor,  acto 
solemne  de  adoración,  y  nacional  homenaje  á  Jesús  Sacramentado. 
La  ciudad  de  Valencia  es  la  más  á  propósito  para  que  en  ella  se 
reúna  el  anhelado  Congreso. 

2.*  Esta  Asamblea  hace  suyo  el  Proyecto  de  organización 
eJticarííííca  de -Efpana  publicado  en  10  de  Febrero  de  1892  por 
los  Excmos.  é  limos.  Sres.  Obispos  de  Madrid- Alcalá  y  Zamora, 
y  lo  reputa  adecuado  para  preparar  la  celebración  del  Congreso 
Eucaristico  Nacional. 

3.^  El  plan  de  esta  Asamblea  será  de  tal  naturaleza  que  se 
dé  cuenta  fiel  y  exacta  de  lo  mucho  y  bueno  que  hay  en  España 
escrito,  establecido  y  puesto  en  práctica  sobre  el  Santísimo  Sa- 
cramento; que  se  corrijan  los  abusos  introducidos,  se  restaure  lo 
caido,  se  adopte  lo  bueno  de  otras  partes  y  se  perfeccione  y  difun- 
da con  unidad  de  miras  y  esfuerzos,  tratándose  al  efecto  puntos 
realmente  prácticos  y  que  directamente  tiendan  á  fomenur  la  fé, 
el  amor  y  la  adoración  diurna  y  nocturna  á  Jesús  Sacramentado. 

4.^  Se  recomienda  como  uno  de  los  medios  para  la  difusión 
de  estos  proyectos  y  para  el  conocimiento  de  las  obras  existentes 
en  España  que  con  aquellos  se  relacionan,  la  revista  eucaristica 
mensual  que  se  publica  en  Madrid  titulada  la  <La  Lámpara  del 
Santuario.» 

Como  medio  muy  apto  para  coadyuvar  á  los  fines  del  Con- 
greso £ucaristi¿o  se  recomienda  la  difusión  de  la  c  Confraternidad 
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de  sacerdotes  adoradores  del  Santísimo  Sacramento»,  instituida 
en  Francia  y  establecida  ya  en  varias  naciones. 

Punto  V. 

I.*     Debe  hacerse  una   activa  propaganda  en  todas  partes 
para  que  en  los  funerales  y  entierros  de  los  católicos  se  cumpla 
estrictamente  lo  ordenado  por  la  autoridad   eclesiástica  de  cada 
diócesis  y  se  elimine  como  opuesto  al  verdadero  carácter  de  las 
solemnidades  rituarias  de  las  exequias,  todo  lo  que,  no  teniendo 
la  condición  de  sufragio,  signifique  lujo  y  ostentación  supérflaa, 
como  el  uso  de  coronas,  insignias  y  emblemas  profanos,  discursos 
y  apologías,  excepto  en  los  casos  en  que  estas  sean  expresamente 
autorizadas  por  la  Iglesia,  siendo  á  la  vez  de  suma  necesidad,  como 
se  inculcó  ya   en  el  Congreso  de  Zaragoza,  combatir  los  abusos 
secularizadores  de  las  empresas  funerarias,  bien  cristianizándolas, 
si  esto  fuera  posible,  ó  bien  fundando  otras  que  se  inspiren  en  el 
espíritu  cristiano. 

2.*  Ha  de  procurarse  por  todos  los  medios  legales  que  se  le- 
vante la  prohibición  de  llevar  los  cadáveres  á  las  iglesias  y  que 
en  ellas  permanezcan  durante  las  exequias,  ó  á  lo  menos  gestionar 
para  que  sean  conducidos  á  la  puerta  de  los  templos,  á  fin  de  reci- 
tar ante  los  mismos  la  absolución  fúnebre. 

3.^  Reconocida  la  jurisdicción  propia  de  la  Antoridad  ecle- 
siástica en  la  organización  y  régimen  de  los  cementerios  catóü« 
eos,  conviene  inculcar  la  suma  conveniencia  de  que  se  haga  valer 
este  derecho  y  de  que  ayuden  á  las  gestiones  de  la  Iglesia  para  su 
reivindicación,  en  los  casos  en  que  fuese  desconocido,  ios  católi- 
cos de  verdadera  influencia,  persuadidos  de  los  gravísimos  males 
que  entraña  la  llamada  secularización  de  cementerios.  Tambiéa 
convendrá  fomentar  el  espíritu  de  las  Hermandades  para  que 
acompañen  los  cadáveres  de  susf  cofrades  hasta  su  sepelio,  visiten 
colectivamente  con  frecuencia  estos  santos  lugares  y  oren  en  sos 
capillas  por  sus  difuntos. 

4.*  Urge  practicar  las  más  vivas  gestiones  y  hacer  incansa- 
ble propaganda  para  conseguir  la  prohibición  absoluta  de  los 
llamados  entierros  civiles,  apelando  á  todos  los  medios  legales,  y 
recordando  á  la  vez  á  todo  católico  que  su  asistencia  á  este  género 


—  523  — 

de  manifestaciones  impiás,  ó  su  intervención,  siquiera  sea  indirec- 
ta, para  que  las  mismas  se  verifiquen»  constituye  un  agravio  á  su 
profesión  de  cristiano  á  la  vez  que  gravísima  infracción  de  sus 
deberes  religiosos;  pudiendo  en  determinados  casos  incurrir  si 
advertidamente  lo  hicieren  en  las  penas  y  censuras  de  la  iglesia. 

Punto  VI.. 

I. A  La  suma  importancia  de  la  devoción  del  Santísimo  Ro- 
sario hace  indispensable  promover  más  cada  dia  su  propagación 
en  público  y  privadamente.  Para  ello  debe  practicarse  en  primer 
lugar  y  con  todo  rigor  lo  que  Su  Santidad  León  XIII  dispone  en 
sus  Encíclicas  sobre  esta  materia,  gestionándose  á  la  vez  para  que 
las,  cofradías,  hermandades  y  congregaciones  de  la  Santísima  Vir- 
gen acompañen  de  la  mayor  solemnidad  posible  la  recitación,  ó 
mejor,  el  canto  del  Santo  Rosario  en  el  templo,  y,  á  ser  posible, 
en  las  calles  y  plazas.  También  debe  trabajarse  por  establecer  la 
cofradía  de  este  nombre  donde  no  lo  estuviese,  aumentar  el  núme- 
ro de  cofrades  donde  se  halle  erigida,  y  restablecer  en  los  puntos 
en  que  lo  permitan  las  circunstancias,  el  devoto  Rosario  llamado 
de  la  Aurora. 

2.^  En  cuanto  al  rezo  privado  allí  donde  la  piedad  haya  de- 
caído y  por  consiguiente  sean  pocas  las  personas  que  recen  el  Ro- 
sario, debe  establecerse  el  llamado  Rosario  Viviente  como  prepa- 
ración para  el  de  cinco  decenas;  cuando  esto  se  haya  conseguido 
debe  procurarse  el  rezo  del  Rosario  en  familia;  y  como  suprema 
aspiración  debería  establecerse  en  cada  diócesis  el  Rosario  Perpé- 
iw>  mientras  no  sea  posible  hacer  lo  mismo  en  cada  pueblo. 

3.^  Los  medios  prácticos  para  conseguirlo,  además  de  la 
predicación  frecuente  sobre  las  excelencias  de  esta  devoción,  se- 
rán: el  ejemplo  y  las  excitaciones  de  los  fíeles  devotos  de  la  Santí- 
sima Virgen;  la  distribución  gratuita  de  rosarios;  la  publicación 
de  una  Revista  que  trate  de  las  excelencias  del  Rosario  y  de  cuanto 
pueda  servir  para  propagar  esta  piadosa  práctica,  ó  bien  extender 
por  todas  partes  la  Revista  que  con  el  título  de  cEl  Santísimo  Ro- 
sario» publican  en  Vergara  los  RR.  PP.  Dominicos,  y  el  pequeño 
libro  titulado  BamiUete  dd  Rosario,  publicado  por  la  misma 
revista. 
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4*^  También  será  muy  conveniente  que  á  los  Estatutos  de 
todas  las  cofradías,  hermandades  y  congregaciones,  especialmente 
de  la  Santísima  Virgen,  se  agregase  con  la  competente  autori- 
zación un  articulo  por  el  que  se  comprometiesen  todos  sus  indi- 
viduos á  establecer  esta  devoción  en  sus  familias. 

Punto  VIL 

i.^  Siendo  ya  tantas  las  diócesis  y  pueblos  consagrados  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  Congreso  hace  votos  porque  sea  cuan- 
to antes  un  hecho  la  consagración  general  de  la  nación  española  y 
particular  de  cada  familia,  para  cooperar  al  cumplimiento  de  la 
promesa  del  Salvador  que  ofreció  reinaría  en  España,  y  con  más 
veneración  que  en  otras  partes. 

2.*  Para  consolidar  este  culto,  destinado  á  regenerar  la  so- 
ciedad, están  indicados  los  siguientes  medios  prácticos:  institu- 
ción del  Apostolado  de  la  Oración  en  todas  las  Ciudades  y  pue- 
blos de  cada  diócesis,  en  los  colegios  dedicados  á  la  educación  de 
la  juventud  de  uno  y  otro  sexo,  en  los  asilos  y  otros  estableci- 
mientos benéficos;  difusión  de  imágenes,  estampas  y  medallas  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  escritos  de  propaganda  de  su  devoción; 
y  por  último  la  protección  á  esta  clase  de  escritos. 

Para  imprimir  mayor  impulso  á  estos  trabajos  y  facilitar  lo 
anteriormento  dicho  sería  conveniente  establecer  bajo  los  auspi- 
cios del  Prelado  respectivo  un  Centro  diocesano,  con  el  cual  po- 
drían entenderse  los  encargados  de  promover  esta  devoción  en  los 
pueblos  de  cada  diócesis. 
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Presidente 


Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Ciríaco  Sancha  y  Hervás,  Arzo- 
bispo de  Valencia. 


Secretario 


Sr.  D.  Eduardo  Reina  y  García  Pego,  Abogado  de  este 
Ilustre  Colegio  (i). 


Señores  que  componen  la 


de  esta  Sección 


Sr.  D.  Simón  de  la  Rosa,  Catedrático  de  la  Universidad 

de  Sevilla. 
Sr.  D.  José  M.*  Caparros,  Dignidad  de  Arcipreste  de  la 

Catedral  de  Madrid. 
Sr.  D.  Manuel  Laraña  y  Fernández,  Senador  del  Reino  y 

Catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla. 


(1)    Por  enfermedad  del  8r.  Reina,  le  sustitayó  en  este  cargo  el  R.  Pa- 
dre Alejandro  Corrales. 
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Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Canónigo  Magistral  de 
Lugo. 

R.  P.  Alejandro  Corrales,  Rector  del  Colegio  de  Escola- 
pios de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Sr.  D.  José  M.*  Asensio  y  Toledo,  Presidente  de  la  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Sevilla. 

Sr.  D.  Eduardo  Reina  y  García  Pego,  Abogado  de  este 
Ilustre  Colegio. 
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Memoria  de  los  trabajos  de  esta  Sección 


Esta  sección  tuvo  sus  sesiones  en  el  espacioso  salón-b¡))lioteca 
del  Seminario  Conciliar  de  San  Isidoro  y  San  Francisco  Javier.  La 
honraron  con  su  presencia  además  del  Excmo.  Sr.  D.  Ciríaco 
Sancha,  Arzobispo  de  Valencia,  que  la  presidió,  los  limos.  Seño- 
res Obispos  de  Tarazona,  Pamplona  y  Badajoz,  y  un  selecto  con- 
curso de  Sres.  Sacerdotes  y  seglares.  Las  memorias  presenta- 
das sobre  los  temas  que  comprende  esta  Sección  habian  sido 
sometidas  al  estudio  de  los  Sres.  Ponentes  distribuidas  en  la  si- 
guiente forma. 

Punto  I. ^—Ponente,  Sr. D.Simón  de  la'Rosa y  López.  -Pre- 
sentaron trabajos  los  Sres.  D.Juan  Francisco  Mambrilla,  Catedrá- 
tico de  Valladolid,  D.  Julián  Poy  y  Villarejo,  Abogado  de  Játiva, 
D.  Ignacio  Albericio,  Canónigo  de  Tarazona  y  D.  Enrique  Gonzá- 
lez Pérez,  Profesor  de  la  Escuela  Normal  de  Zaragoza. 

Punto  2P — Ponente,  Sr.  D.José  M.* Caparros. — Presentaron 
trabajos  los  Sres.  D.  Mariano  Gómez  Saucedo,  Canónigo  electo 
de  Ciudad-Real  y  D.  Joaquin  M.  de  Moner. 

Punto  3.0 — Ponente,  Sr.  D.  Manuel  Laraña  y  Fernández. — 
Presentó  algunas  observaciones  el  Sr.  D.  Juan  Francisco  Mam- 
brilla. 

Punto  4.° — Ponente,  Sr.  D.  AntoUn  López  Peláez. — Presen- 
taron trabajos  sobre  este  tema  los  Sres.  D.  José  Madrid  Manso, 
Director  de  «La  Propaganda  Católica»  y  Canónigo  de  Falencia, 
D.  Emilio  A.  Villelga,  Catedrático  del  Seminario  Compostelano, 
D.  Eduardo  Palomar  é  lUanes,  Director  de  «El  Obrero»,  revista 
sevillana,  D.  Fernando  Fernández  Brime,  de  Benavente,  algunas 
observaciones  el  mencionado  Sr.  Mambrilla;  y  una  Proposición 
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redactada  por  D.  Felipe  Irujo,  Vicc-Presidente  de  la  «Biblioteca 
Católico-propagandista  de  Pamplona.» 

Punto  5.°— Ponente,  R.  P.  Alejandro  Corrales. — Sobre  este 
punto  hablan  enviado  trabajos  los  Sres.  D.  Diego  Barber^  Pbro.  de 
Valencia,  Director  del  cPatronato  de  la  niñez  escolar»,  D.  Anto- 
nio Pérez  Córdoba,  Cura  propio  de  San  Martin,  de  Sevilla,  y  el  Se- 
ñor Marqués  de  la  Solana. 

Punto  6.° — Ponente,  Sr.  D.  José  M.*  Asensio  7  Toledo. — 
Sobre  este  punto  ño  se  presentó  mis  que  una  Memoria  del  señor 
D.  Ramiro  Leza  y  Agón,  de  Madrid. 

Punto  7.® — Ponente,  Sr.  D.  Eduardo  Reina,  (por  hallarse  en- 
fermo le  sustituyó  otro  señor  individuo  de  la  Ponencia). — Una  me- 
moria del  Sr,  D.  Juan  de  Dios  Vico  y  Bravo,  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Granada. 

Además  teniendo  en  cuenta  el  carácter  de  propaganda  que 
revisten  los  temas  de  esta  sección  se  remitieron  á  la  misma  para 
su  estudio,  previa  la  venia  del  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congre- 
so, varios  otros  trabajos  que  aunque  no  se  ajustaban  estrictamente 
á  la  letra  de  los  temas,  versaban  sobre  asuntos  de  propaganda  y  se 
hallaban  más  ó  menos  directamente  relacionados  con  los  referidos 
temas;  estos  trabajos  fueron  remitidos  á  la  Ponencia  de  esta  sección 
para  que  los  estudiase  y  tuviese  en  cuenta  al  formular  sus  concln- 
siones.  Estos  fueron:  consideraciones  sobre  la  creación  de  la  Uni- 
versidad Católica  en  España,  por  el  R.  P.  Juan  José  de  Lecanda,  de 
la  Congregación  del  Oratorio;  Exposición  y  Reglas  para  concen- 
trar fuerzas  religiosas,  por  medio  del  Apostolado  que  son  llamadas 
á  ejercer  las  Señoras  de  la  Asociación  de  damas  de  Isabel  la  Cató- 
lica, por  el  Sr.  D.  José  Gras  y  Granollers,  Canónigo  del  Sacro 
Monte  de  Granada;  el  Apostolado  de  la  Mujer  Católica,  por  el  mis- 
mo Señor;  observaciones  que  hace  al  Congreso  el  Sr.  D.  Manuel 
Catarineu,  Pbro.,  de  Igualada;  Discurso  acerca  del  establecimiento 
de  una  Hermandad  de  la  Oración  Nacional  por  la  Unidad  Cató- 
lica Española,  por  D.  Antonio  Sánchez  Santillana,  Abogado  de 
Madrid;  algunas  mociones  del  espresado  Sr.  Mambrilla  y  una  Me- 
moria sobre  una  Liga  de  Sociedad  Católicas  para  unificar  la  acción 
de  éstas  y  ampliar  la  propaganda  moral  y  religiosa,  dirigida  al 
Congreso  por  la  Junta  Diocesana  de  Barcelona.  También  se  remi- 
tieron á  esta  sección  varios  opúsculos  y  folletos  impresos  de  pro- 
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pagamUj  remitidos  por  asociaciones  y  particulares  con  objeto  de 
ilustrar  á  la  misma  sección  en  varios  de  los  puntos  de  estudio 
comprendidos  en  el  cuestionario.  Por  último,  hállase  comprendida 
entre  los  trabajos  de  esta  sección  la  notable  Memoria  escrita  por  el 
Escmo.  Sr.  D.  Ramón  Martínez  Vigil,  Obispo  de  Oviedo,  sobre 
la  «Libertad  de  enseñanza»,  que  contribuyó  á  aumentar  el  esplen- 
dor de  las  secciones  del  Congreso  con  el  prestigio  de  tan  esclare- 
cido nombre. 

Como  se  ve  por  la  simple  lectura  de  los  temas,  todos  ellos 
versaban  sobre  materias  de  grandísimo  interés  y  en  ellos  se  indi- 
an  grandes  necesidades  que  demandan  urgente  y  eficaz  remedio. 

No  hay  para  qué  afirmar  que  las  discusiones  revistieron  suma 
importancia  y  que  en  las  tres  sesiones  celebradas  reinó  constante- 
mente el  espíritu  de  concordia  propio  de  los  buenos  católicos.  La 
sibia  dirección  de  los  Sres.  Obispos  que  honraron  con  su  presencia 
estas  tareas;  las  luminosas  y  atinadas  observaciones  de  la  Ponencia, 
y  las  ilustradas  consideraciones  expuestas  por  varios  señores  so- 
cios, entre  los  que  recordamos  á  los  Sres.  Polo  y  Peyrolón,  López 
Peláez,  y  Ponce,  Profesor  de  la  Escuela  Normal  de  Sevilla,  todo 
ello  contribuyó  al  más  satisfactorio  resultado. 

El  orden  seguido  en  estas  secciones,  como  en  las  demás, 
era  dar  cuenta  de  los  trabajos  presentados,  formular  la  Ponencia 
las  conclusiones  que  se  deducían  de  su  estudios  y  proponerlas  á 
k  Sección  para  que  esta  las  aprobase  ó  modificase  según  pareciere 
más  conveniente.  Una  vez  aprobadas  dichas  conclusiones  fueron 
remitidas  á  la  Secretaria  del  Congreso  para  su  aprobación  de- 
finitiva en  sesión  general. 
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I»XJNTO    I. 

«Necesidad  de  combatir  la  enseñanza  laica  en  todos  sus 
grados,  según  los  consejos  de  S.  S.  en  su  Encíclica  Humanum 
genus.  Conclusiones  prácticas  que  se  deducen  de  este  estudio.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA  PRESENTADA 
POR  EL  SR.  D.  JUAN  FRANCISCO  MAMBRILLA,  CATEDrAtICO 

DE  VALLADOLID 


i.°     Para  contrarrestar  los  efectos  perniciosos  de  la  ense- 
ñanza laica  y  atea  es  muy  conveniente  la  creación  y  sostenimien 
to  de  Escuelas  Católicas  libres^  á  ejemplo  de  lo  que  viene  hacién- 
dose en  otros  países,  donde  la  enseñanza  oficial  tiene  generalmen 
te  aquel  mismo  carácter  anti-cristiano. 

2.^  Siendo  la  masonería  la  secta  de  cuyos  centros  han  sali- 
do las  falsas  doctrinas  que  sirven  de  fundamento  teórico  á  la  es- 
cuela anti-cristiana,  importa  combatir  de  frente  aquella  asociación, 
dando  á  conocer  al  pueblo  cuan  contrarías  son  sus  máximas  á  la 
buena  razón  y  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y  formando  aquella 
liga  anti-masónica  tan  recomendada  por  S.  S.  León  XIII,  en  la 
Encíclica  Humanum  genus^  en  la  que  dice  que  ees  preciso  que 
todos  los  hombres  honrados  se  unan  á  su  vez  y  formen  una  liga 
inmensa  de  acción  y  oraciones.» 

3.^  Estos  medios  son  sólo  supletorios  y  de  mero  auxilio; 
pero  para  combatir  la  enseñanza  laica  es  ante  todo  necesario  en 
España,  donde  el  pueblo  es  Católico  y  el  Estado  lo  es  también  le- 
galmente,  acudir  con  energía  y  perseverancia  á  los  medios  legales, 
oponiéndose  á  la  enseñanza  laica  con  la  ley  en  la  mano,  sobre  lo 
que  nos  limitaremos  á  repetir  lo  propuesto  ya  y  resuelto  sustan- 
cialmente  en  anteriores  Congresos;  porque  ciertamente  la  ense- 
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fianza  laica,  oficial  ó  libre,  es  del  todo  contraria  á  la  Constitución 
del  esudo.  Esto  se  prueba:  i.^  porque  el  Estado  es  católico  y  por 
consiguiente  es  de  necesidad  que  las  leyes  en  sus  relaciones  con  la 
Religión  estén  basadas  en  los  principios  del  Catolicismo.  2.^  co- 
mo consecuencia  de  esto  la  legislación  pública  no  puede  estar  en 
oposición  con  las  doctrinas  de  la  Religión,  ni  ha  de  oponer  obstá- 
culos al  cumplimiento  por  parte  del  ciudadano  de  sus  deberes  ca- 
tólicos, sino  más  bien  ayudarle  en  lo  que  sea  de  su  competencia; 
realizándose  asi  el  fin  mediato  de  la  Sociedad  y  del  Estado,  que  no 
puede  oponerse  al  bien  absoluto  del  hombre,  sino  más  bien  sumi- 
nistrarle medios  para  su  realización.  3.*^  principio  es  ya  universal- 
mente  reconocido  que  la  enseñanza  laica  está  condenada  expresa- 
mente por  la  Iglesia,  habiendo  esta  sostenido  con  tal  motivo  lu- 
chas constantes  en  Francia  y  en  Bélgica,  y  por  lo  tanto  ningün 
Estado  católico  puede  protegerla  sin  faltar  á  sus  deberes.  4.^  No 
se  justifica  la  secularización  de  la  enseñanza  porque  la  Constitu- 
ción tolere  opiniones  religiosas  contrarias  al  Catolicismo,  asi  co- 
mo el  culto  privado  de  otras  religiones;  pues  esta  misma  toleran- 
cia prueba  que  la  ley  considera  aquello  que  tolera  como  un  mal 
irremediable  en  la  actual  situación  de  la  Sociedad,  y  por  esta  ra- 
zón no  puede  tener  legalmente  mayor  extensión  que  aquella  que 
la  ley  expresamente  permite  y  concede;  como  dijo  ya  sabiamenre 
el  Congreso  Católico  de  Zaragoza  en  una  de  las  conclusiones  del 
ponto  quinto  de  la  sección  segunda.  5.^  es  indudable  que  no  hay 
en  la  Constitución  Española  ninguna  disposición  que  directa  ó 
indirectamente  permita  la  enseñanza  laica  ó  sea  la  enseñanza  pú- 
blica separada  de  los  principios  de  la  Religión  Católica  ó  contraria 
i  las  doctrinas  de  esta  Religión  del  Estado.  6.^  lejos  de  eso,  la  mis- 
ma Constitución  al  establecer  que  nadie  sea  perseguido  por  sus 
opiniones  religiosas  ni  por  el  ejercicio  privado  de  su  culto,  dispo- 
ne después  que  no  se  permitan  otras  manifestaciones  públicas,  que 
las  de  la  Religión  Católica;  y  si  en  España  no  puede  hacerse  una 
procesión  de  la  Iglesia  evangélica  ni  se  puede  poner  al  frente  de 
un  edificio  la  manifestación  de  ser  aquel  un  templo  protestante, 
menos  razón  hay  para  que  pueda  existir  una  escuela  pública  secu- 
larizada, es  decir,  una  escuela  sin  Dios,  y  como  tal  claramente  an- 
ti-católica.  7.^  cierto  es  que  la  Constitución  permite  á  todo  espa- 
ñol aprender  y  enseñar  como  le  parezca  y  fundar  establecimientos 
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de  instrucción,  pero  siempre  dentro  de  las  lejres,  y  estas»  cualquie- 
ra que  sea  su  importancia,  no  pueden  contradecir  á  la  Constitu- 
ción del  Estado  sino  que  han  de  subordinarse  á  los  principios  es- 
tablecidos en  la  misma. 

4.^  Como  consecuencia  de  la  doctrina  comprobada  ante- 
riormente, es  indudable  que  ni  el  gobierno  Supremo^  ni  las  provin- 
cias, ni  los  pueblos  pueden  sostener  escuelas  laicas  ó  neutras,  ni 
subvencionarlas  con  fondos  de  su  presupuesto,  pues  siendo  aquél 
la  representación  del  Estado,  y  estas  últimas,  corporaciones  pú- 
blicas del  mismo,  no  pueden  ponerse  'en  oposición  con  la  Consti- 
tución del  país,  ni  prestar  poderosa  ayuda  á  principios,  qae  esta 
considera  perniciosos  y  del  todo  erróneos  y  opuestos  directamen- 
te á  su  letra  y  espíritu. 

5.'^  Como  medios  prácticos  de  combatir  la  enseñanza  neu- 
tra, laica  y  atea  pueden  señalarse,  i.®  el  cumplimiento  de  la 
Constitución  del  Estado  y  por  consiguiente  la  prohibición  de 
abrir  escuelas  públicas  en  que  se  profese  y  siga  este  principio  de 
la  secularización  de  la  enseñanza.  2.^  Sostener  á  la  Iglesia  en  el 
derecho  que  tiene  de  inspeccionar  la  enseñanza  pública  para  man- 
tener en  ella  la  pureza  de  la  moral  y  dogma  católicos,  haciendo 
eficaces  las  resoluciones  de  la  autoridad  eclesiástica  en  la  forma 
establecida  en  el  concordato  de  185 1.  3.^  No  permitir  las  sub- 
venciones dadas  por  las  Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamien- 
tos (como  se  ha  hecho  frecuentemente)  á  escuelas  de  esta  clase; 
prohibición  que  por  otra  parte  está  muy  conforme  con  la  impe- 
riosa necesidad  de  economías  que  sienten  los  pueblos  y  provincias. 
4.°  crear  y  fomentar  escuelas  católicas  colocadas  bajo  la  protec- 
ción y  autoridad  de  los  Prelados  ayudándolas  los  católicos  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á  su  alcance  así  particulares  ó  indivi- 
duales, como  colectivas. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  EL  SR.  D.  JULIÁN  POY  Y  VILLAREJO, 


Empieza  citando  algunos  párrafos  de  las  Enciclicas  de  Su 
Santidad  León  XIII,  Humanum  Oenus,  Inmortale  Dei,  y  otros 
documentos  pontificios,  en  todos  los  cuales  se  lamenta  el  Roma- 
no Pontífice  del  tristísimo  estado  en  que  se  halla  la  enseñanza  de 
la  niñez  y  de  la  juventud,  y  encarece  la  necesidad  de  trabajar  para 
combatir  la  enseñanza  laica  y  atea  y  remediar  sus  funestísimos 
estragos.  Pondera  después  los  amargos  frutos  que  en  nuestra  pa- 
tria está  ya  produciendo  esa  enseñanza  y  la  necesidad  de  que  los 
buenos  católicos  acudan  inmediatamente  con  el  remedio  más  efi- 
caz, y  añade:  cNo  contamos  en  las  Cámaras  con  una  mayoría 
francamente  católica,  que  lleve  á  las  leyes  el  reinado  social  de  Je- 
sucristo, ni  aun  siquiera  vemos  atendidas  las  justas  peticiones  de 
los  Prelados  en  el  Congreso  de  Zaragoza;  lejos  de  eso  siguen  las 
escuelas  laicas  abiertas»  dándose  hasta  el  caso  de  que  en  ciertas 
capitales  disfrutan  subvención  del  Municipio  y  la  Diputación  y 
continúan  en  sus  cátedras  de  Institutos  y  Universidades  los  cate- 
dráticos librepensadores  su  obra  de  perversión Enfrente  de 

esto^  é  ínterin  no  podamos  llevar  á  las  Cámaras  mayoría  católica^ 
debemos  luchar  en  defensa  de  la  educación  cristiana  por  todos 
los  medios  que  las  leyes  nos  permitan  y  nuestro  celo  nos  su- 
giera. > 

Con  no  grande  sacrificio  para  la  caridad  de  los  católicos  y 
con  seguros  resultados  para  la  causa  de  la  Religión,  pueden  esta- 
blecerse en  todas  las  capitales  de  provincia  y  poblaciones  fabriles, 
escuelas  parroquiales  y  nocturnas  para  adultos  obreros,  en  las  que 
junto  con  la  instrucción  conveniente  se  dé  á  sus  almas  la  necesa- 
ria educación  cristiana,  haciendo  entre  ellos  propaganda  de  sanas 
lecturas  y  estimulándolos  con  premios;  de  este  modo,  al  salir  los 
obreros  de  las  escuelas,  podrían  formar  los  círculos  católicos, 
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obra  que  gracias  á  la  Divina  Providencia,  se  vá  extendiendo  en 
muchas  regiones. 

Mientras  no  se  pueda  conseguir  la  creación  de  universida- 
des católicas,  será  un  poderoso  medio  para  combatir  la  propa- 
ganda impía  hecha  desde  la  cátedra,  la  organización  de  las  Con- 
gregaciones de  San  Luis  Gonzaga,  y  más  especialmente  la  insta- 
lación de  Academias  de  la  Juventud  Católica  que  con  discusiones 
científicas  y  conferencias  difundan  la  buena  doctrina. 

Obras  también  recomendables  son  la  As&ciación  de  la  Doc- 
trina cristiana  para  la  enseñanza  del  catecismo  en  las  cárceles  y 
preparación  de  los  niños  para  la  primera  Comunión,  y  las  Escue- 
las Dominicales  de  adultas  para  conservar  la  fe  cristiana  en  las 
sirvientas,  evitándoles  peligros  y  contrarrestando  malos  ejemplos. 
Si  todo  esto  no  alcanzase  desgraciadamente  á  extirpar  el  mal  de 
rai%,  á  lo  menos  podemos  abrigar  la  confianza  de  que  contribuirá 
á  disminuir  mucho  sus  funestas  consecuencias. 


OBSERVACIONES  PRESENTADAS 
AL  CONGRESO  POR  EL  SR.  D.  IGNACIO  ALBERICIO. 


Desde  la  famosa  revolución  del  68,  la  influencia  de  la  Igle- 
sia en  la  Enseñanza  oficial  ha  ido  disminuyendoá  medida  que  no 
pocas  Cátedras  de  las  Universidades,  Institutos  y  otros  centros  han 
sido  ocupada  por  Profesores  descreídos,  racionalistas  y  aún  ateos, 
alcanzando  este  gravísimo  mal  á  las  Escuelas  Normales  y  aun  á  las 
de  primeras  letras.  Los  católicos  para  atajar  aquel  mal,  crearon  á 
fuerza  de  grandes  sacrificios  escuelas  de  niños  en  varías  ciudades, 
establecieron  muchos  Colegios,  y  aún  fundado  una  Universidad: 
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pero  como  quiera  que  son  muchos  los  niños,  muchos  los  jóvenes 
que  no  pueden,  y  otros  en  mayor  número  que  no  quieren  acudir 
i  recibir  su  instrucción  á  esas  Escuelas,  Colegios  y  Universidades, 
resultan  ineficaces  al  objeto  los  medios  hasta  ahora  empleados 
para  atajar  cual  conviene  los  funestos  efectos  de  la  enseñanza 
oficial.  La  experiencia  de  cada  día  lo  está  demostrando  de  una  ma- 
nera, que  no  admite  la  menor  duda;  y  una  atenta  observación  nos 
da  á  conocer  que  poco  se  adelantará  en  esta  materia,  mientras  no 
se  procure  cambiar  las  emponzoñadas  aguas  que  manan  continua- 
mente de  muchas  cátedras  de  las  Universidades  é  Institutos,  cer- 
rando al  efecto  los  caños  que  las  echan  venenosas  y  sustituyéndo- 
los con  otros  que  las  den  puras  y  saludables;  esto  seria  ir  á  la  raíz 
del  iñal,  lo  otro  es  marchar  por  las  ramas.  ¿Y  cómo  se  podrá  rea- 
lizar este  pensamiento  que  debe- ser  la  aspiración  constante  de  los 
católicos?  ¿Hay  al  efecto  algún  medio  que  pueda  emplearse  con 
probabilidad  de  buen  éxito? 

En  nuestra  humilde  opinión  lo  hay,  y  es:  llevar  el  mayor  nú- 
mero posible  de  profesores  eminentemente  católicos  á  las  Univer- 
sidades oficiales,  Institutos,  Colegios,  Escuelas  Normales  y  hasta 
á  las  escuelas  de  primeras  letras. 

Este  medio  es  posible  y  fácil  porque  el  camino  de  las  oposi- 
ciones oficiales  está  abierto  á  todos;  y  los  católicos  así  clérigos 
como  seglares  pueden  presentarse  á  luchar  una  vez  que  se  hallen 
habilitados  con  los  títulos  que  al  efecto  se  exigen.  En  la  actualidad 
creemos  que  son  muchos  les  que  se  hallan  con  dicha  habilitación 
y  que  desde  luego  podrían  lanzarse  á  la  palestra,  y  en  adelante 
podrán  adquirirla  muchos  sin  sacrificio  de  ninguna  especie.  Ade- 
más de  los  seglares,  además  de  los  individuos  de  corporaciones 
religiosas,  dentro  de  pocos  años  puede  haber  un  gran  número  de 
sacerdotes  en  aptitud  para  tomar  parte  en  las  oposiciones  á  Cáte- 
dras de  toda  clase  de  ciencias  y  artes,  con  sólo  que  se  preparen, 
aunque  no  sea  más  que  un  joven  cada  año,  en  los  respectivos  Se- 
minarios. 

Este  medio  no  es  costoso:  la  mayor  parte  de  las  asignaturas 
pueden  con  la  actual  libertad  de  Enseñanza  estudiarse  privada- 
mente, y  los  sacerdotes  que  residen  en  poblaciones  donde  hay 
Universidades  pueden  dedicarse  á  aquellas  que  exijan  asistencia 
á  clase. 
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Bajo  otro  panto  de  vista,  este  medio  no  solo  no  es  costoso 
sino  que  en  cierto  modo  es  reproductivo;  toda  vez  que  los  profe- 
sores han  de  ser  costeados  con  rentas  del  Estado,  rentas  por  otra 
parte  de  que  se  privará  á  nuestros  adversarios;  mientras  que  los 
profesores  de  las  Universidades  católicas  han  de  sostenerse  con 
fondos  propios  y  exclusivos  de  los  mismos  católicos. 

Este  medio  es  eficacísimo:  no  sólo  por  el  bien  que  ha  de 
causar,  sino  por  los  muchos  males  que  habrá  de  evitar  cerrando 
las  puertas  de  estos  Centros  á  los  propagadores  del  error. 

Por  último;  el  medio  que  proponemos  no  excluye  los  otros 
que  se  quieran  adoptar,  y  mucho  menos  amengua  en  nada  la  im- 
portancia de  la  Universidad  católica  ya  fundada  y  de  las  que  en 
adelante  se  fundaren;  antes  al  contrario,  proponiendo  como  pro- 
ponemos que  hau  de  acudir  á  ellas  á  recibir  su  instrucción  los  que 
se  preparen  para  las  asignaturas  que  no  puedan  estudiarse  en  los 
Seminarios,  aquellas  recibirán  mayor  fama  y  lustre  por  los  bri- 
llantes exámenes  que  pueden  hacer  sus  alumnos. 

El  plan  de  los  católicos  debe  comprender  también  los  Profe- 
sores de  Escuelas  Normales  y  hasta  los  Maestros  de  primeras  le- 
tras; y  no  debemos  terminar  nuestro  escrito  sin  hacer  alguna 
observación  sobre  este  punto,  que  á  nuestro  juicio,  no  es  de  me- 
nor importancia  que  el  de  los  Profesores  de  Universidades  é  Ins- 
titutos. 

En  efecto:  es  incalculable  el  daño  que  puede  hacer  á  la  socie- 
dad y  á  la  Religión  un  Profesor  de  Escuela  Normal,  si  al  desem- 
peñar su  elevado  cargo  de  formar  Maestros  de  primeras  letras  lle- 
va al  entendimiento  de  sus  discípulos  la  duda  religiosa,  la  fría  in- 
diferencia ó  la  impía  incredulidad;  porque  esta  indiferencia,  esta 
duda,  esta  incredulidad,  no  podrá  menos  de  trascender  en  mayor 
ó  menor  escala  á  los  niños,  cuya  dirección  más  tarde  se  ha  de  en- 
comendar á  aquellos  Maestros,  pudiendo  calcularse  que  por  cada 
diez  que  acuden  á  la  Universidad  asisten  mil  á  la  escuela;  y  si  en 
la  Universidad  se  forma  el  abogado,  el  médico,  el  magistrado,  el 
diputado,  el  ministro,  en  la  Escuela  se  forman  los  que  han  de  ser 
un  día  autoridades  de  los  pueblos,  individuos  de  la  corporación 
municipal,  y  sobre  todo,  jefes  y  cabezas  de  familia.  Además,  la 
edad  en  que  los  jóvenes  acuden  á  la  Universidad  y  la  educación 
recibida  en  el  hogar  doméstico  y  robustecida  en  Colegios  católicos 
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durante  los  estudios  del  Bachillerato,  es  bastante  á  salvar  á  mu- 
chos de  las  perniciosas  doctrinas  de  Profesores,  cuyas  esplicacio- 
nes  se  vean  precisados  á  escuchar;  lo  que  no  sucede  con  los  niños 
que  asisten  á  la  escuela,  en  cuyo  blando  corazón  quedan  profun- 
damente grabadas  las  ideas  buenas  ó  malas  que  su  Maestro  le 
quiere  imprimir.  En  fin,  los  jóvenes  educados  cristianamente  en 
su  infancia,  si  por  efecto  de  las  malas  doctrinas  que  han  escucha- 
do durante  su  carrera,  se  desvian  algún  tanto  de  la  buena  senda, 
luego  que  pasa  la  edad  de  las  pasiones,  sobre  todo  cuando  llegan 
á  constituirse  en  familia,  sienten  brotar  de  nuevo  en  su  alma  los 
gérmenes  de  aquella  buena  semilla  depositada  en  ella  en  sus 
primeros  años:  esto  no  puede  acontecer  á  aquellos  en  cuyos  cora* 
zones  quedó  sofocada  ya  en  la  misma  escuela  antes  de  arraigar. 

Estos  daños,  estos  peligros  que  lamentamos  en  los  Profesores 
y  Escuelas  de  primera  enseñanza  suben  de  punto,  cuando  se  trata 
de  Profesores  de  Escuelas  Normales  y  Maestras  de  niñas. 

Ahora  bien:  en  el  terreno  práctico,  ¿qué  puede  hacerse  sobre 
este  ramo  de  enseñanza?  Mucho:  i.®  Influir  en  tiempo  oportuno 
y  por  cuantos  medios  sea  posible,  para  que  los  nombramientos  de 
Inspectores  de  Instrucción  primaria  y  de  los  individuos  de  las 
Juntas  provinciales  y  aún  locales  recaigan  en  personas  conocida- 
mente piadosas.  2.°  Preparar  jóvenes  Sacerdotes  que  puedan  ha* 
cer  oposiciones  á  escuelas  de  niños  y  con  especial  interés  á  las  cá- 
tedras de  Profesores  de  la  Escuela  Normal.  Por  último  3.®  que  los 
Maestros  y  Maestras  católicos  entren  desde  luego  en  la  liga  que 
se  proyecta,  y,  entre  tanto  que  ésta  se  realiza,  encargúeseles  mu- 
cho que  den  la  mayor  importancia  posible  á  la  explicación  del 
Catecismo,  é  introduzcan  en  las  escuelas  las  prácticas  antiguas  de 
rezar  el  Santo  Rosario,  ir  á  la  parroquia  á  oir  la  Misa  los  días  fes- 
tivos  y  la  confesión  y  comunión  algunas  v^ces  en  el  año. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  DON  ENRIQUE  GONZÁLEZ  P¿RBZ. 


Comienza  esplicando  la  acepción  etimológica  de  la  palabra 
lateó  que  signiñcz  popular,  y  que  más  tarde  sirvió  para  marcar  la 
diferencia  entre  ios  que  se  hallan  comprendidos  en  algún  grado 
de  la  Jerarquia  eclesiástica  y  el  común  de  los  ñeles,  aplicándose  á 
estos  últimos.  Abusando  después  de  este  significado,  se  introdajo 
en  Francia  en  el  siglo  XIV  la  perniciosa  doctrina  sobre  el  laicis- 
mo, conceptuando  á  este  como  el  derecho  de  los  seglares  para  in- 
tervenir en  los  asuntos  eclesiásticos  y  en  la  dirección  y  gobierno 
de  la  Iglesia,  es  decir:  que  pueden  los  seglares  colocarse  en  la 
misma  linea  que  los  clérigos  en  asuntos  de  religión  y  de 
moral. 

Como  de  esto  á  la  absorción  del  elemento  religioso  por  el  se- 
glar ó  civil  no  hay  más  que  un  paso,  no  es  extraño  que,  andando 
el  tiempo,  se  haya  utilizado  el  mismo  calificativo  para  denominar, 
nó  la  enseñanza  verdaderamente  popular,  como  indica  la  etimo- 
logía de  la  palabra,  sino  aquella  otra  que  se  aparta  de  todo  lo  que 
sea  Religión,  haciéndose  puramente  profana,  ó  sea,  una  enseñan- 
za atea,  que  niega  á  la  Iglesia  el  derecho  de  instruir  á  la  niñez. 
De  aqui  las  escuelas  laicas  donde  se  prescinde  de  la  Reli- 
gión en  la  enseñanza,  so  pretesto  de  dejar  al  alumno  en  libertad 
para  que,  una  vez  desarrollada  su  razón,  pueda  más  adelante  sa- 
tisfacer, como  le  plazca,  la  necesidad  de  comunicarse  con  el  Ser 
Supremo,  tributarle  culto  y  estudiar  las  relaciones  y  deberes  que 
le  ligan  con  £l.  Pasa  después  el  autor  de  esta  Memoria  á  explicar 
los  diversos  grados  de  la  enseñanza  laica,  sirviéndole  de  norma  la 
clasificación  que  pudiera  llamarse  legal,  ó  sea  primera  enseñanza, 
.  segunda  y  superior.  Refuta  el  absurdo  sistema  de  prescindir  del 
elemento  religioso  en  la  enseñanza  de  la  niñez,  recordando  el 
trabajo  que  presentó  en  el  Congreso  de  Zaragoza»  y  demostrando 
que  esa  instrucción  es  altamente  perjudicial  á  los  intereses  de  la 
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sociedad.  Combate  el  argumento  adacido  por  los  defensores  de 
estas  escuelas,  fundado  en  que  el  tiempo  consagrado  á  la  ense- 
ñanza de  la  religión  redunda  en  perjuicio  de  las  demás  asignatu- 
ras, haciendo  ver  con  razones  derivadas  de  la  misma  Pedagogía 
moderna,  que  la  enseflanza  debe  ser  religiosa  para  que  sea  com- 
pleta, y  que  con  ella  se  contribuye  al  legitimo  y  armónico  desarro- 
llo de  las  facultades  y  aptitudes  del  discípulo;  sin  que  por  esto  se 
entienda  que  el  Maestro  usurpa  las  funciones  del  Párroco. 

Continúa  la  Memoria  demostrando  la  necesidad  del  elemen- 
to religioso  en  la  segunda  enseñanza  y  en  la  superior;  y  después 
de  alegar  algunas  razones  en  apoyo  de  su  tesis,  laméntase  el  autor 
de  que  no  haya  entre  las  asignaturas  que  se  enseñan  en  los  Insti- 
tutos la  de  Religión  y  Moral,  y  prueba,  citando  palabras  de  la  En- 
cíclica Humanum  Qenu$,  que  no  puede  prescindirse  de  la  instruc- 
ción religiosa  en  ningún  grado  de  la  enseñanza,  viniendo,  por 
tíltimo,  á  formular  las  siguientes  conclusiones  prácticas,  como 
resultado  de  su  trabajo: 

i.^  En  toda  escuela  de  instrucción  primaria,  sea  déla  clase 
y  grado  que  fuere,  se  cuidará  con  el  mayor  esmero  de  que  la 
asignatura  de  Religión  y  Moral  tenga  ejercicio  diario,  de  modo 
que  por  la  mañana  se  trate  del  Catecismo  y  por  la  tarde  de  Histo- 
ria Sagrada,  destinando  media  hora  tanto  para  una  materia,  como 
para  la  otra,  aparte  de  un  repaso  semanal  que  debe  hacerse  en  las 
tardes  de  los  sábados;  y  además  el  maestro  debe  cuidar  de  que 
sus  discipulos  cumplan  con  aquellas  prácticas  religiosas,  ya  obli- 
gatorias, ya  sancionadas  por  las  buenas  costumbres  de  los  pueblos. 
2.^  Los  Párrocos  deben  tener  inmediata  intervención  en  lo 
que  á  la  doctrina  religiosa  y  moral  se  reñere.  Por  lo  mismo  con- 
vendrá que  visiten  la  escuela  una  vez  por  semana  para  vigilar  la 
enseñanza  á  que  aludimos,  poniéndose  en  relación  con  sus  res- 
pectivos Prelados,  y  con  estos  las  Juntas  provinciales  y  locales, 
para  que  se  procure  la  perfecta  armonía  entre  el  trabajo  del  Párro- 
co y  el  que  tiene  el  maestro  en  su  escuela. 

3.*  En  los  Institutos  de  2.^  enseñanza,  debe  restablecerse 
la  asignatura  de  Religión  y  Moral;  de  modo  que  el  Profesor  ecle- 
siástico tenga  lección  diaria  repartida  entre  los  diferentes  cursos 
que  siguen  los  alumnos,  saliendo  cada  uno  de  dichos  cursos  á 
lección  semanal,  por  lo  menos. 
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4-^  También  en  las  enseñanzas  superiores  debe  haber  un 
profesor  eclesiástico  agregado  al  correspondiente  clcustro,  para 
que  explique  en  cada  carrera  la  asignatura  de  Religión  y  Moral, 
haciendo  constantes  aplicaciones  de  la  misma  á  los  estudios  pro- 
pios de  cada  profesión,  y  les  enseñe  sus  obligaciones  cristianas  en 
el  ejercicio  de  la  profesión  respectiva;  y  todo  con  el  fín  de  qne 
se  refiera  al  mejor  ejercicio  de  la  religión  dominante,  que  entre 
nosotros  por  fortuna  es  la  católica. 

5.*  Todo  profesor  dedicado  á  la  enseñanza  pública  ó  pri- 
vada, debe  quedar  sometido  á  la  inspección  eclesiástica;  de  tal 
manera  que  si  vierte  doctrinas  contrarías  á  la  fe  y  costumbres  del 
catolicismo,  sea  severamente  castigado,  según  la  determinación 
acordada  por  las  autoridades  eclesiástica  y  civil;  y  en  caso  de  pro* 
bada  reincidencia  se  le  inhabilite  para  ejercer  la  enseñanza,  ya 
temporal  ya  perpetuamente. 

6.*  Los  libros  de  texto  deben  ser  sometidos  escrupulosa- 
mente á  la  censura  eclesiástica,  sobre  todo  los  que  versan  sobre 
materias  religiosas  y  morales. 


'<><><>^<>C><><>- 


«Ventajas  importantísimas,  de  los  catecismos  elementales 
y  ampliados.  Cómo  debe  organizarse  en  nuestros  días  la  ense- 
ñanza catequística  para  que  sea  más  provechosa.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMOBIA 
DEL   SEÍÍOR   DON   MARIANO   GÓMEZ   SAUCEDO. 


•  Después  de  reseñar  los  motivos  que  impulsan  al  autor  de  es- 
te trabajo  á  tomar  parte  en  las  tareas  de  esta  sección  y  á  tratar  este 
punto  del  cuestionario,  divide  su  estudio  en  dos  partes,  i.^  venta- 
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jas  importantísimas  de  los  catecismos;  2.^  cómo  debe  organizarse 
en  nuestros  dias  la  enseñau/.a  catequística. 

Empieza  lamentándose  de  los  males  que  ha  traído  á  esta  ge* 
neración  la  falta  de  instrucción  religiosa,  examina  las  causas  de 
estos  males  y  deduce  de  este  estudio  la  necesidad  de  la  enseñanza 
catequística  para  impedirlos.  Esta  importantísima  ventaja,  ó  mejor 
esta  necesidad  apremiante,  no  solo  no  ha  sido  desconocida  por  la 
Iglesia,  sino  que  ha  sido  prevista  por  ella,  y  en  cuanto  ha  estado 
de  su  parte  ha  procurado  siempre  con  sus  sapientísimas  disposi- 
ciones impedir  que  el  mal  inmenso  de  la  ignorancia  religiosa  lle- 
gase á  un  tan  alto  grado,  como  hoy  alcanza  por  desgracia. 

Para  ello  dispuso  ya  el  Santo  Concilio  de  Trento  en  su  sesión 
24,  capitulo  4.°  de  Reformatione,  que  los  Sres.  Obispos  y  Párro- 
cos, no  solo  prediquen,  sino  que  también  instruyan  á  los  niños 
todos  los  Domingos  y  dias  festivos  en  los  rudimentos  de  la  fe,  y 
en  la  obediencia  á  Dios  y  á  sus  padres;  todo  en  conformidad  á  lo 
ya  antes  ordenado  por  el  Papa  Pablo  III. 

El  celoso  y  doctísimo  Benedicto  XIV  dio  con  el  mismo  ñn 
memorable  y  sapientísima  constitución  Etsi  minimé  Nobis  de  7 
de  Febrero  de  1 742,  toda  ella  llena  de  admirables  instrucciones 
para  llevar  con  facilidad  á  la  práctica  la  enseñanza  catequística.  En 
ella  recuerda  el  precepto  Tridentino  con  estas  palabras:  «Dos 
•graves  obligaciones  fueron  impuestas  por  el  Concilio  de  Trento 
»á  los  que  tienen  la  cura  de  almas:  una,  que  prediquen  al  pueblo 
»los  dias  de  ñesta,  y  otra,  que  instruyan  á  los  niños  y  demás  per- 
»sonas  ingnorantes  en  los  rudimentos  de  la  fe  y  de  la  ley  divina. » 
En  esto  ha  insistido  y  continúa  insistiendo  siempre  la  Iglesia. 

En  la  Encíclica  Humanum  genus  del  sapientísimo  Papa  ac- 
tual León  XIII  se  prescribe  esto  mismo. 

Las  actas  del  Concilio  provincial  vallisoletano  congregado^ 
presidido  y  sapientísimamente  dirigido  por  el  Excmo.  é  Ilustrísi- 
mo  Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  actual  Arzobispo  de  Sevilla,  en  su 
título  7.®  párrafo  3.^'  de  Cathechesi  no  sólo  recuerdan,  sino  que 
renuevan  las  anteriores  disposiciones  de  la  Iglesia. 

La  segunda  ventaja  aun  más  trascendental  que  la  anterior,  y 
por  k)  mismo  de  una  necesidad  imponderable»  es  á  no  dudarlo 
que  de  la  enseñanza  oral  del  catecismo  depende  en  absoluto  la 
salvación  de  las  almas. 
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El  acto  interior  de  la  fe  es  necesario  con  necesidad  de  medio 
para  la  salvación,  y  este  comienza  á  obligar  desde  el  uso  de  la  ra- 
zón. Cosa  es  muy  sabida  por  todos  que  los  misterios  de  la  fe  unos 
son  necesarios  con  necesidad  de  medio  y  otros  con  necesidad  de 
precepto,  para  que  el  hombre  pueda  salvarse;  y  como  el  conoci- 
miento de  unos  y  otros  misterios  y  de  la  distinción  de  su  necesi* 
dad  no  está  al  alcance  de  las  inteligencias  jóvenes  ni  vulgares,  si- 
gúese de  aqui  la  necesidad  de  su  enseñanza  para  que  sean  cono- 
cidos con  aquella  fuerza  y  claridad,  á  que  puede  aspirar  la  débil 
inteligencia  humana,  apta  si  para  entenderlos,  pero  incapaz  de 
comprenderlos. 

Empero,  como  dice  Benedicto  XIV  en  su  citada  Constitu- 
ción (y  esta  es  la  tercera  ventaja  de  los  catecismos)  no  consiste 
toda  la  vida  cristiana  en  la  posesión  de  la  fe,  preciso  es  conocer 
el  camino  que  á  ella  conduce,  y  este  camino  no  es  otro  que  la 
guarda  fíel  de  los  mandatos  divinos  y  eclesiásticos.  Necesario  es 
también  conocer  las  virtudes  que  deben  practicarse,  y  los  vicios 
que  hay  que  evitar.  Y  ¿cómo  podrán  saber  todo  esto  los  adoles- 
centes y  los  jóvenes,  cuando  apenas  han  hecho  más  que  adquirir 
los  más  rudimentarios  conocimientos  relativos  á  la  conser- 
vación de  la  vida  temporal,  si  una  mano  amiga  no  les  toma  de  la 
suya  y  les  conduce  por  el  sendero  de  las  divinas  leyes  y  les  aparta 
de  los  peligros  que  á  cada  paso  les  salen  al  encuentro?  Estos  men- 
tores son  para  la  juventud  las  catéquesis,  donde  los  sacerdotes, 
maestros  del  espiritu,  acomodándose  á  la  pequenez  de  la  inteli- 
gencia de  los  niños,  les  expliquen  los  altísimos  misterios  de  la  re- 
ligión. 

Se  hace  casi  imposible  de  comprender,  sin  haberlo  practicado 
y  ver  los  opimos  frutos  que  reporta,  la  ventaja  inmensa,  el  bien 
grandísimo  de  la  enseñanza  religiosa  de  los  niños.  En  esa  edad  su 
corazón  y  su  inteligencia  es  tierra  virgen  donde  se  planta  con  fa- 
cilidad el  germen  de  las  virtudes,  se  desarrolla  con  una  fuerza 
vital  que  admira  y  entusiasma,  crece  con  lozanía  y  vigor  y  da 
tempranos  é  inesperados  frutos.  Nada  siembra  el  sacerdote  con 
mayor  esperanza,  ni  mejor  éxito. 

Ni  son  las  que  anteceden  las  solas  ventajas,  que  llevan  en  pos 
de  sí  los  catecismos.Lo  que  es  la  forma  á  la  materia  prima,  en  len- 
guaje escolástico,  puede  decirse  que  son  las  catéquesis  á  los  niños.- 
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Estos  son  los  elementos  de  que  han  de  formarse  las  futuras  so- 
ciedades; y  según  que  sean  informados  en  la  piedad,  ó  abando- 
nados á  los  instintos  de  la  naturaleza  y  á  la  corrupción  y  errores 
del  siglo,  asi  serán  ellos  después  ó  ciudadanos  honrados  que  de- 
rramen su  sangre  por  su  Dios  y  por  su  patria,  ó  anarquistas  fu- 
ribundos que  con  la  tea  incendiaria  en  una  mano  y  el  puñal  en  la 
otra  destruirán  cuanto  hallen  á  su  paso. 

Y  quien  podrá  medir  el  bien  inmenso  que  proporciona  un 
niño  piadoso  en  su  familia  y  en  medio  de  los  que  le  rodean?  Sus 
palabras  dulces  é  insinuantes,  sus  sentencias  gráficas  é  inimita- 
bles, su  ejemplo  continuo  y  arrebatador  son  espadas  que  abren 
suavemente,  pero  sin  herir,  ni  lastimar,  el  cora/ón  aun  del  escép- 
tico  más  endurecido.  El  apostolado  que  ejerce  el  niño  instruido  re- 
ligiosamente puede  decirse  que  no  tiene  ni  obstáculos  ni  limi- 
tes. 

Por  último  y  como  insinúa  el  mismo  Benedicto  XIV,  en  su 
yá  citada  Constitución,  ees  muy  común  abandonar  la  parroquia 
jal  párroco,  de  donde  se  originan  tantos  males;»  ese  alejamiento 
de  la  parroquia  y  la  falta  de  comunicación  mutua  contribuye  á  es- 
tablecer entre  los  niños  de  las  diversas  clases  sociales  una  linea  di- 
visoria de  gran  trascendencia  para  más  tarde,  en  atención  á  la  se- 
paración que  esto  produce  en  ellos  y  en  sus  padres;  separación 
que  más  adelante  puede  excitar  antagonismos  sociales,  como  ya 
desgraciadamente  estamos  palpando.  Pues  bien,  todo  esto  se  evita 
(acilisí mámente  por  medio  de  las  catéquesis  como  fácilmente  se 
comprende. 

Para  organizar  las  catéquesis  deben  ponerse  en  práctica  dis- 
tintos medios,  que  á  juicio  del  autor  de  esta  Memoria  deben  ser 
generalísimos,  generales  y  particulares. 

Medios  generalísimos, — iP  Que  la  predicación  sea  muy 
catequística.  Es  necesario  convencerse  de  que  el  conocimiento 
actual  de  la  religión  es  más  somero  de  lo  que  generalmente  se 
cree,  aun  en  personas  por  otra  parte  piadosas. 

2P  El  inculcado  por  el  sapientísimo  Sumo  Pontífice  actual 
León  Xin.  en  casi  todas  sus  Encíclicas,  en  especial  las  que  co- 
mienzan ^terni  Patris  y  Apostolici  Ministerii^  donde  se  encare- 
ce reiteradamente  la  vasta  instrucción  de  la  juventud  eclesiástica, 
no  menos  que  su  piedad  y  virtud  por  medio  del  buen  régimen  de 
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los Seminarios.  Sabido  es  que  en  estos  imponantisiroos  centros  \i 
juventud  debe  penrecharse  de  cuantas  armas  ha  de  manejar  des- 
pués contra  toda  clase  de  enemigos  del  nombre  cristiano. 

Medios  generales. — i.®  Atraer  á  los  niños  al  templo,  santa- 
mente estimulados.  Es  un  hecho  harto  doloroso  el  abandono  dé 
los  padres  Je  familia  en  procurar  instruir  por  si  mismos  á  sus 
hijos  en  los  rudimentos  de  la  religión;  y  más  dolorosa  aun  su 
punible  negligencia  en  procurar  que  asistan  á  la  Iglesia  y  á  la 
explicación  de  la  Doctrina.  Y  como  son  muy  contados  los  padres 
que  ya  que  no  lo  mandan,  al  menos  no  lo  prohiben  positivamente, 
debe  el  sacerdote  ó  catequista  proporcionar  algún  aliciente  á  los 
niños  para  poderlos  reunir,  y  darles  algunos  pequeños  premios» 
ó  agasajos  con  los  que  á  la  vez  que  atraiga  al  niño,  incline  grata- 
mente la  voluntad  de  sus  padres.  Por  lo  lanto  debe  pensarse 
seriamente  en  el  medio  6  medios  de'  arbitrar  recursos,  que  satis- 
fagan esta  hoy  imperiosa  necesidad,  y  nombrar  en  la  capital  de  la 
Diócesis,  no  una  Junta,  porque  á  veces  las  Juntas  más  dificultan 
que  ayudan,  un  concienzudo  y  recto  Depositario  diocesano,  que 
se  entienda  para  su  equitativa  distribución  con  los  párrocos  ó 
directores  de  los  diversos  centros  catequísticos. 

2.0  Que  se  premie  el  celo  y  laboriosidad  de  los  que 
trabajen  con  ahinco  en  la  buena  dirección  de  los  centros  cate- 
quísticos. 

Medios  particulares,  ó  sea  Organización  de  los  centros  cate- 
quísticos.— La  organización  de  los  centros  catequísticos  ha  de  ser 
diversa,  según  la  diversidad  de  poblaciones.  Estas  pueden  y  debea 
dividirse  en  tres  clases:  capitales  de  Obispado,  que  casi  siempre 
son  numerosas,  ó  poblaciones  de  más  de  una  parroquia;  poblacio- 
nes de  una  sola  parroquia;  y  anejos  de  parroquia  que  constituyan 
pueblo  separado  de  la  matriz  y  con  difícil  acceso  á  ella. 

Elección  de  Director. — El  factor  principal  para  la  organiza- 
ción de  las  catéquesis  en  poblaciones  de  más  de  una  parroquia,  y 
puede  decirse  que  su  alma  y  su  verdadero  motor,  es  el  Director, 
y  en  cada  una  de  estas  poblaciones  debería  ser  uno  sólo  para  evi- 
tar dualismos.  De  esto  se  deduce  lo  muy  conveniente  que  seria  el 
menor  número  posible  de  centros  catequísticos  y  todos  ellos  de- 
pendientes del  Director  general.  Cuando  en  esta  clase  de  pobla- 
ciones sea  necesario  que  haya  más  de  un  centro  por  reclamarlo  asi 
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sn  numeroso  vecindario,  es  preciso  que  cada  centro  tenga  un  sos- 
titato,  ó  subdirector. 

La  elección  del  Director  no  debe  hacerse  al  acaso,  ni  ser  nom- 
brado  con  intención  de  conferirle  un  cargo  honorífico.  Por  lo 
mismo  convendría  recayese  el  nombramiento  sobre  un  párroco  de 
representación  é  influencia  en  la  localidad,  ó  sobre  un  Canónigo 
de  las  mismas  condiciones,  que  haya  sido  párroco  y  haya  practi- 
cado con  fruto  é  industria  tan  laudable  obra  y  que  por  su  edad, 
carácter  y  demás  condiciones  sea  el  más  k  propósito  para  estas 
tareas  apostólicas. 

£1  Director  debe  tener  sus  auxiliares  bien  sacerdotes,  bien 
ordenados,  bien  seminaristas,  que  á  la  vez  sean  los  vigilantes  de 
cada  una  de  las  diversas  secciones  en  que  necesariamente  ha  de 
subdividirse  cada  centro. 

Debe  tener  á  su  disposición,  como  hacen  los  Jesuítas  tan  ver- 
sados en  estas  materias^  tres  clases  de  vales:  de  asistencia,  de  com- 
ponamiento  y  de  aplicación,  los  que  deben  distribuirse  todos  los 
días  de  catéquesis  según  los  méritos  de  los  niños  asistentes,  y  que 
estos  los  conserven  para  que  en  su  día  les  sirvan  de  testimonio 
para  optar  por  los  premios  que  deban  distribuírseles. 

Esta  distribución  de  premios  conviene  se  haga  a!  menos  tres 
veces  en  el  curso  catequístico:  una  por  Navidad,  otra  por  Pascua 
de  Resurrección  y  otra  al  finalizar  el  curso. 

Dividido  el  centro  en  secciones,  seria  muy  útil  que  éstas  tu- 
vieran sus  lecciones  y  enseñanzas  en  el  templo,  y  mejor  aún,  si 
le  hubiera  capaz,  en  u  n  local  contiguo  al  templo  y  que  terminen 
con  algún  breve  ejercicio  á  la  Virgen  ó  al  niño  Jesús,  concluyen- 
do este  por  algunas  letrillas  cantadas  por  coros  elegidos  de  entre 
los  mismos. 

El  curso  catequístico  debe  durar  por  los  menos  desde  Sep- 
tiembre hasta  últimos  de  Junio;  y  las  reuniones  catequísticas 
deben  tenerse  todos  los  días  festivos,  procurando  una  hora  có- 
moda según  costumbres  y  circunstancias  de  localidad. 

Cuando  en  las  poblaciones  grandes  no  haya  Seminario  de 
donde  el  Director  pueda  tomar  número  suficiente  de  auxiliares, 
además  de  los  sacerdotes  de  que  ya  va  hecha  mención,  entonces 
será  más  conveniente  la  separación  de  sexos  en  las  catéquesis 
destinando  uno  ó  varios  centros  para  los  varones,  y  otro  ó  varios. 
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segün  el  vecindario,  para  las  niñas.  De  este  modo  podrá  utilizar 
para  auxiliares  de  los  niños  la  congregación  de  San  Luis  Gonzaga 
ü  otra  semejante,  eligiendo  de  ella  los  miembros  más  piadosos  v 
entendidos,  y  para  auxiliares  de  las  niñas  las  socias  de  la  congre- 
gación de  Hijas  de  María,  ó  Hijas  de  Santa  Teresa,  ú  otra  con- 
gregación análoga  de  las  que  haya  erigidas  en  la  localidad. 

Seria  de  grande  animación  y  provecho  terminar  el  curso  ca- 
tequístico con  una  función  religiosa  celebrada  en  la  mañana  de 
un  día  festivo,  reuniéndose  todos  los  centros  en  una  sola  Iglesia, 

Poblaciones  de  una  sola  parroquia, — Efecto  de  la  influencia 
que  el  párroco  celoso  tiene  siempre  en  esta  clase  de  poblaciones, 
todo  debe  quedar  á  su  prudencia  y  discreción,  atemperándose  en 
todo  lo  posible  á  las  observaciones  que  quedan  expuestas  para  las 
grandes  poblaciones. 

Anejos  de  parroquia  de  dificü  acceso  á  éUa. — El  mayor  ó 
menor  interés  y  trabajo  que  debe  tomarse  en  la  instalación  y 
desarrollo  de  las  catéquesis  en  esta  clase  de  poblaciones  debe  me- 
dirse por  el  mayor  ó  menor  vecindario  de  que  consten  y  por  la 
mayor  ó  menor  confianza  que  pueda  depositarse  en  el  Profesí^r 
de  instrucción  primaría  que  en  ellas  desempeñe  su  cargo.  Por  lo 
regular  debe  procurarse  explicar  la  doctrina  á  los  niños  en  los 
días  de  fiesta  y  terminados  los  demás  actos  parroquiales.  No 
estaría  demás  que  el  párroco  asociase  á  si  para  este  asunto  á 
algún  seglar,  si  le  hay,  piadoso  y  entendido,  que  á  veces  tanta 
influencia,  religiosidad  y  desinterés  suelen  tener  en  estos  pue- 
blecitos. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  SEÑOR  DON  JOAautN  M.   DE  MONER. 

El  catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  es  el  libro  por  excelen- 
cia y  el  alimento  de  la  conciencia  católica.  La  catequesis  es  de  ins- 
titución divina  y  de  organización  eclesiástica;  no  es,  pues,  extraño 
que  la  encontremos  en  todos  los  siglos  de  la  Iglesia.  Donde  se  ig- 
nora el  Catecismo  está  obscurecido  el  buen  sentido,  extraviase  la 
inteligencia  y  el  corazón,  y  carece  de  brújula  la  vida  social.  Por 
medio  del  Catecismo  cualquiera.puede  adquirir  los  más  sublimes 
conocimientos  acerca  de  Dios  y  del  hombre,  que  no  alcanzaron 
los  más  grandes  sabios  de  la  antigüedad.  Con  la  enseñanza  cate- 
quística se  practica  á  la  vez  un  deber  y  una  importantísima  obra 
de  Misericordia.  Los  pueblos  que  han  ignorado  el  Catecismo  han 
permanecido,  por  decirlo  asi,  en  su  menor  edad  y  las  grandes  con- 
quistas que  registra  la  historia  de  la  civilización  se  han  realizado 
mediante  el  Catecismo.  Con  este  elemento  de  vida  y  de  cultura 
créase  un  lazo  de  unión  entre  los  pueblos  porque  se  identifican  en 
los  principios  más  esenciales,  que  son  las  verdades  religiosas. 

Bajo  estas  consideraciones  toda  la  acción  de  los  gobiernos 
que  sean  dignos  de  este  nombre  debiera  encaminarse  á  que  sus 
subditos  aprendan  bien  el  Catecismo,  y  no  puede  negarse  que  se- 
rán objeto  de  tremendas  responsabilidades  ante  Dios  y  ante  la  his- 
toria los  que  no  sólo  no  se  cuidan  de  apoyar  con  su  autoridad  la 
enseñanza  catequística  y  robustecerla  con  su  influencia,  sino  que 
arrebatan  de  las  manos  del  pueblo  este  gran  libro,  único  freno  pa- 
ra las  pasiones  tumultuosas,  único  consuelo  para  todos  los  infor- 
tunios. 

Desea  el  Sr.  Moner  que  la  enseñanza  catequística  se  haga  lle- 
gar á  todas  las  clases  sociales;  que,  á  ser  posible,  se  upitique  la  ac- 
ción catequística  en  la  forma  y  aun  en  el  mismo  texto.  Convendría 
que  este  último  comprendiese  distintas  partes,  ó  mejor,  distintas 
maneras  de  espresar  la  enseñanza  en  cuanto  al  estilo,  acomodán- 
dose á  las  diferentes  clases  de  personas  que  han  de  estudiarlo,  y 

72 


—  548  — 

dividiéndose  para  ello  en  distintas  clases  ó  secciones.  Desea  tam- 
bién que  se  multipliquen  los  casos  en  que  deben  ser  examinados 
los  fieles  sobre  el  catecismo,  entre  los  cuales  cita  el  ingreso  en  al- 
guna Cofradía  ó  Asociación  religiosa;  que  se  abriera  un  concurso 
para  premiar  el  catecismo  mejor  escrito  y  propone  finalmente  que 
se  organize  en  todas  las  diócesis  y  parroquias  la  enseñanza  cate- 
quistica  con  más  actividad,  mediante  el  concurso  de  los  buenos 
Católicos. 


FXJirro  III. 


«Medios  más  adecuados  para  combatir  la  libertad  ilimita- 
da de  la  prensa,  secundando  los  deseos  de  S.  S.  en  su  Encfclica 
Exeunte  anno.  Medidas  que  deben  reclamarse  contra  las  publi- 
caciones obscenas  ó  inmorales.» 


OBSERVACIONES  SOBRE 
ESTE  PUNTO  POR  EL  SR.  D.  JUAN  FRANCISCO  MAMBRILLA 

I  .^  Dentro  de  la  actual  legalidad  no  hay  medios  para  com  • 
batir  la  ilimitada  libertad  de  la  prensa  más  que  aquellos  que  las 
leyes  conceden  para  perseguir  la  injuria  y  calumnia,  sea  contra 
personas  particulares  ó  contra  las  clases  respetables  de  la  sociedad, 
como  son  las  eclesiásticas  y  religiosas,  asi  como  los  demás  hechos 
castigados  por  el  código  penal. 

2.^  Al  efecto  convendría  organizar  esta  defensa  de  las  clases 
¿  instituciones  religiosas,  encargándose  las  juntas  de  organización 
católica  que  debieran  ser  permanentes,  de  perseguir  los  delitos  que 
puedan  cometerse  por  la  prensa  contra  la  moral^  la  Religión  y  sus 
instituciones. 
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'  j.^  Estas  mismas  jontas  podrían  instar  ante  el  ministerio 
•fiscal  para  la  persecución  de  oficio,  conforme  al  articulo  482  del 
código  penal,  de  las  injurias  ó  calumnias  de  la  prensa  contra  las 
corporaciones  y  clases  religiosas. 

4.*  Podrían  ajrudar  al  efecto  de  un  modo  eficaz  las  comi- 
siones de  letrados  católicos,  recomendadas  por  el  primer  Congre- 
so de  Madrid,  para  la  defensa  de  los  intereses  religiosos,  lo  que  fe- 
lizmente ha  tenido  lugar  en  la  Diócesis  de  Valladolid  debido  á 
los  piadosos  sentimientos  de  los  letrados  que  forman  su  ilustre 
colegio. 

5.*  Por  último,  debe  esperarse  que  en  la  reforma  del  Códi- 
go penal,  que  es  de  inmediata  urgencia,  especialmente  en  sus  re- 
laciones con  el  derecho  publico  y  los  intereses  religiosos,  éstos 
quedarán  mejor  garantidos  que  lo  están  en  el  actual,  y  la  sesión 
deliberará  si  acerca  de  este  punto  debiera  hacerse  alguna  moción 
ante  les  poderes  públicos. 


»^*^ 


cUrgente  necesidad  de  dar  acliva  organización  á  la  pro- 
paganda católica  escrita  para  restaurar  el  espíritu  cristiano, 
según  las  indicaciones  del  actual  Pontífice  en  su  Encíclica 
Exeunte  auno  y  de  establecer  bibliotecas  populares  católicas 
aun  en  pueblos  de  poco  vecindario.  Modo  práctico  de  conse- 
guirlo.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  SESOR  don  JOSÉ   MADRID   MANSO. 

Es  evidente  que  el  primer  paso  para  la  creación  de  bibliote- 
cas populares  ha  de  ser  la  decisión  de  algunos  buenos  católicos 
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que  se  propongan  con  voluntad  s¿ria  y  eficaz  acometer  esta  em- 
presa eminentemente  moralizadora. 

Dado,  pues,  este  primer  paso,  que  es  siempre  el  más  difícil,, 
la  formación  de  una  biblioteca  popular  católica  es  bien  fácil;  re- 
dúcese, según  el  ilustrado  autor  de  esta  memoria,  á  que  reunidos 
unos  pocos  se  comprometan  á  prestar  cada  uno  de  los  asistentes 
algunos  libros,  de  esos  que  nunca  faltan  en  la  biblioteca  de  cual- 
quiera persona  medianamente  ilustrada.  Con  esto  y  con  los  pro- 
ductos de  una  suscripción  que  sumando  pequeñas  cuotas  llegase 
á  constituir  un  fondo  con  que  se  adquiriesen  algunas  revistas 
científicas,  literarias  y  meramente  religiosas,  llegaría  á  constituir- 
se en  breve  tiempo  una  verdadera  colección  de  buenos  y  prove- 
chosos libros.  Ese  mismo  celo  y  abnegación  que  llevara  á  los  unos 
á  ofrecer  sus  libros,  podría  inducir  á  los  otros  á  ceder  local  ó  bien 
á  escogitar  y  poner  en  juego  los  medios  necesarios  para  adquirir- 
lo, y  así  se  lograría  reunir  en  cada  pueblo  una  biblioteca  de  verda- 
dera y  sólida  instrucción;  también  podrán  prestarse  los  libros  i 
domicilio  y  de  este  modo  se  vencerían  las  dificultades  que  pudie- 
ran surgir  de  la  distancia,  estrechez  del  local,  etc. 

En  cuanto  á  la  propaganda  católica  escrita,  si  la  propaganda 
ha  de  hacerse  entre  personas  buenas,  es  cosa  facilísima.  Para  estas 
bastan  las  bibliotecas  populares:  con  decir  á  estas  personas  dónde 
hay  libros  buenos  que  leer,  ó  con  dárselos  para  que  los  lean  en 
sus  casas,  ya  está  hecha  la  propaganda.  La  dificultad  está  en  con- 
seguir que  los  malos  lean  libros  buenos,  y  esto  es  lo  que  debe  in- 
tentarse con  mayor  empeño.  Esta  dificultad  la  daba  por  resuelta, 
en  parte  al  menos,  el  autor  de  este  estudio  en  la  Memoria  que 
presentó  al  Congreso  católico  de  Madrid  y  que  fu^  leida  y  aproba- 
da en  la  Sección  cuarta  del  mismo,  y  confirmada  su  aprobación  en 
la  segunda  sesión  general  de  socios  titulares.  Decía  en  aquella  Me- 
moria, reseñando  lo  que  se  hace  en  el  Circulo  de  obreros  de  la 
Propaganda  Católica  de  Falencia,  declarada  por  el  primer  Con- 
greso católico  nacional  c  modelo  de  las  que  deben  establecerse  en 
todas  las  diócesis  de  España, > — lo  siguiente:  c Durante  la  última 
»pieza  de  música,  se  dá  á  todos  los  asistentes  un  número  de  una 
•revista  religiosa  (que  no  sea  política)  ó  un  folleto,  que  además  de 
•leerle  los  que  le  reciben,  lo  leen  en  sus  casas  sus  familias;  pu* 
adiendo  calcularse  tres  lectores,  lo  menos,  por  cada  folleto  ó  revis- 
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>ta.  Con  esto  se  ha  resuelto  el  grande  y  casi  insoluble  problema 
>de  conseguir  que  los  malos  oigan  y  lean  cosas  buenas.» 

Debe  procurarse  que  los  malos  lean  los  libros  buenos.  ¿Y  có* 
mo,  si  no  quieren  leerlos?  Es  una  especie  de  Mmón  la  que  vamos 
á  ejercer  por  medio  de  la  propaganda  católica.  Vamos  á  ser  misio- 
neros. Debemos,  pues,  hacer  lo  que  hacen  los  misioneros  en  pai< 
ses  infieles.  No  se  presentan  alli,  como  en  los  pueblos  católicos, 
vestidos  con  su  hábito,  con  el  Crucifijo  en  la  mano  y  cantando 
himnos  religiosos.  Al  contrario,  van  disfrazados:  unas  veces  de 
mercaderes  ambulantes,  otras  de  viajeros  curiosos,  á  quienes  sólo 
el  gusto  de  conocer  el  mundo  lleva  por  aquellos  paises;  otras,  en 
fin,  de  las  mil  maneras  que  les  sugiere  su  amor  á  Jesucristo  y  su 
celo  por  la  salvación  de  las  almas,  en  las  que  poco  á  poco  van  in- 
sinuándose,  hasta  convertirlas  á  Dios. 

Los  misioneros  protestantes  y  los  Masones  procuran  á  su  vez 
disfirazar  sus  propósitos,  aquellos  repartiendo  Biblias  con  títulos 
místicos,  y  estos  esforzándose  en  pasar  por  propagandistas  de  una 
sociedad  puramente  benéfica. 

Pues  he  aquí  la  conducta  que  deben  imitar  los  propagandis- 
tas católicos,  y  en  primer  lugar  los  que  escriben  libros,  folletos  ó 
periódicos  de  propaganda.  Deben  escribir  los  títulos  de  los  libros 
ó  folletos,  de  ma  ñera  que  no  prevengan  contra  estos  á  los  libre- 
pensadores. 

Los  folletos  deb  en  ser  cortos  y  amenos,  para  que  se  lean  con 
gusto  y  en  poco  tiempo,  y  cuesten  poco. 

Para  propagar  los  folletos  escritos  con  las  condiciones  dichas, 
asi  como  las  hojas  sueltas  y  revistas,  se  establecerá  en  cada  pueblo 
una  ]unta  compuesta  de  tres  individuos,  que  desempeñarán  los 
cargos  de  presidente,  secretario  y  tesorero.  Habrá  también  socios 
subscriptores,  que  serán  todos  los  que  quieran  contribuir  con  una 
cuota  voluntaria,  que  no  bajará  de  un  real  cada  mes.  El  secretario 
llevará  la  lista  de  los  subscriptores:  el  tesorero  cobrará  la  cuota  de 
estos  y  los  dos,  con  el  presidente,  acordarán  la  compra  de  libros: 
í°  de  los  más  acomodados  á  las  necesidades  de  la  localidad;  y  2.^ 
de  los  que  pueden  convenir  á  todas  partes.  Todos  los  socios,  al 
inscribirse  como  tales,  contraen  la  obligación  de  procurar,  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á  su  alcance,  la  propagación  de  estos  li- 
bros; y  al  efecto  los  distribuirán  entre  todas  aquellas  personas  á 
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quienes  juzguen  que  les  es  necesaria,  ó  al  menos  provechosa,  su 
lectura:  procurarán  introducirlos  en  las  tabernas,  cafés  y  casinos, 
en  los  talleres  y  en  las  tertulias  particulares;  cuando  viajen,  los 
dejarán  como  olvidados  en  los  coches,  en  las  fondas  y  posadas;  y 
aun  los  dejarán  caer  por  las  calles,  en  las  poblaciones  grandes,  co- 
mo que  los  van  perdiendo.  Con  estas  santas  industrias  y  la  gra- 
cia de  Dios,  ¡cuántas  conversiones  no  podrán  hacerse! ' 

Para  hacer  esta  propaganda  cada  socio  se  acercará  al  presi- 
dente  y  le  pedirá  los  libros  que  piensa  distribuir,  ñrmando  recibo 
de  ellos  en  un  registro,  que  el  presidente  llevará  al  efecto.  Cuan- 
do haga  nuevo  pedido,  llevará  escrita  en  una  hoja  de  papel  la  dis- 
tribución que  ha  hecho  del  primero,  expresando  los  lugares  en 
donde  ha  dejado  los  folletos  ó  las  personas  á  quienes  se  los  ha  en- 
tregado. Estas  relaciones  las  archivará  el  presidente. 

Deben  procurar  también  los  socios  que  los  libros  y  folletos 
de  propaganda  se  pongan  á  la  venta  en  las  librerías  de  las  estacio- 
nes de  los  ferrocarriles  y  en  las  de  los  establecimientos  de  baños, 
dándoselos  á  los  libreros  por  un  precio  insigniñcante  para  que,  ga- 
nando mucho,  pongan  empeño  en  venderlos.  La  diferencia  entre 
el  coste  y  el  precio  de  venta  á  los  libreros  se  cargará  al  fondo  par- 
ticular de  cada  centro  ó  al  de  la  junta  diocesana. 

En  la  capital  de  la  Diócesis  habrá  una  junta  nombrada  por  el 
Prelado,  que  será  como  consultora  y  auxiliadora  de  las  juntas  loca- 
les. Aquella  pondrá  en  conocimiento  de  estas  los  folletos  y  hojas 
que  se  van  publicando  á  propósito  para  la  propaganda,  y  contesta- 
rá á  las  consultas  que  estas  le  hagan.  Las  juntas  locales  enviarán  á 
la  diocesana,  cada  medio  año,  una  relación  de  la  propaganda  que 
en  este  tiempo  hubiesen  hecho:  y  la  diocesana  publicará  un  resú  - 
men  de  estas  relaciones  en  el  Boletín  eclesiástico  y  en  los  perió- 
dicos católicos  de  la  Diócesis,  procurando  que  se  envien  ejempla- 
res de  estas  publicaciones  á  todos  los  presidentes  délas  juntas  lo- 
cales. 

Convencidos  todos  los  buenos  católicos  de  la  importancia  de 
la  propaganda  católica  y  de  las  bibliotecas  populares,  procurarán 
contribuir  á  su  sostenimiento  con  la  cuota  mayor  que  les  sea  po- 
sible, y  i  su  fallecimiento  dejarán  también  algún  legado;  enten- 
diendo que  con  ello  hacen  la  mayor  de  todas  las  obras  de  ca- 
ridad. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  DON  EMILIO  A.  VILLELGA. 


Pocos  temas  ciertamente  podrían   encerrar  mayor  oportu- 
nidad que  el  presente,  según  el  cual  se  ha  de  estudiar  el  asunto 
que  trata  de  las  c Bibliotecas  Populares».  Puede  hoy  considerarse 
como  cosa  segura,  que  la  afición  á  la  lectura,  el  afán  de  instruirse, 
el  ansia  de  saberlo  todo,  la  vergüenza  que  consigo  lleva  la  igno- 
rancia, la  especie  de  descrédito  que  produce  la  falta  de  cultura 
intelectual,  forman  verdadera  pasión  de  los  ánimos  de  nuestros 
contemporáneos,  y  prestan  carácter  á  las  costumbres  actuales. 
¿Quién  no  tiene  hoy,  chica  ó  grande,  buena  ó  mala,  su  colección 
de  libros?  Hasta  la  moda  se  impone,  con  su  despótico  y  bien  re- 
cibido yugo;  son  objeto  de  regalo  los  libros,  y  los  libros  andan 
sobre  las  mesas  en  las  casas  particulares  á  guisa  de   mueble  y 
adorno,  y  pobrisimo  concepto  se  formaría  de  aquellos  en  cuya 
vivienda  no  se  viesen  algunos  libros.  No  cabe  duda,  pues,  que  el 
libro,  la  lectura,  el  estudio,  son  verdadera  pasión  de  la  época  pre- 
sente; y  como  quiera  que  en  sí  misma  esta  pasión  es  perfectamen- 
te legitima,  es  forzoso  saber  encaminarla,  para  que  asi  no  se  extra- 
vie y  corrompa,  llevando  luego  al  alma  el  veneno  encerrado  en 
las  lecturas. 

Que  estas  circulan  con  profusión  no  es  cosa  que  requiera 
demostrarse.  Por  esos  mundos  corren,  puestos  en  castellano, 
libros  en  donde  se  enseñan  el  materialismo,  el  panteísmo,  el  racio- 
nalismo aplicado  á  la  Historia,  y  ese  conjunto  de  acusaciones  des- 
vergonzadas que  se  lanza  contra  la  Iglesia.  Todo  esto  pide  antí- 
doto seguro,  y  el  antidoto  han  de  ser  los  buenos  libros. 

De  aquí,  la  necesidad  de  crear  c Bibliotecas  Populares»,  que 
el  Autor  mejor  diría  «Parroquiales»;  pues  es  más  fácil  interesar  el 
ánimo  de  los  feligreses  de  una  parroquia,  para  constituir  y  soste- 
ner una  pequeña  biblioteca,  que  nó  el  de  los  vecinos  de  una  lo- 
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calidad;  pues  los  primeros,  consideran  como  cosa  propia  y  de  casa 
lo  que  á  su  feligresía  se  refiere  y  además  el  Párroco  puede  asi  ser 
bibliotecario,  y  mirar  con  más  crecido  interés  el  asunto. 

Asi,  con  modesta  cuota  de  voluntaria  suscripción,  puede 
crearse  y  sostenerse  una  pequeña  c  Biblioteca  Parroquial  >«  com- 
puesta de  libros  variados,  con  carácter  apologético  principalmen- 
te, comenzando  por  las  obras  de  Balmes,  Donoso  Cortés,  Perojo, 
Cornelias,  Cluet,  limo.  P.  Cámara,  Augusto  Nicolás.  Moigno, 
P.  Franco,  P.  Caussette,  y  la  maravillosa  obra  del  ilustre  Obispo 
de  Laval,  Monseñor  Baugand,  «El  Cristianismo  y  los  Tiempos 
Presentes»,  las  Conferencias  del  P.  Félix,  Lacordaire  y  Monsabré, 
y  en  fin  todos  aquellos  libros  que  se  crean  necesarios  para  instruc- 
ción y  defensa  de  las  almas. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE  DON  EDUARDO  PALOMAB  É  ILLANES. 


Empieza  lamentándose  de  que  la  prensa  se  haya  convertido 
en  instrumento  del  mal,  sirviendo  de  poderoso  medio  de  propa- 
ganda. Extiéndese  en  consideraciones  sobre  los  males  de  la  pren- 
sa pornográfica,  anarquista  y  atea,  haciendo  ver  sus  funestos  estra- 
gos tanto  en  los  individuos  y  familias,  como  en  todo  el  cuerpo 
social.  De  esto  deduce  la  necesidad  de  combatir  la  mala  prensa 
con  la  buena,  fomentando  todas  las  obras  de  propaganda  católica 
escrita  desde  el  libro  serio  y  de  vuelos  científicos  hasta  el  periódi- 
co y  la  hoja  volante,  que  á  través  de  la  amena  leyenda,  de  la  poe- 
sía recreativa  ó  del  cuento  entretenido  encierra  un  pensamiento 
moral  de  gran  trascendencia.  Cita  en  comprobación  algunas  pa- 
labras de  Su  Santidad,  copiadas  de  su  Encíclica  al  pueblo  italiano^ 
y  termina  proponiendo  como  medios  prácticos  la  creación  de 
bibliotecas  populares,  en  las  que  encuentre  el  lector  una  aban- 
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dantt  colección  de  libros,  revistas  y  periódicos;  estos  últimos  ofre- 
cen la  ventaja  de  encerrar  lectura  variada,  porque  comprenden 
tanto  el  aniculo  científico  y  de  verdadero  fondo  de  doctrina, 
como  la  anécdota,  la  fábula  ascética,  la  historieu,  el  ejemplo,  la 
noticia;  todo  lo  cual  despierta  el  interés  y  la  curiosidad  del  pú- 
blico y  lleva  la  enseñanza  religiosa  á  los  que  por  sus  ocupacio- 
nes, falta  de  capacidad  ú  otros  motivos  no  leen  los  tratados  ma- 
gistrales y  las  obras  apologéticas. 

Entiende  el  Sr.  Palomar  que  los  Sres.  Párrocos  son  los  lla- 
mados á  formar  estas  bibliotecas,  contribuyendo,  como  es  natu- 
ral, los  feligreses  á  su  sostenimiento.  También  propone  la  crea- 
ción en  cada  Diócesis  de  una  sociedad  ó  centro  de  propaganda 
católica  bajo  la  presidencia  efectiva  ó  delegada  del  Prelado;  su 
fin  principal  seria  la  difusión  gratuita  de  libros,  opúsculos,  revis- 
tas y  periódicos  en  los  talleres,  fábricas,  escuelas,  hospitales  y 
hasta  en  las  calles  y  plazas. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORU 
PRESENTADA  POR  DON  FERNANDO  FERNÁNDEZ  BRIME. 


Después  de  recordar  el  autor  de  esta  Memoria  los  felices 
tiempos  en  que  el  Catolicismo  no  tenia  en  España  enemigos  que 
le  disputasen  el  dominio  sobre  las  inteligencias,  contempla  con 
pena  el  triste  espectáculo  que  hoy  ofrece  esta  gran  Nación  traba- 
jada como  todas  por  la  perniciosa  propaganda  de  la  revolución 
descreída.  La  prensa  es  el  elemento  más  activo  de  esa  propagan- 
da y  hay  por  lo  mismo  urgente  necesidad  de  valerse  de  ella  como 
arma  de  combate,  ya  que  en  ese  campo  se  libra  la  batalla.  Hay, 
pues,  que  sacudir  la  pereza  y  aprestarse  á  la  lucha,  avanzando 
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siempre  bajo  la  dirección  de  los  Pastores  de  Israel,  que  son  la 
única  guia  para  todo  católico. 

El  medio  más  natural  que  ocurre  cuando  se  trata  de  neutra- 
lizar ó  atenuar  al  menos  las  funestas  consecuencias  de  las  malas 
leauras,  es  la  creación  de  bibliotecas  populares.  Mas  esto,  que  á 
primera  vista  parece  fácil  y  de  gran  resultado,  puede  no  ser  tan 
eficaz  como  se  cree,  porque  de  poco  serviría  tener  libros,  lo- 
cal, etc.,  á  disposición  del  pueblo,  si  no  hay,  después  de  todo, 
quien  lea  esos  libros  ni  frecuente  ese  local.  Seria,  pues,  más  con- 
veniente pensar  en  el  establecimiento  de  Bibliotecas  á  domicilio. 
Para  ello  puede  contarse  con  personal  apto,  si  los  buenos  católicos 
que  se  hallen  dispuestos  á  ejercer  el  verdadero  apostolado  de  la  ca- 
ridad y  por  lo  mismo  á  acudir  allí  donde  más  urgente  es  el  mal» 
para  aplicarle  el  oportuno  remedio,  se  propusieran  organizar  de 
una  manera  prudente  y  á  la  vez  activa  este  género  de  propaganda- 
Nadie  puede  comprender  hasta  donde  se  extiende  la  caridad  in- 
geniosa de  un  católico  ferviente  que  desea  con  verdadero  anhelo 
difundir  las  buenas  doctrinas.  Las  antiguas  relaciones  de  la  niñez, 
los  estrechos  vinculos  de  la  amistad,  las  corrientes  de  afecto  reci- 
proco que  establece  el  frecuente  trato  social,   el  interés  y  otros 
mil  motivos  de  aproximación  entre  los  hombres,  todo  ello  puede 
aprovecharse  para  recomendar  las  buenas  lecturas  y  elogiar  su 
mérito;  viene  en  pos  el  ofrecimiento  de  libros,  y  asi  suavemente 
se  consigue  al  cabo  de  algún  tiempo  la  difusión  de  las  buenas 
lecturas. 

Esta  empresa  requiere  constancia,  actividad  y  sobre  todo 
mucha  discreción;  por  eso  conviene  ante  todo  que  se  asocien 
varias  personas  animadas  de  este  espíritu  para  que  se  estimulen  y 
aconsejen,  y  á  la  vez  multipliquen  con  sus  diferentes  relaciones  de 
sociedad  les  medios  de  propaganda;  mas  no  deben  dar  un  paso 
sin  contar  con  la  aquiescencia  y  dirección  del  Párroco,  conocedor 
como  ninguno  de  las  necesidades  de  sus  feligreses,  y  por  lo 
mismo  el  más  autorizado  para  señalar  las  personas  y  ocasiones  en 
que  pueda  ejercerse  con  fruto  este  apostolado. 

Una  vez  constituida  la  Asociación  y  allegados  algunos  re- 
cursos para  adquirir  libros  y  folletos,  además  de  los  donados  ó 
prestados  por  los  socios,  será  muy  conveniente  llevar  un  registro 
de  los  libros  que  componen  la  Biblioteca,  otro  con  ios  nombres 
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de  los  socios  activos  y  otro  con  los  de  los  lectores,  en  el  coal  se 
anote  el  número  del  libro  que  tenga  cada  uno  en  su  poder  y  demás 
datos. 

La  Asociación  deberá  tener  un  Bibliotecario,  el  cual,  una 
vez  al  mes,  ofrecerá  á  domicilio,  tanto  á  los  socios  activos  que  lo 
deseen,  como  á  los  pasivos,  que  componen  la  clase  de  simples 
lectores,  los  libros  de  que  disponga,  recogiendo  al  mismo  tiempo 
los  que  estuvieren  leídos.  Cualquiera  lector  puede  adquirir  el 
libro  que  hubiere  elegido,  abonando  su  importe. 

A  fin  de  año  convendría  tener  una  Junta  general  para  hacer- 
se cargo  de  los  resultados  obtenidos,  reanimar  el  espíritu  de  todos 
y  tomar  los  acuerdos  que  se  consideren  necesarios.  Uno  de  ellos 
podría  ser  el  celebrar  una  función  religiosa  el  dia  de  San  Francis- 
co de  Sales,  patrono  de  las  sanas  lecturas.  También  sería  conve- 
niente acordar  se  remita  al  Rvdo.  Sr.  Obispo,  un  resumen  de  los 
trabajos  practicados  á  fin  de  que  le  sea  más  fácil  fomentarlos  con 
sos  superiores  luces  y  poderoso  valimiento. 

Cuando  la  Biblioteca  á  domicilio  haya  llegado  á  su  comple- 
to desarrollo  se  deberá  pensar  en  la  conveniencia  de  establecer 
otra  Biblioteca  fija,  á  fin  de  que  con  las  dos  pueda  atenderse  más 
cumplidamente  á  todas  las  necesidades  locales. 


OBSERVACIONES  PRESENTADAS 
POR  EL  SESoR  don  JUAN  FRANCISCO  MAMBRILLA. 


I.*  Para  activar  la  propaganda  Católica  escrita  convendrá 
favorecer  la  Asociación  formada  en  Madrid  con  este  objeto,  puesto 
qae  siempre  es  mejor  apoyar  lo  que  está  creado,  que  pensar  en 
nuevos  ensayos  y  tentativas, 
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2.^  AI  efecto,  convendría  que  esta  Asociación  tuviera  re- 
presentantes en  todas  las  diócesis,  que  hicieran  propaganda  activa 
bajo  la  dirección  de  los  Reverendos  Prelados,  y  que  ayudada  por 
los  Párrocos  podría  llegar  á  todos  los  pueblos  donde  fuera  conve- 
niente. 

3  .^  El  establecimiento  de  bibliotecas  populares  en  los  pue- 
blos deberá  correr  á  cargo  de  los  Párrocos,  con  el  auxilio  de  las 
personas  ilustradas  y  piadosas  que  se  les  unan  para  este  objeto, 
designando  el  propio  Párroco  una  persona  que  cuide  de  la  biblio- 
teca,  que*  pudiera  ser  el  profesor  de  Instrucción  primaria,  allí  donde 
éste  inspire  confianza. 

4.^  Para  su  sostenimiento  podrá  contarse  con  recursos  lo- 
cales, diocesanos  y  generales:  los  primeros  consistirán  en  los 
que  proporcionen  las  personas  piadosas  de  la  localidad  y  los  re- 
cursos con  que  pueda  contar  el  propio  Párroco;  los  segundos 
consistirán  en  los  fondos  con  que  pueda  ayudar  el  propio  Prelado; 
y  los  terceros  en  los  que  puedan  obtenerse  del  Gobierno  central, 
especialmente  del  Ministro  de  Fomento  que  tiene  dedicada  ana 
cantidad  respetable  para  bibliotecas  populares, '  cuidando  que  los 
donativos  de  esta  clase  que  se  consiguieran  fuesen  siempre  de 
obras  católicas. 

Los  escritores  católicos  podrían  ayudar  con  el  donativo  de 
ejemplares  á  localidades  determinadas  por  las  que  tuvieran  in- 
terés especial  y  en  la  medida  de  sus  propios  recursos. 
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PROPOSICIÓN  PRESENTADA 
POR  EL  MIEMBRO  TITULAR  DON  FELIPE  IRUJO,  VICE  PRESIDENTE 
DE  LA  BIBLIOTECA  CATÓLICO  PROPAGANDISTA 

DE  PAMPLONA 
EN  NOMBRE  DE  DICHA  SOCIEDAD  Y  EN  CUMPLIMIENTO  DEL 
ACUERDO  TOMADO  POR  LA  MISMA  EN  SESIÓN 
DEL   27  DE   AGOSTO   DE    1 892 

Bases  para  el  establecimiento  de  Asociaciones  Católicas 
de  propaganda  en  todas  las  Diócesis  de  Espaffa. 

I.*  Se  establecerán  en  todas  las  capitales  de  Diócesis  de 
España  Asociaciones  católicas  de  propaganda  consagradas  al  Co- 
nzón  de  Jesús,  que  tengan  por  objeto  la  difusión  gratuita  de 
opúsculos,  folletos  y  hojas  de  sana  lectura  católica  en  las  cárceles, 
hospitales,  patronatos  de  obreros,  fábricas,  escuelas,  romerías,  fies- 
tas populares,  ejercicios  de  misión  etc..  etc.,  y  la  creación  de  Bi- 
bliotecas católicas  populares. 

2.^  En  estas  Asociaciones  habrá  dos  clases  de  socios:  de 
número  y  suscriptores.  Los  de  número  tendrán  su  residencia  en 
la  población  donde  estuviere  instalada  la  Sociedad  y  los  suscrip- 
tores podrán  ser  varones  y  hembras,  cualquiera  que  fuere  el  punto 
de  su  residencia.  Unos  y  otros  contribuirán  al  sostenimiento  de  la 
Sociedad  con  cuotas  mensuales  fijas. 

3.'  Los  fondos  con  los  cuales  se  cubrirán  los  gastos  de  la 
Sociedad  los  constituirán  las  cuotas  mensuales  de  los  socios  de 
número  y  suscriptores  junto  con  los  donativos  en  metálico  que  se 
recibieren. 

4.*  Teniendo  en  cuenta  la  misión  especial  de  estas  Asocia- 
ciones y  pjira  que  las  mismas  tengan  digna  representación  en  to- 
dos los  asuntos  en  que  deban  ocuparse,  dado  su  carácter  de  cató- 
licas, será  Presidente  un  eclesiástico  nombrado  por  el  Prelado  de 
la  Diócesis  respectiva,  ó  quien  haga  sus  \eces,  y  cuyas  atribucio- 
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nes  para  con  la  Sociedad  serán  convocar  y  presidir  las  sesiones 
ordinarias  y  extraordinarias  y  demás  actos  de  la  misma;  cott^t 
á  los  socios  de  número  con  suavidad  y  como  padre  cuando  falta- 
ren á  sus  deberes;  autorizar  en  todo  caso  la  adquisición  de  los  fo- 
lletos^ opúsculos  y  hojas  para  la  difusión,  como  también  las  obras 
que  se  trate  de  adquirir  para  las  Bibliotecas  públicas;  y  así  mismo 
aprobar  y  autorizar  con  su  firma  todos  los  acuerdos  que  tomare  la 
Sociedad,  en  el  caso  de  su  no  asistencia,  los  cuales  no  podrán  eje- 
cutarse sin  la  previa  aprobación  y  autorización  mencionadas. 

5.^    El  gobierno  de  la  Sociedad  estará  á  cargo  de  los  socios 
de  número  y  el  Presidente  eclesiástico,  que  reunidos  en  sesión 
constituirán  la  autoridad  inmediata  de  la  misma.  Para  la  mejor 
marcha  de  la  Sociedad  se  nombrará  de  entre  los  citados   socios 
una  Comisión  directiva  unida  al  Presidente  y  compuesta  de  Vice- 
presidente, cuatro  Vocales  y  Contador,  Tesorero,  Bibliotecario  y 
Secretario,  los  cuales  serán  elegidos  por  la  Sociedad,  pr¿via  vota- 
ción. Corresponderá  al  Vice-presidente  en  ausencia  del  Presidente 
ó  por  su  encargo:  hacer  observar  el  reglamento;   mantener  en 
buena  armonía  á  los  socios;  convocar  las  sesiones  ordinarias  y  ex- 
traordinarias; proponer  en  las  mismas  los  asuntos  que  deban  so- 
meterse á  deliberación,  y  presidirlas.  Los  Vocales  en  ausencias  ó 
enfermedades  harán  las  veces  el  primero  de  Vice  presidente  y  de 
Contador,  el  segundo  de  Tesorero,  el  tercero  de  Bibliptecario  y 
el  cuarto  de  Secretario.  Corresponderá  al  Contador  y  Tesorero 
tener  á  su  cargo  los  fondos  y  llevar  cuenta  detallada  de  ingresos 
y  gastos;  al  Bibliotecario  tener  á  su  cargo  el  régimen  y  gobierno 
de  la  biblioteca  y  hacer  cumplir  escrupulosamente  el  reglamento 
de  la  misma;  y  al  Secretario  extender  las  actas  y  acuerdos,  llevar 
la  correspondencia  que  pudiera  ocurrir,  y  formar  y  conservar  el 
inventario  de  todo  cuanto  perteneciere  á  la  Sociedad. 

6.^  Consistiendo  el  fundamento  de  la  Sociedad  en  que  los 
miembros  que  la  constituyan  sean  lo  más  fervorosos  posible  y 
en  que  no  decaiga  su  carácter  de  propagandistas  católicos,  siempre 
entusiastas,  se  establecerán  cuatro  Misas  de  Comunión  reglamen- 
tarias al  año  que  serán:  una  para  solemnizar  la  fiesta  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  al  cual  debe  esur  consagrada  la  Sociedad,  se- 
gún queda  consignado.  Otra  para  festejar  al  Patriarca  San  José, 
que  deberá  ser  el  Patrono  de  la  Sociedad.  Otra  para  honrar  al 
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Patrón  ue  Espafia  Sefior  Santiago,  y  otra  para  celebrar  la  festivi- 
dad de  la  Santísima  Virgen  en  el  misterio  de  su  Inmaculada 
Concepción.  La  asistencia  á  los  mencionados  actos  religiosos  será 
oUigatoria  para  los  socios  de  número. 

7.^  Para  ser  socio  de  número,  además  de  la  condición  pre- 
dicha  de  tener  la  residencia  en  la  capital  donde  estuviere  estable- 
cida la  Sociedad  ó  sea  en  la  capital  de  la  Diócesis  respectiva,  será 
condición  indispensable  el  que  pertenezca  al  Apostolado  de  la 
Oración  del  Corazón  de  Jesús,  como  también  el  que  haya  cumpli- 
do veinte  años  de  edad,  que  haya  sido  elegido  en  votación  por  la 
Sociedad  y  que  se  hubiere  distinguido  por  su  acendrada  piedad  y 
celo  religioso.  Los  susodichos  socios  deberán  procurar  con  su  con- 
ducta ejemplar  no  desmentir  del  carácter  de  propagandistas  cató- 
licos que  deberán  siempre  ostentar. 

8.^  Estas  Asociaciones,  según  la  importancia  de  la  pobla- 
ción en  donde  estuvieren  instaladas,  crearán  una  ó  más  Bibliote- 
cas publicas  populares,  sin  descuidar  la  instalación  en  todas  aque- 
llas poblaciones  de  importancia  dentro  de  la  Diócesis;  estas  Bi- 
bliotecas se  considerarán  como  sucursales  de  la  central  á  los  efec- 
tos de  que  esta  remita  á  aquellas  las  obras  que  considere  oportu- 
nas teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  la  población. 

9.*  Todas  estas  Asociaciones  una  vez  establecidas  en  la  Pe- 
nínsula deberán  comunicarse  mutuamente  al  objeto  de,  unidas  en 
apretado  haz,  mejorar  y  facilitar  la  propaganda,  que  sirva  de  in- 
destructible roca  donde  se  estrellen  los  tiros  de  la  prensa  heretical 
é  impía  que  desgraciadamente  vá  ganando  campo  en  nuestra  po- 
bre España  digna  seguramente  de  mejor  suerte. 

10.^  Los  Rdos.  Prelados  teniendo  en  cuenta  las  precedentes 
bases  ó  conclusiones,  en  el  caso  de  que  hubieren  sido  aprobadas 
por  el  Congreso  Católico,  y  teniendo  en  cuenta  asimismo  las 
circunstancias  de  las  capitales  de  sus  Diócesis,  se  dignarán  redactar 
los  reglamentos  orgánicos  para  la  mejor  instalación  y  funciona- 
miento de  las  respectivas  Asociaciones  de  propaganda. 
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«Conveniencia  de  fundar  una  Asociación  de  maestros  de 
escuela  para  fomentar  la  enseñanza  rigurosamente  católica  de 
la  niñez.  Plan  de  esta  Asociación  y  medios  de  realizar  su  ob- 
jeto.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  DON  DIEGO  BARBER,  PRESBÍTERO 


Este  trabajo  se  concreta  á  hacer  una  reseña  tan  sencilla  como 
lacónica  de  lo  que  sobre  este  asunto  se  está  practicando  en  Va- 
lencia. 

Algunos  individuos  de  la  Congregación  Sacerdotal  de  dicha 
ciudad,  á  poco  de  ejercer  el  cargo  de  visitadores  de  ciertas  escue- 
las, quedaron  intimamente  persuadidos,  no  ya  de  la  conveniencia, 
sino  de  la  imperiosa  necesidad  de  unir  á  los  Maestros  de  escuela 
con  los  vínculos  de  una  Asociación  religiosa  que  fomentase  el  es- 
píritu cristiano  en  la  instrucción  y  fuese  para  los  padres  una  ga- 
rantía de  enseñanza  rigurosamente  católica. 

Para  remediar  algún  tanto,  en  d  seno  de  dicha  capital,  ne- 
cesidad tan  urgente  como  de  trascendentales  consecuencias,  se 
resolvieron  á  ensayar  un  proyecto  de  Asociación  que  concibieron; 
más  no  atreviéndose  á  arrostrar  los  inconvenientes  de  los  regla- 
mentos hechos  á  priori  se  limitaron  á  presentar  á  la  aprobación 
del  Prelado  las  bases  más  principales,  y  las  suficientes  para  regirse 
durante  el  período  de  prueba  dejando  á  la  esperiencia  el  fijar  el  re- 
glamento definitivo  acomodado  á  las  circunstancias  locales. 

Aprobadas  las  bases,  y  aceptadas  por  algunos  profesores, 
quedó  canónicamente  establecida  con  el  titulo  de  Patronato  de  la 
niñez  escolar  dd  Sagrado  Corazón  de  Jems^  y  el  día  29  de  Sep- 
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tiembre  de  1889  se  invistió  por  primera  vez  el  distintivo  déla 
Asociación. 

Esta  ceremonia  consiste  en  un  acto  de  consagración  al  Co- 
razón de  Jesús  en  que  el  maestro  le  ofrece  su  titulo  7  profesión,  y 
promete  no  enseñar  á  los  niños  sino  lo  que  es  conforme  á  la  doc- 
trina de  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana  y 
aao  seguido  el  sacerdote  impone  la  medalla  pronunciando  esta 
fórmula: 

cAccipe  signum  Congregationis  nostrae,  ad  cordis  et  mentis 
defensionem,  ut  divinas  bonitatis  gratia,  ope  Virginis  Inmaculatae 
Ejusque  Sancti  Sponsi,  et  protectione  S.  Aloysii  Gonzaga^  (si  es 
maestral  SanctaeTeresi^  ájesu)  sanamdiscere  scientiam  vel  (sana 
docere  scientiarum  rudimenta)  amorem  Cordis  Jesu  imitari  et  vi- 
tam  aeternam  consequi  merearis.  In  nomine  Patris  et  Filiiet 
Spiritu  Sancti.» 

Para  facilitar  á  los  Maestros  el  ingreso  y  perseverancia  en  la 
Asociación,  se  ha  procurado  eliminar  de  ella  todo  motivo  razona* 
ble  de  retraimiento,  y  las  ocasiones  de  excisión;  no  exigiéndoles 
ningún  sacrificio  pecuniario,  y  el  menor  posible  de  tiempo  y  de 
trabajo,  evitando  las  discusiones  que  enconan  los  ánimos,  y  las 
distinciones  ó  preferencias  que  los  dividen. 

En  efecto,  una  sola  vez  al  año  (al  comenzar  el  curso)  se  reú- 
nen los  Profesores  asociados  para  la  presentación  de  cuentas,  se- 
ñalar los  días  en  que  convenga  hacer  el  ejercicio  vespertino  de  que 
luego  se  hablará,  y  esponer  sencillamente  lo  que  á  cada  uno  se  le 
ocurra  para  mejor  alcanzar  los  fines  de  la  Asociación,  siendo  re- 
chazado todo  proyecto  que  pudiera  perjudicar  los  intereses  de 
algún  Colegio  asociado,  ó  dejar  mal  parados  á  los  Profesores  que 
no  tuvieran  á  bien  secundarlo. 

Dos  son  las  únicas  obligaciones  que  contrae  el  maestro  al 
asociarse;  pues,  todo  lo  demás  es  de  libre  acepución.  i.^  Hacer 
cuanto  esté  de  su  parte  para  que  sus  alumnos  reciban  con  la  fre- 
cuencia conveniente  los  Santos  Sacramentos.  2.^  Llevar  el  mayor 
número  posible  de  niños  (excluidos  los  que  no  han  cumplido  siete 
años)  al  ejercicio  vespertino  que  se  celebra  una  vez  al  mes  du- 
rante el  curso  escolar. 

Para  que  la  .asistencia  y  devoción  de  los  niños  durante  el 
ejercicio  sea  constante,  son  llevados  en  ruta  desde  el  Cole- 
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gio,  y  colocados  en  bancos  á  la  vista  del  maestro;  quien,  en  el  ca- 
so de  estar  legitimamente  impedido  para  cumplir  esta  obligación, 
la  confia  y  desempeña  por  persona  apta  y  de  su  confianza. 

Este  ejercicio  tiene  un  doble  objeto,  i.^  sustraer  á  los  maes- 
tros á  la  influencia  de  las  corrientes  laicistas  en  la  enseñanza, 
haciendo  que  tengan  claro  concepto  católico  de  su  elevada  misión, 
á  cuyo  fin,  ora  se  les  recuerda  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la 
enseñanza  y  las  satisfacciones  ó  anatemas  que  deben  esperar,  se- 
gún fuere  el  espíritu  con  que  ejerzan  su  profesión;  ora  se  les  con- 
sidera colocados  por  la  divina  Providencia  entre  Dios  y  los  niños, 
estando  en  su  mano  el  llevarles  á  Cristo,  ó  impedir  que  se  acer- 
quen á  Él. 

Pero  como  la  razón  de  unir  al  maestro  con  el  sacerdote,  es  el 
bien  espiritual  de  la  niñez,  de  aquí,  que  el  objeto  directo  del  ejer- 
cicio es  ayudarle  á  formar  el  corazón  del  niño  según  las  máximas 
de  la  piedad  cristiana;  á  este  fin  se  establece  la  base  que  dice  así: 
«Se  observará  con  la  más  rigurosa  exactitud  por  el  Director  ó  el 
Sr.  Sacerdote  que  le  supliere,  que  todos  los  actos  del  ejercicio  ves- 
pertino vayan  siempre  dirigidos  esclusiva  y  directamente  á  los 
niños;  por  manera  que  en  las  lecturas,  instrucciones,  consejos, 
etc.,  etc.,  tanto  en  el  fondo  como  en  la  forma,  descienda  y  se  acer- 
que al  nivel  de  sus  tiernas  inteligencias,  cuanto  lo  permitan  la 
sublimidad  de  las  verdades  de  la  religión,  y  el  decoro  debido  á  la 
dignidad  de  la  sagrada  cátedra.» 

Y  hasta  tal  punto  se  desea  que  esta  base  sea  como  la  nota 
característica  de  la  Asociación,  que  se  la  refuerza  con  la  promesa 
de  cumplirla  que  hace  el  sacerdote  director  al  tiempo  de  tomar 
posesión  de  su  cargo,  y  el  derecho  que  se  reserva  el  Director  ge- 
neral de  remover  de  su  cargo  á  los  Directores  de  las  sucursales 
desde  el  momento  que  dejen  de  cumplir  dicha  base;  á  más  de  es- 
to, el  niño  no  puede  ser  socio  antes  de  los  siete  años  y  deja  de 
serlo  por  el  simple  hecho  de  cumplir  los  catorce  de  edad. 

Los  niños  llevan  en  la  Asociación  el  titulo  de  «Los  (ó  las) 
Amiguitos  del  Niño  Jesús»  titulo  que  sobre  ajustarse  mucho  á  la 
índole  del  corazón  del.  niño,  sirve  maravillosamente  para  facili- 
tarle la  inteligencia  y  ejercicio  de  las  prácticas  de  la  piedad  cris- 
tiana. 

Este  título  aparece  grabado  sobre  el  fondo  blanco  de  la  cinta 
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•del  distintivo;  las  ceremonias  de  la  investidura  son  mutatis  mu- 
tandit  como  en  la  de  los  maestros. 

No  tienen  obligación  de  vestirle  ni  se  les  exije  cuota  alguna; 
más  los  que  voluntariamente  piden  la  investidura  dan  por  una 
sola  vez  dos  reales  para  los  gastos  de  la  Asociación,  y  en  cambio 
tienen  opción  á  hacer  la  vela  al  Santísimo  Sacramento,  ofrecerle 
flores,  y  otros  actos  que  se  practican  en  el  ejercicio;  el  cual,  con 
todo  y  no  durar  más  que  una  hora,  consta  de  un  trisagio  rezado^ 
tres  platiquitas  y  seis  cánticos,  en  que  toman  parte  todos  los  ni- 
ños. Estos,  á  más  de  estar  colocados  bajo  la  tutela  y  protección  del 
Corazón  de  Jesús,  la  Inmaculada  Concepción  y  S.  José,  tienen  por 
Patrono  especial  á  San  Luís  Gonzaga,  (las  niñas  á  Sta.  Teresa  de 
Jesús). 

Sólo  pueden  ser  « Amiguitos  del  Niño  Jesús»  los  alumnos  de 
los  Colegios  asociados.  Este  esclusivismo  á  primera  vista  incon- 
veniente no  lo  es  en  la  práctica;  pues  la  palabra  alumno  debe 
tomarse  en  un  sentido  latísimo,  es  decir,  que  cuando  de  hecho  no 
asiste  el  niño  á  la  escuela  basta  que  esté  á  las  órdenes  del  maestro 
en  todo  lo  que  respecta  á  los  piadosos  fines  de  la  Asociación. 

Si  su  ejemplo  se  imitase  en  otras  capitales,  aun  con  las  mo- 
I  dificaciones  accidentales  que  respondan  á  motivos  dignos  de  te- 

nerse en  cuenta,  no  puede  dudarse  de  que  se  fomentaría  de  este 
modo  la  enseñanza  rigorosamente  católica  de  la  niñez. 

Lo  someramente  indicado  basta  para  dar  á  conocer  el  espí- 
ritu y  forma  de  esta  Asociación. 


» 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  EL  SR.  D.  ANTONIO  PÉREZ  CÓRDOBA 


El  trabajo  del  ilustrado  Párroco  de  Sevilla  consiste  en  u» 
proyecto  de  Reglamento  para  establecer  una  Asociación  Nacional^ 
que  tenga  por  objeto  fundar  en  las  diversas  provincias  de  España 
Escuelas  Normales  de  Maestros,  como  medio  práctico  de  proveer 
á  la  educación  cristiana  de  la  niñez. 

En  el  preámbulo  consigna  la  necesidad  de  atender  con  prefe- 
rencia á  la  enseñanza  normal  de  los  aspirantes  al  Magisterio,  en 
cuyas  manos  han  de  colocar  ios  padres  de  familia  el  tesoro  de 
más  estima,  la  educación  moral  é  intelectual  de  sus  hijos.  Esta 
necesidad  es  tanto  más  apremiante,  cuanto  mayor  es  el  empeño 
que  demuestra  la  Masonería,  patrocinadora  de  todas  las  sectas  he- 
réticas y  de  todas  las  ideas  disolventes  que  pululan  en  nuestra 
patria  á  favor  de  una  mal  entendida  y  peor  aplicada  U)lerancia  re- 
ligiosa, en  atraer  á  su  partido  á  los  profesores  y  alumnos  de  las 
Escuelas  Normales,  con  el  deliberado  propósito  de  llegar  por  este 
camino  en  breve  plazo  á  descristianizar  la  sociedad. 

El  Reglamento  consta  de  seis  capítulos,  que  respectivamente 
tratan  de  las  Bates  generales,  Oohiemo  de  la  Asociaron,  Profe- 
sores^ Alumnos,  Fondos  y  por  último  de  las  Disposiciones  gené^ 
rales. 

Divídese  el  primer  capítulo  en  cinco  artículos  que  com- 
prenden las  siguientes  disposiciones: 

Se  crea  una  Asociación  nacional,  de  carácter  religioso,  que 
se  denominará  Institución  Católica  de  primera  Enseñanza,  y  sus 
establecimientos  llevarán  el  nombre  de  Institutos  Católicos.  Su 
objeto  es  fundar  en  las  diversas  provincias  de  España,  Escuelas 
Normales  de  Maestros,  para  proveer  á  la  educación  cristiana  de  la 
niñez.  La  Institución  reconoce  por  sus  celestiales  protectores  á  la 
Inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  en  su  advocación  dek 
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Pilar  y  de  la  divina  Misericordia,  y  al  glorioso  San  Isidoro,  patrón 
de  la  Archidiócesis  hispalense,  é  insigne  promovedor  de  la  en- 
señanza católica.  Podrán  pertenecer  á  la  Institución  como  socios 
activos  los  individuos  de  ambos  sexos  que  reúnan  las  condiciones 
que  se  expresarán  en  el  capitulo  3.°  Los  que  sin  pertenecer  á  la 
Asociación,  la  auxilien  con  sus  donativos,  influencia  personal,  ó 
de  otro  modo  cualquiera,  recibirán  el  titulo  de  protectores. 

£1  capitulo  segundo  comprende  seis  articulos  y  en  ellos  se 
trata  del  gobierno  de  la  Asociación,  al  frente  de  la  cual  estará  el 
Reverendo  Prelado  Presidente,  el  cual  nombrará  un  Centro  direc- 
tivo, compuesto  de  un  Director  general,  un  Secretario  y  un  Vi- 
ce-secretario.  El  primer  Director  general  será  nombrado  por  el 
Presidente  y  permanecerá  en  su  cargo  por  cinco  años.  Trans- 
currido este  plazo,  ó  cesando  en  ¿1  por  cualquier  concepto,  se 
procederá  á  nueva  elección  por  los  Directores  locales  de  los  res- 
pectivos establecimientos  y  dos  vocales  más  nombrados  por  el 
Presidente,  bajo  la  presidencia  de  este  ó  de  su  delegado.  En  caso 
de  empate  decidirá  el  Presidente.  El  elegido,  después  de  confir- 
mado en  su  cargo  nombrará  por  si  al  Secretario  y  Vice-secretario. 
Para  obtener  el  cargo  de  Director  general  será  condición  precisa 
haber  cumplido  treinta  años  de  edad,  y  llevar  más  de  tres  de  per- 
tenecer á  la  Institución;  ser  Sacerdote  y  tener  el  grado  de  Doctor 
ó  Licenciado  en  Sagrada  Teologia  ó  en  Derecho  Civil  y  Canónico. 
El  Director  general  una  vez  confirmado  en  su  cargo  sólo  podrá 
ser  removido  por  causas  graves,  previa  formación  de  expediente, 
y  oyendo  antes  el  parecer  de  los  Directores  locales  de  la  Asocia- 
ción. En  caso  de  quedar  vacante  aquel  cargo,  se  encargará  de  él 
interinamente  el  Secretario  y  en  su  defecto  el  Vicesecretario. 

El  capitulo  tercero  trata  de  los  Profesores.  El  nombramiento 
y  separación  de  estos  corresponde  al  Director  general. 

Los  auxiliares  serán  nombrados  por  el  Director  del  respecti- 
vo establecimiento,  y  sustituirán  á  aquellos  en  ausencias  y  enfer- 
medades. El  Director  general  designará  al  principio  de  cada  curso 
los  libros  de  texto,  horas  de  clase  y  demás  pormenores  que  estime 
convenientes  al  mejor  éxito  de  la  enseñanza.  El  Catecismo  de  la 
Doctrina  Cristiana  será  el  que  disponga  el  Prelado  de  la  respecti- 
va diócesis.  Los  Profesores  se  reunirán  en  claustro  cuando  se  tra- 
te de  acordar  la  expulsión  de  algún  alumno  ó  de  imponerle  alguna 
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pena  disciplinaria  grave;  y  su  fallo  será  definitivo,  previa  coafir- 
mación del  Director  general. 

En  el  capitulo  cuarto  se  habla  de  los  alumnos. 

Para  ingresar  como  alumno  en  la  Institución,  se  requiere. 
i.^  Ser  mayor  de  catorce  afíos  de  edad.  2.^  Haber  observado  una 
conducta  moral  y  religiosa  irreprensible.  3.^  Gozar  de  buena  sa- 
lud y  de  favorables  condiciones  de  inteligencia  y  carácter  para  el 
magisterio.  4.^  Estar  suficientemente  instruido  en  lectura,  escritu- 
ra, Gramática  Castellana,  nociones  de  Aritmética,  y  Doctrina  Cris- 
tiana. El  aspirante  presentará  para  socilitar  la  admisión  su  partida 
de  bautismo^  informe  de  buena  conducta  firmado  por  su  cura  Pá- 
rroco, y  certificado  facultativo  en  que  acredite  no  padecer  enfer- 
medad contagiosa  ni  hallarse  impedido  para  los  trabajos  propios 
del  magisterio.  Los  alumnos  pueden  ser  pensionistas,  medio-pen* 
sionistas  y  externos,  recibiendo  todos  igual  educación  literaria  7 
científica,  y  debiendo  someterse  á  las  prácticas  religiosas  que  se 
determinen  en  reglamento  particular.  Los  honorarios  se  fijarán 
con  arreglo  á  las  circunstancias  de  las  distintas  localidades.  El 
curso  académico  durará  sin  interrupción  todos  los  dias  no  feria- 
dos desde  el  i.°  de  Octubre  al  31  de  íJlayo,  exceptuando  única- 
mente las  vacaciones  de  Navidad  y  Semana  Santa.  Los  exámenes 
se  verificarán  ante  los  tribunales  autorizados  por  las  leyes,  para 
que  surtan  efectos  académicos. 

La  parte  que  pudiéramos  llamar  económica  de  la  Asociación 
hállase  comprendida  en  el  capitulo  quinto. 

Para  fundar  un  Instituto  Católico  se  formará  una  junta  de  ac- 
cionistas, los  cuales  se  comprometan  á  cubrir  los  gastos  que  ori- 
gine su  sostenimiento.  Las  cantidades  que  anticipen  serán  reinte- 
grables por  rigoroso  turno  con  el  excedente  de  los  ingresos  de  la 
misma  Asociación.  Para  garantizar  el  cumplimiento  de  lo  que  se 
dispone  en  el  artículo  anterior,  el  Director  local  llevará  cuentas 
detalladas  de  gastos  é  ingresos,  que  someterá  anualmente,  ó  antes 
si  se  las  pide,  al  Director  general,  quien  entregará  un  extracto  de 
ellas  á  cada  uno  de  los  accionistas,  después  de  autorizadas  con  el 
V.«  B.''  del  Presidente. 

Por  último,  el  capitulo  sexto  comprende  las  disposiciones  de 
carácter  general  que,  para  terminar,  copiamos  á  continuación. 

€  Aunque  el  fin  primario  de  la  Institución  es  la  enseñanza 
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normal  de  los  Maestros,  no  se  considera  extraña  á  la  misma  la 
creación  de  escuelas  de  niños,  nocturnas  de  adultos,  dominicales 
y  de  Artes  y  Oficios  para  la  instrucción  gratuita  de  la  clase  obre- 
ra. Las  reglas  que  anteceden  se  guardarán  en  la  debida  proporción 
en  los  Institutos  locales  destinados  á  la  enseñanza  de  la  mujer;  y 
tanto  unos  como  otros  se  regirán  además  por  reglamentos  parti* 
cnlares  que  determinen  el  orden  interior  de  dichos  establecimien** 
tos.» 


EXTRACTO  DE  LA 
MEMORIA  PRESENTADA  POR  EL  SR.  MARaU¿S  DE  LA  SOLANA. 


Si  lealmente  se  cumpliera  aun  la  misma  Constitución  vi- 
gente y  sobre  todo  la  ley  de  9  de  Diciembre  de  1837  que  sigue 
rigiendo  en  lo  concerniente  á  instrucción  primaria,  era  innecesa- 
ria toda  asociación  de  maestros  para  fomentar  la  enseñanza  rigoro- 
samente católica  de  la  niñez.  Los  organismos  todos  de  un  Estado, 
que  como  tal  tiene  religión,  y  es  esta  la  Católica  Apostólica  Ro- 
mana, no  pueden  menos  de  ser  católicos.  No  deben  nunca  olvi- 
daise  los  expresivos  términos  de  la  Circular  de  26  de  Febrero 
de  1875  ^^^  Ministro  de  Fomento  á  todos  los  Rectores,  como 
jefe  de  los  distritos  universitarios;  c  Siendo  católica  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  español,  tiene  derecho....  á  que  la  enseñanza 
oficial  que  sostiene  y  paga  esté  en  armonía  con  sus  aspiraciones 
y  creencias...»  cDe  otro  modo  resulta  la  lucha  y  la  necesidad  de 
apañarse  en  ciertas  asignaturas  de  las  aulas  oficiales,  para  buscar 
en  el  retiro  de  la  enseñanza  privada,  lo  que  él  Estado  tiene  obli- 
gación  de  darle  en  la  publica,i^  Este  es  el  verdadero  concepto  de 
lo  que  ha  de  ser  la  instrucción  pública  en  general  y  muy  particu- 
larmente, la  primaria,  en  una  nación  católica. 

El  maestro  es  un  elemento  de  orden,  es  la  base  de  la  educa- 
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ción,  es  quien  dirige  la  conducta  del  futuro  ciudadano.  El  fliaies- 
tro  y  el  sacerdote  son  los  que  forman  la  conciencia  del  hombre, 
son  los  que  en  su  iglesia  y  en  su  escuela,  preparan  las  generacio- 
nes en  el  amor  de  Dios,  en  el  amor  de  la  patria,  en  el  aóior  y 
respeto  á  la  autoridad.  Por  eso  es  de  primera  necesidad  preocu- 
parse de  hacer  buenos  maestros,  y  para  ello,  es  indispensable 
tener  buenas  Escuelas  Normales,  que  es  el  plantel  de  donde  aque- 
llos salen;  asi  como  es  para  una  Nación  bien  constituida,  de  ur- 
gente preferencia  tener  Seminarios  bien  organizados  y  protegidos 
por  el  Gobierno,  protección  que  ante  todo  debe  mostrarse  libran- 
do á  los  seminaristas  del  servicio  militar,  teniendo  en  cuenta  que 
si  no  defiende  el  sacerdote  á  la  patria  con  las  armas  materiales  en 
la  mano,  la  defiende  con  la  Religión  que  predica  y  enseña,  con  el 
sacrificio  de  su  persona,  con  la  abnegación  de  su  vida:  hay  cierta- 
mente muchas  formas  de  prestar  servicios  al  país  y  no  es  el  mejor 
el  hacer  guardia  á  la  puerta  de  un  cuartel,  cuando  tan  necesitada 
está  la  sociedad  de  predicaciones,  que  le  recuerden  sus  deberes  re- 
ligiosos, morales  y  sociales. 

Toda  otra  institución,  toda  otra  forma  que  quiera  esta- 
blecerse para  salvar  los  principios  católicos,  serán  muy  de- 
fendibles y  aun  necesarios  en  otros  Estados  en  que  domi- 
nen las  sectas  ó  existen  grandes  minorias  apartadas  de  la 
verdad. 

Por  estas  breves  consideraciones,  y  las  más  amplias  y  pro- 
fundas que  el  Congreso  Católico  de  Sevilla  sabrá  añadir,  creemos 
que  el  mejor  acuerdo  que  puede  tomar  esta  respetable  reunión  de 
católicos,  presididos  por  sus  venerables  Prelados,  es  elevar  al  Jefe 
del  Estado,  á  los  Cuerpos  Colegisladores  y  al  Gobierno  de  S.  M. 
una  atenta  pero  enérgica  exposición  en  que  se  puntualicen  los  si- 
guientes extremos: 

I. o  Que  estando  vigente  el  concordato  de  185 1,  se  haga  ver 
por  los  Emmos.  Cardenales,  muy  Rvdos.  Arzobispos  y  Reveren- 
dos Obispos  de  España,  que  no  pueden  prescindir  de  exigir  el 
cumplimiento  del  art.  2.°  del  mismo,  en  que  se  determina  que  la 
instrucción  será  en  todo  conforme  á  la  doctrina  de  la  Religión  ca- 
tólica, reivindicando  el  derecho  de  vigilancia  que  el  mismo  articulo 
les  reconoce,  para  velar  sobre  la  pureza  de  la  Doctrina  de  la  fe  y 
de  las  costumbres,  y  sobre  la  educación  religiosa  de  la  juventud 
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ea  el  ejercicio  de  este  cargo,  aun  en  las  escuelas  públicas;  dere- 
cho que  no  habiendo  caducado,  ni  pudiendo  caducar  en  un  Es- 
tado católico,  necesita  ser  reconocido  clara  y  distintamente,  y 
tener  para  su  defensa  sanción  explícita  para  cuantos  la  desco- 
nocieren. 

2.^  Que  todos  los  miembros  seglares  del  Congreso,  padres 
de  familia,  y  en  especial  los  que  habitan  en  pueblos  en  que  no  hay 
posibilidad  de  dar  instrucción  á  sus  hijos  fuera  de  las  escuelas 
municipales,  protestan  con  todas  sus  fuerzas  contra  la  tiranía  de 
que  un  Ayuntamiento,  acaso  sectario,  les  imponga  una  enseñanza 
contrariad  su  Religión,  que  es  la  de  la  mayoría  de  los  españoles  y 
del  Estado  que  posee  y  reconoce  la  Verdad  revelada;  y  recla- 
man el  cumplimiento  sincero  y  extricto  de  la  ley  vigente  respec- 
to á  instrucción  primaria,  salvagiuirdia  de  la  fe  de  los  futuron 
ciudadanos, 

3.^  Que  igualmente  es  indispensable,  dar  preferente  aten- 
ción á  la  pureza  de  doctrina,  en  las  Escuelas  Normales  tanto  de 
Maestros  como  de  Maestras,  revistiéndolas  de  una  organización 
distinta  de  la  actual,  en  la  que  se  dé  una  intervención  directa  á 
la  autoridad  eclesiástica  de  la  diócesis,  tanto  en  la  formación 
de  tribunales  para  la  provisión  de  cátedras  en  las  mismas,  como 
en  los  exámenes  de  reválidas  y  oposiciones  á  escuelas  vacantes. 
4.^  Que  en  las  Diócesis  en  que  los  Ordinarios  respectivos 
lo  consideren  posible,  previas  las  garantías  razonables,  se  autori- 
ce y  subvencione  por  el  Estado  la  creación  de  Escuelas  Norma- 
les modelos,  á  cargo  de  comunidades  religiosas,  dando  fuer/a  y 
validez  á  los  títulos  que  en  ellas  se  concedieren. 

Si  á  esto  se  agregara,  que  sobre  el  particular  se  hiciese  en 
el  Senado  una  interpelación  por  los  dignos  y  venerables  repre- 
sentantes del  Episcopado,  siempre  ansiosos  de  salir  á  la  defensa 
de  los  sagrados  intereses  de  sus  diocesanos,  (y  ninguno  más  sagra- 
do que  el  de  la  enseñanza  primaria  basada  en  la  fe)  aún  podría 
esperarse  algún  remedio  á  este  terrible  y  funestísimo  mal  que 
todos  deploramos. 
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< Panes tisimos  estragos  que  la  propaganda  anticristiana 
hace  en  las  costumbres  por  medio  de  las  artes  y  bellas  letras. 
£1  naturalismo  materialista  como  elemento  de  corrupción. 
Medios  que  deben  emplearse  para  contrarestar  sus  efectos, 
particularmente  en  la  novela,  pintura  y  música.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  SEÑOR  DON  RAMIRO  LEZA  Y  AGORT. 


Comienza  el  autor  lamentándose  de  los  funestos  estragos 
que  trajo  al  mundo  el  filosofismo,  y  deplorando  que  el  libertinaje, 
único  legado  que  nos  dejó  la  turba  de  pretendidos  sabios  del  pa- 
sado siglo,  haya  echado  raices  en  la  sociedad  con  manifiesta  indi- 
ferencia, cuando  no  complicidad,  de  los  llamados  en  primer  tér- 
mino á  contener  sus  Ímpetus  destructores  con  la  fuerza  de  su 
poder  y  de  su  prestigio.  La  ola  de  la  impiedad  extendióse  desde 
aquella  época  con  más  rapidez  por  todas  las  naciones,  invadió 
todas  las  esferas  sociales  y  llegó,  como  no  podia  menos  de  llegar, 
al  taller  del  artista,  cuya  inteligencia  y  cuyo  corazón  no  fueron 
invulnerables  á  los  envenenados  dardos  de  la  propaganda,  racio- 
nalista al  principio  y  materialista  después.  Del  entendimiento 
fascinado  por  teorías  deslumbradoras  pasó  bien  pronto  la  mala  se- 
milla á  las  obras  de  la  fantasía,  á  la  manifestación  de  la  belleza 
por  medio  del  arte,  inficionando  sus  obras  y  haciéndolas  viva 
expresión  de  las  ideas  dominantes.  No  es,  pues,  extraño  que  mer- 
ced á  la  influencia  poderosa  del  arte,  se  haya  propagado  el  sen- 
sualismo y  la  corrupción  con  inusitada  rapidez,  perdiendo  así  todo 
derecho  á  llamarse  nobles  y  liberales,  en  el  genuino  sentido  de  la 
palabra,  las  artes  que  están  sujetas  al  bochornoso  imperio  de  la 
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sensualidad  y  que,  lejos  de  ennoblecer  al  hombre  ,1o  degradan  con 
los  groseros  sentimientos  que  inspiran  y  á  los  que  obedecen. 

Hace  después  el  Autor  una  comparación  entre  los  artistas 
verdaderamente  cristianos  que  sensibilizaban  en  el  lienzo  ó  en  el 
mármol  la  idea  sublime  que  iluminaba  sus  almas,  comunicando, 
por  decirlo  asi,  á  la  materia  el  espíritu  de  fe  y  de  piedad  que  los 
animaba,  y  el  artista  ateo,  descreído,  indiferente  ó  materialista, 
para  deducir  que  estos  últimos  pro£uian  el  arte,  lo  hacen  servir  i 
fines  extraviados,  torciendo  de  este  modo  su  verdadera  dirección  y 
se  hacen  indignos  del  nombre  de  artistas,  en  la  acepción  legitima 
y  filosófica  de  la  palabra. 

Ponderar  los  estragos  que  la  propaganda  anticristiana  hace  en 
nuestros  dias  por  medio  de  las  artes  y  bellas  letras  valdría  tanto 
como  abrir  el  triste  registro  de  los  crímenes  que  á  diario  se  co- 
meten, de  los  vergonzosos  delitos  que  manchan  mil  reputaciones, 
de  las  inmoralidades  que  deshonran  á  multitud  de  familias  y  sobre 
todo  de  esa  terrible  plaga  del  indiferentismo  religioso,  que  á  la 
vez  es  causa  y  efecto  de  esa  funestísima  é  infernal  propaganda.  La 
avidez  con  que  se  buscan  las  lecturas  pornográficas,  la  compla- 
cencia con  que  se  saborean  las  páginas  de  mil  novelas  del  género 
naturalista  más  cínico  y  grosero,  y  la  asombrosa  difusión  de  las 
láminas  obscenas,  son  la  más  dolorosa  muestra  de  aquella  per- 
niciosa influencia. 

Habla  el  Sr.  Leza  de  la  belleza  física  y  de  la  moral,  demos- 
trando que  fuera  del  cristianismo  no  puede  darse  verdadera  be- 
Ueza  moral  por  faltar  la  base  firmísima  que  dá  el  Santo  Evangelio, 
y  la  norma  invariable  de  las  costumbres  que  sólo  allí  se  contiene. 
De  aquí  se  sigue  que  para  contrarestar  los  funestísimos  efectos 
de  la  propaganda  que  hoy  se  hace  por  medio  del  arte  en  cualquie- 
ra de  sus  manifestaciones,  hay  que  atender  al  restablecimiento  de 
la  fe  y  de  la  moral  cristianas  en  la  sociedad;  porque  el  arte  es  fiel 
reflejo  de  esta  última  y  para  regenerar  al  primero  hay  que  mora- 
lizar la  segunda.  Será,  pues,  un  medio  práctico  para  contener  los 
progresos  de  la  propaganda  anticristiana  en  las  artes  y  bellas 
letras,  combatir  la  ilimitada  libertad  de  la  prensa  y  muy  particu- 
larmente la  libre  circulación  de  las  novelas  inmorales.  También 
contribuirá  mucho  á  minorar  esa  detestable  influencia  recabar  de 
los  gobiernos  nuevas  leyes  más  represivas  de  la  propaganda  anti- 
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cristiana,  emprendiendo  una  campaña  enérgica  contra  el  desbop* 
damiento  grosero  é  indecente  de  la  pintura  pornográfica.  Servirá 
asimismo  de  poderoso  estimulo  insistir  con  perseverancia  en  U 
enseñanza  de  la  verdadera  noción  del  arte,  depurando  este  con* 
cepto  de  los  errores  que  acerca  de  él  esparce  la  filosofía  positivis- 
ta, y  por  último,  será  oportunísimo  medio  práctico  la  propagan* 
da  de  obras  artístico  religiosas  que  hagan  gustar  á  la  vez  las  dul- 
zuras del  arte  y  las  inefables  delicias  de  la  fe  y  de  la  piedad. 


«Influencia  de  la  propaganda  antireliglosa  en  la  literatura 
dramática.  Medios  prácticos  de  combatir  la  inmoralidad  en  los 
espectáculos  teatrales  y  demás  diversiones  públicas.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMOBIA 
PRESENTADA  POR  EL  SEÍíOR  DON  JUAN  DE  DIOS  VICO  Y  BRAVO- 


Después  de  indicar  en  una  breve  introducción  la  gran  nece- 
sidad que  hay  en  nuestros  tiempos  de  combatir  el  error  atacando 
una  por  una  las  posiciones  que  ocupa  y  persiguiéndole  en  su  cam- 
paña destructora,  divide  el  Sr.  Vico  su  trabajo  en  tres  paites:  in- 
fluencia de  la  propaganda  antirreligiosa  en  la  literatura  dramática, 
medios  prácticos  de  combatir  la  inmoralidad  en  los  espectáculos 
teatrales,  y  observaciones  sobre  las  demás  diversiones  públicas. 

En  la  primera  parte  habla  de  la  razón  y  carácter  de  la  in- 
fluencia anti-religiosa  en  la  literatura  dramática.  £1  teatro  cona- 
derado  como  motivo  de  distracción  es  muy  conforme  á  la  condi- 
ción humana.  El  espíritu  fatigado  por  el  continuo  trabajo  y  por 
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las  atenciones  de  la  vida,  busca  solaz  y  esparcimiento.  Este  se  en- 
cuentra, es  cierto,  en  la  contemplación  de  un  bello  paisaje,  en  la 
amena  lectura,  en  la  audición  de  una  bella  composición  musical  y 
en  otros  mil  géneros  de  recreo;  pero  el  teatro  por  su  propia  natu- 
raleza produce  impresiones  más  variadas,  interesa  más  y  cautiva 
al  espectador;  por  otra  parte  ofrece  la  cualidad  de  ser  un  medio 
de  esparcimiento  colectivo,  lo  cual  no  es  común  á  las  otras  distra- 
cciones, á  lo  menos  en  tanto  grado.  De  este  carácter  fascinador 
que  lleva  siempre  el  teatro  se  deduce  su  grande  influencia  como 
medio  corruptor  y  como  instrumento  de  la  propaganda  antirreli- 
giosa, si  se  tiene  en  cuenta  la  propensión  del  hombre  á  condes- 
cender con  las  pasiones  desordenadas,  y  su  continuo  peligro  en 
la  lucha  que  con  el  error  y  el  mal  ha  de  sostener  toda  su  vida. 
I  Dice  el  sabio  Pontífice  León  XIII,  exponiendo  el  concepto 

del  Liberalismo  en  su  magnifica  Encíclica  Libertas,  que  dicho  sis- 
¡  tema  pretende  aplicar  á  las  costumbres  y  acciones  de  la  vida,  los 

\  principios  sentados  por  los  naturalistas  en  Moral  y  en  Política,  y 

i  en  su  consecuencia  quiere  que  en  la  sociedad  humana  no  exista 

ninguna  potestad  divina,^  que  obedecer,  de  donde  nace  esa  Mo- 
ral llamada  independiente  que  apartando  la  voluntad,  bajo  pretex- 
to de  libertad,  de  la  observancia  de  los  preceptos  divinos,  suele 
conceder  al  hombre  una  licencia  sin  límites.  Y  en  efecto,  fiel  el 
Liberalismo  á  su  sistema,  lo  ha  inoculado  en  el  arte  dramático,  ha- 
ciendo hoy  del  teatro  una  verdadera  escuela  de  inmoralidad  y  co- 
rrupción. 

El  teatro  no  puede  considerarse  como  elemento  esencial  de 
moralidad;  pero  su  influencia  sobre  las  costumbres  es  directa  para 
el  mal,  al  paso  que,  como  auxiliar  de  la  moralidad,  sólo  puede  em- 
plearse indirectamente.  Una  vez  proclamada  y  practicada  la  liber- 
tad de  pensar  y  de  escribir,  el  teatro  secunda  á  las  mil  maravillas 
la  obra  de  la  Moral  independiente;  de  aquí  los  tristes  efectos  de  la 
literatura  dramática  anti-religiosa.  En  cuanto  á  la  extensión  de 
estos  basta  fijarnos  en  la  índole  de  toda  representación  teatral. 
Allí  siempre  es  numeroso  el  auditorio;  sin  esfuerzo  por  par- 
j  te  de  la  inteligencia,  penetra  en  ella  el  error  disfrazado  con  las 

galas  de  la  poesía,  la  música  y  el  aparato  escénico,  y  la  impresión 
que  hemos  llamado,  y  no  vacilamos  en  repetir  es  fascinadora,  del 
ejemplo  animado  que  constituye  la  representación,  extravia  en 
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breve  el  entendimiento,  corrompiendo  la  voluntad,  que  apara  sin 
vacilar  la  copa  de  los  placeres  sensibles,  arrastrada  por  el  torbelli- 
no de  las  ilusiones  fantásticas. 

Para  muchos  no  tiene  importancia  el  teatro  como  medio  de 
propaganda  y  aunque  todos  reconocen  que  hoy  está  corrompido 
y  desmoralizado,  se  cree  que  su  corrupción  y  desmoralización,  no 
sale  fuera  de  los  muros  del  edificio:  en  una  palabra  que  es  un 
charco  de  agua  cenagosa^  de  cuyas  emanaciones  basta  para  pre- 
servarse el  vivir  retirados  de  él.  Desgraciadamente  no  sucede  asi. 
Las  concepciones  de  la  Moral  independiente^  que  ora  en  forma 
de  ataque  á  las  verdades  religiosas,  ora  de  justificación  de  los 
vicios  más  abominables,  ora,  en  fin,  de  sarcasmos  contra  la  vir- 
tud, el  honor  y  la  dignidad  del  hombre,  que  por  medio  del  dra- 
ma se  presentan  á  los  espectadores:  lo  mismo  que  el  chiste  sin 
pudor,  la  canción  provocativa  y  la  acción  sin  decoro,  que  tienen 
lugar  en  la  comedia  y  en  la  zarzuela,  hallan  al  dia  siguiente  reso- 
nancia y  comentario  en  el  colegio  la  oficina  y  el  taller,  en  el  hogar 
doméstico  y  en  las  reuniones  de  la  amistad.  Y  un  dia  y  otro  dia 
presenciando  estos  espectáculos,  no  hay  duda  que  tienen  que 
producir  su  efecto,  porque  si  una  lectura  impresiona,  mucho  más 
lo  verifica  la  representación  dramática. 

Entra  después  el  ilustrado  Autor  de  esta  Memoria  en  la  se- 
gunda parte,  tratando  de  los  medios  que  pudieran  ponerse  en 
práctica  para  combatir  la  propaganda  anti-religiosa  en  la  literatu- 
ra dramática,  y  afirma  que  no  puede  admitirse  el  parecer  de  los 
que  en  vista  de  estos  males  abogan  porque  desaparezcan  del  todo 
los  espectáculos  públicos;  porque  esta  opinión  la  juzga  exagerada 
y  sobre  todo  irealizable.  Seria  necesario  un  cambio  completísi- 
mo en  las  costumbres  de  la  sociedad  para  que  desapareciese  el 
teatro. 

Por  otra  parte,  considerados  estos  en  si  mismos,  no  son  ab- 
solutamente perjudiciales;  acontece  con  ellos  lo  que  con  las  armas 
de  fuego,  la  prensa  y  hasta  la  misma  palabra  humana;  su  daño  es- 
tá en  el  abuso.  El  Teatro  bien  dirigido  puede  servir  para  auxiliar 
á  la  Verdad  que  guia  la  inteligencia  y  á  la  Moral  que  encamina  los 
actos  del  hombre.  Por  eso  la  Iglesia  nuestra  Madre,  no  condena 
los  espectáculos  teatrales,  sino  cuando  se  emplean  como  arma 
contra  la  Religión,  la  Moral  ó  las  buenas  costumbres.  Por  eso  ve- 
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mos  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  anatematizarse  por 
aquella  dichos  espectáculos,  en  cuanto  tenían  de  pagano,  pero  to- 
lerar en  cambio  la  representación  de  los  llamados  Múterioi^  como 
más  tarde  la  de  los  llamados  Autos  Sacramentales,  en  los  que 
tanto  se  distinguió  en  España  el  insigne  Calderón  de  la  Barca;  to- 
lerancia de  la  Iglesia  debida  á  que  en  las  unas  y  las  otras  represen- 
taciones, la  Religión  cristiana  es  la  que  inspiraba  el  Arte  dra* 
máúco,  sacándole  de  los  abismos  de  la  corrupción,  adonde  le  ha- 
bía traído  el  politeísmo,  para  llevarle  á  las  fuentes  de  la  verda- 
dera Belleza. 

Hoy  que  la  impiedad  y  el  materialismo  se  valen  de  los  espec- 
táculos teatrales  para  corromper  á  los  pueblos,  deber  de  los  católi- 
cos es  arrancarles  ese  arma  de  las  manos  y  hacer  sirva  en  la  suyas 
á  la  santa  causa  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  auxiliando  la  propaganda 
religiosa  y  Moral. 

Para  conseguirlo  basta  un  sólo  medio:  la  Unión  de  los  Ca- 
tólicos. Esa  unión  tan  recomendada  por  nuestro  amantisimo  Pa- 
dre el  inmortal  León  XIII,  que  desea  con  ella,  como  dice'elocuen- 
temente  en  su  ya  citada  Encíclica  Inmortále  Dei,  tque  los  católicos 
dignos  de  este  nombre  quieran  ante  todo  ser  y  parecer  hijos  aman- 
tísimos  de  la  Iglesia  y  sepan  aprovecharse,  en  cua/nto  pueda  ha* 
cerse  honestamente,  de  las  insiituciones  de  los  pueblos  para  defen- 
sa de  la  Verdad  y  de  la  Justicia.  > 

Conseguida  esta  unión  y  como  medio  de  atacar  y  contener 
la  inmoralidad  en  las  representaciones  teatrales,  nos  permitimos 
indicar  los  siguientes: 

i.^  Deben  constituirse  en  todas  las  Diócesis,  bajo  la  presi- 
dencia honoraria  de  los  Prelados  respectivos,  quienes  designarán 
los  Presidentes,  Ligas  católico-literarias,  las  cuales  contarán  con 
un  número  de  Sacerdotes,  designados  también  por  los  Prelados, 
que  desempeñarán  el  cargo  de  censores. 

2.^  Estas  Ligas  procurarán  gestionar  cerca  del  gobierno  el 
restablecimiento  de  la  censura  previa  y  la  redacción  de  buenos 
r^lamentos  de  Teatros  que  garantizen  la  moralidad  en  la  ejecu- 
ción de  las  obras. 

3.^  Mientras  esto  no  se  consiga,  la  Liga  examinaría  me- 
diante sus  censores,  las  obras  que  se  anuncien  en  los  repertorios 
de  las  compañías,  que  hayan  de  actuar  en  las  localidades  respec- 
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tivas,  comprometiéndose  sus  socios  á  no  asistir  á  la  representadÓD 
de  aquellas  que  no  merezcan  aprobación,  y  procurando  conseguir 
el  mismo  compromiso  de  cuantas  personas  les  sea  podble. 

4.^  Es  obligación  de  la  Liga  adoptar  cuantas  medidas  esti- 
me prudentes  para  evitar  la  inmoralidad  en  la  ejecución  de  las 
obras. 

5.^  La  acción  de  la  Liga  se  estenderá  á  procurar  impedir  la 
inmoralidad  en  los  demás  espectáculos.  Cada  localidad  en  que  se 
constituya  se  regirá  por  el  reglamento  especial  que  se  forme  por 
la  misma  al  constituirse,  pero  sobre  las  bases  aprobadas  por  el 
Congreso. 

Medios  de  combatir  la  imorálidad  en  las  demás  diversiones. 
— Sólo  de  una  manera  accidental  toca  este  punto  el  tema  objeto 
de  la  presenta  Memoria:  sólo  algunas  consideraciones  generales 
haremos  por  consiguiente  respecto  á  las  mismas. 

Muchas  y  muy  variadas  pueden  ser  las  diversiones  públicas; 
en  rigor,  aparte  del  teatro,  ninguna  de  ellas  puede  servir  de  medio 
al  error  para  extraviar  las  inteligencias  como  sucede  con  aquél, 
pero  si  pueden  servir  para  corromper  á  la  voluntad  halagando  las 
malas  pasiones. 

Tenemos  en  España  entre  los  recreos  colectivos  más  usua- 
les, las  corridas  de  toros,  los  bailes  públicos,  los  espectáculos 
ecuestres,  gimnásticos  y  acrobáticos,  la  exhibición  de  fieras,  pa- 
noramas, etc.  De  las  primeras  sólo  diremos  convendría  por  todos 
los  medios  posibles  alejar  al  pueblo  de  una  diversión,  cons- 
tituida por  un  acto  de  ferocidad  y  que  tiende  por  sus  efectos  á 
endurecer  el  corazón,  matando  al  sentimiento. 

Los  bailes  públicos  deberán  proscribirse  en  absoluto;  en  ellos 
la  inocencia  y  el  pudor  corren  gravísimos  peligros,  y  á  diferencia 
del  espectáculo  teatral,  que  puede,  como  se  ha  demostrado,  semr 
de  medio  de  moralización,  los  bailes  públicos  no  permiten  por  su 
Índole  ser  nunca  auxiliares  de  la  Moral^  por  los  riesgos  que  en- 
trañan para  ella. 

Respecto  á  los  espectáculos  ecuestres,  acrobático*;  y  gimnás 
ticos,  hay  vigente  en  España  una  ley  que  prohibe  se  dediquen  los 
niños  á  ellos,  escepción  hecha  de  los  que  sean  hijos,  ó  descen- 
dientes de  los  individuos  de  las  compañías.  Sería  jnuy  de  desear 
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qiie  la  dicha  ley  se  hiciera  estensiva  á  todos  los  menores  de  veinte 
afios  en  general  y  i  las  mujeres  sin  excepción. 

En  cnanto  á  los  demás  espectáculos,  ha  de  procurarse  no 
auquen  tampoco,  ni  por  su  fondo,  ni  por  su  forma,  á  la  religión,  á 
la  moral  y  á  las  buenas  costumbres. 


76 


580  — 


EXTRACTO 

DE  LOS  DEMS  trabajos  sometidos  Al  ESTUDIO  DE  ESTA  SECClOS 


-iiniinn- 


BREVES  CONSIDERACIONES  SOBRE  LA  CREAQÓN 
DE  LA  UNIVERSIDAD  CATÓLICA,  POR  EL  P.  JUAN  JOSÉ  DE  LECANDA 


Hablar  aquí  de  la  necesidad  de  una  Universidad  Católica  en 
España  que  acabara  con  las  inquietudes  de  los  que  tienen  que  en- 
viar SUS  hijos  á  los  establecimientos  de  enseñanza  superior  que  el 
Estado  sostiene,  seria  vano  y  ocioso  trabajo,  porque,  unánimes  to- 
dos, reconocemos  y  sentimos  esa  necesidad  y  quisiéramos  pronto 
verla  remediada. 

La  necesidad  existe  y  apremia,  y  como  no  debemos  desma- 
yar en  la  empresa  hasta  darla  hermoso  coronamiento,  á  pesar  del 
desaliento  de  unos,  del  pesimismo  de  otros,  de  la  apatía  y  de  la 
indiferencia  de  muchos  y  de  ese  fatídico  cno  es  posible»  que  hace 
más  daño  al  dar  gloriosa  cima  á  grandes  empresas  que  los  más 
formidables  obstáculos,  presenta  el  P.  Lecanda  ante  el  Congreso 
Católico  de  Sevilla  algunas  ligeras  consideraciones,  nada  más,  so- 
bre la  manera  de  llevar  á  la  práctica  y  hacer  viable  el  magno  pro- 
yecto que  es  objeto  de  este  trabajo. 

El  venerable  Obispo  del  Burgo  de  Osma,  al  tratarse  en  d 
memorable  Congreso  de  Zaragoza  del  restablecimiento  de  la  anti- 
gua Universidad  de  Alcalá,  hizo  esta  pregunta:  ¿Y  dónde  están  los 
recursos?  Es  verdad;  lo  primero  con  que  debe  contarse,  entre  los 
medios  humanos,  es  con  el  dinero  y  la  mayor  dificultad  con  que 
en  esta  patria  nuestra  se  tropieza  para  toda  suerte  de  empresas  es 
la  falta  de  dinero.  Pero  el  crédito  es  también  dinero  y,  según  los 
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economistas  modernos,  aquel  que  mayor  crédito  tiene  es  el  más 
rico.  Teniendo  ésto  presente  puede  afirmarse  que  si  la  Universi- 
dad Católica  desde  el  primer  momento  tuviere  vida  propia,  su 
existencia  estaría  para  mucho  tiempo  asegurada.  Para  ésto,  es  ne- 
cesario requisito  y  absolutamente  indispensable  que  el  Estado 
reconociese  dicha  Universidad  como  establecimiento  oficial; 
no  para  que  la  sostuviese  ni  siquiera  para  que  la  subvencio- 
nase, que  ésto  hoy  seria  inútil  pedirlo,  sino  para  que  concedie- 
se vaUdéz  académica  á  los  cursos  y  grados  del  nuevo  centro  de 
enseñanza. 

Sin  este  apoyo,  bien  que  indirecto,  del  Gobierno,  todo  esta- 
blecimiento libre  de  la  Índole  de  éste  de  que  nos  ocupamos  lan- 
guidecería en  su  existencia  desde  sus  mismos  comienzos  y  sucum- 
bina,  no  tanto  bajo  la  opresión  de  las  leyes  vigentes,  como  por  la 
oposición  que  le  harían  con  tenaz  insistencia  los  enemigos  más  ó 
menos  declarados  de  esta  institución. 

¿Pero  el  Gobierno  otorgaría  esa  autonomía,  necesaria  para  la 
prosperidad  y  aún  para  la  mera  subsistencia,  á  la  Universidad  Ca- 
tólica? 

No  há  mucho  tiempo  indicó  un  ministro  de  la  Corona,  reuni- 
do con  sus  colegas  en  consejo,  que  había  demasiadas  universidades 
en  España.  Y  aunque  parezca,  á  primera  vista,  patente  contrasen* 
tido,  he  ahí  en  esa  opinión  y  declaración  de  un  ministro  un  mo- 
tivo para  confiar  en  que  los  poderes  de  la  Nación  revestirian,  sin 
que  para  ello  se  esforzase  mucho  nuestro  episcopado,  á  la  nueva 
universidad  de  carácter  oficial.  Porque  el  ministro  aludido  ha  di- 
cho eso  tratándose  de  economías,  y  veriase  por  lo  tanto,  bajo  el 
ponto  de  vista  económico  como  muy  ventajoso  que  cualquier 
particular,  instituto  ó  colectividad  mantuviesen  de  su  cuenta,  con 
las  debidas  garantías,  algunos  de  estos  establecimientos  de  ense- 
ñanza, cuyo  sostenimiento  grava  considerablemente  al  tesoro  na- 
cional. 

Llegará  el  día,  y  tal  vez  no  esté  lejano,  en  que  el  Estado  re* 
conozca  á  la  Iglesia  el  derecho  á  la  alta  inspección  de  la  enseñan- 
za y  en  que  reconozcan  lo  infundado  de  sus  prevenciones  aquellos 
que,  locamente  enamorados  de  los  progresos  de  la  ciencia,  temen 
entregarla  á  la  tutela  de  la  Iglesia  Católica,  tan  tildada  de  retrógra- 
da. Del  seno  de  la  Iglesia  nacieron  las  universidades  y  nada  esca- 
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timaría  ella  en  sus  aulas  para  el  natural  desenvolvimiento  y  pata  á 
desarrollo  y  el  adelanto  de  las  ciencias,  con  la  confianza  y  en  la 
seguridad  de  hallar  en  ellas  un  apoyo  firmísimo  á  su  Fe. 

Indicada  ya  una  de  las  condiciones  necesarias  para  la  substs* 
tencia  de  la  Universidad  Católica,  véanse  ahora,  concisamente  ex- 
puestos, otros  motivos  que  la  darían  crédito,  ese  crédito  que  es 
dinero,  y  que  aseguraría  de  lleno  su  sostenimiento.  Hoy  se  hace 
un  comercio  opresor  con  muchos  de  los  libros  de  texto.  Cuan- 
do la  tipografía  está  adelantadísima,  la  adquisición  del  papel  es  fa- 
bulosamente económica  y  las  empresas  editoriales  trabajan  á  pre- 
cios equitativos,  se  ven  obligados  los  alumnos  á  comprar  aquéllos 
á  precios  exorbitantes.  Esto  unido  á  los  crecidos  derechos  de  exá- 
menes y  de  matricula  impone  á  los  padres  de  fiímilia  sacrificios 
pecuniarios,  muchas  veces  superiores  á  sus  medios,  para  poder 
costear  la  carrera  literaria  de  sus  hijos. 

Esto  había  de  desaparecer  en  el  seno  de  la  Universidad  Ca- 
tólica. Adoptados  y  señalados  los  libros  de  texto,  habrían  de  tener 
el  carácter  de  estabilidad  y  no  había  de  ser  su  expendición  objeto 
de  sórdida  ganancia  sino  de  equitativa  remuneración  para  los  au- 
tores  ó  editores.  Unido  esto  á  lo  módico  de  los  derechos  de  ma- 
tríenla  y  de  examen,  facilitaría  los  estudios  á  los  hijos  del  pueblo, 
que  los  seguirían  sin  onerosas  y  pesadísimas  trabas. 

Se  dirá  que  siendo  hoy  excesivo  el  número  de  jóvenes  que, 
menospreciando  una  ocupación  mercantil,  fabril  ó  industrial,  se 
dan  á  carreras  universitarias,  ese  número  se  acrecentaría  aún  con 
la  creación  de  un  instituto  de  enseñanza  en  las  condiciones  que 
deseamos  los  congresistas  católicos.  Nó;  lo  que  entonces  sucede- 
ría es  que  los  títulos  académicos  serían  únicamente  obtenidos  por 
los  alumnos  más  aprovechados.  Se  facilitaría  al  pobre  que  tu- 
viese amor  al  estudio  el  ingreso  en  las  aulas,  y  al  perezoso  se  le 
dificultaría  abrirse  paso  en  su  carrera. 

Otro  de  los  motivos  que  abonarían  la  estabilidad  y  la  pros- 
peridad  de  la  Universidad  Católica  sería  la  rigurosa  observancia 
de  la  disciplina  escolar  que  en  ella  se  observara.  Nada  de  motines 
estudiantiles  y  de  asonadas  de  jovenzuelos  holgazanes  ylevantiscosr 
nada  de  prolongar  indefinidamente  el  período  de  vacaciones  para 
fomentar  la  holganza;  nada  de  hacer  de  los  meses  de  curso,  en* 
vez  de  tiempo  de  estudio,  tiempo  para  malgastarlo  deplorablemen- 
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te  a  circuios  y  erónos,  cafés,  ó,  lo  que  es  peor,  en  ilícitos  pasa- 
tíeaq>os.  En  el  seno  de  los  Estudios  Católicos  se  inspeccionaria» 
se  inquiriria  escrupulosamente  la  conducta  y  el  comportamiento 
de  los  alumnos  dentro  y  aun  fuera  del  establecimiento;  se  les  exi- 
giria  aprovechamiento  y  puntual  asistencia,  y  los  consejos  de  dis- 
ciplina, severos  é  inflexibles,  los  formarían  catedráticos  que,  á  su 
vez,  cumpliesen  dignamente  los  deberes  sagrados  del  profesorado 
y  llenasen  satisfactoriamente  las  obligaciones  de  su  honrosísima 
núsión. 

Lo  que  haría  sobremanera  de  la  Universidad  Católica  un  es- 
tablecimiento altamente  recomendable  y  beneficioso,  seria  la  bon- 
dad de  las  doctrinas  que  en  ella  se  enseñasen  y  lo  puro  y  lo  sano 
y  lo  ortodoxo  de  los  principios  y  de  las  ideas  que  en  ella  se  susten- 
tasen y  se  proclamasen  denodadamente  ante  los  novadores  y  libre- 
pensadores modernos.  Hoy  se  quiere  desterrar  á  Dios  de  las  aulas 
y  nosotros  debemos  enseñar  muy  aleo  que  el  temor  de  Dios  es  el 
principio  de  la  sabiduría;  hoy  se  proclama  la  omnipotencia  del 
Estado  y  se  le  deifica,  destronando  á  Dios  del  alto  solio  que  le  eri- 
gió en  medio  de  los  pueblos  la  fe  de  nuestros  mayores,  y  nosotros 
debemos  infundir  el  espíritu  de  Dios  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  social.  Entre  la  barbarie  de  la  Edad  Media  la  Iglesia 
salvó  las  ciencias  y  las  letras  en  sus  monasterios;  en  medio  del 
diluvio  que  se  avecina,  en  medio  de  la  barbarie  moderna  que  es 
la  peor  de  las  barbaries,  la  Iglesia  salvará  la  civilización  con  la 
enseñanza  del  temor  de  Dios  como  principio  de  toda  sabiduría,  y 
el  episcopado  español  habrá  cumplido  una  gran  misión,  habrá 
puesto  un  puntal  al  edificio  social  que  se  desquicia,  detendrá  en 
su  caída  á  esta  nación  nuestra,  en  otra  tiempo  grande  y  gloriosa 
y  afortunada,  creando  y  manteniendo  y  patrocinando  las  univer- 
sidades católicas  y  los  centros  de  instrucción  en  que  se  beba  pura 
la  doctrina  cristiana,  que  ha  de  informar  la  constitución  de  las 
nuevas  naciones  que  han  de  surgir  después  de  la  gran  catástrofe 
en  que  han  de  quedar  sepultados  los  pueblos  ateosy la  escuela  laica. 
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EL  APOSTOLADO  DE  LA  MUJER  CATÓLICA. 

LA   ASOCIACIÓN   DE   ISABEL  LA   CATÓUCA.    MEMORIAS 

DEL  SR.  D.  JOSÉ  GRAS  Y  GRANOLLERS. 


Estos  dos  trabajos  presentados  al  Congreso  por  el  ilustrado 
Canónigo  del  Sacro  Monte  dirigense  á  fomentar  el  espirita  de 
asociación  en  las  señoras  católicas  y  unificar  su  acción  religioso- 
social.  El  primero  empieza  afirmando  que  el  dogma  déla  Inmacu- 
lada Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  definido  en  nuestro  si- 
glo, es  evidentemente  un  llamamiento  providencial  al  que  no  pue- 
de permanecer  indiferente  la  mujer  católica.  Sigue  después  una 
erudita  escursión  por  el  campo  de  la  historia  recordando  los  gran- 
des triunfos  que  se  han  debido  en  todos  tiempos  á  la  eficacísima 
cooperación  prestada  por  la  piedad  de  la  mujer  cristiana,  cuyo 
apostolado  ha  sido  siempre  fecundo  en  obras  de  santificación  y  ha 
redundado  en  beneficio  de  la  sociedad.  Termina  este  trabajo  in- 
vitando á  todas  las  señoras  de  esclarecida  piedad  á  asociarse  para 
fomentar  la  educación  religiosa,  auxiliando  á  los  institutos  de  en- 
señanza en  esta  obra  regeneradora  de  la  niñez,  asi  como  para  res- 
tablecer la  soberanía  social  de  Cristo  por  medio  de  la  adoración. 

El  segundo  trabajo  tiene  por  objeto  concentrar  fuerzas  reli- 
giosas para  que  ese  mismo  apostolado  de  la  Mujer  católica  resulte 
más  provechoso  y  no  queden  malogrados  tantos  y  tan  nobles  es- 
fuerzos. Distingue  y  enaltece  á  esta  obra  el  nombre  ilustre  de  la 
magnánima  Isabel,  que  plantó  la  Cruz  en  la  torre  de  la  Albambra 
y  la  enarboló  por  medio  de  Colón  en  el  Nuevo  Mundo,  para  que  á 
semejanza  de  la  insigne  Reina,  las  señoras  Católicas  promuevan 
con  fé  y  entusiasmo  la  propaganda  religioso-social,  inspirándose 
en  el  interés  supremo  de  la  Religión.  El  culto  del  Santísimo  Sa« 
cramento,  la  educación  de  la  niñez  y  de  la  juventud,  la  difusión 
de  las  buenas  lecturas,  la  campaña  contra  la  propaganda  del  error 
escrito,  la  santificación  de  las  fiestas,  la  extirpación  de  la  blasfemia, 
la  guerra  al  sensualismo  que  se  refieja  en  el  lujo  inmoderado  y  en 
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los  espectáculos  públicos,  y  hasta  la  eliminación  de  aquellos  ele- 
mentos maléficos  que  la  incredulidad  y  el  espíritu  anti-religioso 
han  llevado  al  trato  social  y  á  la  conversación  de  familia,  todo  es- 
to constituye  el  vasto  campo  de  dicha  Asociación,  que  sin  perder 
su  unidad  puede  ramificarse  ó  subdividirse,  según  las  circunstan- 
cias y  necesidades. 

Quiere  el  Sr.  Gras  que  la  Asociación  conste  de  un  Consejo 
general,  de  Consejos  diocesanos  y  de  Juntas  locales,  siempre  bajo 
la  dirección  de  los  Prelados. 


PROPOSICIÓN  PRESENTADA 
POR   DON    MANUEL    CATARINEU. 


Este  pensamiento  redúcese  á  que  en  cada  diócesis  se  forme 
una  Junta  esclusivamente  católica  y  compuesta  de  las  personas 
de  más  saber,  arraigo  y  virtudes;  Junta  que  podria  tener  sus  rami- 
ficaciones en  todas  las  poblaciones  de  importancia.  Estas  Juntas 
bajo  los  auspicios  de  sus  respectivos  Prelados,  y  nombradas  por 
los  mismos,  deberían  comprometerse  á  vigilar  todos  los  Cen- 
tros de  enseñanza  de  su  demarcación  para  que  en  ellos  esta  ense- 
ñanza fuese  católica;  deberían  favorecer  los  Centros  católicos; 
vigilar  la  observancia  del  Código  civil  respecto  á  las  garantías 
que  éste  concede  á  la  Religión  Católica  etc.,  etc.,  y  podrían  ser 
una  valiosa  representación  delante  de  las  autoridades  que  desgra- 
ciadamente olvidaran  sus  deberes,  siendo  por  todo  esto  un  apoyo 
firmísimo  para  que  los  Prelados  pudieran  hacer  cumplir  sus  dis- 
posiciones y  los  Párrocos  viesen  secundada  su  elevada  misión. 

Para  mantener  más  y  más  el  espíritu  de  estas  Juntas  sería 
convenientfsima  la  publicación  de  un  periódico  redactado  por  las 
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personas  que  de  cada  diócesis  escogiesen  los  Obispios,  períódicé 
que  podría  tener  corresponsales  en  todas  las  capitales  y  cuyo  éxito 
seria  á  no  dudarlo  favorable. 


DISCURSO   ACERCA 
DEL  ESTABLECIMIENTO  DE  UNA  HERMANDAD  DE  LA  ORACIÓN  NACIONAL 

POR  LA  UNIDAD   CATÓUCA  ESPASoLA, 

PRESENTADO  AL  CONGRESO 

POR    DON   ANTONIO    sAnCHEZ    SANTILLANA. 


Las  palabras  del  sagrado  libro  de  la  Sabiduría  tvenerunt 
mihi  onmia  bona  pariter  cum  illa  *,  sirven  de  tema  al  Autor  para 
este  trabajo,  cuyo  comienzo  es  una  oportuna  aplicación  de  esta 
sentencia  á  la  Unidad  Católica  española,  que  nos  trajo,  entre 
otros  inmensos  y  preciosos  bienes,  la  posesión  de  un  Nuevo 
Mundo. 

No  se  propone  el  Sr.  Sánchez  Santillana  en  su  discurso  can- 
tar las  glorias  de  esa  asombrosa  Unidad,  con  tantos  esfuerzos 
conquistada  por  nuestros  padres;  atento  solamente  á  estudiar  el 
modo  de  cicatrizar  la  herida  abierta  en  el  corazón  de  España  con 
la  pérdida  de  aquel  tesoro,  entiende  que  para  lograrlo  no  hay  otro 
medio  que  resucitar  á  la  vida  legal  nuestra  Unidad  Católica  espa- 
ñoh,  reivindicar  su  posesión  con  inquebrantable  constancia  y  pe* 
dir  su  restablecimiento  con  indomable  ñrmeza,  utilizando  todos 
los  medios  que  ponga  Dios  en  nuestras  manos. 

Es  obra  diñcil,  rodeada  de  peligros  y  escollos,  si  se  intenta 
en  el  terreno  meramente  político:  para  moverse  en  él  son  necesa* 
rias  dotes  no  comunes  de  discreción  y  talento  en  los  que  dirijan  y 
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pn  los  que  ejecaten  los  trabajos,  y  disposiciones  extraordinarias 
de  abnegación  y  sacrificio  en  todos. 

Para  las  grandes  campañas  no  sólo  son  precisos  cuerpos  fa- 
cultativos y  militarmente  disciplinados,  sino  que  es  de  necesidad 
que  las  masas  del  pueblo  se  interesen  en  la  lucha.  Cuando  los 
viejos,  las  mujeres  y  hasta  los  niños  combaten,  ya  el  enemigo 
puede  ir  pensando  en  traspasar  las  fronteras  ó  en  rendirse  á  dis- 
creción. 

Pues  bien.  En  la  reconquista  de  nuestra  Unidad  Católica,  es 
preciso  interesar  y  comprometer  á  los  niños,  á  las  mujeres  y  á  los 
viejos.  Esta  falanje  inmensa  de  combatientes  no  esgrimirá  otra 
arma  que  la  oración.  No  se  moverá  en  otro  campo  que  en  el 
templo.  No  ostentará  otra  bandera  que  la  Cruz.  Tendrá  por  in- 
mediatos guias  á  los  Pastores  de  Israel;  á  su  cabeza  el  Papa.  Pro- 
curará imitar  el  valor  de  sus  grandes  capitanes:  de  Santiago,  Pa- 
trón de  España  y  su  Padre  en  la  fe;  de  San  Hermenegildo,  Rey 
de  Sevilla  y  mártir^  por  cuyos  méritos  alcanzamos  la  Unidad  Ca- 
tólica; de  San  Fernando,  Rey  de  España,  esforzado  debelador  de 
la  morisma  y  de  la  heregia,  glorioso  conquistador  de  esta  perla 
del  Betis,  que  tiene  la  dicha  de  guardar  en  regia  Capilla  el  cuer- 
po del  esclarecido  Monarca;  que  fué  centinela  avanzado  de  la  Cris- 
tiandad. 

€fOs  parece  difícil,  dice  el  Sr.  Sánchez,  organizar  una  pacifi- 
ca hueste,  y  armada  con  el  arma  de  la  oración  lanzarla  á  pelear 
por  la  Unidad  Católica,  interés  supremo  de  esta  nación  desven- 
turada? ¿Tan  mal  miráis  el  que  el  pueblo  católico  español  se  con- 
cierte bajo  el  cayado  de  sus  Pastores  para  dar  cima  á  empresa  tan 
grande.^  ¿No  creéis  útil  y  necesario  establecer  una  protesta  magni- 
fica, imponente,  que  dure  tanto  como  las  generaciones  capaces  de 
orar,  con  el  objeto  de  impedir  la  prescripción  del  despojo  de  la 
Unidad  Católica  española?» 

Cita  después  unas  palabras  de  Su  Santidad  León  XIII,  del 
inmortal  Pío  IX,  y  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Urgel  para  recordar 
que  cuando  el  atentado  cometido  contra  la  unidad  católica  espa- 
ñola protestaron  unísonos,  como  no  podían  menos,  el  Pontificado 
y  el  Episcopado  español  y  que  su  voluntad  es  que  se  trabaje  hasta 
conseguir  de  nuevo  su  restablecimiento. 

Aunque  las  circunstancias  aconsejasen  algún  día  no  hacer 
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valer  esta  protesta  en  el  terreno  político^  ¿estarán  por  eso  es- 
cusados  los  buenos  católicos  de  acudir  al  trono  de  la  Divina  Mi- 
sericordia con  fervientes  plegarias  en  pro  de  tanto  y  tan  inesti- 
mable beneficio? 

El  pensamiento  de  la  Oración  Nacional  por  la  Unidad  Ca- 
tólica necesita  encarnarse  en  una  institución  permanente,  re- 
gular y  canónica,  si  es  que,  como  todos  deseamos,  se  ha  de  man- 
tener siempre  vivo  en  los  pechos  españoles.  La  devoción  indivi- 
dual, varia,  múltiple  y  en  ocasiones  mal  dirigida,  no  es  sufi- 
ciente. Por  eso  la  Iglesia  nuestra  Madre,  con  esa  sabiduría  que 
preside  todas  sus  obras,  agrupa  á  los  fieles  en  esas  colectividades 
que  se  llaman  Asociaciones,  Congregaciones  y  Cofradias. 

Hé  aquí  ahora  los  Estatutos  ó  bases  por  las  que  se  deberá 
regir  la  Hermandad  que  se  propone. 

El  fin  de  esta  Hermandad  es  unir  en  su  seno  á  todos  los  ca- 
tólicos españoles  de  buenas  costumbres  y  capaces  de  orar,  para 
que  rueguen  á  Dios  Nuestro  Señor,  con  oraciones  privadas  y  pú- 
blicas, por  el  restablecimiento  de  la  Unidad  Católica  en  España. 

Los  Prelados  Ordinarios  diocesanos  son  los  únicos  que  motu 
proprio,  ó  i  instancia  de  los  fieles,  puedan  erigir  canónicamente 
la  Hermandad  en  los  pueblos  de  sus  respectivas  diócesis,  y  de- 
signar la  persona  que  ha  de  dirigirla  en  cada  uno. 

El  Director  de  la  Hermandad  elige  los  auxiliares  que  cree 
precisos  para  el  servicio  de  la  misma,  y  redacta  su  Reglamento 
particular  con  el  consejo  de  aquellos,  sometiéndolo  á  la  aproba- 
ción del  Prelado. 

El  Director  y  sus  auxiliares  constituyen  la  Junta  Directiva. 

La  Hermandad  celebra  Capítulo  ordinario,  una  vez  al  mes, 
eligiendo  las  fiestas  más  notables. 

Podrá  haber  Capitulo  extraordinario  cuando  alguna  pública 
necesidad  de  la  Iglesia  ó  del  Estado  lo  exija,  pero  será  necesaria 
para  su  celebración  licencia  del  Prelado. 

El  Capitulo  ordinario  consiste  en  actos  públicos  de  culto  en 
la  forma  que  acuerde  la  Junta  Directiva,  pero  sin  que  pueda  omi- 
tirse nunca,  en  uno  de  estos  actos,  el  rezo  ó  cántico  del  Trisagio 
y  la  procesión  por  dentro  del  templo,  prescrita  en  el  Ritual  Ro- 
mano in  quacumqtie  tribulatúme. 

Los  Hermanos  cumplen  haciendo  diariamente  alguna  ora- 
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ción  mental  ó  vocal,  por  las  intenciones  de  la  Iglesia,  del  Papa  y 
de  la  Hermandad. 

No  puede  haber  más  que  una  Hermandad  en  cada  pueblo. 

El  ingreso  en  la  Hermandad  es  completamente  gratuito; 
pero  los  Hermanos  que  puedan,  contribuirán  con  sus  limosnas  á 
los  gastos  de  la  misma. 

Estos  son  los  principales  artículos  de  los  Estatutos  que  pro- 
pone el  Sr.  Sánchez  Santillana  para  la  Hermandad  mencionada;  á 
estos  siguen  otros  fijando  detalles  y  requisitos.  Prosigue  el  Autor 
de  este  trabajo  haciendo  ver  lo  conveniente  de  la  organización 
proyectada  porque  reviste  sencillez  para  que  se  difunda  y  adopte 
en  todas  partes,  y  conserva  entera  y  genuina  dependencia  de  la  au- 
toridad episcopal.  Libertad  en  la  oración  privada  de  los  Hermanos^ 
sin  encerrarla  en  fórmulas  rutinarias  y  estrechas,  para  qile  cada 
uno  la  haga  según  el  fervor  y  el  gusto  de  su  espiritu;  actos  públi- 
cos de  la  Hermandad,  que  constituyen  su  nervio,  eficacia  y  vida, 
porque  son  el  testimonio  de  sus  aspiraciones  y  el  recuerdo  para 
los  indiferentes  de  que  todavía  existen  almas  buscando  la  precio- 
sa joya  de  la  Unidad  Católica.  El  santo  Trisagio  es  la  profesión  de 
f¿  de  la  Hermandad.  La  procesión  mensual  cantando  las  Letanías 
mayores  con  las  preces  que  las  subsiguen,  y  que  encierran  cuanto 
útil,  necesario  y  hermoso  puede  pedir  un  cristiano,  es  la  perseve- 
rante y  eficaz  acometida  de  esta  pacifica  hueste:  á  semejanza  del 
pueblo  de  Israel  que  daba  vueltas  al  rededor  de  Jericó  con  el  Arca 
santa  haciendo  sonar  las  trompetas,  la  Hermandad  rodeará  una  y 
otra  vez  los  muros  del  templo  con  la  bandera  de  Cristo  en  las  ma- 
nos y  su  cifra  al  pecho,  tocando  las  trompetas  de  la  oración,  has- 
ta lograr  que  caigan  los  muros  de  la  dura  cárcel  en  que  gime 
cautiva  la  Iglesia  y  la  Unidad  Católica. 

Termina  su  discurso  el  Sr.  Sánchez  Santillana  con  una  elo- 
cuente exhortación  á  todos  los  socios  del  Congreso  para  que  acep- 
ten el  pensamiento  que  propone. 
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MOCIONES  PRESENTADAS 
POR  EL  SR.  D.  JUAN  FRANCISCO  MAMBRILLA. 

I  .^  Que  las  Juntas  diocesanas  formadas  ó  que  se  formen 
para  los  Congresos  Católicos  tengan  carácter  permanente,  con  ob- 
jeto de  promover  y  defender  los  intereses  religiosos  en  todos  sus 
órdenes  con  dependencia  inmediata  de  los  Muy  Reverendos  Pre- 
lados. 

2.^  Que  en  todas  las  diócesis  se  formen  comisiones  de  los 
Letrados  que  voluntariamente  se  ofrezcan  á  defender  los  intereses 
católicos,  en  especial  contra  los  ataques  de  la  prensa.     ' 

3.^  Que  se  recomiende  la  formación  de  la  liga  antimasóni- 
ca en  la  forma  que  se  fija  en  el  opúsculo  impreso  sobre  esta  ma- 
teria en  Valladolid,  como  medio  de  realizar  los  deseos  manifesta- 
dos por  S.  S^  en  su  Encíclica  cHumanumgenus.» 


MEMORIA    SOBRE 
UNA  f LIGA  DE  SOCIEDADES  CATÓLICAS»  PARA  UNIFICAR    LA   ACCIÓN 

DE  ÉSTAS  Y  AMPLIAR  LA  PROPAGANDA, 

PRESENTADA 

POR   LA  JUNTA    DIOCESANA   DE    BARCELONA. 


I. 

Después  de  exponer  los  motivos  que  han  impulsado  á  la 
Junta  para  tratar  este  lema,  añade: 

€  Recorriendo  los  asuntos  en  las  cuatro  secciones  del  progra* 
ma  comprendidos,  notamos  desde  luego  que,  para  la  mayor  parte 
de  ellos,  la  solución  fundamental  estaba  condensada  en  una  fór- 
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mola  trivialísima;  Aproocimación  de  las  fuerzas  católicas.  Discu- 
rran cuanto  quieran  los  más  peregrinos  ingenios,  ábranse  am- 
plias discusiones  entre  filósofos,  teólogos  y  economistas,  para 
poner  remedio  á  nuestros  grandes  males;  mientras  no  se  logre 
dar  cohesión  y  unidad  á  las  energías,  hoy  diseminadas,  de  tantas 
buenas  voluntades,  no  pasaremos  de  tanteos  estériles;  y  aun  estos 
mismos  admirables  Congresos,  en  que  por  modo  tan  laudable  se 
defienden  los  fueros  de  la  verdad,  y  se  reivindican  los  derechos 
de  la  Iglesia,  vendrán  á  ser  monumentos  de  risueñas  esperanzas. 
No  son,  en  verdad,  afirmaciones  tan  rotundas  mera  expresión  de 
nuestro  convencimiento  firme,  ni  sólo  fi'uto  amargo  de  experien- 
cia abrumadora;  son  algo  más:  son  el  eco  de  insistentes  recomen- 
daciones, de  exhortaciones  amorosas  del  Vicario  de  Jesucristo,  de 
aquel  faro  universal,  á  donde  hemos  de  volver  los  ojos,  si  quere- 
mos hallar  luz  para  las  empresas  cristianas,  y  fuego  para  los  san- 
tos combates. 

Tarea  fácil  seria  acumular  en  estas  páginas  largos  pasajes  de 
sus  áureos  documentos,  en  los  cuales  de  un  modo  explícito  exci- 
ta, y  aun  manda,  á  los  hijos  de  la  Iglesia  que  adunen  sus  esfuer- 
zos en  defensa  de  su  Santa  Madre,  y  contra  la  acción  invasora  del 
poder  de  las  tinieblas.  Empero  no  debemos  olvidar  que  dedica- 
mos este  humilde  trabajo  á  un  Congreso  de  católicos,  muy  cono- 
cedores de  las  enseñanzas  Pontificias,  y  sólo  á  titulo  de  recuerdo 
nos  permitiremos  reproducir  algunos  textos  alusivos  á  esa  necesi- 
dad tan  apremiante». 

Cita  la  Memoria  algunas  palabras  de  Su  Santidad  en  sus 
Encíclicas  Humanum  Oenus  y  Nobüisima  Oállorum  gens,  y 
añade: 

tY  aun  dado  caso  de  que  la  voz  del  Soberano  Pontífice  no 
se  manifestara  tan  explícita,  tan  apremiante,  para  movernos  á  re- 
soluciones prontas  y  eficaces,  fijemos  la  consideración  en  el  vasto 
programa  de  nuestras  discusiones,  y  el  menos  avisado  se  penetrará, 
como  lo  estamos  nosotros,  de  que  el  primer  paso,  tal  vez  el  más 
decisivo,  para  los  grandes  remedios,  se  halla  en  la  organización 
común  de  los  elementos  activos  de  propaganda  que  hoy  se  mue- 
ven en  completo  aislamiento.  Entre  los  asuntos  de  carácter  pia- 
doso (sección  i.*del  programa),  figuran  el  i.*'  sobre  santificación 
de  las  fiestas;  el  3  /*  sobre  el  desarrollo  de  las  Ordenes  Terceras,  y 
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el  6.^  sobre  la  importancia  y  propagación  del  Santo  Rosario:  {No 
es  cierto  que  la  acción  colectiva  de  los  centros  de  propaganda  ca- 
tólica, sabiamente  encaminada  por  los  respectivos  Obispos,  daria 
resultados  más  tangibles  y  más  rápidos  en  cualquiera  de  esas 
obras  de  restauración  que  el  empeño  individual,  por  enérgico  que 
sea?  Pero  si,  en  puntos  tales,  aparece  clara  nuestra  afirmación,  lo 
es  en  más  alto  grado,  cuando  se  trata  de  responder  á  ciertos  ex- 
tremos de  la  Sección  2.*» 

Análogo  raciocinio  hace  sobre  los  puntos  1.°,  2.*^  y  4.*^  y 
sobre  otros  de  la  sección  4.*^  y  continúa: 

n 

«Reconocida  la  conveniencia,  digamos  mejor,  la  necesidad  de 
establecer  una  organización  de  las  tuerzas  católicas  activas,  se 
ofrecen  dos  cuestiones  espinosas:  i.*  Qué  sociedades  pueden  agru- 
parse, sin  atentar  contra  su  autonomía,  bajo  una  dirección  deter- 
minada? 2.^  Para  qué  fines  seria  útil  y  eficaz  esa  agrupación?  La 
contestación  á  lo  primero  reclama  algunas  breves  reflexiones  so- 
bre la  Índole  de  la  propaganda  en  estos  últimos  años;  y  para  ello, 
tomaremos  por  tipo  lo  que  podremos  llamar  cuadro  general  del 
movimiento  católico  en  esta  Diócesis. 

Muy  variadas  son  las  asociaciones  que  las  necesidades  de  la 
época  han  promovido  entre  los  hombres  de  bien.  Con  los  di- 
versos nombres  de  Juventud,  Círculos,  Asociaciones,  Ateneos,  Pa- 
tronatos de  Obreros,  Academias  y  Sociedades  Catequísticas,  Con- 
gregaciones de  San  Luis,  etc.,  funcionan  esos  centros  aún  en  po- 
blaciones de  reducido  vecindario:  todos  llevan  la  denominación 
común  de  católicos.  Sus  aspiraciones  concretas  varían  mucho, 
según  la  índole  de  cada  localidad,  y  según  las  necesidades  que  en 
ellas  se  hacen  sentir.  Unas  veces  se  han  establecido  con  el  fin  de 
ofrecer  á  los  jóvenes  de  las  grandes  ciudades  un  solaz  honesto, 
que  los  preserve  de  la  ponzoñosa  influencia  de  compañeros  vicio- 
sos y  descreídos;  otras  han  obedecido  al  propósito  de  sustraer  á 
los  padres  de  familia  de  no  pocos  centros  de  ilustración  sofística, 
que  más  bien  debieran  llamarse  de  disipación  permanente;  otras 
veces  la  agrupación  católica  ha  tenido  por  objeto  oponer  á  las 
perniciosas  escuelas  laicas  y  protestantes  la  enseñanza  religiosa,  ó 
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protejer  al  desgraciado  obrero,  tan  perseguido  por  sus  pséudo* 
libertadores,  contra  la  ruina  moral  y  material  en  que  lo  envuelve 
el  negro  manto  del  socialismo;  ó  bien,  amparar  á  la  juventud  acá* 
démica  de  ciudades  populosas  contra  la  corriente  avasalladora  del 
vicio  y  de  las  malas  doctrinas. 

Mas,  si  bien  se  mira,  dentro  de  ese  anchuroso  circulo  en 
que  se  desenvuelven  nuestras  Asociaciones,  hay  una  aspiración 
universal:  la  de  afirmar  el  reinado  social  de  Jesucristo.  Eso  y  no 
otra  cosa  queremos  y  procuramos  todos,  cuando  confesamos  á 
Dios  públicamente  en  nuestros  actos  académicos,  cuando  po- 
nemos nuestra  actividad  al  servicio  de  tales  centros»  cuando  ofre- 
cemos nuestro  dinero  para  los  indicados  fines.  Empero  cabe  pre- 
guntar ante  los  males  que  nos  afligen,  ante  los  avances  de  la  im- 
piedad: ¿hay  motivo  para  envanecernos  de  nuestras  obras?  No  son 
despreciables,  es  verdad,  los  frutos  alcanzados,  ni  dejan  de  merecer 
¿recuentes  alabanzas  del  mismo  Vicario  de  Jesucristo  los  grandes 
ejemplos  de  muchos  denodados  centros  católicos  enfrente  de  la 
revolución.  Sin  embargo;  ¿por  qué  ocultarlo?  aún  los  más  optimis- 
tas reconocen  que  la  organización  perseverante  de  los  hombres 
perversos  no  puede  ser  combatida  con  simple  fuego  de  guerrillas, 
sino  con  potentes  y  disciplinadas  falanges. 

Urge,  por  lo  tanto,  dar  cohesión  á  nuestros  elementos  de 
propaganda,  y  aprovechar  para  la  lucha  el  mayor  número  posible 
de  ellos.  En  tal  concepto,  entendemos  que  de  la  organización  ob- 
jeto del  presente  trabajo  no  deben  excluirse  sino  las  asociaciones 
pura  y  simplemente  piadosas,  cuyo  circulo  de  acción  se  limita  á 
los  actos  religiosos,  y  las  que,  dependiendo  de  Institutos  religio- 
sos, tienen  su  acción  perfectamente  definida.  Unas  y  otras,  sin 
embargo,  podrán  en  determinados  casos  prestar  su  apoyo  á  la  obra 
común. 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  fines  principales  que  llevaría  la 
susodicha  organización. 

Partiendo  del  principio  de  que  esta  ha  de  ser  tal,  que  no  de- 
genere nunca  en  una  absorción,  ni  coarte  en  lo  más  minimo  las 
iniciativas  de  cada  sociedad,  pues  sobre  ser  entonces  contrapro* 
ducente  y  perturbadora,  las  induciría  al  apartamiento,  queda,  en 
nuestra  opinión,  todavía  un  vasto  campo  de  acción,  donde  esas 
fuerzas  vivas  deben  con  sumo  provecho  maniobrar  colectivamen- 
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te.  En  términos  generales,  hé  aquí  desde  luego  las  funciones  pro- 
pias del  gran  núcleo  católico:  i.*  Contribuir  á  sostener  el  espirita 
de  amor  y  sumisión  al  Romano  Pontiñce^  y  avivar  la  defensa  de 
todos  los  derechos  de  la  Iglesia:  2.^  Oponer  á  los  trabajos  de  las 
sectas  masónicas  el  antemural  de  una  liga  cristiana  de  todas  las  so- 
ciedades: 3.^  Disponer  de  medios  prontos  y  eficaces,  para  estable- 
cer  escuelas  católicas  en  cualquier  pueblo,  por  reducido  que  fuese, 
en  cuanto  se  abriese  otra  anti-cristiana,  y  para  sostener  las  escue- 
las nocturnas  de  obreros:  4.^  Difundir  los  Catecismos  cuanto  lo 
reclamasen  las  necesidades  de  cada  localidad:  5.^  Prestar  su  con- 
curso al  establecimiento  de  Patronatos  para  obreros,  robustecer 
los  ya  existentes,  y  procurar  la  fundación  de  Cajas  de  Ahorros  pa- 
ra la  clase  trabajadora:  6.^  Auxiliar  á  la  prensa  católica,  y  difundir 
las  publicaciones  sanas,  como  contraveneno  de  los  periódicos  j 
libros  perniciosos:  7.*  Por  último,  constituir  en  manos  de  sus  res- 
pectivos Prelados,  el  instrumento  más  vigoroso  de  toda  empresa 
religiosa. 

Como  muestra  de  los  resultados  obtenidos  por  la  iniciativa  de 
corporaciones  aisladas,  y  de  lo  mucho  que  podemos  prometernos, 
en  orden  á  los  fines  aludidos,  de  una  bien  entendida  organización, 
nos  habla  parecido  oportuno  adicionar  al  fin  de  esta  Memoria,  por 
via  de  Apéndice,  un  ensayo  de  estadística  de  las  sociedades  Católi- 
cas de  esta  Diócesis,  con  expresión  de  sus  principales  obras  de 
propaganda.  La  premura  del  tiempo  y  otras  circunstancias  nos  han 
impedido  realizar  por  completo  ese  pensamiento,  y  nos  vemos 
precisados  á  citar  las  sociedades  más  importantes  en  cuestión,  á 
las  que  adicionamos  muchos  establecimientos  benéficos,  y  no  po- 
cos institutos  religiosos,  que  por  hallarse  dedicados  á  la  enseñan- 
za  gratuita  deben  figurar  en  el  cuadro  de  propaganda  católica. 
Puede  calcularse  que  no  bajan  de  siete  tnü  los  católicos  alistados 
dentro  de  Barcelona  en  las  referidas  asociaciones  seglares,  de  ntiC' 
ve  mü  los  niños  religiosamente  instruidos  por  ellas,  y  de  cuatro 
mil  los  obreros  patrocinados,  todo  esto  sin  contar  los  correspon- 
dientes á  Institutos  religiosos,  y  á  las  sociedades  de  fuera  de  la  ca^ 
pital. 
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« Correspóndenos  ahora  presenur  lo  que  podria  llamarse  el 
pondui  labarü,  esto  es»  la  parte  ardua  y  espinosa,  de  cuya  bondad 
penden  por  completo  los  resultados  prácticos  de  este  proyecto,  sor 
metido  á  la  sabiduría  del  Congreso.  Nos  referimos  á  las  bases  de 
la  organización  apetecida. 

Fundamento  indiscutible  de  ella  ha  de  ser  la  dirección  efectiva  de 
los  Obispos  diocesanos,  sin  la  cual  podria  desvirtuarse  un  día  el 
carácter  de  la  propaganda.  Y  no  menos  indispensable  es  que  haya 
en  cada  Diócesis  un  Centro  superior,  encargado  no  sólo  de  dar 
unidad  al  movimiento  de  las  sociedades  aludidas,  sino  de  velar 
por  la  conservación  y  fomento  de  todas,  y  según  los  casos  pro- 
mover la  fundación  de  otras  nuevas.  A  6n  de  inspirar  confianza 
á  las  de  fuera  de  la  capital,  alejando  toda  idea  de  centralización 
egoísta  y  depresiva,  concurrirían  todas  á  la  formación  del  Conse- 
jo superior,  y  por  lo  menos  una  vez  al  año  podrían  directamente 
intervenir  por  medio  de  sus  delegados  en  la  marcha  general  de  la 
Asociación  colectiva.  Establecidos  estos  puntos  capitales,  propo* 
netnos,  sin  más  preámbulos,  las  siguientes  bases  de  organización: 

I.'  Para  los  ñnes  de  que  se  hace  mérito  en  la  presente  Me- 
moria^ funcionará  en  cada  capital  de  Diócesis  un  Centro  directivo 
titulado  Consto  $uperior  de  Icts  obras  católicas.  Su  acción  com- 
prenderá cinco  clases  de  ellas,  i.*  Piedad. — 2.*  Caridad. — 3.*  En- 
señanza.— 4.*  Propaganda.— 5.*  Patronatos  de  obreros. 

2.*  El  Consejo  constará  de  dos  vocales  por  cada  una  de  las 
obras  anteriores,  ó  sea  de  un  total  de  diez,  presididos  por  el  señor 
Obispo,  ó  por  quien  él  delegue.  Corresponderá  al  Prelado  esco- 
ger de  entre  ellos  los  que  han  de  desempeñar  los  cargos  de  Vice* 
Presidente,  Tesorero,  Secretario  y  Vice-Secretario.  Cada  año  se 
renovará  la  Junta  por  mitad,  ó  sea  un  vocal  por  grupo.  Cabe  la 
reelección. 

3.*^  Para  el  nombramiento  de  los  individuos  del  Consejo, 
presentará  al  Prelado  ternas  la  Junta  general. 
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4.^  Constituirán  la  Janta  general  de  las  obras  católicas  ios 
Presidentes  y  Secretarios  de  todas  las  Sociedades  CatóUcas  dedi- 
cadas á  cualquiera  de  las  obras  mencionadas  en  la  base  i.^,  que  se 
adhieran  á  esta  organizaciói),  y  obtengan  para  ello  la  venia  del 
Prelado.  Cuando  este  lo  estime  oportuno,  podrá  constituir  en  po- 
blaciones  subalternas  de  importancia  Consejos  particulares  rela- 
cionados con  el  Superior. 

3.*  El  Consejo  superior  se  reunirá  por  lo  menos  una  vez  al 
mes,  y  siempre  que  la  urgencia  de  los  asuntos  lo  reclame.  La 
Junta  general  una  vez  al  año. 

6.*  La  acción  directiva  del  Consejo  superior  abarcarla  los 
siguientes  fines: 

Mantener  vivo  el  espíritu  de  adhesión  al  Sumo  Pontífice, 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia  y  desarrollar  la  colecta  del 
«Dinero  de  San  Pedro.» — Oponer  á  los  trabajos  de  las  sectas  ma- 
sónicas el  esfuerzo  de  una  Liga  antimasónica.— Apoyar  con  re- 
cursos eficaces  la  fundación  de  escuelas  cristianas  para  niños  y 
para  obreros,  sobre  todo  donde  se  abran  escuelas  laicas. — Fomen- 
tar y  difundir  la  enseñanza  Catequística  elemental  y  ampliada.  — 
Prestar  su  concurso  al  establecimiento  de  Patronatos  de  Obreros, 
y  procurar  la  fundación  de  Cajas  de  Ahorros  para  la  clase  traba- 
jadora.— Auxiliar  á  la  prensa  católica,  difundir  las  hojas  y  libros 
3anos  y  ayudar  á  la  formación  de  bibliotecas  populares,  á  petición 
de  los  Párrocos. — Cooperar  activamente  en  toda  empresa  religio- 
sa, siempre  que  asi  lo  reclamen  los  respectivos  Prelados. 

7.*  Para  arbitrar  recursos  con  qué  atender  á  tales  obras,  el 
Consejo  superior  promoverá  suscripciones  y  donativos,  é  invitará 
á  las  sociedades  coligadas  á  contribuir  en  la  forma  y  con  las  can- 
tidades que  estimen  conveniente.  De  todo  ello  se  dará  cuenta  de- 
tallada en  cada  Junta  general. 

8.^  Como  órgano  oficial  de  todas  las  sociedades  católicas 
de  la  Diócesis,  se  publicaría  una  Revista  ó  Boletín,  donde  vería  la 
luz  cuanto  noble  y  digno  de  imitación  realizasen  aquéllas.  Donde 
no  haya  elementos  suficientes  para  el  sostenimiento  de  dicha  Re< 
vista,  se  acudirá  al  Prelado  para  que  autorice  la  publicación  de  los 
.documentos  de  mayor  interés  en  el  Boletín  esclesiástico. 

9.^    Para  la  redacción  y  administración  del  Bdetín,  nom- 


—  697  — 

brari  el  Consqo  superior  ana  comisión,  que  estará  á  sus  órdenes, 
y  someterá  los  trabajos  á  la  censara  eclesiástica. 

10.^  Un  reglamento  especial  señalará  taxativamente  las  fun- 
ciones del  Consejo* superior»  y  sus  relaciones  con  las  sociedades 
católicas  de  la  Diócesis.  Una  comisión  nombrada  por  el  Sr.  Obis- 
po redacurá  las  bases,  que  después  de  discutidas  y  aprobadas  por 
los  delegados  de  las  sociedades  serán  sometidas  á  la  sanción  del 
Prelado. 

Hé  aquí,  Excmos.  é  limos,  Sres.,  un  diseño  de  organización, 
del  cual  nos  atrevemos  á  esperar  algo  útil  y  práctico,  en  orden  á 
muchas  de  las  cuestiones  sometidas  á  la  deliberación  del  Congre- 
so  católico.  Por  satisfecha  se  dará  esta  Junta  si,  cuando  menos, 
tiene  la  fortuna  de  llevar  á  cuantos  en  él  tomen  parte,  el  intimo 
convencimiento  de  que  urge  muchísimo  unificar  la  acción  Católica» 
para  utilizar  todas  sus  energías.  > 

La  Memoria  termina  formulando  las  conclusiones  que  abar- 
can las  funciones  propias  del  gran  núcleo  católico  espresadas  ante- 
riormente en  la  sección  II  y  determinando  la  constitución  en  cada 
capital  de  diócesis  del  Centro  Directivo  á  que  se  alude  en  la  par- 
te III. 

Este  documento  está  firmado  por  los  Sres.  D.  Manuel  Duran 
y  Bas,  Presidente;  D.  Ricardo  Cortés,  Canónigo,  Vice  presidente; 
D.  José  Vallet,  Canónigo,  D.  Celestino  Ribera,  id.,  D.  Juan  de 
Dios  Frías,  Vocales;  D.  Bartolomé  Feliu,  Tesorero,  D.  Delfin  Do- 
nadiu,  Secretario,  y  D.  José  Estanyol  y  Colón,  Vice-secretario. 


A  continuación  de  esta  Memoria  presenta  la  Junta  Diocesana 
de  Barcelona  una  curiosa  estadística  perfectamente  detallada,  que 
abarca  en  varios  cuadros  el  estado  actual  de  la  propaganda  católi- 
ca y  de  las  obras  de  piedad,  en  aquella  importante  Diócesis.  Há- 
llase dividida  en  cuatro  grupos,  comprendiendo  el  primero  las  So- 
ciedades de  propaganda^  el  segundo  las  Institucimies  rdiff-íosa» 
con  enseñanza^  el  tercero  las  Asociaciones  puramente  piadoioá  y 
el  cuarto  los  Institidos  religiosos  de  vida  contemplativa.  Cada 
uno  de  los  tres  primeros  grupos  está  dividido  en  dos  secciones: 
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una  comprende  las  obras  establecidas  en  la  Capital,  y  otra  las  de 
las  demás  ciudades  y  pueblos. 

El  primer  grupo  ofrece  en  siete  columnas  respectivamente 
los  datos  necesarios  para  adquirir  una  idea  exacta  de  cada  Asocia- 
ción;  espresando  sucesivamente  el  número  de  orden,  la  fecha  de 
su  fundación,  los  socios  ya  titulares,  ya  honorarios  ó  protectores, 
las  obras  de  propaganda  que  práctica,  el  número  de  escuelas  que 
sostiene,  el  de  alumnos,  y  el  de  obreros  que  patrocina.  Dentro  de 
Barcelona  existen  i6  sociedades  de  propaganda,  y  43  en  las  ciu* 
dades  y  pueblos  de  la  Diócesis.  Las  obras  que  comprenden  estas 
Asociaciones  son:  escuelas  para  nifios  y  adultos,  enseñanza  del 
catecismo,  veladas,  conferencias  científico-religiosas,  centro  pro- 
tector de  obreros,  cooperación  en  obras  de  piedad,  clases  noctur- 
nas, visita  de  los  pobres,  patronato  de  apéndices,  moralización  de 
jóvenes  obreras,  regularización  de  matrimonios,  legitimación  de 
hijos,  cooperación  en  los  Congresos  Católicos  etc.  etc.  Hay  Aso- 
ciación de  estas  que  tiene  abiertas  trece  escuelas  y  en  ellas  enseña 
á  tres  mil  trescientos  alumnos. 

El  segundo  grupo  abarca  las  instituciones  religiosas  que  se 
dedican  á  la  enseñanza,  espresando  en  distintas  columnas  la  fecha 
de  su  fundación,  el  número  de  individuos  que  profesan  el  Institu- 
to, las  obras  de  propaganda  que  constituyen  su  objeto,  el  numera 
de  escuelas  que  sostiene  y  el  de  alumnos.  En  la  Capital  hay  trein- 
ta y  dos,  y  fuera  de  ella  cuarenu  y  seis. 

El  tercer  grupo  marca  diez  y  seis  Asociaciones  puramente 
piadosas  en  la  Capital  y  ciento  setenta  y  siete  fuera  de  ella,  con- 
signando en  tres  columnas  el  nombre  de  la  Asociación,  el  número- 
de  asociados  y  la  fecha  en  que  fué  fundada. 

Por  último  el  cuarto  grupo  comprende  siete  institutos  reli- 
giosos de  vida  contemplativa. 

Citar  todos  los  datos  contenidos  en  esta  estadistica  seria  pro- 
longar demasiado  los  limites  de  este  extracto,  y  haría  muy  estensa 
la  presente  Crónica;  más  debe  consignarse,  antes  de  terminar,  que 
trabajo  presentado  honra  á  la  Junta  Diocesana  de  Barcelona. 
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LA  UBERTAD  DE  ENSEÑANZA. 
MEMORIA    PRESENTADA    POR    EL 

EXCMO.    Y  RVMO.  SR.  D.  FR.  RAMÓN  MARTÍNEZ  VIGIL, 

OBISPO  DE  OVIEDO, 

AL  CONGRESO  CATÓLICO  DE  SEVILLA. 


El  exordio  de  esta  Memoria  es  una  sentida  exposición  de  los 
motivos  que  han  impulsado  al  Excmo.  Sr.  Martínez  Vigíl  para 
tratar  este  importante  tema,  entre  los  cuales  ocupa  lugar  prefe- 
rente la  necesidad  de  ilustrar  las  conciencias  y  de  despertarlas  de 
su  letargo,  para  que  conozcan  sus  deberes  y  emprendan  sin  tregua 
y  sin  descanso  una  cruzada  legal,  pero  enérgica,  que  nos  eman* 
cipe  de  esa  tiranía  del  monopolio  oficial  en  la  enseñanza,  contra- 
ría  á  los  derechos  naturales  y  por  ende  imprescriptibles  de  la  pa- 
tria potestad,  á  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia  y  á  las  liberta- 
des otorgadas  á  todos  los  españoles  en  el  Código  fundamental  de 
la  Monarquía. 

Extraña  el  ilustre  Autor  de  la  Memoria  que  cun  Estado  que 
ampara  todas  las  licencias  monopolice  la  instrucción,  y  que  á  pesar 
de  hallarse  consignada  en  la  Constitución  la  más  amplia  libertad 
de  enseñanza,  suframos  hace  diez  y  seis  años  ese  despotismo  de 
su  monopolio  oficial,  causa  eficiente  y  causa  formal  eficacísima  de 
cuantos  males  desgarran  las  entrañas  de  la  patria.  Urge,  pues,  sa- 
cudir ese  yugo  intolerable,  haciendo  resonar  una  protesta  que 
lleve  á  todos  los  ánimos  el  convencimiento  de  nuestros  derechos 
conculcados,  que  reivindique  la  libertad  desatendida  y  acabe  de 
una  vez  con  el  monopolio  docente,  cuya  memoria  pasará  á  la  pos- 
teridad como  una  nota  discordante  de  este  siglo,  que  tantas  con- 
quistas ha  hecho  en  pro  de  la  emancipación  de  los  pueblos.» 

Intentémoslo,  dice,  examinando  brevemente  la  doctrina  católi- 
ca sobre  la  legítima  autoridad  docente;  los  errores  del  racionalismo 
y  del  semiracionalismo;  y  el  texto  de  nuestras  leyes  fundamen- 
tales, para  deducir  de  todos  esos  antecedentes  la  justicia  de 
nuestras  reivindicaciones  á  la  libertad  de  enseñanza. 
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«Prescindiendo  por  el  momento  de  la  autoridad  propia  y  prí* 
vativa  que  tiene  la  Iglesia  para  enseñar  á  todos  los  hombres  las 
verdades  reveladas,  la  autoridad  docente,  el  derecho  y  el  deber  de 
educar  y  ensefíar  á  los  hijos,  en  el  hogar  doméstico  6  en  las  es- 
cuelas, corresponde  ante  todo  al  padre  de  familia;  y  si  la  familia 
es  cristiana,  á  la  Iglesia  incumbe  la  suprema  é  inmediata  direc- 
ción de  la  enseñanza  religiosa.  Tal  es,  en  síntesis,  la  doctrina 
católica. 

Este  principio  es  fundamental  é  incontrovertible.  Autoridad 
viene  de  autor,  y  todo  el  que  produce  un  ser — observa  Santo 
Tomás — tiene  derecho  indisputable  para  conducirle  á  la  debida 
perfección.  ¿De  quién  recibe  el  niño  esa  vida  perfectible  que  ha 
de  ser  desarrollada  por  la  educación  y  la  enseñanza?  De  los  pa« 
dres  en  el  orden  natural  y  de  la  Iglesia,  que  le  engendra  en  Jesu- 
cristo, en  el  orden  sobrenatural  y  de  la  gracia.  Oigamos  al  Angé- 
lico Doctor:  «Al  padre  corresponden  tres  cosas:  dar  el  ser,  el  ali- 
mento y  la  enseñanza;  porque  la  naturaleza  no  se  propone  sola* 
mente  la  generación  de  la  prole,  sino  su  completa  evolución  has- 
ta llegar  al  estado  de  hombre  perfecto. » 

Incumbe,  pues,  al  padre,  por  titulo  primordial,  el  deber  y  el 
derecho  de  dar  á  su  hijo  la  educación  natural  conveniente;  y  si 
ese  padre  es  subdito  de  la  Iglesia  por  el  santo  bautismo,  y  más 
aún,  si  su  unión  conyugal  ha  sido  santificada  por  el  sacramento 
del  matrimonio,  con  el  cual  toma  Jesucristo  posesión  de  la  fami- 
lia, tiene  además  el  deber  y  el  derecho  de  dar  á  su  hijo  la  educa- 
ción sobrenatural,  como  representante  que  es  en  el  santuario 
del  hogar  doméstico  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  á  la  cual  corres- 
ponde primeramente  la  enseñanza  religiosa.  La  Iglesia,  al  entre- 
gar á  los  padres  el  niño  regenerado  por  la  gracia,  les  dice,  como 
la  hija  de  Faraón  á  la  nodriza  del  futuro  caudillo  de  Israel:— 
«Toma  ese  niño  y  edúcale  para  mi.» 

Porque  como  la  razón  del  hombre  está  subordinada  á  la  ra- 
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zón  de  Dios,  y  el  orden  natural  al  orden  sobrenatural,  asi  la  edu- 
cación natural  debe  subordinarse  á  la  educación  religiosa,  referir- 
se á  ella  y  favorecerla;  y  de  aU,  que  á  la  Iglesia,  apañé  de  la 
aotorídad  directa  que  le  corresponde  en  el  orden  de  la  doctrina 
revelada,  le  incumba  también  esa  otra  autoridad,  llamada  indirec- 
ta«  ó  de  vigilancia,  sobre  los  mismos  conocimientos  humanos  y 
ciencias  profanas,  en  la  medida  que  lo  demandan  los  intereses  de 
la  fe. 

Es  decir  que  la  educación  y  la  enseñanza  son  funciones 
esenciales  de  la  familia.  La  Iglesia  tiene  el  derecho  de  reglamentar 
la  enseñanza  religiosa  en  la  forma  y  extensión  que  estime  conve- 
niente para  los  intereses  de  las  almas,  y  de  vigilar  la  enseñanza 
natural,  no  solamente  para  que  no  sea  opuesta  á  la  educación  re- 
ligiosa,  sino  también,  para  que  esté  animada  del  espíritu  cris- 
tiano, y  favorezca  el  desarrollo  de  la  vida  sobrenatural. 

«El  padre* -continúa  aún  Santo  Tomás— participa  de  una 
manera  particular  la  razón  de  principio  que  umversalmente  resi- 
de en  Dios...  porque  es  el  principio  de  la  generación,  de  la  edu- 
cación y  de  la  enseñanza  y  de  todas  las  cosas  que  pertenecen  á  la 
perfección  de  la  vida  humana...  el  principe  es  principio  de  go- 
biemo  en  las  cosas  civiles.» 

Derivada  de  tan  alto  principio  la  autoridad  paterna,  espe- 
cialmente en  lo  que  á  la  educación  de  los  hijos  se  refiere,  el  San- 
to Doctor  no  permite  que  nadie,  ni  la  misma  Iglesia  la  viole,  sin 
declararle  reo  de  lesa  justicia  natural.  Importa  dejar  bien  sentada 
esta  verdad,  para  que  no  se  infiera  de  nuestra  defensa  de  los  de- 
rechos imprescriptibles  de  la  patria  potestad,  el  pensamiento  de 
adjudicar  á  la  Iglesia  un  monopolio  docente  que  hemos  de  repro- 
bar en  el  Estado,  como  abuso  de  fuerza  y  de  tiranía  intolerable. 
Nó,  señores:  la  Iglesia  no  aspira  al  monopolio  educativo,  aunque 
defienda  su  derecho  divino  de  enseñar  á  todos  los  hombres;  la 
^lesia  no  pretende,  ni^ha  pretendido  jamás,  intervenir  en  la  edu- 
cación de  los  niños,  cuyos  padres  no  son  cristianos,  sin  previo 
consentimiento  de  la  patria  potestad.  Aunque  se  trate  de  darles  á 
conocer  á  Dios,  de  bautizarlos,  de  los  intereses  eternos  de  esas 
almas,  redimidas  como  todas  con  la  sangre  de  Cristo:  csería  con- 
tra justicia  natural — enseña  el  citado  Santo  Tomás — substraer  al 
niño,  antes  que  tenga  uso  de  razón,  del  cuidado  de  sus  padres,  ó 
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hacer  cosa  alguna  cerca  de  él,  sin  la  voluntad  de  aquellos.»  Hasta 
ese  punto  lleva  la  Iglesia  su  respeto  á  una  autoridad,  que 
arranca  del  mismo  Dios,  primer  padre  y  origen  de  toda  pater- 
nidad.» 

Hace  después  la  aplicación  de  estos  principios  á  la  escuela, 
cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  la  distinga,  universidad, 
colegio,  liceo,  etc.,  afirmando  que  ora  sea  fundada  por  los  padres, 
ora  por  otras  personas,  es  siempre  representante  y  suplente  de  la 
familia,  y  nunca  representante  del  Estado,  y  que  por  lo  mismo  la 
Iglesia  tiene  sobre  ella  los  mismos  derechos  que  sobre  la  ense- 
ñanza doméstica:  el  poder  directo  é  inmediato  de  dirigir  la  educa- 
ción religiosa  de  los  niños  cristianos,  y  el  poder  indirecto  y  de 
inspección  suprema  para  impedir  que  los  textos  vivos  ó  los  textos 
escritos  perviertan  la  fe  y  la  moral  de  los  alumnos,  hijos  y  súb* 
ditos  suyos  por  el  santo  bautismo;  y  el  poder  soberano  y  divino 
de  separar  de  esas  escuelas  los  profesores,  libros  y  métodos  que 
estime  perjudiciales  alas  almas.  Resume  la  doctrina  anterior  con- 
signando que  la  Iglesia  reconoce  el  derecho  natural  de  todo  hom- 
bre para  comunicar  á  otros  la  verdad,  asi  como  lá  más  amplia  li- 
bertad académica  para  organizar  escuelas  en  los  diversos  ramos 
de  instrucción  pública,  y  por  último  limita  la  libertad  doctrinal 
enseñando  que  todas  las  escuelas  adonde  concurran  alumnos  cris- 
tianos caen  bajo  su  jurisdicción  directa,  suprema  y  exclusiva, 
^tratándose  de  materias  religiosas  y  morales,  é  indirecta  si  de  las 
demás  ciencias  se  trata.  He  aquí  ahora  como  prosigue  el  ilustre 
Autor  de  esta  Memoria: 

cEl  Estado  no  es  autor  de  la  vida  natural  ni  de  la  vida  sobre- 
natural del  nifio  y  carece  por  lo  mismo  de  esa  autoridad  origina- 
ria y  esencial  de  enseñar  que  corresponde  á  la  familia  y  á  la  Igle- 
sia; pero  puede  como  los  particulares,  y  con  mayor  razón  que 
ellos,  sostener  escuelas,  con  tal  que  estas  no  sean  obligatorias,  ni 
coanen  los  derechos  del  padre  de  familia,  y  á  condición  de  que 
se  permita  y  proteja  en  ellas  la  legitima  inspección  de  la  Iglesia. 

Pero  si  el  Estado  no  es  el  autor  de  la  vida  lo  es  del  orden 
social,  es,  según  la  expresión  de  Santo  Tomás,  el  principio  de  go- 
bierno en  las  cosas  civiles,  y  le  compete  por  consiguiente  el 
deber  de  velar  por  la  pública  tranquilidad,  de  promover  los  in- 
tereses materiales,  de  amparar  los  derechos  de  la  familia  y  de  la 
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I(eles¡a«  y  de  suplir  U  iniciativa  particular  proveyendo  á  sus  defi- 
ciencias; y  en  este  sentido  tiene  autoridad  para  intervenir  en  las 
escuelas  respetando  la  libertad  académica  y  los  derechos  superio- 
res del  padre,  y  de  la  Iglesia,  de  hacer  reglamentos  de  policia,  hi- 
giene y  orden  público  y  el  deber  de  facilitar  á  todos  los  ciudadanos 
los  medios  de  perfeccionarse.  Puede  establecer  escuelas  espe- 
ciales para  los  servicios  públicos,  alentar  las  fundaciones  par- 
ticulares, premiar  los  servicios  de  la  enseñanza,  estimular  la  apli- 
cación con  premios,  subvencionar  los  establecimientos  de  ins- 
trucción que  llenen  las  condiciones  más  arriba  apuntadas,  y  debe 
además  absteniéndose  del  monopolio  docente  que  hoy  priva, 
y  que  es  tan  injusto  como  nocivo,  promover  una  legitima 
emulación  entre  las  escuelas  nacidas  al  calor  de  la  iniciati- 
va particular,  á  fin  de  que  la  enseñanza  progrese.  Rnalmente  el 
Estado  tiene  el  derecho  de  cerciorarse  de  la  aptitud  de  cuantos 
agirán  al  desempeño  de  cargos  ú  oficios  públicos  de  interés  tem- 
poral, Qoediante  exámenes,  concursos,  oposiciones  ó  tentativas 
para  la  colación  de  titulos  ó  grados:  aunque  siempre  obrará  mejor 
remitiéndose  y  confiando  en  las  luces  y  en  la  probidad  de  los 
cuerpos  docentes  que  desplegan  justa  severidad  en  el  examen  de 
curso  y  colación  de  grados.  En  general,  el  Estado  servirá  más 
útilmente  á  la  causa  de  la  instrucción  pública  fomentando  que 
enseñando.  No  siendo  por  derecho  otra  cosa  que  un  protector  de 
la  escuela,  ó  á  lo  más  un  profesor  suplente,  debe  de  hecho  poner 
todo  su  empeño,  no  en  hacer  la  competencia,  sino  en  favorecer 
la  buena  voluntad  de  la  Iglesia  y  de  los  particulares,  que  se  con- 
sagran con  abnegación  á  la  enseñanza  pública.  Secundar,  no  usur- 
par, los  derechos  indiscutibles  del  padre  y  de  la  Iglesia,  he  ahi  b 
misión  y  el  deber  de  un  Estado  que  desee  eficazmente  que  la  ins- 
trucción florezca,  que  la  patria  prospere,  y  que  no  haya  colisión 
de  atribuciones  entre  la  Iglesia,  la  autoridad  paterna,  y  el  poder 
civil.  > 


U. 


Contra  la  doctrina  anteriormente  expuesta  y  que  es  irrebati- 
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ble  no  solamente  dentro  del  campo  católico  sino  también  dentro 
de  los  principios  del  derecho  natural,  álzanse  hoy  dos  escuelas 
despóticas,  autoritarias  e  idolátricas  del  dios  Estado  que  defienden 
¿  implantan  por  la  fuerza  el  monopolio  docente  del  Estado,  la 
enseñanza  gratuita,  la  enseñanza  obligatoria  y  la  enseñanza 
laica.» 

Pasa  inmediatamente  el  Sr.  Obispo  de  Oviedo  á  refutar  esta 
doctrina,  afirmando  que  el  monopolio  docente  del  Estado  es  aten- 
tatorio á  los  derechos  del  padre  de  familia;  que  la  enseñanza  obli- 
gatoria constituye  una  violación  de  la  justicia  natural,  invocando 
la  doctrina  del  Doctor  Angélico;  que  la  enseñanza  gratuita  es  un 
medio  de  habituar  al  pueblo  á  la  enseñanza  obligatoria;  y  negando 
que  la  enseñanza  oficial  sea  verdaderamente  gratuita.  Lo  era  en 
efecto  antes  de  la  desamortización  eclesiástica  y  civil;  más  hoy  ¿de 
dónde,  dice,  sino  del  pueblo,  toma  el  Estado  los  fondos  que 
destina  á  la  pública  instrucción?  Hace  con  este  motivo  un  paran- 
gón entre  la  enseñanza  sostenida  en  otros  tiempos  por  los  bien- 
hechores del  pueblo  ó  sus  representantes,  y  la  que  hoy  se  ven 
obligados  á  costear  tanto  los  pobres  como  los  ricos,  los  padres  de 
&milia  y  los  que  no  lo  son. 

Combate  la  enseñanza  laica,  declarando  que  el  fin  del  mono- 
polio docente,  de  la  enseñanza  obligatoria  y  de  la  fingidamentegra- 
tuita  es:  secularizar  la  escuela  en  su  dirección  y  disciplina  gene- 
ral; secularizarla  en  los  maestros;  secularizarla  en  las  doctrinas; 
apartar  al  joven  de  Dios,  alejarlo  de  la  Iglesia  y  someterlo  auto- 
máticamente á  la  autoridad  civil.  El  Estado  por  el  Estado,  y  d 
pueblo  convenido  en  pedestal  inconsciente  de  ese  dragón  apoca- 
líptico que  se  sustituye  á  Dios. 

«A  este  fin,  añade,  conspiran  con  sus  errores  ó  con  sus  incon- 
veniencias las  dos  escuelas,  á  que  antes  aludía:-  la  escuela  racio* 
naiista  ó  liberal  y  la  escuela  semi-racionalista  ó  semi-liberal.  La 
primera  pide  la  secularización  de  la  enseñanza,  por  que  no  cree  ax 
el  orden  sobrenatural:  los  imbuidos  en  los  errores  del  semi-libera- 
lismo  apoyan  con  sus  votos,  con  su  cobardía,  con  los  actos  todos 
de  su  vida  las  pretensiones  de  esos  neo-paganos,  dando  á  entender 
con  sus  obras  que  el  orden  natural  no  está  sujeto  al  orden  sobre* 
natural,  ni  la  sociedad  civil  á  la  Iglesia.  Dicen  los  primeros  que 
el  orden  natural  es  toda  la  verdad  y  establecen  la  escuela  laica; 
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confiesan  los  segundos  que  hay  verdades  superiores,  que  el  orden 
de  la  naturaleza  no  es  toda  la  verdad,  pero  no  rechazan  la  escuela 
laica,  y  hasta  envian  á  ella  á  sus  hijos,  porque  las  ciencias  natura- 
les son  independientes  de  la  doctrina  revelada.» 

Contesta  al  argumento  fundado  en  la  indolencia  de  algunos 
padres  para  educar  á  sus  hijos;  dice  que  la  ignorancia  del  pueblo 
es  on  mal  mucho  menos  temible  que  esa  siseada  educación  de 
ciertas  escuelas  oficíales,  causa  ya  reconocida  del  aumento  de 
criminalidad.  Combate  el  laicismo  de  la  escuela  citando  palabras 
del  gran  Pontífice  Pió  IX,  y  concluye  esta  parte  de  su  discurso, 
aduciendo  de  aquellas  palabras  cuál  debe  ser  la  norma  de  con- 
ducta:  fundar  escuelas  cristianas  y  no  enviar  á  los  hijos  á  las  es* 
cuelas  que  no  están  sujetas  á  la  inspección  y  vigilancia  de  la  Igle- 
^a.  Determinar  cómo  y  en  qué  forma  ha  de  conseguirse  este 
doble  objeto  es  lo  que  ha  de  examinar  en  la  tercera  parte. 


m. 


cPor  fortuna,  señores,  esos  dos  derechos  y  esas  dos  obliga- 
ciones, oportunamente  recordadas  por  Pió  IX,  se  hallan  garanti- 
dos en  nuestra  Constitución  vigente,  y  podemos  y  debemos  rei- 
vindicar su  ejercicio,  como  estricto  cumplimiento  del  pacto  so- 
lemne que  obliga  á  gobernantes  y  á  gobernados.  Nos  hallamos  en 
situación  ventajosa,  y  ora  nos  atengamos  al  texto  escrito,  ora  á  su 
interpretación  jurídica,  no  es  gracia  sino  justicia  lo  que  demanda- 
mos, al  exigir  que  la  enseñanza  pública,  oficial  ó  particular,  sea 
católica,  y  además  de  católica  libre:  que  cese  inmediatamente  esa 
tolerancia  con  el  error  descaradamente  propagado,  que  ya  raya  en 
protección,  y  ese  monopolio  docente,  en  contradicción  flagrante 
con  el  código  fundamental.» 

Cita  el  articulo  1 1  de  la  Constitución  y  continúa  la  Me- 
moría. 

«Tal  es,  señores,  el  pacto  de  concordia  en  el  punto  más  im- 
portante que  divide  hoy  á  los  hijos  de  la  misma  patria.  Lo  acep- 
tamos de  buena  fe  como  un  derecho  constituido;  no  lo  hubiéra- 
mos votado,  pero  no  venimos  á  pedir  su  derogación.  El  Estado 
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tiene  una  religión  y  esa  religión  es  la  católica.  El  Estado  es  hoy 
lo  que  era  el  Rey  en  el  antiguo  régimen:  la  personificación,  la 
representación  política  y  jurídica  de  la  nación  española;  y  como 
la  profesión  de  fe  hecha  por  Recaredo  en  el  Concilio  tercero  de 
Toledo  hizo  á  España  hija  de  la  Igleda,  no  obstante  la  tolerancia 
otorgada  á  los  cultos  disidentes,  asi  la  profesión  de  fe  del  Estado 
la  hace  hoy  hija  de  la  misma  Iglesia,  con  una  tolerancia  análoga, 
si  no  más  limitada,  á  la  de  la  monarquía  goda.» 

Deduce  seguidamente  las  consecuencias  de  esta  situación 
legal  en  cuanto  á  los  deberes  del  Estado  y  á  los  derechos  de  la 
Iglesia,  b  que  debe  ser  amparada  por  aquél  tanto  para  la  ense- 
fianza  de  las  doctrinas  religiosas  como  para  su  defensa  y  para  el 
ejercicio  de  su  poder  coercitivo  contra  cuantos  propaguen  públi- 
camente en  España  errores  contrarios  á  ella.  Sigúese  también  que 
la  misma  Iglesia  puede  intervenir  directamente  y  con  autoridad 
en  la  instrucción  moral  y  religiosa  de  los  tieles,  inspeccionando  la 
enseñanza  que  se  dá  en  los  establecientos  oficiales  y  en  los  libres, 
á  donde  concurran  los  hí]os  de  los  católicos. 

cEl  Estado  católico,  añade,  tiene  el  deber  de  acreditar  su  ca- 
tolicismo en  los  actos  oficiales,  y  muy  particularmente  en  sus  es- 
cuelas, sin  permitir  que  en  ellas  se  enseñe  nada  que  sea  contrario 
á  la  religión  que  profesa;  el  de  prestar  apoyo  eficaz  á  los  Obispos 
para  que  velen  por  la  pureza  de  la  doctrina  en  todos  los  estable- 
cimientos oficiales  ó  libres;  y  el  de  no  apoyar  positivamente,  ni 
fomentar  directa  ó  indirectamente,  lo  que  la  Constitución  sólo 
tolera. 

Procuro,  Señores,  no  aventurar  un  paso  fuera  del  camino  de 
la  legislación  vigente.  En  el  artículo  2.^  del  Concordato  se  lee: 
tLa  instrucción  en  las  Universidades,  colegios,  Seminarios  y  es- 
cuelas públicas  ó  privadas  de  cualquiera  clase,  será  en  todo  con- 
forme  á  la  doctrina  de  la  misma  religión  católica;  y  á  este  fin  no  se 
pondtá  impedimento  alguno  á  los  Obispos  y  demás  Prelados  dio- 
cesanos encargados  por  su  ministerio  de  velar  sobre  la  pureza  de 
la  doctrina  de  la  fe  y  de  las  costumbres,  y  sobre  la  educación  re- 
ligiosa de  la  juventud  en  el  ejercicio  de  este  cargo,  aun  en  las  es- 
cuelas públicas.»  Tal  es  la  ley  y  solo  pedimos  que  se  cumpla.» 

Hace  ver  que  ese  compromiso,  solemnemente  estipulado,  es 
muy  compatible  con  la  tolerancia  constitucional,  pues  la   Consti- 
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tQción  tolera  dos  cosas:  las  opiniones  religiosas  y  su  respectivo 
culto,  c ¿Es  opinión  religiosa,  dice,  ni  es  aao  de  culto  religioso  la 
propaganda  y  la  predicación  fuera  del  templo,  de  doctrinas  opues- 
tas á  la  Religión  del  Estado? 

Sólo  se  tolera  lo  que  se  reputa  malo,  imponiéndole  cordo- 
nes sanitarios  que  dificulten  el  contagio.  Por  eso  la  Constitución 
estrecha  esa  tolerancia  y  ese  mal  dentro  de  los  limites  del  respeto 
debido  á  la  moral  cristiana,  con  prohibición  absoluta  de  ceremo- 
nias ni  de  manifestaciones  publicas  anti-católicas.  Ante  esta  limi- 
tación, ¿cabe  holgadamente  la  escuela,  no  ya  la  escuela  oficial,  que 
esto  seria  absurdo;  cabe  holgadamente  la  escuela  libre  dentro  de  la 
tolerancia  de  opiniones  y  cultos  religiosos?  ¿Es  la  escuela  una  opi- 
nión ó  un  culto?  ¿Cabe  dentro  del  respeto  debido  á  la  moral  cris* 
tiana  la  enseñanza  ni  el  culto  del  positivismo  materialista,  del  pan- 
teismo  hegeliano,  ó  del  ateísmo? 

No,  señores,  la  Constitución  no  tolera  la  escuela  anti  cató- 
lica, y  menos  aun  la  escuela  anticristiana.  La  Constitución  tolera 
opiniones  y  cultos  con  las  limitaciones  señaladas,  y  á  esa  tole- 
rancia no  puede  dársele  lo  que  llaman  los  juristas  interpretación 
extensiva. » 

Pasa  después  al  segundo  punto  comprendido  en  esta  parte 
del  discurso  y  dice. 

«¿Tenemos  igual  derecho  á  reclamar  la  más  amplia  libertad 
académica  de  enseñanza?  Sin  duda  alguna;  y  en  este  punto  están 
conformes  el  texto  constitucional  y  la  interpretación  que  le  vienen 
dando  los  partidos  monárquicos  más  avanzados:  los  que  hicieron 
ia  Constitución  y  los  que  piensan  en  revisarla. 

Dice  el  Código  fundamental,  en  su  articulo  12  al  numerar 
los  derechos  de  los  españoles: 

«Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión  y  de  aprenderla 
como  mejor  le  parezca. 

«Todo  español  podrá  fundar  y  sostener  establecimientos  de 
instrucción  ó  de  educación  con  arreglo  á  las  leyes. 

«Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesionales  y 
establecer  las  condiciones  de  los  que  pretendan  obtenerlos,  y  la 
forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud. 

«Una  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los  profesores, 
y  las  reglas  á  que  ha  de  someterse  la  enseñanza  en  los  establecí- 
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miemos  de  instrucción  pública  costeados  por  el  Estado,  las  pro- 
vincias ó  los  pueblos.» 

tEl  Pacto  de  la  conciliación  liberal^  i  que  aludi  hace  un  mo- 
mento, acepta  ese  articulo  y  le  interpreta  muy  atinadamente,  es- 
tableciendo un  jurado  para  la  colación  de  grados,  con  absoluta 
independencia  de  la  enseñanza  oficial,  y  determinando  que  la 
ley  especial,  á  que  se  refiere  el  último  párrafo  del  articulo  citado, 
solo  obligue  á  los  establecimientos  oficiales,  sin  mutilar  los  de- 
rechos académicos  de  la  enseñanza  libre.  Y  decimos  c  muy  atina- 
damente» porque  tal  es  el  sentido  obvio  del  precepto  constitucio- 
nal, que  no  menciona  la  Universidad  para  la  expedición  de  títulos 
y  que  promete  una  ley,  solo  para  las  escuelas  oficiales.  No  men- 
tamos otras  disposiciones,  para  no  entrar,  ni  de  pasada,  en  el  in- 
trincado laberinto  de  nuestra  legislación  de  instrucción  pública.» 

Afirma  en  vista  de  todo  lo  dicho  que  los  padres  de  familia  an- 
te la  ley  natural,  ante  la  eclesiástica  y  ante  la  Constitución  son  li- 
bres para  elegir  maestros  para  sus  hijos  en  el  sentido  expuesto;  y 
por  lo  tanto  al  subsistir  el  monopolio  oficial  de  la  enseñanza  se 
vulneran  esos  derechos,  se  infringe  la  ley  fundamental  del  Esta- 
do y  hasta  se  ejerce  tiranía  sobre  la  conciencia  de  los  Católicos. 

Por  todo  esto  exhorta  calurosamente  á  reivindicar  la  libertad 
académica  terminando  esta  parte  de  la  Memoria  con  las  siguientes 
palabras: 

«¿Por  ventura  la  libertad  académica  de  enseñanza  no  es  la 
más  democrática  de  todas  las  libertades?  ¿No  es  una  libertad  cons- 
titucional y  una  libertad  económica  para  todos  los  contribuyen- 
tes que  pagan  más  de  un  millón  de  pesetas  anuales,  sólo  para  sal- 
dar el  déficit  de  las  diez  universidades  oficiales?  Hora  es  ya  de  que 
se  oiga  en  un  Estado  católico  la  voz  de  Pió  IX  y  que  la  enseñanza 
sea  católica  y  libre.» 
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IV. 


cResta  indicar  los  medios  para  que  la  libertad  de  enseñanza, 
que  la  Constitación  sanciona  y  cuya  práctica  debemos  reclamar 
sin  descanso,  sin  desmayo  y  con  tanto  respeto  como  energía,  no 
sea  una  libertad  estéril.  Para  ello  se  hace  indispensable  tener  en 
cuenta  las  relaciones  de  concordia  y  armonía  que  unen  al  Estado 
con  la  Iglesia,  ya  que  ni  queremos,  ni  podemos  crear  conflíct  os 
de  ningún  género;  ha  de  procurarse  asi  mismo,  que  la  libertad 
esté  de  tal  manera  garantida  en  sus  ejercicios  académicos — d  en- 
tro por  supuesto  de  lo  que  la  Constitución  prescribe — que  las  es- 
cuelas libres  nazcan  en  condiciones  de  sostener  la  concurrencia 
que  les  haga  la  enseñanza  oficial,  de  sobrevivir  y  de  vencer  en  la 
lucha  por  la  existencia  que  las  espera:  y  finalmente  no  ha  de  olvi- 
darse tampoco  el  estado  de  nuestras  costumbres — lo  que  pudié- 
ramos llamar  el  estado  social,  ya  que  no  sea  constitucional — 
creado  por  las  condescendencias  de  los  Gobiernos  al  llevar  la  to- 
lerancia de  cultos  al  terreno  déla  enseñanza. 

Veamos,  pues,  cuales  pueden  ser  las  bases  para  conseguir  tan 
codiciado  fin.  Examinemos  cómo  ha  de  organizarse  la  Instrucción 
pública,  la  inspección  de  la  doctrina,  la  libertad  académica,  y  la 
prueba  de  cursos  y  exámenes  de  reválida  para  títulos  y  grados, 
á  fin  de  que  la  libertad  de  enseñanza  produzca  los  apetecidos 
frutos. 

Organización  de  la  Inüruccibn  Publica. — Dividiráse  en  en- 
señanza oficial  y  enseñanza  libre^  y  esta  última  en  católica  y  di- 
sidente. Es  enseñanza  oficial  la  sostenida  completamente  con  fon- 
dos del  Estado,  de  las  provincias  ó  del  municipio.  Es  enseñanza 
libre  la  fundada  ó-  sostenida  por  la  iniciativa  particular,  ó  corpo- 
rativa, aunque  reciba  subvención  de  las  corporaciones  oficiales. 
Para  los  efectos  de  la  ley  se  sobreentiende  que  toda  escuela  libre 
es  católica,  salvo  el  caso  de  contraria  declaración,  al  tiempo  de 
establecerla.  Las  escuelas  disidentes  no  pueden  ser  subvenciona- 
das por  el  Estado,  provincias  ni  municipios. 
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Todo  español,  mayor  de  edad,  y  toda  Corporación  legalmen* 
te  constituida,  puede  fundar  ó  dirigir  un  establecimiento  docente 
libre,  de  cualquiera  de  las  ramas  que  abarca  la  Instrucción  pública; 
y  estas  escuelas,  siendo  católicas,  podrán  substituir  á  las  oficiales, 
siempre  que  reúnan  las  condiciones  académicas  de  estas  y  respon- 
dan á  las  necesidades  de  los  pueblos  ó  de  la  nación,  ya  que  al  Esu- 
do  sólo  le  incumbe  alentar  la  iniciativa  particular,  y  suplir  sus 
deficiencias. 

Las  escuelas  oficiales  se  regirán  por  la  ley  á  que  se  refiere  el 
párrafo  último  del  articulo  12  de  la  Constitución;  respecto  de  las 
escuelas  libres,  el  Gobierno  tendrá  todas  y  solas  las  atribuciones 
que  corresponden  á  la  soberanía  temporal,  para  inspeccionar  y  ha- 
cer observar  los  preceptos  de  moral  y  de  higiene,  mantener  el  or- 
den público,  y  corregir  las  faltas  penadas  por  las  leyes,  sin  vulne- 
rar en  lo  más  mínimo  la  libertad  académica,  ni  los  derechos 
de  la  patria  potestad,  y  de  la  Iglesia.  Las  escuelas  libres,  sin 
embargo,  remitirán  anualmente  á  la  Inspección,  ó  al  centro  que 
el  Gobierno  determine,  las  relaciones  estadísticas  que  se  les 
pidan. 

El  Consejo  Real  de  Instrucción  pública  se  compondrá  de 
consejeros  tomados,  por  partes  iguales,  de  entre  los  representan- 
tes de  la  Autoridad  de  la  Iglesia,  de  la  enseñanza  oficial  y  de  la 
enseñanza  libre. 

Ingpeccián  de,  la  docínna.— Corresponde  ésta  por  derecho 
divino,  por  la  profesión  católica  del  Estado,  y  por  el  art.  2.^  del 
Concordato  al  Prelado  diocesano  del  territorio  donde  esté  la  escue- 
la establecida. 

En  su  consecuencia  los  Obispos  ó  sus  representantes  pueden 
visitar  libremente  y  con  autoridad  todas  las  escuelas,  sean  oficia- 
les ó  libres — salvo  el  caso  respecto  á  las  últimas  de  haberse  decía- 
do  oficialmente  disidentes — de  cualquier  grado,  facultad  ó  profe- 
sión que  sean,  y  también  las  bibliotecas  populares,  y  eliminar  de 
ellas  los  libros  de  texto  ó  de  lectura,  los  programas,  las  estampas, 
y  en  general  cualquier  impreso  ó  grabado  incluido  en  el  índice 
de  libros  prohibidos,  ó  que  los  mismos  Prelados  prohiban  en  vir- 
tud de  SU' Autoridad.  El  Gobierno  amparará  eficazmente  este  ejer- 
cicio del  ministerio  doctrinal  de  los  Prelados,  y  además  formará 
inmediatamente  expediente,   con  el  único  objeto  de  averiguar  d 
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heeko,  para  imponer  la  pena  á  que  haya  lugar,  siempre  que  el 
Diocesano  censure  la  explicación  oral  de  un  Catedrático. 

No  podrá  ser  nombrado  maestro  de  escuela  de  instrucción 
primaría  ninguno  á  quien  el  Prelado  ponga  el  veto  por  motivo  de 
religión,  y  la  enseñanza  religiosa  en  todas  estas  escuelas  se  dará 
con  la  extensión,  métodos  y  programas,  por  los  libros  y  por  la 
persona  que  determine  el  Prelado,  sea  esta  ó  no  el  maestro  de 
la  escuela. 

Conforme  al  Decreto-ley  de  26  de  Diciembre  de  1868,  po- 
drá el  Prelado  nombrar  catedráticos  privados  que  enseñen  en  cual- 
quiera esc\iela  oficial  de  su  Diócesis  la  asignatura  del  catedrático 
numerario.  Los  profesores  asi  nombrados  tendrán  los  mismos  de- 
rechos que  los  oficiales,  respecto  á  los  alumnos  matriculados  en 
el  establecimiento  que  asistan  á  la  clase  privada,  y  formarán  parte 
del  tribunal  de  examen;  pero  no  percibirán  sueldo  del  Estado  ni 
asistirán  á  los  claustros  ordinarios. 

Las  escuelas  libres  disidentes,  ó  sean  las  que  declaran  al  cons- 
tituirse, que  no  profesan  la  religión  del  Estado,  ni  se  someten 
por  consiguiente  á  la  inspección  diocesana,  están  obligadas  á  res- 
petar en  sus  textos  y  explicaciones  la  moral  cristiana,  según  taxa- 
tivamente previene  la  Constitución  del  Estado;  y  serán  cerradas 
cuantas  infrinjan  ese  precepto  propagando  el  ateísmo,  el  paganis- 
mo; el  racionalismo  ó  cualquiera  doctrina  anti-cristiana,  desde  el 
momento  que  el  Prelado  las  denuncie,  y  se  acredite  el  hecho  fun- 
damento de  esa  denuncia.  El  Gobierno  procurará  que  la  condición 
excepcional  de  estas  escuelas  sea  conocida  de  los  padres  de  fa- 
milia. 

Libertad  académica.  En  todas  las  escuelas  libres  adoptarán 
los  propietarios,  ó  directores  cuantas  disposiciones  estimen  con- 
venientes al  buen  régimen  administrativo  y  literario  de  las  mis- 
mas» sin  ninguna  sujección  á  las  leyes  y  reglamentos  que  se  pu- 
bliquen para  regimentar  las  escuelas  oficiales.  La  libertad  acadé* 
mica  se  extiende  al  programa  de  lecciones,  horas  de  clase,  libros 
de  texto,  métodos  y  material  de  enseñanza,  modo  de  hacer  las  ma- 
triculas é  inscripciones,  á  cuanto  en  una  palabra  afecta  al  régimen 
académico. 

Los  alu  mnos  y  los  establecimientos  de  enseñanza  libre  no 
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satisfarán  alas  escuelas  oficiales  cantidad  algnna  por  derechos  de 
inscripciones  ó  matriculas;  pero  pagarán  los  derechos  de  ezá* 
men  señalados  para  los  alumnos  de  enseñanza  oficial,  en  el 
caso  de  presentarse  á  probar  sus  cursos  en  estos  establecimien- 
tos. 

Prud>a  de  curso  y  examen  de  reválida.  Los  establecimientos 
libres  que  tengan  el  número  de  profesores  y  de  matriculas  que  la 
ley  señala,  y  cuenten  con  el  material  científico  necesario,  según 
las  disposiciones  vigentes  para  la  enseñanza  oficial,  examinarán  á 
sus  alumnos  para  la  aprobación  de  cursos,  sin  ninguna  subven- 
ción del  Estado  ó  de  sus  profesores  oficiales,  y  esta  aprobación 
tendrá  valor  académico. 

Para  el  examen  y  aprobación  de  fin  de  curso  de  los  alumnos 
de  enseñanza  libre,  procedentes  de  un  establecimiento  que  no  reú- 
na las  condiciones  señaladas  en  el  párrafo  anterior,  se  constituirá 
un  jurado,  compuesto  de  igual  número  de  profesores  oficiales  y 
de  profesores  libres,  ó  un  tribunal  de  personas  competentes,  ajenas 
á  la  enseñanza,  cuyo  veredicto  dará  ó  negará  valor  académico  á 
esos  cursos.  Los  alumnos  de  enseñanza  libre  de  estos  estableci- 
mientos podrán,  si  lo  estiman  conveniente,  optar  por  el  examen 
de  la  escuela  oficial,  satisfaciendo  los  derechos  correspondientes; 
en  cuyo  caso  el  profesor  libre  de  la  asignatura  objeto  del  examen, 
entrará  á  formar  parte  del  tribunal. 

Habiéndose  reservado  el  Estado  la  expedición  de  grados  y  de 
títulos,  tanto  los  alumnos  de  enseñanza  oficial  como  de  enseñan- 
za libre  sufrirán  el  examen  de  reválida  ante  un^  tribunal  compues- 
to de  igual  número  de  profesores  oficiales  y  libres,  ó  en  el  cual 
entren  exclusivamente  personas  competentes,  nombradas  por  el 
Consejo  de  Instrucción  pública,  que  no  pertenezcan  á  unas  ú 
otras  escuelas. 

Tal  es,  señores,  el  pacto  de  conciliación  que  tengo  la  audacia 
de  someter  á  la  aprobación  de  este  Tercer  Congreso  Nacional 
Católico.  Harmoniza,  á  mi  vez,  los  derechos  de  la  patria  potestad, 
de  la  Iglesia  y  del  Estado:  reivindica  el  ejercicio  de  la  libertad 
consignada  hace  diez  y  seis  años  en  la  Constitución  vigente;  res- 
ponde al  estado  de  los  espíritus,  teniendo  en  cuenta  los  intereses 
creados,  y  las  costumbres  arraigadas  á  la  sombra  de  una  toleran- 
cia, que  no  califico,  y  es  un  paso  importantísimo  para  levantar  la 
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Instrucción  pública  de  la  postración  y  abatimiento  en  que  yace, 
para  reanimar  nuestra  fé  en  los  futuros  destinos  de  esta  noble  na- 
ción y  para  llevar  á  las  almas  una  ráfaga  de  esperanza,  de  paz  y  de 
consuelo.» 


•^•^ 


Conclusiones  de  la  Sección  segunda 

APROBADAS  POR  EL  TERCER  CONGRESO  CATÓLICO 


-iwmuí- 


Punto  I. 

i.^  Es  indiscutible  que  la  escuela  laica,  atea  6  neutra,  de 
instrucción  primaria  debe  ser  combatida  sin  tregua  por  la  socie- 
dad como  institución  abiertamente  atentatoria,  no  ya  solo  á  la 
Religión,  si  que  también  á  la  familia,  á  la  propiedad  y  á  toda  clase 
de  gobierno  constituido. 

2.*  Debe  igualmente  combatirse  el  laicismo  en  la  segunda 
enseñanza,  ya  como  deficiente  é  incompleto  bajo  el  punto  de  vis* 
ta  del  método,  ya  como  corruptor  de  la  juventud  estudiosa  bajo  el 
aspecto  moral  y  religioso,  á  cuyo  efecto  y  como  medios  prácticos 
del  momento  convendría  solicitar  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  i.»  que  se  recuerde  á  los  Sres.  Catedráticos  de  Instituto 
el  cumplimiento  rigoroso  de  la  vigente  ley  de  Instrucción  públi- 
ca, según  la  cual  la  Doctrina  cristiana  es  asignatura  obligatoria 
para  todos  los  estudiantes  en  el  examen  de  ingreso  á  la  segunda 
enseñanza;  2.®  que  se  restablezca  la  asignatura  de  Historia  Sagra- 
da, y  Religión  y  Moral  en  los  Institutos  con  el  carácter  de  lección 
diaria,  y  que  se  amplíe  su  enseñanza  en  las  Escuelas  Normales, 
aumentando  el  número  de  lecciones  en  la  semana:  3.^  que  se  su- 
prima el  recargo  impuesto  por  las  vigentes  leyes  de  Presupuestos 
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y  del  Timbre  á  cada  alumno  de  enseñanza  privada,  tanto  porque 
no  se  ha  impuesto  á  las  demás  enseñanzas  que  son  las  que  mis 
beneficios  reportan  del  Estado,  cuanto  porque  dicho  gravamen 
afecta  sobre  todo  á  las  Congregaciones  religiosas  que  en  sus  cole- 
gios privados  educan  á  la  juventud  en  la  verdad  católica. 

3.*  Es  hoy  más  indispensable  que  nunca  llevar  á  la  ense- 
ñanza superior  y  universitaria  la  acción  de  la  Iglesia,  para  afían^^ 
zar  más  y  más  el  sentido  moral  y  religioso  en  los  que  se  dedican 
á  los  estudios  superiores,  y  desterrar  de  la  enseñanza  ese  erróneo 
sistema  denominado  d  laicismo,  que  produce  siempre  incalcnla* 
bles  estragos,  secando  en  el  corazón  de  la  juventud  la  fuente  de 
los  más  nobles  sentimientos. 

4.^  El  Estado  no  puede,  sin  infringir  abiertamente  el  artícu- 
lo 1 1  de  la  Constitución  española,  tolerar  el  laicismo  en  la  ense- 
fianza,  ni  mucho  menos  subvencionar  ó  permitir  que  las  diputa- 
ciones provinciales  y  ayuntamientos  subvencionen  las  escuelas 
laicas,  ya  sean  indiferentistas,  ya  enemigas  declaradas  de  la  Re!i« 
gión  y  de  la  Moral  verdaderas. 

5  ^  Tampoco  puede,  sin  faltar  á  lo  pactado  solemnemente 
en  el  último  Concordato  por  ambas  potestades,  sostener  con  fon- 
dos públicos  establecimientos  de  enseñanza  de  cualquiera  clase 
que  sean,  en  los  cuales  no  se  halle  realmente  establecida  la  inspec- 
ción  moral  y  religiosa  que  por  derecho  propio  corresponde  á  la 
Iglesia  en  todos  los  Estados  católicos. 

6.^  Insistiendo,  pues,  en  lo  acordado  por  el  Congreso  Cató- 
lico de  Zaragoza,  el  derecho  de  petición,  que  asiste  á  todos  los 
españoles,  según  la  Constitución  vigente,  debe  ejercitarse  sin  in- 
terrupción alguna  por  los  católicos,  mientras  existan  escuelas  lai- 
cas toleradas  por  el  Estado  con  infracción  del  art.  1 1  de  la  misma 
Ley  fundamental  y  mientras  no  se  conceda  á  la  Iglesia  la  inspec- 
ción que  le  corresponde  en  la  enseñanza.  La  liga  antimasónica, 
que  tanto  se  recomienda  por  Su  Santidad  León  XIII  en  su  Encí- 
clica cHumanum  genus»  es  uno  de  los  medios  más  eficaces  para 
ejercitar  con  fruto  el  mencionado  derecho. 

7.*    Para  combatir  eficazmente  la  propaganda  anticatólica 
hecha  desde  la  Cátedra  por  ciertos  Profesores  de  enseñanza  oficial 
án  oportunos  los  siguientes  medios:  i.^  procurar  la  fundaciÓD 
tersidades  é  Institutos  bajo  el  patronato  de  la  Iglesia,  reca- 
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boodo  para  estos  centros  las  mismas  prerrogativas  y  derechos  de 
los  establecimientos  oficiales  en  materia  de  estudios  y  de  grados 
académicos,  sin  perjuicio  de  que  el  Estado  pueda  exigir  las  corres- 
pondientes garantías  para  la  concesión  de  estas  prerrogativas;  2.0 
establecimiento  y  propagación  de  las  Congregaciones  de  San 
LuisGonzaga  y  principalmente  de  las  Academias  de  la  juventud 
católica,  donde  quiera  que  existan  centros  de  enseñanza  oficial; 
3.^  trabajar  con  actividad,superior  á  la  desplegada  hasta  el  presen- 
te,  por  llevar  el  mayor  nÚQiero  posible  de  Profesores  eminentemen* 
te  católicos  á  las  mismas  Universidades  oficiales,  Institutos,  Colé* 
gios,  Escuelas  Normales  y  hasta  á  las  escuelas  de  primeras  letras. 

Los  católicos,  asi  clérigos  como  seglares,  que  habilitados  con 
los  títulos  necesarios  al  efecto,  acometiesen  esta  empresa  toman- 
do parte  en  los  ejercicios  de  oposición  á  cátedras  y  escuelas  va* 
cantes,  prestarían  un  señalado  servicio  á  la  enseñanza  y  á  la  Igle- 
sia. Incalculables  serian  también  los  bienes  que  se  seguirían  de 
designar  todos  los  años  entre  los  sacerdotes  jóvenes,  que  más  se 
hayan  distinguido  al  estudiar  filosofía  y  Teología  en  sus  respecti- 
vos Seminarios,  uno  que  por  sus  especiales  condiciones  parezca 
más  apto  para  emprender,  valiéndose  de  la  actual  libenad  de  en- 
señanza, una  carrera  civil,  y  alcanzar  en  ella  profundos  y  vastos 
conocimientos  que,  una  vez  obtenido  el  título  correspondiente,  le 
habiliten  para  disputar  con  ventaja  las  cátedras  ó  escuelas  vacan- 
tes en  publica  oposición.  No  es  difícil  por  este  medio  reunir  en 
breve  tiempo  un  número  considerable  de  personas  adornadas  de 
ciencia  y  de  virtud  que  puedan  entrar  á  formar  parte  del  profeso- 
rado oficial. 

8.^  A  fin  de  atenuar  en  lo  posible  las  funestas  consecuen- 
cias de  la  actual  organización  de  la  instrucción  pública  en  España 
en  su  aspecto  moral  y  religioso,  es  por  todo  extremo  conveniente 
inaugurar  un  sistema  de  propaganda  bajo  el  patronato  de  los  Pre- 
lados, con  el  auxilio  y  subvenciones  individuales. y  colectivas  de 
los  católicos,  estableciendo  en  los  centros  fabriles  y  poblaciones 
de  alguna  imponancia  escuelas  nocturnas  parroquiales  para  obre- 
ros, con  premios  y  otros  estímulos  á  la  aplicación  y  á  la  virtud, 
ks  cuales  sirvan  de  plantel  para  la  formación  de  círculos  y  de 
otros  establecimientos  de  honesto  recreo. 
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Punto  II. 

i.^  La  razón  y  la  experiencia  demuestran  las  ventajas  im- 
portantisimas  que  para  la  educación  religiosa  del  pueblo  fiel  ofre- 
cen los  catecismos  elementales,  del  mismo  modo  que  los  amplia- 
dos son  el  medio  útil  y  adecuado  para  el  más  perfecto  conoci- 
miento de  las  verdades  en  aquellos  contenidas.  El  Catecismo  Ro- 
mano, ó  de  San  Pío  V,  obra  monumental  de  la  sabiduria  de  la 
Iglesia,  es  el  más  rico  tesoro  á  donde  debe  acudirse  para  formar  y 
completar  los  catecismos  destinados  á  Ia  instrucción  del  pueblo. 

2.*  Es  muy  digno  de  elogio  el  celo  desplegado  por  perso- 
nas de  piedad,  corporaciones  y  casas  editoriales  para  facilitar  la 
adquisición  del  catecismo,  publicando  en  hojas  sueltas  éste  pre- 
cioso libro  para  distribuirlas  entre  los  fíeles  durante  la  explicación 
parroquial  y  las  conferencias  catequísticas.  A  fin  de  favorecer  más 
esta  propaganda  seria  muy  conveniente  la  unificación  que  de  los 
diversos  catecismos  elementales  puede  hacerse,  mientras  no  tenga 
lugar  la  publicación  del  Catecismo  decretada  por  el  Concilio  Va- 
ticano. 

3.^  La  mejor  organización  para  la  enseñanza  catequística 
en  nuestros  días  es  la  que  reconoce  por  base  la  instrucción  parro- 
quial. Conformándose,  pues,  con  las  disposiciones  canónicas  y 
con  la  intervención  que  las  leyes  conceden  á  los  Párrocos  en  la 
enseñanza  de  las  escuelas  públicas,  ha  de  organizarse  la  instruc- 
ción catequística  en  nuestros  días  de  tal  modo  que,  considerando 
la  enseñanza  parroquial  como  punto  de  partida,  vengan  á  ella  co- 
mo auxiliares  dóciles  y  generosos  la  acción  de  los  padres  en  sus 
respectivas  familias,  la  de  los  maestros  en  las  escuelas,  la  de  los 
directores  en  los  colegios  particulares,  la  de  los  círculos  católicos, 
escuelas  nocturnas,  escuelas  dominicales,  etc.,  etc.  Constituida 
por  este  medio  la  Parroquia  en  centro  común  de  la  enseñanza  ca- 
tequística, habrá  tantos  centros  como  parroquias,  tantos  directo- 
res como  Párrocos  y  tantos  auxiliares  cuantas  sean  las  obras  de 
celo  en  cada  parroquia. 
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Punto  III. 

i.^  Para  defender  los  intereses  religiosos  contra  los  ataques 
de  la  mala  prensa,  conviene  que  en  cada  diócesis  se  constituya 
aoa  junta  de  letrados  católicos.  Esta  junta  ó  comisión  se  dedicaria 
¿  la  persecución  de  los  delitos  de  injuria  y  calumnia  cometidos 
por  medio  de  la  prensa  contra  personas  y  corporaciones  ó  ins- 
titutos religiosos,  y  á  la  de  aquellos  delitos  que  asimismo  y  por 
el  propio  medio  puedan  cometerse  propalando  doctrinas  contra- 
rias á  la  moral  cristiana,  al  dogma,  á  la  gerarquia  de  la  Iglesia,  y 
i  las  venerandas  instituciones  de  nuestra  Santa  Religión.  Estas 
juntas  desempeñarán  sus  funciones  formulando  querellas  en  los 
casos  que  asi  lo  exija  el  procedimiento  legal,  ó  limitándose  á  la 
denuncia  ante  el  Ministerio  fiscal  y  las  autoridades  judiciales, 
cuando  estas  deban  proceder  de  oficio.  Auxiliarán  á  hs  mismas  en 
sus  actos  y  ampararán  á  los  ofendidos  en  el  ejercicio  de  sus 
acciones  privadas. 

2.^  Debe  aspirarse  á  la  reforma  de  la  legislación  actual  en 
lo  tocante  al  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta.  No  siendo  cató- 
lica,  ni  aun  racional  la  máxima  de  la  libertad  absoluta  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  individuales,  debe  pedirse  por  los  medios 
legales  la  limitación  del  ejercicio  de  la  libertad  de  la  prensa  en 
estos  términos:  prohibiendo  por  medios  más  eficaces  que  los  em- 
pleados hasta  el  día:  i.^ — los  ataques  á  la  honra  de  los  particula- 
res y  corporaciones;  2.^ — toda  publicación  obscena;  3.^ — todo 
impreso  periodístico  que  trate  puntos  de  moral  Cristina,  de  dog- 
ma y  de  disciplina  eclesiástica  sin  previa  censura  y  licencia  de  la 
Autoridad  Diocesana;  y  reprimiendo  y  penando  con  mayor  seve- 
ridad, que  la  establecida  al  presente,  los  ataques  inferidos  á  la  Re- 
ligión del  Estado  y  á  sus  ministros. 

3.^  Debe  reformarse  el  Código  penal  que  en  la  actualidad 
rige,  aprovechando  la  oportunidad  de  estar  anunciado  un  nuevo 

proyecto.  El  nuevo  Código  deberá  comprender  un  titulo  espe- 
cialmente consagrado  á  definir  y  castigar  los  delitos  contra  la  Re- 
ligión Católica^  Apostólica,  Romana,  que  es  la  Religión  del  Esta- 
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do,  como  lo  comprendía  el  Código  de  1848  y  su  reformado  de 
18.50.  La  variación  que  se  observa  en  el  vigente  es  debida  ala 
Constitución  de  1869  y  aún  á  la  de  1876,  que  proclaman  aquella 
la  libertad  y  ésta  la  tolerancia  de  cultos:  asi  el  actual  Código  de- 
dica exclusivamente  la  tercera  Sección  del  capitulo  i.^  del  titula 
2.^  libro  2.^  á  los  delitos  relativos  al  libre  ejercicio  de  los  cultos, 
es  decir:  confunde  é  iguala  los  actos  del  culto  católico  con  los  de 
cualquiera  otra  creencia,  y  solo  bajo  tal  punto  de  vista  están  mi- 
rados los  hechos  punibles  en  ofensa  de  la  Religión.  La  reforma 
propuesta  no  ataca  bajo  concepto  alguno  la  esencia  de  la  Constitu* 
ción;  pues  proclamando  esta  que  la  Religión  del  Estado  es  la  Ca- 
tólica, se  comprende  perfectamente  que,  aún  respetándose  el  ejer- 
ció ó  práctica  de  los  actos  de  cualquier  culto  extraño  al  católico, 
los  ataques  á  este  último  deban  ser  para  la  legislación  española 
materia  de  sanción  especial,  como  lo  son  los  dirigidos  á  cualquie- 
ra otra  de  las  instituciones  fundamentales  del  pais.  Urge,  por  lo 
tanto,  usar  del  derecho  de  petición  hasta  conseguir  la  reforma  del 
Código  penal,  en  el  sentido  indicado,  dirigiéndose  á  los  Cuerpos 
Colegisladores,  al  Gobierno  y  á  la  Comisión  de  Códigos  por  me- 
dio de  escritos  razonados  en  que  se  demuestre  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  tal  reforma. 

Punto  IV. 

i.*^  Será  muy  conveniente  que  la  Asociación  creada  en  Ma- 
drid con  el  objeto  indicado  en  el  tema,  esté  representada  en  todas 
las  diócesis  bajo  la  dirección  de  los  respectivos  Prelados  y  el  auxi- 
lio de  todos  los  Párrocos.  Objeto  primordial  de  esta  Asociación  se- 
rá la  publicación  de  revistas  y  periódicos  religiosos  dedicados  á  la 
defensa  de  la  Religión  y  á  la  refutación  de  los  errores  que  se  pro- 
palan contra  la  sana  doctrina,  al  par  que  gestionará  cerca  de  los 
publicistas  católicos  para  que  escriban,  sin  retribución  alguna,  li- 
bros de  propaganda  popular,  de  los  que  se  harán  ediciones  econó- 
micas y  numerosas  para  difundirlos  entre  el  pueblo. 

2.^  Será  convenientisimo  que  para  propagar  gratuitamente 
los  opúsculos  y  hojas  de  este  género  entre  las  clases  necesitadas 
asi  como  para  ponerlos  á  la  venta  en  los  sitios  más  concurridos, 
se  estableciese  en  la  capital  de  cada  diócesis  con  sucursales  en  los 
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puekbs  de  más  importancia,  un  centro  católico  de  propaganda,  á 
cayos  fines  contribuirían  los  socios  con  una  cuota  mensual. 

3.*  A  este  mismo  centro  podría  confiarse  la  fundación  de 
Iñbliotecas  populares  católicas,  dotadas  de  libros  y  publicaciones 
acomodadas  á  las  necesidades  de  cada  población  y  de  medios  para 
¿EicUitar  la  lectura  de  las  mismas.  Estas  bibliotecas  establecidas 
aún  en  los  puntos  de  menos  importancia,  serian  confiadas  á  los 
Párrocos  auxiliados  por  personas  piadosas  é  ilustradas.  Para  su 
sostenimiento  podría  contarse:  con  el  donativo  de  ejemplares  que 
los  autores  católicos  hicieran  de  sus  obras;  con  las  limosnas  de 
personas  piadosas,  y  con  las  subvenciones  que  de  los  centros  ofi- 
ciales pudieran  obtenerse. 

4.^  También  puede  recomendarse  como  medio  de  propa- 
ganda la  formación  de  la  liga  an ti  masónica,  á  la  que  se  ha  aludido 
anteriormente,  según  se  contiene  en  el  opúsculo  impreso  en  Va- 
lladolid  sobre  esta  materia. 

PimTo  V. 

i.^  Como  medio  conveniente  para  fundar  en  su  dia  una 
Asociación  de  Maestros  de  escuela,  destinada  á  fomentar  la  ense- 
ñanza rigorosamente  católica  de  la  niñez,  seria  de  beneficiosos 
resultados  establecer  y  difundir  en  las  diferentes  diócesis  la  aso- 
ciación titulada  cProtectorado  de  la  niñez  escolar  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús»,  existente  ya  en  Valencia^  y  que  tiene  por 
objeto  auxiliar  á  los  maestros  en  la  educación  religiosa  de  los 

alumnos. 

2.*  Urge  reclamar  de  los  poderes  públicos  que  dicten  dis- 
posiciones encaminadas  á  hacer  eficaz  la  intervención  que  la  Igle* 
sia  debe  tener  en  la  formación  de  tribunales  de  oposición  para  las 
escuelas  públicas,  é  influir  en  tiempo  oportuno  para  que  los  nom- 
bramientos de  Inspectores  de  Instrucción  primaria  y  de  los  indi- 
viduos de  las  junus  provinciales  y  aún  locales  recaigan  en  per- 
sonas conocidamente  piadosas. 

PlWTO  VI. 

i.^  Aunque  la  influencia  funesta  de  la  novela  inspirada  en 
el  naturalismo  materialista  ha  de  disminuir  en  la  misma  propor- 
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ción  en  que  se  aumente  la  moralidad  pública  y  doméstica  y  se 
combatan  las  doctrinas  positivistas,  será,  sin  duda,  un  poderoso 
remedio  contra  su  actual  influjo  la  propagación  de  obras  de  ame- 
na lectura  que  reúnan  pureza  de  doctrina  y  verdadero  mérito  li- 
terario. A  este  fin  convendría  estimular  el  celo  de  los  escritores  y 
literatos  católicos  para  que  cultivasen  con  preferencia  este  género 
en  el  que,  si  no  faltan  excelentes  modelos,  tampoco  abundan  en 
proporción  adecuada  las  buenas  novelas  que  pudieran  oponerse  á 
la  invasión  naturalista  y  atea  que  tantos  estragos  viene  causando 
en  las  costumbres.  El  Centro  Católico  de  que  se  habla  en  el  pun- 
to 4.^  podría  tomar  á  su  cargo  esta  propaganda. 

Punto  VIL 

1.^  No  cabe  desconocer  que  la  propaganda  antirreligiosa 
de  nuestros  días  ha  llevado  al  teatro  sn  pernicioso  influjo,  con- 
virtiéndolo en  activo  instrumento  de  corrupción  y  de  inmora- 
lidad. 

2.^  Siendo  el  teatro  una  de  las  diversiones  colectivas  más 
generalmente  admitidas,  no  cabe  su  abolición,  sino  procurar  que 
sirva  de  honesto  recreo,  auxiliando  á  la  moral  en  la  conservación 
de  las  buenas  costumbres  y  alejando  de  él  cuanto  pueda  contri- 
buir á  extraviar  las  inteligencias. 

3.*  Para  lograr  estos  fines  sería  muy  conveniente  ampliar 
la  esfera  de  acción  del  Centro  católico  de  que  se  habla  en  el  punto 
4.^  de  esta  Sección,  aplicándose  á  combatir  la  inmoralidad  en  las 
representaciones  teatrales  por  los  medios  siguientes:  i.^  reclamar 
del  Gobierno  la  represión  de  las  obscenidades  escandalosas  y  de 
los  ataques  directos  ó  indirectos  á  la  moral,  de  que  están  plaga- 
das muchas  obras  dramáticas  ya  en  su  letra,  ya  en  su  represen- 
tación; 2.°  procurar  que  todos  los  socios  de  dicho  Centro  y  aún 
todos  los  buenos  católicos  se  comprometan  á  no  asistir  á  la  repre- 
sentación de  aquellas  obras  que  el  mencionado  Centro,  previa  la 
consulta  del  Rmo.  Diocesano,  estime  peligrosas  para  la  moral  ó 
que  de  alguna  manera  lastimen  los  sentimientos  católicos  de  los 
concurrentes. 
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CONCLUSIONES  ADICIONALES,  (i) 


I  .*  El  Congreso  entiende  que  es  necesario  mantener  y  di- 
fandir  en  el  pueblo  español  el  amor  á  su  Unidad  Católica  y  fo. 
mentar  aquellos  medios  lícitos  encaminados  á  su  restauración. 
Siendo  el  primero  en  importancia  y  el  más  eficaz,  porque  es  el  que 
ha  de  dar  vigor  á  los  demás,  la  oración  pública  y  privada  de  los 
fíeles,  recomienda  la  institución  de  una  c  Hermandad  déla  Ora- 
ción Nacional  por  la  Unidad  católica  española»  á  tenor  de  los  Es- 
tatutos presentados  por  la  Primaria  de  Madrid  (en  proyecto),  que 
se  publicarán  en  la  Crónica  del  Congreso. 

2.^  La  necesidad  de  procurar  la  aproximación  de  las  fuerzas 
católicas  para  remediar  los  males  déla  época  presente  ha  dado 
motivo  á  la  creación  de  asociaciones  y  centros  de  propaganda,  los 
cuales,  si  bien  funciona  cada  uno  dentro  de  su  órbita  con  relativa 
independencia,  constituyen,  no  obstante,  entidades  distintas,  cuya 
acción  conviene  unificar,  viniendo  á  formar,  por  decirlo  asi,  un 
núcleo  importantísimo  dentro  de  cada  diócesis,  un  nuevo  y  pode- 
roso instrumento  á  disposición  de  los  RR.  Prelados  para  toda  em- 
presa religiosa,  y  oponiendo  por  último  á  la  confederación  de  las 
sectas  la  confederación  de  las  asociaciones  católicas.  Debe,  sin 
embargo,  procurarse  que  esta  Liga  superior  no  degenere  nunca  en 
absorción  de  atribuciones,  ni  coarte  en  lo  más  mínimo  las  inicia- 
tivas de  cada  sociedad,  pues,  si  así  fuese,  lejos  de  comunicarles 
vigor  contribuiría  á  su  aniquilamiento. 

En  tal  concepto  se  recomienda  la  fundación  en  las  diócesis, 
donde  abunden  las  asociaciones  indicadas,  de  un  gran  centro  dio- 
cesano titulado  c Consejo  Superior  de  las  obras  católicas».  Com- 
prendería cinco  clases  de  obras  y  por  lo  tanto  de  asociaciones: 


(1)  Se  publican  por  separado  por  versar  sobre  asuntos  no  comprendi- 
dos explicitainente  en  los  puntos  anteriores.  Se  agregan  á  las  de  esta  sec- 
ción por  ser  asuntos  de  propaganda. 


—  622  — 

piedad— caridad — enseñanza — propaganda — y  patronatos  de  obre- 
ros. Constaría  de  dos  vocales  por  cada  una  de  las  citadas  clases» 
ó  sea  de  un  total  de  diez,  presididos  por  el  Sr.  Obispo  ó  su  repre* 
sentante.  A  este  Consejo  correspondería  la  importantísima  misión 
de  mantener  viva  la  comunicación  é  inteligencia  y  estrechar  los 
vínculos  entre  las  diferentes  agrupaciones  católicas,  y  prestarles 
^poyo,  infundirles  actividad  y  dispensarles  protección.  La  memo- 
ria presentada  sobre  esta  materia  por  la  Junta  Diocesana  de  Bar- 
celona en  la  que  se  expone  detalladamente  la  organi;^ación  de  es- 
te gran  centro  se  publicará  en  la  Crónica  del  Congreso. 


r 


SECCIÓ1V  TEÍÍCSta 


Excmo.  Sr.  D.  José  M.'  de  Cos,  Arzobispo-Obispo  de 
Madrid  Alcalá. 


Sr.  D.  Juan  Romero  y  Martínez,  Abogado. 
Señores  que  componen  la  Ponencia  de  esta  Sección 

R.  P.  Paulino  Alvarez,  Religioso  del  Convento  de  Domi- 
nicos de  Cádiz. 

Sr.  D.  Delfín  Donadfu,  Catedrático  de  la  Universidad  de 
Barcelona. 

Sr.  D.  José  Carmona  y  Ramos,  Abogado  del  Ilustre  Co- 
legio de  Sevilla. 

Sr.  D.  Juan  Romero  y  Martínez-  Id.  y  del  Colegio  No- 
tarial. 
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Sr.  D.  Rafael  Rodríguez  de  Cepeda,  Catedrático  de  la 

Universidad  de  Valencia. 
Sr.  D.  Antonio  Andrade  y  Navarrete,  Catedrático  de  la 

Universidad  de  Sevilla. 
Sr.  D.  Manuel  de  Burgos  Mazo,   Vicepresidente  de   la 

Diputación  provincial  de  Huelva. 
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Reseña  de  los  trabajos  de  esta  Sección 


Terminada  la  sesión  inaugural  del  Congreso  en  la  tarde  del 
1 8  de  Octubre,  constituyóse  inmediatamente  la  tercera  Sección 
del  mismo  en  el  espacioso  salón  situado  en  el  segundo  patio  del 
Palacio  Arzobispal  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
Cos,  Arzobispo-Obispo  de  Madrid -Alcalá.  Tres  han  sido  las  se- 
siones celebradas  por  esta  Sección  y  todas  fueron  presididas  por 
dicho  Sr.  Excmo,  habiéndose  dignado  honrarlas  con  su  presencia 
los  Excmos.  Sres.  Obispos  de  Astorga,  Barcelona  y  Avila.  La  im- 
portancia de  los  temas  anunciados  y  el  crecido  número  de  me- 
morias presentadas  sobre  ellos  contribuyó  sobre  manera  á  dar 
grande  interés  á  los  trabajos  de  esta  Sección  del  Congreso;  en 
éstos  tuvieron  activa  intervención,  cooperando  á  su  mejor  éxito 
con  sus  ilustradas  observaciones  los  Sres.  Obispos  de  Barcelona 
y  Astorga;  el  Sr.  Maestrescuela  de  Valladolid;  el  Sr.  Cura  de  San 
Sebastián,  de  Madrid;  el  Sr.  D.  Antonio  Pérez  Córdoba,  Párroco 
de  San  Martin,  de  Sevilla;  el  R.  P.  Paulino  Alvarez,  del  Convento 
de  Dominicos  de  Cádiz;  los  Sres.  D.  Fernando  Núfiez  Robres, 
Director  del  Monte  de  Piedad  de  Valencia  y  D.  Salvador  Bus- 
quet,  fabricante  de  Barcelona,  y  los  Sres.  Ponentes  que,  además 
del  trabajo  previo  indicado  por  el  Reglamento,  tomaron  parte  en 
las  discusiones.  Entre  ellos  recordamos  á  los  Sres.  Cepeda,  Ro- 
mero y  Donadiu. 

Las  memorias  se  hallaban  distribuidas  del  modo  siguiente: 

Punto  i.°  Ponente:  el  R.  P.  Paulino  Alvarez.— Presentaron 
memorias  los  Sres.  Marqués  de  la  Solana,  D.  Rafael  Léante  y  Gar- 
da, Arcediano  de  Jaca,  D.  Félix  López  González,  de  Montilla  y 
D.  Joaquin  Manuel  de  Moner,  Abogado  de  Lérida. 

Punto  2.°  Ponente:  el  Sr.  D.  Delfín  Donadiu. — Presenta- 
ron trabajos  los  Sres.  D.  Antonio  Pérez  Córdoba,  Párroco  de  San 
Martín  de  Sevilla,  y  D.  Silverio,  F.  de  Echevarría,  de  Eibar. 
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Punto  3.0  Ponente:  Sr.  D.  José  Carmona  y  Ramos. — Presen- 
taron trabajos  los  Sres.  D.  Joaquín  M.  de  Moner,  D.  José  Gonzá- 
lez Sistiaga,  Canónigo  Magistral  de  Ciudad  Rodrigo,  D.  Simón 
de  la  Torre  Iñigo  y  el  Sr.  Marqués  de  Valle  Ameno. 

Punto  4.^  Ponente:  Sr.  D.  Juan  Romero  y  Martínez.— Pre- 
sentó una  breve  memoria  el  Sr.  D.  Juan  Francisco  Mambrilla. 

Punto  5.^'  Ponente:  Sr.  D.  Rafael  Rodríguez  de  Cepeda.— 
Presentaron  memorias  los  Sres.  D.  Joaquín  M.  de  Moner;  D.  An- 
selmo Fuentes,  de  Madrid;  Sr.  Marqués  de  Valle  Ameno;  D.  En- 
sebio Arrieta  López,  Canónigo  Penitenciario  de  Almería;  Don 
Adrián  Fernández  Beltrán,  Cura  propio  de  Puebla  de  los  Infan- 
tes (Sevilla);  D.  Salvador  Busquet,  de  Barcelona;  D.  Eloy  García 
Valero,  Canónigo  de  Sevilla  y  D.  Francisco  Casso,  Catedrático  de 
Salamanca. 

Punto  6.0  Ponente:  Sr.  D.  Antonio  Andrade  y  Navarrete. — 
Presentaron  trabajos  los  Sres.  D.  Joaquín  M.  de  Moner,  Abogado 
de  Lérida;  D.  José  Pascual  y  del  Real,  Comisario  de  Guerra  de 
Santiago;  D.  Víctor  Cortiella  y  Somoza,  Párroco  del  Santuario  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Pastoriza  (Galicia)  y  D.  Pedro  Armengol  y  Cor- 
net,  de  Barcelona. 

Punto  7.°  Ponente:  Sr.  D.  Manuel  deBurgos  y  Mazo. — Pre- 
sentó una  Memoria  el  Sr.  D.  Ramón  Escudero  y  Saez,  Teólogo 
consultor  y  examinador  del  Tribunal  de  la  Nunciatura  Apostó- 
lica. 

También  se  sometieron  al  estudio  de  esta  Sección  una  bre- 
ve  Memoria  que  dirige  al  Coíigreso  el  Centro  Escolar  Dominical 
de  Obreros,  de  Pamplona,  acompañada  de  varios  opúsculos  impre- 
sos sobre  el  mismo  Centro;  un  Reglamento  impreso  de  la  socie- 
dad  Josefina  de  socorros  mutuos  del  pueblo  de  Martiago,  acompa- 
ñando á  la  memoria  del  Sr.  González  Sistiaga;  otro  id.  de  la  Co- 
cina económica  de  Santiago  y  un  plan  de  Escuela  Abreviada  rela- 
cionada con  dicha  Cocina  económica^  ambos  folletos  también  im- 
presos, remitidos  por  el  Sr.  Pascual  y  del  Real. 

Por  último  pertenece  á  esta  Sección  la  Moción  presentada  al 
Congreso  sobre  los  Matrimonios  de  los  Militares  por  el  limo.  Se- 
ñor D.  Juan  Muñoz  Herrera,  Obispo  de  Avila,  que  con  tan  seña- 
lada muestra  de  su  celo  é  ilustración  ha  prestado  eficaz  apoyo  á 
estas  tareas  y  nuevo  honor  á  esta  Sección  del  Congreso. 
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■ 

Nada  diremos  acerca  de  la  forma  en  que  se  han  verificado  los 
trabajos  durante  las  tres  sesiones  celebradas,  porque  en  todas  ha  si- 
do análogo  el  procedimiento.  La  Ponencia  daba  cuenta  de  las  Me- 
morias, según  dispone  el  Reglamento,  y  formulaba  las  conclusio- 
nes prácticas  que  eran  sometidas  á  la  sección  para  que  ésta  en  uso 
de  sus  atribuciones  las  aprobase  6  modificase.  Las  discusiones 
habidas  con  este  motivo  han  sido  todas  reguladas  por  la  pruden- 
cia, y  animadas  del  espíritu  de  cristiana  fraternidad  que  debe  dis- 
tinguir á  las  controversias  que  se  susciten  entre  católicos.  Una 
vez  fijadas  definitivamente  las  conclusiones,  fueron  sometidas  á  la 
aprobación  del  Congreso  en  la  última  sesión  general,  después  de 
leídas  por  el  Sr.  Secretario. 


'^SS^^Js^r^^^ 


82 


—  626  — 

Punto  4  o^  p^„   ^'-  ^'«^qués  de  Valí. 

Punto  cTpr^^'^Sr.D.Jur 

Presentaron  men,?'-'  ^'■-  ^-  ^^ 
.«.!«,«  E       '"^"onas  los  Sres  r 

^mo  Fuentes,  de  Madrid;  Sr  ■-  ^^  »-  *P^- 

S    J""'  ^P'^'  Can^  .     ^'10  de  lo   nec^ 

'lanan  i-ernández  Beltrár  —  .  .-.  Modo  de  orga- 

tes  (Sevilla);  D.  Salvat^  •.::-.-:.  D*ra  que  sea  más 

yfero,  Canónigo  d 
oaJamanca, 
Punto  6.0 


Pí'esentaror 

de  Léridr 

Santía'' 

Ntrp 

ne 


iz:.  "1. 


*  i:i:r^encidos  de  la   ne- 

_   ^^TLimieniD  de  las  mültiples 

=-^   --rr  zi   zyn  ¿sz  '^  Ijilesia;    necesidad 
^-    -^--±  -zz  "lo-.zL^^iido  Los  inicuos  des- 

:  -_'   -ir^  -  —  ^—  X  los  gastos  tam- 

-~-^ .::  --t   ^  I.  i¿  isco^eías  catequistas  en 
~— -  -    ~  -:.-r_m.:-z^'r:  ie  remplos,  de  au- 

-  - ':r:iii'r  ^i  .n^^  jrrstiano,  y  de  tantos 

-  -rr       -r-j-.iTTcs   ie   detlican-  No   hay 
"^   ^    ~--    r  ;cr*j    nucndigOj    se   puede 

-  -:r-.irr-«  ^  T'^arero  de   donantes  ia 
"TI  ----:r  :f  i:::^^  ^zmÚTno^  de  peseta 

"Tz.     -. —  mr:r.  cirn    sólo  que   hubiese 

~-n  ^_r'«r  zec^xrse  JL  Jar,  y   sencillez 

't:    r-i   r:r\r::£c:2nc2a    dificulta  el   co- 

~^      ir  i-— ^::i  :rr^ztnizar  este  impOTt^n- 

.;.-r.--.-  ncccc   Jüerentes   congrega- 

—    .   r  -:i  i^^r  ie  un    numero  fijo  de 

-  ..,  ....^  rrt.'nsuales:  se    ha   empezado 

ha.  ido  olvidando,  han 


V 

\ 


—  629  — 

•I  para  pedir  esa  cantidad  insignificante,  y  en 

Maciones  se  ha  acabado  por  dejar  la  obra 
imbién  las  colectas  en   determinadas 
a  mayor  parroquial,   frecuentadas 
"  tropieza  con  la    dificultad  de 
^nes  de  España  no  hay  cos- 
ía iglesia  pidiendo  la  li- 
;ta  solemnidad  é  importan- 
.    manos  de  un   acólito,  como  fre- 
o  queda  como  medio  eficaz  y  de  resulta- 
.11  determinadas  diócesis,  el  déla  suscripción  vo- 
.,  aoierta  en  todas  las  parroquias  y  en  el  palacio  episcopal, 
vil  donde  también  se  reciben  donativos  extraordinarios;  pero  este 
medio  que  debe  continuar  practicándose,   tiene  aplicación  más 
bien  á  las  personas  pudientes  que  entregan  de  una  vez,  y  sin  esci- 
tación  de  nadie,  alguna  cuantiosa  limosna,  que  al  común  de  los 
fieles,  los  cuales  -pocas  veces  se  acercan  á  entregar  sus  limosnas, 
por  el  natural  reparo  de  dar  una  ofrenda  pequeña. 

Para  llenar  este  vacio  y  organizar  con  sencillez  la  colecta 
de  limosnas  al  Santo  Padre,  independientemente  de  hacer  uso  de 
todos  los  medios  que  en  las  distintas  localidades  hayan  dado  re- 
sultado favorable,  propone  el  ilustrado  Autor  de  esta  Memoria  á 
la  sección  lo  siguiente: 

I  .^  En  las  diócesis  en  que  los  Prelados  lo  estimen  oportuno 
se  crea-  un  timbre  móvil  con  el  nombre  de  la  diócesis,  la  contra- 
seña que  el  Ordinario  determine,  y  las  palabras  cLimosna  para 
el  dinero  de  San  Pedro».  Su  valor  será  de  diez  céntimos  de  pe- 
seta. 

2.^  El  Congreso  Católico  invita  á  todas,  las  Asociaciones 
católicas.  Academias  de  la  Juventud  Católica,  Congregaciones  y 
Cofradías  á  que  voluntariamente  se  comprometan  á  colocaren 
los  recibos  de  cobranzas  de  cuotas  ó  suscripciones  mensuales,  un 
sello  móvil,  percibiéndose  su  importe  al  mismo  tiempo  que  el  de 
aquellas. 

3.*^  Los  tesoreros  de  las  Asociaciones,  Congregaciones  y  Co- 
fradías que  hayan  aceptado  este  compromiso  se  proveerán  en  la 
Secretaria  de  Cámara  de  la  diócesis  á  qi^  pertenezcan,  de  los 


—  630  — 

pliegos  de  sellos  móviles  que  necesiten,  entregando  su  importe  c^ 
esta  oficina  eclesiástica. 

4.^  Trimestralmente  sedará  cuenta  en  el  Boletín  de  la  Dio* 
cesis  y  en  los  periódicos,  que  el  Ordinario  determine,  de  los  ingre- 
sos que  este  despacho  haya  producido;  y  el  Prelado  cuando  la 
estime  oportuno  hará  la  remesa  de  las  limosnas  al  Santo  Padre  ea 
el  tiempo  y  forma  que  crea  más  oportuno. 

5.^  El  Congreso  Católico  invita  á  todos  los  católicos  de 
España  á  que  se  propongan  dejar  consignada  en  sus  últimas  vo- 
luntades, la  limosna  que  su  caridad  les  dicte  para  el  dinero  de  San 
Pedro,  y  ruega  ai  Gobierno  de  S.  M.  que  libre  del  impuesto  de  de- 
rechos  reales  á  este  legado  de  piedad  filial»  por  lo  menos  no  as* 
cediendo  de  determinada  suma. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL   SESoR   don   RAFAEL   LÉANTE  V    GARCÍA 


Empieza  lamentándose  de  que  la  subsistencia  temporal  del 
Soberano  Pontífice  dependa  de  los  donativos  de  sus  subditos,  ca- 
lificando á  esta  situación  de  extraordinario  trastorno  del  orden 
natural  de  las  cosas,  desorden  que  proviene  de  los  hechos  consu- 
madoSy  aunque  en  severa  lógica  tengamos  derecho  á  deducir  que 
esos  hechos  consumados  están  tan  fuera  de  la  razón  como  de  la 
justicia. 

Hace  después  algunas  ligeras  indicaciones  acerca  de  la  legi- 
timidad  y  carácter  augusto  del  poder  temporal  de  los  Papas  y  de 
su  necesidad  para  el  buen  régimen  é  independencia  del  Pontifica- 
do y  de  la  Iglesia  Católica,  aduciendo  testimonios  de  autores  nada 
sospechosos  para  los  incrédulos  como  Gibbon,  Sismondi,  Voltaire 
y  otros,  deplorando  que  mientras  los  incrédulos  rinden  este  ho* 
menaje  á  la  Soberanía  temporal  pontificia  haya  entre  los  que  se 
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llaman  católicos  quienes  con  punible  cinismo  lo  combatan,  lo 
denigren  y  coadyuven  al  destronamiento  del  Supremo  Jerarca  de 
la  ^lesia.  Hay,  pues,  que  pensar  seria  y  eficazmente  en  los  me- 
dios de  remediar  los  funestos  inconvenientes  de  esta  tristísima  é 
insostenible  situación  á  que  se  ve  hoy  reducida  la  Santa  Sede,  ya 
que  por  desgracia  no  sea  hoy  posible,  humanamente  pensando, 
restablecer  en  su  trono  al  Jefe  de  la  cristiandad  tan  pronto  como 
b  desean  sus  buenos  hijos. 

El  Sr.  Léante  propone  como  medio  práctico  para  aumentar  la 
colecta  del  t Dinero  de  San  Pedro»  la  formación  de  una  Sociedad, 
cayo  objeto  fuese  reunir  y  acrecentar  los  fondos  destinados  i  so* 
correr  al  Romano  Pontífice.  El  Consejo  general  lo  formarían  to« 
dos  los  Reverendos  Prelados  de  Espafia. 

En  todas  las  Diócesis  pueden  constituirse  Sucursales  forma- 
das por  un  Canónigo  nombrado  por  el  Obispo  con  cargo  de  Di- 
rector, el  Secretario  de  Cámara,  con  el  de  Tesorero,  y  dos  sacer- 
dotes de  la  población  elegidos  por  el  Clero  de  la  Diócesis,  como 
vocales. 

Los  señores  Curas  Párrocos  ó  Regentes,  recaudarían  lo  que 
produzca  su  respectiva  feligresía  remitiéndolo  al  Secretario  de  Cá- 
mara en  la  Diócesis,  y  éstos  lo  harían  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su 
Santidad. 

Las  "remesas  deberían  verificarse  por  unos  y  otros  cada  se- 
mestre, y  el  resultado  de  la  recaudación  semestral  en  cada  una  de 
las  Parroquias,  y  el  aviso  de  haberse  recibido  la  cantidad  en  la 
Nunciatura,  se  publicarían  en  los  respectivos  Boletines  Eclesiás- 
ticos. 

Opina  el  Sr.  Léante  que  para  la  colecta  de  las  limosnas  ú 
ofi:«ndas  sería  ocasión  muy  oportuna  el  acto  de  recibir  aquellos 
Sacramentos  que  el  mismo  señor  llama  cde  alegría»,  sin  duda 
porque  son  motivo  de  gozo  para  las  familias  y  ordinariamente  es- 
tán exentos  de  las  circunstancias  tristes  que  acompañan  á  la  re- 
cepción de  otros  Sacramentos,  pr.  ej.  la  Extrema  Unción,  y 
también  por  la  solemnidad  y  aparato  que  suelen  revestir  aún  en 
el  orden  de  los  intereses  temporales.  Tales  son  Bautismo,  Confir- 
mación, Matrimonio  y  Orden  sacerdotal.  Fíjase  el  Autor  de  la 
Memoría  en  las  exigencias  que  á  veces  muestran  los  fieles  respecto 
de  ciertos  detalles  inherentes  á  la  ceremonia  religiosa  de  la  admi- 
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nistracíón  del  Sacramento  del  Matrimonio,  como  son^  por  ejemplo 
los  que  se  refieren  á  la  hora,  lugar  etc.  y  entiende  que  no  es  in* 
fundado  esperar  se  muestren  generosas  con  el  Romano  Pontífice 
en  estos  casos  las  Emilias,  con  cuyas  conveniencias  temporales 
procuran  condescender  los  ministros  de  la  Iglesia,  aun  á  costa  de 
molestias  que  no  están  obligados  á  sufrir. 

Hace  después  un  cálculo  basado  en  la  estadística  del  número  de 
fieles  que  reciben  al  año  los  mencionados  Sacramentos,  excluyen- 
do los  pobres  de  solemnidad,  y  deduce  que  si  por  cada  uno  de 
ellos  se  depositara  una  pequeña  cantidad  para  el  Papa  con  el  ca- 
rácter de  donativo  vo  luntario  ofrecido  con  ocasión  del  Sacramen- 
to, se  reuniría  anualmente  una  suma  muy  respetable  y  seria  un 
excelente  medio  para  fomentar  la  colecta  del  «Dinero  de  San 
Pedro.  > 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE  DON  FÉLIX  LÓPEZ    GONZÁLEZ. 


Invoca  los  dos  notables  caracteres  que  distinguen  al  Romano 
Pontífice  en  el  desempeño  de  su  augusta  misión;  á  saber  el  de 
Padre  y  el  de  Maestro  de  todos  los  católicos.  Hace  ver  todo  lo  que 
significan  y  valen  estas  dos  cualidades  del  Vicario  de  Cristo,  ex- 
tendiéndose en  algunas  observaciones  sobre  el  inmenso  bien  que 
ese  Padre  y  Maestro  ha  traído  á  los  pueblos  y  deduciendo  de  aquí 
que  por  los  dos  títulos  más  sagrados,  la  justicia  y  la  gratitud,  es- 
tamos obligados  á  socorrer  al  Romano  Pontífice,  que  boy  se  en- 
cuentra necesitado  del  auxilio  de  todos  los  católicos. 

Como  medios  prácticos  para  activar  la  colecta  del  «Dinero  de 
San  Pedro»  indica  la  conveniencia  de  que  la  Junta  Organizadora 
ó  promotora  de  esta  colecta  en  cada  Diócesis  acudiese  al  recurso 
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eficaz  de  las  ri&s  de  objetos  adquiridos  por  donativos  ó  por  com- 
pra, interesando  para  ello  lá  piedad  de  las  autoridades  civiles,, y 
termina  encareciendo  la  suma  importancia  de  esta  Colecta,  supe« 
rior  á  otras  muchas  que  se  hacen  para  ñnes,  que,  aunque  siempre 
laudables  por  ser  piadosos,  no  revisten  el  carácter  general  y  ur- 
gente de  aquella. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE   DON  JOAaUIN    M.    D£    MONER. 


Describe  la  angustiosa  situación  del  Pontífice  en  la  época  ac- 
tual, despojado  como  hoy  se  halla  del  patrimonio  de  San  Pedro, 
que  constituía  para  todos  los  Papas  el  titulo  de  congrua  sustenta* 
ción.  Hace  ver  la  necesidad  de  lo  que  apellida  el  «presupuesto 
pontificio»  para  el  buen  régimen  de  la  Iglesia  y  examina  los  ele- 
mentos que  deben  concurrir  á  formarlo;  define  el  verdadero  carác- 
ter de  este  gobierno  que  no  tiene  igual  en  el  mundo,  y  estudia 
sus  necesidades  fijándose  muy  particularmente  en  la  propagación 
de  la  fe.  Afirma  que  el  derecho  del  Romano  Pontífice  á  ser  man- 
tenido por  los  católicos  estuvo  como  en  suspenso,  prácticamente 
en  cuanto  á  su  exigencia,  mientras  que  la  Santa  Sede  disfrutó 
quieta  y  pacificamente  de  sus  propios  Estados;  más  nunca  puede 
decirse  que  prescribe,  estendiéndose  no  solo  á  la  sagrada  Persona 
del  Papa  sino  también  á  las  exigencias  del  Gobierno  que  ejerce 
sobre  todo  el  orbe  católico,  y  añade  que  comprende  este  deber  á 
todos  sus  hijos,  sin  escepción  alguna.  Los  Gobiernos  y  Estados  ca- 
tólicos  son  los  primeros  á  quienes  alcanza  este  deber,  por  lo  mismo 
que  es  de  su  obUgación  no  solo  no  poner  obstáculos  á  que  sus 
subditos  disfruten  de  todos  los  beneficios  que  les  ofrece  la  Reli- 
gión que  profesan,  sino  además  contribuir  positivamente  á  la  con- 
servación de  los  intereses  religiosos  del  pueblo;  más  si  desgracia- 


damente  no  cumplieran  esta  obligación  los  Gobiernos,  incumbe 
á  todos  los  católicos.  Estudia  por  último  el  Pontificado  des- 
de  el  punto  de  vista  social  y  hace  ver  que  todas  las  Naciones  de- 
ben estar  interesadas  en  la  conservación  de  este  poder  moderador 
y  supremo,  verdadero  recurso  en  las  grandes  crisis  sociales  y  aún 
políticas^  arbitro  imparci  al  y  discreto  en  las  más  importantes  con- 
tiendas y  gran  promovedor  del  bienestar  moral  y  material  de  las 
naciones. 

Pasando  el  Sr.  Moner  á  esponer  la  parte  práaica  del  tema, 
formula  entre  otras  las  siguientes  conclusiones. 

I  .&  Es  absolutamente  necesario  que  todos  los  católicos  se 
propongan  utilizar  sus  fuerzas  y  prestigio,  cada  uno  dentro  de  su 
esfera  de  acción,  para  gestionar  el  restablecimiento  del  poder 
temporal  del  Papa. 

2.^  Se  recomiend¿b  también  como  muy  necesaria  la  elección 
para  los  cargos  públicos  de  aquellas  personas  que  se  comprome- 
tan formalmente  á  pedir  en  las  Cortes  y  en  las  Corporaciones 
llamadas  á  hacer  resonar  esta  súplica,  el  restablecimiento  del  po- 
der temporal,  interesando  en  este  asunto  á  los  altos  poderes  del 
Estado;  esto,  según  el  autor  de  la  Memoria,  es  muy  fácil  cuando 
se  mira  la  devolución  misma  como  un  asunto  ajeno  á  los  partidos 
políticos,  y  sumamente  necesario,  considerado  desde  puntos  de 
vista  más  altos  y  transcendentales.  Mientras  estas  justas  peticiones 
no  obtengan  el  éxito  apetecido  debe  gestionarse  para  que  los  go- 
biernos acudan  de  una  manera  eficaz  á  las  necesidades  del  Padre 
común  de  los  fieles. 

3.*  Para  imprimir  más  fecundidad  á  la  colecta  del  c Dinero 
de  San  Pedro»  convendrá  que  en  cada  Diócesis  se  constituya  una 
Junta  ó  Comisión  con  este  único  objeto,  y  bajo  su  dirección  otra 
junta  en  cada  uno  de  los  Arciprestazgos. 

4.*  Seria  muy  conveniente  que  los  católicos  que  obtengan 
alguna  certificación  ó  cualquiera  otro  documento  de  la  autoridad 
eclesiástica  contribuyan  en  el  acto  con  algún  donativo  voluntario 
para  el  Papa,  y  que  asi  se  hiciese  constar  en  el  mismo  docu- 
mento. 
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F»XJNTO  II. 


«Organización  qne  debe  darse  aclaalmente  á  los  gremios  y 
asociaciones  de  obreros  para  procurar  el  bienestar  moral  y  ma- 
terial de  los  mismos,  según  lo  indicado  por  S.  S.  en  sus  Encícli- 
cas cHumannm  genus»  y  cRerumnovarum.» 


EXTRACTO   DE   LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  EL  SR.  D.  ANTONIO  PÉREZ  CÓRDOBA. 


En  un  oportuno  é  interesante  exordio  indica  el  ilustrado  Au- 
tor de  esta  Memoria  la  trascendencia  del  asunto  en  que  ha  de  ocu- 
parse. La  sociedad  está  amenazada  seriamente,  no  ya  en  su  tran- 
quilidad y  reposo,  sino  en  su  existencia  misma,  por  las  doctrinas 
y  tendencias  del  socialismo  contemporáneo.  El  sapientisimo  León 
XIII  se  ha  dignado  señalar  clara  y  distintamente  el  peligro  y  nos 
invita  á  todos  á  estudiar  la  manera  de  conjurarlo.  El  siglo  XIX  va 
á  legar  al  siglo  venidero  un  pavoroso  problema  que  resolver»  de- 
signado con  el  nombre  de  c cuestión  social;»  á  nosotros  toca  plan- 
tear en  sus  debidos  términos  este  delicado  problema,  á  fin  de  que 
el  movimiento  reformador  de  nuestra  época  no  degenere  por 
nuestra  indolencia  en  temeroso  y  sangriento  conñicto. 

El  reconocimiento  de  la  fuerza  que  entraña  el  gran  principio 
de  asociación  para  realizar  los  honestos  fines  de  la  actividad  hu- 
mana en  el  desenvolvimiento  armónico  de  nuestras  facultades,  no 
es  de  origen  reciente,  como  parece  dan  á  entender  los  sociólogos 
molernos,  procedentes  de  la  escuela  revolucionaria  y  positivista. 
£1  nombre  mismo  de  Iglesia,  que  como  nadie  ignora,  significa 
€  Congregación,»  indica  bien  á  las  claras  que  la  idea  de  asociar  á 
los  hombres  para  fines  morales  y  religiosos,  si  pudiera  tener  pre- 
cedentes en  la  historia  antigua,  recibió  al  menos  su  consagración 
solemne  en  el  Evangelio,  cuyos  primeros  discípulos  no  tenían  si- 
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no  cnn  sólo  corazón,  y  una  sola  alma.»  como  atestignan  ios  vHe- 
chos  Apostólicos.  >  £1  espíritu  de  Asociación  unió  i  los  cristiatios 
en  invencible  falaoje  durante  la  prolongada  lucha  que  por  espacio 
de  tres  centurias  hubo  de  sostener  la  naciente  Iglesia  contra  todo 
el  poder  del  Paganismo.  Asociándose  los  cristianos  bajo  la  regla 
de  insignes  fundadores  lograron  domar  la  fiereza  de  las  hordas  bár- 
baras venidas  del  Septentrión;  y  si  en  los  siglos  medios  el  feudalis* 
mo  avasallador  levanta  su  audaz  cabeza,  conculca  los  fueros  de  la 
dignidad  humana  y  tiende  á  restaurar  la  negra  esdavitud  en  medio 
de  las  naciones  regeneradas  por  el  Bautismo,  la  vigorosa  consti- 
tución de  los  gremios  que  tan  decisiva  influencia  alcanzaron  en  el 
orden  social  y  político  de  los  pueblos,  bastaría  por  si  sola  para  de- 
mostrar con  la  evidencia  de  los  hechos  históricos  mejor  estable- 
cidos, que  el  famoso  principio  c]a  unión  es  la  fuerza»  aplicado  i 
promover  los  intereses  morales  y  materiales  de  las  clases  trabaja- 
doras, es  de  origen  y  abolengo  esencialmente  cristiano,  sin  que 
las  ñamantes  teorías  del  socialismo  hayan  hecho  más  que  torcer  y 
desvirtuar  su  genuino  y  legitimo  sentido,  dándole  dirección  peli- 
grosísima con  manifiesto  daño  de  los  mismos  obreros,  viniendo  á 
ser  en  sus  manos  un  ariete  demoledor  de  las  doctrinas  libertado- 
ras del  Evangelio  y  de  las  bases  fundamentales  sobre  que  descan- 
sa la  sociedad. 

Define  después  el  Sr.  Pérez  Córdoba  los  gremios,  fijándose 
en  el  punto  en  que  confluyen  y  obedecen  á  una  inspiración  co- 
man, afirmando  que  eran  €  corporaciones  religiosas  que  perse- 
guían un  fin  económico,  al  amparo  de  la  legalidad  entonces  esta- 
blecida.» Manifiesta  su  naturaleza  y  los  elementos  que  los  consti- 
tuían, diciendo  que  venían  á  ser  como  una  estensión  del  hogar 
doméstico,  desenvolviendo  sus  fuerzas  orgánicas  en  más  dilatada 
esfera  y  con  resultados  propdrcionalmente  mayores  y  realizando 
sin  esfuerzo  y  sin  fatiga  ¡a  fórmula  que  hoy  se  busca  con  tanto 
empeño  para  fijar  las  relaciones  mutuas  entre  el  capital  y  el  traba- 
jo; y  cita  en  corroboración  de  su  aserto  y  como  prueba  de  las 
grandes  ventajas  y  beneficios  dispensados  por  los  gremios,  un  no- 
table pasaje  de  la  «Historia  Eclesiástica  de  España»  escrita  por  el 
ilustre  Catedrático  que  fué  de  la  Universidad  Central  D.  Vicente 
de  la  Fuente. 

Pero  los  tiempos  han  cambiado,  las  circunstancias  son  otras, 
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y  seria  na  error  de  lamentables  coasecuencias  querer  resucitar  los 
antígaos  gremios  con  la  organización  que  antes' tuvieron.  Asi  nos 
los  advierte  Ntro.  Smo.  Padre  el  Papa  León  XIII  en  su  admirable 
Enddica  cRerum  Novarum,»  déla  cual  cita  algunas  palabras  el 
Autor,  terminando  esta  parte  de  la  Memoria. 

En  la  segunda  describe  el  estado  de  los  gremios  en  España 
cuando  fué  decretada  su  extinción,  enumerando  los  defectos  de 
que  adolecian;  cita  un  texto  de  Ward  («Proyecto  Económico»  pi- 
gina  190)  y  afirma  que  los  gremios  olvidados  de  sus  gloriosas  tra- 
diciones  y  sin  conciencia  de  su  propio  valer,  habíanse  ido  ema.n- 
apando  poco  á  poco  de  la  amorosa  tutela  y  dirección  de  la  Iglesia. 
Los  gremios,  dice,  cayeron  porque  debían  caer,  dejando,  sin  em- 
bargo, abierta  una  profunda  sima  que  no  han  podido  cegar  las 
sonoras  frases  de  libertad,  democracia  y  derechos  individuales, 
lanzadas  como  un  sarcasmo  por  los  políticos  á  la  faz  del  pueblo. 
Hace  ver,  aduciendo  un  trozo  de  la  Encíclica  ya  citada,  la  terrible 
división  que  han  introducido  en  los  pueblos  las  ideas  revolucio- 
narias, la  porfiada  lucha  entre  las  clases  proletarias  y  las  conser- 
vadoras, la  tristísima  situación  á  que  hoy  se  ve  reducido  el  obre- 
ro, que  le  lleva  á  buscar  en  el  socialismo  bárbaro  y  feroz  el  punto 
de  apoyo  y  de  desesperada  resistencia,  sugerido  por  el  instinto  de  la 
propia  conservación,  como  necesario  para  mejorar  su  suerte,  con- 
firmando el  ilustrado  autor  de  esta  Memoria  sus  asertos  con  las 
autorizadas  palabras  del  Vicario  de  Cristo  en  su  citada  Encíclica. 
De  todo  ello  deduce  cuan  oportuno  sería  y  cuan  conforme  al  es- 
píritu de  equidad  y  justicia  que  entraña  el  Catolicismo  restaurar 
los  antiguos  gremios,  para  dar  fuerza  y  cohesión  á  las  clases  tra- 
bajadoras y  garantir  de  este  modo  sus  derechos;  más  advierte  que 
sería  pretensión  extravagante  y  de  imposible  realización  el  inten- 
tar restablecerlos  en  la  forma  que  tuvieron  en  los  pasados  siglos. 
La  libertad,  dice,  que  hoy  se  invoca  como  base  del  movimiento 
industrial  y  mercantil,  no  es  ciertamente  un  retroceso,  sino  un 
adelanto,  atendidas  las  condiciones  de  la  vida  moderna;  falta  sólo 
buscar  el  equilibrio  y  poner  un  contrapeso  á  la  excesiva  aglomera- 
ción de  las  riquezas,  causa  inevitable,  si  no  se  remedia  pronto,  de 
violentas  conmociones  populares  y  profundos  trastornos  para  lo 
porvenir.  Prescindiendo  de  los  medios  morales  y  religiosos  que 
son  indispensables  para  llevar  á  cabo  la  reforma,  opina  el  señor 
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Pérez  Córdoba  que  el  mal  qae  se  lamenta  tendría  eficaz  remedio 
ó  se  limitaria  en  gran  parte,  si  las  clases  acomodadas,  inspirándose 
en  el  ejemplo  de  naciones  tan  ilustradas  y  florecientes  como  Ale- 
mania, Francia,  Bélgica,  Inglaterra,  y  los  Estados-Unidos,  se  deci- 
dieran á  dar  participación  á  los  obreros  en  los  beneficios  de  sus 
respectivas  artes  ó  industrias,  que  es  lo  mismo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  c sistema  Cooperativo».  Hace  inmediatamente 
la  defensa  de  este  sistema  y  aduce  citas  de  Lasalle  y  del  Padre 
Cathrein. 

En  la  parte  cuana  de  esta  Memoria  indica  el  Autor  las  dos 
principales  objecciones  que,  en  su  opinión,  pueden  hacerse  con- 
tra  la  teoria  que  sustenta,  y  contesta  á  ambos  argumentos  citando 
también  un  pasaje  de  las  actas  del  Concilio  de  Baltimore,  de  la 
Encíclica  «De  conditione  opificum»  y  del  discurso  de  Su  Santi- 
dad á  los  peregrinos  franceses  en  1889. 

En  la  última  parte  hace  el  resumen  de  su  trabajo  y  termina 
presentando  ocho  conclusiones  prácticas,  de  las  cuales  las  cuatro 
primeras  surgen  legítimamente  de  la  doctrina  expuesta  y  se  refie- 
ren á  la  manera  de  resolver  los  conflictos  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo, indicando  la  conveniencia  de  los  «Jurados  mixtos»  garanti- 
dos por  las  leyes,  bajo  la  presidencia  de  la  autoridad  eclesiástica. 
Las  cuatro  restautes  comprenden  los  siguientes  medios  prácticos: 
i.^  Se  establecerán  «Círculos  católicos  de  obreros»  en  las  princi- 
pales poblaciones  de  España,  bajo  la  dirección  y  con  reglamentos 
aprobados  por  los  Sres.  Obispos.  En  los  pueblos  donde  esto  no 
fuere  posible,  se  crearán  «Centros  parroquiales  de  obreros»,  de- 
pendientes del  Círculo  establecido  en  la  cabeza  de  partido  ó  en 
la  capital  de  la  provincia. — 2.**  Cada  círculo  ó  centro  parroquial 
deberá  tener  un  local  donde  se  reúnan  los  asociados  para  estrechar 
las  relaciones  entre  obreros  y  patronos,  una  biblioteca  ó  sala  de 
estudio,  una  escuela  nocturna  de  adultos  y  otra,  si  es  posible,  de 
artes  y  oficios,  una  caja  de  ahorros  y  otra  de  socorros  mutuos. 
— 3.°  Convendrá  dividir  la  Península  é  islas  adyacentes  en  regio- 
nes obreras,  confederadas  bajo  un  «Centro  general  directivo»  que 
radicará  en  el  punto  que  se  estime  más  conveniente  al  interés  de 
los  trabajadores. — 4.*^  Deberá  gestionarse  igualmente  cerca  de  los 
poderes  públicos  para  que  concedan  á  los  Círculos  Católicos  de 
obreros  la  consideración  de  establecimientos  benéficos,  junto  con 
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Iqs  4er€chos  civiles  y  políticos  de  que  disíraun  en  España  las  So« 
dedades  Económicas  de  Amigos  del  Pais. 


Posteriormente  presentó  el  Sr.  Pérez  Córdoba  una  adición  á 
la  anterior  Memoria.  En  ella  trata  de  determinar  la  forma  ó  mane- 
ra de  destruir  el  monopolio  de  la  riqueza  que  en  perjuicio  de  la 
clase  obrera  ejercen  la  alta  banca  y  los  directores  de  la  gran  in- 
dustria. Teniendo  por  insuficiente,  inexacta  y  desacreditada  la 
teoria  doctrinaria,  si  tai  puede  llamarse,  que  deja  al  tiempo  y  á  las 
circunstancias  que  resuelvan  por  sí  toda  clase  de  cuestiones,  se 
fija  el  Autor  en  la  solución  católica  y  en  la  socialista.  Explica  có- 
mo  ambas  escuelas  coinciden  en  atribuir  al  principio  de  asocia- 
ción virtualidad  bastante  para  devolver  á  la  sociedad  el  equilibrio 
perdido  por  la  excesiva  aglomeración  de  las  riquezas.  Expone  lue- 
go las  doctrinas  y  procedimientos  del  socialismo  llamado  científi- 
co, cuyos  genuinos  representantes  son  Carlos  Marx,  Lasalle  y 
Luis  Blanc»  y  después  de  citar  algunas  autoridades  de  dicba  es- 
cuela, deduce  que  en  medio  de  la  firaseologia  que  usan  los  repre- 
sentantes del  socialismo  científico,  descuella  claramente  el  pensa- 
miento de  convertir  la  propiedad  privada  en  propiedad  social,  ha- 
ciendo pasar  la  tierra  y  todos  los  instrumentos  del  trabajo  á  ma- 
nos de  una  entidad  absorbente  que  se  denomina  c  Estado  socialis- 
ta.» Califica  esta  tendencia  de  utopia  socialista  que,  de  realizarse, 
conduciría  á  una  forma  de  esclavitud  más  odiosa  que  todas  las  ti- 
ranías. 

Reconoce  el  Sr.  Pérez  Córdoba  que  la  competencia  sin  lími- 
tes á  que  se  abandona  la  industria  moderna,  la  dura  ley  de  la 
oferta  y  la  demanda  entre  el  capitalista  omnipotente  y  el  obrero 
débilf  debe  ser  templada  por  la  caridad,  por  la  intervención  de  los 
poderes  públicos,  interesados  en  la  nivelación ,  por  medio  de  leyes 
previsoras^  de  reglamentos  oportunos,  de  instituciones  que  levan- 
ten el  prestigio  y  devuelvan  su  importancia  social  y  política  al 
pueblo  trabajador;  pero  de  esto,  dice,  á  pedir  la  abolición  de  la 
propiedad  privada;  de  esto  á  repetir  el  grito  salvaje  de  Proudhon 
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cía  propiedad  es  un  robo»,  media  un  abismo.  Afiade  que  es  con* 
veniente  la  unión;  pero  no  ha  de  venir  de  los  clubs^  ni  ha  de 
partir  el  impulso  de  esos  directores  anónimosi  de  que  nos  habla 
el  Papa.  A  la  sombra  de  la  Iglesia,  constituyendo  Círculos  cató- 
licos, apoyando  las  justas  pretensiones  de  los  obreros  los^Gobier* 
nos,  tendiendo  las  clases  acomodadas  una  mano  protectora  á  los 
hombres  del  trabajo,  la  crisis  social  quedará  satisfactoriamente 
resuelta  y  levantarán  su  cabeza  las  abatidas  clases  trabajadoras. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMOBIA 
PRESENTADA  POR  EL  SR.  D.  SILVERIO  F.  DE  ECHEVARRÍA 


El  exordio  es  una  enumeración  de  las  causas  que  han  influí- 
do  en  el  presente  estado  de  la  cuestión  obrera,  comentando  orde- 
nadamente la  Enciclica  cRerum  novarum,»  y  exponiendo  después 
las  funestas  tendencias  consignadas  en  el  c programa  del  partido 
socialista  obrero  español»,  del  cual  copia  algunos  párrafos,  para 
hacer  ver  la  gravedad  que  entraña  este  asunto. 

En  la  primera  parte  señala  la  irreligión  como  la  nota  som- 
bría de  esta  feroz  contienda  de  los  proletarios  con  los  capitalistas; 
ella  marca  el  origen  de  la  enfermedad  y  el  remedio  eñcaz  para 
combatirla,  t  Irreligión,  dice  el  Sr.  Echevarría,  hay  en  los  Go- 
biernos, que  pisoteando  los  derechos  de  Dios  y  de  su  Iglesia, 
mantienen  la  libertad  de  cultos,  no  ya  como  remedio  necesario  y 
transitorio,  sino  como  prerogativa  permanente  y  como  conquista 
del  progreso  moderno.  Irreligión  en  los  patronos  y  contratistas, 
que  faltando  abiertamente  á  las  leyes  divinas,  mancillan  la  san- 
tidad de  los  días  festivos,  permitiendo  y  aún  obligando  á  los  ope- 
rarios á  trabajar  en  tales  días.  Irreligión,  por  último,  en  los  obre- 
ros, que  apelando  para  defender  sus  derechos  é  intereses  á  medios 
reprobados  por  la  moral  cristiana,  toman  en  sus  labios  horrendas 
blasfemias  é  insultos  groseros  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros,  y 
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llevan  en  sus  programas  ideas  de  c  supresión  del  presupuesto  del 
clero  y  confiscación  desús  bienes,»  y  de  c  enseñanza  laica,  >  tanto 
en  las  escuelas  de  primera  y  segunda  como  en  las  profesionales. 

Para  cortar  la  lucha  presente  y  acabarla  en  sus  mismas  raices 
no  hay  otro  medio  que  el  de  cristianizar  nuestra  sociedad  semi- 
pagana;  que  la  Voz  de  la  Iglesia  Católica  sea  escuchada  y  sus  pre- 
ceptos obedecidos.  El  Soberano  Pontífice  ha  expuesto  ya  con  toda 
claridad  el  verdadero  alcance  de  los  males  presentes  y  la  parte  que 
á  los  Gobiernos  y  á  los  particulares  corresponde  en  la  obra  de 
restauración  social.  Entre  otras  medidas  saludables  recomienda 
la  reorganización  de  los  antiguos  gremios  cristianos  acomodados 
á  las  necesidades  actuales.  Aquellos  gremios  beneméritos,  aso- 
ciando las  prácticas  religiosas  con  los  negocios  terrenos  peculia- 
res á  la  profesión  civil  de  sus  individuos,  y  uniendo  á  estos  fuer- 
temente con  los  vínculos  de  la  caridad  cristiana,  prestaron  incal- 
culables servicios  á  la  sociedad,  perfeccionamiento  á  las  industrias 
y  notable  impulso  á  las  especulaciones  mercantiles.  Desapare- 
cieron la  mayor  parte  de  esos  gremios,  y  desfiguráronse  los  su- 
pervivientes, con  los  vaivenes  del  tiempo,  y  más  que  todo  por  el 
resfriamiento  de  la  fe  y  de  la  caridad;  en  cambio  se  han  formado 
numerosas  juntas,  colectividades  ó  agrupaciones  con  fines  laicos 
ó  terrenos,  de  mercantilismo,  de  filantropía,  ó  de  otra  cosa  peor.» 

Dice  que  muchas  de  estas  agrupaciones  se  hallan  entregadas 
á  la  revolución  y  otras  son  completamente  estériles  y  por  lo  mis- 
mo dificultan  la  solución  del  problema  social,  haciéndose  necesa- 
rio trabajar,  según  los  consejos  de  Su  Santidad  en  las  Encíclicas 
€  Human  um  Genus»  y  «Rerum  Novarum»,  cuyas  palabras  copia, 
para  facilitar  la  entrada  de  los  obreros  en  asociaciones  honradas  á 
fin  de  impedir  que  sean  arrastrados  á  las  malas.  Concretándose  i 
una  forma  determinada  de  organizar  gremios  cristianos,  se  pro- 
pone la  Memoria  considerar,  siquiera  á  grandes  rasgos,  la  utilidad 
de  los  gremios  mixtos  de  patronos  y  obreros,  ó  si  se  prefiere,  de 
ricos  y  pobres^  que  en  sustancia  viene  á  ser  lo  mismo.  Este  estu- 
dio hállase  claramente  aconsejado  por  el  actual  Pontífice  en  su 
citada  Encíclica  cRerum  Novarum»  y  responde  al  deseo  de  ar- 
monizar los  intereses  de  ambas  clases  sociales  y  unirlas  por  vin- 
culo fraternal. 

En  la  segunda  parte  analiza  las  bases  generales  establecidas 
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por  Su  Santidad  en  la  citada  Encíclica  para  la  organización  de 
esta  clase  de  asociaciones,  desenvolviendo  de  paso  sus  aplicacio- 
nes concretas.  Quiere  el  Papa  que  el  cumplimiento  de  los  deberes 
religiosos  ocupe  lugar  preferente  en  la  organización  y  vida  de 
estos  gremios.  Entre  estos  deberes  sefiala  el  Sr.  Echevarría  tres 
muy  principales:  la  frecuencia  de  Sacramentos,  la  santificación  de 
las  fiestas  y  la  guerra  á  la  blasfemia.  Discurre  sobre  cada  uno  de 
ellos  á  la  luz  de  la  Encíclica  y  de  otras  enseñanzas  de  la  Iglesia, 
considerándolos  como  el  sólido  fundamento  de  la  organización 
de  los  gremios  y  como  requisito  indispensable  para  la  solución 
del  conflicto. 

Eu  la  parte  tercera  y  siguiendo  ordenadamente  las  indicacio- 
nes y  consejos  del  mencionado  Documento  Pontificio,  habla  de 
las  principales  relaciones  sociales  ó  reciprocas  que  deben  regir  en 
el  gremio  y  entre  sus  individuos.  Quiere  que  haya  una  caja  de 
socorros,  otra  de  ahorros,  otra  de  préstamos  sin  interés,  y  reco- 
mienda un  tribunal  de  amigables  componedores,  extendiéndose 
en  consideraciones  sobre  cada  uno  de  estos  elementos  de  organi- 
zación y  descendiendo  á  detalles  muy  convenientes  para  el  orden 
debido,  sobre  todo  en  la  parte  económica,  sin  perder  nunca  de 
vis.ta  la  tendencia  eminentemente  moralizadora  que  ha  de  revestir 
este  organismo. 

Por  último,  en  la  parte  cuarta  trata  de  la  Junta  Directiva, 
la  que  considera  como  regulador  y  centro  de  la  acción  y  vida  de 
estos  gremios.  Opina  que  debe  ser  bastante  numerosa.  «Haya,  di* 
ce,  los  cargos  ordinarios  de  Presidencia,  Secretaría  y  Tesorería, 
con  sus  Vices  ó  suplentes;  pero  convendrá  que  de  Vocales  haya 
número  suficiente  para  que  formen  tres  comisiones,  encargadas: 
la  I  ^  dé  visitar  á  los  agremiados  enfermos,  llevándoles  á  domici- 
lio el  socorro  á  que  tengan  derecho:  la  2.^  de  administrar  las  Ca- 
jas de  ahorro  y  de  préstamos,  y  verificar  las  operaciones  á  ellas 
anejas;  y  la  3  .*  de  velar  por  el  sostenimiento  de  la  escuela  y  de 
otros  medios  de  acción  regeneradora  que  se  estimen  convenien- 
tes. Ya  se  vé,  con  esto,  que  á  cada  una  de  estas  tres  comisiones  se 
ofrece  vasto  campo  en  que  ejercitar  su  celo  y  desplegar  sus  facul- 
tades, si  han  de  llenar  bien  su  cometido.  Por  medio  de  estas  co- 
misiones de  vocales  la  Junta  directiva,  no  sólo  se  pone  en  comu- 
nicación directa  y  frecuente  con  el  cuerpo  gremial,  especialmen- 
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te  COQ  los  enfermos  y  menesterosos,  según  hemos  indicado  ante- 
riormente, sino  que  además,  y  por  la  misma  causa,  se  ha  de  ha- 
llar en  mejores  condiciones  de  apreciar  el  estado  general  del  gre- 
mio y  de  imprimir  una  dirección  oportuna  y  eficaz  á  todos  los 
movimientos  sociales,  evitando  el  marasmo  y  la  atonía  que  tanto 
perjudican  á  los  individuos  como  á  las  colectividades.  Por  esto 
mismo,  la  Junta  directiva  debe  tener  reuniones  semanales,  y  en 
ellas  cada  comisión  dará  cuenta  de  sus  gestiones  y  emitirá  los  in- 
formes ó  reparos  que  juzgue  conducentes;  asi  se  adoptan  las  me- 
didas necesarias,  se  estudian  y  resuelven  los  casos  urgentes,  y  se 
preparan  los  trabajos  para  simplificar  y  hacer  más  fructuosas  las 
Juntas  generales  del  gremio,  cuando  llegue  la  época  ordinaria  de 
celebrarlas  ó  haya  necesidad  de  convocarlas  extraordinariamente. 
Los  cargos  de  la  Junta  directiva  deben  ser  desempeñados 
gratuitamente,  renovándose  en  cada  año  ó  en  plazos  fijos,  aunque 
puede  permitirse  la  reelección  de  sujetos  idóneos  y  bien  dispuestos 
á  llevar  por  más  tiempo  una  carga  tan  meritoria. 

Por  último,  el  carácter  cristiano  de  estos  gremios  reclama  que 
la  Junta  directiva  tenga  asociado  un  Sacerdote  Consiliario,  nom- 
brado por  el  Prelado  diocesano  con  carácter  oficial  y  permanente; 
y  que  de  las  actas  de  todas  las  Juntas  generales,  ordinarias  ó  ex- 
traordinarias, que  el  gremio  celebrare,  sean  remitidas  copias  auto- 
rizadas al  Diocesano,  á  fin  de  que  por  ellas  tenga  conocimiento 
del  estado  y  procedimientos  del  gremio  y  pueda  indicar,  ó  intimar, 
las  observaciones  que  estime  procedentes. » 
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«Medios  de  combatir  la  usura  y  de  prevenir  y  remediar 
sus  funestas  consecuencias  en  las  clases  necesitadas,  singular- 
mente con  la  acertada  organización  de  los  Montes  de  Piedad  y 
Cajas  de  ahorros^  y  con  las  asociaciones  de  socorros  mutuos 
para  obreros.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  SESoR  don  JOAQUÍN  M.  DE   MONER. 


Empieza  lamentándose  de  los  funestos  males  que  causa  la 
usura  á  la  sociedad  y  elogia  la  oportunidad  de  tratar  este  tema  en 
un  Congreso  de  Católicos.  Dice  que  la  usura  toma  múltiples  formas 
y  que  alega  mil  motivos  fútiles  para  encubrir  su  verdadera  naturale- 
za. Hacede  esta  un  estudio  detenido,  deduciendo  que  se  desentiende 
de  las  relaciones  normales  que  debe  haber  entre  todos  los  valores, 
por  lo  cual  no  puede  llamarse  con  el  nombre  de  ninguno  de  ellos, 
viniendo  á  constituir  un  capital  exclusivo,  con  rentas  exclusivas, 
anómalas  é  irregulares,  y  en  consecuencia  injustas.  La  usura  es 
contraria  á  la  justicia  en  todas  sus  fases,  es  enemiga  del  trabajo, 
es  una  viva  protesta  contra  la  caridad,  es  enemiga  del  verdadero 
progreso  y  de  la  riqueza,  fomenta  los  vicios  y  divide,  en  fin,  á  las 
clases  sociales.  Habla  de  los  distintos  modos  de  usura,  censurando 
varias  clases  de  juegos  de  azar  que  llama  usuras  disfrazadas,  y  ter- 
mina proponiendo  medios  prácticos  para  combatir  la  usura»  entre 
los  cuales  cita  el  establecer  norma  para  la  tasación  de  los  réditos 
en  el  préstamo,  afirmando  que  la  libertad  en  esta  materia  tiene  por 
factores  imaginarios  el  lujo,  la  prodigalidad,  la  ambición  y  la  ava- 
ricia, y  añade  que  la  tasa  se  recomienda  para  evitar  la  crisis  econó- 
mica. Propone  también  que  se  equiparen  la  usura  y  préstamo  álos 
demás  contratos  en  cuanto  á  las  acciones  legales  para  reformarlos 
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y  anularlos,  acomodándose  todos  á  las  condiciones  de  la  justicia 
conmutativa,  no  permitiéndose  exageraciones  que  rebajen  esta 
condición,  y  connderando  al  préstamo  como  sociedad.  Desea  que 
se  modifique  lo  legislado  sobre  juicios  ejecutivos  con  motivo  del 
préstamo  usurario,  en  sentido  de  protección  al  deudor,  que  se  es- 
tablezcan en  cada  comarca  ligas  contra  el  juego,  y  que  se  fomente 
la  creación  de  cajas  de  Ahorros,  Pósitos,  Montes  de  Piedad  y  otras 
instituciones  benéficas. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  SESoR  don  JOSÉ  GONZÁLEZ  SISTIAGA. 


Empieza  describiendo  el  triste  cuadro  que  ofrecen  muchos 
hogares,  por  causa  de  la  voraz  usura.  Desde  que  se  ha  dado,  dice, 
carta  de  naturaleza  á  esta  plaga,  autorizándose  su  exhibición  en 
público,  se  ha  presentado  con  descaro  en  todas  partes  sembrando 
por  doquiera  el  luto  y  la  desolación.  Pinta  con  vivos  colores  la 
angustiosa  situación  del  labrador  oprimido  por  las  exigencias  cada 
vez  más  apremiantes  del  préstamo  usurario,  como  también  las 
amarguras  del  artesano  y  del  industrial,  victimas  de  la  voracidad 
del  usurero,  deduciendo  la  urgente  necesidad  de  acudir  al  reme- 
dio de  mal  tan  grave.  Fijase  en  la  clase  obrera  como  objeto  de 
esta  Memoria,  y  estudia  la  manera  práctica  de  evitar  que  la  usura 
sé  alimente  del  trabajo  de  esta  clase  y  le  arrebate  el  pan  de  sus 
hijos. 

La  acción  individual  y  los  esfuerzos  aislados  de  algunos  co- 
razones compasivos  son  insuficientes  á  satisfacer  tantas  y  tan 
graves  necesidades  como  sienten  los  obreros  de  nuestros  días. 

Necesaria  es,  por  tanto,  una  acción  común  de  todos  los  hom- 
bres caritativos,  á  lo  menos  de  cada  localidad  y  que,  aunados  sus 
recursos  y  esfuerzos,  se  formen  sociedades  de   crédito,   fondos  de 
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reserva  y  centros  de  caridad,  en  los  cuales  encuentren  los  obreros 
medios  suficientes  con  que  dominar  las  situaciones  difíciles  7  ex- 
trs^ordinarias  en  que  puedan  verse  colocados.  Para  ello  han  de 
contribuir,  el  poderoso  y  capitalista  con  sus  riquezas;  el  de  media- 
na posición  con  sus  economías,  y  el  mismo  artista  ó  bracero  con 
el  óbolo  de  su  desprendimiento,  por  corto  que  parezca. 

Si  se  consiguiera  fundar  estas  sociedades,  estaría  resuelto  el 
problema;  porque  mientras  el  obrero  tenga  donde  acudir  para  sos- 
tener su  familia  en  circunstancias  dadas,  atender  á  los  gastos  de 
sus  enfermedades  y  adquirir  algún  dinero  con  pequeño  sacrificio, 
para  comprar,  por  ejemplo,  los  instrumentos  de  su  oficio  y  saldar 
compromisos  contraidos,  sin  menoscabo  de  su  jornal,  ni  acudirá 
en  tiempo  alguno  á  la  usura^  ni  se  verá  sacrificado  por  los  pres- 
tamistas.   . 

Tres  son  las  sociedades,  ó  asociaciones  que  se  podrian  fundar 
en  beneficio  de  las  clases  necesitadas:  los  Montes  de  Piedad,  muy 
conocidos  de  todos  y  de  admirables  resultados  en  donde  se  en- 
cuentran establecidos,  las  Caja*  de  Ahorros,  y  las  Asociaciones 
de  socorros  mutuos]  con  cualquiera  de  ellas,  administradas  con  in- 
terés, constancia,  buena  fé  y  conciencia,  está  asegurado  el  porve- 
nir de  los  obreros;  porque  no  caerán  ya  bajo  la  acción  de  la  usura^ 
ni  sentirán  sus  tristes  consecuencias. 

Determina  después  el  Sr.  González  Sistiaga  la  organización 
de  cada  una  de  estas  instituciones  benéficas,  descendiendo  á  mi- 
nuciosos pormenores,  t  Para  fundar  ios  Montes  de  PiecUtd,  dice, 
es  precisó  recurrir  á  una  suscripción  entre  las  personas  pudientes 
y  caritativas,  cuyas'  cuotas  reunidas  constituirán  la  base  del 
Monte,  Podrá  variar  según  las  circunstancias  locales  la  cuota,  con 
que  cada  cual  de  los  fundadores  ha  de  contribuir,  procurando 
siempre  imponer  la  menor  cantidad  posible,  á  fin  de  que  sea 
mayor  el  número  de  los  fundadores,  y,  por  tanto,  de  las  personas 
interesadas  en  el  sostenimiento  de  la  sociedad,  una  vez  esta- 
blecida. 

El  modo  más  fácil  de  llevar  á  feliz  término  esta  fundación 
es,  reunidos  que  sean  todos  los  que  se  sientan  con  fuerzas  para 
cooperar  á  la  realización  del  pensamiento,  proponer,  discutir  y 
acordar  en  una,  dos,  ó  más  sesiones  los  puntos  siguientes:  i.^  qué 
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capital  se  necesita  para  la  fundación:  2.^  el  minimum  de  la  cuota 
de  cada  fundador:  ^.^  dividir,  si  parece,  en  acciones  el  capital 
imponible  y  hacer  un  llamamiento  á  las  personas  caritativas  de 
dentro  y  fuera  de  la  población,  para  que  tomen  alguna,  ó  algunas 
de  estas  acciones:  4.^  resolver,  si  las  acciones  han  de  producir 
algún  lucro  á  los  imponentes,  y,  en  caso  afirmativo,  qué  produc- 
to se  las  ha  de  seQalar,  contando  siempre  que  ha  de  ser  muy 
corto,  como  sucede  con  la  enfitéusis,  encaminado   únicamente  á 
que  sirva  de  testimonio  de  la  imposición  para  el  caso  en  que  la 
sociedad  se  deshaga.  Es  obvio  que  este  rédito  ha  de  ser  muy  cor- 
to, puesto  que  ha  de  salir,  lo  mismo  que  el  que  imponga  la  so- 
ciedad, del  bolsillo  del  obrero,  á  quien  tratamos  de  descargar  de 
todo  gravamen  posible:   5.^  nombrar  una  Junta,  que  será  consti- 
tuida de  los  mismos  accionistas,  para  que  vele  constantemente  por 
los  intereses  de  todos;  6.^  elegir  un  Pagador  con  el  cargo  de  llevar 
al  día  la  cuenta  de  entradas  y  salidas  de  fondos  y  réditos,  y  cuidar 
de  las  prendas  que  los  obreros  depositen  como  garantía  de  la  de- 
volución de  la  cantidad  tomada.  Este  cargo  será  retribuido  por  el 
Monte^  conforme  á  los  fondos  que  maneje,  frutos  ó  utilidades  de 
la  sociedad  y  trabajo  que  ocasione:  j.^  nombrar  un  Tesorero, 
también  retribuido,  que  lleve  el  alta  y  baja  de  los  fondos,  cuya 
obligación  será  la  custodia  de  éstos;  entregar  las  cantidades  según 
el  talón  ó  talones  que  le  presenten  del  Pagador,  siempre  que  no 
excedan  de  la  cuota  que  la   Junta  tenga  determinado  prestar  á 
cada  uno  de  los  peticionarios  de  fondos,  y  recojer,  dando  recibo, 
las  cantidades  que  por  cualquiera  concepto  ingresaren  en  arca: 
8.0  designar  un  Tasador  de  alhajas  y  prendas,  á  fin  de  que 
nadie  pueda  extraer  del  Monte  más  cantidad  que  la  que  supone 
en  venta  el  objeto  pignorado,  incluso  el  rédito  que  al  año  ha  de 
exigirse:  9.^  estudiados  todos  los  gastos  del  Monte,  y  visto  el  ca- 
pital impuesto,  cuya  mayor  parte  ha  de  estar  en  continua  circu- 
lación, deducir  cuanto  ha  de  ser  el  recargo  que  ha  de  imponerse 
á  los  tenedores,  ya  para  no  perder  en  tiempo  alguno  el  capital,  y 
ya  para  no  exigir  más  carga  que  la.  equitativa  y  fácil  de  satisfacer: 
io.°  determinar  cuantas  veces  han  de  presentar  al  año  sus  cuen- 
tas el  Pagador  y  Tesorero,  y  en  qué  circunstancias  y  épocas  la 
junta  deba  de  hacer  el  balance  de  los  fondos,  vistas  las  cuentas  y 
á  presencia  del  Pagador  y  Tesorero. 
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Tanto  para  la  fundación  del  Monte  de  piedad,  como  pata 
estud^r  los  medios  de  constituirlo,  formar  la  Junta  y  resolver  los 
puntos  que  llevamos  indicados  hasta  la  redacción  definitiva  de  los 
estatutos  por  los  que  se  ha  de  regir  la  sociedad,  será  conveniente 
contar  en  todo  con  el  Prelado  de  la  Diócesis,  ya  para  dar  i  la  so* 
ciedad  verdadero  carácter  cristiano,  ya  para  que  con  su  nombre 
tenga  más  respetabilidad  la  fundación,  y  ya  también  para  que  con 
su  autoridad  dirima  cualquiera  cuestión  que  pudiera  surgir  en  el 
seno  de  la  Junta  ó  entre  los  accionistas. 

Y,  si  el  nombre  y  autoridad  del  Rvdo.  Obispo  son  necesarios 
para  la  fundación  de  los  Montes  de  Piedad^  más,  mucho  más  ne- 
cesarios los  consideramos  para  el  establecimiento  de  CajoM  de 
ahorros^  segundo  medio,  coa  que  se  puede  atender  á  las  necesi- 
dades de  los  obreros;  porque  con  esta  garantía  cercenarán  gusto- 
samente de  sus  jornales  la  cantidad  que  á  ellos  corresponda  impo- 
ner, seguros  de  que  será  bien  administrada. 

Dos  son  los  fines  que,  á  nuestro  juicio,  han  de  perseguirse 
con  las  CajaB  de  ahorros  para  los  obreros.  Es  el  uno  y  como 
principal,  reunir  con  pequeños  y  periódicos  desembolsos  para  el 
dia  de  su  fallecimiento  un  capital,  con  el  que  puedan  su  mujer  ¿ 
hijos  hacer  firente  á  los  males  de  la  viudedad  y  hor£indad;  y  el  se^ 
gundo,  subvenir  á  las  necesidades  propias  y  de  la  £aimi]ia  en  su 
ancianidad,  ó  cuando  por  cualquier  accidente  imprevisto  se  vea 
imposibilitado  ílsicamente  para  el  traba]o. 

Todos  los  imponentes  pueden  proponerse  los  dos  fines,  ó. 
bien  uno  sólo,  en  cuyo  caso,  al  dar  su  nombre,  deben  significar, 
bajo  su  firma,  sus  deseos  con  claridad,  á  fin  de  evitar  en  lo  futuro 
reclamaciones  indebidas,  y  asi  se  hará  constar  en  la  patente  de 
socio  que  deberá  de  extendérseles. 

Estas  Cajas  pueden  servir  de'  auxiliares  al  Monte  ó  Montes 
de  Piedad^  establecidos  en  la  Diócesis,  tomando,  si  pareciere 
bien  á  la  Junta,  algunas  acciones  de  su  fundación,  con  lo  que  se 
consiguirian  los  fines  de  una  y  otra  sociedad. 

<  Con  el  objeto  de  que  la  Caja  de  ahorros^  después  de  atender 
á  los  gastos  de  administración,  tenga  en  todo  tiempo  capital^bas- 
tante  para  satisfacer  los  derechos  adquiridos  por  los  socios  impo- 
nentes, se  hace  necesario  que  parte  de  las  cantidades  impuestas  se 
circule  con  un  rédito  módico  y  garantido,  á  juicio  de  la  Junta,  ó 
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bcen  se  emplee  en  títulos  de  la  Deuda  y  en  objetos  de  reconocida 
y  licita  utilidad.  De  otro  modo  era  muy  posible  que  llegase  el 
tíiste  caso  de  suspender  sus  pagos  ó  concluir  con  todo  el  ca« 
pital. 

Estas  Caja^  pueden  regirse  por  los  estatutos  de  una  de  las 
muchas  que  en  Europa  figuran  con  el  nombre  de  Seguros  sobre 
la  vida  y  sus  necesidades,  ú  otras  que  persiguen  fines  parecidos, 
reformando  aquéllos  hasta  poder  decir  que  están  cristianizados. 

Todos  los  sociólogos  de  nuestros  días  y  cuantas  personas  se 
interesan  pbr  el  bienestar  de  los  obreros  dan  mucha  importancia 
á  estas  asociaciones  indicadas. 

Más,  si  convenimos  con  estos  hombres  pensadores  unto  en 
lo  que  se  refiere  á  los  Montes  de  Piedad,  como  á  las  Cajas  de 
akorrosy  que  pudiéramos  llamar  «providencia  de  los  pobres;» 
parécenos  de  más  interés  la  creación  de  Asociaciones  de  so* 
corros  mútuosj  cuyos  resultados  son  más  ostensibles,  más  in- 
mediatos, más  fáciles  de  obtener  y  más  halagüeños  para  los 
obreros.» 

Hace  el  Autor  algunas  consideraciones  sobre  la  triste  sitúa- 
ción  del  obrero  enfermo  y  las  consecuencias  funestísimas  que  este 
accidente  trae  para  los  intereses  de  su  familia  y  prosigue: 

cPues  estos  inconvenientes,  penas  y  martirio  desaparecen,  ó 
á  k)  menos  disminuyen  considerablemente,  teniendo  el  obrero 
derecho  en  una  Sociedad  de  socorros  mutuos^  toda  vez  que  esta 
le  ha  proporcionar  durante  su  padecimiento  una  cantidad  equiva- 
lente, ó  poco  menos,  á  su  jomal. 

Inscribirse  en  esta  Asociadfm  es  cosa  fácil  á  todos  los  obre- 
ros, por  escasas  y  cortas  que  sean  sus  ganancias,  en  cuanto  que  la 
cuota  con  que  han  de  contribuir  á  la  creación  y  sostenimiento 
de  aquella,  debe  estar  en  armonía  perfecta  con  sus  utilidades,  de 
tal  paodo  que  con  poco  dispendio  puedan  satisfacer  la  consigna- 
ción marcada  en  los  estatutos  el  día  que  se  les  exija. 

Para  crear  una  de  estas  Asociaciones^  lii  se  precisan  fondos 
preparados  de  antemano,  como  sucede  con  los  Montes  de  Piedad 
y  Caja  de  ahorros,  ni  hace  falta  más  que  voluntad,  porque  todos 
los  cargos  de  la  Junta  y  administración  se  han  de  desempeñar  gra- 
tuitamente por  los  mismos  socios,  y  para  el  pago  de  la  única  de- 
pendencia, si  asi  podemos  llamarla,  que  es  el  médico  de  la  Socie- 
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dadt  bastan,  sin  dada,  los  recursos  que  se  allegan  con  las  cuotas 
de  los  socios. 

Nada  más  fácil  que  fundar  en  un  pueblo  cualquiera  la  Abq^ 
dadón  de  socorro$  múttíos  de  obreros.  Si  el  Párroco,  y  en  su  de- 
fecto otra  persona  de  respetabilidad,  reunido  que  sea  cierto  nú- 
mero de  obreros,  expone  el  pensamiento  de  la  sociedad,  los  fines 
que  ha  de  perseguir  y  la  corta  cantidad  que  los  obreros  tienen  que 
sacrificar  para  conseguir  éstos,  indudablemente  que  la  sociedad 
se  fundará;  porque,  como  el  pensamiento  es  de  suyo  tan  acepta- 
ble, que  los  más  cortos  de  inteligencia  comprenden  fácilmente  las 
ventajas  que  les  ha  de  reportar  la  Oiodación^  decididamente  lo 
acogerán  con  gusto,  cual  si  fuera  venido  de  lo  alto. 

Antes  de  reducir  á  la  práctica  el  pensamiento  de  la  fundación, 
convendrá  tener  redactado  un  reglamento  que  abrace  los  extremos 
convenientes,  á  lo  menos  en  lo  principal,  conforme  á  las  circuns- 
tancias de  la  población,  tomando  por  guia  uno  de  los  varios  que 
hoy  dirigen  á  las  sociedades  de  esta  clase,  fundadas  en  nuestro 
país.  Más,  para  redactar  este  reglamento  es  necesario  no  perder 
de  vista  que  su  base  ha  de  ser  la  caridad  cristiana  y  su  fin  la  mora- 
lización de  los  obreros,  á  una  con  el  socorro  temporal.  Tanto  más 
necesario  es  este  objetivo  en  la  redacción  del  reglamento,  cuanto 
que  la  mayor  parte,  de  los  que  hoy  se  conocen,  prescinden  por 
completo  de  los  principios  religiosos  y  de  la  moralidad  de  los  aso- 
ciados, resultando  instituciones  puramente  filantrópicas.  Es  más: 
antes  y  después  de  fundadas  muchas  de  las  Sociedades  de  soco- 
rros  mutuos  que  hemos  conocido,  han  sido  iniciadas  y  dirigidas 
por  políticos,  que  han  abusado  de  la  situación  precaria  de  los 
obreros,  soliviantando  sus  ánimos  y  haciendo  propaganda  anar- 
quista. 

Por  lo  tanto  es  necesario  que  nuestras  asociacUmes^  no  so- 
lamente prescindan  de  la  tumultuaria  política,  sino  que  estén 
llenas  del  espíritu  religioso  y  católico  que  debe  informarlas,  para 
desterrar,  si  es  posible,  toda  pasión  aviesa  de  los  obreros  y  para 
quenada  les  falte  de  cuanto  sea  conveniente,  racional  y  justo  á 
cubrir  sus  atenciones.  El  único  fin  que  debemos  perseguir  es  la 
práctica  y  el  exclusivo  ejercicio  de  la  caridad  con  tanto  más  mo- 
tivo, cuanto  que  solo  así  se  podrán  alcanzar  larga  vida  y  pros- 
peridad.» 
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Al  tratar  del  R^lamento  para  estas  asociaciones  propone 
como  guia  y  para  qae  sirva  de  base  el  Reglamento  de  la  Socie- 
dad Josefina  de  socoiros  mutuos  del  pueblo  de  Martiago,  diócesis 
de  Ciudad-Rodrigo,  del  cual  acompafia  un  ejemplar  impreso. 
Para  terminar  dice  que  cuando  estas  asociaciones  tengan  vida 
convendría  que  estíendan  su  acción  haciéndose  anq^ercdivas  de 
€0fun4mo$,  lo  cual  servirá  para  obtener  economías  y  por  lo  tanto 
cederá  en  beneficio  del  obrero. 


EXTTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  SESoR  don  simón  DE  LA  TORRE  iSlGO. 


m 

Describe  el  desorden  moral  de  los  tiempos  presentes,  en  pos 
del  cual,  ó  mejor  simultáneamente,  ha  venido  el  desorden  econó- 
mico con  su  terrible  cortejo  de  males,  cumpliéndose  ahora  como 
siempre  lo  predícho  en  los  Libros  Santos,  de  los  que  ciu  algunos 

pasajes. 

Enumera  los  males  que  trae  consigo  la  usura,  particularmen- 
te en  los  pueblos,  entre  ellos  la  más  escandalosa  inmoralidad,  el 
menoscabo  de  la  agricultura  y  de  la  industria,  la  depreciación  de 
la  propiedad,  la  falta  de  trabajo,  la  emigración  de  los  braceros  y  el 
fomento  del  anarquismo. 

Pasando  á  estudiar  la  manera  de  combatir  la  usura,  laménta- 
se de  que  se  haya  resfriado  el  espíritu  de  caridad  que  inclinaba 
antes  á  no  pocos  labradores  á  ser  la  providencia  de  los  pobres  pres- 
tándoles á  un  interés  modicisimo;  deplorando  asimismo  la  desa- 
parición de  los  antigos  pósitos  que  tantos  beneficios  dispensaron 
al  labrador  en  sus  necesidades. 

Como  medio  práctico  que,  en  su  opinión,  llegaría  á  extinguir 
k  usura,  ó  al  menos,  á  minorar  sus  estragos  en  las  clases  necesi- 
tadas, propone  que  se  reúnan  fondos  suficientes  con  que  prestar  á 
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módico  interés.  Opina  el  Sr.  de  la  Torre  que  esto  se  cons^uiría 
si  uniéndose  los  católicos  y  de  acuerdo  con  los  Rdos.  Prelados 
acordasen  erigir  un  Banco  nacional  con  sucursales  de  primera, 
segunda  y  tercera  clase,  según  la  importancia  de  las  poblaciones. 
Los  fondos  podrían  constituirse:  i.^  con  las  donaciones  gratuitas; 
2.^  con  cesión  temporal,  por  algunos  años,  de  capitales  determina- 
dos  sin  interés  alguno  para  que  este  quede  á  favor  del  Banco;  3.^ 
con  capiules  colocados  á  módico  interés.  Fija  después  las  garantías 
y  determina  la  organización  de  este  establecimiento,  los  requisitos 
para  el  préstamo  y  otros  pormenores,  terminando  su  trabajo  el  se- 
ñor Iñigo  con  una  enumeración  de  las  grandes  ventajas  que,  á  su 
juicio^se  seguirían  de  este  Banco  Nacional  en  beneficio  de  las  cía* 
ses  todas  de  la  sociedad,  y  muy  especialmente  de  la  obrera. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  EL  SR.  MARQUÉS  DE  VALLE  AMENO 


Afirmando  el  tema  desde  luego  que  debe  combatirse  la  usura 
por  sus  funestas  consecuencias,  parece  lógico  determinar  la  razón 
de  los  perjuicios  que  el  préstamo  á  interés  lleva  consigo,  antes  de 
exponer  los  medios  fundamentales  de  combatir  sus  perniciosos 
efectos. 


I. 


La  usura  es  propiamente  c  llevar  algo  por  lo  que  se  presta, 
solo  porque  se  presta.»  Los  Economistas  de  la  escuela  individua- 
lista consideraron  como  una  de  las  libertades  económicas  la  del 
préstamo  con  interés.  Algunos  escritores  han  entendido  que  la 
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usura  se  refería  á  los  intereses  excesivos,  no  á  los  módicos,  habida 
consideración  al  producto  general  de  los  capitales.  Otros  juzgan- 
do  buena  moralmente  la  doctrina  de  los  teólogos  han  creído  que 
se  refería  á  los  consejos  evangélicos,  y  que  no  era  preceptiva. 

Los  más  exagerados  censuraron  fuertemente  á  los  escritores 
de  nooral,  porque,  según  tales  economistas,  desconocieron,  al  com« 
batir  el  préstamo  usurario,  los  verdaderos  principios  del  progreso 
ecODÓtnico.  Las  anteriores  acusaciones  son  inexactas. 

La  doctrina  económica  y  la  de  los  escritores  teólogos  y  mo- 
ralistas concuerdan  perfectamente  con  el  bienesur  temporal  de 
los  pueblos;  la  que  no  concuerda  con  el  verdadero  progreso  eco- 
nótnico  es  la  teoría  de  los  economistas  individualistas.  Los  Santos 
Padres  y  los  teólogos  que  han  censurado  el  préstamo  á  interés 
conocían  las  leyes  y  las  doctrinas  referentes  i  este  asunto;  puesto 
que  la  cuestión  es  antiquísima,  tratada  en  la  antigüedad  oriental, 
lo  mismo  que  en  la  clásica,  y  en  la  Edad  Media,  y  puesto  que  el 
comercio  no  es  moderno  sino  antiguo,  y  ha  tenido  grande  impor* 
uncia  en  todos  los  tiempos.  Los  argumentos  á  favor  del  préstamo 
con  interés,  eran,  pues,  conocidos  en  sus  fundamentos  y  de  ningu- 
na manera  ignorados  por  los  escritores  teólogos. 

Los  economistas  de  la  escuela  individualista  suponen  que  los 
agentes  de  la  producción  son  tres,  todos  iguales^  y  con  esta  afir- 
mación sostienen  ün  sofisma.  Los  agentes  fundamentales  son  dos: 
la  naturaleza  ósea  el  conjunto  de  criaturas  inferiores  al  hombre, 
y  el  hombre;  aquellas  obrando  con  arreglo  á  las  leyes  impuestas 
por  el  Criador;  este,  con  arreglo  á  su  inteligencia  y  libertad,  que 
es  la  condición  de  su  naturaleza;  velando  amorosamente  sobre  el 
hombre  y  las  demás  criaturas  la  Providencia  Divina  que  respeta 
la  libertad  con  que  ha  dotado  al  hombre.  Hay  un  tercer  agente, 
pero  derivado  é  iutermediario,  no  originario  ni  primitivo:  este 
instrumento  productor  se  denomina  propiamente  capital,  está 
constituido  por  el  conjunto  de  todos  aquellos  objetos  ó  productos 
que  elaborados  mediante  la  acción  del  hombre  sobre  la  naturaleza, 
se  destinan  nuevamente  á  favorecer  su  producción.  Pueden  consi- 
derarse también  como  capitales  todos  los  objetos  yá  naturales,  yá 
artificiales,  y  en  sentido  analógico  el  hombre  mismo,  y  de  aquí 
loscapitales  dichos  inmateriales,  en  cuanto  se  destinan  á  la  pro< 
ducdón  económica. 
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Pero  ahora  se  restrinja  el  sentido  del  término  oiptfoZ  al  indi^ 
cado  anteriormente,  ahora  se  le  conceda  la  significación  más  es- 
tensa que  se  acaba  de  indicar,  siempre  resaltará  en  relieve  el  sofis- 
ma de  la  escuela  individualista  respecto  al  provecho  ó  rendimiea- 
to  del  capital  amonedado  que  se  presta.  Efectivamente:  si  se  sa- 
pone  que  el  término  capital  debe  entenderse  en  el  sentido  lato»  se 
toma  la  parte  por  el  todo,  pues  que  la  naturaleza  en  cuanto  está 
destinada  á  la  producción  es  capital,  el  hombre  puede  considerar- 
se también  easentido  analógico  como  capital,  y  todos  los  objetos 
producidos  de  igual  manera  como  otros  tantos  capitales,  siem- 
pre que  se  destinen  á  la  producción.  Luego  la  moneda  será  aoa 
especie  de  capital,  una  parte  de  capital;  pero  no  todo  el  carpid 
tal. 

Si  por  capital  se  entienden  los  productos  artificiales  obteni- 
dos merced  al  trabajo  humano  sobre  la  naturaleza  y  que  se  desti- 
nan á  la  producción,  tampoco  puede  afirmarse  que  la  moneda  sea 
el  capital  único,  porque  no  es  el  sólo  objeto  natural  que  el  hoai- 
bre  extrae  de  la  tierra  y  transforma  por  medio  de  la  industria.  Lue- 
go tampoco  puede  considerarse  la  moneda  como  el  capital  único. 
Contiene  virtualmente  la  moneda  todas  las  riquezas  en  cuanto 
puede  trocarse  por  todas  ellas,  pero  esta  condición  proviene,  no 
de  la  naturaleza  intrínseca,  ó  sea  de  la  materia  con  qu¿  se  haya  £i- 
brícado,  sino  del  valor  fiduciario  relacionado  con  su  utilidad  y 
condiciones  materiales  intrínsecas,  y  del  convenio  para  admitir 
aquellas  piezas  de  metal  acuñadas  como  medida  común  de  los  va- 
lores. Muéstrase  claramente  esta  afirmación  si  se  recuerda  que  la 
moneda  ha  sido  fabricada  de  distintos  metales,  y  que  han  sido  uti- 
lizados para  moneda  productos  vegetales  y  animales. 

Ahora  bien,  la  moneda,  mercancía  intermediaria  para  los 
cambios,  tiene  dos  caracteres:  el  de  su  condición  intrínseca,  por  la 
materia  de  que  esté  fabricada;  el  extrínseco,  fiduciario,  conven- 
cional, (que  no  puede  arbitrariamente  concederse,  en  buenos  prin- 
cipios económicos),  por  razón  de  su  destino,  de  ser  intermediaria 
en  los  cambios.  El  fin  de  la  moneda  consiste  en  no  tenerlo  deter- 
minado, en  ser  perpetuamente  medio  de  cambio,  en  ser  medida 
de  valores.  Y  si  la  moneda  contiene,  en  virtud  de  esta  general 
aceptación,  en  si  todas  las  riquezas,  las  contiene  virtualmente  y 
de  modo  condicionado  y  relativo,  esto  es  en  cuanto  se  acepta  por 
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todos,  en  cnanto  no  tiene  depreciación,  y  en  cuanto  hay  la  pro- 
porción suficiente  para  las  necesidades  del  mercado.  En  tiempo 
de  sitioSf  de  escasez,  de  guerra,  la  riqueza  amonedada  sufre  depre- 
ciación; porque  las  sustancias  alimenticias  pueden  escasear  de  tal 
modo  que  no  se  truequen  por  cantidades  crecidas  de  metales  pre- 
dosos.  Por  lo  mismo  que  la  moneda  es  perpetuamente  medio*  y 
que  solo  viitualmente  y  de  modo  hipotético  es  como  puede  afir- 
marse que  contiene  las  riquezas  restantes,  en  cuanto  se  acepta 
en  cambio  con  ellas,  se  deduce  que  no  contiene  en  concreto  cada 
una  de  las  riquezas,  que  no  puede  utilizarse  sino  mediante  el  cam- 
bio, estoes  desprendiéndose  de  ella,  que  es  per  se  improductiva  y 
qne  lo  productivo  es  el  objeto  que  en  substitución  de  ella  se  ad: 
quiere. 

La  naturaleza  del  objeto  (nuevo  capital)  que  ha  substituido  á 
la  moneda  podrá  determinar  el  provecho;  entonces  podrán  esta- 
blecerse las  condiciones  de  la  asociación  que  forman  el  propieta- 
rio y  el  arrendatario;  porque  el  nuevo  capital  tiene  un  fin  conoci- 
do^ y  en  harmonia  con  este  fin  puede  concertarse  el  fin  social;  pe- 
ro antes  nó;  porque  el  fin  es  incierto,  indeterminado,  mientras 
solo  existe  un  capital  que  tiene  por  único  objeto  la  posibilidad  del 
cambio. 

Dedúcense  de  estos  principios  tres  consecuencias; 

I.*  Que  la  triple  distinción  entre  naturaleza,  trabajo  y  ca- 
pital, considerando  por  este  la  moneda,  es  sofística. 

2.^  Que  si  el  contrato  de  préstamo  con  interés  es  alguna 
vez  provechoso  para  ambos  contratantes,  no  es  por  el  contrato 
de  préstamo  sino  porque  de  hecho  se  ha  convertido  en  con- 
trato de  sociedad  con  apariencia  de  contrato  de  préstamo. 

^.*  Que  la  multiplicación  de  las  relaciones  mercantiles 
puede  facilitar  esa  conversión  del  contrato  de  préstamo  en  contra- 
to de  sociedad  y  ofuscar  las  inteligencias  suponiendo  ventajas  del 
préstamo  lo  que  son  ventajas  del  contrato  de  sociedad,  con  apa- 
riencias de  préstamo. 

De  estas  consecuencias  se  desprende  la  idea  capital  que  debe 
aplicarse  en  los  medios  para  combatir  la  usura  y  sus  funestas  con- 
secuencias. 

El  principio  capital  que  debe  informar  las  instituciones  á  es- 
te objeto  encaminadas,  es  el  de  alentar  los  contratos  de  sociedad 
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y  evitar  que  estos  se  constituyan  con  apariencia  de  contrato  <te 
préstamo^  y  que  por  el  contrario  se  patenticen  y  manifiesteii  su. 
ñn,  medios  y  relaciones  y  se  aparte  de  ellos  la  oscuridad  que  los 
confunde. 

Puede  aún  insistirse  en  esta  necesidad  reflexionando  sobre 
el  siguiente  argumento.  El  crédito  puede  ser  productivo  y  con- 
suntivo; mas  para  que  resulte  productivo,  y  por  tanto  útil»  do 
basta  que  el  prestatario  lo  emplee  en  la  producción,  sino  que  es 
preciso  que  esta  tenga  resultado  ó  se  verifique  de  hecho.  Si  el 
contrato  de  sociedad  existe,  fácil  es  al  socio  capitalista  enterarse 
de  las  condiciones  del  socio  industrial  y  asi  no  arriesgará  el  capi- 
tal, si  no  ofrece  garantías  de  la  explotación.  El  socio  capitalista  y 
el  industrial  perderán  ambos,  si  hay  pérdidas.  De  modo  que  exis- 
ten en  primer  lugar  mayores  garantías  de  acierto  y  en  segundo 
término  equidad  en  la  repartición  de  las  ganancias  y  de  las  pér- 
didas. De  ambas  condiciones  carece  el  simple  contrato  de  présta- 
mo, que  facilita  el  crédito  consuntivo,  perjudicial  á  los  intereses 
económicos. 


II 


Tres  sistemas  existen  para  atajar  los  males  de  la  usura:  el 
prohibitivo;  el  restrictivo  y  el  de  libertad,  que  quiere  destruir  la 
usura  por  la  concurrencia . 

El  más  radical  es  el  prohibitivo;  pero  este  sistema  no  podria 
aplicarse  á  no  favorecer  la  constitución  de  la  asociación  mercan- 
til. Con  todo,  no  será  posible  abarcar  de  tal  manera  tan  completa 
todas  las  múltiples  formas  de  la  sociedad  mercantil  que  no  pueda 
impedirse  el  contrato  de  préstamo. 

En  este  caso  parece  puede  restablecerse  como  mal  menor  la 
tasa  legal,  pero  con  otras  leyes  que  exijan  condiciones  para  el 
préstamo,  y  faculten  á  los  tribunales  para  decretar  la  anulación 
del  contrato,  siempre  que  por  parte  del  prestamista  haya  habido 
abuso  de  superioridad  á  causa  de  la  indigencia  del  prestatario,  su 
incompetencia  en  los  asuntos  mercantiles,  prodigalidad,  inexpe- 
riencia, y  otras  causas  análogas  á  juicio  de  los  tribunales.  Por  lo 
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mismo  qoe  las  funciones  de  estos  tribunales  serían  muy  delicadas 
se  requeriría  tino  especial  en  la  constitución  de  los  mismos  y  elec- 
<ioa  de  personas. 

El  sistema  favorable  á  la  libertad  del  préstamo  no  dá  resulta- 
ilos  en  la  práctica,  pues  prescindiendo  de  que  la  ley  de  la  oferta  y 
el  pedido  no  ríje  de  modo  absoluto  en  la  Economía  Política,  es  in- 
afable que  esta  ley  no  resuelve  las  cuestiones  de  moralidad. 

La  prohibición  del  préstamo  con  interés  cuando  no  media- 
sen  otras  condiciones  que  lo  modificaran^  seria  el  medio  más  se- 
guro y  eficaz  de  cortar  el  mal  de  la  usura,  uniendo  á  él  acertadas 
leyes  de  carácter  civil  ó  mercantil  para  facilitar  y  garantizar  las 
asociaciones  industriales. 


ni 


Los  Montes  de  Piedad,  las  instituciones  favorecedoras  del 
ahorro  del  obrero,  las  de  socorros  mutuos  y  todas  cuantas  se  pro- 
pongan un  fin  benéfico  no  pueden  moldearse  en  las  condiciones 
adecuadas  para  empresas  mercantiles  é  industriales.  La  razón  es 
que  el  fin  caracteriza  y  por  tanto  especifica  las  diferentes  asocia- 
ciones. Las  industriales  tienen  por  objeto  el  lucro.  Las  benéficas  la 
donación.  Asimilar  unas  á  otras  es  destruirlas,  convertir  las  bené- 
ficas en  industriales,  empequeñecerlas.  El  lucro  módico  obtenido 
por  algunas  de  ellas  no  es  final  sino  instrumental,  y  por  consi- 
guiente subordinado  por  completo  á  su  fin  generoso. 

Los  Montes  de  Piedad  han  de  tender  al  préstamo  gratuito  y  al 
socorro  de  la  necesidad.  Para  ello  puede  ser  gratuito  el  préstamo 
hasta  una  cierta  cantidad,  y  tratándose  de  prendas  de  escaso  va- 
lor. Pueden  también  limitarse  sus  operaciones  á  préstamos  por  una 
cantidad  máxima,  que  no  suponga  una  garantía  crecida.  El  Monte 
puede  exigir  una  cantidad  por  gastos  y  almacenaje,  la  cual  se  co- 
bre del  importe  de  las  ventas  ó  desempeños,  y  con  este  fondo  aten- 
der á  dichos  gastos.  Si  hay  precisión  de  exigir  interés  puede  limi- 
tarse al  de  las  alhajas  que  supongan  su  valor  algo  considerable. 
>  Sería  conveniente  el  establecimiento  de  Montes  de  Piedad 
agrícolas  que  prestasen  aperos,  máquinas  sencillas,  ó  utensilios  de 
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labranza,  ó  que  los  alquilaran,  y  sobre  efectos  desuñados  á  la 
agricultura.  También  podría  hacerse  estensiva  la  institución  de  los 
Montes  de  Piedad  á  la  industria,  en  forma  análoga  á  la  anterior. 

Lm  sociedades  cooperativas  de  obreros^  muy  convenientes,  ya 
se  trate  de  las  de  crédito  (Montes  de  piedad  industriales),  de  con- 
sumo ó  de  producción  tienen  estos  inconvenientes:  i.^'la  dificultad 
de  reunir  el  capital  por  los  mismos  obreros.  2.^  la  de  bailar  direc- 
tores suficientemente  esperimentados.  3.^  el  perder  su  neutralidad 
y  convertirse  en  industriales. 

No  reuniéndose  los  capitales  por  fondos  procedentes  de  los 
obreros,  suelen  éstos  acudir  á  empréstitos  ó  á  capitalistas  extraños 
que  procuran  obtener  lucro.  Si  los  directores  son  los  mismos 
obreros,  tienen  que  percibir  sueldo  para  consagrarse  á  la  dirección, 
y  estos  sueldos  en  sociedades  nacientes  suponen  un  tanto  por 
ciento  crecido  de  gasto.  Si  se  confian  á  elementos  extraños  suelen 
ser  explotados  por  otras  empresas.  Aun  existiendo  honradez  é  in- 
teligencia en  la  dirección,  el  afán  de  ganancias  suele  inducir  á  los 
obreros  á  auxiliarse  de  capitales  extraños,  á  convertir  su  empresa 
en  industrial  propiamente  dicha,  á  que  pierda  su  condición  bené- 
fica, mutua  y  protectora,  y  en  este  caso  la  competencia  con  otras 
asociaciones  las  pone  en  condición  de  lucha  y  arrostra  sus  conse- 
cuencias. 

Todas  las  Asociaciones  protectoras  del  obrero  y  todas  las  que 
tengan  carácter  benéfico  no  pueden  degenerar  en  industriales.  Pa- 
ra constituir  los  fondos  necesarios  á  esta  clase  de  asociaciones, « 
debe  acudirse  en  primer  término  al  capital  propio  obtenido  de  la 
donación;  en  segundo  lugar  á  los  dividendos  pasivos  de  los  so- 
cios; en  tercero,  á  los  recursos  provenientes  de  ganancias  de  la 
Asociación.  Pueden  ser  constituidos  los  fondor  por  algunos  capi- 
talistas que,  por  razones  especiales,  se  contenten  con  un  módico 
interés;  pero  es  diñcil  conseguir  el  capital  de  este  modo,  ya  por  la 
escasez  de  capitalisus  que  estén  en  disposición  de  dejar  caudales 
con  un  fin  benéfico  á  estas  asociaciones,  ya  por  la  menor  confian- 
za que  tales  asociaciones  pueden  ofirecer  muchas  veces. 

Las  Cajas  de  Ahorros  se  hallan  (en  este  concepto  y  en  nues- 
tra patria  como  en  otras  naciones)  relacionadas  con  los  Montes 
de  piedad  y  les  facilitan  capital  para  los  préstamos.  Esta  unión 
puede  sostenerse  merced  á  la  limitación  de  las  cantidades  ímpues- 


—  659  — 

tas  y  á  sn  renovación  frecuente;  pero  de  otro  modo  podrian  ocu« 
rrir  conflictos  si  se  acumularan  intereses  y  no  guardaran  relación 
las  imposiciones  con  los  préstamos.  Además  con  este  sistema  no 
pueden  ser  gratuitos  los  préstamos  de  los  Montes  de  Piedad,  ni 
tampoco  haber  fondos  de  reserva  de  la  institución,  y  no  de  los  ac- 
cionistas de  las  Cajas  citadas.  La  mayor  prudencia  se  requiere  pa- 
ra colocar  los  fondos  de  las  imposiciones  en  las  Cajas  de  Ahorros, 
cuyas  crisis  pueden  ser  profundamente  perturbadoras.  Para  obviar 
estos  inconvenientes  asi  como  conseguir  la  gratuidad,  sino  de  to- 
dos, de  muchos  préstamos,  la  mejor  organización  de  estas  institu- 
ciones económico-benéfícas  es  la  fundación  permanente,  y  no  la 
de  Asociación  en  sus  diferentes  formas. 

En  resumen  se  deducen  las  conclusiones  siguientes:  i.^  El 
préstamo  á  interés  ex  se  no  es  útil  en  el  orden  económico. 

2.^  El  préstamo  á  interés  acompañado  de  títulos  externos, 
esto  es  j?er  acciden^,  condicionalmente  ó  cuando  se  convierte  ó 
resuelve  en  contrato  de  sociedad,  aunque  conserve  la  apariencia 
de  préstamo,  es  útil. 

3  .^  En  nuestros  dias  el  contrato  aparente  de  préstamo  en- 
vuelve intrínsecamente  muchas  veces  el  contrato  de  sociedad  y 
por  esto  es  útil:  de  aquí  la  confusión  acerca  de  la  utilidad  del  prés- 
tamo. 

.  4.^  Los  teólogos  y  moralistas  no  sólo  han  acertado  desde 
el  punto  de  vista  ético  en  sus  doctrinas  acerca  del  préstamo,  sino 
desde  el  punto  dé  vista  económico. 

5.^  Para  combatir  los  males  y  funestas  consecuencias  de  la 
usura  conviene: 

Facilitar,  por  la  acción  privada  y  la  gubernamental,  la  cons- 
titución de  las  asociaciones  económico-industriales  y  benéficas: 
con  lo  cual  se  determinará  la  diferente  naturaleza  de  los  contratos 
y  no  habrá  necesidad  de  acudir  á  los  préstamos. 

Prohibir  los  préstamos  con  interés  en  general. 

Admitirlos,  como  excepción^  cuando  se  hallen  en  determinadas 
condiciones  precisas,  y  no  exista  abuso  de  superioridad  de  inte- 
ligencia, posición  económica,  etc.,  en  el  prestamista,  si  se  con- 
ceptúa que  no  es  posible  dado  el  desarrollo  económico  abarcar  en 
la  legislación  de  sociedades  todos  los  casos  de  la  asociación. 

Facultar  á  los  tribunales  para  anular  los  préstamos  en  el 
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caso  de  que  no  estén  contraidos  con  arreglo  á  las  restricciones 
indicadas. 

Constituir  las  Asociaciones  benéficas  de  Montes  de  Piedad^ 
Gyas  de  Ahorros  y  Sociedades  cooperativas  de  obreros,  Asocia- 
ciones de  seguros  y  socorros  para  los  mismos,  con  carictea:  de 
fundación,  y  teniendo  por  base  de  sus  bienes  ó  rentas  el  caudal 
propio  originado  por  donaciones  á  la  institución,  sin  perjuicio  de 
aumentarlo  por  las  ganancias  sociales  ó  acciones  de  los  socios. 

Estender  la  acción  de  los  Montes  de  Piedad  á  la  Agricultura 
y  á  la  Industria. 


«Ventajas  del  descanso  dominical  preceptuado  por  la  Re- 
ligión^ en  el  orden  económico  social. Propaganda  católica  sobre 
este  punto,  especialmente  en  los  centros  fabriles  é  indus- 
triales.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORU 
DE    DON    JUAN    F.    MAMBRILLA 


£1  trabajo  del  Sr.  Mambrilla  sobre  este  punto  se  limita  i 
hacer  algunas  observaciones  sobre  el  precepto  religioso  del  des- 
canso dominical,  consignando  que  no  solamente  está  reclamado 
el  cumplimiento  de  este  deber  por  la  Beligión,  sino  también  por 
las  necesidades  asi  físicas  como  morales  de  la  clase  obrera  y  que 
en  nada  se  opone  la  ley  civil  que  lo  haga  observar,  á  los  derechos 
otorgados  por  la  Constitución,  ni  á  la  libertad  verdadera.  Hé  aqai 
como  se  expresa  dicho  señor: 
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€  I.*  La  observancia  de  los  días  festivos  descansando  en  ellos 
de  todo  trabajo  material,  es  un  deber  reconocido  por  toda  religión 
poshiva  especialmente  por  la  religión  católica  qae,  además  de  ser 
la  profesada  por  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  es  también 
según  la  Constitución  la  religión  del  Estado. 

2.^  Además  de  ser  este  descanso  en  los  días  festivos  un 
precepto  del  cristianismo  es  del  todo  conforme  á  la  naturaleza 
fisica  intelectual  y  moral  del  hombre  y  á  las  mismas  necesidades 
sociales. 

3..^  Por  eso  está  hoy  reconocida  por  todos  los  que  dedican 
su  atención  al  estudio  de  las  cuestiones  sociales  y  se  interesan  por 
el  bienestar  de  la  clase  obrera,  la  conveniencia  fisica  y  moral  del 
descanso  del  obrero,  al  menos  durante  un  día  á  la  semana,  pro- 
clamando á  una  voz  esta  necesidad  las  Encíclicas  del  Romano 
Pontífice,  las  resoluciones  de  los  Congresos  Católicos,  las  peti- 
ciones de  las  Sociedades  de  trabajadores,  las  conferencias  inter- 
nacionales  de  los  poderes  soberanos,  las  decisiones  de  la  ciencia 
económica,  y  por  último,  las  legislaciones  de  los  principales  Es« 
tados  civilizados. 

4.^  Para  que  esta  necesidad  sea  satisfecha  en  los  pueblos 
cristianos  conviene  ilustrar  la  opinión  general  sobre  este  punto, 
formar  asociaciones  de  patronos  y  obreros  que  libremente  se 
comprometan  á  no  trabajar  los  Domingos  y  días  festivos,  limi- 
tándose también  en  los  mismos  el  trabajo  de  los  servicios  públi- 
cos, tales  como  los  de  correos,  ferrocarriles  y  otros  de  este  géne- 
ro; teniendo  en  nuestro  propio  país  un  ejemplo  actual  de  la  posi- 
bilidad de  realizarlo  en  el  que  está  dando  la  empresa  cristiana  del 
ferrocarril  de  Balmaseda  á  la  Robla,  que  no  permite  el  trabajo  en 
los  días  festivos,  á  no  ser  en  caso  de  necesidad  y  previa  la  licencia 
eclesiástica  que  se  anuncia  en  carteles  públicos. 

5.^  El  Estado  cristiano  puede  y  debe  hacer  eficaz  este  deber 
religioso  y  necesidad  fisica,  moral  y  económica  de  la  clase  obrera» 
prohibiendo  cop  eficaces  disposiciones  el  trabajo  público  en  los 
días  festivos,  único  medio  de  hacer  efectivo  este  precepto,  pues 
en  otro  caso  y  dejando  su  cumplimiento  á  la  libre  voluntad  de  los 
particulares,  sucederá  que  el  abuso,  aunque  sea  de  los  menos» 
obligará  á  los  más,  impulsados  por  el  interés  material,  á  quebran- 
tar el  precepto  del  descanso  dominical. 
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6.*  Nada  hay  en  esto  contrario  ¿  la  libertad  verdadera, 
antes  bien,  el  precepto  del  descanso  dominical  es  favorable  á  la 
libertad  del  bien,  impidiendo  que,  trabajando  aunque  sean  los 
menos  en  los  días  festivos,  vengan  á  ejercer  una  especie  de  coac« 
ción  obligando  á  los  más  á  hacer  lo  mismo. 

7.*  Este  precepto  de  la  ley  no  se  opone  ni  i  la  libertad  de 
conciencia,  ni  al  hecho  de  la  disidencia  religiosa,  ni  menos  al  ar- 
ticulo II  de  la  Constitución,  antes  bien,  guarda  conformidad 
completa  con  la  misma,  y  es  necesario  en  este  sentido  hacer  pro- 
paganda y  elevar  la  voz  del  pueblo  católico  ante  los  poderes  pú- 
blicos para  que  el  proyecto  de  ley  sobre  esta  materia,  aprobado 
ya  en  el  Senado,  lo  sea  también  en  el  Congreso  y  lleve  esta  ley 
al  ser  promulgada  el  apoyo  de  la  opinión  católica  del  Pais. 

Con  efecto,  nada  hay  más  conforme  al  texto  de  la   misma 
Constitución  del  Estado,  que  el  precepto  de  la  ley  haciendo  ob- 
servar el  descaiiso  en  los  días  festivos,  i^  Porque  siendo   según 
el  art.  1 1  de  dicha  Constitución  la  religión  Católica  ley  del  Esta- 
do, las  demás  leyes  secundarias  de  éste  han  de  ser  conformes  á 
los  principios  de  aquélla;  y  siendo  el  descanso  dominical  un  pre- 
cepto religioso  y  reconocido  también  como  un  principio  social  el 
descanso  semanal,  este  descanso  en  un  pueblo  y  Estado  cristiano, 
debe  ser  precisamente  en  el  día  que  el  Cristianismo  tiene  consa- 
grado al  efecto.  2.^  Cierto  que  el  Estado  no  podrá  impedir  á  los 
disidentes  que  descansen  los  dias  que  quieran  hacerlo  en  confor- 
midad ó  no  conformidad  con  su  religión,  vr.  gr.,  los  judíos  el  Sá- 
bado (salvo  que  este  descanso  se  traduzca  en   una  pública  mani- 
festación de  su  culto);  pero  puede,  si,  obligarles  á  que  no  violen 
la  ley  del  Estado  trabajando  públicamente  en  los  días  que  éste, 
por  razones  religiosas  ó  sociales^  lo  prohibe.  3.^  Puede  entenderse 
además,  que  el  trabajar  públicamente  los  dias  festivos  en  un  pais 
católico  es,  en  realidad,  hacer  una  manifestación  anticristiana 
prohibida  terminantemente  en  el  párrafo  3.^  del  art.   11  de  la 
Constitución.  4.°  La  tolerancia  de  las  creencias  religiosas  contra- 
rias al  catolicismo  y  el  ejercicio  privado  del  respectivo  culto,  no 
significa  de  parte  de  la  ley,  ni  la  aprobación  de  esas  doctrinas  ni 
la  obligación  de  respetarlas  en  el  orden  legislativo,  pues  esto 
equivaldría  á  tener  que  admitir  la  poligamia  de  los  mormones  y 
otras  prácticas  contrarias  á  la  ley  natural  que  algunas  religiones 
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ü¡S2s  establecen;  sino  que  al  contrario  los  disidentes  tienen  que 
saictaxse  á  las  leyes  justas  del  Estado»  sin  poder  alegar  una  liber- 
tad de  conciencia  en  oposición  al  bien  moral  y  á  los  derechos  y 
atributos  esenciales  del  poder  público  católico.  5  .^  Asi  lo  dice 
claramente  el  art.  14  de  la  Constitución  estableciendo  que  los 
derechos  reconocidos  á  los  españoles,  en  los  que  entra  principal- 
mente los  que  se  refieren  á  la  parte  religiosa,  han  de  entenderse 
sin  menoscabo  de  los  derechos  de  la  Nación  y  de  los  atributos 
esenciales  del  poder  público,  y  temeridad  seria  negar  hoy  á  un 
Estado  católico  el^  derecho  de  hacer  obligatorio  el  descanso 
dominical.  Por  último,  todos  los  derechos  concedidos  á  los  disi- 
dentes tienen  además  de  las  limitaciones  anteriores  la  de  el  res- 
peto siempre  debido  á  la  moral  cristiana,  y  dentro  de  esta  moral 
.está  indudablemente  el  descanso  del  Domingo  (que  reconocen 
todos  los  que  adoran  como  Dios  á  N.  S.  J.);  y  asi  como  los  disi- 
dentes no  tienen  derecho  para  que  se  respete  la  poligamia  ó 
el  adulterio,  ni  cualquiera  otra  doctrina  que  pudieran  profesar 
como  religiosa  y  que  fuese  contraria  á  la  moral  cristiana,  tampo- 
co pueden  barrenar  públicamente  la  solemnidad  del  día  festivo» 
esublecida  por  el  Estado  en  conformidad  á  las  máximas  del  cris- 
tianismo.» 
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«Relaciones  entre  el  capilal  y  el  trabajo.  Estudio  de  Iñ» 
mismas  basado  en  la  Encíclica  «De  conditione  opifícnm.»  Me- 
dios de  conjurar  los  gravísimos  peligros  que  entraña  hoy  la  so- 
lución del  problema  social.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORU 
DE   DON  JOAaUIN    M.    DE    MONER. 


Empieza  afirmando  que  las  relaciones  del  capital  y  el  trabajo 
son  muy  complejas.  Expone  el  concepto  del  capital  en  el  sentido 
de  ser  valor  que  rinde  interés  y  dice  que  debe  procurarse  que  no 
se  imponga  el  capital  al  trabajo.  Define  el  crédito,  como  expre- 
sión del  uno  y  del  otro,  y  dice  que  la  proporción  de  la  distribución 
del  producto  entre  el  capital  y  el  trabajo  se  obtendrá  siempre  que 
los  Estados  señalen  tipo  á  ambos  elementos  de  riqueza. 

Reduciendo  las  necesidades  públicas  y  privadas  á  sus  justos 
limites  (no  entendiendo  por  necesidad  la  exigida  por  el  lujo  ó  la 
vanidad)  el  capital  no  se  impondrá  al  trabajo  por  la  escasez,  ni 
este  escaseando  elevará  más  alto  de  lo  justo  sus  proporciones,  y  la 
intervención  oportuna  de  la  Caridad  cristiana  hará  en  casos  dados 
que  la  abundancia  de  unos  supla  á  la  escasez  de  otros. 

Propone  después  los  medios  prácticos  para  llegar  á  una  si- 
tuación normal  y  señala  entre  otros,  además  de  los  que  aconseja 
la  Religión,  que  se  trabaje  para  restablecer  en  todas  las  clases  so- 
ciales  el  buen  sentido  respecto  de  esta  complicada  cuestión  y  que 
se  dispense  por  los  poderes  públicos  la  debida  protección  al  tra- 
bajo nacional,  formulando  para  terminar,  varias  conclusiones  prác- 
ticas, entre  ellas  las  siguientes:  «i.^  Enseñanza  científica  y  artísti- 
ca, dentro  del  criterio  católico,  para  el  mayor  número  posible  de 
ciudadanos,  capaces  de  ella.  2.^  Organización  gremial  en  que  ca- 
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da  gremio  tenga  el  número  necesario  de  individuos  en  cada  punto 
para  atender  á  las  exigencias  del  gremio,  y  además  la  tasa  para  sus 
honorarios.  Con  los  gremios  se  constituirán  las  clases,  y  en  cada 
una  deberá  haber  capitalistas  y  obreros.  .3.^  Al  Estado  toca  ade<* 
más  establecer  depósitos,  montes  de  Piedad,  sociedades  benéficas, 
bancos  agrícolas  etc.  para  las  personas  á  quienes  no  alcancen  las 
instituciones  de  igual  índole  creadas  por  el  gremio.  4.^  Constitu- 
ción de  ligas  de  contribuyentes  contra  el  lujo,  el  juego  y  la  inmo- 
ralidad. 5.^  Crear  juntas  de  abastos  para  socorrer  al  pobre.  6.^  Se 
recomienda  la  constitución  de  Bancos  locales  de  imposición  y  emi- 
sión en  donde  hallen  dinero  á  réditos  módicos  los  obreros.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORU 
DE   DON   ANSELMO   FUENTES. 


Divide  su  trabajo  el  Sr.  Fuentes  en  seis  capítulos  que  llevan 
respectivamente  los  siguientes  epígrafes:  La  Iglesia,  La  Religión 
Católica^  Capital,  Legislación,  Escuelas  políticas,  Socialismo. 

En  el  primero  se  propone  demostrar  que  la  Iglesia  ha  sido 
siempre  la  fuente  y  la  protectora  de  la  verdadera  civilización,  ha- 
biendo sufrido  mil  persecuciones  y  combates  por  defender  la  cau- 
sa de  la  justicia.  En  nuestros  días  no  desmiente  su  glorioso  pasado, 
y  en  la  guerra  de  clases  sociales  y  en  la  lucha  del  capital  y  el  tra- 
bajo es  la  Iglesia  quien  aconseja  más  y  mejor  la  paz  y  quien  se- 
ñala los  medios  de  dominar  la  terrible  crisis  que  padecen  los  inte- 
reses de  los  pueblos.  Acaba  de  poner  la  primera  piedra  al  nuevo 
edificio  social  predicando  la  caridad  como  fuerza  de  atracción  en- 
tce  las  clases,  y  trazando,  enfrente  de  la  división  que  trabaja  á  las 
diversas  escuelas  que  estudian  el  problema  á  espaldas  de  la  Reli- 
gión, el  único  luminoso  camino  que  encierra  el  desenlace  anhela- 
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do  consignando  en  la  admirable  Encíclica  cDe  Conditione  Opifí* 
cum»  las  salvadoras  enseñanzas. 

En  el  segundo  capitulo  trata  de  exponer  la  verdadera  natu- 
raleza de  las  relaciones  que  deben  existir  entré  el  capiul  y  el  tra- 
bajo, á  la  luz  de  la  citada  Encíclica,  insistiendo  en  el  concepto  del 
uno  y  del  otro  como  elementos  del  bienestar  social  claramente 
definidos  en  el  precitado  documento  pontificio,  y  llamando  la  aten- 
ción sobre  el  medio  práctico  que  en  el  mismo  se  indica,  ó  sea  la 
restauración  de  la  vida  é  instituciones  cristianas. 

En  el  tercer  capitulo  distingue  tres  clases  de  capital:  perso- 
nal, inmueble  y  mueble.  El  capitalista  no  debe  olvidar  nunca  la 
necesidad  del  obrero  y  por  lo  mismo  deberá  incluirse  una  parti- 
da entre  sus  gastos  industriales  y  mercantiles  para  atender  á  las 
desgracias  de  aquel,  así  como  este  ha  de  corresponder  con  su  grati- 
tud y  con  su  trabajo  prestado  con  fe  y  constancia. 

En  el  cuarto  capítulo  trata  de  la  intervención  que  debe  tener 
el  orden  jurídico  para  establecer  en  derecho  los  términos  de  las 
relaciones,  fijando  los  casos  de  indemnización,  y  señalar  los  de  la 
previsión,  los  de  la  responsabilidad  y  los  del  seguro. 

Por  último,  en  el  capítulo  quinto  enumera  los  partidos  socia- 
listas en  las  principales  naciones.  El  malestar  que  se  presenta  con 
carácter  internacional  tiene  hondas  raices  y  lo  fomentan  las  ma- 
las pasiones.  La  tendencia  de  querer  como  fin  supremo  una  liber* 
tad  ilimitada  y  una  igualdad  imposible  sirve  de  estimulo  al  error, 
al  paso  que  muchos  de  los  capitalistas  fomentan  con  sus  desacier- 
tos el  presente  conflicto.  La  cuestión  social,  dice,  es  para  el  Esta- 
do y  para  el  pueblo  internacional;  para  la  Iglesia  es  una  cuestión 
universal.  Expone  después  el  Autor  de  la  Memoria  los  problemas 
comprendidos  en  la  cuestión  que  se  ventila  y  deduce  que  no  pue- 
den  resolverse  sin  el  concurso  eficaz  de  la  Iglesia  Católica. 

En  el  sesto  y  último  capítulo  combate  el  socialismo  y  dice 
que  tiende  como  el  comunismo  á  oponerse  al  derecho  natural  y 
conduce  á  la  anarquía.  Habla  después  de  los  esfuerzos  que  hace  la 
Iglesia  para  restablecer  el  orden  social  perturbado  enseñando  la 
buena  doctrina  y  añade  que  en  esta  guerra  de  clases  que  agita  los 
ánimos  corresponde  en  primer  término  á  las  superiores  dar  elejem- 
pío,  recordando  la  predicación  del  P.  Félix  desde  el  pulpito  de 
Ntra.  Sra.  de  París. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  SSfiOR  MARQUÉS  DE  VALLE  AMENO 


Harmonizanse  capital  y  trabajo  como  elementos  producto- 
res. Es  el  trabajo  la  actividad  humana  aplicada  á  la  naturaleza  para 
la  producción;  pero  esu  actividad  ha  de  ser  racional,  metódica, 
moral,  gradual:  si  carece  de  tales  caracteres  la  actividad  utilitaria 
será  gananciosa,  pero  no  merece  el  nombre  de  trabajo. 

Existe  disconformidad  en  los  autores  de  economía  para  expli- 
car el  concepto  del  capital.  Toda  riqueza  acumulada  y  destinada 
á  la  producción  puede  significarse  por  la  palabra  c capital»  y  asi  la 
naturaleza,  el  producto  elaborado,  los  utensilios  y  el  metálico  son 
capitales.  Ahora  bien:  la  naturaleza,  anterior  al  hombre,  es  la  base 
de  la  producción;  ella  auxilia  las  fuerzas  humanas  y  es  la  materia 
sobre  que  recae  el  trabajo  del  hombre.  El  efecto  de  la  actividad 
bamaoa  sobre  la  naturaleza  para  dar  nueva  utilidad  ó  valor  á  los 
objetos  ó  multiplicarlos  es  la  obra  de  la  producción,  obra  en  que 
á.  hombre  se  auxilia  de  lo  ya  producido  como  instrumento  de  su 
aaividad,  y  en  que  se  vale  de  un  objeto  cual  de  medida  de  los 
productos  por  su  aceptación  general  para  todos  los  cambios  y 
transacciones,  como  agente  intermediario.  La  moneda,  las  máqui« 
ñas  y  todos  los  ahorros  acumulados  son  efecto  de  la  aplicación  de 
la  actividad  del  hombre  sobre  la  naturaleza,  es  decir  de  la  acción 
de  la  naturaleza  en  primer  término,  en  segundo  lugar  de  la  acción 
combinada  de  todos  sus  elementos  y  la  actividad  humana. 

Muéstrase  claramente  que  el  trabajo  no  podría  fructificar  sin 
la  naturaleza,  base  del  capital^  y  que  ella  no  ofrecería  el  desarrollo 
de  la  producción  que  hoy  ostenta  sin  el  concurso  del  trabajo  ha* 
mano.  Asi  se  auxilian  estos  elementas  en  la  obra  de  la  producción 
económica,  señoreando  el  hombre  por  su  trabajo  la  naturaleza, 
para  obtener  combinaciones  que  le  proporcionen  mayores  utilida- 
des y  bienestar  temporal. 

La  economía  sensualista,  en  su  afán  de  endiosar  el  hombre» 
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prescindió  de  la  Causa  de  las  Causas,  de  la  Causa  primera,  de 
Dios  creador,  y  supuso  que  era  la  naturaleza  como  dilatación  del 
hombre,  ó  identificó  al  hombre  con  la  materia.  Los  socialistas  han 
deducido  las  consecuencias  de  estas  doctrinas,  en  lo  que  se  refie- 
re  al  trabajo  y  al  salario,  en  oposición  al  capital. 

El  trabajo,  ó  sea  la  acción  del  hombre,  produce,  según  ellos» 
la  propiedad  y  la  riqueza,  que  no  es  más  sino  trabajo  acumulado. 
El  propietario  usurpa  la  propiedad  que  debe  pertenecer  al  tra- 
bajador. 

Echase  de  ver  que  es  el  obrero  mecánico  según  estas  doctri- 
nas el  único  trabajador  verdadero,  si  se  ha  de  seguir  la  lógica,  y 
esto  no  es  exacto.  El  trabajo  es  intelecttial  y  mecánicoi  y  en  uno 
y  otro  hay  jerarquía  y  gradación.  Toda  actividad  humana,  lógica, 
moral,  jurídica,  con  fin  adecuado  es  trabajo,  ahora  se  dedique  i 
obtener  productos  de  la  tierra,  ahora  á transformarlos  objetos  in- 
trínsecamente, como  sucede  por  la  industria  manu&cturera,  ahora 
á  facilitar  su  adquisición  por  medio  de  la  industria  mercantil  ó  la 
de  transporte;  pero  siendo  el  hombre  ser  espiritual  y  corporal  sus 
necesidades  revisten  estos  caracteres  y  en  toda  su  actividad  ha  de 
manifestarse  el  compuesto  humano;  y  si  las  necesidades  espiritua- 
les han  menester  sensibilizarse,  exteriorizarse,  como  sucede  con 
el  culto  externo  respecto  á  la  Religión,  la  comunicación  de  las 
ideas  y  la  manifestación  de  nuestros  afectos  requieren  medios  ma- 
teriales para  expresarse.  Las  necesidades  materiales  son  espiritua- 
lizadas por  el  hombre,  que  en  su  vestido,  en  su  alimentación  em- 
plea el  arte  y  el  ingenio,  asi  como  en  las  construcciones  de  los 
edificios  para  su  albergue. 

Existe,  pues,  la  jerarquía  del  trabajo  en  sus  dos  ramas  inte- 
lectual y  mecánico;  pues  que  para  la  satisfacción  de  nuestras  ne- 
cesidades es  preciso  emplear  el  ingenio  y  la  fuerza  flsica,  y  para 
la  ejecución  de  los  trabajos  humanos  ha  de  concurrir  la  invención, 
la  dirección  científica,  la  ejecución  más  inteligente  y  la  más  mecá- 
nica. 

Los  socialistas  suponen  equivocadamente  que  el  producto  es 
el  resultado  del  trabajo  mecánico  cuando  es  resultado  de  varios 
factores.  Si  se  representase  esta  idea  por  fórmulas  matemáticas 
podría  expresarse  por  la  siguiente:  P.  (Producto)=T.  (Trabajo 
del  obrero).  Esta  fórmula  es  inexacta,  y  debe  ser  sustituida  por  es- 
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ta  oc»:  P.  (Producto)  =N.  (Naturaleza) +T  (trabajo  mecánico) 
+T  (trabajo  del  sabio) +T"  (trabajo  del  Director)  +  C  (capital). 
La  supresión  ó  eliminación  *de  los  términos  N  T'  T"  y  C 
significa  el  sofisma.  Pero  de  igual  modo  es  erróneo  suponer  que 
sólo  los  términos  N  -f>  C  constituyen  los  factores  del  producto,  y 
como  N  está  apropiado  resulta  puede  reducirse  á  C  es  decir  que 

Ahora  bien:  el  elemento  T  ó  sea  el  trabajo  del  obrero  tiene  un 
valor  absoluto  y  otro  relativo  como  lo  tienen  los  demás  elementos. 

Per  se  es  iructifera  la  tierra  con  la  cooperación  de  todos  los 
agentes  naturales;  per  se  es  el  hombre  activo  é  ingenioso;  más 
su  labor  es  combinación  de  las  fiíerzas  naturales  cooperadoras 
en  su  obra.  No  es  el  hombre  sólo  quien  trabaja:  con  él  laboran  las 
fuerzas  físicas.  La  distribución  variada  de  estas  fuerzas  y  su  enra- 
recimiento ó  acumulación,  como  las  circunstancias  distintas  en 
que  se  halle  el  hombre,  originarán  toda  la  gradación  de  méritos  y 
de  valores  relativos  en  los  productos;  pero  los  fundamentos  re- 
quieren permanencia  y  leyes  constantes. 

El  trabajo  del  obrero  no  puede  medirse  por  la  sola  ley  de  la 
oferta  y  el  pedido,  ni  de  hecho  ni  de  derecho.  No  de  hecho,  por* 
que  se  oponen  la  costumbre,  la  tradición^  la  confianza  mutua  de 
patronos  y  obreros,  la  dificultad  de  la  conversión  de  capiules  y  de 
cambio  en  las  profesiones,  condiciones  todas  que  modifican  y 
contrapesan  la  ley  de  la  oferta  y  el  pedido.  No  de  derecho:  porque 
la  justicia  y  la  caridad  requieren  la  proporción,  no  sólo  relativa 
respecto  á  la  utilidad  del  trabajo  valorada  por  la  abundancia  ó 
rareza,  sino  intrínseca. 

La  mano  de  obra  es  uno  de  los  elementos  de  la  producción. 
Contribuye  á  ello,  y  asi  como  con  el  producto  obtenido  ha  de 
atender  el  productor  á  la  reparación  y  renovación  de  los  arte- 
factos, ó  á  la  renovación  de  la  tierra  y  á  los  gastos  de  adquisición 
de  elementos  para  la  nueva  producción,  asi  ha  de  remunerar  tam- 
bién el  trabajo.  Pero  el  trabajo  supone  capital,  ahorro  acumulado^ 
y  reparación  de  fuerzas  presentes  ó  renovación  de  las  que  se  ex- 
tinguen, y  como  el  trabajador  no  vive  aislado,  sino  que  vive  en 
familia  y  ha  de  atender  á  sus  auxiliares  que  de  él  dependen,  se  de- 
duce que  el  salario  no  debe  limitarse  al  tiempo  presente  sino  al 
venidero,  ni  á  sólo  el  individuo  sino  á  la  familia. 
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Es  dtficii  determinar  la  proporción  con  qae  coadyuva  el  )or* 
nalero  á  la  obra  de  la  producción,  y  lo  mismo  aquilatar  los  ele* 
mentos  integrantes  del  trabajo  y  los  gastos  y  pérdidas  que  supo- 
ne para  precisar  la  justicia  en  el  salario;  pero  desde  luego  hay  que 
contar  con  el  salario  familiar  y  con  un  fondo  de  reserva  además 
de  los  gastos  de  la  vida  del  obrero  y  de  los*empleados  en  el  apren^ 
dizaje  y  herramientas. 

I^  participación  en  los  beneficios  propuesta  por  algunos  es* 
critores  ofrece  desde  este  punto  de  vista  más  dificultades.  Puede 
admitirse  para  alguna  clase  de  operarios,  y  tratándose  de  labores 
permanentes.  Como  en  el  cultivo  puede  precisarse  la  mitad  de  la 
renta  y  ser  precio  del  arriendo,  asi  puede  convenirse  en  una  parte 
alícuota  del  producto  de  la  recolección  proporcionado  al  número 
de  dias  de  trabajo  y  al  de  operarios,  habida  consideración  al  tiem* 
po  que  media  entre  la  siembra  y  la  recolección,  á  la  proporcio- 
nalidad entre  ambas,  y  á  los  gastos  y  sumas  que  represenun  en  la 
finca  explouJa  las  máquinas  y  aperos,  las  contribuciones  y  res- 
tantes gastos  de  producción,  descontando  los  jornales. 

Pero  tratándose  de  trabajos  de  pocos  dias  en  una  obra  per- 
manente, es  muy  difícil  determinar  la  proporcionalidad  en  rela- 
ción con  el  valor  déla  obra,  y  es  más  fácil,  sin  que  sea  injusto» 
adoptar  como  término  de  comparación  los  gastos  de  producción 
del  trabajo  mismo,  tal  como  se  han  enumerado.  Dividido  el  pre- 
supuesto anual  del  trabajador  entre  los  diversos  dias  del  año,  j 
aumentada  una  parte  proporcional  por  razón  del  fondo  de  reser- 
va y  eventualidades  del  porvenir,  ó  formado  este  presupuesto  con 
arreglo  á  cada  día,  puede  calcularse  aproximadamente  el  salario 
justo. 

No  es  el  salario  así  establecido  el  mínimum  que  pretendía 
David  Ricardo,  consistente  en  la  cantidad  que  bastase  á  adquirir 
los  objetos  con  que  satisfacer  las  necesidades  indispensables  del 
obrero,  porque  este  concepto  además  de  tener  carácter  individua- 
lista ó  sea  de  referirse  á  las  necesidades  del  individuo  trabajador, 
no  cuenta  con  el  fondo  de  reserva,  y  en  el  concepto  que  se  expo- 
ne en  las  lineas  anteriores  el  salario  es  familiar,  á  lo  menos  por  lo 
que  respecta  á  los  hijos  menores  é  individuos  de  la  familia  que  no 
pueden  trabajar,  es  decir  á  las  atenciones  del  cabeza  de  familia  y 
se  añade  el  fondo  de  reserva  y  el  reintegro  de  los  gastos  para  ad- 
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fjvkir  el'  desarrollo  corporal  é  intelectual  apropósito  para  poder 
trabajar. 

Tampoco  el  trabajo  intelectual  es  recompensado  en  la  gene- 
raUdad  de  los  casos,  según  la  base  de  la  participación  en  los  benev 
ficios,  sino  con  una  recompensa  fija  habida  consideración  á  la  uti- 
lidad prestada  por  el  servicio  del  sabio,  á  la  reintegración  del  ca- 
pital empleado  para  adquirir  los  conocimientos  necesarios,  según 
la  índole  de  la  profesión,  á  los  gastos  de  la  vida  del  individuo  en 
relación  con  el  número  de  obras  que  durante  su  existencia,  y  tam- 
bién periódicamente,  en  un  plazo  determinado,  puede  ejecutar. 
La  ley  de  la  oferta  y  el  pedido  entra  como  un  factor  integrante  de 
la  utilidad;  es  el  elemento  relativo;  pero  no  puede  anular  el  cons- 
tante, que  independiente  del  número  de  obreros  disponibles,  re- 
presenta una  utilidad  electiva  y  real,  el  trabajo  de  todos  y  cada 
uno  de  los  obreros. 

La  cuestión  social  es  sumamente  compleja  y  no  puede  ence- 
rrarse en  breve  espacio  una  disertación  acerca  de  la  misma,  si- 
quiera se  procure  tratar  solo  desde  un  punto  de  vista  práctico. 
Consiste  en  la  extensión  de  la  pobreza  á  trabajadores  ágiles  y  de 
modo  permanente  y  generalizado.  El  trabajador  manual  se  halla 
en  consunte  déficit  por  razón  de  ser  más  sus  necesidades  que  los 
medios  que  obtiene  mediante  su  trabajo.  Las  causas  eficientes  de 
este  mal  son  varias,  unas  de  carácter  moral,  otras  de  carácter  eco- 
nómico. Pueden  considerarse  como  las  primeras;  las  teorías  inno- 
vadoras inspiradas  en  positivismos  y  racionalismos,  que  dificultan 
el  ejercicicio  de  la  caridad,  aumentan  el  lujo  y  el  vicio  y  con  ellos 
la  prodigalidad  y  el  despilfarro,  crean  egoismos  en  los  poderosos 
y  ambiciones  imposibles  y  desenfreno  en  las  clases  menesterosas. 
Causas  económicas  han  sido  la  transformación  de  las  industrias 
por  los  adelantos  que  han  permitido  la  aproximación  y  comuni- 
cación de  los  productos,  la  movilización  excesiva  de  la  riqueza,  la 
desmedida  concurrencia,  y  el  predominio  de  las  grandes  compa- 
fiias,  y  la  aglomeración  cerca  de  la  máquina  de  la  población  obre- 
ra, no  menos  que  la  variación  constante  de  procedimientos  y  de 
objetos. 

Causa  que  podemos  considerar  mixta,  es  la  influencia  de  aque- 
llas doctrinas  económicas  individualistas  que  se  inspiraban  en  el 
naturalismo.  Ellas  han  faciliudo  la  centralización,  disuelto  los  gré- 
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mios,  deshecho  las  instituciones  benéficas  y  protectom^  de  ios 
obreros,  aumentado  la  deuda,  sobrecargado  los  presapuescos  de 
las  naciones,  empobrecido  la  agricultura,  dado  un  predominio 
exagerado  á  la  industria  fabril  y  comercial,  creado  ó  normalizaido 
la  clase  ociosa  de  los  agiotistas,  concentrado  la  vida  en  las  pobla- 
ciones urbanas,  i  expensas  de  gran  parte  de  la  pobUción  rural» 
lanxado  al  mercado  multitud  de  valores  fiduciarios  con  peligro  de 
crisis  imponentes,  y  favorecido  en  extremo  la  instabilidad  de  las 
fortunas,  y  el  atonismo  respecto  á  las  clases  obreras. 

Si  se  consideran  estas  las  causas  de  la  cuestión  social  fácil  es 
inferir  los  medios  para  conjurar  los  gravisimos  peligros  que  en- 
traña. A  la  resolución  del  problema  han  de  concurrir  el  individuo» 
la  autoridad,  las  distintas  asociaciones  y  la  Iglesia.  No  puede  haber 
permanente  paz  y  bienestar  si  los  poderes  espiritual  y  temporal 
están  en  disidencia.  La  harmonía  de  estos  poderes  es  precisa  para 
su  acción  eficaz,  y  por  consiguiente  todo  lo  que  tienda  á  evitar  las 
influencias  racionalistas  en  los  gobiernos,  y  á  facilitar  su  concor- 
dia con  la  Iglesia  será  contribuir  al  afianzamiento  de  la  tranquil 
lidad  y  á  conjurar  los  peligros  que  existen. 

Pero  la  iniciativa  individual  y  la  social  privada  no  deben 
adormecerse,  y  por  el  contrario  tienen  el  deber  de  trabajar  dentro 
de  las  condiciones  de  la  legislación,  de  tres  maneras.  Inculcando 
y  practicando  aquellos  buenos  hábitos,  tanto  en  el  orden  moral 
como  en  el  económico,  que  puedan  llevarse  á  cabo  al  amparo  de 
las  leyes  permisivas;  reclamando  contra  las  leyes  preceptivas,  que 
dificulten  las  buenas  relaciones  sociales  y  económicas;  y  procuran- 
do que  las  leyes  permisivas  imprudentes  no  arraiguen  en  las  eos- 
tumbres.  Fácil  es  aplicar  este  criterio  á  la  enseñanza,  la  propaga- 
ción de  doctrinas  funestas,  el  agiotaje,  la  adulteración  y  falsifica- 
ción en  las  fabricaciones,  la  usura,  el  lujo,  la  prodigalidad  y  la  con- 
centración de  la  vida  en  las  grandes  ciudades. 

Lo  que  no  puede  verificarse  por  la  sola  acción  individual, 
puede  llevarse  á  término  por  la  acción  colectiva,  de  índole  priva- 
da. £1  Estado  debe  preocuparse  de  las  cuestiones  económicas,  po* 
sesionarse  de  su  verdadera  trascendencia  y  causas  eficientes,  y  en 
virtud  de  este  estudio  contribuir  á  su  resolución  por  medios  ade* 
cuados  que  pueden  ser  los  siguientes: 

i.^    Modificar  la  legislación  para  emplear  en  favor  de  la  in- 
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dnstm agrícola  los  beneficios  y  privilegios  que  ha  otorgado  á  la 
mercantil  é  indastriaL  Por  lo  menos  equiparar  las  industrias  ante 
la  ley,  disminuyendo  las  trabas  que  pesan  especialmente  sobre  la 
agricultura  y  los  privilegios  favorables  á  la  riqueza  fiduciaria. 

2.^  En  virtud  de  esta  doctrina  no  otorgar  privilegios  mo- 
nopolizadores  i  los  Bancos  y  Compañías  sino  á  cambio  de  una  li- 
mitación en  las  ganancias,  compartiendo  el  esceso  de  beneficio 
con  el  Estado  ú  obligándoles  por  otro  medio  á  contribuir  á  las  car- 
gas públicas  en  superior  proporción  que  la  industria  no  privile- 
giada. 

3.^    Rebajar  los  impuestos  y  los  gastos  públicos. 

4.^  Favorecer  la  constitución  de  las  Asociaciones  de  benefi- 
cencia y  gremiales,  y  reconocer  la  legitimidad  de  la  propiedad 
corporativa  y  familiar. 

5.°  Procurar  por  medio  de  leyes  suntuarias  indirectas  dis- 
minuir el  lujo,  reglamentando  desde  el  punto  de  vista  de  la  mo- 
deración los  aaos  y  servicios  públicos,  y  los  trajes  y  trenes  de  ca- 
rácter oficial. 

6.^  Descentralizar  prudencialmente  los  servicios  públicos, 
para  evitar  la  pérdida  de  tiempo  y  la  existencia  de  agentes  inter- 
mediarios y  oficiosos,  las  dilaciones  y  trámites  de  expedientes. 

7.^  Intervenir  por  medio  de  la  protección  á  los  industriales 
no  confabulados  ó  estableciendo  fábricas  y  talleres  por  cuenta  de 
la  administración  central,  provincial  ó  municipal,  á  fin  de  evitar 
las  convenciones  para  elevar,  sin  motivo,  el  precio  de  los  artícu- 
los, singularmente  en  los  de  primera  necesidad. 

8.^  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  consignada  en  los  có- 
digos respecto  de  los  agiotistas,  y  de  los  falsificadores  en  la  fabri- 
cación de  artículos. 

9.^  Consignar  en  los  códigos,  ó  por  medio  de  leyes  especia- 
les, un  derecho  obrero  que  regulase  en  términos  generales  el  con- 
trato de  trabajo,  impidiendo  el  del  niño,  disminuyendo  el  de  la 
mujer,  exigiendo  condiciones  de  seguridad,  higiene,  moralidad, 
según  la  industria,  el  local,  la  índole  y  duración  del  trabajo,  el 
precio  de  los  artículos  más  necesarios,  é  impidiendo  el  comercio 
con  los  artículos  por  los  contratistas  del  trabajo,  los  préstamos  y 
demás  abusos  que  suelen  verificarse. 

Con  estas  disposiciones  y  distribuir  equitativamente  las  re- 
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compensas  honorificas  y  los  cargos  y  comisiones  públicas,  buscan- 
do el  mérito,  donde  se  bailase,  lo  mismo  en  las  capitales  que  en 
todas  las  demás  poblaciones,  se  conseguirían  evitar  los  males  qae 
las  doctrinas  materialistas  y  la  economía  £ilsa  han  producido. 

En  resumen:  pueden  establecerse  las  conclusiones  siguientes: 
i.^  Por  su  naturaleza  son  harmónicos  el  capital  y  el  trabajo,  por- 
que el  primero  .supone  las  fuerzas  naturales  y  el  resultado  de  la 
acción  del  hombre  sobre  las  mismas  en  cuanto  acumuladas  aque- 
llas y  este  resultado,  se  destinan  á  obtener  nuevo  producto;  y  el 
trabajo  es  la  actividad  humana  concurriendo  con  la  naturaleza,  y 
mediante  el  efecto  de  un  trabajo  anterior,  á  aumentar  los  benefí* 
cios  que  la  naturaleza  nos  proporciona.  2.^  La  ruptura  de  la  bue- 
na harmonía  entre  el  capital  y  el  trabajo  proviene  principalmente, 
de  la  errónea  consideración  de  uno  y  otro  y  la  parte  que  les  co- 
rresponde en  la  producción,  y  que  determina  la  justa  proporcio- 
nalidad de  recompensa,  en  cuanto  al  producto.  3.^  Esta  parte  es 
exagerada  por  el  socialismo  que  desconoce  la  acción  gratuita  y 
previa  de  la  naturaleza,  y  sólo  se  fija  en  el  trabajo  mecánico  y  en 
el  tiempo  presente,  y  no  en  el  intelectual  y  en  el  anteriormente 
ejercitado,  y  por  el  capitalismo  que  no  aprecia  bien  la  acción  coo- 
peradora del  trabajo  presente.  4.*  El  estudio  de  esta  proporción 
facilita  la  ecuación  de  la  recompensa  de  los  trabajadores  ya  en  la 
forma  de  salario,  más  general,  ya  en  la  de  participación  en  los  be* 
ncticios,  que  solo  puede  otorgarse  en  determinados  trabajos  é  in- 
dustrias. 5.^  El  trabajo  es  per  se  elemento  productor,  prescin- 
diendo de  su  mayor  ó  menor  rareza,  y  esta  condición  (ley  de  la 
oferta  y  el  pedido)  no  puede  prevalecer  en  la  retribución  del 
obrero,  la  cual  ha  de  ser  familiar,  y  contener  un  fondo  de  reserva 
y  otro  de  reintegro,  además  de  bastar  á  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades de  pfssente. 

Respecto  de  la  cuestión  segunda  de  la  tesis  pueden  expresar- 
se las  conclusiones  siguientes:  i.^  La  cuestión  social  es  compleja» 
moral  y  económica;  sus  causas  son:  las  doctrinas  funestas  en  el 
orden  ético;  el  desarrollo  moderno  de  la  industria;  las  teorías  eco* 
nómicas  falsas  ó  parciales.  2.^  A  la  resolución  han  de  concurrir  el 
individuo,  las  asociaciones  particulares,  la  autoridad,  la  Iglesia. 
3.^  Solo  la  religión  tiene  eficacia  para  producir  la  moralidad  y  de« 
be  hallar  apoyo  y  no  obstáculos  en  el  Estado.  4.*  Los  individuos 
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y  las  asocUdones  deben  utilizar  los  recursos  leales  y  reclamar 
contra  las  leyes  que  dificulten  la  moralidad  y  el  bienestar  econó- 
mico. 5.^  El  Estado  preocupándose  de  la  cuestión  debe  contribuir 
á  resolverla.  6/  La  acción  del  individuo  y  de  la  autoridad  debe  di" 
rigirse  á:  i/'  Fortalecer  la  vida  de  la  familia,  la  industria  agrícola, 
y  la  propiedad  familiar  y  corporativa,  asi  como  las  Asociaciones 
de  caridad  y  gremiales.  2.^  Equiparar  las  industrias  y  disminuir 
los  privilegios  en  £avor  de  la  propiedad  fiduciaria.  3.^  Disminuir 
la  centralización.  4.^  Evitar  los  ñraudesi  falsificaciones,  lujo,  agio- 
tajes y  préstamos.  5.^  Consignar  un  derecho  protector  del  obrero, 
regulador  de  sus  derechos  respecto  del  contrato  de  trabajo. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE    DON    EUSEBIO    ARRIETA    LÓPEZ. 


Las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo  tienen  dos  carac- 
teres distintos:  uno  esencial  y  constante;  otro  accidental  y  varia- 
ble. El  primero  anterior  y  superior  á  todo  capital  y  trabajo;  el 
segundo  depende  de  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar. 

El  socialismo  ha  nacido  y  se  ha  desarrollado  á  la  sombra  de 
la  filosofía  racionalista  que  ha  buscado  su  punto  de  apoyo  en  la 
ambición  del  poBre  y  del  rico  para  trastornar  las  relaciones  entre 
el  capitalista  y  el  trabajador.  La  fórmula  la  unión  sin  confusión^ 
y  la  dittinción  sin  separación  tan  recomendada  por  el  eminente 
filósofo  D.  Jaime  Balmes  no  debe  perderse  de  vista  un  momento 
cuando  se  trata  de  fijar  las  verdaderas  relaciones  del  capital  y  el 
trabajo. 

La  cuestión  social  es  formidable:  está  ya  planteada,  y  su 

trascendencia  debe  ser  de  todos  conocida. 

Para  precaver  y  remediar  los  males  que  amenazan  son  insu- 
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fidentes  todos  ios  esfuerzos  y  todas  las  teorías,  que  á  su  gusto 
inventa  y  propala  el  moderno  racionalismo.  Las  cosas  son  lo  qoe 
son:  y  no  siempre  han  de  ser  lo  que  nosotros  queremos  que  sean. 
Hay  un  orden  superior  que  las  encamina  á  su  fin  y  que  no  de- 
pende en  modo  alguno  de  las  invenciones  y  caprichos  de  los 
hombres.  Tal  es  la  ley  natural.  A  ella  deben  sujetarse  y  por  día 
deben  regirse  todos  los  derechos,  todas  las  leyes  y  todas  las  oUi- 
gaciones  humanas. 

El  hombre  tiene  derecho  á  mantener  y  alimentar  su  cueq>o» 
á  educar  y  promover  la  ilustración  de  su  alma.  Pero  como  todo 
derecho  es  correlativo  de  una  obligación,  el  hombre  tiene  tam- 
bién la  obligación  imprescindible  del  trabajo  que  es  condición 
inherente  á  su  propia  naturaleza  después  del  pecado  primero. 

Es  preciso  unir  sin  confundir;  es  necesario  distinguir  sin  se- 
parar. Y  asi  como  el  capital  no  es  el  trabajo  y  entre  ellos  cabe  la 
distinción,  así  también  es  conveniente  que  vivan  hermanados  sin 
que  la  confusión  imposibilite  y  rompa  los  vínculos  de  la  unión 
que  debe  mediar  entre  los  capitalistas  y  trabajadores  para  el  desa- 
rrollo y  progreso  de  los  intereses  materiales  de  la  sociedad. 

Trata  en  seguida  el  Sr.  Arrieta  del  derecho  de  propiedad, 
combatiendo  las  teorías  socialistas,  recordando  que  ya  fueron  con- 
denadas por  el  inmortal  Pió  IX  en  su  Encíclica  cQuí  pluríbus». 
Insistiendo  en  lo  peligroso  de  la  doctrina  comunista,  hace  grande 
elogio  de  la  Encíclica  tDe  Conditione  opifícum»  que  añrma  debe 
ser  el  código  social  del  siglo  XIX.  De  este  precioso  documento  re- 
sultan tres  virtudes  morales  necesarías  á  la  sociedad,  á  saber:  la 
justicia,  la  caridad  y  la  prudencia.  Estas  tres  virtudes  son  absolu- 
tamente indispensables  para  establecer  de  una  manera  sólida  las 
relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Sin  ellas  no  podrá  resolver- 
se el  problema  de  un  modo  satisfactorio. 

Las  leyes  humanas  son  y  serán  siempre  insuficientes,  dice  el 
Sr.  Arrieta,  para  remediar  los  conflictos  que  están  surgiendo  á 
cada  instante  y  en  cada  pueblo  entre  el  capital  y  el  trabajo.  El 
derecho  natural  recomendando  la  justicia,  el  interés  de  la  sociedad 
que  espera  mucho  de  la  prudencia,  el  sentido  común,  que  persua- 
de la  intervención  oportuna  de  una  equidad  racional,  aunque  son 
muy  seguros  fundamentos  de  paz  y  armonía  social  para  conciliar 
los  derechos  y  los  intereses  de  todos,  son  desgraciadamente  letra 
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muerta,  ideas  abstractas  qae  el  racionalismo  socialista  va  poco  á 
poco  borrando  en  el  código  del  entendimiento  y  de  la  conciencia 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres. 

Describe  el  proceso  seguido  por  la  revolución  que  empezó 
por  la  desastrosa  desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos  y 
continuó  después  haciendo  victimas  de  su  voracidad  los  demás 
bienes  sobre. que  cifraba  el  pobre  su  esperanza;  el  estado  actual  es 
consecuencia  lógica  de  aquellas  premisas. 

Propone  en  seguida,  como  medios  prácticos  para  conjurar  los 
peligros  que  entraña  la  cuestión  social,  los  siguientes: 

i.^  Que  como  base  y  fundamento  de  derecho  público  espa- 
ñol se  esplique  y  estudie  en  las  universidades  de  la  monarquía  la 
Encíclica  de  Su  Santidad. 

2P  Que  por  todos  los  medios  legales  se  persigan  y  casti- 
guen los  juegos  ilícitos,  que  son  la  escuela  del  vicio  para  los  obre- 
ros y  la  ruina  de  los  capitalistas. 

3.^  Que  se  legisle  contra  la  ambición  de  los  usureros,  re- 
duciendo á  tasa  equitativa  la  ganancia  de  su  capital,  para  que  con 
la  acumulación,  la  venta  á| retro,  el  depósito  fingido  y  otros  sub- 
terfugios lucrativos  no  consuman  el  capital  del  rico,  el  jornal  del 
pobre,  y  la  industria  del  trancante. 

4.^  Que  se  enseñe  en  las  escuelas,  que  el  Estado  paga  y 
mantiene,  el  catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  obligando  á  los 
padres  de  familia  á  la  asistencia  de  sus  hijos  á  estos  centros  de  ins- 
trucción. 

5.0  Que  se  propague  la  enseñanza  moral  >  religiosa  en  los 
círculos  católicos  de  obreros,  sin  perjuicio  de  las  recreaciones  lici- 
tas y  honestas  que  se  establezcan  en  reglamentos  aprobados  por 
los  Obispos  Diocesanos. 

dP  Que  se  publiquen  ó  propaguen  periódicos  católicos, 
previa  censura  del  Prelado,  en  toda  población  donde  circulen  pe- 
riódicos antireligiosos. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMOBIA 
DE  DON  ADRIÁN  FERNANDEZ  BELTrAn 


Empieza  señalando  el  verdadero  origen  de  la  lucha  entre  las 
clases  sociales,  que  no  es  otro  que  el  haberse  separado  la  sociedad 
de  las  saludables  enseñanzas  de  la  Iglesia  Católica.  Habla  después 
del  derecho  de  propiedad,  blanco  á  donde  asesta  sus  tiros  la  es- 
cuela comunista  y  base  inconmovible,  que  ha  de  respetarse  en  el 
estudio  mdicado  en  el  tema»  como  necesaria  para  fijar  las  relacio* 
nes  entre  el  capital  y  el  trabajo,  aduciendo  testimonios  bíblicos 
para  recordar  que  no  solo  el  derecho  natural,  sino  el  divino  posi* 
tivo  reconocen  el  de  propiedad.  De  aquí,  deduce  que  el  sistema 
socialisu  se  opone  á  la  ley  natural  y  á  la  escrita,  añadiendo  que 
perjudica  á  los  intere<;es  de  la  misma  sociedad,  destruye  el  orden 
establecido  por  Dios  é  impugna  la  economía  admirable  de  su 
Providencia. 

Prueba  estos  últimos  asertos,  estendiéndose  en  algunas  con- 
sideraciones sobre  las  necesidades  é  Índole  de  la  sociedad  doméstica 
y  sobre  la  constitución  de  la  sociedad  civil,  en  cuyo  daño  redun* 
daría  sin  duda  la  tan  apetecida  distribución  de  bienes,  afirmando 
que  las  pretensiones  del  comunismo  se  oponen  á  la-  justicia  na- 
tural. 

Las  relaciones  entre  pobres  y  ricos  no  pueden  establecerse 
de  un  modo  sólido  y  exento  de  perturbaciones  sin  la  eficaz  coo- 
peración de  la  Iglesia,  sin  que  por  esto  se  desconozca  que  para 
este  efecto  puede  contribuir  mucho  la  intervención  del  Estado» 
Con  citas  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  San  Agustín  y  San  Juan 
Crisóstomo,  enumera  las  principales  obligaciones  que  la  Religión 
cristiana  impone  á  los  ricos  y  á  los  pobres,  á  los  patronos  y  á  los 
obreros,  para  hacer  ver  que  fielmente  cumplidas  son  el  único 
criterio  para  resolver  el  problema.  Explana  estas  ideas  y  dice  que^ 
del  mismo  modo  que  la  nieve  con  que  se  cubren  en  el  invierno 


—  eró- 
las tnoDtafias,  derritiéndose  más  tarde  forman  grandes  depósitos 
de  agua  que  sirven  para  regar  y  fertilizar  las  campiñas,  asi  tam- 
bién los  ricos  están  colocados  en  las  alturas  de  la  sociedad  y  han 
recibido  de  Dios  los  bienes,  no  para  que  avaros  los  escondan  ó 
para  que  alimenten  con  ellos  el  lujo  deslumbrador  ó  las  más  in- 
nobles  pasiones,  sino  para  que,  cual  abundantes  arroyos,  lleven  á 
la  r^ón  de  la  pobreza  el  remedio  de  todas  sus  necesidades,  el 
consuelo  y  el  bienestar.  Insiste  en  la  necesidad  de  que  el  rico  no 
considere  al  pobre  como  instrumento  ó  máquina  productora, 
ofendiendo  de  este  modo  su  dignidad,  y  de  que  sea  el  principal 
cuidado  inculcar  en  todos  sus  subalternos  la  observancia  de  los 
deberes  religiosos. 

Por  úldmo  recuerda  á  los  pobres  el  ejemplo  de  Jesucristo, 
que  haciéndose  pobre,  ennobleció  la  pobreza»  encarece  los  senti- 
mientos de  docilidad  y  sumisión,  como  medio  de  conservar  la 
paz  y  la  armonía  y  concluye  inculcando  la  necesidad  deque  se 
trabaje  para  que  se  observe  por  todos  el  importantísimo  precepto 
de  la  santificación  de  las  fiestas,  como  único  camino  para  llegar  i 
resolver  el  gran  problema  y  prevenir  los  tremendos  conflictos  con 
que  amenaza  la  cuestión  social. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE    DON    SALVADOR  BUSQUETS  Y  SOLER. 


Titúlase  esta  Memoria  «Solución  científica  y  práctica  para 
armonizar  el  capital  y  el  trabajo.»  Hállase  dividida  en  dos  panes: 
teórica  la  una  con  el  epígrafe  « Consideraciones  generales  sobre  la 
cuestión  social,»  y  práctica  la  otra  con  el  titulo  de  c Minuta  de 
un  proyecto  de  reforma  social  para  armonizar  el  capital  y  el  tra- 
bajo.» En  la  primera  parte  define  su  Autor  la  Economía  política 
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y  habla  de  la  unión  entre  la  Econoniia  y  b  Moral.  Hace  la  histo- 
ria del  socialismo  desde  los  tiempos  antiguos  hasta  Marx  y  Lassa- 
Ue,  y  después  de  exponer  el  concepto  de  la  cuestión  social,  según 
diversos  escritores,  estudia  los  factores  de  la  producción  y  las  di« 
versas  formas  de  remuneración  del  trabajo  en  sus  relaciones  con 
el  capital,  ó  sea  el  salario,  }a  cooperación  y  la  participación,  exa- 
minando las  ventajas  é  inconvenientes  de  cada  una  de  ellas,  para 
lo  cual  hace  varias  indicaciones  históricas;  y  expone  en  último 
término  las  ventajas  que  tiene  la  participación  de  beneficios,  se- 
ñalando la  manera  de  obviar  los  inconvenientes  que  de  aceptarla 
pudieran  seguirse. 

La  parte  práctica  se  refiere  á  la  organización  de  la  fábrica  ó 
taller,  tanto  en  lo  relativo  á  la  distribución  de  beneficios  y  dis- 
ciplina interior,  como  en  lo  que  concierne  á  todas  las  insti- 
tuciones morales  y  benéficas,  especialmente  las  de  Índole  eco- 
nómica. 

El  segundo  trabajo  presentado  por  el  Sr.  Busquets  es  un 
cPrograma  de  reformas  sociales  y  económicas.»  Después  de  con- 
signar que  la  Iglesia  es  la  única  que  puede  resolver  la  cuestión 
social,  vá  exponiendo  las  distintas  reformas  que  han  de  introdu- 
cirse explicándolas  y  defendiéndolas  con  textos  de  la  Encíclica 
cDe  Conditione  Opificum»  y  del  Cardenal  Manning.  Entre  ellas 
se  encuentran:  el  descanso  dominical,  la  prohibición  del  trabajo 
á  niños  menores  de  trece  años  y  á  los  mayores  en  determinados 
casos,  sindicatos  agrícolas  é  industriales,  personificación  civil  de 
los  sindicatos  profesionales,  reglamentación  del  trabajo  en  las 
prisiones,  Bancos  populares,  seguro  obligatorio,  protección  á  las 
sociedades  de  socorros  mutuos  y  reorganización  de  los  gre- 
mios. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  D.  ELOY  GARCÍA  VALERO. 


Empieza  describiendo  la  gravedad  de  la  cuestión  social  en  es* 
tas  palabras:  cNo  consignaremos  ciertamente  novedad  alguna»  al 
repetir  con  todos  los  ecos  la  gravedad  imponderable  de  la  llamada 
cuestión  social.  Problema  difícil  de  todos  los  tiempos,  si  bien  se 
mira;  aspiración  constante  de  los  mal  hallados  y  hambrientos,  mil 
veces  disfrazada,  en  el  ya  largo  periodo  revolucionario,  con  la 
máscara  de  razonables  exigencias,  de  reformas  y  cambios  mera* 
mente  políticos,  el  mejoramiento  de  condición,  la  mayor  suma  de 
bienestar  y  goces,  han  sido  los  secretos  resortes  y  estímulos,  y  el 
fín  anhelado  y  perseguido  por  la  gran  masa  de  los  trastornadores 
de  todos  los  siglos. 

La  lucha,  por  tanto  entre  los-  favorecidos  de  la  fortuna  y  los 
miseros  y  proletarios,  ha  seguido  todas  las  faces,  tomado  las  for* 
mas  todas,  y  hoy,  á  virtud  dé  las  profundas  transformaciones  pro* 
ducidas  en  la  sociedad  moderna,  y  sobre  todas  ellas,  con  la  rela- 
jación de  todos  los  lazos  y  frenos  morales  á  par  de  los  religiosos, 
la  lucha  ha  venido  á  revestir,  entre  ciertos  elementos,  las  formas 
de  guerra  sañuda  y  brutal,  que  parece  resucitar,  en  medio  de  las 
sociedades  cultas,  ecos  y  gritos  plenamente  salvajes.  No  nos  ex- 
trañe pues,  que  esta  guerra,  en  el  sentir  del  inmortal  Pontífice 
León  XIII,  y  en  su  admirable  Encíclica,  haya  provocado  la  viva 
expectación  y  suspensión  de  los  ánimos,  el  activo  ejercicio  de  los 
ingenios  de  los  doctos,  de  las  juntas  de  los  prudentes,  de  las  asam- 
bleas populares,  el  juicio  de  los  legisladores,  y  los  consejos  de  los 
príncipes;  y  que  hoy  se  presente  como  la  esfinge  de  los  tiempos 
clásicos,  proponiendo,  con  ineludible  imperio,  esta  disyuntiva  fa- 
tal é  indeclinable;  la  solución  del  enigma  ó  la  muerte.  > 

Reflexiona  después  sobre  la  naturaleza  de  la  lucha  entablada 
entre  ricos  y  pobres,  deduciendo  que  los  frenos  morales  y  religio- 
sos t\enen  suma  importancia  y  son  de  verdadera  necesidad  para  la 
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solución  del  conflicto;  por  eso  ha  sido  oportonidma  la  interven- 
ción  del  Pontífice  levantando  su  voz  en  estas  contiendas  para 
proclamar  la  paz  y  la  conciliación  y  procurando  compendiar  cuan* 
to  de  aceptable,  generoso  y  científico  ha  encontrado  la  investiga- 
ción humana,  justamente  preocupada  á  su  vez  é  interesada  en  la 
solución  de  estos  pavorosos  problemas. 

Las  escuelas  liberales  y  cuantas  han  tratado  este  asunto,  ora 
ofreciendo  soluciones  radicalísimas,  ora  negándole  importancia,  ó 
bien  dejando  á  esos  mismos  intereses,  que  ahora  parecen  antagóni* 
eos,  buscar  por  si  solos  su  armonía  y  conciliación  natural  no  re- 
suelven  el  conflicto.  Es,  pues,  indudable  que  la  Encíclica  cReruna 
novarum»  ha  venido  con  discreta  oportunidad  y  que  es  i  su  vez 
un  documento  de  altísima  sabiduría  y  de  exquisita  prudencia,  no 
siendo  por  lo  mismo  extraño  que  en  el  reciente  Congreso  Católico 
de  Malinas  las  mis  elevadas  dignidades  eclesiásticas  y  los  seglares 
católicos  de  mejor  concepto  hayan  saludado  el  acto  pontificio  co« 
mo  faro  salvador  de  los  escollos  de  la  complicadísima  cuestión 
social. 

Hace  seguidamente  el  Sr.  García  Valero  el  estudio  de  la 
mencionada  Encíclica,  indicando  ante  todo  sus  puntos  cardinales. 
La  síntesis  del  pensamiento  pontificio,  así  como  de  la  consume  y 
tradicional  enseñanza  católica  se  encuentra  en  las  dos  afirmacio- 
nes que  formula  Mgr.  D^Hultz,  reseñando  el  Congreso  de  Malinas 
como  criterio  general  del  mismo  y  línea  de  conducta  que  deben  se- 
guir los  católicos.*! Oposición  decidida  al  socialismo.  Amplia  y  es- 
tensa inteligencia  é  interpretación  del  deber  social.» 

tLa  oposición,  dice,  á  lo  que  entendemos  por  socialismo  ha  si- 
do siempre  la  segura  doctrina  católica;  la  mantenida  por  los  padres, 
asi  de  la  Iglesia  Griega,  como  de  la  de  Ocidente  y  la  explícita  y 
claramente  enseñada  por  todos  los  medios  de  expresión,  autoriza- 
dos y  legítimos,  en  la  Iglesia  Católica:  cuanto  pudiera  aducirse 
como  contrarío  sentir,  en  frase  ó  doctrina  de  Padres  Doctores  ó 
maestros  en  la  Iglesia,  de  Oriente  ó  de  Occidente,  habría  dé  ex- 
pilcarlo  una  crítica  desapasionada  y  sincera,  como  estimulo  y  ex- 
hortación á  la  caridad,  á  los  sentimientos  generosos  y  benéficos; 
como  enérgico  ataque  y  combate  al  egoísmo  y  la  codicia;  como 
llamamiento,  en  una  palabra  al  consejo  divino.  Y,  ¿cómo  podría 
ser  de  de  otra  manera,  si  la  más  firme  y  poderosa  garantía  de  la 
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propiedad  privada  h  saministran  los  preceptos  terminantes  del 
Decálogo»  si  k  razón  y  el  derecho  natural  no  la  establecieran  y 
sancionaran?  Por  esto  Luis  Veuillot,  en  sus  polémicas  con  Prou** 
dhon,  afirmaba  resueltamente,  ser  la  ley  divina  la  que  procuraba 
el  dmiento  más  sólido  de  la  propiedad  individual.  tPara  creer  en 
la  propiedad  siendo  ateo^decia  Venillot,es  preciso  ser  propietario». 

Cita  después  el  Sr.  Garcia  Valero  algunos  textos  de  Santos 
Padres  para  demostrar  que  la  Iglesia  jamás  ha  combatido  la  pro- 
piedad y  que  ^or  el  contrarío  los  heresiarcas  defienden  el  comu* 
nismo  como  los  maniqueos  y  los  gnósticos,  de  los  cuales  aduce 
algunos  testimonios,  haciendo  ver  la  coincidencia  de  estos  con 
las  doctrinas  de  Proudhon  y  recordando  las  controversias  de  los 
Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  con  los  hereges  antiguos  y 
las  teorías  de  los  heresiarcas  de  la  Edad  Media,  para  deducir  de  to^ 
das  estas  indicaciones  que  es  injusta  y  compleumente  opuesta  á 
la  verdad  histórica  la  acusación  de  complicidad  con  el  socialismo 
(en  el  sentido  que  cumple  dar  á  esta  palabra)  que  algunos  escrito* 
res  y  escuelas  hacen  á  la  Doctrina  católica. 

Afirma  el  Sr.  Garcia  que  cía  universalización,  si  posible 
fuera,  de  la  propiedad,  seria  verdaderamente  el  término  de  estas 
luchas  y  conflictos  sociales,  y  el  Santo  Pontifice  al  recomendarla^ 
revela  con  su  admirable  buen  sentido  y  prudencia,  el  claro  cono^ 
cimiento  de  cuanto  de  más  aceptable  y  seguro  ha  dicho  hasta 
nuestros  días  la  ciencia  económica.  Y,  con  efecto,  como  adviene 
Laveleye,  hasta  nuestros  días,  nadie  se  ha  cuidado,  sino  del 
acrecentamiento  de  la  producción,  y  si  bien  se  mira  la  cuestión 
de  su  distribución  es  de  principalísima  importancia,  y  la  que 
puede  dar  origen  á  mayores  perturbaciones  y  daños.  Dejad,  sino^ 
que  el  acrecentamiento  de  la  riqueza  produzca  de  un  lado  una 
dase  extremadamente  opulenta,  y  de  otro  una  hueste  numerosisi? 
ma  de  proletarios,  y  el  orden  moral  está  por  fuerza  seriamente 
amenazado.  Las  manifestaciones  de  este  desorden  moral,  vienen 
desde  luego  á  revelarse  en  los  bien  hallados  por  un  lujo  depri- 
mente  y  provocador  que  se  desenvuelve  en  el  ambiente  de  todas 
las  sensualidades,  y  en  los  miseros  y  hambrientos  por  generales 
rencores  y  envidias  y  propósitos  revolucionarios,  mal  contenidos 
por  la  fuerza,  y  esperando  la  hora  salvaje  de  la  revancha.  Por 
otro  concepto,  este  desequilibrio  y  desigualdad  extremas,  y  estas 
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riquezas  y  posesiones  en  manos  de  tnuy  pocos,  no  piedra  menos 
de  traer  al  cabo  la  ruina  y  perdición  que  procuraron  i  Italia  las 
grandes  propiedades,  en  la  frase  de  Tácito:  Latiñindia  Italiam 
perdiderunt... 

Mas  la  resolución  de  las  dificultades,  que  á  esta  posible 
igualdad  se  oponen,  entrafia  gravísimos  peligros,  y  el  sabio  autor 
de  la  Encíclica,  defensor  nato  y  amparador  de  las  libertades  legíti- 
mas, es  decididamente  opuesto,  como  hace  notar  la  Memoria  con 
repetición,  á  conceder  al  poder  público  tan  delicadas  atribuciones» 
exigiéndole  solamente,  en  cuanto  es  posible,  equidad  y  justicia 
para  todos.  Y  decimos  en  cuanto  es  posible,  porque  á  la  penetra- 
ción y  sabiduría  del  gran  Pontífice,  no  puede  ocultársele,  que 
forzosamente,  aun  en  medio  de  su  elevada  imparcialidad,  el  Es- 
tado debe  explicar  algo  de  poder  tuitivo,  y  muy  singularmente 
cuando  por  intereses  encontrados  y  opuestos,  surjan  conflictos 
entre  ricos  y  menestosos.  Aquellos  no  han  menester  ciertamente» 
i  la  manera  de  estos,  la  solicitud  y  defensa  que  la  ignorancia  y 
falta  de  recursos  de  los  necesitados  y  pobres  preferentemente  re- 
clamarían  aun  en  los  más  angustiosos  momentos,  y  hasta  en 
tiempos  normales,  ¿quién  duda  que  en  el  caso  de  levantar  el  Esta- 
do con  propios  recursos  un  edificio  de  pública  utilidad,  en  igual* 
dad  de  condiciones,  sería  siempre  preferible  un  hospital,  por  ejem* 
pío,  á  un  teatro? 

Pero  entiéndase  que  estas  predilecciones  é  iniciativas  han  de 
ser  realizadas  con  todo  género  de  prevenciones  y  garantías,  que 
dejen  á  salvo  los  fundamentales  principios  de  liberud  y  jus- 
ticia, tan  solemne  y  constantemente  proclamada  por  el  grao 
León  XIII. 

La  altísima  prudencia  del  Pontífice,  pues,  no  acoje  ni  ampa- 
ra, sino  en  lo  que  expresa  de  benéfico  y  generoso  (con  las  limita- 
ciones y  garantías  señaladas  que  dejan  siempre  á  salvo  los  funda- 
mentales intereses  indicados)  ese  socialismo  protector  del  Estado 
por  asi  llamarlo,  á  que  tanto  se  aproxima  ese  moderno  socialismo 
que  se  llama  de  Cátedra,  y  el  que  se  apellida  Socialismo  cristiano 
monárquico,  que  han  tenido  en  los  antiguos  como  en  los  moder- 
nos tiempos,  defensores  y  ensayos  poco  fecundos  en  la  gran  ma* 
yoria  de  los  casos.  Napoleón  III,  en  más  recientes  días»  ponién- 
dose al  habla  con  Proudhon,  y  pidiéndole  consejo  para  la  utiliza* 
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ct€)n  en  fivor  de  los  consumidores  del  ya  abandonado  Palacio  de 
¡as  primeras  Exposiciones;  Bismarck,  entusiasta  del  gran  agiudor 
Lassalle,  al  que  hubiera  deseado  tener  por  vecino  y  comensal,  el 
actual  Emperador  alemán  y  grandes  hombres  de  Estado  de  Euro* 
pa,  han  coincidido,  excepción  hecha  de  otros  detalles,  en  esta 
peligrosa  ampliación  del  poder  tuitivo  y  protector  del  Esudo.  En 
el  fondo  no  era  otra  cosa,  si  bien  se  mira,  salva  la  distinta 
condición  de  los  tiempos,  el  sentir  de  los  tiranos  de  la  antigua 
Grecia. 

Mas  en  nuestros  días  han  sido  profundamente  cambiadas 
las  condiciones  de  la  riqueza  y  su  distribución,  y  es  contra  las 
clases  financieras  é  industriales  (donde  han  venido  á  reunirse  las 
grandes  masas  de  capital)  contra  las  que  se  pretende  concitar  ó 
estimular  este  poder  del  Estado  tan  próximo  á  las  formas  más  ab^ 
solutas  é  irresponsables. » 

Habla  después  el  Sr.  García  Valero  de  la  suma  prudencia  y 
discreción  del  Pontífice,  ora  insinuando  que  no  debe  ser  absorvido 
por  el  Estado  ni  el  ciudadano  ni  la  familia,  que  uno  y  otro  deben 
tener  justo  desembarazo  y  libertad  en  todo  aquello  que  á  nadie 
perjudique  y  deje  á  salvo  el  bien  común,  ora  indicando  las  atri- 
buciones  del  poder  público  y  cita  en  comprobación  de  ello  un  tro- 
zo  de  la  Encíclica.  Prosigue  la  Memoria  encareciendo  el  empeño 
que  muestra  León  XIII,  en  el  citado  documento,  en  la  defensa  de 
las  clases  menesterosas  y  en  librar  á  los  pobres  obreros  de  la  cruel- 
dad y  codicia,  no  ya  sólo  de  los  patronos,  sino  de  todo  género  de 
explotadores,  y  se  extiende  en  algunas  observaciones  y  citas  del 
abate  A.  Kanengieser  en  su  obra  cLas  oevres  catholiques,  et  le  role 
social  du  Clergé  en  Allemagne»  demostrando  la  misión  del  clero 
católico  en  el  movimiento  social  de  Alemania,  sus  grandes  esfuer- 
zos no  sólo  para  crear  organizaciones  en  bien  de  la  clase  obrera, 
sino  también  para  sembrar  en  el  espíritu  de  aquellos  trabajadores 
un  sobrio,  pero  maduro  buen  sentido.  Afiade  que  este  celoy  acti* 
vidad  religiosa,  que  el  sabio  Pontífice  invoca  y  despierta  para  pro- 
curar la  defensa  de  las  clases  menesterosas  se  ha  extendido  ade- 
más á  otros  muchos  países  de  Europa,  siquiera  no  hayan  tenido 
análogas  empresas  la  importancia  y  difusión  que  en  el  centro  de 
esta  parte  del  mundo. 

Ocúpase  luego  la  Memoria  en  aducir  algunas  observaciones 
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y  datos  sobre  la  agitación  socialista  en  los  afios  que  inmediatamen* 
te  precedieron  á  la  mitad  ]det  presente  siglo.  Vindica  la  gloriosa 
memoria  de  Pió  IX,  elogia  sn  prudente  actitud,  hace  ver  que  la 
misma  prudencia  inspiró  entonces  como  ahora  las  amonestaciones 
7  advenencias  del  Papa. 

Con  citas  de  la  Encíclica  cRerum  novarum»  patentiza  la 
oportuna  intervención  de  León  Xin  en  la  gran  contienda  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  abogando  por  que  se  apliquen  los  inmuta^ 
bles  principios  de  la  justicia  natural  á  la  distribución  del  salario  y 
recomendando  todos  aquellos  medios  inspirados  por  la  Religión 
que  tienden  á  salvar  las  dificultades  que  se  oponen  á  la  armonia  y 
conciliación  entre  el  capitalista  y  el  obrero.  La  asociación  y  la 
cooperación  son,  según  Su  Santidad,  el  remedio  posible,  pero  pe- 
netradas de  ese  espiritu  cristiano  tan  importante  en  las  cuestiones 
económicas.  Fijase  en  todos  los  medios  indicados  en  la  Enpclica  y 
reflexiona  sobre  su  conveniencia. 

Estudia  después  las  causas  generadoras  del  actual  estado  so- 
cial, principalmente  las  que  derivan  del  orden  moral,  y  describe 
con  vivos  colores  el  angustioso  cuadro  de  esta  terrible  lucha,  re- 
flexionando sobre  el  verdadero  carácter  de  las  tendencias  anar- 
quistas y  sobre  los  abusos  de  la  riqueza.  Por  último  hace  el  resu- 
men de  todo  lo  expuesto  y  termina  formulando  las  conclusiones 
práaicas  en  esta  forma: 

€En  la  necesidad  de  señalar  conclusiones  prácticas,,  al  propó- 
sito de  obtener  los  mejores  frutos  de  estas  piadosas  asambleas,  ha- 
bremos de  añadir  á  las  afirmaciones  ya  indicadas  con  repetición, 
c oposición  al  socialismo,  amplísimo  sentido  del  deber  moral,»  re- 
sumen de  la  enseñanza  pontificia  y  línea  de  conducta  (ya  acepta- 
da por  los  católicos  en  otros  Congresos),  estos  dos  extremos,  pre- 
ferentes á  nuestro  entender,  á  otros  muchos  que  pudieran  seña- 
larse. Es  el  primero,  más  práctico  é  inmediato,  el  ensayo  y  apli- 
cación en  cuanto  sea  posible,  (dadas  las  diferencias  étnicas,  regio* 
nales  y  de  otro  orden)  de  las  admirables  asociaciones  católicas  de 
obreros  en  Alemania,  con  la  múltiple  y  fecunda  variedad  que  bre- 
vemente hemos  apuntado.  Y  es  el  segundo  (cuya  vaguedad,  difi<r 
cultades  y  aplazamientos  á  largas  fechas  no  desconocemos)  este, 
que  juzgamos  de  excepcional  importancia,  y  que  se  hace  difícil 
formular  en  términos  ceñidos  y  concretos.  Si,  como  el  Santo  Pa- 
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dre  dice,  es  la  propiedad,  y  la  propiedad  generalizada  hasta  la  ma- 
JQX  difastón  porible,  la  más  práctica  y  segara  resolución  del  pro- 
blesia  social,  por  los  medios  humanos,  se  hacen  forzosos  y  nece- 
sarios todos  los  prestigios  y  todas  las  garantías  morales  y  sociales 
para  la  consagración  y  estabilidad  inconmovible  de  esta  misma 
propiedad. 

Están  pues,  por  ello,  más  y  más  obligados  los  católicos  á  ex- 
tremar y  acentuar  todos  los  medios  de  acción  y  de  influencia,  en 
los  l^^ladores;  en  el  concepto  general  y  público;  en  la  opinión; 
sancionando  si  posible  fuera,  por  desconcepto  y  desprestigio  mo- 
ral» allí  donde  no  alcance  la  sanción  penal  del  Código,  todas  las 
transgresiones  y  abusos  contra  esta  fundamental  institución,  para 
cerrar  todos  los  portillos  á  la  mala  fé,  á  las  malas  artes  y  á  todos 
los  medios  reprobados  de  adquisición  de  la  misma  propiedad;  pa- 
ra que  esta»  complemento  y  consagración  de  la  personalidad  hu- 
mana, de  la  propia  dignidad  y  libertad,  se  presente  y  ofrezca  á  la 
sociedad,  á  las  clases  todas  con  los  más  firmes  caracteres  de  inex- 
cusable respeto  y  veneración». 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE  DON   FRANCISCO   CASSO   FERNÁNDEZ. 


Después  de  manifestar  en  qué  consiste  el  problema  social  y 
bajo  qué  aspecto  lo  examina,  expone  las  relaciones  del  capital  y 
dd  trabajo,  derivándolas  de  las  leyes  que  rigen  la  economía  de 
uno  y  otro,  é  investiga  finalmente  cuales  son  los  remedios  que 
merecen  tal  nombre  y  pueden  servir  para  conjurar  los  peligros  del 
mal  que  se  deplora.  Para  terminar  sienta  las  siguientes  conclusio- 
nes: i/  El  llamado  problema  social  está  determinado  por  causas 
no  solamente  económicas  sino  también  religiosas,  morales  y  po- 
líticas. 2.^  La  religión,  la  moral  y  la  ciencia  católica  son  las  úni- 


—  688  — 

cas  que  poseen  virtualidad  para  combatirlo  y  restablecer  por  me- 
dios eficaces  el  equilibrio  social.  3.^  La  base  de  esta  rtstznrzcióa 
está  en  la  cimentación  del  derecho  de  propiedad  privada  de  modo 
que  en  el  Estado  sean  muchos  los  propieurios,  ordenando  un  c^gi- 
men  legal  de  protección  al  trabajo  en  sus  relaciones  con  el  capital^ 
que  sea  conforme  álos  principios  de  la  justicia  distributiva,  y  ase* 
gurando  para  todos  de  igual  modo  y  en  estrecha  armonía  el  dere- 
cho de  libertad  natural  y  civil.  4.^  Las  leyes  por  las  que  se  de- 
terminan las  relaciones  del  capital  y  del  trabajo  son  la  moral,  la 
económica  y  la  social.  La  moral  consiste  en  la  solidaridad  de  éste 
con  aquél;  la  industrial  ó  económica  en  el  salario;  y  la  social  eo 
la  protección  al  trabajo  por  el  capital,  y  en  aquello  que  fuere  abso- 
lutamente necesario  para  el  orden  y  bien  común,  por  el  Estado,  á 
vinud  de  la  función  tuitiva  que  es  propia  de  éste.  5.^  Constituyen 
un  factor  importantísimo  para  facilitar  por  la  aplicación  de  los  di- 
ferentes medios  que  de  él  se  derivan,  la  normalidad  en  la  ob- 
servancia de  aquellas  tres  leyes,  las  instituciones  de  crédito  que 
tienden  á  favorecer  la  circulación  de  la  riqueza,  y  especialmente 
las  ordenadas  á  socorrer  y  ayudar  á  las  clases  trabajadoras  lo  mis- 
mo la  industrial  que  la  agrícola;  con  este  criterio  deben  reformar- 
se nuestros  casi  extinguidos  pósitos  y  generalizarse  los  Montes  de 
piedad  y  Cajas  de  ahorro.  6.^  Conviene  de  igual  modo  amparar 
las  corporaciones  religiosas  consagradas  á  la  piedad  y  á  la  instruc- 
ción de  los  obreros.  Asimismo  es  conveniente  favorecer  el  espí- 
ritu de  asociación  licita  de  los  mismos  obreros,  ya  por  si,  ya  en 
unión  con  sus  patronos,  dejando  á  arbitros  ó  jurados,  nombrados 
por  ellos,  la  resolución  de  sus  respectivas  diferencias  y  ayudar  á 
ese  mismo  espíritu  para  el  mejoramiento  del  trabajo  en  la  mano 
de  obra  y  en  el  salario;  bajo  cuyo  doble  aspecto  puramente  eco- 
nómico, sin  apariencia  siquiera  de  organización  política^  es  de  ne- 
cesidad y  altísima  prudencia  restablecer  los  gremios.  7.^  El  Estado 
debe  perseguir  cual  verdaderos  delitos  las  asociaciones  ilícitas  y 
no  autorizar,  como  contraria  á  la  paz  pública  y  firmeza  del  orden, 
la  propaganda  para  ellas,  entendiendo  que  son  ilícitas  las  que  direc- 
ta ó  indirectamente  atacan  á  la  religión,  á  la  moralidad,  á  la  auto- 
ridad y  á  la  propiedad.  8.^  Como  verdaderos  abusos  del  trabajo 
debe  el  Estado  oponerse  con  todo  el  poder  de  las  leyes  á  la  re- 
sistencia colectiva  y  organizada  de  los  obreros,  las  huslgas;  y  como 
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^aso  del  capital  debe  impedir  la  explotación  de  mujere$  y  niña$ 
7  asegurar  la  observancia  y  disfrute  del  descanso  dominical  j  dia- 
rio: leyes  protectoras  del  trabajo  y  de  la  niñez.  9.*  y  última: 
siempre  lucharán  en  el  seno  de  la  sociedad,  produciendo  el  oleaje 
turbulento  ó  acompasado  de  la  vida,  las  opuestas  corrientes  de  la 
pobreza  y  la  avaricia,  determinando  el  equilibrio  como  centro  de 
la  gravitación  moral  la  Caridad.  Cuando  esta  se  debilita,  las  bo- 
rrascas sociales  amenazan  á  los  pueblos;  cuando  se  robustece  so- 
breviene la  calma.  Ahora  bien;  atravesamos  uno  de  esos  periodos 
críticos  en  la  historia  del  hombre.  El  Estado  y  todos  los  sociales 
intereses  están  organizados  sobre  la  base  bruta  de  la  fuerza;  susti- 
tuya en  las  naciones,  sustituya  en  las  familias,  en  las  costumbres 
y  en  todos  los  organismos  el  reinado  ó  imperio  de  la  caridad,  y  la 
crisis,  que  trae  revue  Ito  al  mundo  y  cuya  agudización  tanto  se 
teme,  habrá  desaparecido. 


-♦♦^^ 


pxJisrTO  VI 


«Estudíese  la  manera  de  remediar  los  males  de  la  vagan- 
cia y  del  abandono  en  la  educación  de  los  niños.  Medios  más 
eñcaces  contra  estas  plagas  sociales.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE    DON    JOSÉ    PASCUAL    Y    DEL    REAL 


Ocioso  seria  demostrar  los  estragos  que  causan  la  vagancia  y 
el  abandono  de  la  educación  de  los  niños  en  todos  los  órdenes  y 
bajo  todos  los  aspectos  que  se  consideren,  y  cuanta  es  su  exten- 
sión lo  mismo  en  las  ciudades  populosais  que  en  los  pueblos  y 
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aldeas,  apesarde  que  en  general  parece  que  abundan  recursos  y 
medios  de  contener  y  combatir  estas  plagas. 

Marchan  juntas  la  vagancia,  la  ignorancia  y  la  miseria;  las 
tres  son  consecuencia  lógica  de  un  re  prensible  abandono,  de  un 
olvido  de  los  deberes  más  sagrados,  y  no  hay  duda  de  que  mucho 
ha  contribuido  á  aumentar  este  mal  el  moderno  naturalismoi  que 
al  paso  que  empuja  al  corazón  por  el  camino  de  los  placeres^  de 
la  holganza  y  del  lujo,  lo  aparta  de  todo  lo  que  sea  sacriticio,  ha- 
ciendo formar  á  los  hombres  una  idea  de  la  vida,  que  les  hace 
huir  del  trabajo  y  de  las  molestias  que  siempre  trae  consigo  el 
cumplimiento  del  deber.  Urge,  pues,  combatir  estos  males 
con  el  remedio  contrario,  ó  sea  con  la  influencia  de  la  Reli- 
gión. 

Contrayéndose  la  Memoria  á  los  niños  pobres  que  pasan  el 
dia  mendigando  el  sustento,  añrma  su  Autor  que  la  manera  di- 
recta de  remediar  este  mal  ha  de  ser  el  empleo  de  medios  propor- 
cionados. Esos  niños  por  lo  común  están  ávidos  de  alimento,  de 
cariño,  de  distracción  honesta,  y  es  menester  utilizar  todas  estas 
disposiciones  para  atraerlos  y  proporcionarles  el  bien  de  la  edu- 
cación, apartándolos  con  suavidad  de  la  vagancia,  especialmente 
de  esa  vagancia  mal  sana  de  las  calles,  no  vigilada  por  nadie  y  es- 
timulada por  compañías  de  la  peor  especie. 

Un  medio  organizado  que  reuniese  esas  condiciones,  eficaz- 
mente práctico  para  conseguir  esos  fines,  sin  pretender  que  sea  el 
único  y  el  mejor,  seria  establecer  Cocinas  económicas,  cuyos  bo- 
nos sirvieran  para  hacer  limosna,  y  Escuelas  elementales  de  ins- 
trucción religiosa  y  de  pequeñas  industrias  domésticas,  que  se  re- 
lacionasen con  aquellas. 

La  Memoria  propone,  como  ejemplo  de  lo  que  puede  hacer- 
se para  remediar  los  males  de  la  vagancia,  la  Cocina  económica 
establecida  en  Santiago  de  Galicia,  de  la  que  acompaña  un  Re- 
glamento impreso  en  este  mismo  año.  En  este  folleto  se  trata  del 
objeto  de  la  Asociación  y  medios  generales  de  conseguir  sus  fines, 
de  los  socios  y  suscritores,  de  la  Junta  representativa  de  la  socie- 
dad  ó  de  patronato  de  la  Cocina,  y  de  los  cargos  inherentes  á  este 
caritativo  instituto. 

Mas  como  la  caridad  nada  hace  incompleto  no  puede  satisfa- 
cerse con  proporcionar  á  los  infelices  el  pan  material;  hay  algo 
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en  esos  desgraciados  que  no  se  remedia  con  esta  limosna  y  de- 
manda  aún  más  argente  socorro;  y  del  mismo  modo  que  el  bien 
que  producen  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  seria  muy 
deficiente,  si  los  socios  se  limitasen  á  contribuir  con  alguna  li* 
mosna  para  subvenir  á  las  necesidades  del  pobre  y  no  diesen  ese 
magnifico  y  consolador  espectáculo  de  ir  á  buscar  al  pobre  á  su 
humilde  vivienda  á  prestarle  consuelos,  á  hacerse  participante  de 
sus  aflicciones  y  á  instruirle  y  moralizarle,  asi  también  la  Cocina 
Económica  dqaria  mucho  que  desear  en  cuanto  al  remedio  de  los 
males  de  la  Vagancia,  si  no  se  sirviese  del  pan  material  como  de 
medio  para  fiícilitar  al  niño  abandonado  y  al  vagabundo  el  pan  de 
la  instrucción  religiosa. 

La  Memoria  prosigue  recomendando  la  necesidad  de  la  edu« 
cación  religiosa  para  corregir  al  nifio  abandonado,  enumerando  las 
condiciones  que  debe  tener  para  que  sea  más  fructuosa,  y  propo- 
ne como  ejemplo  de  lo  que  puede  hacerse  en  este  punto  un  pro- 
yecto ó  plan  de  Escuela  abreviada  de  primeras  letras  y  pequeñas 
industrias,  que  viene  á  ser  el  complemento  de  la  Cocina  Econó- 
mica, y  del  cual  presenta  un  ejemplar  impreso  también  en  San- 
tiago. Este  folleto  trata  en  varios  capítulos  del  objeto  de  la  escue- 
la, su  carácter  y  limite  de  sus  enseñanzas,  del  método  de  la  mis- 
ma, medios  de  alentar  ó  favorecerla  asistencia,  Directorio  ó  agru- 
pación de  socios  cooperadores  etc.  etc. 

El  conocimiento  de  ambas  instituciones  es  sumamente  útil 
para  cuantos  se  propongan  cooperar  al  remedio  de  los  males  que 
trae  consigo  la  vagancia  y  el  abandono  en  la  educación  de  la  ni- 
ñez. Ambos  folletos  están  impresos  en  la  Imprenta  de  D.  José  Ma- 
ría Paredes  y  llevan  la  fecha  de  1892. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE  DON  JOAQUÍN  M.  DE   MONER 


Empieza  afirmando  que  la  vagancia  de  que  se  trata  en  este 
tema,  según  algunos  sociólogos  de  la  escuela  positivista  no  cae 
bajo  la  sanción  legal,  pero  según  los  principios  de  justicia  está 
reprobada  por  Dios,  por  la  Religión  y  hasta  por  el  sentido  común, 
y  por  lo  mismo  merece  que  todo  legislador  la  reprima  y  la  per- 
siga hasta  hacerla  desaparecer.  Afirma  que  el  vago  de  oficio  no 
tiene  derecho  á  beneficio  social  alguno,  puesto  que  vive  á  espen- 
sas  de  todos  los  demás  y  falta  á  la  justicia  conmutativa,  y  recuer- 
da los  anatemas  que  antiguamente  fulminaba  contra  ellos  la  so- 
ciedad. Estudia  el  origen  de  la  vagancia  atribuyéndolo  comu- 
mente  á  una  mala  educación,  ó  á  una  educación  descuidada  ó 
incompleta.  Estiéndese  en  consideraciones  sobre  lo  que  debe  ser 
la  educación  de  los  niños  para  conjurar  los  peligros  que  trae 
consigo  el  mal  que  se  deplora,  y  propone  entre  otros  como,  medios 
prácticos  que  se  combata  la  ignorancia  excluyendo  del  disfrute 
de  ciertos  beneficios  sociales  á  los  que  no  sepan  leer  ni  escribir, 
que  se  persiga  con  insistencia  el  juego,  que  se  propaguen  las  insti- 
tuciones de  enseñanza  que  ofrecen  honesto  recreo  y  cómoda  oca- 
sión para  instruir,  por  medio  de  salones  de  lectura  ete.,  y  que  se 
establezcan  ligas  contra  la  vagancia. 


-mmim- 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE  DON  VÍCTOR  CORTIELLA  Y  ZOMOZA. 


Después  de  lamentarse  de  los  males  provenientes  de  la  va* 
ganda  propone  como  el  mejor  remedio  la  Escuela  católica. 
Pondera  los  muchos  beneficios  que  la  sociedad  debe  á  la  enseñan- 
za cristiana,  y  descendiendo  á  detalles  distingue  tres  clases  de  es- 
cuelas: la  nocturna  diaria  de  obreros,  ó  cuando  menos  dominical, 
la  nocturna  diaria  para  los  niños  pobres  y  la  escuela  diurna;  todas 
ellas  gratuitas.  Pondera  las  ventajas  de  la  enseñanza  dada  en  estas 
escuelas;  espresa  las  asignaturas  que  podrían  en  ellas  enseñarse; 
recuerda  los  trabajos  que  en  bien  de  la  clase  proletaria  hacen  los 
hijos  de  Don  Bosco,  cuyas  escuelas  y  talleres  son  el  mejor  pre- 
servativo contra  los  males  de  la  vagancia  y  propone,  por  ultimo, 
el  plan  de  una  Asociación  para  la  enseñanza  gratuita  de  niños  po- 
bres. Esta  Asociación  tendría  su  Junta  directiva  con  los  cargos 
ordinarios;  los  socios  contribuirían  con  sus  donativos  al  sosteni- 
miento de  la  escuela,  haciéndose  una  colecta  en  las  sesiones  men- 
suales; la  enseñanza  estaría  á  cargo  de  un  Maestro;  los  alumnos 
más  necesitados  recibirían  alimentación,  utilizándose  para  ello  las 
cocinas  económicas  donde  las  hubiese,  ó  en  su  defecto  la  ración 
señalada  por  la  Junta.  Para  todos  estos  gastos  además  de  las  limos- 
nas ó  donativos  de  los  socios,  se  contaría  con  otros  donativos  ad- 
quiridos por  medio  de  cuestaciones. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE    DON    PEDRO    ARMENGOL    Y    CORNET 


Cuantos  se  han  dedicado  al  estudio  de  la  criminaliilad  con- 
vienen en  que  extirpada  la  vagancia,  cohibida  en  su  germen,  cas- 
tigada con  rigor,  y  bien  generalizada  y  organizada  la  educación 
de  la  infancia,  se  habría  logrado  evitar  las  tres  cuartas  partes  de 
los  delitos. 

Joly,  el  abate  Crozes  Ducpetiaux,  Proal,  Robemier,  Roussel^ 
Boujeau>  Rause  y  cien  más  que  pudieran  citarse,  magistrados  unos, 
sociólogos  otros,  filántropos,  escritores  públicos,  directores  de 
penitenciarios,  Capellanes  de  cárceles,  todos  en  sus  obras  dan 
detallada. cuenta  de  su  investigación  cerca  de  criminales  de  nu- 
merosas condenas,  todos  exponen  las  conferencias  celebradas 
con  reclusos  ó  condenados  á  muerte  y  resulta  unánime  una 
observación  muy  dolorosa.  Los  primeros  pasos  de  los  criminales 
en  la  senda  del  mal  son  debidos  á  la  vagancia  y  ociosidad,  al 
descuido  de  los  padres,  al  abandono  á  si  mismos  de  los  niños, 
muchachos  y  adolescentes,  á  la  falta  de  energía  en  la  reprensión 
de  las  primeras  travesuras  de  mala  índole,  á  la  tolerancia  de  los 
defectos  de  carácter,  á  la  impunidad  más  completa  después  de 
las  raterías,  á  la  falta  de  noción  religiosa  más  rudimenuria. 

¿Qué  es  esta  juventud  nuestra  en  flor,  que  puebla  las  cárce- 
les, sino  vagos  y  errantes  muchachos,  detenidos  hoy  por  la 
guardia  civil,  y  mañana  presos  ya  por  ratería  ó  robos  que  llevan 
consigo  una  pena  de  mayor  ó  menor  duración?  ¿A  qué  es  debida 
este  número  alarmante  de  niños  que  las  autoridades  gubernativa 
y  judicial  detienen  cada  día?  Sólo  á  la  vagancia,  semilla  y  levadu- 
ra de  todos  los  crímenes  y  todos  los  delitos. 

Macé»  en  su  notable  obra,  Le  service  de  la  tóreté^  pág.  270, 
dice:  «En  principio,  todo  vago  lleva  consigo  la  levadura  del  cri- 
minal, y  lo  será  tarde  ó  temprano,  pues  Víctor  Hugo  como  había 
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escrito  ya  en  los  MiserábleM^  cEl  crimen  del  hombre  empieza  con 
la  vagancia  del  muchacho; »  y  Mr.  JolyenZe  Crime^  pág.  36, 
escribe  estas  palabras:  cTodo  vago  está  en  peligro  de  obrar 
mal;  si  la  pereza  es  madre  de  codos  los  vicios,  el  vicio  es  el  padre 
de  los  delitos.  \ja  mayor  parte  de  los  que  estudian  las  desyiacio- 
nes  culpables  de  la  infancia  señalan  las  siguientes  etapas:  viciosi- 
dad, vagancia,  mendicidad,  vicio,  delito.  • 

La  vagancia  es  el  primer  eslabón  de  la  cadena  del  delito,  ca- 
dena que  tiene  su  extremo  final  en  el  presidio  ó  en  el  cadalso.  Tal 
vez  se  tache  esto  de  exajeración  y  fantasía.  ¡Ojalá  fuese  verdad! 
Porque  no  se  quiere  reconocer  aquel  triste  aserto,  por  esto,  sin 
duda,  no  se  dá  toda  la  importancia  que  se  debiera  á  la  represión 
de  la  vagancia;  porque  de  hacerlo  no  veríamos  esta  multitud  de 
muchachos  y  jóvenes  en  desocupación  constante  y  voluntaria, 
dispuestos  á  secundar  cualquiera  trama  en  perjuicio  de  la  propie- 
dad agena,  no  nos  afiigiría  este  número  de  imberbes  que  asiste 
todos  los  dias  á  las  sesiones  de  los  juicios  orales,  aprendiendo 
alli  de  memoria  y  grabando  en  su  viva  imaginación  todos  los 
detalles  del  delito,  todos  los  pretextos  y  excusas  de  la  defensa, 
todos  los  ardides  de  la  maldad  y  del  cinismo.  ¿Qué  han  de  apren- 
der allí  los  muchachos  y  los  adolescentes?  No  se  fijarán,  á  buen 
seguro,  en  la  pena  con  que  se  castiga  á  los  reos,  sino  en  en  las 
hazañas  que  éstos  han  realizado,  en  los  medios  y  las  formas  con  que 
se  ha  cometido  el  delito,  en  el  descaro  con  que  contesta  el  procesa* 
do  á  las  preguntas  del  Presidente,  y  hé  ahi  cómo  la  misma  socie- 
dad por  satisfacer  sus  aspiraciones  reformadoras  de  algunos  poli- 
ticos  imprevisores,  abre  una  escuela  diaria  y  gratuita  del  delito, 
escuela  aprovechada,  según  confesión  de  varios  criminales. 

El  Código  francés  y  otros  castigan  la  vagancia,  y  figuraba 
entre  los  delitos  en  el  Código  español  de  1848  y  1850,  pero  en 
el  vigente  ha  desaparecido,  quedando  reducida  la  vagancia  á  una 
circunstancia  agravante  de  la  criminalidad. 

Seria  convenientísimo  que  figure  en  el  nuevo  Código  penal 
que  se  prepara;  mas  esta  sanción  de  la  ley  para  que  sea  más  pro- 
vechosa ha  de  ir  precita  é  indispensablemente  acompañada  de 
otra:  la  creación  de  asilos  ó  establecimientos  especiales  para  co- 
rregir la  infancia  abandonada  ó  culpable. 

El  Estado  tiene  el  imprescindible  y  sagrado  deber,  de  crear 
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una  tutela  que  supla  lo  que  la  naturaleza  ha  destruido*  Este 
derecho  es  indiscutible:  el  ejercicio  de  este  derecho  es  un  deber 
social,  porque  abandonado  este  ser  débil  á  si  propio,  constituye 
un  verdadero  peligro  que  la  sociedad  por  instinto  de  conserva- 
ción, por  defensa  propia,  ha  de  evitar,  adoptando  todas  las  med^ 
das  que  puedan  dar  por  resultado  convertir  en  miembro  útil  y 
sano  el  que  lo  es  dañoso  y  enfermizo. 

Insiste  la  Memoria  en  la  necesidad  de  crear  colonias  ó  esta- 
blecimientos educativos  de  la  infancia  abandonada  ó  culpable,  fi- 
jando el  alcance  de  estos  dos  últimos  términos.  Cita  después  diversos 
asilos  de  este  género,  como  modelos  dignos  de  imitación,  estable- 
cidos en  Francia,  Inglaterra  y  América.  Dice  que  la  creación  de 
estos  asilos  supone  desde  luego  que  la  infancia  no  ha  de  ser  co- 
rregida en  las-^árceles,  y  con  este  motivo  describe  el  estado  de 
nuestras  cárceles  y  presidios,  deduciendo  que  seria  un  gravísimo 
mal  utilizarlos  para  este  efecto.  Alude  á  la  manera  de  ser  de  estos 
establecimientos  en  el  extranjero  y  añrma  que  si  en  las  demás  na- 
ciones los  resultados  han  superado  á  las  esperanzas,  en  nuestra 
patria  no  dejaría  de  suceder  otro  tanto,  pero  á  condición  ünica 
de  organizarlos  según  lo  aconseja  la  enseñanza  católica  y  de  con- 
fiarlos á  personas  competentes. 

Pero  no  basta  abrir  asilos,  escuelas  ó  colonias  para  corregir 
la  infancia  abandonada  ó  culpable;  es  necesario  hacer  algo  más,  para 
castigar  el  abandono  de  la  educación.  Lo  primero  podrá  ser  un 
gran  remedio  represivo,  pero  es  preciso  que  la  sanción  de  la  ley, 
pese  también  sobre  los  que  tienen  la  responsabilidad  directa  del 
abandono,  y  el  desprecio  de  los  deberes  paternales. 

El  Consejo  de  educación  de  Leciester,  propuso  á  las  cámaras 
inglesas  hace  ya  algunos  años  que  al  recluirse  á  los  muchachos 
mal  educados,  descuidados  por  sus  parientes  próximos  y  con  ma- 
las inclinaciones,  se  obligase  á  los  padres  á  sufragar  los  gastos  de 
la  reclusión  en  las  escuelas  industriales  ó  de  reforma,  y  aún  que  se 
castigase  á  los  padres  negligentes  que  dejasen  discurrir  por  las  ca- 
lles á  sus  hijos  después  de  las  8  de  la  noche:  el  Consejo  de  Man- 
chester  formuló  varias  penas  contra  los  padres  negligentes;  el  de 
Cheshire  á  su  vez  opinó  que  en  vez  de  castigar  á  los  muchachos, 
,  se  obligase  á  los  padres  á  sufrir  las  penas  á  que  aquellos  se  hubie- 
sen hecho  acreedores  por  sus  faltas,  transgresiones  ó  delitos;  y  el 


—  697  ~ 

disdngaido  criminalista>  Sir  Walter  Crofton  colocando  en  primer 
li^pr  la  responsabilidad  de  los  padres  que  descuidan  la  educación 
de  sus  hijos»  ó  que  no  corrigen  sus  malos  instintos,  juzgó  en  un  lu- 
jnimiaoso  dictamen  que  debía  imponerse  fuertes  multas  á  dichos 
padres^  hacer  constar  en  debida  forma  su  situación  pecuniaria  y 
su  negligencia,  someter  á  magistrados  especiales  el  conocimiento 
de  estos  expedientes  en  los  cuales  se  consignasen  los  detalles  más 
minuciosos,  y  establecer  una  comisión  oficial  de  visita  que  con 
frecuentes  investigaciones  se  asegurase  de  la  manera  como  se 
diese  la  educación  doméstica. 

Pero  esto  ofrecía  dificultades  prácticas  y  era  poco  remedio 
para  el  mal.  A  la  iniciativa  de  M.  Caze  en  la  Cámara  de  Dipuu- 
dos,  y  de  M.  M.  Roussel  y  Scholcher  en  el  Senado,  presentóse  en 
1 88 1  un  proyecto  de  ley  para  la  protección  de  los  muchachos  aban- 
donados ó  maltratados,  y  después  de  amplio  estudio  de  esta  deli- 
cada materia  en  el  seno  de  la  Sociedad  de  Prisiones  de  París,  des- 
pués de  una  detenida  discusión  en  las  Cámaras,  promulgóse  por 
fin  en  25  de  Julio  de  1889,  la  ley  de  Protección  á  los  nífios  mal- 
tratados ó  moralmente  abandonados,  en  cuyo  capítulo  primero  se 
establece  paladinamente  la  pérdida  de  la  patria  potestad  de  los  pa- 
dres y  demás  ascendientes,  respecto  de  sus  hijos  y  descendientes, 
en  varios  casos;  entre  ellos,  cuando  los  padres  ó  ascendientes  son 
condenados  como  autores  ó  cómplices  de  deUtos  cometidos  en  la 
persona  de  alguno  de  sus  hijos,  ó  como  coautores  ó  cómplices  de 
delitos  cometidos  por  alguno  de  éstos;  cuando  son  condenados  dos 
veces  por  excitación  habitual  de  los  menores  al  libertinage:  cuan- 
do ^1  padre  ó  la  madre  han  de  sufrir  las  penas  de  trabajos  forzados 
perpetuos  ó  temporales,  ó  reclusión,  ó  bien  el  padre  ó  la  madre 
han  sido  condenados  dos  veces  por  alguno  de  los  delitos  de  se- 
cuestro, supresión,  esposición  ó  abandono  de  sus  hijos,  ó  por  va- 
gancia, cuando  el  padre  ó  la  madre  se  entregan  ordinariamente  á 
la  embriaguez,  observan  mala  conducta,  dan  escándalo,  ó  malos 
tratos  que  comprometen  la  salud,  la  seguridad  personal,  ó  la 
moralidad  de  sus  hijos;  y  por  el  capitulo  2.^  se  regula  la  organi- 
zación de  la  tutela  que  reemplaza  á  la  patria  potestad. 

Hace  después  el  Sr.  Armengol  algunas  observaciones  sobre 
los  artículos  introducidos  sobre  esxz  materia  en  el  proyecto  del 
Código  Penal  español  redactado  por  el  Sr.  Silvela  y  sobre  las  dis- 
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posiciones  consignadas  en  el  nnevo  Código  Civil  sobre  la  patria 
potestad,  y  propone  las  siguientes  conclusiones: 

I  .*  Siendo  la  vagancia  el  camino  que  casi  siempre  condu- 
ce á  la  criminalidad,  es  de  desear  la  promulgación  de  una  ley,  que 
castigue  la  vagancia,  como  medio  de  evitar  la  posterior  aplicación 
de  penas  severas  por  los  delitos  que  aquella  ocasione. 

2.^  La  promulgación  de  •  esta  ley  debe  precisamente  ir 
acompañada  de  la  creación  de  Establecimientos  correccionales 
educativos  para  la  infancia  abandonada  ó  culpable,  debiendo  por 
regla  general  ser  de  alguna  duración  la  permanencia  en  ellos  de 
los  asilados,  para  corregir  sus  malas  inclinaciones,  despenar  el 
amor  al  trabajo,  y  recibir  una  educación  é  instrucción  adecuadas. 
En  manera  alguna,  ni  por  ningún  motivo,  pueden  ingresar  estos 
muchachos  en  ninguna  cárcel  ni  establecimiento  penitenciario. 

3.^  Prohibir  la  asistencia  de  los  menores  de  18  años  á  los 
juicios  orales  ante  los  tribunales  de  justicia,  y  procurar  que  no 
lleguen  á  sus  manos  libros  y  periódicos  en  que  se  haga  relación 
detallada  de  crímenes  y  hechos  inmorales. 

4.^  Promulgar  una  ley  que  suspenda  la  patria  potestad  i 
los  padres  ó  abuelos  que  abandonen  la  educación  de  sus  hijos  ó 
descendientes,  sean  habitualmente  ebrios,  den  escándalo  en  el  ho- 
gar doméstico,  inclinen  á  sus  hijos  al  libertinage  ó  de  cualquier 
modo  externo  y  ostensible  descuiden  los  sagrados,  deberes  de  la 
paternidad,  y  fomenten  la  vagancia  ó  la  mendicidad  de  alguno  ó 
algunos  de  sus  hijos^  organizando  para  estos  casos  de  suspensión, 
una  tutela  dativa. 
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cMedios  de  facilitar  la  celebración  del  matrimonio  &  los 
que  viven  en  unión  ilícila.  Qué  organización  más  oportuna  po- 
dría darse  á  las  asociaciones  que  tuvieran  este  objeto.» 


EXTRACTO  DB  LA  MEMORIA 
DE   DON    RAMÓN    ESCUDERO    Y   SÁEZ 


Después  de  una  erudita  explicación  sobre  la  unidad,  santidad 
¿  indisolubilidad  del  Matrimonio  y  de  demostrar  con  pruebas  his- 
tóricas y  de  razón  que  el  matrimonio  civil  es  el  restablecimiento 
del  matrimonio  pagano  y  por  lo  tanto  del  despotismo  y  sensua- 
lismo en  el  hogar  doméstico,  ocúpase  la  Memoria  en  el  estudio  de 
los  medios  que  deben  ponerse  en  práctica  para  evitar  esa  multi- 
tud de  amancebamientos  que  tanto  daño  causa  á  la  sociedad. 

El  Autor  hace  constar  su  carácter  de  Presidente  de  la  Aso- 
ciación establecida  en  Madrid  para  procurar  el  matrimonio  de  los 
que  viven  en  ilicita  unión  camal  y  afirma  que,  según  le  ha  ense- 
ñado la  experiencia  de  dicho  cargo,  contribuye  mucho  á  mante- 
tener  en  este  deplorable  estado  á  los  que  asi  viven  pecaminosa- 
te,  la  falta  de  instrucción  religiosa.  De  aquí  deduce  la  necesidad 
de  acudir  en  socorro  de  tantas  almas,  enseñándoles  sus  deberes; 
ocupación  muy  digna  no  solo  de  los  sacerdotes  sino  de  todo  cris- 
tiano que  tenga  zelo  por  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas. 

En  cuanto  á  la  dificultad  que  suelen  alegar  comunmente  los 
concubinarios  cuando  se  trata  de  atraerlos  á  la  vida  cristiana  con 
la  recepción  del  sacramento  del  Matrimonio,  alegando  unos  la  fal- 
-ta  absoluta  de  recursos  para  sufragar  los  gastos  del  expediente 
matrimonial  y  pretextando  otros  las  dilaciones  á  que  da  lugar  la 
complicación  de  documentos  exigida  por  las  leyes,  no  puede 
negarse  que  ambas  escusas,  si  bien  no  eximen  de  gravísima  res- 
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ponsabilidad  ante  Dios  y  ante  la  sociedad  á  los  que  asi  se  condu- 
cen, constituyen  no  obstante  un  poderoso  motivo  para  temer  que 
el  triste  cuadro  que  ofrece  la  estadistica  de  los  amancebamien  - 
tos  en  nuestros  dias,  lejos  de  disminuirse  vaya  cada  día  mis  en 
aumento.  Sólo  puedeq  conjurarse  estos  fundados  temores  con 
generosos  arranques  de  la  caridad  cristiana,  con  actos  de  celo 
verdaderamente  apostólico.  Cuando  en  los  individuos  y  en  las  £i- 
milias  hay  fe  y  temor  santo  de  Dios,  todos  los  obstáculos  se  ven* 
cen;  más  cuando  por  desgracia  falta  la  una  y  el  otro,  no  es  extra- 
fío  que  se  inventen  fútiles  motivos,  ó  que  se  erija  en  razón  que 
justifique  la  criminal  indolencia,  cualquiera  dificultad  con  que 
pueda  tropezarse. 

Esto  no  obstante,  y  teniendo  en  cuenta  la  miserable  condi- 
ción humana,  urge  adoptar  algunas  resoluciones  para  remediar 
los  gravísimos  males  que  se  siguen  del  incremento  que  va  toman- 
do el  concubinato.  Lo  más  práctico  por  el  momento  es  que  se 
propaguen  por  todas  las  Diócesis  y  se  extiendan  á  los  pueblos  de 
mucho  vecindario  las  Asociaciones  ya  establecidas  en  algunos 
puntos  para  legitimar  uniones  ilícitas  por  medio  del  Sacramento 
del  Matrimonio  y  subsanar  las  tristísimas  consecuencias  en  cuan- 
to á  la  prole  habida  de  tales  uniones.  Para  ello  no  hay  otro  recur- 
so que  la  caridad,  que  sabe  cercenar  no  poco  de  lo  superfiuo  para 
reunir  un  fondo  con  que  atender  á  los  indispensables  gastos  que 
ofrece  la  expedición  de  documentos  etc.  etc.  Será  también  muy 
conveniente  que  la  organización  de  tales  Asociaciones  sea  tal  que 
permita  la  mayor  facilidad  en  la  adquisición  de  los  documen- 
tos, especialmente  cuando  éstos  procedan  de  otras  Diócesis  ó  de 
puntos  lejanos. 

Dada  la  necesidad  de  someter  á  una  tramitación  más  ó  me- 
nos complicada  un  asunto  de  tanto  interés,  como  es  el  Matrimo- 
nio, y  no  pudiendo  en  la  generalidad  de  los  casos  prescindirse  de 
ciertos  documentos  y  diligencias,  es  indudable  que  la  acción  de 
estas  Asociaciones  debe  dirigirse  á  remover  en  lo  posible  los  obs- 
táculos, á  suplir  la  negligencia  de  los  contrayentes,  y  á  impetrar 
de  la  Autoridad  eclesiástica,  en  los  casos  que  proceda,  la  simpli- 
cación  de  los  trámites  ordinarios. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL   CENTRO   ESCOLAR   DOMINICAL  DE  OBREROS  DE  PAMPLONA. 


Es  una  sencilla  y  breve  exposición  que  este  Centro  dirige  á 
la  Sección  tercera  del  Congreso,  manifesundo  su  organización  y 
los  resultados  obtenidos  en  los  once  años  que  cuenta  de  existen- 
cia, por  si  estos  datos  estadisticos  pueden  servir  al  mejor  éxito  de 
los  trabajos  de  esta  Asamblea. 

A  este  propósito  remite  el  expresado  Centro  cuatro  folletos 
impresos,  que  comprenden:  el  Reglamento  Orgánico  del  Centro, 
el  de  la  Caja  de  socorros  para  los  obreros,  el  de  la  Caja  de  ahorros 
escolar  dominical,  y  la  Memoria  y  cuenta  general  correspondiente 
al  ejercicio  de  1891. 

La  exposición  hace  un  ligero  estudio  de  las  causas  que  han 
motivado  la  actual  crisis  social,  señalando  como  factor  más  influ- 
yente el  descreimiento  y  afirmando  que  por  lo  mismo  no  queda 
otro  recurso  que  moralizar  á  las  masas,  haciéndoles  sentir  la  dulce 
influencia  de  la  Religión  por  medio  de  la  educación  cristiana.  «La 
ciudad  de  Pamplona,  dice,  cuya  notoria  religiosidad  no  ha  sido 
parte  á  entibiar  la  propaganda  de  los  errores  modernos,  ha  secun- 
dado el  general  movimiento  con  la  fundación  en  1881  del  Centro 
Escolar  Dominical  de  Obreros  y  sus  Cajas  de  ahorros  y  de  soco- 
rros á  los  obreros  inutilizados  en  el  trabajo;  instituciones  que  con 
la  ajnida  de  Dios,  han  ido  adquiriendo  de  dia  en  dia  mayor  desa- 
rrollo, hasta  llegar  al  floreciente  estado  en  que  hoy  se  encuentran. 
En  la  Caja  de  ahorros  se  han  hecho  durante  el  año  1891  el  res- 
petable número  de  20,102  imposiciones  por  ptas.  22,652*90, 
quedando  en  31  de  Diciembre  de  1891  un  saldo  de  pesetas 
37.404'35.  A  las  clases  de  enseñanza  de  este  Centro  desempeña- 
das por  dignísimos  profesores  y  auxiliares  que  acuden  asidua- 
mente y  sin  remuneración  alguna,  asisten  por  término  ^medio  de 
cuatrocientos  á  quinientos  alumnos  obreros.  La  Junta  inspectora 
de  este  Centro  creó  en  el  año  1885  un  fondo  de  previsión  ó  Caja 
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de  socorros  con  el  fin  de  aliviar  á  los  obreros  inutilizados  en  el 
trabajo,  y  con  el  de  remunerar  á  los  que  se  distingan  por  algún 
acto  heroico  ó  caritativo». 


MOCIÓN 

PRESENTADA  POR  El  IlüSTRÍSIMO  SEHOR  OBISPO  DE  AYILA,  REUTIYA 

AL  MATRIMONIO  DE  LOS  MILFrARES 


Desde  hace  mucho  tiempo  viene  preocupando  á  los  Prelados, 
y  fatigando  á  los  Párrocos  el  gravísimo  asunto  del  Matrimonio  de 
los  Militares:  el  Código  de  Justicia  Militar,  en  la  parte  que  prohibe 
la  celebración  de  este  Santo  Sacramento  á  los  soldados  que  se  en- 
cuentran en  determinadas  circunstancias,  viene  produciendo  fu- 
nestísimos males,  perturbando  el  orden  moral  en  las  familias  cris- 
tianas, y  dando  origen  á  muy  graves  escándalos,  que  á  toda  costa 
deben  ser  remediados.  Meditando  seriamente  sobre  este  punto  tan 
grave  y  transcendental,  resultará  sin  duda  muy  digno  de  los  es- 
tudios del  Congreso  Católico,  y  uno  de  los  que  deben  ocupar 
lugar  preferente  entre  los  que  someta  á  su  ilustración,  celo  y  de- 
liberaciones la  Sección  tercera  del  mismo. 

El  Código  de  Justicia  Militar,  prohibiendo  el  Matrimonio  en 
muchos  casos,  dictando  penas,  que  han  de  aplicar  los  Tribunales 
militares,  contra  los  Párrocos  que  infrinjen  sus  prescripciones,  y 
sometiendo  á  la  jurisdicción  de  Guerra  á  personas  esclesiásticas. 
puede  considerarse  bajo  dos  aspectos:  i.®  el  del  desafuero,  2.**  el 
que  podremos  llamar  de  la  inmoralidad  y  aún  de  la  injusticia.  A 
pesar  de  la  importancia  del  primero  de  estos  aspectos,  sobre  el 
que  han  reclamado  en  diversos  tonos  y  ocasiones,  y  manifestado 
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sus  acentuadas  protestas  los  Revereodisimos  Prelados  Españoles, 
no  nos  ocuparemos  de  él,  reputando  punto  menos  que  imposible 
en  las  actuales  circunstancias  obtener  resultado  práctico  favorable; 
supuesto  que  el  citado  Código  está  informado  por  el  mismo  espí- 
ritu, que  ya  predominó  en  el  Decreto  de  unificación  de  fueros  del 
Gobierno  Provisional  de  6  de  Diciembre  de  1868,  elevado  des- 
pués á  la  categoría  de  Ley  por  las  Cortes  constituyentes:  espíritu 
que  anima  asimismo  á  las  Constituciones  de  1869  y  1876;  á  la 
Ley  Orgánica  del  poder  judicial,  y  por  último  á  las  Leyes  de  En- 
juiciamiento civil  y  criminal;  y  fácil  es  comprender  que  la  refor- 
ma de  todas  estas  leyes  reclama  un  conjunto  de  circunstancias, 
que  en  este  momento  habremos  de  resignarnos  solamente  á  desear. 
Trataré  pues,  la  cuestión  tan  sólo  bajo  el  aspecto  que  he  designado 
con  el  nombre  de  la  inmoralidad  y  de  la  injusticia,  el  que  consi- 
dero de  facilísima  exposición,  siendo  también  sus  fatales  conse- 
cuencias de  facilísimo  remedio,  atendidas  las  buenas  disposiciones 
del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y  el  cómodo  desengarce  de 
los  artículos  293  y  332,  de  todo  el  cuerpo  del  Código. 

Hay  un  género  de  celibato  militar  que  no  me  atrevo  á  ta- 
char de  injusto,  ni  es  invención  de  los  tiempos  modernos;  porque 
siempre  la  patria  ha  querido  y  necesitado  soldados  dispuestos  á 
sacrificarse  en  sus  aras;  y  para  esto  importa  mucho  que  estén 
sueltos  de  los  apretados  lazos  de  la  mujer  y  de  -los  hijos:  además 
parece  propio  de  la  solicitud  que  incumbe  al  Estado  de  velar  por 
la  prosperidad  pública,  el  alejar  prudentemente  el  peligro  de  que 
muchas  familias  queden  huérfanas  y  desvalidas  sin  el  sostén  y  la 
sombra  protectora  del  Padre.  Pero  entre  un  celibato  provechoso, 
para  lo  que  es  necesario  no  ensanchar  demasiado  sus  límites,  y  el 
introducido  ó  exajerado  por  las  modernas  leyes  de  reclutamiento 
del  ejército,  hay  una  diferencia  inmensa;  y  aunque  el  Código  de 
justicia  militar  tiene  alguna  ventaja  sobre  la  Ley  del  85,  pues 
autoriza  á  los  individuos  de  la  reserva  activa  para  contraer  matri-. 
monio,  y  reduce  á  la  mitad  del  tiempo  la  prohibición  de  los 
excedentes  de  cupo,  en  cambio  introduce  la  novedad  de  impedir 
por  un  afio  el  matrimonio  de  los  redimidos  y  sustituidos. 

En  lo  antiguo,  el  número  de  soldados  á  quienes  se  prohibía 
el  matrimonio,  era  corto  en  comparación  con  los  mozos  sortea- 
dos; hoy  que  las  Naciones  están  habitualmente  constituidas  en 
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pié  de  Guerra,  y  <iue  el  ningún  respeto  que  se  profesa  i  la  íáerza 
del  derecho  obliga  incesantemente  á  aumentar  la  fuerza  materiaU 
no  solo  es  doble  ó  triple  ó  tal  vez  mayor  el  contingente  activo, 
sÍBO  que  para  poder  improvisaroa  ^ército  en  caso  necesario,  se 
ha  querido  imponer  responsabilidad  militar  á  los  sujetos  á  tem.^ 
sión,  á  los  redimidos  y  sustituidos  y  á  los  excedeotes  de  cupo;  y 
como  á  todos  estos  extiende  la  Ley  por  más  ó  menos  tiempo  la 
prohibición  de  contraer  matrimonio^  puede  decirse  qoe  en  Espaila 
está  prohibido  el  matrimonio  para  casi  la  totalidad  de  los  mozos 
sorteados;  y  esto  precisamente  en  la  edad  critica  en  que  las  pa- 
siones andan  más  desenfrenadas,  y  el  matrimonio  es  más  necesa* 
rio  para  uno  de  sus  saludables  fines.  Aún  hay  más;  en  lo  antiguo, 
mientras  duraba  la  prohibición,  vivían  los  soldados  en  los  Cuarte- 
les, bajo  el  yugo  de  la  disciplina  militar,  y  alejados  de  sus  pue- 
blos y  familia  y  prometidas;  mientras  que  hoy  el  mayor  número 
de  los  impedidos  de  contraer,  no  se  alejan  de  sus  hogares;  na- 
ciendo de  todo  esto  la  más  espantable  desmoralización,  en  tales 
términos  que  si  consultamos  ala  estadística,  ella  nos  dirá  que  di 
ochenta  por  ciento  quizás  de  uniones  ilícitas  se  debe  á  la  malha- 
dada Ley  de  quintas,  que  es,  sin  género  de  duda,  la  más  profunda 
herida  que  en  estos  tiempos  desastrosos  se  ha  inferido  á  la  morai 
pública. 

Resulta  de  aquí  una  tercera  razón  que  no  debe  pasar  inad- 
vertida, y  es,  que  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas  se  frustra  ente* 
ramente  el  ñn  propuesto  por  la  misma  Ley;  quiere  por  ella  el  Le- 
gislador tener  soldados  libres  de  los  lazos  de  la  familia,  para  que 
más  fácilmente  puedan  ser  héroes  cuando  la  Patria  así  lo  reclame; 
pero  solo  logra  apartarlos  del  Santo  Sacramento  del  Matrimonio: 
no  logra  ni  logrará  jamás  como  acreditan  el  sentido  común  y  la 
esperiencia,  apartarlos  de  crear  familias,  y  familias  podridas 
en  su  tsÁz,  que  acabarán  por  corromper  á  todo  el  cuerpo 
social. 

Finalmente,  y  esto  es  lo  que  más  de  lleno  atañe  á  la  cuestión 
propuesta:  hay  circunstancias  en  que  el  Párroco  tiene  obligación 
estricta,  por  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  de  administrar  á  sus  feli- 
greses el  Sacramento  del  Matrimonio,  y  aún  de  invitarlos  y  com- 
pelerlos si  ellos  están  renuentes;  tales  son  por  ejemplo,  si  los  con- 
trayentes viven  ilícitamente,  pecando  contra  Dios  y  escandalizan* 
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do  i  sus  {HTÓjimos;  ó  si  alguno  de  ellos  está  constituido  en  peligro 
de  muerte,  y  el  matrimonio  es  necesario  par2  tranquilidad  de  las 
conciencias*  para  dejar  á  cubierto  la  honra  de  una  mujer  ó  para 
legitioiar  la  prole:  pues  bien;  como  ni  siquiera  estos  casos  urgen- 
tísimos están  exceptuados  en  el  Código,  puede  suceder,  y  ya  ha 
sucedido,  que  un  digno  Párroco  se  vea  bajo  la  acción  de  la  justi- 
cia por  cumplir  un  deber  de  orden  superior,  el  que  si  no  cumplie- 
»  por  cobardía  ó  negligencia  se  haría  gravemente  responsable  á 
los  ojos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  aun  de  la  misma  sociedad  civil. 
Y  esto  qae  aqui  digo  no  ha  podido  pasar  inadvertido  para  el  Le- 
gislador ó  sus  Consejeros,  según  demuestra  una  sentencia  del 
CoQsejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  su  fecha  7  de  Diciembre 
de  1891,  publicada  en  el  cBoletin  de  Justicia  Militar»,  sección  de 
jurisprudencia:  esta  sentencia  desaprobó  el  fallo  del  Consejo  de 
GiKtra  de  Valladolid)  é  impuso  á  un  Párroco,  que  había  autori- 
zado el  matrimonio  de  un  recluta,  la  pena  inferior  en  su  grado 
mínimo  á  la  señalada  en  la  Ley;  estableciendo  como  fundamento 
de  esta  benignidad,  en  un  considerando^  que  el  Párroco  había 
obrado  en  cumplimiento  de  un  deber  moroL, 

Ciertamente  que  el  Consejo  supremo  merece  gratitud  por 
esta  sentencia,  pues  quizás  habrá  hecho  con  ella  cuanto  cabe  en 
sus  facultades  para  reparar  en  parte  la  injusticia  de  la  Ley;  pero 
no  deja  de  ser  una  verdadera  monstruosidad  que  un  Tribunal 
I»L  ocíame  solemnemente  la  inocencia  de  un  reo,  y  no  obstante  le 
aplique  una  pena,  aunque  esta  sea  menor  ó  mínima;  y  claro  que 
el  Consejo  supremo  proclamó  la  inocencia  del  Párroco  en  cues- 
tión, supuesto  que  el  que  obra  en  cumplimiento  de  un  deber  y  un 
deber  más  alto,  cual  es  el  moral,  no  sólo  no  es  justiciable,  sino 
que  es  merecedor  de  premio. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  el  Código  de  justicia  militar,  en 
esta  parte  de  que  nos  ocupamos,  pugna  con  la  moralidad  y  la 
justicia:  i.^  por  la  extensión  y  demás  circunstancias  de  que  re* 
viste  el  celibato  militar:  2.^  porque  fomenta  inevitablemente  las 
uniones  ilícitas,  con  grave  menosprecio  de  los  intereses  religiosos 
y  sociales;  y  3.^  porque  reputa  dignos  de  castigo  en  los  Párrocos 
y  en  los  contrayentes  actos  virtuosos  no  sólo  lícitos  sino  á  veces 
obligatorios.  Estas  razones,  sin  duda  fuertes,  no'  serán  teni» 
das  quizá  por  alguien  tan  incontrovertibles,  que  demuestren 
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de  modo  inapelable  la  injasticia  de  la  Ley;  ya  porque  no  es  fiidl 
determinar  hasta  qué  tiempo  y  á  qué  número  de  ciudadanos  pne* 
da  extenderse  sin  pecar  de  injusticia  el  celibato  militar:  ya  por- 
que los  peligros  interiores  que  amenazan  al  orden  y  á  los  funda- 
mentos de  la  sociedad,  y  los  aprestos  militares  de  todas  las  na- 
ciones obligan  á  cualquier  gobierno  prudente  y  previsor  á  mante- 
ner un  ejército  considerable  por  el  número  y  calidad  de  los  sol- 
dados; ya  porque  los  daños  que  quedan  señalados,  más  que  á  la 
Ley  misma,  pueden  atribuirse  á  la  malicia  y  desenfreno  de  los 
subditos:  pero  aparte  de  estas  cuestiones  técnicas  ó  puramente  es- 
peculativas, siempre  resultan  las  graves  perturbaciones  del  orden 
moral  que  se  han  indicado,  y  que  es  preciso  á  todo  trance  reme- 
diar, obteniendo  de  los  altos  poderes  del  Estado,  bien  sea  por  la 
acción  colectiva  de  los  Reverendísimos  Prelados  ó  por  la  vía 
que  se  juzgue  más  poderosa  y  eficaz:  que  el  celibato  miUtar 
se  reduzca  tan  sólo  al  tiempo  que  los  soldados  permanezcan  en  las 
filas,  prestando  servicio  en  los  cuerpos  activos  del  ejército.  Mas  si 
esto  no  se  pudiera  lograr,  lo  menos  que  debe  exigirse  y  reclamarse 
del  Gobierno  de  una  Nación  Católica,  lo  menos  que  puede  exi- 
girse y  reclamarse,  volviendo  por  los  fueros  de  la  Moral  y  de  la 
Justicia,  es:  i.^  Que  desaparezca  toda  prohibición  para  los  matri- 
monios in  articulo  mortis:  2.^  Que  en  ningún  caso  contraiga 
responsabilidad  el  Párroco  que  administre  el  Santo  Sacramento 
del  Matrimonio  á  sus  feligreses  militares:  3.^  y  por  último:  que  se 
imponga  grave  pena  á  los  soldados  ó  reclutas  que  durante  el  tiem- 
po de  la  prohibición  del  Matrimonio  se  unieren  ilícitamente,  ya 
bajo  la  salvaguardia  de  escritura  de  esponsales,  ya  atreviéndose 
descaradamente  á  ¡levar  vida  marital  con  su  prometida. 


—  707  — 


Conclusiones  de  la  Sección  tercera 

APROBADAS  POR  EL  TERCER  CONGRESO  CATÓLICO 


IMMII- 


Punto  I 

I  .^  Siendo  necesario  fomentar  cada  dia  más  la  obra  del 
cDinero  de  San  Pedro»  cuanto  niás  apremiantes  son  las  necesida- 
des de  la  Santa  Sede>  convendrá  á  este  propósito  encarecer  á  los 
católicos  que  en  sus  testamentos  dejen  consignadas  limosnas  para 
Su  Santidad,  y  pedir  al  Gobierno  que  exima  de  derechos  reales 
estos  legados  de  piedad  filial. 

2.^  También  será  un  medio  eficaz  para  dicho  fin  que  en 
todas  las  hermandades  y  congregaciones  piadosas  se  haga  cada 
año  una  cuestación  á  fitvor  del  Sumo  Pontífice. 

PUKTO  II 

I  .*  Dadas  las  circunstancias  de  la  época  presente  es  urgen- 
tísimo que  en  las  principales  poblaciones  de  todas  las  diócesis  de 
España  se  reorganicen  ó  vigoricen  los  gremios  mixtos  recomen- 
dados con  empeño  por  el  Romano  Pontífice  y  acomodados  á  las 
condiciones  de  los  tiempos  actuales,  como  remedio  saludable  á 
las  perturbaciones  de  la  sociedad  moderna. 

2. A  Estos  gremios  tendrán  por  base  las  prácticas  religiosas, 
la  caridad,  la  protección  ó  apoyo  y  la  enseñanza;  estarán  fundados 
bajo  los  auspicios  del  Prelado  de  la  Diócesis,  y  serán  dirigidos  por 
una  Junta  compuesta  de  varios  individuos  con  los  cargos  espe- 
ciales propios  de  cada  sociedad,  de  un  número  suficiente  de  vo- 
cales para  constituir  las  secciones  respectivas  que  podrán  redu- 
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cirse  á  cuatro:  la  de  caridad,  la  de  ahorros,  la  de  pcotectoradk)  y 
defensa,  y  la  de  enseñanza;  y  además  de  un  vocal  eciesiásdcQ 
ó  consiliario  nombrado  por  el  Obispo  con  carácter  oficial  y  per- 
manente. 

3.^  Debe  procurarse  que  haya  en  cada  gremio:  una  caja 
de  $ocorros^  cuya  administración  correrá  á  cargo  de  la  comisión 
de  caridad,  para  favorecer  á  los  obreros  y  sus  familias  en  la  des* 
gracia;  una  caja  de  ahorros,  á  cargo  de  la  comisión  de  este  nom* 
bre;  otra  de  préstamos  administrada  también  por  la  comisión  an* 
terior;  una  comisión  de  protectorado  y  defensa  para  facilitar  tni« 
bajo  al  que  no  lo  tenga,  arreglar  las  diferencias  entre  obreros  y 
amos  y  defender  los  derechos  de  los  agremiados;  por  último  habrá 
una  clase  dominical  y,  si  es  posible,  otra  nocturna  diaria  para  la 
enseñanza  propia  del  obrero,  dando  preferencia  á  la  parte  religio- 
sa. Un  reglamento  general  del  gremio,  aprobado  por  el  Diocesa- 
no, y  los  especiales  de  las  secciones  determinarán  el  objeto,  uti- 
lidad y  ventajas  del  gremio,  los  beneficios  y  deberes  de  los  agre* 
miados  y  las  atribuciones  de  cuantos  invervienen  en  la  Junta 
directiva  y  secciones. 

4.*  Conviene  también  establecer  círetdos^  patronatoM  6 
centros  escolares  dominicales  de  obreros  en  las  principales  pobla- 
ciones y  centros  de  obreros  en  las  menos-  importantes.  Cada  una 
de  estas  sociedades  de  obreros  podría  tener  una  organización  aná- 
loga, en  cuanto  á  la  parte  esencial,  á  la  espresada  en  los  párrafos 
anteriores,  pudiendo  servir  de  modelos  el  Círculo  Barcdonés  de 
Obreros  y  Patronato  dd  Obrero  establecidos  en  Barcelona,  el 
Centro  Escolar  Dominical  de  Pamplona^  el  Círculo  de  Obreros 
de  la  Propaganda  Católica  de  Falencia,  los  Círculos  Católicos  de 
Obreros  y  el  Patronato  de  la  Juventud  Obrera  de  Valencia  y  otros 
muchos. 

Punto  III 

I.*  Para  combatir  la  usura  y  prevenir  sus  funestos  efectos 
son  excelentes  medios  prácticos:  i .^  facilitar  la  creación  de  aso- 
ciaciones económico-industriales  y  benéficas;  2.°  fomentar  aque- 
llas instituciones  que  se  dedican  á  hacer  préstamos  con  interés 
moderado,  ajustándose  siempre  estrictamente  A  la  doctrina  de  la 


—  709  — 

Iglesia  tocante  á  esu  materia;  3  P  establecer  Bancos  Agrícolas  y 
reconstituir  con  espíritu  cristiano  los  antiguos  Pósitos  para  librar 
de  la  usura  y  de  sus  funestos  resultados  á  los  agricultores;  4.^  ex- 
tender la  acción  de  los  Montes  de  Piedad  á  las  pequeñas  indus« 
trias  y  á  la  agricultura,  prestando  aperos,  utensilios  de  labranza  y 
máquinas  sencillas.  Todos  estos  establecimientos  é  instituciones 
de  que  se  ha  hecho  mérito,  deberán  someter  sus  reglamentos  á 
la  Autoridad  eclesiástica.  Son  también  oportunos  medios  para 
combatir  la  usura  las  sociedades  cooperativas  de  obreros  y  cajas 
de  ahorros  de  que  se  ha  hablado  en  el  pu  nto  anterior 

Punto  IV 

i.^  El  descanso  Dominical  preceptuado  por  la  Religión 
produce  en  el  orden  económico  social,  entre  otras  ventajas,  las  si- 
guientes: renueva  las  fuerzas  físicas  del  hombre  y  conforta  su  es- 
píritu para  que  pueda  continuar  sus  tareas  con  más  vigor  y  con 
más  intensa  aplicación;  aumenta  la  fecundidad  y  eficacia  del  tra- 
bajo y  la  perfección  de  los  productos;  impide  la  depreciación  de 
los  salarios;  atenúa  los  inconvenientes  que  se  siguen  de  la  divi* 
áón  excesiva  del  trabajo  y  del  uso  de  ciertas  máquinas;  limita  la 
concurrencia  inmoderada;  estrecha  los  lazos  de  la  familia;  fomen- 
ta las  buenas  costumbres;  disminuye  el  pauperismo;  es  condición 
indispensable  para  la  existencia  del  patronato  y  de  las  asociacio- 
nes de  obreros;  acrecienta  el  bienestar  de  estos  y  de  los  patronos, 
y  en  suma,  lejos  de  ser  perjudicial  es  sobremanera  beneficioso  pa- 
ra la  prosperidad  de  los  pueblos. 

2.^  Además  de  los  medios  generales  de  propaganda,  de  los 
mencionados  por  los  Congresos  Católicos  de  Madrid  y  Zaragoza 
y  de  los  indicados  en  el  punto  i.®  de  la  Sección  primera,  se  reco- 
mienda especialmente  para  lograr  la  observancia  del  descanso  do- 
minical:  i  .^  trabajar  para  que  se  extienda  todo  lo  más  posible  la 
Pía  Sociedad  Salesiana  que  en  sus  c Oratorios  de  los  días  festi- 
vos,» «Asilos»  y  «Talleres»  con  la  palabra  y  el  ejemplo  por  modo 
excelente  enseña  y  acostumbra  á  los  obreros  á  santificar  las  fiestas: 
2.^  trabajar  con  actividad  incansable  hasta  conseguir,  usando  del 
derecho  de  petición,  que  se  apruebe  definitivamente  el  proyecto 
presentado  á  las  Cortes  del  Reino  sobre  el  descanso  dominicaL 
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Punto  V 

i.^  Se  dan  por  reproducidas  las  conclusiones  que  fueroo 
aprobadas  por  el  Congreso  Católico  de  Zaragoza  en  lo  relativo  i 
la  cuestión  social. 

2.^  Publicada  con  posterioridad  la  Encíclica  «Rerum  no- 
varum»  en  la  que  Su  Santidad  León  XIII  ha  espuesto  de  tan  ad- 
mirable manera  las  doctrinas  fundamentales  referentes  á  la  solu- 
ción de  la  cuestión  social,  debe  recomendarse  eficazmente  la  pro- 
pagación de  este  importantísimo  documento,  á  fin  de  que  sus  en- 
señanzas puedan  llegar  tanto  á  los  ricos  como  á  los  pobres.  Debe 
asimismo  invitarse  á  todos  los  centros  de  enseñanza  de  ciencias 
morales,  como  también  á  los  individuos  de  las  llamadas  clases  di- 
rectivas á  que  dediquen  preferente  lugar  en  sus  estudios  á  la  cues- 
tión social  bajo  el  aspecto  católico,  tomando  por  guía  la  precitada 
Encíclica,  y  á  las  asociaciones  de  propaganda  para  que  difundan 
ejemplares  de  esta  en  todas  partes. 

3.^  Para  resolver  satisfactoriamente  el  pavoroso  problema 
social  hácese  indispensable  el  empleo  de  todos  aquellos  medios  en- 
caminados á  hacer  reinar  el  espíritu  verdaderamente  cristiano  en 
las  clases  superiores  de  la  sociedad,  que  son  siempre  espejo  donde 
se  miran  las  clases  obreras  y  que  siendo  creyentes,  morigeradas 
y  verdaderamente  católicas  no  solo  influirán  con  su  ejemplo  en 
sus  inferiores,  sino  que  se  sentirán  además  siempre  dispuestas  al 
sacrificio  en  favor  de  ellos. 

4.^  Además  de  los  medios  indicados  en  el  punto  2.^  de  esu 
Sección  al  tratar  de  los  gremios  y  de  las  asociaciones  de  obreros, 
es  convenientisimo  trabajar  por  conseguir  la  reconstitución  de  la 
propiedad  comunal  y  el  restablecimiento  del  derecho  de  poseer 
bienes  inmuebles  que  disfrutaban  las  instituciones  benéficas,  pi- 
diendo al  efecto  al  Estado  la  legislación  conveniente. 

Punto  VI 
i.^    Los  males  que  se  siguen  de  la  vagancia  y  del  abandono 
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en  la  educación  de  la  nifiez,  serian  eficazmente  remediados  y  pre* 
venidos  con  la  creación  de  establecimientos  correccionales  edn- 
cativos,  de  iniciativa  particular,  para  nifios  adolescentes  bajo  la 
dirección  del  Prelado  respectivo. 

2.*  Será  también  muy  oportuno  pedir  al  legislador  la  pro- 
hibición absoluta.de  la  asistencia  de  los  niños  y  adolescentes  á  los 
juicios  orales  y  hacer  activa  propaganda  contra  la  indiscreta  pa- 
blicidad  que  se  dá  por  la  prensa  periódica  á  los  detalles  de  sui* 
cidios  y  otros  crímenes  y  hechos  punibles  que  preocupan  el  áni- 
mo  de  los  lectores,  como  también  contra  la  representación  de  los 
mismos  en  el  teatro. 

3.^  Debe  asimismo  procurarse,  ó  imprimir  mayor  impulso, 
¿  la  fundación  y  fomento  de  aquellos  institutos  religiosos  que 
cuidan  de  los  hijos  del  pobre,  mientras  sus  padres  trabajan  en  los 
talleres,  y  de  otras  instituciones  encaminadas  á  suplir  la  deficien- 
cia y  abandono  de  la  educación  de  los  hijos. 

Punto  VII 

i.^  Es  obra  importantisima  de  caridad  facilitar  por  todos 
los  medios  más  oportunos  la  pronta  tramitación  de  los  expedien- 
tes matrimoniales  de  aquellos  que  viven  en  unión  ilícita.  Para  ello 
conviene  establecer  y  fomentar  en  las  ciudades  de  alguna  impor- 
tancia la  «Obra  de  San  Juan  Francisco  Regis»  dedicada  á  la  legi* 
timacion  de  matrimonios,  ó  bien  cualquiera  otra  asociación  que  se 
proponga  suplir  la  reprensible  incuria  de  los  que  se  hallen  en  tan 
lamentable  estado,  tanto  para  activar  la  reunión  de  los  documen* 
tos  necesarios,  como  para  atender  á  los  inevitables  dispendios  en 
el  caso  frecuente  de  pobreza  de  los  contrayentes.  La  intervención 
del  Párroco  se  hace  indispensable  en  estas  asociaciones  para  que 
sean  más  fecundos  sus  trabajos. 

2.^  Urge  emplear  todos  los  medios  adecuados,  y  en  espe- 
cial con  energía  y  constancia  el  derecho  de  petición  que  compete 
á  los  ciudadanos  y  el  de  moción  en  las  Cámaras  que  corresponde 
á  los  senadores  y  diputados,  para  conseguir  que.  desaparezcan  del 
Código  Penal  militar  las  penas  con  que  se  castiga  á  determinados 
individuos  del  ejército  por  el  hecho  de  contraer  matrimonio  y  á 
los  párrocos  por  autorizarlo  en  ciertas  circunstancias;  por  cuanta 
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dichas  sanciones  leales  implícao  el  desconocimiento  de  uno  4c 
los  derechos  natarales  del  hombre  y  de  la  más  santa  de  to- 
das las  libertades,  la  de  cumplir  los  deberes  morales  y  reli- 
giosos. 

).*  Conviene  además  pedir  al  Estado  la  simplificación  de 
los  trámites  previos  del  matrimonio  dificultados  hoy  por  el  oae- 
vo  Código  civil  con  la  intervención  del  Consejo  de  familia,  cuan- 
do se  trata  de  menores  huérfanos. 


SECcióíí  cuafif  a 


Presidente 


Excmo.  Sr.  D.  Marcelo  Spínola,  Obispo  de  Málaga. 


Secretario 


Sr.  D.  Ricardo  Checa  y  Sánchez,  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla. 


Señores  que  componen  la  Ponencia  de  esta  Sección 


Excmo.  Sr.  Obispo  de  Málaga. 

Sr.  D.  Manuel  de  la  Pefta  y  Fernández  Pbro.  y  Catedrá- 
tico del  Seminario  de  Sevilla. 

Sr.  D.  Ricardo  Checa  y  Sánchez. 

Sr.  D.  José  Cañamache  y  Marqués,  Canónigo  Doctoral 
de  Sevilla. 
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Sr.  D.  Eloy  García  Valero,  Canónigo  de  id. 
Sr.  D.  Tomás  Sancho  y  Sorribas,  Beneficiado  de  la  Ca- 
tedral de  id. 
Sr.  D.  Manuel  Rodríguez  Sánchez,  Canónigo  de  id. 
Sr.  D.  Valentín  Gómez,  Escritor  público. 


r 
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Reseña  de  los  trabajos  de  esta  Secoión 


Tres  fueron  las  sesiones  celebradas  además  de  la  preparatoria, 
bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Málaga  en  el  exten- 
so salón  adyacente  al  destinado  para  4a  Sección  segunda,  y  honra- 
das con  la  presencia  de  los  limos.  Sres.-  Obispos  de  Almería  y  Jaca. 
£1  carácter  científico -religioso  de  los  temas  y  la  importancia  de  los 
trabajos  presentados  sobre  los  mismos,  muchos  de  ellos  de  notable 
mérito,  dieron  gran  interés  á  estas  sesiones. 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Málaga  se  dignó  ser  ponente  de 
los  trabajos  presentados  sobre  el  punto  primero  del  cuestionario; 
éstos  fueron  dos  Memorias:  una  del  Sr.  D.  Cayetano  Fernández  y 
Cabello,  Dignidad  de  Chantre  de  la  Catedral  de  Sevilla  y  otra  del 
Sr.  D.  Francisco  Iñiguez  é  Iñiguez,  Catedrático  de  la  Universidad 
CentraL 

Punto  2.*^  Ponente. — Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña.— Presentó 
una  Memoria  el  Sr.  D.  Joaquín  M.  de  Moner. 

Punto  3.**  Ponente. — Sr.  D.  Ricardo  Checa. — Presentaron 
trabajos  los  Sres.  Ü.  Sergio  Aparicio  Vázquez,  Canónigo  Lectoral 
de  Palencia;  D.  Joaquín  M.  de  Moner;  D.  Ensebio  Arrieta,  Canó- 
nigo Penitenciario  de  Almería;  D.  Lázaro  Carmona  y  Cuesta,  de 
Arjonilla;  Sr.  Marqués  del  Vadillo;  D.  Ángel  Bas  y  Amigó,  Cate- 
drático de  la  Universidad  de  Barcelona,  y  algunas  ligeras  observa- 
ciones D.  Juan  F.  Mambrilla,  acompañadas  de  varios  opúsculos 
impresos  la  Liga  antimasónica. 

Punto  4.*^  Ponente. — Sr.  D.  José  Cañamache  y  Marqués. — 
Presentaron  memorias  los  Sres.  R.  P.  Fr.  Juan  Vilá,  Lector  del  Co- 
legio de  Santo  Tomás  de  Avila;  el  Sr.  Marqués  de  Valle  Ameno; 
D.  Jesús  M.^  Reyes,  Catedrático  del  Seminario  de  Granada;  D.  José 
Miralles  y  Sbert,  Pbro.  Catedrático  del  Seminario  de  Palma  de 
Mallorca;  D.  Ruperto  Cuadrado  Aranda,  de  el  Viso,  y  D.  Delfin 
Donadíu,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona. 
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Punto  5.*^  Ponente.  Sr.  D.  Eloy  Garda  Valero. — Una  me- 
moria del  R.  P.  Félix  Rougier,  Pbro.  S.  M.,  de  Barcelona. 

Punto  6.®  Ponente.  Sr.  D.  Tomis  Sanchoy  Sorribas. — Pre- 
sentó una  memoria  sobre  el  tema  el  Sr.  D.  Antolin  López  Pelaez, 
Canónigo  Magistral  de  Lugo;  y  sobre  la  necesidad  de  introducir  en 
los  Seminarios  la  asignatura  de  antropología  comprobada  por  el 
estudio  de  este  punto,  los  Sres.  D.  Ramón  M.^  de  Araiztegui,  de 
la  Habana,  y  D.  Pió  Gualtes,  Escolapio  de  Barcelona. 

Punto  7.^  Ponente.  Sr.  D.  Manuel  Rodríguez  y  Sánchez. 
—Una  memoria  del  R.  P.  Fr.  Cayetano  G.  Cienfuegos,  Maestro 
en  Sagrada  Teología,  del  Orden  de  Predicadores. 

Punto  8.®  Ponente.  Sr.  D.  Valentín  Gómez. — Dos  memo- 
rias: una  del  Sr.  D.  Rafael  Calvete,  Párroco  de  Sorlada  (Pamplona) 
y  otra  del  Sr.  D.  Emilio  A.  Villelga,  Profesor  del  Seminario  Com- 
postelano. 

Los  trabajos  presentados  á  esta  Sección  fueron  estudiados  por 
los  Sres.  Ponentes  y  en  las  tres  sesiones  celebradas  propusiéronse 
las  conclusiones  que  habían  sido  fruto  de  este  estudio.  Tanto  los 
Reverendos  Obispos,  como  los  Ponentes  contribuyeron  con  sus 
atinadas  observaciones  á  ilustrar  la  sección  sobre  cada  uno  de  los 
asuntos  tratados  por  ella,  como  así  mismo  varios  señores  socios 
que  usaron  de  la  palabra,  entre  los  que  recordamos  á  los  RR.  Pa- 
dres Vilá,  Cieníuegos  y  Rougier,  ai  Canónigo  de  Almería,  señor 
Rodrigo  Sauz  y  al  Sr.  Donadíu.  En  las  discusiones  imperó  siem- 
pre la  fraternal  armonía  propia  de  congresistas  católicos,  y  una 
prueba  del  celo  y  discreción  con  que  procedieron  cuantos  tomaron 
parte  en  estos  trabajos  son  las  conclusiones,  que  aprobadas  por  la 
Sección  fueron  después  sometidas  al  Congreso,  y  definitivamente 
aceptadas  por  éste  en  la  última  sesión  pública. 
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«LoB  modernos  descubrimientos  astronómicos  en  sus  rela- 
ciones con  la  doctrina  revelada.  Lo  que  se  debe  creer,  lo  que 
se  puede  opinar  y  lo  que  conviene  sentir  ó  admirar  en  vista  de 
esos  mismos  descubrimientos.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  SR.  D.  CAYETANO  FERNÁNDEZ  Y  CABELLO. 


La  Cruz  j  el  Telescopio.  Hé  aquí  dos  objetos  que,  aunque 
pertenece  cada  uno  á  muy  distinto  orden,  se  reflejan  y  se  enlazan 
en  la  grande  obra  de  glorificar  á  Dios  y  completar  la  perfección 
humana.  Sin  embargo,  se  pregona  maliciosamente  que  estos  dos 
objetos  dividen  á  la  humanidad,  haciendo  de  ella  campos  enemi- 
gos, en  el  concepto  de  que  la  Cruz  y  el  Telescopio  se  encuentran 
entre  si  en  potente  y  formidable  conflicto.  ¿Cómo  ha  podido  os- 
curecerse la  verdad  en  tal  manera?  Es  que  las  ciencias  físicas 
presumen  hoy  de  haber  dado  solemne  mentís  y  vergonzosa  lec- 
ción á  los  antiguos  que  consideraban  á  nuestro  planeta  como  el 
centro,  en  derredor  del  cual  giraban  todos  los  cuerpos  celestes, 
y  que  ignoraban  además  la  pasmosa  muchedumbre  y  colosal  mag- 
nitud de  éstos.  De  aquí  el  supuesto  escándalo  y  [división  de  los 
espiritus.  ¿Hay  ó  có  motivo  racional  para  la  ruidosa  alarma? 

La  verdad  es,  que  el  hombre,  peregrino  de  un  día,  tuvo  en 
lo  pasado  bastante  en  que  ocuparse  con  la  tierra,  única  porción 
de  su  herencia,  que  se  le  dio  en  esta  vida  por  vehículo  humilde 
para  realizar  su  viaje,  y  tomar  al  cabo  posesión  de  sus  riquísimos 
dominios  del  cielo.  Las  grandes  obras  de  la  Encarnación  y  Re- 
dención reclamaban  todo  su  estudio,  y  la  consolidación  del  im- 
perio de  la  Cruz  con  todas  sus  preciadas  conquistas  llamaba 
hacia  tan  vital  asunto  todas  las  atenciones,  todas  las  observado- 
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nes  de  los  humanos;  siendo  muy  natural  que  el  hombre  se  oca- 
pase  mucho  mis  en  lo  que  le  importaba  tan  cerca,  que  en  lo  que 
el  porvenir  le  preparaba  tan  lejos  en  las  regiones  estelarias. 

Pero  sonó  la  hora  marcada  por  la  Providencia.  Las  ciencias 
físicas  avanzado  habían  en  prodigiosa  manera,  y...  providencial- 
mente apareció  el  Telescopio.  iQué  inmensa  revelaciónl   Merced 
á  la  potencia  de  visión,  cada  día  mayor,  de  este  instrumento,  el 
genio  del  hombre  ha  podido  penetrar  en  las  profundidades  de  los 
cielos,  descubrir  ejércitos  innumerables  de  variados  astros,  nebu- 
losas,  mundos  en  vias  de  formación,  estrellas  simples,  múlti- 
ples... analizar  el  Sol  con  su  cromosfera,  su  fotosfera,  su  corona, 
sus  manchas...  ¿Qué  habia  de  suceder?  Que  al  darse  cuenta  de 
semejantes  maravillas  el  hombre,  sobrecogido,  sintió  como  si  sa 
alma  se  dilatase  violentamente  en  toda  la  extensión  del  espacio 
ó  cayese  de  golpe  sobre  ella  todo  el  peso  de  la  inmensidad  po- 
blada. Mas,  por  una  lamentable  inconsecuencia,  en  vez  de  caer 
de  rodillas  en  extática  adoración  repitiendo  el  ccbU  enarrant  gUh 
riam  Dei,  que.  cantó  David,  hombres  impíos,  abusando,  hoy  más 
que  nunca,  de  esas  providenciales  revelaciones  del  Telescopio,^ 
aguzan  las  armas  contra  la   Revelación  cristiana,  contra  Dios, 
contra  todo  lo  que  ha  creído  en  los  siglos  la  humanidad;  y  los 
libros  y  los  folletos  y  las  revistas  y  las  hojas  populares  llenan 
el  mundo,  esparciendo  el  veneno  de  las  interpretaciones  absur- 
das, de  teorías  desoladoras,  de  odio  implacable  á  todo  lo  sobrena- 
tural. Ello  es  cierto  que  en  vista  de  los  novísimos  descubrimien- 
tos astronómicos,  adoran  unos,   blasfeman  otros,  se  escandalizan 
muchos,  y  no  falta  quien,  por  mejor  partido,  adopte  el  no  pensar 
en  semejantes  cosas:  todo  por  el  abuso  de  los  falsos  profetas 
de  la  ciencia,  ávidos  de  poner  en  oposición  la  Cruz  y  el  Teles- 
copio. 

El  desarrollo,  pues,  de  este  tema  primero  de  la  Sección  cuar- 
ta del  Congreso  ha  de  contribuir  valiosamente  á  consolidar  la  íe 
de  los  que  creen,  con  la  impugnación  de  la  £ilsa  ciencia;  á  disi- 
par las  cavilaciones  de  los  que  duden,  proclamando  la  libertad  de 
ciertas  opiniones;  y  en  fin,  á  edificar  á  todos  con  la  exposición  y 
justificación  de  los  sentimientos,  que  abrigar  conviene  ante  los 
asombrosos  espectáculos  de  la  creación  celeste. 
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Lo  que  la  fe  pide  de  nosotros  es  creer  y  proclamar  que  los 
modernos  descubrimientos  astronómicos  en  nada  se  oponen  á  los 
dogoias  de  nuestra  Religión.  Podríanse  llenar  páginas  y  páginas 
con  nombres  de  célebres  astrónomos  y  de  sabios  eminentes,  los 
cuales  no  hallaron  en  sus  respectivos  tiempos  cosa  alguna  que 
contradiga  la  certidumbre  de  nuestras  creencias.  Citaremos  entre 
los  primeros  al  famoso  Cardenal  de  Cusa,  Euler,  Kepler,  Newton» 
el  P*  Secbi  y  nuestro  malogrado  D.  Antonio  Aguilar,  uno  de  los 
últimos  directores  del  Observatorio  de  Madrid;  y  entre  los  segun- 
dos á  Leibnitz,  Bon^lt,  De  Maistre,  Balmes,  Gratry,  Mgr.  Maret, 
Fontanelle,  P.  Ventura  y  P.  Félix,  gloria  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. El  argumento,  de  privada  autoridad  nada  deja,  pues,  que 
apetecer  en  favor  de  este  aserto. 

Indirectamente  habla  también  la  autoridad  de  la  Iglesia,  pues 
de  otra  suerte,  la  condenación  de  mentidas  revelaciones  astronó- 
micas que  se  opusiesen  al  dogma,  no  se  habría  hecho  esperar.  No 
es,  por  lo  tanto,  la  Astronomía  lo  que  combatir  deben  los  católi- 
lieos,  sino  las  erróneas  consecuencias,  las  teorías  absurdas  que  los 
astrónomos  incrédulos  ofrecen  al  vulgo,  envueltas  en  el  oropel  de 
fastuosa  ciencia.  Los  argumentos  forjados  contra  el  cristianismo 
por  estos  astrónomos  son  el  parto  de  su  ignorancia,  de  su  impie- 
dad y  de  su  mala  fe  é  irracional  imprudencia. 

Es  ignorancia  la  del  novel  astrónomo  Flammarión  cuando, 
porque  con  su  telescopio  descubre  á  miríadas  los  astros,  deduce 
que  es  infinita  la  creación,  otorgando  á  ésta  un  atributo  que  es 
exclusivamente  propio  de  Dios.  Ignorantes  son  también  los  que 
se  han  reído  de  la  creación  del  Sol  en  el  cuarto  día,  después  de 
la  creación  de  la  luz,  según  la  historia  mosaica;  la  verdadera 
ciencia  enseña  hoy  que  la  creación  del  Sol,  ó  sea  la  concentración 
de  su  masa,  tuvo  que  ser  necesaríamente  posteríor  á  la  creación 
de  la  luz,  esto  es,  á  la  creación  del  éter  luminoso  ó  nebulosa  in- 
mensa, creada  en  el  dia  prímero  y  de  la  que  se  derivó  todo  lo 
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demás,  según  la  teoría  cosmogónica  de  Laplace.  Es  ignorancia 
admirarse  de  la  potente  vegetación  de  nuestro  planeta  en  el  día 
tercero,  cuando  el  Sol  no  fecundaba  aún  su  suelo;  para  esta  vege- 
tación bastaba  con  la  temperatura  elevadisima  por  que  acababa  de 
pasar  la  Tierra,  ó  con  la  existencia  del  fuego  central  inextinguible» 
Muéstranse  asimismo  ignorantes  aquellos  astrónomos  que  cre« 
yendo,  por  sus  cálculos  de  observatorio,  que  el  Zodiaco  egipcio  se 
remontaba  á  quince  ó  diez  y  seis  mil  afios,  se  atreven  á  desacre^ 
ditar  la  cronología  bíblica;  pues,  aún  admitiendo  el  sistema  zodia* 
cal  que  Dupuy  atribuye  al  Egipto,  esos  cálculos  han  sido  rectifica- 
dos después  escrupulosamente,  reduciéndose  los  antiguos  datos  a 
dos  mil  setecientos  afios  de  nuestra  era;  lo  cual  no  es  contrario  á 
la  cronología  de  la  Biblia.  A  mayor  abundamiento,  la  verdade- 
ra ciencia  ha  demostrado  que  la  invención  del  zodiaco  es  recien- 
te, de  origen  griego,  y  que  todos  los  zodiacos  orientales,  sin  ex- 
cluir los  de  Caldea  y  Persia,  son  copia  del  zodiaco  de  Hipparco. 

La  índole  de  este  extracto  no  consiente  reproducir,  en  toda 
su  estensión,  los  argumentos  que  emplea  el  docto  académico  de  la 
Lengua  para  demostrar  su  aserto,  que  constituye  la  primera  parte 
de  la  Memoria.  Por  esto  nos  vemos  obligados  á  omitir  algunos 
menos  principales,  como  también  las  frecuentes  citas  que  hace  de 
sabios  astrónomos  y  apologistas  de  la  Religión. 

Prosigue  la  Memoria  demostrando  que  nó  es  sólo  la  ignoran- 
cia sino  además  la  impiedad  la  que  guia  á  ciertos  fanáticos  del 
Telescopio,  al  combatir  los  dogmas  católicos  á  nombre  de  la  cien- 
cia que  cultivan.  La  tierra,  dice  Flamarión,  es  un  grano  de  arena 
insignificante  en  la  inmensidad  de  los  mundos;  es  por  lo  tanto 
inverosímil  que  Dios  la  haya  hecho  teatro  de  sus  más  estupendas 
maravillas.  La  futilidad  de  este  argumento,  que  impíamente  ataca 
los  dogmas  venerandos  de  la  Encamación  y  Redención  es  paten- 
tizada por  el  ilustrado  autor  del  trabajo  que  extractamos  con  estas 
palabras:  lEs  decir.  Señores,  que  porque  la  tierra  es  pequeña. 
Dios  no  puede  ser  grande  para  mirar  esta  obra  suya  con  bondad 
y  misericordia!...  Esto  es,  que  hay  que  medir  por  varas  un  objeto 
para  determinar  si  merece  ó  nó  las  miradas  del  Altisimol  Estraña 
perfección  la  de  un  Dios,  para  quien  el  mammut  y  el  mastodonte 
de  las  edades  geológicas  obtendrían  preferencia  sobre  Santo  To- 
más y  LeibnitZ;  sobre  Balmes  y  Menéndez  Pelayo! »  Cita  después 
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OB  pasaje  del  «Viaje  Estático  al  mando  planetario»  debido  á  la 
pkima  del  docto  jesuíta  P.  Lorenzo  Hervás  y  Pandaro  en  que 
pondera  la  acción  de  la  Providencia  sobre  cada  una  de  sus  criatu- 
ms,  y  otro  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  deduciendo  que  si  nuestro 
mundo  material  es  pequeño,  el  alma  humana  es  tan  grande  que 
abarca  nada  menos  que  el  reino  de  Dios.  Por  grande  que  sea  el 
Universo,  más  grande  que  todo  eso  es  el  mundo  de  la  gracia.  Si 
csiuwerosimü,  como  ellos  dicen,  la  Encarnación  y  la  Redención  en 
mundo  tan  pequefio,  es  cierto  y  á  todas  luces  demostrado,  el  he- 
cho de  la  divina  revelación,  que  nos  asegura  esos  dogmas.  Todas 
las  apologías  del  cristianismo  ¿vendrán  por  tierra  sólo  porque  á 
Flammarión  se  antoje  inverosimü  el  advenimiento  de  Dios  á 
nuestro  planeta? 

Es  también  mala  fe  ó  mal  intencionada  imprudencia  la  que 
mueve  á  los  astrónomos  incrédulos  al  combatir  la  doctrina  cató- 
lica so  pretexto  de  los  modernos  descubrimientos.  Manifiéstase  asi 
muy  á  las  claras  en  ese  extremo  rigor,  verdadero  ensañamiento 
con  que  califican  á  la  Iglesia,  á  los  Padres,  á  los  Teólogos  y  aún 
al  mismo  Moisés,  porque  siguieron  en  sus  escritos,  suponiéndolo 
verdadero,  un  sistema  astronómico  convencido  hoy  de  erróneo 
por  los  sabios.  El  dogma  católico  está  por  encima  de  las  cuestio- 
nes que  se  ventilan  en  el  campo  de  las  ciencias;  y  si  ha  habido  en 
la  exposición  de  la  doctrina  comentarios  más  ó  menos  felices,  la 
responsabilidad  no  es  de  la  Iglesia  sino  de  sus  autores.  La  Iglesia 
no  enseña  ni  disputa  sobre  física;  acepta  si,  en  tales  materias,  las 
opiniones  más  acreditadas,  lo  propio  que  hicieran  los  más  grandes 
sabios  en  sus  respectivas  épocas.  Galileo  y  Jordano  Bruno  no  me- 
recieron censura  por  seguir  el  sistema  copernicano,  sino  por  mo- 
tivos de  otra  índole. 

Ni  es  menos  injusta  la  acusación  al  inspirado  autor  del  Pen- 
tateuco porque  llama  al  Sol  y  á  la  Luna  los  cdos  grandes  Lumi- 
naresi  siendo  así  que  son  inferiores  estos  cuerpos  luminosos  á 
muchas  estrellas  de  los  celestes  espacios.  Allí  no  se  trataba  más 
que  de  la  Tierra  y  de  lo  que  para  esta  más  interesaba:  Moisés  no  ex- 
plicó á  los  hebreos  un  curso  completo  de  Astronomía,  ni  mucho 
menos  un  tratado  de  Cosmografía;  su  relato  versa  sobre  la  Geo- 
gonía,  en  la  cual  la  Tierra  debía  ser  lo  principal,  y  los  cielos  el 
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episodio  de  k  narración,  dado  que,  á  nuestras  miradas,  no  son 
ellos  sino  el  pabellón  que  adorna  la  terrenal  morada. 

Es  por  último  notoria  imprudencia  é  indiscreción  censurar  á 
la  Iglesia,  cuya  solicitud  en  proteger  y  estimular  el  verdadero 
progreso  en  todas  las  ciencias  es  bien  conocida,  porque  rebasa 
entrar  francamente  en  el  concierto  de  las  novedades  de  ciertos 
astrónomos  acerca  de  la  habitación  de  los  astros,  inteligencia,  des- 
tino, etc.,  de  los  seres  planetarios  y  estelarlos.  La  Iglesia  no  ha  re-' 
cibido  misión  de  investigar  cosa  alguna  acerca  de  otros  mundos;  la 
Teología  sagrada  estudia  propiamente  las  relaciones  entre  Dios  y 
el  hombre,  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  en  el  mero  hecho  de  no  cali- 
ficar ni  de  falsas  ni  de  verdaderas  esas  novedades  astronómicas  de- 
clara bien  que  las  considera,  nó  hostiles,  sino  extrañas  á  la  verdade- 
ra fe.  No  esperen,  pues,  los  astrónomos,  ni  otros  sabios  en  la  cien- 
cia de  la  materia,  que  la  Iglesia  modifique,  ni  por  asomo,  el  crite* 
rio  que  le  es  propio  delante  de  ese  aluvión  de  novedades.  El  dogma 
está  completo  en  todas  sus  partes;  posee  el  óptimo  secreto  de  la 
vida  eterna;  los  descubrimientos  astronómicos  sólo  servirán  para 
ofrecernos  estupendas  maravillas  que  nos  lleven  á  admirar  más 
el  poder  de  Dios  y  dilatar  más  á  nuestros  ojos  la  gloria  de  su 
Verbo. 
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La  segunda  parte  de  la  Memoria  del  Sr.  Fernandez  trata  de 
lo  que  se  puede  opinar,  en  buena  conciencia,  acerca  de  ciertos 
puntos,  que  han  preocupado  por  extremo  los  ánimos,  en  presen- 
cia de  los  modernos  adelantamientos  astronómicos.  Esos  puntos 
hállanse  formulados  en  las  dos  siguientes  preguntas:  ¿Puédese  opi- 
nar sin  escrúpulos  que  esas  miríadas  de  astros,  que  viajan  por  el  in- 
finito espacio,  son  en  realidad  mundos  habitados  por  seres  inteli- 
gentes, que  conocen  á  Dios,  libres  y  responsables  como  nosotros? 
En  caso  afirmativo  ¿puede  admitirse,  también  en  calidad  de  hipó- 
tesis, que  los  misterios  de  la  Encarnación  del  Verbo  y  de  la  Re- 
dención tienen  algo  que  ver  con  esos  mundos  que  se  suponen 
existentes?  Las  revelaciones  del  Telescopio  han  despertado  la  cu- 
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ríosidad  cientifica  y  nadie  podrá  tildar  á  este  deseo  de  falto  de  ra- 
zón. La  actitud  de  la  Iglesia  sobre  estas  cuestiones  es  tolerante,  re- 
servada y  prudentísima.  La  Sagrada  Congregación  del  índice  ha 
hecho  entender  al  astrónomo  francés  Mr.  Camilo  Flammarión  per 
medio  del  Abate  Moigno,  director  que  fué  de  Les  Mondes  «que  los 
dogmas  cristianos  en  nada  se  oponen  á  la  existencia  de  otros 
mundos,  de  otros  soles,  de  otros  planetas,  etc.»  Puede,  pues,  dis- 
currirse libremente  sobre  los  conceptos  de  ambas  preguntas. 

Sin  embargo,  no  sin  razón  se  emplea  la  palabra  opinar  en 
el  tema  de  este  trabajo,  porque  nada  de  cuanto  se  diga  sobre  los 
indicados  puntos  tiene  carácter  propiametíte  científico,  asi  como 
DO  lo  tiene  de  fe  divina.  La  última  palabra  de  la  ciencia  en  la  ma- 
teria es  cque  la  verdadera  cuestión  aún  es  averiguar  si  son  habi- 
tables los  planetas.»  Asi  lo  declara  el  profesor  Holden,  con  todos 
los  astrónomos  de  Lick  (California),  contestando  á  cierta  reciente 
consulta,  formulada  por  el  director  del  Herald  y  lo  propio  viene 
á  asegurar  el  mismo  Flammarión.  Conviene,  no  obstante,  obser* 
var  que,  aún  en  el  campo  de  las  bellas  suposiciones,  hay  que  ex^ 
ceptuar  resueltamente  de  actual  habitación,  por  lo  menos,  aque- 
llos mundos  que  se  encuentren  todavía  en  estado  de  formación  ó 
corriendo  sus  dilatados  períodos  geológicos,  y  aquellos  otros  en 
los  cuales  la  vida  ha  desaparecido. 

Sentado  esto,  y  viniendo  francamente  á  contestar  la  primera 
pregunta,  puede  afirmarse,  sin  temor,  que  el  mundo  entero  se 
pronuncia  hoy  por  la  opinión  que  favorece  á  la  habitación  de  los 
astros;  hipótesis  sostenida  por  los  perfeccionamientos  del  Telesco- 
pio y  con  el  auxilio  de  la  Física  y  otras  ciencias  naturales,  despo- 
jada, además,  de  los  errores  con  que  la  profesaron  los  antiguos 
filósofos,  y  por  último  muy  conforme  á  la  gloria  de  Dios.  Al  ar- 
gumento de  autoridad  se  une  el  científico  expuesto  por  el  jesuíta 
Hervás  y  Panduro  y  por  el  mismo  Flammarión  y  cuya  síntesis  es 
la  siguiente:  c  astros  tan  hermosos,  cuáles  son  los  planetas,  estarán 
desiertos,  cuando  poblado  está  el  lodo  de  nuestra  tierra?  Nosotros 
habitamos  en  un  mundo  que  no  constituye  excepción  entre  los 
demás,  y  que  no  ha  recibido  privilegio  alguno  (astronómico).  Asi 
en  ellos  como  aquí  hay  calor  y  luz  y  estaciones  y  atmósfera  trans- 
parente^ que  favorece  la  respiración  de  seres  animados  y  lluvias  y 
auroras  boreales.  ¿Habría  Dios  de  mostrarse  tan  avaro  de  la  vida 
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para  con  otros  mundos  cuando  tan  abundantemente  la  ha  derra- 
mado en  el  nuestro?  Por  otra  parte,  nadie  sostiene  que  un  morador 
de  la  tierra  sea  quien  baya  de  babitar  en  esfera  abrasadora  como 
la  de  Mercurio,  cuya  temperatura  es  la  del  agua  hirviendo,  ni  en 
Urano  y  Saturno  con  sus  hielos  y  sus  prolongadas  noches».  Como 
se  ve,  este  argumento  no  es  el  que  mejor  sustenta  y  favorece  á  la 
hipótesis.  Ni  las  analogías  son,  en  general,  tan  visibles,  como  se 
sueña,  ni  ellas,  por  agrandes  que  fuesen,  nos  conducirían  á  la  con- 
vicción de  que  Dios  haya  querido  unir  la  vida  á  la  materia  en  los 
demás  astros,  como  lo  ha  hecho  en  la  Tierra. 

El  argumento  filosófico  con  sus  razones  de  congruencia  aña- 
de nueva  fuerza  á  los  anteriores.  Ningún  objeto,  alégase,  nace 
aislado  ó  único  en  su  especie,  ni  tampoco  sin  destino  ó  fin  que  lo 
explique  en  algún  modo;  en  esta  doble  proposición,  que  se  da  por 
verdadera,  es  de  donde  toman  su  fuerza  las  deducciones  filosóficas, 
c  Luego  desde  el  instante,  dice  Flammarión,  que  nada  hay  aislado  en 
este  globo...  es  inadmisible  que  haya  un  mundo  único  en  el  uni- 
verso.» Este  mismo  argumento  fué  tratado  en  el  mismo  sentido 
por  Metrodoro,  Plutarco  y  todos  los  filósofos  de  la  antigüedad.  Si 
los  astros  están  desiertos,  añaden  bs  que  asi  piensan,  <para  qué 
fin  arden  tantos  soles  en  la  inmensidad  del  espacio,  si  nadie  se 
aprovecha  de  su  luz  y  de  su  calor.^  ¿á  quién  alumbrarían  las  cuatro 
lunas  de  Júpiter,  las  ocho  de  Saturno,  las  ocho  de  Urano,  la  de 
Neptuno  y  las  dos  que  se  han  descubierto  en  Marte?  ¿Rara  qué 
aquellas  atmósferas  trasparentes  de  los  planetas,  que  los  protegen? 
¿Para  qué  las  nubes  que  se  levantan  sobre  su  suelo?  Si  la  existen- 
cia de  las  cosas  tiene  un  fin,  un  destino,  preciso  es  admitir  que 
todas  esas  cosas  son  manifestaciones  de  la  vida  sobre  otros  mun- 
dos, so  pena  de  decirse  con  el  protestante  Sir  David  Brewter  que 
sin  la  población  celeste  Dios  se  habría  complacido  en  crear  antor- 
chas para  no  alumbrar  nada,  focos  para  no  calentar  nada  etc.,  etc.  y 
seria  lo  mismo  que  una  casa  sin  moradores,  una  ciudad  sin  habi- 
tantes. cTodo  esto,  dice  el  P.  Lacunza,  han  discurrido  los  sabios, 
cuyo  discurso^  lejos  de  oponerse  á  nuestra  creencia,  ni  á  la  razón 
natural,  antes  las  sublima,  las  ensalza  y  las  hace  formar  un  concep- 
to magnifico  del  Criador  de  todo. » 

A  refutar  esta  razón  potísima  que  funda  en  la  gloria  de  Dios 
acaso  la  principal  prueba  de  la  habitabilidad  de  los  astros,  ha  ve- 
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nido  á  última  hora  la  Revista  parisiense  cEtudes  religieuses,  phi- 
losophiques,  historíques  et  litteraires»  en  un  brillante  y  razonado 
anicalo  del  sabio  jesuita  P.  A.  Haté;  mas  su  principal  argumento, 
que  consiste  en  hacer  ver  que  el  plan  divino  de  la  creación  está 
perfectamente  cumplido,  sin  necesidad  de  habitadores  en  los  as- 
tros, sólo  con  que  Dios  muestre  algún  dia  al  hombre,  después  de 
la  resurrección,  las  celestes  maravillas,  para  que  éste  le  alabe  y 
glorifique,  no  destruye,  como  se  ve  fácilmente,  las  razones  antes 
expuestas. 

En  suma,  y  para  concluir  lo  que,  en  puridad,  necesitaría 
muchas  páginas:  se  puede  opinar,  formando  juicio  afirmativo 
sobre  la  habitación  de  los  astros;  pero  como  cosa  dudosa  ó  cues- 
tionable todavía  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  en  el  de  la  religión. 
Sin  embargo,  las  probabilidades  que  se  forma  la  mente,  con  la 
triple  argumentación  indicada,  son  tan  grandes,  tienen  tanto 
peso,  que  no  dudamos  comprenderlas  entre  aquellas  luminosas 
conjeturas  que  han  precedido  muchas  veces  á  los  triunfos  de  la 
inteligencia  humana  en  el  descubrimiento  de  verdades  importan- 
tísimas. 

La  segunda  pregunta  formulada  al  empezar  esta  segunda 
parte  de  la  Memoria  se  reduce  á  saber  si  la  Encarnación  y  Re- 
dención cristianas  extienden  sus  efectos  á  esos  millones  de  mun- 
dos que  se  suponen  habitados.  Contestando  á  ella  con  todas  las 
salvedades  y  con  todos  los  respetos  que  reclama  este  delicado 
punto,  no  hay  inconveniente  en  sostener  la  opinión  afirmativa^ 
con  la  santa  libertad,  en  que  la  suprema  discreción  de  la  Iglesia 
nos  deja  todavía  en  estos  asuntos.  Conviene,  no  obstante,  adver- 
tir que  para  aceptar  esta  opinión  no  es  preciso  suponer  que  los 
moradores  de  todos  los  mundos  hayan  sido  dotados  de  la  gracia 
santificante,  llamados  á  la  elevación  de  un  orden  sobrena- 
tural. 

La  síntesis  de  las  pruebas  de  este  aserto  la  ofrece  el  docto 
jesuita  P.  Lacunza  en  estas  palabras:  cLo  que  únicamente  se 
puede  definir,  secundum  Seripturas  es  esto:  que  si  acaáo  hay  en 
otros  globos  otras  criaturas  análogas  al  hombre  (sean  las  que 
fueren  y  como  fueren,)  todas  ellas  deben  pertenecer  á  Cristo 
Jesús,  y  sujetarse  enteramente  á  su  dominación;  pues  todas  ellas, 
no  menos  que  nosotros,  fueron  criadas  para  él  y  por  él,  propter 
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qtiem  amnia,  et  per  quem  omnia.  Una  vez  admitida  esta  verdad 
y  presupuesta,  imaginad  ahora  cuanto  quisiereis  y  como  quisiereis 
acerca  de  los  globos  habitados. » 

Todos  los  testimonios  biblicos  que  se  refieren  al  principado 
de  Jesucristo  sobre  todas  las  criaturas  pueden  servir  de  apoyo  á. 
esta  opinión.  Entre  ellos  merece  citarse  la  magnífica  afirmación 
de  San  Pablo  cuando  dice  que  Dios  constituyó  á  Jesús  sobre  las 
jerarquías  angélicas,  uupra  omnem  principatum  et  potestatem  et 
virtuiem  et  dqminationen,  y  sobre  todos  los  seres  que  habitan 
in  €<Blestíbus\  en  los  celestiales  espacios;  et  supra  ornne  notnen 
quod  nominatur,  non  sólum  in  hoc  scseulo^'  sed  etiam  in  futuro^ 
y  sobre  todo  lo  que  tiene  vida,  no  sólo  en  el  tiempo,  sino  en  la 
eternidad.  Las  palabras  del  mismo  Jesucristo  dirigidas  á  su  Eterno 
Padre^  omnia  tua  mea  sunt^  su  alusión  á  las  ovejas  suyas  que  no- 
están  en  este  redil  y  las  tan  sabidas  de  San  Pablo,  instaurare  om-- 
nia  in  Chriito,  parecen  confirmar  esta  opinión.  Verdad  es  que" 
todos  esos  textos  han  tenido  durante  siglos  su  inteligencia  é  in- 
terpretación privada,  sin  que  pensase  nadie,  ni  remotamente,  en 
los  astros  ni  en  sus  habitadores.  Mas  si  se  tiene  en  cuenta  la  ex- 
plicación dada  por  Tomasino  y  el  P.  Ráulica  sobre  las  razones 
que  abonan  el  augusto  carácter  de  Mediador  y  de  Pontífice  que 
ostenta  Jesucristo,  haciendo  ver  el  vasto  alcance  de  esa  unión  ad^ 
mirable  del  Verbo  con  la  naturaleza  humana,  se  deducirá  que  la 
doctrina  segura  sobre  la  materia,  parece  facultar  á  los  entusiastas- 
planetícolas  para  la  nueva  exégesis.  Luego  la  contestación  á  la  se- 
gunda pregunta  üo  es  arbitraría,  sino  razonable  y  fundada  hasta, 
donde  es  posible  en  los  limites  de  una  hipótesis,  sin  que  tengan 
fuerza  bastante  á  desvirtuarlas  las  objeciones  que  se  han  hecha 
con  el  propósito  de  probar  que  es  inadmisible. 

Cierto  que,  en  sentir  del  eximio  orador  P.  Félix,  tía  econo- 
mía general  del  cristianismo  mira  sólo  á  la  tierra  y  á  la  humanidad 
que  desciende  de  Adán  y  fué  redimida  por  Cristo.»  Pero  nadie 
ha  dicho  que  esta  admirable  economía  con  todas  sus  formas  de  la 
tierra,  sea  la  que  impere  en  las  celestes  alturas.  Basta  con  que  en 
todas  partes  sea  reconocido  Jesucristo  como  el  supremo  Monar- 
ca, el  divino  Maestro,  el  Redentor  y  Santificador  universal;  mas 
es  evidente  que  esas  bases  ó  fundamentos  de  toda  creencia,  han 
de  revestir  formas  y  procedimientos  distintos,  adaptándose  á  las 
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diversas  condiciones  de  inteligencia,  organización,  etc.  Que  es 
extraño,  y  aún  anómalo,  se  objeta  también,  que  Dios  en  forma 
de  hombre  sea  el  Santificador  etc.,  de  k>$  que  no  son  hombres. 
Pero  esto  es  mirar  las  cosas  pobremente  y  en  muy  vulgar  ma- 
nera. En  virtud  de  la  Encamación,  y  por  la  dicha  unión  hipos- 
tática.  la  naturaleza  humana  fué  elevada  en  Cristo  á  la  dignidad 
más  sublime  que  puede  escogitarse;  y  como  Jesús  reúne  en  si 
mismo  la  creación  espiritual  y  la  material,  todas  las  criaturas  in- 
teligentes ven  en  El  una  criatura  semejante  á  ellas,  que  las  hace 
participes  de  su  dignidad,  siendo  el  lazo  de  unión  de  lo  terreno 
con  lo  celestial.  Por  último,  lejos  de  ser  una  dificultad  contra  esta 
opinión  el  hecho  de  haber  escogido  Dios  para  realizar  sus  inefa- 
bles  designios  este  miserable  planeta,  constituye  una  razón  más 
de  probabilidad,  porque  dicho  está  que  Dios  escogió  la  Tierra  tan 
pobre  y  al  hombre  para  su  Encarnación,  á  fín  de  que  no  quedase 
nada  fuera  de  la  hipóstasis  y  de  su  acción  divinizadora. 


III 


Después  de  haber  discurrido  el  Sr.  Fernández  sobre  lo  que 
se  puede  opinar  en  vista  de  los  modernos  descubrimientos  astro- 
nómicos^  sin  faltar  á  lo  que  exige  de  todo  buen  católico  la  auto- 
ridad  de  la  Iglesia,  pasa  en  esta  última  parte  de  su  trabajo  á  ex- 
plicar lo  que  conviene  sentir  en  presencia  de  esas  modernas  coa- 
quistas, esto  es,  conocer  y  aprovechar  los  sentimientos  que  natu* 
raímente  se  desenvuelven  y  explayan  en  nuestro  corazón  ante  el 
celeste  espectáculo  que  los  mismos  descubrimientos  nos  ofrecen. 
Esos  sentimientos  son:  de  adoración  muy  rendida,  de  firme  y 
clara  fe,  de  humildad  profundísima  y  de  entusiasta  reconoció 
miento. 

En  efecto,  el  católico  al  contemplar  el  cielo  en  serena  noche, 
ayudado  de  las  modernas  revelaciones  de  la  Astronomía,  se  en- 
cuentra, con  sorpresa  grande,  abierto  ante  sus  ojos  un  libro  in- 
menso:  sus  páginas  no  tienen  límites,  sus  caracteres  son  orbes 
fulgurantes,  sus  palabras  son  altísimas,  pero  inteligibles.  Por  muy 
poco  que  nos  sea  dado  deletrear  en  él,  nuestro  corazón  se  siente 
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luego  conmovido,  arrebatado  con  violencia  primefo  á  la  adora- 
ción del  Ser  Supremo.  Ciu  en  seguida  el  Sr.  F^nández  un  pa« 
saje  del  célebre  sabio  Mr«  Arago  que  concluye  afirmando  que  á 
vista  de  tantas  maravillas  cnos  sentimos  como  añonados  bajo  el 
peso  de  tal  inmensidad.»  Y  si  esta  es,  dice  el  Sr.  Fernández»  la 
adoración  del  Criador  que  se  escapa,  por  decirlo  asi,  á  un  hoitibre 
de  tibia  fe  ¿cuál  no  deberá  ser  la  nuestra,  la  de  los  católicos  fer- 
vientes? Aduce  en  comprobación  pasajes  de  Chateaubriand  y  de 
San  Ignacio  de  Loyola  y  alude  también  á  San  Felipe  Neri,  que 
buscaba  los  lugares  más  elevados  del  edificio  en  que  habitaba* 
donde  pudiese  hacer  oración  mirando  al  estrellado  cielo.  Consi- 
dera después  cuánto  se  ensancha  este  sentimiento  de  adoración  y 
de  piedad  al  contemplar  la  gloria  de  Jesucristo  alabado  y  servido 
por  esos  vivientes,  de  quienes  es  cabeza,  recordando  las  palabras 
del  sabio  Prelado  francés  Mgr.  Bougaud  que  nos  presenta  á  Jesu- 
cristo nacido  en  la  Tierra^  pero  siendo  el  centro  moral  y  reli- 
gioso del  universo  y  concluye  esta  prueba  con  las  palabras  de  San 
Pablo:  In  nomine  Jesu  omne  genu  fledatur  codestium^  terres* 
trium  et  infemorum. 

Ante  los  modernos  descubrimientos  astronómicos  acrecién* 
tanse  los  sentimientos  de  acendrada  fe,  comprobándose  práctica- 
mente lo  que  dijo  el  Apóstol:  «Invisibilia  Dei,  per  ea  quse  £icta 
sunt  intellecta  conspiciuntur;»  esto  es,  que  hasta  la  invisible  esen- 
cia de  Dios  se  palpa,  en  cieno  modo,  por  los  entendimientos  en 
vista  de  la  grandeza  de  sus  obras.  Con  citas  de  Balmes  y  del 
P.  Hervás  hace  ver  el  ilustrado  Autor  de  la  Memoria  cómo  las 
celestes  maravillas  confunden  á  los  que  atribuyen  al  acaso  la  for- 
mación  de  los  mundos.  Combate  después  la  absurda  afirmación 
de  que  el  cristianismo  murió  cuando  aparecieron  Copérnico  y 
y  Galileo;  colvidando,  dice,  que  el  canónigo  Copérnico  fué  un  fer« 
viente  cristiano,  Kepler  lo  fué  hasta  un  extremado  misticismo,  y 
que  para  Nev/tón  el  gran  Dios  de  la  atracción  era  el  de  esos 
•  mismos  Evangelios,  á  cuya  concordancia  habia  consagrado  sus 
tareas;»  y  añade  que  aunque  se  nos  quiera  intimidar  con  los  nue- 
vos descubrimientos,  sabemos  distinguir  entre  los  datos  positivos 
de  la  ciencia  y  los  absurdos  sistemas  que  sobre  ellos  edifica  la 
impiedad. 

A, vista  de  las  grandezas  que  nos  descubre  el  Telescopio 


—  Tas- 
cada día,  üo  podemos  menos  de  sentirnos  cada  vez  mis  pequeños, 
y  hé  aquí  como  esos  adelantos  producen  en  el  alma  sentimientos 
de  humüdad.  c  Somos,  dice  Arago,  los  pigneos  del  Universo:  no. 
parece  sino  que  la  Astronomía  adelanta,  sólo  para  humillarnos;» 
y  Pioger  escribe:  c Dividid,  si  os  place,  un  grano  de  trigo  hasta 
rediKÍrlo  á  impalpable  harina,  y  tendréis  que  uno  de  esos  átomos 
ocnpa  aun  más  espacio,  relativamente  al  grano,  que  el  que  nos 
corresponde  en  el  conjunto  de  nuestro  sistema  solar.»  Y  los  sen- 
timientos de  humildad  que  surgen  de  estas  consideraciones  se 
desarrollan,  mediante  la  fe  cristiana,  y  lejos  de  abatirnos  noá  en- 
noblecen y  nos  levantan  á  incalculables  alturas. 

Por  último,  á  estos  nobles  sentimientos  que  produce  el  estu- 
dio de  los  modernos  descubrimientos  astronómicos  únese  el  de 
gratitud  y  de  acción  de  gracias  á  Dios  que  es  el  Dios  de  las  cien- 
cias y  cuya  providencia  señala  á  cada  descubrimiento  su  tiempo 
y  oportunidad,  y  porque  la  inteligencia  de  los  sabios,  los  cuales 
suelen  alzarse  con  toda  la  gloria  de  sus  inventos,  emanación  es  de 
la  divinidad,  profusión  gratuita  de  aquella  luz  que  ilumina  á  todo 
hombre  que  viene  á  este  mundo.  Providencial  es,  sin  duda,  que 
en  estos  tiempos  en  que  la  sola  razón  pretende  usurpar  á  la  fe  su 
imperio,  ya  sea  adhiriéndose  locamente  á  un  idealismo  nebuloso  y 
laberíntico,  ya  á  un  naturalismo  ciego  y  material,  se  valga  Dios 
de  estas  conquistas  y  adelantos  de  la  ciencia  para  atraer  á  los  sa- 
bios á  la  Fe  Católica,  usando  un  procedimiento  análogo  al  em- 
pleado  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  con  muchos 
gentiles  á  quienes  la  iilosoiia  pagana  abrió  las  puertas  del  Evan- 
gelio, preparando  aquellas  inteligencias  para  recibir  la  Fe,  con  la 
gracia  de  Dios,  mediante  el  conocimiento  de  aquellas  verdades 
naturales  que  Santo  Tomás  llama  prceambula  fidei.  Cita  en  com- 
probación de  esto  el  autor  de  la  Memoria  testimonios  de  Clemen- 
te de  Alejandría  y  del  Cardenal  González  é  insiste  en  este  pensa- 
miento, añadiendo  que  si  otras  ciencias  naturales^ó  ramas  de  ellas, 
como  la  Termodynámica,  la  Egiptología,  la  Asiriologia,  la  Geo- 
logía y  otras  cooperan  tan  eficazmente  á  la  más  brillante  compro- 
bación de  la  verdad  revelada,  la  Astronomía  sirve  á  esta  misma  re* 
velación  de  modo  más  Srillante. 

Hace,  por  último,  el  resumen  de  lo  expuesto  y  concluye  su 
trabajo  con  una  calurosa  exhortación  á  la  juventud  para  que  no 
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se  dqe  alucinar  por  las  obras  de  ciertos  astrónomos  modernos  de 
fe  dudosa;  antes  bien  el  estudio  del  Universo  sea  para  ella  la  es* 
cuela  de  la  santidad. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DEL  SEÑOR  DON  FRANCISCO  I&IGUEZ  ¿  ifilGUEZ. 


La  Iglesia  católica  no  puede  transigir  jamás  con  el  error  en 
ninguna  de  sus  manifestaciones;  todo  extravio  de  la  inteligencia 
puede  conducir  fácilmente  á  la  perversión  de  la  voluntad,  sufrien- 
do por  consecuencia  la  moral  perturbaciones  graves,  que  com- 
prometen la  felicidad  presente  y  futura  de  los  hombres,  por  la 
cual  vela  con  exquisito  cuidado  la  religión  verdadera,  fiel  á  la 
misión  que  recibió  de  su  divino  fundador. 

Pero  entre  todos  los  errores  merecen  atención  los  que  pue- 
den existir  en  las  ciencias  llamadas  positivas,  por  la  relación  de 
éstas  con  las  verdades  reveladas,  cuya  interpretación  depende, 
en  parte,  de  conocimientos  puramente  humanos.  La  Iglesia  ha  es- 
timulado de  una  manera  especial  los  estudios  cientiñco- naturales, 
cuya  importancia  quiso  demostrar  expresamente  el  Salvador, 
tan  pronto  como  vino  al  mundo,  invitando  con  celestial  signo, 
para  que  fuesen  á  adorarle,  á  continuación  de  los  sencillos  y  hu- 
mildes pastores,  á  los  Magos,  cultivadores  entonces  de  aquellos 
estudios. 

Mas  como  quiera  que  el  magisterio  de  la  Iglesia  no  se  ejerce 
de  una  manera  inmediata  en  las  ciencias  positivas,  conviene  de 
cuando  en  cuando  una  revisión  del  estado  de  los  conocimientos, 
para  señalar  los  errores  que  pueden  presentarse,  ames  de  que  su 
transcendencia  sea  grande  y  graves  los  trastornos  ocasionados, 
toda  vez  que  los  que  dedican  su  inteligencia  á  investigaciones  de 
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ese  géoeto,  00  procnrao  siempre,  ya  por  descuido  ó  ignorancia, 
ya  por  soberbia  y  perversidad,  guiarse  por  la  luz  de  la  fe.  Y  esta 
intervención  de  la  Iglesia  no  es  ventajosa  únicamente  para  la  Re- 
ligión  y  sus  fines,  sino  también  para  las  ciencias  mismas,  como 
afirma  valientemente  Cauchy,  uno  de  los  sabios  mis  notables  de 
nuestro  siglo. 

Cita  inmediatamente  el  Sr.  Iñiguez  un  pasaje  de  este  escri- 
tor en  su  cSept  le9ons  de  Physiche  genérale»  en  el  que  afirma 
que  es  preciso  rechazar  sin  vacilación  toda  hipótesis  contradicto-' 
ría  de  las  verdades  reveladas  y  que  la  Iglesia  imponiendo  al  espí- 
ritu del  hombre  docto  ciertas  reglas»  no  hace  más  que  contener 
la  imaginación  en  justos  limites  y  ahorrarle  el  disgusto  de  haber- 
se dejado  seducir  por  falsos  sistemas  ó  funestas  ilusiones.  Añade 
el  mismo  Sr.  Iñiguez  que  con  esto  basta  para  justificar  la  vigilan- 
cia é  intervención  de  la  Iglesia  y  para  que  se  comprenda  cuál  es 
el  sentido  del  punto  que  se  trata  en  esta  Memoria,  y  observa  que 
debemos  no  olvidar  cuánto  interesa  á  la  Religión  que  no  se  aven- 
turen hipótesis,  empleando  luego  toda  la  energía  posible  en  pre- 
sentarlas como  verdaderas  ó  aceptables;  lo  lógico  y  natural,  y  por 
tanto  lo  único  plausible,  es  que,  con  juicio  sereno,  se  afirme  lo 
cierto  como  tal,  lo  probable  nada  más  que  en  su  grado  de  proba- 
bilidad, y  lo  dudoso  y  lo  enigmático  con  el  carácter  que  realmen- 
te tienen,  porque  en  la  lucha  con  los  enemigos  del  dogma,  tan 
peligrosa  es  para  la  causa  que  estamos  obligados  á  defender,  la 
excesiva  condescendencia,  como  la  exajerada  intransigencia.  Las 
últimas  discusiones  habidas  sobre  la  universalidad  del  diluvio  y 
más  aún  sobre  el  moderno  transformismo,  prueban  hasta  qué  ex- 
tremos se  puede  llegar  en  ese  prurito  de  poner  la  revelación  en 
harmonía  con  las  teorías  científicas,  tomando  como  tales  doctri- 
nas sistemáticas,  que  seguramente  han  de  sufrir  cambios  muy  ra- 
dicales, antes  de  llegar  á  poder  presentarse  como  última  expresión 
de  la  realidad. 


Después  de  estas  observaciones  previas,  entra  el  ilustrado  au- 
tor de  este  trabajo  en  el  estudio  del  tema  del  modo  siguiente:  cNo 
son  muy  numerosos  los  detalles  que  nos  han  sido  revelados  sobre 
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la  formación  y  término  del  universo,  pero  en  cambio  las  pcincis^ 
pales  afirmaciones  consignadas  en  los  libros  santos  no  pueden  ser 
más  categóricas:  el  universo  ííié  criado  y  está  destinado  á  perecer. 
In principio  creavit  Deu$  ccelum  et  terram  (Gen.  i,  i).  Ooelum  ét 
térra  transibunt  (Math.  24,  3  5).  No  puede  decirse  de  iin  modo 
máJs  terminante  cual  ha  sido  el  origen  y  cual  so-á  el  fin  del  Cielo  7 
de  la  Tierra.  Dios  los  crió  y  pasarán.  Extiéndese  lu^o  el  Génesis 
^en  algunos  detalles,  pero  expuestos  de  una  manera  muy  sucinta: 
hállase  consignada  la  aparición  de  la  luz  con  anterioridad  á  la  for^ 
mación  del  Sol,  la  Luna  y  las  estrellas  y  umbién  la  separación  de 
las  aguas,  para  formar  los  mares,  con  otras  varias  circunstancias, 
que  no  cito,  por  relacionarse  con  otras  ramas  de  las  ciencias  na- 
turales y  no  tanto  con  la  Astronomía.  £s  notable  que  la  palabra 
crió  sólo  se  emplea  una  vez. 

El  fin  del  universo  se  encuentra  predicho  en  varios  pasajes 
de  la  Escritura,  asi  como  algunas  señales  que  han  de  precederle» 
Sol  canvertetur  in  tenebroi^  et  Luna  in  sanguinem^  anteguam  ve* 
niat  dies  Domini  magnus  et  horribüis.  (Joel  2,  31].  Sol  et  Luna 
cbtenebrati  sunt,  et  stettce  retraxerunt  iplendorem  $uum.  (Ib.  2, 
10/  Statimautem  post  tribulationem  dierum  íUoruniy  sol  o&scu^ 
rabitur,  et  luna  non  dabit  Mplendorem  suum^  et  stdlce  cadtfíü  de 
ccbIo.  (Math.  24,  29).  Cceli  magno  Ímpetu  tran$ient^élemeiita  vero 
calore  solventur^  térra  atUem^  et  qu^  in  ipsa  sunt  opera,  exuren- 
tur  (Petri  II- 3,  10).  Pudieran  citarse  algunos  más,  pero  bastan  los 
aducidos,  para  entender  que  antes  del  fin  del  mundo  han  de  ex- 
tinguiese los  astros;  después  ha  de  trastornarse  por  completo  el 
orden  establecido  en  los  cielos;  en  fin,  el  fuego  lo  invadirá  todo  y 
destruirá  cuanto  en  la  Tierra  existe, 

La  Biblia  ha  dejado  casi  por  completo  la  historia  del  desarro- 
llo del  universo,  una  vez  creados  los  primeros  elementos,  para 
que  el  hombre  ejercite  su  inteligencia  investigándola;  algún  deta- 
lle se  encuentra,  pero  esparcido  sin  orden,  como  al  acaso,  mani- 
festando que  el  pensamiento  bíblico,  al  mentar  tales  cuestiones, 
más  que  en  dar  respuesta  clara  á  las  mismas,  consiste  en  tomarlas 
como  medio  de  obtener  resultados  de  más  elevada  importancia, 
mostrando  los  motivos  que  tiene  el  hombre  para  reverenciar  á 
Dios,  para  confiar  en  su  providencia,  para  temer  su  justicia, 
etc.  Corresponde,  pues,  á  la  ciencia  llenar  los  vacíos,  que  ha  deja- 
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do  la  revelación  en  la  historia  natural  del  universo,  bosquejada 
t2n  sólo  en  lineas  muy  generales,  y  juzgo  vano  intento  el  de  los 
que  tratan  de  encontrar  en  la  Biblia  relación  exacta  y  estrecha  con 
k»  hechos  detallados  en  las  modernas  teorías  cientiñcas,  bastante 
ststemáttcas  por  regla  general;  basta  la  lectura  imparcial  de  las 
obras  publicadas  con  dicho  intento,  para  convencerse  muy  pronto 
del  artificio  que  las  informa. 

Pero  mientras  la  ciencia  lleva  á  feliz  término  la  tarea  que  le 
incumbe,  preciso  nos  es  esperar,  mis  no  contemplando  indiferen- 
tes  las  luchas  de  la  ciencia,  sino  arma  al  brazo,  dispuestos  en  todo 
momento  á  sostener  los  fueros  de  la  verdad,  contra  los  ataques 
que  en  nombre  del  progreso  científico  puedan  dirigírsele.  Lo 
contrario  seria  abandonar  cobardemente  el  campo  á  nuestros  ad- 
versarios, que  con  frecuencia  citan  textos  de  la  Sagrada  Escritura, 
ya  dándoles  un  sentido  que  no  tienen,  ya  interpretándolos  favora- 
blemente á  doctrinas  anticatólicas,  ya  también  para  negarles  ori- 
gen divino,  reduciendo  la  Biblia  toda  á  pura  obra  de  la  humana 
inteligencia.» 

Pasa  el  Sr.  Iñiguez  á  refutar  las  aseveraciones  de  Mr.  Bono- 
mi  en  su  obra  1!  Aürcmúmie  {^f\o  lo — pág.  402)  el  cual  aduce 
cuatro  citas,  intentando  demostrar  que  los  libros  sagrados  parti- 
cipan de  la  idea  aceptada  por  los  antiguos,  considerando  á  la  Tie- 
rra como  un  cuerpo  flotante,  en  la  inmensidad  de  las  aguas.  Prueba 
que  el  citado  escritor  francés  ha  traducido  con  demasiada  libertad 
los  textos  que  aduce  del  Libro  I  de  Esdras,  del  Salterio  de  David 
y  de  la  Epístola  2.^  de  S.  Pedro  y  expone  el  verdadero  sentido  de 
estos  pasajes.  Refuta  asi  mismo  las  extravagantes  ideas  de  otro 
fiímoso  astrónomo,  bien  conocido  por  sus  extravagancias  espiri- 
tistas, que  pretende  deducir  pruebas  del  Evangelio  para  hacer  ver 
que  los  espíritus  humanos  están  destinados  á  viajar  eternamente 
de  planeta  en  planeta,  encamando  sucesivamente  en  todos  ellos; 
y  demuestra  que  el  aludido  astrónomo  tampoco  ha  interpretado 
rectamente  el  pasaje  del  Evangelio  de  San  Juan  en  que  intenta 
apoyar  su  teoría. 

Viniendo  á  examinar  los  modernos  descubrimientos  astro- 
nómicos en  su  relación  con  las  afirmaciones  de  la  Sagrada  Escri- 
tura sobre  el  principio  y  fin  del  Universo  discurre  el  Sr.  Iñiguez 
de  este  modo: 


Desde  que  ÑewtoD  formuló  ei  fecundisimo  principio  de  k 
gravítacióo  universal  y  Laplace  edificó  sobre  ese  fandamento  la 
Mecánica  celeste,  los  movimientos  astronómicos  quedaron  some- 
tidos al  cálculo,  constituyendo  una  rama  paramente  matemática 
de  la  Astronomía  general.  La  exactitud  con  que  ocurren  ciertos 
fenómenos  celestes  en  el  momento  preciso,  de  antemano  calcnlia« 
do,  hace  que  nadie  ponga  en  duda  la  ley  de  Newton;  los  astro* 
nomos  no  se  preocupan  de  si  esa  ley  corresponde  i  una  fuerza 
real,  la  atracción,  que  obra  con  sujeción  á  ella,  ó  si  es  resoitance 
de  otra  forma  de  energías  cósmicas,  punto  imporunte.  sin  em^* 
bargo,  porque  el  porvenir  del  universo  está  sin  duda  ligado  i  éL 
No  han  faltado  ingenios  que  se  ocupen  en  descifrar  el  enigma, 
pero  no  han  conseguido  ni  siquiera  levantar  la  punta  del  velo  que 
oculta  el  misterio. 

Admitida,  pues,  la  ley  de  la  gravitación,  los  problemas  de  la 
Mecánica  celeste  se  plantean  con  claridad  y  se  formulan  con  pre- 
cisión; los  complicados  movimientos,  tanto  de  los  astros  del  sis* 
tema  solar,  como  de  las  estrellas  múltiples,  se  calculan  por  idén* 
ticos  procedimientos  y  los  resultados  del  cálculo  se  conforman 
bastante  bien  con  los  debidos  á  la  observación.  Sin  embargo,  no 
hay  que  ocultar  que  entre  unos  y  otros  resultados  quedan  siem- 
pre algunas  diferencias,  que  no  son  imputables  á  los  errores  de  la 
observación,  ni  á  las  imperfecciones  del  cálculo,  lo  cual  ha  hecho 
presumir  que  existen  necesariamente  errores  teóricos.  Un  examen 
detenido  de  la  cuestión  demuestra  que  asi  es  en  efecto;  hasta  ahora 
se  habia  siempre  supuesto  que  Jos  astros  son  cuerpos  perfecta* 
mente  rígidos,  indeformables  por  sus  atracciones  mutuas,  hipó* 
tesis  reconocida  hoy  como  falsa,  dependiendo  sin  duda  de  esta 
falsedad  una  parte  al  menos  de  las  diferencias  antes  mencio- 
nadas. 

Existe  además  un  factor  importante,  del  cual  se  ha  prescin- 
dido hasta  aqui,  por  no  ser  bien  conocido,  y  es  la  electricidad.  La 
coexistencia  de  las  manifestaciones  de  variación  en  la  energía 
solar  y  de  las  alteraciones  en  la  actividad  magnética  de  la  Tierra 
manifestó  que  los  astros  ejercen  entre  si  acciones  eléctricas;  qué 
alcance  pueden  tener  estas  acciones,  qué  influencia  en  el  orden 
existente,  son  cosas  ignoradas  hasta  ahora. 

Mr.  Lagrange  ha  calculado  las  circunstancias  del  movimien- 
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10  de  la  Tierra  en  el  campo  magnético  solar«  encontrando  que, 
en  determinadas  ocasiones,  debía  trastornarse  por  completo  la  su- 
perficie de  n-uestro  planeta:  y  es  notable  que  la  última  catástrofe 
de  este  género  que  la  teoría  permite  calcular,  coincide  con  la  fe- 
cha  s^alada  al  diluvio  por  los  cronólogos.  Me  limito  á  recordar 
este  resaltado  de  la  primera  explicación  de  la  teoría  matemática 
de  la  electricidad  á  la  Astronomía. 

£1  movimiento  del  Sol  en  el  espacio,  asi  como  los  movi* 
mientos  propios  de  las  estrellas,  permiten  afirmar  con  gran  proba- 
bilidad que  las  estrellas  todas,  y  el  Sol  entre  ellas,  están  mútua« 
mente  relacionadas  y  constituyen  un  sistema.  Lo  que  puede  du- 
darse más  es  si  las  nebulosas,  ó  los  conglomerados  de  estrellas, 
son  sistemas  aislados,  como  se  ha  venido  afirmando  por  varios  au- 
tores, no  fundándose  en  observaciones,  ni  en  otro  género  de  da- 
tos positivos,  sino  más  bien  por  ser  partidarios  de  la  pluralidad  de 
universos  distintos.  Hoy  no  puede  declararse  que  muchas  agio- 
meraciones  de  materia  nebular  se  hallan  á  distancia  igual  á  la  de 
las  estrellas.  Por  otra  parte  las  estrellas  visibles  en  muchas  nebu- 
losas y  consideradas  como  núcleos  de  condensación,  si  se  admi- 
tiera que  se  hallan  á  una  distancia  de  varías  veces  el  diámetro .  de 
la  via-láctea,  tendrían  que  ser  de  dimensiones  tan  enormes  con 
relación  á  las  estrellas  que  vemos  aisladas,  que  sólo  esto  basta 
para  hacer  completamente  improbable  la  hipótesis.  Parece,  pues, 
que  lo  que  tiene  mayor  grado  de  verosimilitud  es  que  cuantos  as- 
tros vemos  desde  la  Tierra,  forman  un  sistema  único,  limitado  á 
la  extensión  de  la  vía-láctea  en  todos  sentidos  y  regido  por  la  ley 
de  la  gravitación. 

La  luminosidad  de  las  nebulosas  formadas  exclusivamente 
por  la  acumulación  de  gases,  con  más  la  forma  irregular  de  mu- 
chas de  ellas  y  las  prolongaciones  bizarras  de  su  materia,  hacen 
presumir  que  la  electricidad  desempeña  allí  un  papel  importante, 
pues  no  es  probable  que  una  acumulación  de  gases  dilatados  es 
el  espacio  se  halle  en  estado  candente. 


La  naturaleza  de  los  astros  ha  sido  desconocida  hasta  el  siglo 
actual^  en  que  el  análisis  espectral  de  la  luz  ha  dado  medios  de 
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reconocer  el  estado  de  los  cuerpos  y  sü  composición  quimicar en 
determinadas  circunstancias.  La  física  ha  demostrado  qne  ios 
cuerpos  sólidos  y  líquidos  en  esudo  candente  dan  lugar  á  un  es- 
pectro continuo,  cuando  la  luz  por  dios  emitida  atraviesa  un  pris- 
ma de  Newcón;  las  radiaciones  luminosas  de  un  cuerpo  gaseoso 
producen  un  espectro  discontinuo,  formado  de  rayas  aisladas, 
que  brillan  con  matices  distintos.  Cuando  la  luz  emitida  por  un 
cuerpo,  en  condiciones  de  producir  un  espectro  continuo,  atra- 
viesa un  gas  más  frió  que  el  cuerpo,  antes  de  entrar  en  el  prisma, 
el  espectro  no  es  ya  continuo,  sino  surcado  por  rayas  obscuras, 
que  son  las  mismas  que  daría  brillantes  el  gas,  si  alumbrase  solo. 

I^s  rayas  del  espectro  están  intimamente  ligadas  á  la  natu- 
raleza química  del  cuerpo  que  las  produce,  de  tal  modo,  que  cada 
substancia  tiene  su  espectro  propio.        :, 

Cuando  el  cuerpo  que  emite  la  luz  tiene  movimiento  propio 
en  sentido  radical,  las  rayas  del  espectro  cambian  de  posición, 
acercándose  á  la  extremidad  roja  cuando  el  cuerpo  se  aleja  y  á  ia 
violada  en  el  caso  contrario;  estas  variaciones  permiten  calcular 
la  velocidad  del  cuerpo  en  el  sentido  mencionado. 

Los  gases  comprimidos  determinan  la  producción  de  espec- 
tros continuos,  como  los  cuerpos  sólidos  y  líquidos,  espectros 
mudos,  de  los  cuales  sólo  puede  deducirse  que  el  cuerpo  obser- 
vado no  es  un  gas  poco  ó  nada  comprimido,  dejándonos  en  la 
más  completa  ignorancia  respecto  á  la  composición  química  del 
mismo. 

Todas  estas  leyes  se  consideran  como  ciertas  y  bien  com- 
probadas. 

A  pesar  de  ellas,  la  aplicación  del  análisis  espectral  á  los 
cuerpos  celestes  presenta  grandes  dificultades  prácticas  y  deja 
muchas  dudas  en  la  interpretación  de  los  resultados.  Las  deduc- 
ciones que  se  consideran  como  más  firmemente  establecidas  son 
las  que  se  refieren  á  las  estrellas:  su  espectro  indica  siempre  que 
se  hallan  constituidas  por  un  núcleo  condensado  y  una  atmósfera 
gaseosa,  compuesta  en  general  de  los  elementos  químicos  terres- 
tres, elevados  á  muy  altas  temperaturas,  acusándose  una  degrada- 
ción en  estas  últimas  de  unos  á  otros  astros,  indicio  de  una  dife- 
rencia considerable  en  las  energías  térmicas  estelares.  En  igual 
forma  está  constituido  el  espectro  del  Sol,  lo  que  confirma  la 
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coQsideracióii  de  este  astro  como  una  estrella;  la  nataraleza  y 
disposición  de  lais  rayas  indican  que  el  astro  no  posee  ya  igoal 
energía  que  en  época  anterior. 

No  todas  las  envolturas  gaseosas  de  las  estrellas-  tienen  igual 
composición^  siendo  atribuida  esta  particularidad  i  diferencias  de 
temperatura.  En  las  estrellas  rojas  el  espectro,  surcado  por  bandas 
de  absorción,  acusa  una  temperatura  relativamente  baja,  un  esta- 
do de  enfriamiento  y  condensación  bastante  avanzado;  en  las  ama- 
rillas el  espectro  se  halla  atravesado  por  lineas  correspondientes  á 
los  metales  terrestres;  en  las  blancas  aparecen  muy  gruesas  y  casi 
solas  las  lineas  de  los  metales  terrestres.  Claro  es  que  estas  tres 
clases  son  los  tipos  marcadamente  distintos  y  que  entre  uno  y  otro 
existen  gradaciones  intermedias. 

Generalmente  los  espectros  estelares  indican  la  presencia  de 
substancias  idénticas  á  las  terrestres,  pero  existen  también  en  ellos 
rayas  que  no  han  sido  encontradas  aún  en  los  laboratorios  y  gru- 
pos de  rayas  que  tampoco  coinciden  exactamente  con  las  obteni- 
das en  las  experiencias.  Si  estos  casos  revelan  la  existencia  en  las 
estrellas  de  substancias  desconocidas  en  la  Tierra,  ó  son  variacio- 
nes de  los  espectros  de  estas  últimas,  debidas  á  las  condiciones  dis* 
tintas  en  que  se  hallan  en  las  estrellas,  es  cosa  aún  ignorada.  Pero 
afortunadamente  no  es  cuestión  esta  de  gran  importancia  para  el 
objeto  principal  que  ahora  nos  ocupa;  lo  que  importa  notar  es  que 
ias  estrellas  son  cuerpos  compuestos  de  substancias  de  igual  na- 
turaleza  que  los  componentes  terrestres,  pero  sometidas  á  una  ele- 
vada temperatura,  resultante  en  primer  término,  según  indican 
los  estudios  relativos  al  Sol,  de  la  condensación  progresiva  de  di- 
chas substancias.  Y  como  las  estrellas  son  cuerpos  que  irradian 
una  gran  cantidad  de  energía  térmica,  han  de  sufrir  un  eofria- 
miento.  progresivo,  que  obligará  á  las  de  cada  tipo  á  ir  pasando  su- 
cesivamente por  los  inferiores,  hasta  llegar  á  la  completa  extin- 
ción, sin  afirmar  que  en  esta  evolución  las  estrellas  han  de  pasar 
todas  por  las  mismas  fases,  como  seria  aventurado  decir  que  todas 
ellas  tienen  exactamente  igual  composición  química.  Nos  basta 
saber  que  las  leyes  físico- químicas  son  idénticas  en  todo  el  uni- 
verso, para  afirmar  que  las  estrellas,  en  virtud  de  su  composición 
y  del  enfriamiento  á  que  se  hallan  sometidas,  han  de  extinguirse 
necesariamente. 
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Nuestro  Sol,  como  estrella  que  es,  también  está  sometido 
á  la  misma  ley,  es  decir,  que  se  extiogüirá:  sol  obicurabitur.  Los 
conocimientos  actualmente  poseídos  han  servido  de  base  á  algu- 
nos ñsicos,  para  calcular  el  tiempo  durante  el  cual  el  astro  del  día 
puede  continuar  aún  radiando  calor  y  luz;  el  problema  no  puede 
ser  resuelto  con  exactitud  numérica  completa,  por  las  deficien- 
cias de  los  datos,  pero  si  es  posible  señalar  limites  al  valor  bas- 
cado. 

El  número  escasísimo  de  lineas  que  constituyen  el  espectro 
de  las  nebulosas  jformadas  por  la  acumulación  de  gases,  indica 
que  son  muy  escasas  también  en  número  las  substancias  que  com- 
ponen estos  cuerpos  celestes. 


El  problema  de  la  formación  de  los  mundos  preocupa  cons- 
tantemente á  los  hombres  de  ciencia.  Desde  que  Laplace  publicó  su 
hipótesis,  la  ciencia  ha  progresado  mucho  y  cada  vez  se  hace  mis 
difícil  imaginar  teorías  nuevas,  porque  el  conocimiento  exacto  de 
fenómenos  cada  día  más  numerosos  va  dejando  muy  restringido 
el  campo  de  la  arbitrariedad.  Mas  apesar  de  tanto  progreso   rea* 
lizado,  la  hipótesis  fundamental  de  Laplace,  según  la  cual  el  siste- 
ma planetario  procede  de  la  condensación ,  de  una  nebulosa,  lejos 
de  debilitarse  y  caer  en  el  descrédito,  adquiere  cada  día  mayor 
grado  de  probabilidad.  Por  medio  de  ella  se  explican  multitud  de 
particularidades  del  complicado  sistema  solar,  y  no  se  deducen 
consecuencias  que  la  declaren  inadmisible.   Nada  resulta  de  ella 
que  se  halle  en  contradicción  con   la  doctrina   revelada,  sino  al 
contrario;  según  la  misma,  la  luz  brilló  antes  de  la  formación  del 
Sol,  y  éste  y  k  Luna  comenzaron  á  existir  después  de  la  Tierra,  cir- 
cunstancias ambas  claramente  consignadas  en  el  Génesis.  Y  basta 
al  objeto  que  nos  hemos  propuesto  dejar  consignados  estos  resul- 
tados, sin  necesidad  de  examinar  en  detalle  la  teoria,  pues  no  tra- 
tamos de  defenderla,  ni  de  combatirla,  sino  de  relacionarla  con  el 
dogma. 

Laplace,  al  formular  su  hipótesis,  nada  dijo  del  origen  de  la 
nebulosa,  tomada  por  él  como  punto  de  partida;  los  modernos 
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han  querido  avanzar  más  y  abarcar  en  conjunto  la  formación  de 
todoeltmivcrso. 

Los  materialistas,  obligados  á  defender  á  todo  trance  la  eter- 
nidad de  la  materia,  no  pudiendo  negar  la  muerte  de  los  mundos, 
apelan  á  la  resurrección  sucesiva  é  indefinida  de  los  mismos,  por 
choques  de  unos  con  otros  en  sus  viajes  por  el  espacio;  y  desde 
luego  no  cabe  dudar  de  la  posibilidad  de  tales  choques^  aunque 
sean  difíciles  en  la  forma  exigida  por  ciertas  teorías;  pero  lo  que 
no  puede  admitirse,  por  hallarse  en  abierta  lucha  con  el  principio 
de  la  degradación  ó  disipación  de  la  energia^  afirmado  por  la  ter- 
modinámica, es  que  por  ese  medio  se  llegue  á  prolongar  indefini- 
damente la  vida  del  universo.  La  ciencia  está  asi  conforme  con  la 
filosofía  en  asegurar  que  el  tiempo  no  es  eterno. 

Pero  además  lo  está  también  en  negar  que  sea  infinito  el  es- 
pacio. Se  ha  repetido  mucho  que  las  nebulosas  que  el  telescopio 
descubre  son  universos  distintos  del  nuestro,  es  decir,  de  la  via- 
lactea,  á  la  cual  se  supone  que  pertenecemos,  hipótesis  que  no  es 
absurda;  pero  de  ahí  se  ha  querido  inferir  que  los  universos  par- 
ciales se  suceden  sin  fin  en  el  espacio.  «La  creación,  dice  un  escri- 
tor muy  conocido,  se  compone  de  un  número  infinito  de  univer- 
sos distintos,  separados  unos  de  otros  por  abismos  vacíos,  par  des 
abimes  deneant.'^  Podríamos  caminar  «en  el  cielo  sin  límites»  en 
todos  sentidos;  sea  cualquiera  la  distancia  recorrida,  «no  hemos 
avanzado  un  solo  paso,»  «Nos  hallamos  siempre  en  el  vestíbulo 
del  infinito.» 

Pues  bien,  estas  afirmaciones  son,  ademas  de  gratuitas,  absur- 
das. Si  se  asegura  que  los  universos  se  suceden  en  un  espacio  sin 
fin  y  que  dejan  de  ser  visibles  por  la  distancia,  la  ciencia  positiva 
nada  tiene  que  contestar;  su  imperio  no  alcanza  á  donde  no  llegan 
sus  medios  de  investigación.  Pero  en  cuanto  á  los  astros  visibles, 
dijimos  ya  antes  que  las  investigaciones  más  recientes  van  qui- 
tando probabilidad  á  la  idea,  no  ya  sólo  de  que  se  extiendan  á  dis- 
tancias cualesquiera,  sino  de  que  no  constituyan  un  sistema  único. 
Por  otra  parte  la  generalidad  de  las  leyes  físico- químicas,  demos- 
trada por  el  espectroscopio  y  lo  mismo  del  principio  de  Newton, 
permiten  suponer  que  los  astros  todos  tienen  igual  origen,  que 
proceden  del  caos  primitivo,  que  surgió  del  primer  acto  creador 
del  Omnipotente. 
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Hasta  ese  primer  momento  se  quiere  elevar  hoy  la  cosmogo- 
nía científica,  suponiendo  que  el  caos  se  dividió  después,  por  el 
juego  de  las  energías  de  que  fué  dotado,  en  varias  nebulosas,  de 
donde  se  originaron  más  tarde  las  estrellas  simples  ó  múltiples, 
con  sus  cortejos  de  planetas,  si  efectivamente  los  tienen,  todo  lo 
cual  en  nada  se  opone  á  la  doctrina  revelada. 

Admitida  en  general  la  hipótesis,  se  ha  pretendido  afirmar 
que  el  universo  ofrece  ejemplos  de  todos  los  grados  de  formación 
de  los  astros,  suponiendo  que  las  nebulosas  actuales  son  gérme- 
nes de  futuros  mundos.  Ya  hemos  visto  la  escasez  de  componen- 
tes, que  el  anáUsis  espectral  descubre  en  las  nebulosas;  aventurado 
es,  por  tanto,  decir  que  de  ellas  han  de  originarse  nuevos  soles, 
pues  para  ello  es  preciso  admitir,  ó  que  las  nebulosas  poseen  mis 
componentes  que  los  observados,  ó  que  los  cuerpos,  que  nosotros 
llamamos  simples,  son  en  realidad  compuestos,  y  las  nebulosas 
poseen  la  materia  en  un  grado  casi  primitivo  de  sencillez,  hipóte- 
sis ambas  que  en  ningún  dato  positivo  se  fundan.  Quizás  con  ma- 
yor razón  se  puede  suponer  que  las  nebulosas  son  restos  de  mun- 
dos ya  formados  y  que  irán  siendo  absorbidas  por  éstos;  por  con- 
siguiente, que  en  el  universo  nada  hay  en  la  infancia,  la  mayoría 
de  sus  componentes  han  llegado  á  la  edad  adulta  y  muchos  de 
ellos  están  ya  en  la  decrepitud. 


Vimos  antes  que  la  aplicación  del  principio  de  Newton  al  es< 
tudio  de  los  astros  se  hacia  suponiendo  que  éstos  son  completa- 
mente rígidos,  hipótesis  falsa,  aunque  de  su  falsedad  sólo  resultan 
diferencias  pequeñísimas  entre  los  resultados  obtenidos  por  medio 
del  cálculo  y  los  debidos  á  la  observación.  Esus  discrepancias, 
que  tienen  una  importancia  mínima  por  el  momento  en  los  pro- 
blemas astronómicos,  son  en  cambio  de  trascendencia  suma,  cuan- 
do pretendemos  pasar  á  consideraciones  de  orden  más  elevado. 
Desde  el  momento  en  que  los  astros  tienen  que  deformarse  bajo 
la  acción  de  sus  atracciones  mutuas,  resulta  sin  remedio  una  alte- 
ración en  las  órbitas  por  ellos  descritas,  y  como  la  causa  de  estos 
cambios  persiste  siempre,  es  inevitable  consecuencia  que  los  cuer- 
pos celestes  no   describen  órbitas  invariables,  ni  sujetas  á  varia- 
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Clones  periódicas  exclusivamente,  sino  por  el  contrario,  que  tales 
órbitas  se  alteran  de  una  manera  continua  y  que  la  destrucción 
del  orden  existente  es  inevitable.  Al  cabo  de  un  período,  largo 
sin  duda,  los  astros  caerán  unos  sobre  otros,  stelloe  de  ccelo  cadente 
fenómeno  que  no  podrá  reproducirse  indeñnidamente  por  la  razón 
antes  apuntada;  y  de  esos  choques  inmensos  de  unos  cuerpos  ce- 
lestes con  otros,  resultará  una  elevación  de  temperatura  colosal» 
inconcebible,  suficiente  no  sólo  para  evaporar  las  substancias  to- 
das, sino  hasta,  para  disociar  sus  elementos:  elementa  vero  calore 
solventur.  De  modo  que  el  ñn  del  universo,  que  de  los  modernos 
descubrimientos  astronómicos  se  desprende,  está  perfectamente 
<le  acuerdo  con  los  sucesos,  que,  según  los  libros  santos^  tendrán 
lugar  en  los  últimos  tiempos. 

Lo  que  sucederá  después  no  lo  sabemos,  ni  podemos  presu- 
mirlo. Dios  ique  estableció  su  tienda  en  el  Sol»  (Salmo  18  vers. 
6.)  juzgará  á  la  humanidad,  y  dejó  álos  intérpretes  de  la  Sagrada 
Escritura  la  significación  de  los  textos  siguientes:  Et  vidi  ccdiim 
novum  et  terram  novam.  Prima  enim  térra  abiitj  et  mare  jam 
non  est.  (Apoc.  21,1.)  Novos  vero  ccelos  et  novam  terram  secun. 
dum  promisa  ipsius  exspectamus^  in  qxiibns  justitia  habitat' 
(Petri  II.  3.13.)  Ecce  enim  ego  creo  ccélos  novos  et  terram  novam»., 
{Isai.  65,17.)  Quia  sicut  cceli  novi  et  térra  nova  quce  ego  fado 
stare  coram  me...  (Isai.  66,22,)  De  todos  modos  estos  cielos  y 
esta  tierra,  aunque  se  quiera  entender  que  han  de  existir  física- 
mente, por  no  querer  Dios  aniquilar  la  materia  por  El  creada,  si- 
no darle  nuevo  empleo,  serán,  por  cierto,  distintos  de  los  actua- 
les, puesto  que  en  ellos  habita  la  justicia,  que  indudablemente  no 
tiene  hoy  aquí  su  morada. 


Muy  pocas  palabras  he  de  decir  sobre  otra  cuestión  muy  trai- 
ga y  llevada,  y  que  no  obstante  pertenece  más  á  la  novela  que  á 
la  ciencia  cuanto  sobre  ella  se  ha  escrito  hasta  ahora;  me  refiero 
i  la  pluralidad  de  mundos  habitados. 

Nuestros  conocimientos  positivos  en  la  materia  no  pueden 
ser  más  deficientes,  ni  más  negativos;  y  pase  la  aparente  contra- 
dicción en  los  términos.  El  único  astro  que  conocemos  bastante, 
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la  Luna,  ni  está,  ni  puede  estar  habitado.  Los  demás  planetas  tam- 
poco lo  están  seguramente  más  allá  de  Marte;  éste  tiene  algún 
parecido  con  la  Tierra;  su  alejamiento  mayor  del  Sol  y  la  movi- 
lidad de  su  suelo  no  permiten  sin  embargo  suponer  en  ¿1  grandes 
prodigios  de  organización.  Cuanto  se  habia  fantaseado  sobre  Mer- 
curio y  Venus  á  propósito  de  este  asunto,  ha  caido  por  Tierra  al 
descubrir  Schiaparelli  que  la  rotación  de  tales  astros  alrededor  de 
sus  ejes  es  próximamente  de  igual  duración  que  la  empleada  en 
el  giro  sobre  sus  órbitas.  Por  lo  que  á  los  demás  astros  respecta, 
aún  sabemos  menos,  pues  hasta  ignoramos  si  los  otros  soles  tie- 
nen planetas.  Los  soñadores  tienen  ancho  campo  para  idear  astros 
habitables  y  poblarlos  como  bien  les  plazca,  pues  al  menos  por 
hoy  la  ciencia  nada  les  dirá  en  pro  ni  en  contra,  y  la  revelación 
también  calla,  si  es  que  yo  no  ignoro  lo  que  dice  sobre  tan  curio- 
so problema,  cosa  muy  posible. 


He  llegado  al  término  de  mi  trabajo,  procurando  dar  á  éste 
la  brevedad  que  reclama  el  articulo  12  del  Reglamento. 

Como  resumen  podemos  sentar  las  siguientes  conclusiones: 

i.^  Los  modernos  descubrimientos  astronómicos  no  se 
oponen  á  la  verdad  revelada;  por  el  contrario,  las  consecuencias, 
que  de  los  mismos  se  desprenden,  parecen  inspiradas  en  los  sa- 
grados textos. 

2.^  La  Astronomía,  por  la  severidad  que  impera  en  sus  in- 
vestigaciones, por  la  sinceridad  con  que  expone  los  resultados  de 
las  mismas  y  por  los  progresos  alcanzados  en  el  vasto  campo  de 
sus  estudios,  es  acreedora  al  respeto  y  á  la  admiración  de  todos. 

3.'^  Las  conclusiones  astronómicas  relativas  al  movimiento 
de  los  cuerpos  celestes  y  fenómenos  que  de  él  se  originan,  así 
como  ú  las  distancias,  masas  y  volúmenes  de  los  astros,  merecen 
la  fe  más  completa.  En  las  demás  cuestiones  existe  siempre  algo 
hipotético;  que  la  ciencia  misma  tiene  exquisito  cuidado  en  se- 
ñalar. 

0000^0000 
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I^tJNTO  II 


«Juicio  crítico  sobre  las  investigaciones  protohislóricas 
realizadas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  en  sas  relacio- 
nes con  la  doctrina  católica,  y  examen  y  refutación  de  los 
múltiples  errores  que  contra  esta  se  propalan  á  nombre  de  la 
Prehistoria.» 


EXTRACTO  DE  LA  MBMORIA 
DE   D.  JOAQUÍN    M.    DE   MONER 


Empieza  el  Autor  su  trabajo  indicando  la  dificultad  de  desa- 
rrollar en  una  Memoria  teóricopráctica  tema  tan  vasto  y  fecundo; 
y  para  no  entrar  en  largas  disquisiciones  históricas  se  limita  á  tres 
puntos  concretos  afirmando  que  sobre  esta  materia  importantísi- 
ma hay  una  tesis  de  lo  prehistórico,  una  antitesis  en  los  errores 
prehistóricos  y  una  sintesis  de  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia 
Católica. 

Después  de  vindicar  á  los  Santos  Padres,  Doctores  Eclesiás- 
ticos é  Intérpretes  Católicos  de  algunas  falsas  acusaciones,  y  de 
aclarar  ciertos  conceptos  que  podrían  dar  margen  á  lastimosas 
equivocaciones,  confundiendo  los  diversos  sentidos  del  Texto 
Sagrado,  pasa  á  exponer  la  tesis  diciendo;  «que  lo  prehistórico 
es  lo  anterior  á  la  historia  relativa  á  los  orígenes  del  mundo  y  de 
los  hombres,  y  puede  columbrarse  distinguiendo  lo  creado  de  lo 
hecho  y  de  lo  formado  por  Dios,  puesto  que  con  esta  trilogía  po- 
demos conocer  lo  prehistórico,  sino  en  su  totalidad,  al  menos  en 
parte,  separando  lo  que  Dios  creó,  lo  que  hizo  y  lo  que  formó.  De 
esta  manera  lo  creado  puede  permanecer  en  parte  oculto,  lo  hecho 
aparecer  oculto  pero  revelable,  y  lo  formado  ser  revelado  y  re- 
velable. » 
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En  apoyo  de  esta  tesis  prehistórica  concebida  en  un  sentido- 
tan  genérico  y  expresada  en  .términos  tan  absolutos  añade:  cque 
lo  prehistórico  comprende  un  antecedente  que  es  el  tiempo  ante- 
rior á  lo  gaseoso  creado  por  Dios,  un  subsiguiente  ó  tiempo  rela- 
tivo á  lo  liquido  ó  lo  hecho  por  Dios,  y  lo  consiguiente  ó  referente 
á  lo  sólido  formado  por  el  mismo  Dios;  antecedente,  subsiguiente 
y  consiguiente  que  son  la  materia  ó  el  sujeto  de  todo  lo  prehistó- 
rico, y  que  explicado  abraza  los  tres  puntos  de  vista  del  orden  á 
que  se  refiere  la  tesis  prehistórica.» 

€  Dicha  tesis,  como  prehistórica,  prosigue  el  Sr.  Moner,  no 
puede  comprender  ó  referirse  al  Mundo  que  habitamos,  ni  á  la 
pareja  primitiva,  ó  sea  á  Adán  y  Eva  nuestros  primeros  y  únicos 
Padres,  sino  al  orden  que  precedió  á  la  creación,  hechura  y  forma- 
ción del  mundo  ó  sistema  actual,  de  suerte  que  lo  prehistórico  en 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra  es  todo  lo  anterior  á  la  existen- 
cia de  lo  que  hoy  subsiste,  á  todo  lo  actual  más  ó  menos  subsis- 
tente y  á  todo  lo  coexistente  sea  de  una  manera  úotra  hasta  el  ño 
de  los  siglos;  así  que  no  es  prehistórico  lo  existente,  subsistente  y 
coexistente  desde  el  principio  de  nuestro  tiempo,  por  ser  relativo  á 
otro  tiempo,  á  otro  orden  distjnto,  diferente  y  di\erso  del  actual.» 

En  opinión  del  Autor  de  la  Memoria,  el  espacio  ó  transcurso 
que  medió  desde  que  Dios  hizo  y  formó  los  orbes  hasta  la  consti- 
tución definitiva  de  nuestro  sistema  planetario  representa  un  tiem- 
po al  cual  podría  llamarse  antehistórico  ó  prehistórico  de  segundo 
grado,  y  abrazaría  dos  grandes  épocas,  la  de  la  composición  ó  he- 
chura y  la  de  la  formación. 

«Considerando  así  lo  prehistórico  ó  antehistórico  admite,  se- 
gún el  Sr.  Moner,  diferentes  interpretaciones  verdaderamente  ca- 
tólicas. Tesis  católica  de  lo  prehistórico,  tomado  en  esta  segunda 
acepción,  es  la  que  atribuye  á  la  composición  y  formación  del 
Mundo  cuarenta  mil  años,  concediendo  á  la  palabra  día  ó  tiempo 
cinco  mil  años;  tesis  católica  es  la  que  asigna  á  dicho  tiempo 
major  número  de  siglos;  tesis  católica  es  la  que  señala  menor 
número  de  años  á  la  composición  y  formación  de  los  orbes 
que  constituyen  nuestro  sistema  planetario:  pero  semejantes 
tesis  son  muy  discutibles,  dada  nuestra  ignorancia  acerca  de  cier- 
tas calidades,  condiciones  y  circunstancias  de  los  astros,  estrellas 
y  planetas,  y  acerca  de  sus  relaciones  y  comunicaciones,  por  estar 


r 


—  745  — 

oculta  bajo  los  velos  del  misterio  la  naturaleza  intima  é  intrega  de 
la  misma  cosa.» 

La  tesis  prehistórica,  ajuicio  del  Sr.  Moner,  tiene  una  antite- 
sis notable  en  todos  los  escritores  contrarios  al  Catolicismo  que 
trataron  de  esta  materia,  escritores  que  marcan  la  existencia  de  dos 
corrientes  corrompidas  y  anticatólicas;  dos  corrientes  nacidas  de 
tin  mismo  principio  antiguo,  pero  asaz  fecundo  en  variantes  y  de- 
rivaciones: dicho  principio  es  el  panteismo  y  dos  de  sus  principales 
ramas  son  el  evolucionismo  y  el  transformismo;  evolución  que  dio 
origen  al  panteismo  racional  subjetivo  y  objetivo  de  Pitágoras, 
Espinosa,  Kant,  Fichte,  Hegel  y  otros  muchos  dlósofos;  transfor- 
mación que  dio  motivo  i  antiguos  sistemas  filosófico  paganos  y 
de  que  fué  expresión  cumplida  toda  teogonia  idolátrica,  y  los  sis- 
temas absurdos  sustentados  en  nuestros  dias  por  Buchner.  y  aun 
por  Darwin  y  otros  naturalistas. 

Detiénese  el  Autor  en  refutar  las  teorías  de  la  evolución  y  de 
la  transformación  en  el  concepto  materialista,  rechazando  ambos 
sistemas  como  contrarios  á  la  idea  de  Dios,  y  por  lo  mismo  á  la 
verdadera  doctrina  de  la  creación,  al  gran  misterio  de  la  Reden- 
ción del  hombre  por  Jesucristo  y  al  dogma  consolador  de  la  res- 
tauración ó  salvación.  Para  el  panteismo  evolucionista  y  transfor- 
mista,  dice  el  Sr.  Moner,  no  hay  esperanza  ni  consuelos^  porque 
el  fatalismo  informa  á  uno  y  otro  sistema;  no  hay  reintegración, 
ni  reparación,  porque  todo  está  hecho  y  se  hace  á  un  mismo  tiem- 
po^  siendo  lo  prehistórico  una  capa  con  que  pretenden  sus  secua- 
ces cubrir  sus  absurdos.  * 

A  esta  antítesis  absurda  y  repugnante  el  Catolicismo  opone 
una  síntesis  preciosa  y  luminosísima,  con  la  cual  quedan  victorio- 
samente refutados  todos  los  errores  antiguos  y  modernos,  espe- 
cialmente los  prehistóricos. 

Ante  todo  establece  que  hay  una  fuerza,  energía  absoluta, 
perfecta^  espiritual,  ó  bien  un  Espíritu  creador,  conservador,  res- 
taurador y  perfeccionador  absoluto,  y  por  tanto  infinito,  inmenso 
y  eterno,  ó  sea  Dios  nuestro  Señor,  que  crió  todas  las  cosas  simul- 
táneamente (hablando  ó  tomando  la  palabra  creación  en  general); 
Dios  que  ejerció  su  poder  por  si  mismo  en  un  instante,  pero 
que  fuera  de  si  quiso  que  apareciesen  sus  obras,  que  se  hiciesen  y 
formasen  con  prioridad  y  posterioridad,  ó  sea  prehistórica  é  his- 
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tóricamente,  marcando  una  continuidad  ó  sucesión,  á  que  llama- 
mos tiempo  primitivo  principal  y  tiempo  secundario,  para  que 
de  este  modo  se  viese  con  separación  de  creación  exterior  lo  que 
se  verificó  antes  de  crear  los  orbes  y  lo  que  tuvo  lugar  al  crearloSi 
hacerlos  y  formarlos. 

La  síntesis  católica  nos  dice  que  los  seis  días  de  la  creación 
fueron  no  puramente  días,  sino  tiempos  definidos  por  la  naturale* 
za  de  las  cosas,  ó  bien  que  éstas  fueron  la  causa  de  los  tiempos;  la 
misma  sinte3is  nos  enseña  que  la  evolución  y  transformación  no 
puede  entenderse  como  la  sostienen  los  materialistas,  sino  en  el 
sentido  de  que  una  cosa  que  es  con  determinado  estado,  sin  per- 
der su  esencia  pasa  á  tener  otro  estado,  sin  perder  su  subsistencia; 
que  las  cosas  se  transforman  cambiando  sólo  las  formas  accidenta- 
les y  eventuales,  pero  no  en  manera  alguna  sus  formas  esenciales  ó 
substanciales,  y  menos  su  causa  ü  origen,  su  fin  y  destino  que  son 
perpetuos. 

Finalmente,  la  síntesis  católica  relativa  á  lo  prehistórico  es 
una  generalización  que  admite  dentro  de  la  lógica  tanto  lo  evolu- 
tivo como  lo  transformativo,  considerando  ambas  cosas,  nó  como 
condición  de  ser  y  de  existir,  sino  como  razón  de  conocer  ó  de  ad- 
quirir todos  los  conocimientos.  Generaliza  para  clasificar  y  divi- 
dir, nó  para  aseverar  la  transformación  y  pérdida  de  géneros  y  es- 
pecies como  Darwin,  ó  para  juntar  el  ser  con  lo  nada  como  He- 
gel,  ó  el  objeto  con  el  sujeto  como  Kant,  sino  para  hallar  la  dife- 
rencia del  Creador  y  de  las  criaturas,  la  de  los  reinos  de  la  natura- 
leza, la  de  los  cuerpos  y  de  los  espíritus;  en  suma,  para  hacer  com- 
prender á  todos  cuál  es  la  idea  perfecta  del  progreso,  que  no  es 
evolutivo,  porque  no  aumenta,  que  no  es  transformativo,  porque 
no  crece,  sino  acumulativo,  puesto  que  añade,  adiciona,  enrique- 
ce y  eleva. 

Concluye  el  Sr.  Moner  su  memoria  indicando  cinco  medios 
prácticos  para  evitar  el  que  caigan  los  fieles  en  la  doctrina  panteís- 
tica y  su  enseñanza  prehistórica. 

i.^  La  creación  de  una  Cátedra  en  cada  nación,  consagrada 
exclusivamente  á  enseñar  la  verdadera  Prehistoria  Católica,  sus 
dogmas  y  sus  observaciones  y  aplicaciones. 

2.0  Que  todos  y  cada  uno  de  los  escritores  católicos  que  es- 
criban de  asuntos  históricos  y  prehistóricos  al  principio  de  sus 
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obras  declaren  termioantemente  son  católicos,  contrarios  á  todo 
panteismo  evolucionista  j  transformista. 

3.^  Que  se  procure  evitar  el  que  ningún  fiel  emplee  pala- 
bras pameistas  ó  lenguaje  de  los  evolucionistas  y  transfor- 
mistas. 

4.^  Que^  si  se  emplean,  ha  de  ser  protestando  antes  que  las 
usaron  en  sentido  metafórico,  pero  sin  darles  carácter  alguno  po- 
sitivo; pues  es  de  lamentar  que  se  haga  frecuente  el  uso  de  aiu- 
chas  palabras  que  tienen  un  significado  contrario  al  Catolicismo 
y  favorables  á  los  evolucionistas  y  transformistas. 

3 .®  Procurar  siempre  que  se  hable  de  lo  prehistórico  asen- 
tar sus  fundamentos  en  el  dogma  de  la  Beatísima  Trinidad  y  en 
el  Misterio  de  la  Sacrosanta  Eucaristía,  pues  que  siendo  aquel  la 
suma  de  todas  las  cosas,  y  este  el  Memorial  de  todos  los  prodi- 
gios, han  de  derramar  luz  suficiente  para  adelantar  en  los  cono- 
cimientos prehistóricos  é  históricos  y  en  todos  los  órdenes  del 
saber  humano. 


I^XJNTTO  III. 


«Funestos  efectos  de  la  teiidencia  anticristiana  qae  á  la 
sociología  moderna  imprimen  las  doctjinas  positivislas.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  DON  SERGIO  APARICIO  VÁzaUEZ 


I 


Juzga  el  Sr.  Aparicio  que  todos  los  errores  filosóficos  tras- 
cienden al  orden  social,  y  especialmente  los  errores  modernos, 
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que propagados  por  mil  medios  de  publicidad,  aspiran  á  apode* 
rarse  de  la  inteligencia  del  pueblo,  deduciendo  de  aquí  el  acierto 
y  oportunidad  de  la  elección  de  este  tema. 


II 


Después  de  algunas  consideraciones  generales  acerca  de  la 
sociología  y  el  positivismo,  afirma  el  Sr.  Aparicio  que  este  siste- 
ma no  reconociendo  otras  fuentes  de  conocimiento  que  la  expe- 
riencia y  la  observación,  niega  todo  valor  á  los  conceptos  racio- 
nales y  no  admite  más  ciencia  que  la  de  los  hechos,  anulando  los 
principios  de  las  ciencias  morales  y  políticas,  fundamento  del 
orden  social,  tales  como  los  de  justicia,  deber,  derecho,  responsa- 
bilidad, y  todas  las  verdades  del  orden  metafísico  y  moral  que 
explican  el  origen  y  constitución  de  la  sociedad,  dejando  sola- 
mente en  pie  como  único  principio  generador  de  los  fenómenos 
del  orden  social,  la  necesidad  ciega,  llámesele  materia,  fuerza  6 
evolución.  De  este  modo  se  equipara  el  estudio  de  la  sociedad  al 
de  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  por  ejemplo,  al  estudio  de  la 
Meteorología  que  predice  las  tempestades  y  no  puede  evitarlas,  y 
se  reduce  la  sociología  á  una  rama  de  las  ciencias  naturales. 

Deduce  de  aquí  el  Sr.  Aparicio  que  es  vano  el  empeño  de 
los  positivistas  por  profundizar  en  los  estudios  sociales,  pues 
anulada  la  libertad  humana  por  el  determinismo,  el  estudio  del  ser 
social,  será  cuando  más  una  satisfacción  curiosa,  pero  no  servirá 
para  mejorar  el  organismo  político  dirigido  por  fuerzas  fatales 
del  mismo  modo  que  la  fructificación  de  la  planta  y  los  fenóme- 
nos atmosféricos. 


III 


Mas  si  el  positivismo  transige  todavía  prácticamente  con  la 
metafísica  siempre  que  intenta  levantar  el  vuelo  en  la  especula- 
ción, en  modo  alguno  transige  con  la  teología,  condenando  lo 
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sobrenatural  como  un  oprobio  de  la  razón  humana  y  declarando 
erada  guerra  al  catolicismo,  única  religión  que  mantiene  hoy  en 
el  mundo  la  bandera  de  lo  sobrenatural,  proponiéndolo  como 
dognia  y  haciéndolo  penetrar  en  la  vida  de  los  pueblos  por  medio 
de  sus  intituciones;  por  eso  las  doctrinas  positivistas  imprimen 
dirección  anticristiana  á  la  sociología  moderna  convirtiéndola  en 
una  ciencia  sin  Dios,  que  pretende  resolver  los  problemas  sociales 
sin  el  concurso  de  la  Teología. 

Este  empeño  anticristiano  entraña  tremendos  peligros,  por- 
que la  sociedad  no  puede  existir  ni  ha  existido  jamás  sin  el 
conocimiento  del  deber  nacido  de  la  ley  moral,  no  de  la  fuerza 
ni  de  los  preceptos  del  derecho  positivo;  y  aun  concediendo  que 
el  positivismo  sin  acudir  á  los  principios  racionales  ni  á  los 
dogmas  de  la  Fe  pudiese  formular  un  sistema  completo  de  moral 
que  abrazase  al  menos  los  deberes  sociales  partiendo  del  interés^ 
de  la  simpatía^  del  otroismo,  ó  del  instinto,  sería  una  moral  sin 
legislador,  sin  sanción,  sin  eñcacia  alguna  sobre  el  hombre,  una 
moral  de  origen  orgánico  é  inconsciente,  sin  fuerza  obligatoria, 
inferior  á  las  leyes  mecánicas  y  fisiológicas,  cuya  violación  está 
sancionada  por  la  ruina  y  la  enfermedad. 

En  este  concepto,  entiende  el  Sr.  Aparicio  que  el  positivismo 
es  aún  más  impotente  que  el  deismo  puro  para  dominar  la  con- 
ciencia y  dirigir  á  los  pueblos,  porque  éste  al  cabo  puede  promul- 
gar la  ley  moral  en  nombre  de  Dios  y  sancionar  soberanamente 
sus  prescripciones. 


IV 


Con  ese  remedo  de  moral  mezquina  y  grosera,  derivada  del 
instinto  y  la  sensación  que  puede  ofrecer  el  positivismo,  habría  de 
ser  predicado  al  pueblo  para  que  fuese  aceptado  y  obtuviese  sobe- 
rano imperio  sobre  las  conciencias.  Mas  como  el  positivismo  no 
quiere  contar  con  el  concurso  de  ninguna  religión  positiva,  y  me- 
nos aún  con  el  del  Cristianismo,  el  pueblo  no  aceptará  una  mo- 
ral cualquiera  que  en  poco  ó  en  mucho  enfrene  sus  pasiones  y 
apetitos,  sin  que  le  sea  propuesta  en  nombre  del  Cielo  y  caiga  de 


—  750  — 

los  labios  del  sacerdote  enaltecida  con  el  prestigio  de  lo  sobre- 
natural. 

De  esta  consideración  y  de  la  que  le  precede,  deduce  el  se- 
ñor Aparicio  que  la  moral  derivada  de  principios  racionales  y  del 
estudio  de  la  naturaleza  humana,  sin  el  auxilio  de  la  revelación, 
sin  que  sea  Dios  mismo  quien  la  formule  de  una  manera  positiva 
por  medio  de  una  institución  que  la  represente,  seria  ineficaz  para 
mantener  en  el  mundo  el  imperio  de  la  Ley,  y  dejaría  á  los  hom- 
bres, sin  pena  alguna,  abandonados  á  sus  pasiones. 


V. 


Afirma  el  Sr.  Aparicio  que  el  positivismo  no  sabe  dar  solu- 
ción á  la  pavorosa  cuestión  social  que  cada  vez  presenta  caracte- 
res más  alarmantes,  promovida  por  los  proletarios  educados  en 
la  irreligión,  desposeídos  de  las  antiguas  esperanzas  sobrenatura- 
les y  soliviantados  por  los  predicadores  positivistas,  que  reclaman 
con  altivez  un  puesto  en  el  festín  de  la  vida. 

El  positivismo  para  ser  consecuente  debería  cruzarse  de  bra- 
zos ante  este  problema  pavoroso  y  esperar  su  solución  del  desa- 
rrollo del  agente  necesario  y  fatal,  origen  del  Estado  y  de  los  fe- 
nómenos sociales,  para  que  la  evolución,  al  decir  de  algunos  po- 
sitivistas, obrando  en  el  orden  social,  fuese  levantando  lo  imper- 
fecto y  lo  débil  como  en  el  mundo  orgánico,  desvaneciendo  toda 
desigualdad  y  privilegio. 

Pretendiendo  resolver  el  mismo  problema  otros  sociólogos, 
estudian  las  leyes  de  la  selección  y  la  herencia  en  la  humanidad 
y  llegan  á  imaginar  un  orden  social  que  consagre  el  bárbaro  y 
cruel  privilegio  de  vivir,  otorgado  únicamente  á  los  individuos 
más  fuertes  y  mejor  dotados  para  la  existencia,  dejando  perecer 
miserablemente  al  débil  y  al  desgraciado,  completándose  la  acción 
evolucionista  según  el  parecer  de  estos  sociólogos,  con  la  existen- 
cia de  un  Estado  todopoderoso  que  absorva  y  mate  la  vida  indi- 
vidual. Infiere  de  aquí  el  Sr.  Aparicio  que  la  sociología  franca- 
mente positivista  solo  puede  ofrecer  para  lo  futuro  la  anarquía 
ó  el  despotismo. 


—  761  — 

Por  eso  algunos  posirivistas  asustados  ante  los  peligros 
qae  trae  consigo  el  absurdo  de  equiparar  el  desarrollo  de  la  vida 
social  al  desarrollo  del  mundo  orgánico,  tratan  de  dar  respuesta 
á  las  reclamaciones  del  proletario  discurriendo  arbitrios  más  ó  me- 
nos ingeniosos,  hablándonos  unas  veces  de  la  armonía  de  los  in- 
tereses que  ligan  á  los  hombres  entre  si,  presentándonos  otras  á 
la  humanidad  como  un  ídolo  en  cuyas  aras  hay  que  deponer  toda 
aspiración  individual  y  egoísta,  y  pretendiendo  otras  justificar  las 
desigualdades  por  la  diferente  capacidad  de  cada  uno.  Pero  todos 
estos  arbitrios  son  ineficaces  en  opinión  del  Sr.  Aparicio;  el  positi- 
vismo no  salva  á  la  sociedad.  El  pueblo  escucha  indiferente  á  los 
apóstoles  de  la  nueva  doctrina^  esfuerza  sus  reclamaciones  y  renue- 
va sus  amenazas  sin  poder  convencerse  de  que  su  propio  interés  y 
la  dicha  de  la  humanidad  exigen  de  61  la  resignación  en  la'  mise- 
ria, ni  de  que  su  capacidad  no  le  otorga  otro  derecho  que  el  de  la 
desnudez  y  el  hambre. 


VI. 


Demuestra  el  Sr.  Aparicio  que  solo  el  Cristianismo  sabe  dar 
y  dá  solución  cumplida  á  estas  cuestiones,  enseñando  que  la  vi- 
da presente  no  encierra  todos  los  datos  del  problema  humano  y 
que  hay  que  buscarlos  más  arriba  del  horizonte  de  la  naturaleza; 
predicando  una  vida  futura  complemento  de  la  presente,  en  la 
cual  se  realicen  los  ideales  de  la  justicia,  la  armonía  y  el  orden; 
santificando  la  pobreza  y  el  trabajo;  presentando  en  sus  dogmas 
y  ofreciendo  en  sus  promesas  sobrenaturales  compensación  abun- 
dosa á  las  miserias  de  la  vida  y  mostrándonos  en  el  Cielo  un  Pa- 
dre bondadoso  omnipotente  y  justo  que  cuenta  todos  los  suspiros, 
pesa  todos  los  dolores  y  recoge  todas  las  lágrimas  para  esmaltar 
con  ellas  la  corona  del  desgraciado. 

Con  grandísima  oportunidad  hace  notar  aquí  el  Sr.  Aparicio 
que  el  positivismo  podrá  negar  el  dogma  de  la  vida  futura,  pero 
no  podrá  probar  que  este  dogma  tal  como  lo  entiende  el  Cristia- 
nismo no  basta  á  dar  razón  cumplida  de  las  anomalías  aparentes 
del  orden  social.  Por  eso,  cuando  el  hombre  afianza  su  inteligen- 
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cía  en  estas  ideas  y  alimenta  su  corazón  en  tan  saludables  espe- 
ranzas, escacha  dócilmente  á  quien  le  habla  de  resignación  y  de 
paciencia  sin  que  estas  palabras  resuenen  en  sus  oidos  como  un 
insulto  ó  una  mofa;  por  eso  también  es  preciso  que  la  saludable 
eficacia  de  lo  sobrenatural  no  sea  solamente  preconizada  por  la 
ciencia  sino  que  aparezca  encarnada  en  una  institución  de  vitali- 
dad vigorosa  en  contacto  con  el  pueblo,  para  lo  cual  solo  la  Igle- 
sia Católica  reúne  condiciones  adecuadas. 

Pone  fín  el  Sr.  Aparicio  á  su  memoria  proponiendo  los  re- 
medios prácticos  que  pueden  atajar  en  la  sociedad  los  funestos 
efectos  de  las  doctrinas  positivistas,  que  son  en  su  concepto  los 
siguientes. 

Instituir  y  proteger  escuelas  y  círculos  para  obreros  donde 
vivan  estos  alejados  de  la  influencia  malsana  de  las  doctrinas  do- 
minantes y  aprendan  las  lecciones  salvadoras  del  Catecismo. 

Proteger  la  buena  prensa  propagando  en  el  pueblo  su  lectu- 
ra y  combatiendo  los  escritos  perniciosos  que  con  tanta  profusión 
corren  entre  la  muchedunbre. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  D.  JOAQUÍN  M.  DE  MONER 


Marca  primeramente  el  autor  los  errores  principales  del  po* 
sitivismo  é  indica  después  los  funestos  efectos  de  esta  doctrina. 

Los  primeros  consisten  en  abandonar  las  causas,  fijándose 
únicamente  en  los  hechos;  en  declarar  irresponsable  al  delincuen- 
te; en  considerar  la  ley  como  el  capricho  de  la  sociedad,  y  el  dere- 
cho como  la  voluntad  del  pueblo  y  en  proclamar  como  único  cri- 
terio de  verdad  la  ley  de  las  mayorías;  en  prescindir  de  los  vín- 
culos y  relaciones  morales  y  religiosas;  en  convertir  á  la  socie- 
dad en  un  Dios;  y  en  suprimir  todo  lo  sobrenatural,  lo  espiritual, 
lo  revelado,  lo  recto,  y  lo  justo. 

Los  funestos  efectos  de  la  doctrina  positivista  consisten  en  sa* 
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primir  el  espirita  religioso  entronizaado  la  indiferencia,  sostenien- 
do que  en  todas  las  religiones  puede  obedecerse  á  Dios  y  alcanzar- 
se la  salvación,  y  dando  carta  de  naturaleza  á  todos  los  cultos,  en 
exhibir  todas  las  repugnancias  y  todas  las  inmoralidades  en  las  ar- 
tes, en  el  teatro,  en  la  literatura  y  en  el  periódico;  en  abogar  por  la 
secularización  de  la  enseñanza  y  el  fomento  de  las  escuelas  laicas: 
en  proclamar  el  falso  principio  del  libre  examen;  en  desarmar  á  la 
autoridad  y  á  los  gobiernos,  impidiéndoles  toda  acción  preventiva; 
en  dar  pábulo  á  las  grandes  crisis  sociales  de  los  tiempos  moder- 
nos, y  en  dar  rienda  suelta  al  egoísmo. 

Termina  el  Sr.  Moner  su  trabajo,  proponiendo  varios  medios 
para  combatir  al  positivismo,  entre  los  cuales  figuran  la  formación 
de  un  liga  de  escritores  católicos  y  la  celebración  de  concursos  y 
certámenes  en  los  cuales  se  premien  las  mejores  obras  de  impugna- 
ción de  aquella  doctrina. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMOBIA 
DE   D.   EUSEBIO   ARRIETA   Y   LÓPEZ 


Comienza  su  trabajo  el  Sr.  Arrieta  afirmando  que  el  empiris- 
mo de  las  escuelas  filosóficas  de  Grecia  elevado  á  la  categoría  de 
sistema  ¿  introducido  en  las  escuelas  racionalistas  de  Europa  por 
Augusto  Compte  con  el  nombre  de  positivismo,  ha  lenidp  el  tris- 
te privilegio  de  condensar  todos  los  errores  para  propagar  todos 
los  vicios. 

Comprueba  esta  afirmación,  haciendo  notar  que  el  positivis- 
mo admitiendo  la  observación  y  la  experiencia  como  las  únicas 
bases  de  los  conocimientos  humanos,  y  negando  todas  las  demos- 
traciones y  conceptos  que  los  filósofos  llaman  á  priori^  ha  deser- 
tado de  la  región  de  los  principios,  ó  sea  de  la  ciencia  metafísica, 
según  la  feliz  expresión  de  Augusto  Nicolás. 

Por  eso,  la  existencia  de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma,  la 
verdad  de  la  revelación,  la  dignidad  de  la  razón  humana,  son  para 
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el  positivismo,  quimeras  y  sueños;  y  el  naturalismo  panteista  y 
materialista»  con  todos  los  horrores  del  ateísmo  más  degradante, 
lo  único  cierto  y  positivo. 

Considerando  imposible  seguir  al  positivismo  en  todos  sus 
caminos  y  concretándose  á  señalar  su  influencia  en  la  sociología 
moderna  afirma  el  Sr.  Arrieta  que  desligando  al  hombre  de  Dios, 
ha  separado  por  completo  lo  material  de  lo  espiritual;  y  como 
donde  no  hay  respetos  divinos  no  puede  haber  respetos  humanos, 
donde  no  hay  religión  con  Dios,  no  puede  haber  sociedad  moral- 
mente  ordenada  con  los  hombres.  Por  eso  el  positivismo  tan  ene- 
migo de  la  autoridad  civil  en  el  orden  social  como  de  la  autoridad 
divina  en  el  orden  religioso  y  moral,  proclamando  la  soberanía 
individual  entroniza  el  libre  pensamiento;  predicando  la  igualdad 
absoluta  de  todos  los  hombres,  abre  el  camino  á  la  anarquía,  y 
pidiendo  lo  separación  completa  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  prepa- 
ra la  ruina  y  el  desn^oronamiento  de  todo  el  edificio  social. 

Agrega  el  Sr.  Arrieta  que  el  positivismo  quita  al  hombre  la 
conciencia  de  su  dignidad  y  la  esperanza  de  la  felicidad  eterna, 
y  predicando  una  libertad  exagerada  y  una  toleran  cía  mal  enten- 
dida, aviva  el  incendio  de  la  revolución  social  y  produce  males 
sin  cuento  que  podrían  evitarse  previniéndolos  y  no  se  evitan  re- 
primiéndolos ó  castigándolos. 

Entra  el  Sr.  Arrieta  en  el  estudio  de  la  llamada  cuestión  so- 
cial, y  afirma  que  su  solución  sería  fácil  si  se  devolviese  á  la  Igle- 
sia el  prestigio  que  se  le  ha  quitado,  al  Pontífice  el  poder  de  que 
se  ha  despojado,  y  á  los  Obispos  la  autoridad  que  por  derecho  les 
corresponde,  y  si  á  las  funestas  doctrinas  racionalistas  y  materia- 
listas se  opusiesen,  como  aconsejaba  Balmes,  estudios  sólidos  y 
bien  dirigidos. 

Por  vía  de  resumen  el  Sr.  Arrieta  afirma  que  el  positivismo 
lesiona  y  perturba  á  la  sociedad  en  sus  intereses  más  necesarios  y 
sagrados,  como  son:  i.°  El  derecho  de  propiedad. — 2P  Los  fue- 
ros de  la  ciencia.  3.^  La  necesidad  de  la  Religión  en  la  sociedad. 

Y  para  remediar  tan  graves  daños  y  tan  hondas  perturbacio- 
nes, propone  los  siguientes  remedios:  i.^  El  poder  temporal  del 
Papa. — 2P  El  r^peto  á  la  propiedad. — 3.°  La  influencia  social  de 
los  Sres.  Obispos  en  todos  los  centros  de  enseñanza  costeados  con 
los  recursos  de  la  nación. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORU 
PRESENTADA  POR  D.   LÁZARO   CARMONA   CUESTA 


Sostiene  el  Sr.  Carmona  que  el  positivismo  es  la  síntesis 
de  todos  los  errores  de  la  filosofía  Kantiana,  del  racionalismo  ale* 
man,  del  materialismo  de  la  escuela  francesa  y  del  panteísmo,  y 
que  representa  el  orgullo  del  hombre  rebelándose  como  siempre 
contra  Dios. 

Discurre  estensamente  sobre  esta  tesis  y  sobre  otros  puntos 
más  ó  menos  directamente  relacionados  con  ella,  para  deducir 
como  conclusión  que  el  positivismo  fomenta  el  incendio  de  la  re- 
volución social  y  precipita  al  hombre  á  toda  clase  de  crímenes  y 
de  vicios. 


E](TRACTO  DE  LA  MEMORU 
PRESENTADA  POR  EL  SR.  MARaU¿S  DEL  VADILLO 


Después  de  demostrar  la  imporuncia  y  la  oportunidad  del  te- 
ma, y  de  hacer  notar  el  sabor  anticristiano  de  la  sociología  positi- 
vista, afirma  el  autor  que  el  positivismo  es  la  reversión  al  pa- 
ganismo y  el  renacimiento  de  todos  los  errores  y  vicios  sociales  á 
que  puso  término  la  redención  cristiana. 

De  esta  afirmación  que  comprueba  con  reflexiones  muy  ati- 
nadas, deduce  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo  que  los  efectos  funestos 
del  positivismo  son  todos  los  que  nos  ofrece  la  historia  de  la  civi- 
lización pagana  y  otros  que  se  derivan  inmediatamente  de  su 
principio  y  son  propios  y  peculiares  de  los  tiempos  modernos. 

Entre  los  primeros,  señala  el  autor,  en  el  orden  religioso  el 
politeísmo»  en  el  orden  moral  la  poligamia,  y  ep  el  orden  social 
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la  esclavitud;  y  afirma  que  á  estos  abismos  camina  también  la  mo- 
derna sociología  anticristiana,  sentando  análogas  premisas,  no  po- 
diendo negarse  la  gravedad  é  inminencia  del  peligro,  aun  cuando 
la  savia  cristiana  que  vivifica  al  mundo  detiene  la  corriente  de- 
vastadora de  tan  perniciosos  errorres. 

Desenvolviendo  esta  idea,  observa  el  autor  que  sí  los  males 
del  mundo  antiguo  procedían  de  la  carencia  de  un  principio  ético 
y  del  olvido  de  la  revelación,  no  es  extraño  que  los  mismos  males 
se  reproduzcan  hoy  cuando  se  ha  arrancado  de  la  inteligencia  y 
del  corazón  del  pueblo  el  principio  cristiano. 

Por  eso  campean  en  el  mundo  moderno  el  excepticismo  y 
el  indiferentismo,  más  deficientes  aún  y  más  groseros  que  el  po- 
liteísmo antiguo,  porque  éste  al  cabo  proclamaba  la  existencia  de 
Dios,  aunque  formando  de  él  una  idea  equivocada,  y  aquellos  re- 
presentan la  soberbia  humana  pretendiendo  ocupar  el  lugar  de 
Dios  y  lanzarlo  de  su  trono. 

Por  eso,  á  la  poligamia"  del  mundo  antiguo  sucede  en  el 
mundo  moderno  la  secularización  del  matrimonio,  el  divorcio 
esencial  y  los  insanos  delirios  del  amor  libre. 

Por  eso  la  guerra  social,  la  lucha  entre  libres  y  esclavos  que 
puso  alguna  vez  en  peligro  la  vida  de  los  estados  antiguos,  se  re- 
nueva hoy  con  los  mismos  peligrosos  caracteres,  aunque  en  distin- 
ta forma,  con  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo  que  dá  por  re- 
sultado el  triunfo  del  mas  fuerte  y  la  servidumbre  del  trabajador, 
el  cual  se  apresta  á  la  lucha  con  nuevos  bríos  produciendo  esas 
universales  conñagraciones  cuyos  temerosos  problemas  se  anun- 
cian bajo  el  nombre  de  cuestión  social. 

Entre  los  segundos,  ó  sea  entre  los  efectos  funestos  del  posi- 
tivismo, propios  y  peculiares  de  los  tiempos  modernos,  señala  el 
autor  los  siguientes. 

La  negación  de  la  libertad  que  destruye  por  igual  el  orden 
moral  y  el  orden  jurídico,  sustituida  por  una  mera  concreción  de 
la  materia  orgánica. 

La  destrucción  del  principio  de  autoridad  como  ordenador  y 
directivo  de  las  funciones  sociales,  sustituido  por  la  fuerza  que  lle- 
va al  cesarismo,  y  despojado  del  valor  ético  que  le  dio  la  Iglesia 
Católica. 

La  negación  de  la  responsabílidaJ  que  convierte  al  criminal 
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en  UD  enfermo  que  debe  ser  curado  ó  separado  de  la  especie  ha* 
mana  como  parte  inücil  ó  peligrosa,  por  la  ley  de  la  selección. 

Después  de  haber  demostrado  extensamente  y  con  eruditas 
citas  y  alusiones  históricas  la  verdad  de  las  anteriores  afirmacio- 
nes, termina  su  Memoria  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo  con  las  si- 
guientes consideraciones. 

<Y  no  podia  ser  de  qtra  manera.  La  lógica  de  los  hechos  es 
abrumadora.  Dijimos  al  comenzar  que  desde  el  primer  día  que 
siguió  al  pecado,  luchan  sobre  la  tierra  el  bien  y  el  mal,  la  ver- 
dad y  el  error  y  hemos  añadido  que  apremiado  el  hombre  por 
los  vuelos  inmortales  de  su  espíritu,  quiso  contestar  á  esas  pri- 
meras y  eternas  cuestiones  de  toda  filosofía,  y  de  aquí  el  que 
tuviera  que  tomar  una  de  estas  direcciones  su  pensamiento:  ó 
partir  del  hecho  de  una  revelación  absolutamente  necesaria  al 
hombre  ó  prescindir  de  ella  dejando  flotar  la  duda  como  término 
á  nuestras  aspiraciones  á  lo  infinito;  admitir  el  orden  sobrenatu- 
ral como  razón  de  \^  existencia  del  orden  real  ó  prescindir  de  él 
convirtiendo  en  mero  y  exclusivo  asunto  de  nuestras  investiga- 
ciones el  orden  objetivo,  el  mundo  real.  Esta  segunda  dirección 
explica  la  aparición  del  positivismo  como  doctrina  en  la  historia 
de  la  filosofía.  Pero  aparte  de  las  razones  que  abonan  la  primera 
dirección  y  que  proclaman  á  voces  ser  la  verdadera,  el  sentido 
intimo  de  los  pueblos  se  inclinó  siempre  de  su  lado  y  los  grandes 
genios  de  la  filosofía  antigua  que  se  llamaban  Sócrates,  Platón, 
Aristóteles,  Zenón  vislumbraron  también  su  existencia  y  aun 
apercibimos  alguna  vez  en  ellos  como  el  eco  de  una  necesidad 
universalmente  sentida,  la  de  la  redención  del  linaje  humano. 
Diriase  que  aigo  parecido  en  el  orden  moral  á  la  ley  de  la  gravi- 
tación en  el  mundo  físico,  determinaba  esta  natural  inclinación 
del  espíritu  humano  hacia  su  causa  primera,  siquiera  de  ella  no 
se  diese  cuenta  ni  pudiese  dársela  dentro  de  los  limites  propios  de 
la  razón  del  hombre.  Dentro  del  orden  cristiano  y  especialmente 
en  la  edad  de  la  historia  que  por  decirlo  asi  refleja  más  que  otra 
alguna  su  inspiración,  la  Edad  Media,  la  Iglesia  luchó  por  la  cau- 
sa del  esplritualismo  y  triunfó  por  completo  de  la  antigua  levadu- 
ra de  los  errores  paganos.  Fué  necesaria  la  crisis  religiosa  del 
Protestantismo,  necesitó  unir  su  causa  á  la  del  renacimiento  pa- 
gano, y  merced  á  ambos  elementos  reunidos,  se  alzaron  de  nuevo 


—  768    - 

vigorosas  algunas  de  aquellas  antiguas  tendencias  que  tuyieron 
su  manifestación  más  potente  en  los  órdenes  filosófico  y  social, 
por  la  preponderancia  del  sensualismo  y  del  enciclopedismo  del 
siglo  XVIII  y  por  la  terrible  Revolución  francesa.  Pero  el  espirito 
humano  no  había  cambiado  de  naturaleza,  y  por  eso,  contra  aque- 
lla invasión  de  sensualismo  y  de  materialismo,  protestó  con  la 
magnifica  reacción  espiritualista  de  principios  de  siglo,  reacción 
magnifica  y  expontánea,  que  volvía  por  los  fueros  áe  la  ultrajada 
dignidad  humana,  y  que  marcó  muy  luego  dos  direcciones,  k 
que  pudiéramos  llamar  ortodoxa,  la  católica  con  el  Vizconde  de 
Chateaubriand  y  su  Genio  del  Cristianismo  á  la  cabeza,  y  la  que  á 
si  propia  se  apellidó  racionalista  con  su  fundador  Víctor  Cousin 
y  nombres  como  Jouffroy,  Dugald  Stewart  y  Julio  Simón. 

<EI  movimiento  no  pudo  ser  más  grande  para  honra  de  la  hu- 
manidad, ni  más  consolador  para  el  filósofo;  pero  sucedió  lo  que 
necesariamente  había  de  suceder,  que  el  movimiento  racionalista 
hubo  de  ceder  el  paso  poco  á  poco  al  creciente  positivismo  y  que 
el  esfuerzo  de  tantos  genios  ilustres,  poderosos  auxiliares  en  un 
principio  de  la  causa  común,  resultaron  estériles  más  tarde  en 
razón  á  que,  como  ha  dicho  también  Guizot,  tantas  veces  citado 
en  este  trabajo,  el  €  Cristianismo  triunfa  donde  no  lleva  su  acción 
»la  filosofía,  porque  emanando  de  superiores  alturas,  es  el  único 
>que  conoce  por  completo  la  naturaleza  humana  y  el  único  tam* 
»bién,  por  esta  misma  razón,  que  puede  darla  satis&cción  cum- 
»plida.» 

iHoy,  pues,  la  lucha  continúa,  siquiera  por  dicha  nuestra  la 
causa  del  esplritualismo  y  de  la  verdad  no  se  vea  tan  comprome- 
tida como  pudo  estarlo  al  terminar  el  siglo  XVIII. .  La  reacción 
que  dejamos  mencionada  en  su  dirección  religiosa  ortodoxa  ha 
dado  sus  naturales  resultados,  y  la  Iglesia  Católica,  unida  como 
nunca,  es  para  el  espíritu  humauo  garantía  eficaz  de  que  triunfará 
su  causa;  pero  tampoco  hemos  de  ocultar  los  peligros  que  en  la 
ocasión  presente  pueden  amenazar  por  parte  de  sus  poderosos 
adversarios,  parapetados,  hoy  más  que  ayer,  en  las  doctrinas  positi- 
vistas y  haciendo  de  ellas  demoledor  ariete  contra  el  espiritualis- 
mo  y  contra  la  Iglesia,  que  hoy  dirigen  sus  golpes  en  la  esfera 
social  combatiendo  su  influencia  religiosa  y  declarándose  enemigos 
de  toda  religión  positiva,   que  mañana  combatirán  abiertamente 
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toda  aatoridad,  como  con  fútiles  pretestos  la  combaten  hoy,  7 
que  por  este  camino  preparan  á  la  humanidad  días  amargos  de 
desolación  y  mina.  Si,  que  no  vale  decir  que  vivimos  en  el  siglo 
del  derecho  y  que  las  conquistas  de  la  moderna  civilización  nos 
ponen  á  cubierto  de  tales  pe-igros  y  nos  aseguran  indefectible- 
mente el  triunfo.  Nó,  y  mil  veces  nó;  que  en  medio  de  esas  gran- 
des conquistas,  todavía  el  observador  atento  descubre  algo  que 
le  obliga  á  vivir  alerta  y  á  declarar  aunque  sea  latente  donde  está 
el  peligro,  donde  resuena  el  eco  de  las  amenazas,  aun  para  esas 
mismas  preciadas  conquistas  de  nuestra  brillante  civilización,  que 
tiene  como  la  civilización  del  antiguo  Imperio  sus  bárbaros  que 
la  codician  con  no  menor  desentreno.  Por  lo  que  hace  á  la  im- 
portante rama  del  derecho  penal  ya  hemos  tenido  ocasión  de  ob- 
servarlo llamando  á  residencia  las  capitales  conclusiones  de  la 
Antropología. 

c Pues  bien,  dirijamos  nuestra  vista  al  derecho  político  y  al 
internacional  y  habremos  de  convenir  en  que  todavía  la  fuerza  se 
impone  más  de  lo  que  fuera  preciso  á  la  razón  y  á  la  justicia. 
Cierto  que  en  alguna  ocasión  no  remota,  consuela  el  espíritu  el 
ver  que  dos  pueblos  de  grandeza  histórica  y  de  poder  actual,  so- 
meten sus  diferencias  al  Padre  común  de  los  fieles  y  acatan  su  fa- 
llo, poniendo  asi  el  mayor  poder  de  la  tierra  ba]o  la  egida  y  di- 
rección del  mas  alto  prestigio  moral  que  pueden  conocer  los  si- 
glos. Honra  es  de  las  dos  poderosas  naciones  que  así  lo  hicieron, 
el  haber  rendido  este  homenage  de  respeto  y  afirmado  de  este  mo- 
do la  soberanía  espiritual  del  Pontificado;  pero  para  que  nada  sea 
completo  y  la  inconsecuencia  flagrante,  esta  es  la  hora  en  qi^e  esos 
mismos  pueblos,  en  que  las  naciones  todas,  en  que  el  derecho  in- 
ternacional en  suma,  no  ha  garantido  de  una  manera  eficaz  y  du- 
radera esa  misma  soberanía  espiritual,  y  en  que  sigue  el  statu  quo 
que  produjo  un  hecho  de  fuerza,  dejando  así  mal  trecha  la  causa 
de  la  razón  y  de  la  justicia. 

cNo  lo  olvidemos,  pues,  ni  nos  dejemos  adormecer  por  el  arru- 
llo de  soñadas  venturas,  y  si  un  día  la  civilización  amenazada  por 
Atila  debió  su  salvación  á  un  gran  Pontífice,  escuchemos  hoy  la 
voz  de  sn  sucesor  Augusto,  y  sigamos  sus  consejos,  y  triunfare- 
mos también  de  las  hordas  del  materialismo  y  de  la  anarquía. » 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  DON  ÁNGEL  bAs  Y  AMIGÓ 


Anuncia  ante  todo  el  Sr.  Bás  el  plan  que  se  propone  seguir 
en  la  esposición  del  tema,  que  consiste  en  estudiar  el  concepto  de 
la  sociología  y  el  modo  como  se  ha  elaborado  con  el  progreso  de 
la  ciencia  y  con  el  auxilio  de  la  revelación  para  mostrar  después 
los  funestos  resultados  que  el  criterio  esclusivo  de  la  observación 
y  el  estudio  empírico  de  las  leyes  de  los  hechos  han  causado  en 
ella. 

Desarrollando  este  plan  el  Sr.  Bás  estudia  ante  todo  el  con- 
cepto de  la  sociología;  determina  después  el  lugar  que  esta  ocupa 
entre  las  demás  ciencias,  é  indica  luego  el  criterio  y  el  método 
más  apropiados  para  su  estudio. 

Se  estiende  el  autor  en  largas  y  oportunas  consideraciones 
acerca  de  lo  que  ha  sido  la  sociología  antes  y  después  del  Cristia- 
nismo, determinando  luego  el  concepto  de  esta  ciencia  segün  las 
teorías  positivistas,  y  marca  depués  el  resultado  de  estas  teorías, 
resumiéndolo  en  las  siguientes  conclusiones,  i.^  Las  doctrinas  po- 
sitivistas son  funestas  al  estudio  de  la  sociología  porque  no  admi- 
ten el  precedente  de  las  verdades  de  la  revelación  cristiana  que  se 
refieren  al  origen,  naturaleza  y  destino  d^l  hombre  y  á  la  moral 
que  regula  su  actividad  libre.  2.*  Porque  no  aceptan  dichas  ver- 
dades'en  lo  que  respecta  á  las  condiciones  de  la  familia,  al  origen 
naturaleza  y  objeto  del  poder  civil,  y  á  los  deberes  morales  de  la 
sociedad  y  de  las  entidades  que  la  forman.  3.^  Porque  consideran 
la  religión  como  una  cualidad  sujetiva  del  individuo,  no  recono- 
cen la  existencia  de  Dios,  la  intervención  de  su  providencia  en 
los  sucesos  humanos  y  la  relación  que  debe  tener  la  sociedad  civil 
con  la  Iglesia  Católica.  4.*  Porque  no  admiten  los  conceptos  uni- 
versales de  la  razón  que  están  conformes  con  la  luz  de  la  fé. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  D.  JUAN  FRANCISCO  MAMBRILLA 


I  .*  La  sociología  ó  ciencia  social  se  funda  principalmente 
en  la  antropología,  porque  según  la  juiciosa  frase  de  Joufíroy, 
cuando  se  ignora  el  fin  del  hombre,  se  ignora  el  destino  de  la  so- 
ciedad, y  cuando  se  ignora  el  destino  de  la  sociedad,  es  imposible 
organizaría. 

2.^  La  antropología  refiriéndose  al  hombre,  no  puede  ser 
otra  cosa,  según  el  señor  Mambrilla,  que  la  ciencia  del  espíritu 
y  la  ciencia  del  organismo  y  de  las  relaciones  ó  unión  del  uno 
y  el  otro,  comprendiendo  por  tanto  las  ciencias  naturales  y  las 
morales  y  sociales. 

3.^  Pero  desgraciadamente  la  moderna  antropología  y  la 
sociología,  abandonando  la  antigua  corriente  científica,  parten  de 
los  principios  positivistas,  y  negando  el  dogma  de  la  creación, 
profesando  la  doctrina  de  la  materia  una  y  eterna  que  por  medio 
de  la  ley  superior  de  la  evolución  y  de  las  más  subordinadas  de  la 
iéUccián  natural  y  de  la  eliminación  ha  ido  formando  todas  las 
cosas  y  seres  del  mundo,  incluso  el  hombre,  han  aplicado  estos 
principios  materialistas  al  hombre  y  á  la  sociedad,  constituyendo 
un  conjunto  de  doctrinas  antijurídicas  y  anticristianas. 

4.*  Afirma  el  Sr.  Mambrilla  que  el  positivismo  en  el  orden 
intelectual  aniquila  la  ciencia,  y  en  el  orden  moral  y  jurídico  des- 
conoce la  verdad  y  destruye  los  principios  del  Derecho. 

Comprueba  la  primera  de  estas  afirmaciones  haciendo  notar 
que  según  el  positivismo  el  hombre  sólo  conoce  los  hechos  sin- 
gulares sin  poder  nunca  elevarse  á  sus  causas  y  principios,  con  lo 
cual  destruye  la  ciencia  que  consiste  precisamente  en  el  conoci- 
miento de  las  cosas  por  sus  causas  y  fundamentos,  rebaja  el  cono- 
cimiento humano  al  nivel  del  instinto  animal,  desconoce  la  idea 
de  causa  y  niega  la  existencia  de  las  causas  finales,  poniendo  en 
el  acaso  la  ley  del  mundo. 

5.^     Concretando  el  Sr.  Mambrilla  los  efectos  del  positivis- 
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moen  el  orden  moral  y  jurídico,  observa  que  en  el  primero,  pro- 
clama la  doctrina  del  interés  encarnada  en  el  principio  cruel  de  la 
lucha  por  la  existencia  que  es  el  egoísmo  entronizado;  y  en  el  se- 
gundo, desconoce  la  esencia  de  la  personalidad  humana  colocán- 
dola en  el  organismo  y  haciéndola  mudable  como  éste,  imposibi- 
litando la  existencia  de  la  obligación  y  la  responsabilidad  que  tie- 
nen por  fundamento  la  identidad  de  la  persona. 

6.^  Sostiene  también  el  Sr.  Mambrilla  que  la  .moderna  so- 
ciología, negando  la  existencia  del  deber,  desconoce  la  naturaleza 
del  delito,  suponiendo  que  consiste  en  la  no  adaptación  de  un 
hombre  al  medio  ambiente  social,  y  convirtiendo  de  este  modo  la 
pena  en  un  acto  de  fuerza  ó  de  tiranía  de  parte  de  la  sociedad,  la 
cual  no  siempre  se  halla  moral  y  justamente  organizada. 

7.^    Del  mismo  modo  niega  esta  pseudo-ciencia  el  libre  al- 
bedrío,   haciendo  depender  los  actos  humanos  de  la  organización 
física  ó  de  las  influencias  sociales,  destruyendo  la  libertad,  base  de 
la  responsabilidad  criminal  y  fundando  la  pena  en  la  ley  de  la 
temibüidad  del  llamado  delincuente. 

8.^  •  Termina  el  Sr.  Mambrilla  su  trabajo,  afirmando  que  el 
positivismo,  al  llevar  todas  estas  doctrinas  á  la  vida  practica,  hace 
de  la  sociología  una  ciencia  común  á  los  hombres  y  á  los  seres 
inferiores,  dado  que  todos  tienen  la  misma  naturaleza  y  origen,'  y 
funda  las  relaciones  sociales  en  el  egoísmo  representado  en  la  ley 
anti  humanitaria  de  la  lucha  por  la  existencia  que  prácticamente 
se  traduce  en  la  destrucción  de  los  pequeños  y  los  débiles. 
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I»UNT70  IV. 

cMedios  prácticos  de  promover  el  estudio  de  la  filosofía  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  segün  los  deseos  de  S.  S.  en  su  Enci* 
olica  cAeterni  Patris». 


EXTRACTO  OE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  EL  R.  P;  FR.  JUAN  VIlA 


Al  considerar  la  insistencia  con  que  el  actual  Pontífice  expre- 
sa sus  vehementes  deseos,  que  casi  pudieran  llamarse  mandatos, 
de  que  se  restablezcan  en  las  escuelas  católicas  las  enseñanzas  filo- 
sóficas del  Doctor  de  Aquino,  dijérase  que,  inspirado  por  Dios» 
había  columbrado  el  Vicario  de  Jesucristo,  en  visión  profética,  la 
renovación  del  mundo  científico,  debida  á  la  restauración  de  tan 
sólida  doctrina,  y  que  los  admirables  documentos  pontificios  que 
de  ella  tratan  son  otros  tantos  pronósticos  de  la  vuelta  á  la  casa 
paterna  de  ese  hijo  pródigo  llamado  progreso  científico  que,  este- 
nuado  por  los  rigores  del  hambre  de  la  verdad,  se  dirige  resuelto 
en  busca  de  alimento  sólido  á  su  casa  solariega,  de  la  que  en  mal 
hora  se  alejara  ávido  de  una  libertad  mal  entendida. 

Con  esta  observación  dá  principio  á  su  trabajo  el  ilustrado 
Religioso  autor  de  esta  Memoria  y  prosigue  comentando  el  lla- 
mamiento que  hace  León  XIII  en  su  admirable  Encíclica  cAeterni 
Patris»  á  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  cultivan  las 
ciencias,  señalándoles  como  única  tabla  salvadora  del  terrible  nau- 
fragio que  amenaza  á  la  humana  razón  la  doctrina  pura,  racional 
y  lógica  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  haciendo  ver  los  inmensos 
beneficios  que  ha  de  reportar  el  mundo  de  esta  saludable  restaura- 
ción tomistica.  cEn  el  momento,  dice  el  sabio  Pontífice,  que  las 
universidades  católicas  se  hayan  puesto  bajo  el  magisterio  y  pro- 
tección del  Angélico  Doctor,  se  verá  al  instante  florecer  en  ellas 
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la  sabiduría  digna  de  tal  nombre,  ora  se  atienda  al  método  y  orden 
con  que  debe  ser  enseñada,  ora  se  considere  la  firmeza  y  solidez 
de  los  principios  sobre  que  debe  estar  basada.» 

cLos  que  se  consagran,  añade  el  Púntifice,  al  estudio  de  las 
ciencias  sagradas  tan  injuriosamente  vilipendiadas  en  nuestros 
dias,  ahi  encontrarán  en  los  escritos  de  Santo  Tomás  todo  lo  nece- 
sario para  demostrar  ampliamente  los  fundamentos  de  la  F¿  cris- 
tiana, y  para  hacer  accesibles  á  la  inteligencia  las  verdades  sobre- 
naturales, y  para  defender  nuestra  sacrosanta  Religión  de  las  fu* 
ríosas  acometidas  del  impio  y  descreído.»  cNo  habrá  ciencia,  con- 
signa el  mismo  documento  pontificio  aludiendo  al  doctor  Angéli- 
co, que  deje  de  prosperar,  ni  ramo  alguno  del  saber  humano  que, 
al  sentir  la  saludable  influencia  de  sus  doctrinas,  no  se  extienda, 
florezca  y  adquiera  mayor  abundancia  de  vida;  y  la  razón,  dese- 
chando ya  todo  pretexto  de  disidencia,  trabará  amistad  estrecha  é 
indisoluble  con  la  revelación,  y  sirviéndole  ésta  de  segura  guia, 
marchará  fielmente  en  pos  de  sus  luminosas  huellas  á  la  investi- 
gación de  la  verdad.  > 

Después  de  justificar  con  estas  y  otras  razones  el  glorioso  ti- 
tulo de  €  Patrono  Universal  de  todas  las  Escuelas  Católicas»  adju- 
dicado por  el  sabio  León  XIII  al  Angélico  Maestro,  habla  el 
R.  P.  Vilá  de  la  entusiasta  acogida  que  ha  tenido  la  Encíclica  en 
todo  el  Episcopado  católico;  y  refiriéndose  á  los  Prelados  españo- 
les  consigna  que  todos  hállanse  dispuestos  á  secundar  con  todas 
sus  fuerzas  estos  nobles  deseos  de  nuestro  Smo.  Padre. 

tNo  se  oculta,  dice  el  P.  Vilá,  á  su  reconocida  ilustración  y  á 
su  clara  inteligencia  que,  dadas  las  mismas  causas,  se  producen  ne- 
cesariamente los  mismos  efectos.  Saben  perfectamente  que  el  es- 
tudio de  las  obras  del  Angélico  fué  tal  vez  el  factor  más  intere- 
sante de  los  dias  de  gloria  de  la  Iglesia  Española  en  su  siglo  de 
.  oro.  Cónstales  de  un  modo  evidente,  por  la  historia  eclesiástica, 
que  aquellas  lumbreras  que  tanto  brillaron  en  la  augusta  asamblea 
de  Trento  no  hicieron  más  que  reflejar  la  luz  directamente  recibi- 
da del  llamado  Sol  de  la  Iglesia.  No  les  cabe  la  menor  duda  de  que 
nuestra  Patria  adquirió  el  renombre  de  sabia  y  fué  apellidada  con 
justicia  la  nación  teológica,  porque  en  sus  universidades,  por  de- 
más afamadas  y  tenidas  como  un  oráculo  por  el  mundo  del  saber, 
ocupaban  el  mayor  tiempo  el  estudio  y  los  comentarios  de  la  sóli- 
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da  doctrina  del  Santo  Doctor  de  Aquino.  Reconocen  de  buen  gra- 
do  que  Salamanca  y  Alcalá  bastarían  ellas  solas  para  eternizar  la 
memoria  déla  poderosa  y  saludable  influencia  de  las  enseñanzas 
puras  y  fecundas  contenidas  en  los  grandiosos  volúmenes  del  Pa- 
trono de  las  Escuelas  Católicas,  y  para  patentizar,  con  la  elocuen- 
cia convincente  de  los  hechos,  cuan  á  propósito  son  para  formar 
sabios  de  talla  gigantesca,  astros  de  primera  magnitud,  lumbreras 
indeficientes,  filósofos  profundos,  teólogos  consumados,  moralis- 
tas de  tacto  exquisito,  escriturarios  eruditísimos,  canonistas  y  ju- 
risconsultos de  universal  reputación,  literatos  de  sumo  gusto,  ma- 
temáticos excelentes  y  cosmógrafos  capaces  de  comprender  las  sa- 
bias locuras  de  Colon,  tales  como  fueron  los  Victorias,  los  Canos, 
los  Carran/as,  los  dos  Sotos,  los  Bañez,  los  Suárez,  los  Vázquez, 
los  Toledos,  los  Medinas,  los  Salmaticenses,  los  Leibas,  los  Juanes 
de  Santo  Tomás,  los  Cobarrubias,  los  Gregorios  López,  los  Lui- 
ses de  León,  los  Dezas,  los  Símelos,  y  cien  y  cien  más  que  salie- 
ron de  aquellos  claustros  universitarios,  amamantados  á  los  pe- 
chos de  Santo  Tomás  y  robustecidos  con  el  pan  de  los  fuertes  de 
su  sólida  doctrina,  y  desarrollada  su  inteligencia  privilegiada  en 
las  justas  y  torneos  escolásticos,  y  formando  su  claro  talento,  gra- 
cias á  la  lógica  inflexible,  á  la  dialéctica  vigorosa  y  al  método 
eminentemente  racional  aprendidos  prácticamente  en  las  obras 
del  gran  filósofo  cristiano  del  siglo  trece.  > 

c  Saben  nuestros  Obispos  que  nunca  hubieran  adquirido  car- 
ta de  naturaleza  ni  echado  raices  en  este  suelo  bendito  la  nebulosa 
filosofía  alemana,  el  repugnante  materialismo  francés  y  el  egoísta 
positivismo  inglés,  si  de  España  lio  se  hubieran  desterrado  los  ts* 
tudios  de  la  Suma  y  de  la  filosofía  del  Doctor  de  Aquino.  Que  si 
firacasaron  todas  las  intentonas  del  protestantismo  en  el  siglo  XVI, 
y  no  pudieron  Alemania  é  Inglaterra  coalígadas  introducir  en 
nuestra  Patria  su  género  averiado,  notorio  es  á  todos  que  debido 
fué  al  celo  ardiente  é  inquebrantable  de  Felipe  II  y  á  la  barrera  in- 
superable que  le  presentó  el  cuerpo  docente  de  nuestra  nación 
abroquelado  y  parapetado  tras  la  doctrina  inexpugnable,  tras  la 
invulnerable  argumentación  de  Santo  Tomás,  y  á  no  estar  prepa- 
rado el  medio  ambiente  saturado  del  aroma  puro  del  tomismo  y 
ser  por  lo  tanto  mal  conductor  de  los  miasmas  pútridos  de  la  mal 
llamada  Reforma.  > 
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cSabep,  finalmente,  los  Prelados  que  hoy  rigen  nuestras  pro- 
vincias eclesiásticas  que,  á  no  haber  decaído  en  esta  tierra  clá- 
sica de  la  Teología  y  del  tomismo  los  estudios  de  las  obras  del 
Santo  Doctor,  hubieran  quizás,  á  fuerza  de  sagacidad  y  arteria, 
podido  ser  trasplantados  aquí  los  errores  modernos;  pero,  como 
plantas  exóticas,  hubieran  tenido  una  vida  raquítica,  por  faltarles 
el  jugo  vital  que  no  les  suministrara  un  suelo  impregnado  de  ele- 
mentos contrarios  á  su  prosperidad  y  lozanía;  y  que  habiendo  con* 
tinuado  sin  interrupción  las  enseñanzas  teológico  filosóficas  según 
el  método  de  la  Sutna^  no  hubiera  sido  posible  en  nuestra  Patria 
establecer  de  Real  Orden  la  fundación  de  una  cátedra  krausista,  ó 
hubiérase  visto  desierta;  y  después  de  arrastrar  una  vida  anémica 
y  enfermiza,  se  hubiese  cerrado  por  sí  misma,  por  no  hallar  eco 
las  lecciones  de  los  profesores  en  el  ánimo  de  sus  discípulos  infor- 
mados en  la  sabia  é  incontestable  argumentación  de  Santo  Tomás, 
y  por  no  verse  silbados  los  catedráticos  por  sus  propios  alumnos, 
mal  avenidos  con  la  jerga  germánica  tan  repugnante  al  idioma  pi* 
trio,  y  acostumbrados  á  la  claridad  y  lucidez  de  los  pensamientos 
de  la  filosofía  tomista,  en  abierta  pugna  con  la  obscuridad  de  las 
ideas  del  yo  y  del  no  yo  y  de  las  abstrusas  y  contradictorias  cavi- 
laciones metafísicas  del  panteísmo  alemán.» 

Pasa  después  el  R.  P.  Vilá  á  exponer  los  medios  prácticos 
para  la  obra  de  la  restauración  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás, 
indicando  los  siguientes,  no  sin  protestar  antes  de  su  profundo 
respeto  á  los  RR.  Obispos  á  cuyo  elevado  criterio,  como  asimis- 
mo al  de  los  ilustres  Congresistas,  somete  sus  observaciones,  por 
si  las  juzgan  dignas  de  ser  aceptadas. 

€i,*  A  partir  del  próximo  curso,  poner  en  todos  los  Semi- 
narios de  España  como  texto  de  Filosofía,  empezando'  por  la  Ló- 
gica para  continuar  en  los  años  siguientes  con  el  mismo,  algún 
autor  tomista  de  buena  ley,  cuya  pureza  de  doctrina  y  legitima 
interpretación  de  la  mente  del  Santo  Doctor  estén  por  completo 
garantizadas.  Estos  pueden  ser  los  cardenales  Zigliara,  González 
ó  el  P.  Liberatore. 

«2.*  Hacer  lo  posible  para  introducir  como  libro  de  texto 
alguna  de  las  filosofías  elementales  de  los  autores  ciudos  en  la 
facultad  de  Letras  de  las  Universidades,  y  en  la  asignatura  de  Ló- 
gica, Psicología  y  Etica  de  los  Institutos,  y  de  los  Colegios  de 
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Segunda  Enseñanza.  Para  esto  es  preferible  la  del  P.  Zeferino  por 
tener  una  edición  en  castellano,  de  la  que  carecen  las  otras  dos. 
También  será  conveniente  fomentar  la  fundación  de  Colegios 
privados,  encargando  su  dirección  á  Comunidades  Religiosas  ó  á 
Profesores  de  toda  confianza. 

>3/  Fundación  de  Academias  de  Santo  Tomás  en  todos  los 
Seminarios,  según  los  estatutos  que  por  via  de  apéndice  acompa- 
ñan esta  memoria.  De  ellas  deben  ser  presidentes  los  Rectores  de 
dichos  establecimientos,  y  vocales  los  alumnos  más  aprovechados 
desde  el  tercer  año  de  Filosofía  para  arriba.  Pueden  serlo  en  cali- 
dad de  honorarios  las  personas  más  distinguidas  del  clero,  de  la 
aristocracia  y  de  la  ciencia. 

»4.*  Publicación  de  una  revista  periódica,  sea  mensual  ó 
quincenal.  Debe  ser  el  órgano  de  las  Academias  de  Santo  Tomás, 
y  en  ella  ver  la  luz  pública  los  trabajos  de  mérito  más  saliente  de 
sus  socios.  Su  objeto  principal  será  el  evidenciar  la  solidez  y  ex- 
celencia de  la  filosofía  del  Santo  Doctor.  Deberá  darse  en  ella  cuen- 
ta del  movimiento  cientifico  y  de  la  parte  que  en  él  quepa  á  la 
influencia  de  la  propagación  de  las  enseñanzas  tomisticas,  y  refu- 
tarse con  razones  sacadas  del  Angélico  las  nuevas  fases  que  el 
error  vaya  revistiendo. 

>  5  .^  La  reimpresión  de  los  libros  de  autores  tomistas  puros 
de  gran  mérito,  cuya  adquisición  sea  difícil  por  haberse  agotado 
las  antiguas  ediciones.  Tales  pudieran  ser  entre  otros  los  del 
Maestro  Victoria,  los  de  Báñez,  los  dos  Sotos,  etc.  La  impresión 
de  obras  de  propaganda  tomistica,  amenas  y  de  accesible  lectura 
á  cualquiera  persona  de  mediana  instrucción,  encaminadas  á  es- 
clarecer, comentar  y  desenvolver  la  doctrina  del  Angélico  Pre- 
ceptor. 

>6.^  La  introducción  en  nuestra  Patria  de  la  Tercera  Orden 
docente,  fundación  del  P.  Lacordaire,  que  un  excelentes  resulta- 
dos viene  dando  para  la  enseñanza  de  la  juventud  en  Francia  y 
América.  Pudieran  encargarse  dichos  Terceros  de  las  asignaturas 
del  bachillerato  en  los  Seminarios  ó  en  los  Colegios  privados  que 
se  fundaren  de  nuevo,  y  con  su  enseñanza  se  difundiría  sin  duda 
la  afición  á  los  estudios  filosóficos  de  Santo  Tomás. 

»7.*  Poner  en  cada  uno  de  los  cuatro  seminarios  Centrales, 
de  catedráticos  de  Prima  y  vísperas^  esto  es,  de  la  parte  dogmática  y 
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moral  de  la  Suma,  dos  profesores  religiosos  pertenecientes  á  las 
Corporaciones  señaladas  por  Su  Santidad,  en  su  memorable  Encí- 
clica JSterni  Patrü,  como  las  más  adictas  á  las  enseñanzas  del 
Santo  de  Aquino,  como  sus  más  ñeles  discipulos.  Que  estos  dos 
profesores  entren  á  formar  parte  en  todos  los  tribunales  de  exa- 
men de  reválida  para  los  grados  mayores  de  teología,  y  uno  de 
ellos,  alternando,  en  los  de  Derecho  Canónico.  Que  el  libro  para 
tomar  puntos  sea  la  Suma,  y  la  tesis  la  que  se  derive  naturalmen- 
te del  articulo  del  pique,  y  la  primera  prueba  de  la  disertación  las 
palabras  textuales  empleadas  por  el  Santo  al  probarlo.  Final- 
mente; que  ambos  profesores  se  procure  no  pertenezcan  á  una 
misma  Corporación  Religiosa,  lo  que  contribuiría  poderosamente 
á  la  emulación  y  al  mejor  desempeño  de  la  cátedra,  ganando  con 
ello  alumnos  y  catedráticos. 

<8.^    Últimamente:  para  atender  á  las  exigencias  de  la  época 
presente  y  á  la  penuria  de  recursos  de  gran  parte  de  los  semina- 
ristas, que  se  procure,  la  tirada  de  una  nueva  edición  económica 
de  la  /S^t6ma, imprimiendo  con  caracteres  menores,  de  letra  cursiva» 
los  artículos,  que  á  juicio  de  sabios  competentes,  puedan  supri- 
mirse en  la  explicación,  ya  por  ser  de  menos  interés  para  la  gene- 
ralidad de  los  estudiantes,  ya  por  ser  meramente  filosóficos  y  su- 
ponerse su  intelijgencia,  por  haberlos  cursado  en  Filosofía  por  al- 
guno de  los  textos  tomistas  indicados.  En  ella  debieran  añadirse 
notas  ó  apéndices  en  los  que  se  aplicara  la  doctrina  del  Angélico 
á  la  refutación  de  los  errores  modernos  y  se  diese  cuenta  de  las 
nuevas  disposiciones  de  la  Iglesia  y  de  los  vuelos  alcanzados  nue- 
vamente por  las  ciencias  relacionadas  con  la  Teología.  Este  traba- 
jo debiera  hacerlo  una  persona  versadísima  en  la  Suma  y  demás 
obras  del  Santo  Doctor  y  considerada  por  todos  como  muy  ilustra- 
da y  al  tanto  de  los  adelantos  modernos.  Si  esto  no  pudiera  fácil- 
mente conseguirse^  suplicar  á  un  sabio  teólogo  de  las  condiciones 
expresadas  que  trabajara  un  texto  tomista  puro  puesto  á  la  altura 
demandada  por  las  circunstancias  actuales,  y  que  á  la  solidez  de 
la  doctrina  añadiera  la  oportunidad  en  el  tratarla,  y  procurara  el 
mayor  laconismo  posible,  á  fin  de  que  la  obra  no  resultara  dema- 
siado lata,  y  se  pudiera  dar  cómodamente  en  cuatro  años,  y  estu- 
viese al  alcance  de  la  fortuna  mermada  de  gran  parte  de  los  esco- 
lares. Mientras  una  de  estas  dos  ideas  no  se  realice,  creo  que  el 
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texto  que  en  mayor  grado  reúne  las  condiciones  indicadas  es  el 
nuevo  Compendio  de  BíUuart,  con  los  apéndices  del  profesor  de 
Teología  Ecalle,  recientemente  editado  por  la  empresa  Vives  en 
Paris.» 

Sobre  cada  uno  de  los  medios  indicados  discurre  extensamen- 
te el  Autor  de  la  Memoria  alegando  razones  en  pro  desús  venta- 
jas, concluyendo  su  trabajo  con  esta  afirmación:  que  aunque  algu- 
nas de  las  medidas  indicadas  parezca  un  tanto  radical  no  debe  ol- 
vidarse que  los  grandes  males  no  pueden  atajarse  sino  con  reme- 
dios graves,  y  que  los  grandes  infortunios  que  hoy  amenaz  an  á  la 
sociedad  como  efecto  de  las  predicaciones  de  ideas  disolventes  no 
pueden  conjurarse  si  no  se  apela  á  remedios  heroicos. 

A  la  memoria  acompaña  un  Apéndice  que  contiene  los  Esta- 
tutos por  los  cuales  se  rigen  las  Academias  de  Santo  Tomás  esta- 
blecidas en  algunos  Seminarios.  En  varios  capítulos  ó  secciones 
tratan  estos  Estatutos  del  Director,  el  Consejo  y  sus  Vocales,  las 
juntas  del  Consejo,  recepción  de  los  candidatos,  juntas  ordinarias 
déla  Academia,  discursos,  juntas  extraordinarias,  deberes  de  pie- 
dad y  publicación  de  los  discursos.  El  director  será  el  Rector  del 
Seminario,  ó  alguno  de  los  Profesores.  El  Consejo  lo  forman 
cuatro  ó  seis  miembros  de  la  Academia,  elegidos  por  los  socios  y 
tiene  los  cargos  de  Presidente,  Vicepresidente,  Secretario:  su  ofi- 
cio es  auxiliar  al  director  en  los  asuntos  concernientes  al  buen 
régimen  de  la  Academia.  Solamente  pueden  ser  socios  los  estu- 
diantes de  Teología  ó  de  Filosofía  que  hayan  cursado  un  año,  por 
lo  menos,  de  dicha  Facultad  y  en  los  que  resplandezcan  principal- 
mente estas  cualidades:  ingenio,  buena  índole  y  costumb  res  inta- 
chables. Cada  académico  presentará  todos  los  años  dos  disertacio- 
nes, la  una  en  latin  y  la  otra  en  castellano.  El  argu  mentó  deberá 
estar  tomado  de  los  puntos  capitales  de  Teología  y  Filosofía  contra 
ios  incrédulos  y  librepensadores.  Habrá  dos  juntas  ordinarias  al  mes 
y  una  extraordinaria  el  dia  de  Santo  Tomás.  Todo  candidato,  an- 
tes de  ser  admitido  deberá  dar  su  nombre  á  la  Milicia  Angélica  y 
cumplir  los  deberes  religiosos  que  esta  impone,  además  de  algunas 
preces  que  se  expresan  en  estos  Estatutos.  Tales  son  en  sintesis 
los  principales  artículos  de  los  Estatutos  que  acompañan  á  la  Me- 
moria del  R.  P.  Vilá. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  EL  SR.  MARQUÉS  DE  VALLE  AMENO 


La  filosoña  de  Santo  Tomás,  recomendada  eficazmente  por 
la  Santidad  de  León  XIII  en  la  Encíclica  AeUrni  Patris,  devolve- 
ría la  paz  á  la  sociedad  conturbada  por  la  eficacia  destructora  de 
falsas  doctrinas. 

A  esta  labor  deletérea  debe  oponerse  la  vitalidad  y  fuerza  de 
las  enunciadas  por  el  ángel  de  las  escuelas,  doctrinas  inspiradas 
en  acendrado  amor  á  la  verdad  y  difundidas  por  la  asombrosa  in- 
teligencia que  en  un  siglo  gigante  sintetizó  y  resolvió  en  prin- 
cipio las  cuestiones  que  han  agitado  en  todos  los  tiempos  á  la  so- 
ciedad humana. 

Para  llevar  á  cabo  esta  obra  de  renovación  y  difusión  en  nues- 
tros días  y  en  nuestra  patria  pueden  proponerse  reglas  prácticas, 
y  á  este  sólo  objeto,  prescindiendo  de  todo  linaje  dé  consideracio- 
nes teóricas  encaminadas  á  demostrar  la  conveniencia  de  la  res- 
tauración de  la  filosofía  de  Santo  Tomás,  vá  dirigida  esta  sucinta 
Memoria. 


I 


Es  innegable  que  las  mejores  causas  desvirtúanse  con  la  exa- 
geración y  el  abuso.  El  Romano  Pontífice  en  su  admirable  Encí- 
clica citada  espresa  que  no  propone  á  los  fieles  para  que  las  sigan 
aquellas  afirmaciones  del  Santo  Doctor,  en  que  se  hubiese  equi- 
vocado. 

jBien  pocas  son  ó  serán  por  cierto  las  materias  en  que  el  in- 
signe filósofo  no  propusiera  la  acertada  solución,  entre  tantas  co- 
mo fueron  objeto  de  sus  estudios! 

Esto  no  obstante  es  preciso  tomar  al  propio  Santo  como  mo- 
delo del  escritor  católico. 
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Él  hizo  uso  de  la  filosofía  gentil  y  de  la  cristiana,  de  los 
Santos  Padres  y  doctores  de  la  Iglesia,  de  los  argumentos  de  ra- 
zón y  de  autoridadi  cristianizó  i  Aristóteles  según  frase  admi- 
tida  como  corriente,  y  esposo  con  toda  precisión  los  argumentos 
en  pro  y  en  contra  de  las  cuestiones. 

La  restauración  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  no  puede  con* 
sistir  en  alabanzas  al  Santo  y  en  la  ligera  y  poco  meditada  repe- 
tición de  sus  palabras,  sino  en  el  estudio  intrínseco  y  fundamen- 
tal de  sus  obras  y  en  el  de  su  aplicación  á  nuestros  días,  y  principal- 
mente en  informar  con  ellas  las  ciencias  todas.  Doctrina  verdade- 
ramente orgánica  la  del  Santo,  aunque  puede  aplicarse  á  todas  las 
ramas  del  saber,  no  puede  tomarse  aisladamente  si  no  se  deriva 
de  aquellos  conceptos  fundamentales  que  la  inspiraban  y  si  se 
prescinde  del  enlace  y  trabazón  que  entre  si  tiene. 

Importa,  pues,  llevar  esa  filosofía  á  todos  los  estudios,  sino 
precisamente  en  los  detalles  y  accidentes,  si  en  los  principios  car- 
dinales. 

Es  por  esto  preciso  que  aquellas  cuestiones  referentes  al 
hombre,  su  naturaleza,  la  moralidad  de  las  acciones,  la  justicia, 
la  revelación,  la  harmonía  de  la  ciencia,  el  método,  los  seres  en 
general,  la  clasificación  de  las  ciencias,  y  todas  las  análogas,  que 
interesan  á  todos  los  hombres  y  especialmente  á  los  que  se  dedi- 
can y  consagran  á  estudios  científicos,  sean  estudiadas  y  expuestas 
según  el  sentido  del  Santo  Doctor  en  todo  linage  de  enseñanzas. 

Hay  que  retraer  de  las  obras  del  Santo  para  las  ciencias  espe- 
ciales, á  lo  menos  sus  conceptos  capitales  y  los  que  espresan  las 
relaciones  de  las  demás  ciencias^  pues  principalmente  en  la  falta 
de  trabazón  y  enlace  con  que  hoy  se  estudian  las  diferentes  disci- 
plinas sin  relacionarlas  ni  fundamentarlas  debidamente,  haciendo 
constituir  en  las  especialidades  aisladas  el  mayor  ó  por  lo  menos 
gran  mérito  científico,  está  la  causa  de  mucha  ignorancia  infa- 
tuada. 

Si  el  hombre  no  puede  abarcar  de  igual  manera  todos  los  co- 
nocimientos, es  preciso  que  sepa  fundamentar  aquellos  que  espe- 
cialmente haya  hecho  objeto  de  su  estudio,  y  esto  no  se  logra  por 
el  aislamiento  y  la  separación  exagerada  de  las  ciencias,  sino  en 
cuanto  están  unidas  á  los  principios  científicos  de  la  lógica  y  de 
la  metafísica;  solo  entonces  y  cuando  se  conocen  las  relaciones 

lOO 
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más  importantes  de  la  ciencia  especial  son  ramas  vivas  no  sepa- 
radas del  tronco. 

Habiendo  comprendido  el  prodigioso  ingenio  de  Santo  To- 
más todas  las  ramas  del  saber,  todas  ellas  pueden  inspirarse  en  sos 
escritos  y  conclusiones,  y  á  todas  debe  extenderse  el  estu  dio  de 
las  obras  del  insigne  filósofo. 


II. 


La  exposición  de  una  doctrina  puede  ser  oral  y  escrita,  y  ya 
en  forma  dogmática  ya  exegética,  ya  en  si  misma  y  de  manera 
directa,  ya  en  sus  aplicaciones  y  de  manera  derivada,  y  de  todos 
estos  medios  es  conveniente  usar  en  la  difusión  de  la  doctrina  de 
Santo  Tomás. 

Seria  oportuna  la  divulgación  de  sus  enseñanzas  en  cátedras 
destinadas  á  exponer  las  doctrinas  del  Santo  á  la  manera  que  se 
verifica  en  las  escuelas  de  Dominicos,  escogiendo  aquellas  cues- 
tiones  principalmente,  que  más  importancia  ofrecen  en  nuestros  a 
dias.  Tal  enseñanza  no  habia  de  concretarse  á  las  doctrinas  de  una 
ciencia,  sino  á  todas  ellas  aunque  estuviese  encomendada  á  diver- 
sos profesores. 

El  inconveniente  de  este  sistema  es  la  dificultad  de  asimi- 

« 

larlo  á  la  enseñanza  oficial. 

Sobrecargados  los  alumnos  con  variedad  de  asignaturas  seria 
contado  el  número  de  oyentes  voluntarios  de  tal  enseñanza. 

Medios  más  eficaces  para  difundir  las  doctrinas  de  Santo  To- 
más pueden  ser  los  siguientes: 

i.^  Que  los  amantes  de  esta  filosofia  procuren  en  sus  es- 
critos, por  medio  de  sus  elogios  y  de  hacer  ver  la  aplicación  á  los 
problemas  actuales,  continuar  despertando  la  afición  al  estudio  de 
las  obras  del  Santo. 

2P  Que  los  escritores  y  oradores  católicos  se  inspiren  en 
las  doctrinas  del  angélico  maestro  y  hagan  resaltar  su  bondad  en 
sus  explicaciones  y  escritos,  citando  con  frecuencia  sus  obras,  y 
los  conceptos  capitales  del  Santo  textualmente  y  llamando  la  aten- 
ción acerca  de  los  pasages  de  las  obras  y  lugar  de  las  acotaciones. 


r 
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De  esta  manera  se  consegatrá  tener  en  todas  las  ciencias 
obras  calcadas  en  las  enseñanzas  del  Santo  Doctor,  y  i  él  se  acó- 
dirá  cuando  hayan  de  llevarse  á  cabo  estudios  especiales  ó  mono- 
grafías. 

3.^  Que  los  centros  católicos  científicos  procuren  fundar 
una  cátedra  donde  se  expongan  las  doctrinas  del  Santo,  por  lo 
menos  semanalmente,  para  <}ue  en  tales  enseñanzas  puedan  apren- 
der los  qae  se  consagran  especialmente  al  estudio  de  la  filosofía 
de  Santo  Tomás. 

4.^  Que  los  centros  científicos  solemnicen  con  actos  reli- 
giosos y  sesiones  literarias  el  día  de  Santo  Tomás,  con  lo  cual 
ademas  de  la  devoción  á  sus  virtudes,  crecerá  el  entusiasmo  por 
sus  obras. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMOBIA 
PRESENTADA    POR    DON    JESÚS    M.^    REYES. 


Más  que  un  trabajo  sobre  el  lema  cuarto  de  esta  Sección,  es 
esta  Memoria  un  extenso  discurso,  cuyo  objeto  es  encomiar  la 
portentosa  obra  del  Doctor  Angélico  en  la  ciencia  católica  tanto 
en  el  orden  teológico,  como  en  el  cosmológico,  social,  científico 
y  filosófico. 

Para  ello  el  Sr.  Reyes  discurre  sobre  las  teogonias  de  los  di- 
versos pueblos  anteriores  al  siglo  de  Santo  Tomás,  estudia  el 
concepto  de  la  creación,  y  de  las  relaciones  que  enlazan  los  seres 
que  pueblan  el  Universo,  examina  los  diversos  criterios  con  que 
varías  escuelas  pretenden  explicar  la  historia  de  la  humanidad, 
hace  observaciones  sobre  las  afinidades  que  tienen  entre  si  todas 
las  ciencias,  recorre  las  distintas  escuelas  filosóficas,  y  de  todos 
estos  antecedentes  comparados  deduce  la  importantísima   misión 
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del  Santo  en  la  ciencia  católica,  al  asentar  en  sus  adnairables 
obras  las  bases  inconmovibles,  los  principios  sobre  que  debe  des- 
cansar el  gran  edificio  científico  y  al  señalar  el  proceso  de  la  ar- 
gumentación vigorosa  con  que  se  pulverizan  las  objecciones  de 
la  falsa  ciencia  contra  la  verdad  católica.  De  todo  este  razona- 
miento deriva  el  Sr.  Reyes  varias  conclusiones  que  fluyen  de  la 
doctrina  expuesta  en  la  Memoria  y  son  un  cumplido  elogio  del 
Ángel  de  Aquino,  como  Maestro  de  los  sabios  y  como  el  gran  res- 
taurador de  las  ciencias. 

Entre  otras  conclusiones  prácticas  que  presenta  la  Memoria 
i  la  consideración  del  Congreso,  hállase  la  fundación  en  los  cen- 
tros de  enseñanza  eclesiástica  de  una  Cátedra  especial  de  Polé- 
mica contemporánea,  incorporada  al  grupo  de  Filosofía.  Propone 
además  la  creación  de  una  Academia  pública,   también  de  polé- 
mica contemporánea,  detallando  la  organización  de  esta  Aca- 
demia tanto  en  lo  que  se  refiere  á  los  socios  como  á  los  trabajos. 
Los  primeros  podrán  ser  eclesiásticos  y  seglares  con  tal  que  ten- 
gan titulo  académico  y  principalmente  Profesores  de  Seminarios» 
Universidades,  Institutos  ó  Colegios  particulares.  Los  segundos 
consistirán  en  discursos  señalados  por  una  Junta  con  un  mes  de 
anticipación:  estos  no  pasarán  de  dos  en  cada  sesión,  asi  como 
estas  últimas  se  celebrarán  todos  los  Domingos.  En  cada  uno  de 
los  años  académicos  se  desenvolverá  por  completo  para  su   refu* 
tación  un  grupo  genérico  de  errores  en  todas  sus  especies,  anun- 
ciándose oportunamente  los  puntos  que  hayan  sido  designados  6 
aprobados  por  el  Prelado.  La  Junta  prohibirá   las  discusiones,  ó 
las  moderará,  si  las  permitiere. 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  D.  JOSÉ  MIRALLES  Y  SBERT 


Después  de  un  interesante  exordio  en  el  que  cita  un  trozo 
de  la  Encíclica  ci£temi  Patris»  y  el  recuerdo  del  ilustre  caudillo 
Enrique  Dándolo,  Dux  de  Venecia,  á  cu>as  sabias  indicaciones 
debió  el  ejército  cristiano  de  la  Cuarta  Cruzada  la  conquista  de 
Bizancio,  afirmando  que  lo  que  entonces  hizo  en  el  orden  militar 
aquel  héroe  lo  ha  realizado  en  nuestros  dias  León  XIII  cel  Papa 
de  las  cruzadas  intelectuales»  en  el  orden  científico  al  llamarnos 
á  la  gloriosa  campaña  de  la  \  erdad  contra  el  error,  entra  desde 
luego  en  materia  el  Sr.  Miralles  dando  á  su  trabajo  un  carácter 
práctico  y  proponiendo  bajo  el  modesto  nombre  de  indicaciones 
los  medios  prácticos  á  que  se  refiere  el  punto  4.^  de-  esta  Sec^ 
ción. 

Alude  en  primer  término  al  trabajo  del  P.  Fr.  Vicente  Fer- 
nández, Superior  de  la  residencia  de  los  RR.  Agustinos  6n  Palma 
de  Mallorca,  publicado  en  la  Revista  Agustiniana  con  el  titulo  de 
cLa  ejecución  de  la  Encíclica  JEterni  Patris  en  los  Seminarios  y 
demás  colegios  católicos  de  España,»  añadiendo  que  por  haber  si- 
do tratados  larga  y  concienzudamente  por  Sicho  autor  los  puntos 
que  se  refieren  al  cuidado  que  ha  de  ponerse  en  la  difusión  de  los 
estudios  filosóficos  para  la  enseñanza  eclesiástica,  á  los  libros  de 
texto  y  sus  cualidades,  elección  de  Profesores,  orden  y  método 
que  debe  observarse  en  la  enseñanza  de  la  filosofía  etc.  etc.,  no  se 
ocupa  en  dichas  materias  esta  Memoria. 


cEs  un  hecho,  prosigue  elSr.  Miralles,  por  desgracia  dema- 
siado evidente,  que,  á  pesar  de  los  Concordatos,  del  derecho  que 
tiene  la  Iglesia  de  intervenir  en  la  enseñanza  pública,  y  del  estric- 
to deber  del  Estado  de  procurar  que  los  Profesores  se  ajusten  en 
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todo  al  dogma  y  á  la  moral  católicos^  por  una  siniestra  y  mal  en- 
tendida libertad  se  han  convertido  algunas  Universidades,  Insti- 
tutos y  Escuelas  Normales  en  semilleros  de  errores  y  focos  de  co- 
rrupción intelectual.  No  ya  el  enrevesado  krausismo  (exótico  en 
España  por  mis  que  se  intentara  aclimatarlo  á  todo  trance),  sino 
el  positivismo  materialista,  el  espiritismo  y  los  absurdos  naturalis- 
tas» se  han  propagado,  defendido  y  puesto  sobre  las  nubes  en  tales 
establecimientos.  Para  convencerse  de  la  verdad  de  esto  que  digo, 
y  de  mucho  más  que  callo,  basta  acudir  á  dos  excelentes  libros: 
el  tomo  tercero  de  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles^  del 
sabio  Menéndez  Pelayo,  y  el  Catecismo  de  los  textos  viva^^  del 
ilustre  touHsta  Sr.  Orti  y  Lara.  Urge,  pues,  que  la  Iglesia  españo- 
la, desatendida  por  el  Estado  en  las  justísimas  reclamaciones  he- 
chas por  ella  sobre  este  punto  con  dolorosa  frecuencia,  procure  por 
modo  indirecto  sanear  la  atmósfera  corrompida  de  algunos  cen- 
tros docentes,  y  lo  procure  sobre  todo  en  lo  relativo  i  aquellas  asig- 
naturas que,  ó  son  estrictamente  filosóficas,  como  las  de  Metafí- 
sica y  Psicología,  Lógica  y  Ética,  ó  tienen  con  la  Filosofía  intima 
relación  y  estrecho  parentesco,  como  el  Derecho  natural,  el  poli- 
tico,  el  penal,  el  internacional  y  el  canónico,  la  Física,  la  Quími- 
ca, la  Historia  Natural,  la  Pedagogía  y  otras  varias,  entre  las  cua- 
les hay  que  contar  la  Antropología,  fundada  recientemente  por 
el  gobierno  de  nuestra  nación. 

«Para  conseguir  tan  halagüeño  resultado,  creo  muy  conve- 
niente que  se  estimule,  por  quien  pueda  hacerlo,  á  algunos  sacer- 
dotes distinguidos  por  Su  ciencia  y  virtud,  á  tomar  la  Licenciatu- 
ra y  el  Doctorado  en  las  facultades  de  Filosofía  y  Letras,  Ciencias 
matemáticas,  físicas,  químicas  y  naturales  y  Derechos  civil  y  ca- 
nónico, y  aconsejarles  después  (protegiéndoles  y  auxiliándoles,  si 
fuere  preciso)  que  pretendan  por  oposición  las  cátedras  de  Institu- 
tos y  Universidades,  en  que  puedan  contribuir  más  y  mejor  á  la 
realización  de  los  deseos  del  Romano  Pontífice.  > 

Indica  después  la  manera  de  ayudar  á  estos  Sacerdotes,  esca- 
sos de  recursos  pecuniarios  por  lo  común,  para  realizar  este  pen- 
saniiento,  como  pudiera  ser,  por  ejemplo,  el  que  sean  agraciados 
con  Cátedras  en  los  Seminarios  ó  bien  que  con  la  cooperación  de 
los  mismos  se  formase  un  colegio  de  segunda  enseñanza  incorpo- 
rado al  Instituto,  enumerando  las  ventajas  que,  en  su  opinión,  se 
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seguirian  de  ello«  Afiade  que  la  intención  de  Su  Santidad  en  su 
Enciclica  JEtemi  PcUrü  va  mucho  más  lejos  que  sus  palabras  y 
que  desea  el  Romano  Pontífice  con  grande  empeño  ver  establecí-* 
da  la  doctrina  de  Santo  Tomás  en  todos  los  establecimientos  de 
enseñanza  de  las  naciones  católicas,  sin  que  por  esto  pretenda  el 
Autor  de  la  memoria  que  se  desempeñen  por  eclesiásticos  todas 
las  cátedras  de  Institutos  y  las  plazas  que  en  las  Universidades  es- 
tén en  harmonía  con  el  estado  sacerdotal,  ni  mucho  menos  que 
se  trate  de  rebajar  el  prestigio  de  los  actuales  Profesores  seglares, 
ni  desconocer  los  relevantes  méritos  contraidos  por  ellos  en  el  fiel 
desempeño  de  sus  cargos,  entre  los  cuales  cita  algunos  nombres 
ilustres  que  honran  al  Profesorado  español.  Lo  único  que  se  pre- 
tende, dice  el  Sr.  Miralles,  es  regenerar  por  medio  de  sacerdotes 
instruidos  la  filosofía,  que  ha  venido  en  manos  de  algunos  segla- 
res á  decaer  lastimosamente  y  á  servir  en  muchos  casos  de  arma 
contra  la  Religión  y  los  intereses  mismos  del  Estado. 


Otro  medio  eficaz  para  ver  realizados  los  deseos  de  Su  San- 
tidad es  aficionar  al  clero  á  los  estudios  pedagógicos.  Sobre  este 
punto  discurre  extensamente  el  ilustrado  Autor  de  esta  Memoria 
fijándose  en  la  índole  del  ministerio  sacerdoul,  que  es  un  minis- 
terio de  enseñanza  y  aduciendo  testimonios  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra y  del  Santo  Concilio  de  Trento.  Afirma  que  no  basta  que  el 
clero  sepa  á  fondo  la  doctrina  que  ha  de  enseñar,  es  preciso  saber 
el  modo  de  enseñarla  que  sea  más  eficaz  para  el  provecho  de  los 
fieles;  para  lo  cual  ayudará  mucho  al  sacerdote  el  conocimiento 
exacto  de  Is^s  reglas  de  la  enseñanza^  á  lo  cual  se  ordena  el  estudio 
de  la  Pedagogía,  sin  que  pueda  estimarse  como  suficiente  el  mero 
recuerdo  de  los  preceptos  de  la  Lógica  en  la  enseñanza,  porque 
esta  dirige  la  inteligencia,  pero  de  un  modo  general,  y  lo  que 
aqui  se  reclama  es  algo  más  práctico,  detallado  y  minucioso.  A 
nadie  causará,  pues,  extrañeza  que  en  los  Congresos  Catequísti- 
cos se  atienda  preferentemente  á  los  métodos  de  enseñanza  de  las 
verdades  religiosas,  ni  que  á  este  importantísimo  asunto  dediquen 
beneméritos  escritores  sus  investigaciones  y  esfuerzos.  Por  la  ins- 
pección que  la  Iglesia  ha  de  tener  en  la  enseñanza,  dice  el  Sr.  Mi- 
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ralles,  por  la  necesidad  de  explicar  bien  elCatecisBK>,y  para  fomen- 
tar en  el  clero  la  afición  á  educar  la  juventud,  expuesu  á  innumera- 
bles peligros  en  manos  de  los  pedagogos  á  la  moderna,  es  de  gran 
conveniencia  introducir  la  Pedagogía  en  los  Seminarios,  al  final  de 
los  estudios  teológicos,  como  se  ha  hecho  ya  en  Bélgica  y  Alemania, 
en  donde,  además,  se  han  fundado  Escuelas  Normales  católicas  y  se 
han  escrito  excelentes  trabajos  didácticos,  informados  todos  por  el 
más  puro  espíritu  filosófico  cristiano. 

»Pero  he  de  añadir  algo  aún  (continúa  el  Sr.  Miralles):  la 
Iglesia,  que  siempre  ha  combatido  el  error  en  donde  quiera  que  se 
haya  presentado^  éste,  tiene  que  oponerse  en  España  á  la  moderna 
Pedagogía,  de  la  cual  se  abusa  á  todas  horas  para  inocular  en  la 
juventud  el  veneno  del  error  y  dé  la  impiedad.  Equivocada  fué, 
sin  duda,  la  tendencia,  un  día  reinante,  á  reducir  los  estudios  pe- 
dagógicos á  mera  indicación  de  métodos  y  procedimientos;  pero, 
sobre  ser  erróneo,  es  perjudicial  en  alto  grado  extremar,  como  en 
nuestros  tiempos,  la  tendencia  filosófica,  sin  otro  fin  que  implan- 
tar en  el  campo  de  la  educación  el  panteísmo  de  la  escuela  froebe- 
liana,  que  establece  como  fundamento  de  sus  teorías  h  bondad  na- 
tural  del  niño,  ó  el  grosero  materialismo,  de  donde  proceden  las 
Pedagogías  sensista  á  lo  Locke,  naturalista  á  lo  Rousseau  y  posi- 
tivista á  lo  Spencer  y  Siciliani. 

«Indispensable  es  que  la  Pedagogía  tenga  una  base  filosófica; 
porque,  ó  es  nada  esta  ciencia^  ó  es  la  aplicación  de  la  Lógica,  la 
Psicología  y  la  Moral  al  fin  concreto  de  desenvolver  las  facultades 
del  educando.  De  esta  verdad  se  desprende  otra,  á  saber:  que  fo- 
mentar el  estudio  de  una  Filosofía  racional  é  inmune  de  todo  error, 
como  lo  es  la  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  es  purificar,  ennoble- 
cer y  acrecentar  la  ciencia  pedagógica.  Y,  por  vía  contraria,  se  in- 
fiere también,  que  estudiar  la  verdadera  Pedagogía  es  favorecer, 
por  modo  indirecto  pero  eficaz,  los  estudios  filosóficos  en  sus  apli- 
caciones más  preciosas  y  en  sus  direcciones  más  útiles  y  más  im- 
portantes. 

«Con  la  introdución,  pues,  de  la  Pedagogía  en  los  Semina- 
ríos,  se  conseguirán  tres  valiosos  resultados:  habilitar  mejor  al 
clero  para  el  desempeño  de  su  ministerio  docente,  informar  con 
el  espíritu  de  la  Filosofía  tomista  los  estudios  pedagógicos,  y  po- 
ner de  manifiesto  la  virtualidad  poderosísima  de  las  doctrinas  del 
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Ángel  de  las  Escaelas  y  demá$  ilustres  representantes  de  la  sabi- 
duría escolástica.  Y  al  ver  lo  que  han  ganado  las  ciencias  con  está 
dirección  filosófica  en  sentido  cristiano;  al  considerar  lo  que  en 
nuestros  días  han  hecho  Venturoli  y  Mengozzi  con  laHedicina, 
Zanón  y  Rubini  con  la  física,  Arbós  y  los  redactores  de  LaCivüta 
Cattolica  con  la  Quimica,  Frédault  y  Liverani  con  la  Biología  y 
la  Antropología,  Martínez  Vigil  y  Calvanese  con  la  Historia  Na- 
tural y  la  Fisiología,  Valensise  y  Vallet  con  la  Estética,  el  Carde- 
nal González  y  J.  Papa  con  la  Filosofía  de  la  Historia,  Costa-Ros- 
setti  y  Liberatore  con  la  Economía  política,  Pou  y  Ordinas  con 
la  Estadística,  y  Prisco  y  Fernández  Concha  con  la  Filosofía  del 
Derecho;  al  recordar  que  Ruiz  León  hubo  de  servirse  de  las  teo- 
rías de  Santo  Tomás  para  dar  forma  científica  á  su  Inventario  de 
la  lengua  castfUana;  y  sobre  todo,  al  examinar  los  ensayos  peda- 
gógicos de  filósofos  cristianos  como  Stockl  y  Wafíelaert  ¿no  nos 
animaremos  á  entrar  de  lleno  en  la  reforma,  en  sentido  tomista, 
de  la  Pedagogía,  que,  si  ts  ciencia  de  modesta  condición,  tiene 
en  cambio  trascendencia  mucho  mayor  que  otros  estudios  de  más 
alto  vuelo  y  más  ilustre  y  encumbrada  prosapia?» 


Trata  después  la  Memoria  de  la  tercera  forma  de  promover 
el  estudio  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  que,  en  sentir  del  señor 
Miralles,  sería  la  conveniente  ampliación  de  nociones  elementa- 
les de  la  Reina  de  las  ciencias  humanas.  Para  ello  propone  tres 
medios.  Primero:  creación  en  los  Seminarios  Centrales  y  Metro- 
politanos de  la  asignatura  de  Ampliación  de  Esttuiios  filosóficos 
en  relación  directa  con  la  Teología;  invoca  en  comprobación  de 
su  oportunidad  el  hecho  de  haber  fundado  Su  Santidad  una  cáte- 
dra sobre  tal  materia  en  el  Seminario  pontificio  de  San  Apolinar 
y  el  ejemplo  del  Sr.  Cardenal  Barrio  y  del  actual  Sr.  Obispo  de 
Salamanca.  Es  el  segundo  medio  el  establecimiento  de  un  Centro 
de  estudios  eclesiásticos  superiores,  en  el  cual  la  filosofía  sea  ex- 
plicada amplia  y  magistralmente.  Cita  en  apoyo  de  este  pensa- 
miento los  nombres  de  ilustres  publicistas  contemporáneos  que 
han  abogado  por  la  erección  de  ese  Centro,  como  asimismo  el 
acuerdo  del  Concilio  Provincial  de  Valladolid  celebrado  en  1887. 

lOI 
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El  tercer  medio  qae  propone  el  Sr.  Miralles  es  la  fundación  en 
Roma  de  un  Colegio  español,  constituido  por  seminaristas  de 
cada  diócesis,  enviados  por  los  Sres  Obispos,  para  perfeccionar- 
los en  Filosofía,  Teología,  Derecho  Canónico  y  demás  ciencias 
eclesiásticas. 


Después  de  ^aber  propuesto  la  Memoria,  que  extractamos, 
los  medios  que  se  refieren  al  fomento  de  los  estudios  de  Filosofía 
cristiana  en  los  Seminarios,  trata  inmediatamente  de  otros  que 
pueden  ser  utilizados  por  sacerdotes  y  seglares,  á  la  vez;  y  entre 
ellos  propone  en  primer  término  la  fundación  de  Academias  filo- 
sófico-científica  s^  en  las  cuales  sea  expuesta,  comentada  y  expli- 
cada la  aúrea  é  inmortal  doctrina  del  glorioso  Ángel  de  las  Es- 
cuelas. Recuerda  la  indicación  de  Su  Santidad  sobre  este  punto 
en  su  Encíclica  ^temi  Patris  y  expone  el  verdadero  sentido  de 
las  palabras  del  Romano  Pontífice  ateniéndose  al  testimonio  del 
ilustre  P.  Cornoldi,  según  el  cual,  se  alude  en  la  mencionada  En- 
ciclica,  ó  sola  ó  peculiarmente  á  las  Academias  diocesanas;  vi- 
niendo á  confirmar  la  interpretación  del  P.  Cornoldi,  muchas 
cartas  del  Cardenal  Niua,  Secretario  de  Estado,  en  respuesta  á 
otras  tantas  adhesiones  de   Obispos  á  la  citada  Encíclica;  cita 
también  una  carta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  de  Luca,  Prefecto 
de  la  S.  Congregación  de  Estudios,  en  la  que  recomienda  la 
erección  de  una  Academia  en  Roma  bajo  el  patrocinio  de  Santo 
Tomás  y  también  alude  á  los  resultados. obtenidos  por  las  esta- 
blecidas en  varios  puntos  de  Italia,  Francia  y  España.  Fundada 
la  Academia  Romana  para  servir  de  norte  y  modelo  á  las  restan- 
tes, conviene  que  sus  estatutos  sirvan  de  ejemplar  á  las  (jue 
hayan  de  establecerse  en  adelante;  por  ello  trascribe  el  Sr.  Milla- 
res el  extracto  que  ya  en  otra  ocasión  hizo  de  los  mismos,  aña- 
diendo que  sería  de  gran  conveniencia  que  las  Academias  tomis- 
tas de  España  estuvieran  ligadas  entre  si  por  constantes  y  estre- 
chas relaciones  y  que  aun  dependiesen  de  una  que  podría  llamar- 
se central;  y  por  último,  se  ocupa  en  indicar  el  personal  activo 
que  debiera  formarlas. 
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«Ccroplemcnto  natural  de  las  academias  diocesanas,  dice  el 
Sr.  Miralles,  y  medio  eficaz  de  que  sean  conocidos  sus  trabajos 
7  puedan  ser  provechosos  á  los  que  á  ellas  no  pertenezcan,  es 
la  fundación  de  una  Revista  que,  ademas  de  esponer  las  ense- 
ñanzas del  Doctor  Angélico  relativas  á  la  Reina  del  saber  en  el 
orden  natural,  abraze  los  múltiples  asuntos  de  las  ciencias  relacio- 
nadas directamente  con  la  filosofía. 

€En  la  Carta  de  21  de  Noviembre  de  1880  á  los  Cardenales 
Pecci  y  Zigliara,  Presidentes  de  la  Academia  de  Roma,  indicó 
León  XIII  esta  idea,  cuando  dijo;  f  queremos  también...  que  en  es- 
>ta  ilustre  Ciudad,  y  en  determinados  dias,  se  publiquen  comen- 
•tarios  sobre  materias  filosóficas  y  teológicas,  que  sean  graves  y 
»dignos  de  la  sabiduría  romana,  y  con  los  cuales  sean  transmitid 
»dos  i  la  posteridad  los  hechos  de  la  Academia  y  los  monumentos 
>de  vuestros  estudios.»  En  cumplimiento  de  lo  cual  el  ?.'  Cornol. 
di.  Secretario  de  los  Académicos,  en  3  de  Mayo  de  188 1  anunció, 
para  fines  del  primer  semestre  del  mismo  año,  la  aparición  de  la 
magna  Revista  L  Áccademia  Romana  di  8,  Tammaso  d'  Aqui- 
nOj  que  fué  saliendo  en  dos  gruesos  cuadernos  todos  los  aftos  has- 
ta últimos  de  1889,  y  se  fusionó  luego  con  La  Sciema  Italiana; 
hasta  que,  por  haber  cesado  ésta  enDiciembre  de  1890,  acordó  la 
Academia  publicar  por  separado  sus  trabajos  en  sendos  volúme- 
nes anuales,  de  los  que  ha  visto  ya  la  luz  el  correspondiente  á 
1891. 

c  Su  Santidad,  además,  aprobó  la  institución  de  otras  Revis- 
tas de  la  misma  índole,  y  con  fi-ecuencia  alentó  y  bendijo  á  sus 
propietarios  y  redactores.  Gracias  á  la  benignidad  pontificia  ini- 
ció nueva  y  notabilísima  serie  la  antigua  Revista  parisiense  Anna^ 
les  de  Phtlo$ophie  Christiane^  y  se  fundaron,  entre  otras  que  se- 
ria prolijo  mencionar,  los  Eludes  réligieuses  y  la  Science  Cat/ioii- 
que^  en  Francia;  el  Divu$  Thomas  y  La  FavUUa^  en  Italia;  la  Ñau» 
veUe  Eevue  Theologique,  en  Bélgica;  las  lnstituioe$  Chtistái,  en 
Portugal;  el  Anuario  de  Filosofía  y  de  Teología  (Jahrbuch  für 
Philosophie  und  specul.  Theologie),  el  Anuario  filosófico  (Phi- 
losophisch  Jahrbuch)  y  la  Revista  de  Teología  Católica  (Zeitschrift 
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für  katholische  Theologie),  en  Alemania  y  Austria  y  el  Bolcteleti 
Fdyoirat,  en  Hungría. 

»En  España,  al  aparecer  la  Encíclica  ^temi  Patris,  se  pu- 
blicaba La  Ciencia  Cristiana^  dirigida  por  el  sabio  tomista  señor 
Orti  y  Lara  y  en  la  cual  tenían  lugar  preferente  los  escritos  filo- 
sóficos. Después  de  aquel  inolvidable  documento,  aparecieron  La 
Ciencia  Católica^  órgano  de  las  Academias  de  Barcelona  y  Sevilla, 
y  la  Reviña  Agustiniana^  convertida  hoy   en  La  Ciudad  de 
Dio$^  la  mejor  Revista  que  en  la  actualidad  poseemos.  Pero  aqué- 
Has  desaparecieron,  y  ésta  no  sólo  no  es  exclusivamente  filosófica, 
sino  que  está  redactada  tan  sólo  (salvas  contadisimas  ecepciones) 
por  hijos  de  la  insigne  Orden  de  San  Agustín;  todo  lo  cual  hace 
que  no  sea  suficiente  para  llenar  los  deseos  de  los  que  quieren 
una  Revista  destinada  especialmente  á  tratar  y  desenvolver  asun- 
tos filosófico-teológicos.  De  las  restantes  publicaciones  periódicas 
católicas  que  salen  á  luz  en  nuestra  patria,  no  hablemos  siquiera; 
pues,  sin  negarles  en  manera  alguna  su  importancia  y  méritos,  es 
notorio  á  todos  que  no  sirven  para  el  objeto  que  me  induce  á  es- 
cribir las  presentes  lineas. 

«Importa,  pues,  fundar  otra  nueva,  que  sea  una  especialidad 
en  su  género,  ya  que  especialidades  tenemos  en  materias  religio- 
sas, en  derecho  Canónico,  Antropología.  Jurisprudencia,  Notaria- 
do, Arquitectura,  enseñanza,  asuntos  militares,  comerciales,  etc., 
y  hasta  en  electricidad  y  en  vinos  y  aceites;  y  no  es  regular  que 
la  filosofía  quede  postergada  á  tantos  otros  ramos  de  conocimien- 
tos humanos  que  tienen  hoy  en  la  prensa  legítima  y  á  veces  exa- 
gerada representación.  Para  ello  dos  elementos  se  necesitan:  uno 
intelectual  y  otro  material.  En  cuanto  al  primero,  bastarán  las  lige- 
ras indicaciones  que  siguen: 

€i.^  Habría  de  ser  órgano  de  todas  las  Academias  tomistas 
de  España. 

€2.^  Deberían  dirigirla  individuos  de  una  Academia  estable- 
cida en  una  capital  importante,  como  Madrid,  Barcelona,  Sevilla, 
Valencia  ó  Zaragoza.  En  remuneración  de  sus  cuidados,  obten- 
dría la  Sociedad  que  tomase  á  su  cargo  la  empresa  las  Bevistas 
que  cambiarían  con  la  proyectada  y  los  libros  enviados  á  la  Re- 
dacción, con  los  cuales  se  enriquecería  la  biblioteca  de  la  Acade- 
mia. 
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€3.*  Podrían  colaborar  en  ella  todos  los  miembros  de  Aca- 
demias diocesanas,  y  cualesquiera  otras  personas  que  se  gloria- 
ran de  cultivar  los  estudios  de  Filosofía  cristiana. 

14.^  Se  llenaria  la  Revista  con  trabajos  leidos  en  dichas 
Academias,  y  se  suplicaria  á  sus  autores  que  los  &cilitaran,  con 
este  fin.  á  la  Redacción. 

€5*  Su  contenido  podría  ser  el  siguiente:  i.^  disertaciones 
de  los  académicos;  2:^  otros  trabajos,  asi  de  éstos  como  de  diver- 
sos colaboradores;  3.^  examen  de  obras  remitidas  á  la  Redacción; 
4.^  crítica  de  estudios  publicados  en  otras  Revistas  (ó  sea  lo  que 
los  franceses  llaman  Revuede»  Revues)]  5.^'  boletin  de  Academias 
tomistas,  espafiolas  y  extranjeras;  y  6.^  indicación  trimestral  de 
los  libros,  opúsculos  y'  demás  publicaciones  salidas  á  luz  durante 
el  trimestre  anterior,  para  lo  cual  servirán  especialmente  los  datos 
suministrados  por  varias  Revistas  bibliográficas  europeas. 

«Respecto  al  segundo,  pudiera  tenerse  presente:  i®  Que  con 
facilidad  se  hallaría  editor,  cuando  la  Academia  que  realizara  el 
proyecto  no  quisiese  comprometerse  en  la  empresa.  2.®  Que  se 
lograría  tener  por  corresponsales,  sin  gasto  alguno,  á  los  Secreta- 
rios de  las  Academias  diocesanas.  3.^  Que  los  redactores  y  colabo- 
radores, atentos  solamente  al  explendoi  de  la  obra,  no  percibirían 
retribución  pecuniaria  por  sus  trabajos.  4.°  Que  la  publicación 
habría  de  ser  mensual,  y  constar,  poco  más  ó  menos,  de  seis  plie- 
gos en  4.^  cada  número.  5.^  Que  el  precio  de  subscripción  anual 
no  excediese  de  doce  pesetas.  6.<^  Que  en  las  cubiertas  podrian  in- 
sertarse anuncios,  con  lo  cual  se  obtendrían  algunos  rendimientos, 
como  hace  la  indicada  publicación  parisiense,  que  con  frecuencia 
se  ve  en  el  caso  de  imprimir  cubiertas  dobles,  y  7.°  Que  bastaría 
reducido  número  de  abonados  para  el  sostenimiento  de  la  Revista 
que  con  tales  condiciones  se  intentase  fundar,  pues  contaría  con 
el  apoyo  de  los  Prelados,  seria  órgano  de  las  Academias  tomistas 
españolas,  y  hallaría  subscripciones  en  los  Seminarios  Concilia- 
res, en  los  Cabildos  y  Comunidades  eclesiásticas,  en  las  Socieda- 
des yjuventudes  católicas,  y  en  muchas  personas,  asi  del  clero 
como  seglares,  interesadas  en  su  existencia  por  ver  inserto  en 
aquella  el  fruto  de  sus  investigaciones,  de  sus  estudios  y  de  sus 
desvelos.» 
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Trata  después  la  Memoria  del  Sr.  Miralles  de  otro  medio 
práctico  para  fomentar  la  afición  á  la  filosofía  de  Santo  Tomás 
de  Aquino,  hacia  el  cual  llama  la  atención  del  Congreso;  refiere* 
se  á  la  composición  y  publicación  de  resúmenes  anuales  del  mo- 
vimiento  filosófico  en  España.  Transcribe  algunos  párrafos  de  la 
introducción  al  opúsculo  La  filosofía  Maüorquina  que  en  189O 
publicó  el  mismo  Sr.  Miralles,  encomiando  las  grandes  ventajas 
de  dar  periódicamente  noticia  de  los  trabajos  literario  ssalidos  á  luz 
en  una  región  determinada  y  encareciendo  la  suma  necesidad  de 
que  esta  práctica  tan  loable  se  generalice  en  materia  de  filosofía. 

La  multiplicación  de  las  ediciones  de  las  obras  de  Santo  To* 
más  y  la  reimpresión  de  los  trabajos  de  expositores  tomistas  y  de 
otros  representantes  augustos  de  la  ciencia  cristiana  es  un  nuevo 
medio  práctico  que  debe  añadirse  á  los  ya  indicados  para  secun- 
dar los  deseos  de  Su  Santidad  en  la  Encíclica  JEtemi  Patris.  El 
Romano  Pontífice  ha  sancionado  esta  idea  con  la  elocuencia  del 
ejemplo  donando  trescientas  mil  libras  de  su  propio  peculio,  nom- 
brando una  comisión  editora  de  las  obras  del  Doctor  Angélico 
compuesta  de  tres  Cardenales,  mandando  que  los  demás  gastos 
sean  satisfechos  por  la  Congregación  de  Propaganda  Fide  y  dis« 
poniendo  que  en  caso  de  obtenerse  beneficios,  se  destinen  por 
entero  á  reimprimir  los  trabajos  de  sabios  que  hayan  sobresalido 
en  comentar  é  ilustrar  las  obras  de  Santo  Tomás. 

cEste  saludable  ejemplo,  prosigue  el  Sr.  Miralles,  fué  imita- 
do con  presteza  por  filósofos  y  editores;  y  á  él  debemos  la  Biblio- 
teca tomística,  inaugurada  en  Siena  por  el  Pbro.  Leopoldo  Bufa- 
lini;  /a  Biblioteca  de  Teología  y  filosofía  escolástiea$t  escogida 
y  compuesta  por  el  P.  Francisco  Ehrle,  de  la  compañía  de  Jesús; 
la  publicación  de  los  Opuscula  Philosophica  et  Teológica  de  Santo 
Tomás,  escogidos  é  ilustrados  por  el  P.  Miguel  de  María,  Prefec- 
to de  estudios  de  la  Uni^^ersidad  Gregoriana,  y  acompañados  de 
las  Qu(Bstione$  quodlibeíales;  y  muchas  obras  más,  que  seria  cosa 
larga  indicar,  reimpresas  por  los  libreros  Letbielleux,  Vives, 
Palmé,  Pustet,  Herder  y  otros  varios  en  casi  todas  las  naciones  de 
Europa,  y  avalorados  con  breves,  bendiciones  y  elogios  del  zeloso 
Sumo  Pontífice. 
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<£q  Espaüa  he  visto  publicadas,  desde  entonces,  las  mona 
mentales  del  P.  Suárez  que  llevan  por  títulos  Disputationes  Me" 
taphytiaB  y  Defemio  fidei,  la  FüoMofia  racional  de  Simón 
Abril  y  el  Cursus  FííüoBophicin  d  el  P.  Luis  Losada,  unas  y  otro 
en  edición  muy  mala  y  sumamente  descuidada;  como  también  dos 
ediciones  de  hSumma  Theologica^  una,  con  importantes  aumen- 
tos, por  el  Canónigo  de  Valencia  Sr.  Perujo,  y  otra  magnifica  ver- 
tida al  castellano  por  D.  Hilario  Abad  y  Aparicio.  Y  mientras 
tanto,  el  P.  Comoldi  imprimía  el  Da  corporum  natura  tradatuB^ 
del  Doctor  Eximio;  I^thielleux,  la  Concordia  liieri  arbitrii  cum 
gratiíB  donis^  divina prcescientia^providentia^prasdestinationeet 
nprcbatíone^  del  jesuíta  Lu  is  de  Molina;  y  Vives,  las  obras  com- 
pletas de  Suárez  y  las  de  Juan  de  Santo  Tomás,  de  Alvarez  de 
Paz,  de  Martínez  de  Ripalda,  de  los  Salmanticenses  y  del  Cardenal 
Juan  de  Lugo. 

>  Preciso  es,  cuando  no  sea  más  que  para  volver  por  nuestro 
nombre,  imitar  á  los  extranjeros,  y  librarnos  de  la  vergüenza  de 
mendigar  á  éstos  el  conocimiento  de  nuestras  glorias  nacionales. 
Preciso  es,  siquiera  por  amor  propio,  llevar  á  cabo  la  empresa  de 
una  Biblioteca  de  Teólogos  y  fi/Ó8ofo9  cristianos  españoles. 

»E1  proyecto  de  nnsL  Bülioteca  de  filósofos  ibéricos  fué  indi- 
cado en  1858  é  iniciado  el  año  siguiente  en  Oviedo  por  el  inolvi- 
dable D.  Gumersindo  Laverde,  adoptado  en  parte  (pero  sin  resul- 
tado alguno)  por  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas,  y 
calurosamente  defendido  por  el  insigne  Menéndez  Pelayo;  y  la 
idea  de  una  BiUioteca  de  teólogos  espoAoles  fué  expuesta  y  enca- 
recida en  1869,  al  par  que  elogió  el  anterior  propósito,  por  el 
P.  Zeferíno  González,  hoy  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  y  patro- 
cinada por  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon.  Ambos  pensamientos  han 
quedado,  no  obstante,  sin  la  realización  que  á  gritos  reclaman;  al 
paso  que  en  Madrid  ha  podido  arraigar  la  Biblioteca  económica  fi" 
losófi>ca  que  sirve,  en  dosis  de  á  dos  reales,  el  veneno  más  sutil  de 
la  filosofía  naturalista  y  racionalista,  y  se  han  podido  publicar  una 
Biblioteca  clásica,  que  excede  de  cien  tomos,  á  tres  pesetas  cada 
uno,  y  una  Colección  de  escritores  castellanos,  á  elevado  precio, 
que  pronto  alcanzará  igual  número  de  volúmenes.  Maravilla  causa, 
después  de  esto,  que  en  un  rincón  de  España,  en  Palma  de  Ma- 
llorca, esté  imprimiendo  espléndida  edición  de  las  obras  del  Doctor 
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iluminado,  Ramón  Lull,  en  su  texto  original  catalán,  el  beneméri- 
to literato  D.Jerónimo  Rosselló  y  Ribera. 

lA  las  Academias  tomistas  españolas  corresponde  de  dere- 
cho llevar  á  término  lo  que  hasta  ahora  es  aspiración  levantada^ 
deseo  generoso,  proyecto  noble  y  fascinador.  Repartidas  las  u- 
reas  y  unidas  firmemente  las  voluntades,  mncho  podría  esperarse 
y  mucho  más  conseguirse.  Considérese  bien  esto;  y  manos  i  la 
obra,  en  nombre  de  la  Iglesia,  en  nombre  de  León  XIII  y  de  Santo 
Tomás,  en  nombre  de  nuestra  ciencia  y  de  nuestra  patria,  olvi- 
dadas, desconocidas  y  (con  dolorosa  frecuencia)  vilipendiadas  por 
propios  y  extraños.» 

A  la  Biblioteca  teológico-filosófíca  de  autores  católicos  espa- 
ñoles convendría  añadir^  en  sentir  del  Sr.  Miralles,  para  el  fo- 
mento de  la  restauración  deseada  por  Su  Santidad,  otra  serie  de 
trabajos  de  innegable  importancia  que  produciría  fecundos  y 
preciosos  resultados.  Consisten  estos  trabajos  en  concienzudos 
estudios  histórico  expositivo- críticos  acerca  de  los  representantes 
en  España  de  las  diversas  ramas  de  la  sabiduría  escolástica. 

Alude  en  seguida  la  Memoria  á  los  distinguidos  escritores 
que  han  recomendado  tan  útil  empresa,  entre  los  que  cita  al  se- 
ñor Laverde,  Emmo.  Cardenal  González  y  Sr.  Menéndez  Pe- 
layo;  consigna  las  monografías  escritas  sobre  esta  materia  y 
se  estiende  en  consideraciones  sobre  la  oportunidad  de  estos 
estudios,  afirmando  que  si  las  Academias  tomistas  españolas  al- 
ternaran las  disertaciones  teológicas  y  filosóficas  con  estos  otros 
trabajos  de  carácter  teórico-práctico^  adquirirían  nnéritos  abun* 
dantes  en  el  campo  de  la  ciencia  patria  y  contribuirían  notable- 
mente á  preparar  la  historia  del  escolasticismo  en  España. 

Aboga  también  el  ilustrado  Autor  de  esta  Memoria  por  la 
celebración  periódica  de  concursos  ó  certámenes  nacionales  que 
por  medio  de  premios  estimulen  á  aquellos  escritores  que  por  ca- 
rencia de  recursos  materiales  no  pueden  imprimir  sus  trabajos,  lo 
cual  les  infunde  el  desaliento  para  escribir.  cLas  Academias  to- 
mistas podrían  utilizar  (dice  el  Sr.  Miralles)  con  provecho  este  me- 
dio de  restauración  filosófica  y  alguna  hay,  la  de  Ñapóles,  que 
viene  obligada  á  ello  todos  los  años  por  prescripción  terminante 
desús  Estatutos.Para  conseguir  m  ono  grafías,  histórico-expositivo- 
criticas  singularmente,  no  veo  (aparte  de  la  iniciativa  individual) 
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camino  más  expedito  ni  más  fácil.»  En  comprobación  de  sa  aser- 
to aduce  el  ejemplo  del  Sr.  Torres  Asensio  que  propuso  en  i884 
se  abrieran  periódicamente  concursos  nacionales  para  la  designa- 
ción de  libros  de  texto  en  los  Seminarios  Conciliares,  y  alude 
umbién  á  los  PP.  del  Concilio  de  Valladolid  celebrado  en  1 887, 
á  los  Sres.  Menéndez  Pelayo  y  Laverde,  á  las  sociedades  tjuventud 
Católica»  de  Madrid  y  Granada  y  al  concurso  celebrado  en  el  Es- 
corial en  Mayo  de  1 887  para  conmemorar  el  XV  Centenario  de 
la  Conversión  de  San  Agustín. 

La  Memoria  que  extractamos  termina  proponiendo  como  me- 
dio práctico  para  el  fin  que  se  indica  en  este  tema  el  fomento  de 
la  devoción  á  Santo  Tomás  de  Aquino  en  los  Seminarios  Conci- 
liares^ Universidades  é  Institutos,  extendiéndose  en  oportunas  re* 
flexiones  sobre  la  importancia  y  utilidad  de  esta  devoción,  para 
lo  cual  aduce  palabras  del  Emmo.  Cardenal  Zigliara,  Carnevali  y 
el  P.  Cornoldi. 

El  trabajo  del  Sr.  Miralles  contiene  innumerables  citas  y  al- 
gunas notas  para  ampliar  las  observaciones  hechas  en  el  texto. 


BXTRACTO  DE  LA  MBMORIA 
PRESENTADA  POR  D.  RUPERTO  CUADRADO  ARANDA 


La  historia  politica  de  los  pueblos  ha  sido  siempre  retrato 
fiel,  consecuencia  necesaria,  resultado  lógico  de  la  historia  de  su 
filosofía.  Pueblos  en  que  han  llegado  á  alcanzar  preponderancia 
ideas  materialistas,  doctrinas  escépticas,  fueron  siempre  pueblos 
egoistas  y  envilecidos;  mientras  que  por  contraria  razón,  de  prin- 
cipios filosóficos  que  proclaman  la  existencia  de  lo  sobrenatural  y 
divino  tiene  naturalmeate  que  derivarse  honradez,  rectitud,  mora- 
lidad. Del  paralelo  que  fácilmente  podría  hacerse  entre  el  curso 
de  los  sucesos  y  el  movimiento  de  los  espíritus  resultaría  eviden- 
ciada la  urgente  necesidad  que  se  siente  en  nuestros  días  de  res- 
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—  res- 
taurar la  filosofía  como  medio  para  restaurar  moralmente  la  socie- 
dad. Y  como  el  Angélico  Doctor  asume  con  preferencia  á  los  de- 
más la  brillante  representación  de  la  filosofía  cristiana,  de  aqni  la 
oportunidad  de  elegirlo  como  principe  y  guia  para  esa  tan  desea- 
da restauración.  , 

Después  de  este  preámbulo  y  de  citar  algunas  palabras  de 
la  Encíclica  JEterni  Patrü  en  comprobación  de  su  aserto,  añade 
el  Sr.   Cuadrado:    «Haber  reunido  todos  los  tesoros  de  sabida* 
ría   que  se  hallaban   dispersos  en  las  obras  y   escritos  de  los 
que  le  hablan  precedido,  juntamente  con   las  riquezas  de   eru- 
dición y  de  doctrina  propias  de   su  fecundo  ingenio,  que  de  tal 
modo  trata  las  cuestiones,  que  al  resolverlas  sienta  principios  que 
contienen  como  en  germen  el  descubrimiento  de  otras  muchas 
verdades  y  la  refutación  de  los  mas  diversos  errores;  he  aquí  lo 
que  constituye  el  mérito  especial,  el  carácter  distintivo  de  la  filo- 
sofía de  Sto.  Tomás,  según   expresa  el  actual  Pontífice  en   las 
palabras  que  quedan  transcritas  y  de  las  que  pueden  considerarse 
como  una  traducción,  al  menos  de  sentido,  estas  otras  de  un  elo- 
cuente biógrafo  del  mismo  Angélico  Doctor;  «Cuanto  constituye 
la  esencia  de  la  polémica  contemporánea,  encuentra  decisión  ó 
respuesta,  guia  y  dirección,  limitaciones  ó  desarrollo  en  la  doctri- 
na de  Sto.  Tomás,  que  erguido  en  medio  de  los  siglos,  en  el  pun- 
to de  intersección  de  las  dos  edades  científicamente  consideradas» 
en  el  ocaso  de  la  sociedad  feudal   que  desaparecía,  y  en  los  albo- 
res de  la  vida  moderna  que  se  anunciaba,  si  sintetizó  lo  verdadero, 
lo  bueno  y  lo  bello  de  la  pasada,  no  presintió  menos  los  peligros 
de  la  venidera,  y  poniendo  sobre  los  inmutables  fundamentos  de 
la  Religión  los  sillares  de  la  sabiduría,  levantó  la  pirámide  de  la 
ciencia,  para  que  las  generaciones  que  debían  sucederle,  arrastra- 
das por  el  torbellino  de  las  pasiones,  extraviadas  en  el  desierto  de 
la  vida,  tuviesen  un  punto  á  donde  volver  los  ojos  para  orientarse 
y  emprender  su  rumbo  en  busca  de  la  verdad  que  enseña,  de  la 
bondad  que  santifica,  déla  belleza  que  eleva,  y  que  unidas  en  uni- 
dad absoluta  en  el  seno  de  Dios,  constituyen  el  fin  de  toda 
doctrina  y'de  toda  ciencia  dignas  de  este  nombre,  como  la   cien- 
cia y  la  doctrina  de  Sto.  Tomás  de  Aquino»  (i). 


(1)    Santo  Tomás  de  Aqumo,  por  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon. 
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Viniendo  á  proponer  el  Sr.  Cuadrado  los  medios  prácticos 
para  el  objeto  indicado  en  el  tema,  fijase  en  la  necesidad  de  que  la 
filosofía  de  Santo  Tomás  se  dé  á  conocer  desde  las  Cátedras  en 
los  establecimientos  de  enseñanza  oficial;  para  hacer  ver  la  impor- 
tancia de  esta  indicación,  estiéndese  en  algunas  consideraciones 
sobre  la  eficacia  de  la  propaganda  hecha   desde  la  Cátedra,  alu- 
diendo á  los  esfuerzos  practicados  para  aclimatar  en  España  la  filo- 
sofía alemana,  y  prosigue  de  este  modo:  «No  faltan  Centros  oficia- 
les de  enseñanza  en  que  se  explica  Metafísica,  Moral,  Dere  cho,  se- 
gún la  mente  del  Doctor  Angélico;  pero  son  muy  pocos  si  se  com- 
paran con  en  los  que  esto  no  sucede.  Fundadamente  puede  espe- 
rarse que  esa  enseñanza  se  divulgue  cada  vez  más,  á  proporción 
que  vayan  siendo  más  conocidas  sus  excelencias  y  sus  ventajas; 
más  puédese  creer  que  existe  un  medio  más  pronto  y  seguro  de 
obtener  este  resultado,  cual  es  que  las  cátedras  oficiales^  sobre  to- 
do aquellas  en  que  se  explican  las  asignaturas  que  están  más  rela- 
cionadas con  la  filosofía,  fuesen  desempeñadas  por  hombres  co- 
nocedores y  resueltamente  partidarios  de  la  doctrina  tomista,  y  en 
cuanto  fuese  posible  por  individuos  pertenecientes  al  Clero.  Estu- 
diar la  manera  de  conseguir  esto,  adoptar  medidas  oportunas  con 
el  fin  de  facilitar  á  los  Clérigos  que  pudieran  llegar  á  posesionarse 
de  ciertas  cátedras,  en  donde  hacen  sus  estudios  los  que  siguen  al- 
gunas de  las  carreras  del  Estado,  seria  prestar  un  importante  servi- 
cio á  la  causa  de  la  Religión  y  de  la  sociedad.  El  precepto  contenido 
en  aquellas  palabras  del  Divino  Maestro;  «euntes  doceteomnes 
gentesc  debe  ser  cumplido  en  cualquiera  forma  que  haga  esperar 
buenos  resuludos;  y  de  su  cumplimiento  desde  las  cátedras   de. 
enseñanza  oficial  no  deben  esperarse  hoy  frutos  menos  abundan- 
tes, ni  menos  estimables  que  de  su  cumplimiento  desde  el  pulpito 
de  las  Iglesias.  No  es  que  esta  se  haya  de  olvidar  de  su  preferen- 
te y  nobilísima  misión  de  formar  el  corazón  del  hombre,  inculcán- 
dole la  práctica  de  la  virtud;  es  que  tampoco  quiere  olvidarse  de 
formar  las  inteligencias,  haciéndolas  que  lleguen  al  conocimiento 
de  la  verdad. » 

Habla  en  seguida  la  Memoria  de  la  necesidad  de  acu  mular 
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todos  los  esfuerzos  para  ia  defensa  de  la  verdad,  dando  de  mano  á 
la  lucha  de  opiniones,  citando  un  texto  de  la  mencionada  Encicli- 
ca,  y  concluye  esta  parte  de  su  Memoria  el  Sr.  Cuadrado  con  estas 
palabras:  cLas  energías  que  habian  de  emplearse  en  averiguar  qué 
opinión  se  ha  de  seguir,  qué  explicación  se  ha  de  acepur,  tratán- 
dose de  opiniones  y  explicaciones,  de  las  que  importa  poco  ó  nada 
al  dogma  católico  cual  sea  la  verdadera  y  cual  la  falsa,  hay  que 
emplearlas  hoy  en  defender  rigorosamente  la  verdad  revelada,  las 
enseñanzas  católicas  y  rechazar  con  no  menos  vigor  los  errores 
que  á  las  mismas  se  opongan. 

»No  consumir,  pues,  el  tiempo  en  estériles  disputas  es  con* 
veniente  y  necesario;  mientras  que  declararse  abiertamente  parti- 
darios de  las  opiniones  y  teorías  de  Santo  Tomás  parece  cosa 
exenta  de  temores  y  de  peligros,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  sello 
de  autoridad  y  de  prestigio  impreso  sobre  las  doctrinas  morales  de 
San  Ligorio,  por  cierta  declaración  de  origen  autorizado,  vienen 
á  imprimirlo  sobre  las  doctrinas  filosóficas  del  Doctor  de  Aquino 
estas  palabras  del  actual  Pontífice; «....nihil  Nobis  esse  antiquius 
et  optabilius,  quam  ut  sapientias  rivos  purissimos,  ex  Angélico 
Doctore  jugi  et  praedivite  vena  dimanantes,  studiosas  juventuti 
large  copioseque  universi  praebeatis.» 


Expone  en  la  segunda  parte  la  Memoria  otro  medio  impor- 
tantísimo para  fomentar  la  restauración  de  que  se  trata,  cual  es  la 
creación  y  multiplicación  de  Academias  tomistas,  expresándose 
del  siguiente  modo:  » Al  indicar  León  XIII  á  los  Obispos  del  Orbe 
Católico  los  medios  de  que  han  de  valerse  para  promover  el  estu- 
dio de  la  filosofía,  según  la  mente  de  Santo  Tomás,  les  escribe 
estas  palabras  cEamdem  (doctrinam  Thomse  Aquinatis)  Acade- 
mias á  Vobis  institutor  aut  instituendae  illustrent  ac  tueantur,  et 
ad  grassantium  errorum  refutationem  adhibeant.i  Ocupándose 
algún  tiempo  después  del  mismo  asunto  en  una  carta  dirigida  al 
Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Estudios,  aña- 
de: «Para  que  estos  estudios  prosperen  y  florezcan  es  preciso 
procurar  que  los  amigos  de  la  filosofía  escolástica  trabajen  con 
ahinco  en  su  favor,   formando  sociedades,  celebrando  reuniones 
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€n  las  cuales  se  comaniqueD  los  frutos  de  sus  estudios,  promo- 
viendo  asi  la  utilidad  de  todos. » 

>  Ampliación  y  complemento  de  la  enseñanza  dada  en  las 
Cátedras  es  la  enseñanza  dada  en  las  Academias  y  demás  socieda- 
des, en  que  los  elegidos  de  la  ciencia  exponen  y  dan  á  conocer  los 
frutos  obtenidos  de  su  continuo  estudio  y  constantes  trabajos,  ha- 
ciendo asi  evidente  la  gran  utilidad  práctica  de  las  reuniones  en 
ella  celebradas,  como  medio  muy  adecuado  de  hacer  que  llegue  i 
ser  conocida  la  bondad  y  excelencia  de  cualquiera  doctrina,  y  en 
nuestro  caso  de  la  doctrina  filosófica  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

> Sucede  que  en  las  aulas  escolares  hay  que  circunscribirse  á 
estudiar  la  filosofía  tomista,  á  lo  más,  dentro  de  las  mismas  pro- 
porciones y  con  la  misma  extensión  con  que  fué  concebida  por 
su  autor,  sin  que  en  ellas  sea  posible  el  estudio  de  las  ampliacio- 
nes y  desarrollos  de  que  es  susceptible,  á  causa  de  su  prodigiosa 
fecundidad,  ni  desentrañar  todas  las  verdades  que  encierran  los 
principios  en  ella  contenidos;  ni  tampoco,  en  ñn,  armonizarla, 
por  medio  de  oportunas  comparaciones,  con  las  verdades  descu  - 
biertas,  con  los  principios  profesados  en  los  tiempos  posteriores; 
7  que  este  trabajo  debe  ser  objeto  de  la  estudiosa  actividad  de  to- 
dos aquellos  que  están  empeñados  en  la  restauración  de  la  filoso- 
fía tomista  dicelo  claramente  el  actual  Pontífice  en  estas  pala- 
bras; cEdicimus  liben ter  gratoque  animo  excipiendum  esse  quid- 
quid  sapienter  diaum,  quidquid  utiliter  fuerit  á  quopiam  inven- 
tum  et  excogitatum;»  y  lo  confirma  uno  de  los  más  autorizados 
representantes  de  esta  doctrina  en  nuestra  patria; c....  su  filosofía 
(la  filosofía  de  Santo  Tomás)  sin  ser  absolutamente  perfecta—  por- 
que dejaría  de  ser  obra  humana, — sin  excluir  adiciones,  y  sin  re- 
chazar nuevos  desenvolvimientos.. ..etc.  >  (Pastoral  de  28  de  Agos- 
to de  1879  del  P.  Zeferino  González.) 

«Todas  las  ciencias  humanas,  como  lo  reconoce  y  confiesa 
el  mismo  Doctor  Angélico  en  varios  lugares  de  sus  obras,  están 
sujetas  á  la  ley  del  progreso  y  de  sucesivo  perfeccionamiento,  á 
medida  que  la  razón  humana  va  descubriendo  verdades  allí  mismo 
en  donde  antes  habían  permanecido  para  ella  ocultas.  Esa  facul- 
tad nobilísima,  por  propia  condición  de  su  misma  naturaleza,  no 
puede  permanecer  estacionaria;  tiene  que  progresar,  y  las  verda- 
des que  llegaron  á  conocer  los  sabios  de  ayer  sirven  de  peldaños 
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á  los  sabios  de  hoy  para  elevarse  al  conocimiento  de  otras  nuevas 
verdades,  las  cuales  á  su  vez  desempeñarán  el  mismo  oficio  para 
con  los  sabios  de  mañana,  i 

Habla  después  de  los  adelantos  hechos  en  la  ciencia  filosófica 
en  estos  últimos  tiempos  y  añade: 

cPues  bien;  esas  conquistas  hechas  por  la  investigación  filo- 
sófica; los  esfuerzos  hechos  por  el  espíritu  del  hombre  para  con- 
cebir y  desarrollar  nuevos  sistemas  filosóficos,  que  unas  veces  han 
hecho  aparecer  nuevas  verdades,  y  otras  veces  nuevos  errores, 
cosas  son  que  no  pueden  dejar  de  ser  consideradas  por  ninguno 
que  de  veras  desee  fomentar  el  estudio  de  las  doctrinas  del  Ángel 
de  las  Escuelas.  Querer  que  permanezcan  encerradas  dentro  de 
los  mismos  limites  en  que  por  él  fueron  concebidas  y  expuestas, 
sin  relacionarlas  con  las  teorías  y  con  los  sistemas  posteriores  es 
poner  obstáculos  á  su  restauración — la  cual,  (según  observa  el 
sabio  representante  de  esta  filosofía  en  nuestra  patria,  que  ya  he- 
mos citado)  debe  ser  restauración  completa,  franca  y  genuina,  no 
solamente  en  el  terreno  propiamente  filosófico  y  metafisico,  sino 
también  en  el  terreno  psicológico,  ético  y  político-social;  pero  no 
por  eso  debe  ser  intransigente,  cerrada,  sino  que  debe  apropiarse 
lo  que  haya  de  bueno,  sólido  y  verdadero  en  las  concepciones  y 
teorías  de  otros  filósofos,  principalmente  cuando  se  trata  de  ideas 
y  teorías  que  se  hallan  de  acuerdo  con  los  principios  filosóficos 
del  Doctor  Angélico  y  que  en  ocasiones  pueden  y  deben  consi- 
derarse   como    desenvolvimientos   y    corolarios    legítimos    de 
aquellos,  (loe.  cit.) 


> Medio  muy  oportuno,  para  dar  á  conocer  la  fílosotia  de  San- 
to Tomás  con  estas  ampliaciones  que  los  tiempos  exigen,  seria  la 
creación  y  fomento  de  academias  y  sociedades  en  que  no  sólo  se 
hiciese  su  exposición  detenida  y  circunstanciada,  sino  que  tam- 
bién se  permitiera  una  discusión  racional  y  luminosa,  sostenida 
por  aquellos  que  consagran  sus  nobles  y  desinteresados  trabajos  al 
cultivo  de  las  ciencias  y  á  la  profunda  investigación  de  la 
verdad. 

>Que  son  muchos  los  frutos  que  con  fundamento  pueden 
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esperarse  de  llevar  á  la  práctica  este  medio,  parece  asegurarlo  Su 
Santidad  León  XIII,  al  afirmar  que  en  todos  los  tiempos  cías 
reaniones  de  hombres  sabios  ó  académicos  han  sido  nobilísimos 
gérmenes  en  que  las  personas  que  se  distinguían  por  la  doctrina  y 
vivacidad  de  su  espíritu,  al  mismo  tiempo  que  se  ejercitaban  útil- 
mente escribiendo  y  discutiendo  sobre  los  temas  más  importan- 
tes«  enseñaban  á  la  juventud,  con  gran  ventaja  de  la  ciencia.» 
(Carta  al  Cardenal  Prefecto  de  la  S.  Congregación  de  Estudios.) 
Cuál  deba  ser  la  constitución  de  estas  academias  y  cómo  deban 
organizarse  para  que  no  resulten  estériles  sus  trabajos,  ni  ilusorios 
los  bienes  que  de  ellas  pueden  esperarse,  cuestión  es  que  quedará 
acordada,  al  ser  discutido  el  tema  que  el  Congreso  Católico  ha 
señalado  entre  los  puntos  de  estudio,  cuya  resolución  se  propone, 
con  el  núm.  7  entre  los  de  la  cuarta  sección.» 


La  tercera  parte  de  la  Memoria  va  encaminada  á  demostrar  la 
conveniencia  de  publicar  obras,  sobre  todo  de  Teología,  que  te- 
niendo por  base  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  puedan  servir  de 
texto  en  los  Establecimientos  docentes.  «Entre  las  muchas  obras, 
dice  el  Sr.  Cuadrado,  que^  como  otros  tantos  tesoros  de  altísima 
sabiduría  nos  dejó  escritas  Santo  Tomás,  hay  dos,  la  Summa 
Theólogica  y  la  Summa  contra  Oentües^  cuyo  estudio  puede  espe- 
cialmente contribuir,  á  causa  de  la  naturaleza  y  generalidad  de  las 
materias  que  dichas  obras  abrazan,  á  obtener  los  fines  que  se  es- 
tudian en  esta  Memoria.  El  Motu  proprio  de  Su  Santidad,  de  1 8 
de  Enero  de  1 880,  creando  una  Comisión  de  Cardenales,  encar- 
gada de  dirigir  la  edición  de  las  obras  de  Sto.  Tomás,  pero  aña- 
diendo á  dicha  edición  los  c  Comentarios  de  los  esclarecidísimos 
Intérpretes  Tomás  de  Vio,  Cardenal  Cayetano,  á  la  Summa  Theo- 
lógica»  y  de  Francisco  de  Silvestris,  Ferrariense,  á  la  Summa  con- 
tra Gentiles»,  es  una  prueba  de  la  especial  importancia  que  el 
augusto  Autor  de  este  documento  concede  á  esas  dos  obras,  consi- 
deradas por  la  Iglesia  como  fuentes  inagotables  de  saber.  Mas  las 
razones  que  quedan  apuntadas  en  párrafos  anteriores  y  los  nue- 
vos procedimientos,  que  en  las  obras  didácticas  ha  introducido  la 
moderna  Metodología  hacen  que  del  estudio  de  esas  obras   origi- 
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nales,  tal  y  como  fueron  escritas  por  su  autor,  no  puedan  esperar- 
se los  frutos  que  esperarse  pueden  del  estudio  de  las  doctrinas  en 
ellas  contenidas,  pero  vaciadas  en  los  moldes  formados  por  el 
modo  de  ser  que  hoy  tiene  la  exposición  de  las  ciencias. 

«Por  lo  que  toca  á  la  filosofía,  no  carecemos  de  libros  que  por 
reunir  estas  condiciones  se  adaptan  perfectamente  para  servir  de 
texto  en  Seminarios,  Institutos  y  Universidades.  Las  obras  de 
Balmes  en  nuestra  patria,  y  más  todavia  las  del  ^mmo.  Cardenal 
González  y  las  de  Ortí  y  Lara,  son  las  que  principalmente  repre- 
sentan el  pensamiento  filosófico  de  este  Santo  Doctor  en  armonía 
con  los  nuevos  métodos  y  procedimientos  reclamados  por  las  cir- 
cunstancias que  actualmente  atraviesa  la  enseñanza  y  exposición 
de  las  ciencias  filosóficas. 

«No  sucede  lo  mismo  en  la  parte  que  á  la  Teología  se  refiere, 
notándose  la  falu  de  obras  que  sean  respecto  de  la  doctrina  teo- 
lógica de  Sto.  Tomás  lo  que  respecto  de  su  filosofía  son  las  obras 
de  los  autores  que  se  acaban  de  citar.  Señalar  de  obra  de  texto 
para  la  enseñanza  de  la  Teología  en  los  Seminarios  la  Suma 
Teológica,  sin  que  deje  de  llevar  consigo  muchas  y  grandes  ven- 
tajas, no  deja  tampoco  de  tropezar  con  algunos  inconvenientes, 
atendiendo  á  los  cuales^  muchos  que  de  veras  desean  la  restaura- 
ción y  propaganda  de  la  doctrina  teológico-filosófica  del  Ángel  de 
las  Escuelas,  estiman  que  dicha  obra  no  debe  destinarse  á  este  fin. 
Gran  servicio,  por  lo  tanto,  prestaría  á  las  ciencias  eclesiásticas  y 
mucho  contribuiría  á  promover  el  estudio  de  la  doctrina  tomista 
quien,  sintiéndose  con  alientos  y  contando  con  facultades  y  fuerzas 
suficientes,  acometiese  la  empresa  de  escribir,  para  que  sirviese  de 
texto  en  los  Seminarios,  una  obra  de  Teología  qne,  teniendo  por 
base  la  sólida  y  abundantísima  doctrina  de  la  Suma,  diese  en  ella 
cabida  á  las  adiciones  y  modificaciones  de  método  que  hacen 
necesarias  la  aparición  en  el  terreno  teológico  de  nuevos  erro- 
res y  heregías;  la  declaración  de  algunas  verdades  dogmáticas; 
muchas  é  imponantes  definiciones  conciliares;  los  adelantos  de 
las  demás  ciencias;  la  historia,  en  una  palabra,  de  la  ciencia  teo- 
lógica en  los  siglos  que  han  transcurrido  desde  Santo  Tdtnás  á 
nosotros.  «Et  simili  modo,  escribe  á  este  propósito  León  Xin,  de 
Sacra  Theologia  judicetur;  quam  m^ultiplici  eruditionis  adjumen- 
to  juvari  atque  illustrari  quidem  placet.» 
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Termina  sa  trabajo  el  Autor  de  esta  Memoria  indicando  co- 
mo último  medio  práctico,  la  publicación  de  una  Revista  que 
proponiéndose  ante  todo  la  defensa  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia 
Católica,  adoptase  como  lema  peculiar  y  distintivo  de  su  bandera 
el  nombre  y  la  doctrina  de  Santo  Tomis  de  Aquino,  cTal  publi- 
cación, afirma  el  Sr.  Cuadrado,  serviría  en  gran  manera  para  con« 
solidar  y  defender  su  doctrina,  considerada  no  sólo  bajo  su  aspee-* 
to  propiamente  filosófico,  sino  también  desde  el  punto  de  vista  de 
las  ciencias  morales,  sociales  y  políticas.  Los  comentarios  sobre  la 
Política  de  Aristóteles  y  el  opúsculo  cDe  regimine  Principum» 
suministran  abundóte  doctrina  para  la  publicación  de  luminosos 
trabajos  sobre  las  cuestiones  que  hoy  preocupan  la  atención  de 
estadisus  y  sociólogos;  en  cuyos  trabajos  podría  hacerse  ver  que 
las  soluciones  dadas  por  Santo.  Tomás  á  los  diversos  problemas 
sociales,  como  son  entre  otros  los  que  se  refieren  á  la  verdadera 
noción  de  la  libertad,  al  origen  de  la  autoridad,  al  uso  que  de  la 
misma  deben  hacer  Principes  y  gobernantes,  á  la  fuerza  de  obligar 
que  tienen  las  leyes  humanas  y  como  consecuencia  al  deber  que 
todo  ciudadano  tiene  de  someterse  á  los  poderes  legalmente  cons- 
tituidos, etc.,  son  muy  conducentes  á  restablecer  y  asegurar  el 
equilibrio  necesario  para  que  pueblos  y  naciones,  soberanos  y 
subditos  gpcen  de  la  paz  que  hace  felices  á  los  individuos  y  á  las 
sociedades. 

€  Hasta  se  podría  por  medio  de  esa  Revista  disipar  los  temores 
que  sienten  unos,  y  concluir  con  los  alardes  que  hac¿n  otros  en 
presencia  de^los  descubrimientos  recientes  de  las  ciencias  físico -na* 
turales.  Estudiando  los  comentarios  tin  octo  libros  phisicorum»  y 
los  tratados  c De  coelo  et  mundo»  «de  generatione  et  corruptio- 
ne»,  «de  mixtione  elementorum»,  y  otros,  quedaría  plenamente 
demostrado  que  si  bien,  al  tratar  de  tales  materias,  Santo  Tomás 
sostuvo  afirmaciones  y  sentó  principios  que  hoy  declara  insoste- 
nibles el  menos  versado  en  esas  ciencias,  no  hizo  más  que  partici- 
par de  los  errores  inevitables  de  su  época  y  seguir  las  opiniones 
que  sustentaban  los  que  entonces  marchaban  al  frente  del  movi- 
miento científico;  pero  que  al  mismo  tiempo  su  doctrina  cosmo- 
lógica abunda  en  principios  y  conclusiones  que  no  rechazan  los 
sabios  de  hoy  para  explicar  satisfactoriamente  los  problemas  más 

fundamentales  que  se  suscitan  en  el  campo  de  las  ciencias  moder- 
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ñas,  como  son  entre  otros  los  que  se  refieren  á  U  primera  crea* 
ción  de  las  cosas,  á  la  constitución  y  generación  de  las  sustancias 
materiales,  al  origen  y  desarrollo  del  principio  vital  en  los  seres 
animados,  y  por  último  á  la  cautela  con  que  recomienda  debe 
procederse  en  la  exposición  de  los  Libros  Santos,  cuando  se  trata 
de  textos  y  pasajes,  para  cuya  inteligencia  é  interpretación  hay 
que  tener  presentes  datos  y  descubrimientos  que  tal  vez  están  re- 
servados para  el  porvenir. 

«En  resumen:  tres  son  los  medios,  que  en  este  trabajo  se 
proponen,  de  restaurar  y  promover  el  estudio  de  la  filosofía  de 
Santo  Tomás; 

i.^  «Procurar  que  esa  filosofiasedéá  conocer  desde  las 
Cátedras,  lo  mismo  en  los  Seminarios  que  en  los  Establecimien- 
tos  de  enseñanza  oficial. 

2.^  «Crear  Academias  para  la  enseñanza  y  exposición  dete- 
nida de  la  misma,  como  complemento  de  la  enseñanza  dada  en 
las  Cátedras. 

3.^  «Publicar  obras,  sobre  todo  de  Teología,  que  teniendo 
por  base  la  doctrina  de  Santo  Tomás  puedan  servir  de  texto  en 
los  Establecimientos  docentes;  y  una  revista  que  para  defender 
la  Religión  contra  los  ataques  de  la  falsa  ciencia,  se  valga  prefe- 
rentemente de  las  armas  que  suministran  los  escritos  del  mismo 
Angélico  Doctor.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  D.  DELFÍN  DONADIU  Y  PUIGNAU 


A  nadie  puede  ocultarse  que  la  doctrina  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  sea  excelente,  si  se  considera  el  espíritu  que  la  anima,  los 
principios  que  le  sirven  de  base,  el  método  con  que  está  expuesta 
y  los  elogios  que  en  todos  tiempos  y  lugares  le  han  tributado  los 
verdaderos  sabios  desde  los  siglos  medios  hasta  nuestros  días;  que 
sea  útil  asi  para  el  individuo,  la  familia  y  la  sociedad  como  para 
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el  desarrollo  de  las  ciencias,  letras  y  artes,  con  solo  atender  á  sa 
fondo  completo,  verdadero  y  armónico  ó  al  fin, noble,  digno  y  le- 
vantado que  se  propuso  su  autor  al  desenvolver  las  cuestiones 
qae  pueden  interesar  al  género  humano;  y  que  sea  necesaria  en 
nuestros  dias  para  oponer  una  valla  insuperable  á  las  corrientes 
con  que  el  naturalismo,  el'excepticismo,  el  ateismo  y  demás  erro- 
res modernos  socavan  los  sólidos  y  verdaderos  principios  del  or- 
den social,  moral  y  religioso. 

Conviene,  pues,  como  ha  dicho  nuestro  sapientísimo  Padre 
León  Xin  en  su  memorable  Encíclica  jEterni  Patris,  restablecer 
y  propagar  la  áurea  ciencia  de  Santo  Tomás,  para  honor  y  defen- 
sa  de  la  fe  católica,  para  bien  de  la  sociedad,  para  el  progreso  de 
todas  las  ciencias. 

Pero  ¿cuáles  serán  los  «Medios  prácticos  de  promover  el  es- 
tudio de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  de  Aquino  según  los  deseos 
de  Su  Santidad  en  su  Encíclica  ^temi  Patris}*  Vamos  á  indi- 
carlo rápidamente,  á  fin  de  dejar  resuelto,  según  nuestro  humilde 
modo  de  ver,  uno  de  los  puntos  de  estudio  de  la  Sección  cuarta, 
muy  interesantes  todos  ellos,  que  para  su  dilucidación  se  han 
propuesto  á  esta  docta  y  respetable  Asamblea  Católica. 


El  individuo,  la  familia  y  la  sociedad  son  los  tres  factores 
que  intervienen  en  toda  institución  humana  y  á  ellos  es  preciso 
acudir  para  resolver  satisfactoriamente  este  oportuno  é  interesan- 
te problema  de  índole  muy  compleja.  La  experiencia  nos  enseña 
que  el  joven  educando  sigue  con  frecuencia  los  consejos  que  reci- 
be de  sus  maestros,  las  prácticas  que  le  inculcan  sus  padres  y  los 
ejemplos  que  observa  en  la  sociedad  que  le  rodea. 

Es,  pues,  conveniente,  p-xra  promover  el  estudio  de  la  filoso- 
fía tomista,  que  los  alumnos  oigan  de  los  labios  de  sus  maestros 
la  áurea  doctrina  del  Doctor  Angélico,  que  sean  tomistas  los  libros 
de  texto  en  que  estudien,  que  se  respire  una  atmósfera  impregna- 
da del  espíritu  del  Ángel  de  las  Escuelas  en  los  centros  de  ense- 
fianza,  sean  Universidades,  Institutos,  Colegios  y  Seminarios, 
que  en  el  seno  de  las  familias  se  confirmen  y  robustezcan  las  doc- 
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trinas  del  Águila  de  la  ñlosofia,  qae  se  fomente  la  devoción  á  San- 
to Tomás  de  Aqaino,  que  se  conceda  protección  á  la  Orden  de 
los  Padres  Predicadores,  decididos  campeones  y  constantes  propa- 
gadores de  la  pura  é  integra  doctrina  del  Maestro  de  la  Teología, 
y  por  último  que  se  procure  fomentar  la  creación  de  nuevas  Aca- 
demias tomistas  y  la  conservación  de  las  ya  existentes  y  demás 
asociaciones,  circuios  y  sociedades  católicas  en  general,  celebran- 
do en  ellas  anualmente  veladas  en  honor  de  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

Sintetizando  todos  estos  diversos  medios,  que  consideramos 
oportunos  y  convenientes  para  promover  el  estudio  de  la  filosofía 
tomista,  diremos  que  pueden  reducirse  á  cuatro,  á  saber:  primero» 
procui-ar  el  nombramiento  de  profesores  tomistas;  segundo,  in- 
fluir en  la  «adopción  de  obras  tomistas;  tercero,  dar  protección  á  la 
Orden  de  los  Padres  de  Santo  Domingo;  y  cuarto,  fomentar  la 
restauración,  creación  y  conservación  de  la  doctrina  tomista  en 
Academias,  Asociaciones  y  otras  sociedades  católicas. 

Cuestión  muy  compleja  y  difícil  en  la  práctica  es  cons^uir 
que  en  las  Universidades,  Institutos  y  demás  centros  oficiales  de 
Enseñanza  haya  profesores  tomistas.  Se  necesita  para  ello  ante  to- 
do, que  se  presenten  á  solicitar  las  cátedras  vacantes  jóvenes  to- 
mistas, lo  que  es  fácil  obtener,  porque  no  faltan  por  fortuna  en 
nuestros  dias  jóvenes  que  están  bien  saturados  de  dicha  doctrina. 
Es  también  conveniente  que  la  mayoría  al  menos  de  los  indivi- 
duos del  Tribunal  de  oposiciones  sea  de  ideas  tomistas  ó  no  hos- 
tiles á  la  doctrina  del  Ángel  de  las  Escuelas.  Atendida  la  legisla-' 
ción  actual,  según  la  cual  el  Consejo  de  Instrucción  pública  pro- 
pone al  Ministro  de  Fomento  los  individuos  que  han  de  compo- 
ner dicho  Tribunal,  no  será  tampoco  difícil  conseguir  este  segun- 
do requisito  con  el  correspondiente  celo  de  los  católicos  todos. 

Por  desgracia  la  negligencia  ó  el  poco  empeño  que  muestran 
no  pocos  católicos  en  este  asunto  de  vital  interés  para  el  catoli- 
cismo, es  causa,  las  más  de  las  veces,  de  que  la  expresada  corpora- 
ción proponga  para  los  respectivos  Tribunales  á  individuos  en  su 
mayoría  no  solo  hostiles  al  tomismo,  si  que  también  á  toda  idea 
cristiana,  dando  por  resultado  que  ocupen  las  cátedras  de  filosofía 
jóvenes  adictos  al  positivismo,  al  racionalismo  ó  al  naturalismo, 
de  influencia  funestisima  para  la  juventud  que  asista  á  sus  clases. 
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Vencida  esta  primera  dificultad» conviene  que  no  solo  sea  to- 
mista el  Profesor  de  Filosofía,  si  que  también  lo  sean,  en  cuanto 
sea  posible,  los  demás  Profesores  y  que  se  respire  un  ambiente 
puro  y  saludable,  bien  saturado  de  catolicismo,  en  los  centros  de 
enseñanza. 

El  mismo  celo  y  diligencia  esquisita,  que  son  indispensables 
para  obtener  que  los  profesores  de  filosofía  sean  tomistas,  se  re- 
quieren igualmente  para  las  demás  asignaturas  y  libros  de  texto. 
El  medio  es  el  mismo  y  consiste  en  unirse  los  católicos  para  lo- 
grar que  obtengan  cátedra  profesores  de  buenas  ideas,  ó  no  hos- 
tiles al  catolicismo,  y  adictos  á  la  doctrina  tomista,  y  que  se  pro 
cure  expurgar  de  todo  centro  oficial  de  enseñanza  las  obras  de  tex- 
to que  no  sean  manifiestamente  católicas. 


Además  de  los  dos  medios  precedentes  que  puestos  en  practi-^ 
ca  basurian  para  restaurar  la  doctrina  tomista  en  la  juventud  es- 
tudiosa,  existe  otro  no  menos  influyente;  tal  es  la  protección  que 
debe  concederse  á  la  Orden  de  Padres  Predicadores  que  ha  sido 
siempre  el  porta  estandarte  de  la  difusión  de  la  doctrina  tomista 
en  sus  predicaciones,  en  su  propaganda  personal  y  en  sus  nume- 
rosas obras  publicadas. 

No  podia  menos  de  ser  asi,  siendo  Santo  Tomás  de  Aquino, 
gloria  propia  y  principal  ornamento  de  su  orden,  el  que  habla 
juntado  diligentemente^  como  ha  dicho  nuestro  sapientísimo  León 
XIII,  las  fecundas  y  ricas  doctrinas  diseminadas  en  los  amplísimos 
volúmenes  de  los  santos  Padres;  y  una  vez  reunidas,  guardólas, 
por  decirlo  asi,  en  un  solo  lugar,  para  que  de  ellas  se  aprovechase 
la  posteridad. 

No  hay  parte  alguna  de  la  filosofía  ni  de  la  teología,  que  la 
esclarecida  orden  dominicana,  siguiendo  á  su  preclaro  maestro, 
haya  dejado  de  tratar  con  solidez  y  agudeza  juntamente,  asi  de 
las  leyes  del  raciocinio,  de  Dios  y  de  las  substancias  incorpóreas, 
como  del  hombre  y  de  otras  cosas  sensibles,  de  los  actos  huma- 
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nos  y  de  sus  principios,  de  manera  tal  que  nada  se  echa  de  me* 
nos,  ni  la  abundancia  en  la  materia  de  las  cuestiones,  ni  la  conve- 
niente  disposición  de  las  partes,  ni  más  cumplido  acierto  en  ei 
método,  ni  mayor  ñrmeza  en  los  principios  y  vigor  en  la 
argumentación,  ni  la  perspicuidad  ó  propiedad  de  los  térmi- 
nos, ni  la  facilidad  en  la  explicación  de  los  puntos  más  abs- 
trusos. 

De  esta  manera  los  jóvenes  salidos  de  los  centros  docentes 
hallarán  robustecidos  los  principios  tomistas  con  las  enseñanzas 
emanadas  de  dichos  Padres. 

No  ha  de  ser,  sin  embargo,  exclusiva  á  dicha  orden  la  refe- 
rida protección,  por  ser  sabido  que  la  misma  Compañía  de  Jesús» 
los  Padres  Escolapios,  los  Agustinos,  Carmelitas,  Benedictinos, 
Franciscanos  y  otras  sagradas  órdenes  religiosas  han  tenido  y  tie- 
nen en  grande  estima  las  inmortales  obras  de  Santo  Tomás  de 
Aquino;  y  lo  demuestra  cumplidamente  el  dato  de  que  todos  los 
fundadores  de  estas  órdenes  y  cuantos  las  han  dirigido  con  reglas 
y  preceptos,  inculcaron  en  los  que  entrasen  en  ellas  el  estudio  de 
las  doctrinas  de  Santo  Tomás  y  entera  adhesión  á  las  mismas,  pre* 
viniendo  que  á  ninguno  fuera  licito  dejar  de  seguir,  ni  aún  en  lo 
más  mínimo,  las  huellas  de  tan  insigne  varón. 


Por  último,  conviene  aunar  las  voluntades  de  todos  los  ca- 
tólicos para  fundar  nuevas  Academias  tomistas,  conservar  las  ya 
existentes  y  restaurar  la  doctrina  tomista  en  los  Centros,  Acade- 
mias y  demás  sociedades  católicas,  ora  asociándose  los  católicos  de 
buena  voluntad  y  recta  intención,  ora  promoviendo  certámenes, 
publicando  revistas  y  difundiendo  en  las  sesiones  generales  y  más 
aún  en  alguna  especial,  que  podrian  celebrar  anualmente  las  so- 
ciedades católicas,  como  se  ha  verificado  en  Barcelona,  la  doctri- 
no exclarecida  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  De  esta  manera  se  le 
restituirá  su  antiguo  debido  honor,  siguiendo  en  ello  los  saluda- 
bles consejos  de  Su  Santidad  León  XIII  en  su  luminosa  Enciclí* 
ca  uEtemi  Patris, 
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De  todo  lo  expuesto  se  deducen  las  siguientes  conclusiones 
prácticas,  que  somete  humildemente  esta  Memoria  á  la  ilustra- 
ción de  tan  respetable  asamblea^  tales  son: 

i.^  Es  indispensable  ante  todo  la  unión  de  los  tomistas  y  de 
los  demás  católicos  para  promover  el  estudio  de  la  filosoña  tomista. 

2.^  Es  preciso  hacer  todo  lo  posible  para  que  obtengan  cá- 
tedras de  filosoña  en  los  centros  de  enseñanza  los  que  sean  to- 
mistas. 

3  .^  Es  conveniente  trabajar  para  que  los  libros  de  texto 
sean  tomistas  ó  al  menos  no  hostiles  á  la  doctrina  de  Santo 
Tomás. 

4.*  Se  debe  favorecer  la  fundación  de  comunidades  de  Pa- 
dres Dominicos  y  de  otros  Institutos  religiosos,  que  tienden  á 
propagar  la  doctrina  del  Ángel  de  las  Escuelas. 

5.*  Se  ha  de  procurar  la  creación  de  nuevas  Academias  to- 
mistas, la  conservación  de  las  existentes,  la  celebración  de  una 
velada  ó  sesión  anual  literario*tomista  en  las  sociedades  católic  as 
y  la  difusión  del  espíritu  tomista  en  las  restantes  sesiones . 


r     , 
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cVentajas  de  los  estudios  egiptológicos  para  la  conlrover- 
sia  científico-religiosa.  Las  inscripciones  geroglíficas  de  los 
monumentos  y  papiros  egipcios  descifradas  en  la  época  presen- 
te dan  un  brillante  testimonio  de  la  verdad  del  Pentateuco.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  EL  R.  P.  FR.  FÉLIX  ROUGIER 


Los  argumentos  y  admirables  concordancias  expuestas  por 
el  P.  Rougier  al  probar  los  dos  extremos;  «ventajas  de  los  esca- 
ndios egiptológicos  para  la  controversia  científico  religiosa.  La 
»verdad  del  Pentateuco  brillantemente  confirmada  por  las  inscrip- 
> clones  y  papiros  descifrados  en  nuestra  edad»  vienen  á  ser,  da- 
da la  condición  práctica  que  el  P.  Rougier  apunta,  algo  asi  como 
muestra  ó  ejemplo  del  fruto  que  en  este  punto,  como  en  otros  in- 
numerables, le  seria  dado  alcanzar  á  una  Revista  de  las   condicio- 
nes exigidas  en  pro  de  los  intereses  de  la  fé.  Para  esto,  ciertaoiea- 
te  aduce  el   autor  copia  de  doctrina  y  oportunos  argumentos  al 
tenor  de  las  sabías  exigencias,  y  amonestaciones  del  gran  Papa 
León  Xni  en  su  encíclica  (Etsi  Nos.) 

El  autor  de  la  memoria  en  3  3  paginas  ciñe  y  compendia  dis- 
cretamente lo  que  pediría  volúmenes  enteros,  consignando  no  ja 
solamente  pasages  y  hechos  bíblicos  que  reciben  admirable  é  inte- 
resantísima confirmación  en  los  monumentos  históricos  de  Ejipr^i 
papiros  inscripciones,  etc.,  sino  algunos  pasages  curiosos  de  indis- 
putable interés  aunque  no  sean  pertinentes  al  propósito  inmediato 
de  concordar  y  confirmar  el  Pentateuco.  Señala  las  notables  ana- 
logías y  coincidencia  de  las  primitivas  creencias  religiosas  del 
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Egipto  con  la  doctrina  revelada,  creación,  monoteismo,  con  vesti- 
gios  de  la  Trinidad  (Amon-Ra-Pta  principes  de  todos  los  dioses) 
que  se  descubren  en  el  viejo  papiro  de  Leide.  De  modo  parecido 
hallamos  analogías  importantísimas  y  acuerdos  de  gran  precio, 
en  los  importantes  estremos  de  cronología  bíblica,  antigüedad  del 
hombre,  Diluvio  y  otros  más. 

Sobre  monoteísmo  y  creacionismo  las  rápidas  observaciones 
del  Sr.  Rougier  tienen  en  su  apoyo,  con  el  de  los  sabios  que  cita 
en  copia  eruditísima,  los  notables  testimonios  de  Mr.  Rouge  en  su 
conferencia  sobre  la  religión  de  los  antiguos  egipcios,  de  donde  es 
dado  entresacar,  con  otros  muchos,  los  principios  y  afirmaciones  y 
proposiciones  siguientes:  Dios  uno,  solo  único,  el  solo  Ser  vivien- 
te en  realidad  que  lo  crió  é  hizo  iodo,  Cido,  tierra,  todo  lo  que 
existe.  Señor  de  los  seres  y  délos  no  seres,  con  textos  que  antece* 
den  lo  menos  en  mil  y  quinientos  años  á  Moisés;  después,  como  en 
tantos  otros  casos  análogos,  la  degeneración  de  una  primitiva  re- 
velación más  ó  menos  transformada  ú  oscurecida  trajo  el  politeís- 
mo. Mr.  Mariette,  coincide  con  Rouge,  hallando  en  los  primitivos 
monumentos  egipcios  las  siguientes afirmacionesó  principios:  Dios 
solo  Creador  de  cuanto  existe^  Cielo,  tierra^  Dios  reservado  al  ini- 
ciado dd  Santuario,  confirmando  la  diferencia  evidente  entre  el 
esoterismo  y  exoterismo,  con  relación  á  las  creencias  religiosas. 

Mr.  Maspero  nada  sospechoso  á  los  incrédulos,  encuentra 
la  misma  doctrina  en  aquellos  viejos  documentos;  Dios  único,  el 
solo  que  vive  en  sustancia^  Padre  de  los  padres^  Madre  de  las  ma- 
dres, que  es  ala  vez  Padre,  Madre  é  Hijo  de  Dios  con  otros  y  aun 
más  claros  vestigios  de  la  Trinidad. — El  Sr.  Rougier  compara  las 
cronologías  bíblicas  y  egipciacas,  y  abundante  copia  de  testimonios 
y  atinadas  reflexiones  le  llevan  al  criterio  racional  y  prudente 
que  escoge  un  término  medio  entre  las  exageradas  cronologías 
egipciacas  deducidas  de  sus  zodiacos  etc.,  (y  tan  reducidas  poste- 
riormente por  nuevos  descubrimientos  á  cifra  más  razonable;)  tér- 
mino prudente  en  donde  había  de  encontrarse  con  la  cronología 
bíblica  no  haciendo  de  ésta,  interpretación  demasiado  ceñida  y  es- 
trecha; criterio  aceptado  por  el  sabio  jesuíta  Corluy,  profesor  de 
Lovaina.  De  esu  manera  esplícanse  bien  y  de  acuerdo  con  los  pa- 
piros egipciacos,  las  fechas  del  diluvio,  Babel,  patriarcas  hasta 
Abrahan  etc. — £1  autor  insinúa  las  relaciones  existentes  entre  ju- 
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dios  y  egipcios  hasta  Jesucristo,  confirmando  la  veracidad  de  los 
escritores  sagrados  que  se  han  ocupado  del  Egipto  más  ó  menos 
directamente. 

Teniendo  en  cuenta  estas  juiciosas  indicaciones,  se  persuade 
fácilmente  el  observador  que  las  ruinas,  por  ejemplo,  que  el  patriar- 
ca Job  describe,  las  ha  visto  él  por  sus  propios  ojos,  asi  como  loi 
obreros  olvidados  bajo  los  pies  de  los  íranseuntes,  todo  ello  confir- 
mado por  los  documentos  egipcios;  y  de  igual  manera  la  propia  ins- 
pección dejob  le  permite  describir,  como  por  el  mismo  observados, 
á  Bechmoth  y  Leviatan,  hipopótamos  y  cocodrilos  etc. 

Pasa  el  autor  á  ocuparse  después,  de  los  hechos  que  dieron 
origen  á  la  egiptología;  los  fundamentales  trabajos  de  Champolión, 
la  celebre  comparación  de  las  triples  inscripciones  de  la  piedra  de 
Rossetta  ,sus  sagacísimas  y  afortunadas  deducciones  en  las  letras 
no  comprendidas  en  los  nombres  triples,  la  utilización  y  compa- 
ración con  el  Copto  moderno,  etc.,  su  descubrimiento  en  Karnak 
del  relieve  en  el  que  aparece  Faraón  golpeando  á  prisioneros  bar- 
budos en  número  de  150  y  el  último  á  Roboan,  hijo  de  Salomón, 
con  nombres  escritos  en  sus  escudos,  encontrándose  todo  ello  per- 
fectamente de  acuerdocon  lanarración  bíblica,  en  el  capitulo  segun- 
do del  libro  de  los  Paralipomenos. — Seria  larguísimo,  como  insi- 
núa el  mismo  Autor  de  la  memoria,  el  señalar  los  hechos  bíblicos 
referidos  en  documentos  egipcios,  pues,  como  hace  notar  discreta- 
mente, los  libros  Santos  hablan  en  600  versículos  y  en  cuarenta  y 
cinco  libros  diferentes  del  Egipto  y  de  los  egipcios.  Con  esto  ter- 
mina la  parte  primera  de  sus  trabajos  ocupándose  después  en  su 
parte  segunda  de  las  inscripciones,  geroglificos  y  papiros  que  con- 
firman el  Pentateuco,  que  divide  en  cuatro  partes.  Patriarcal^ 
Egipciaca,  Relaciones  dd  Desierto  y  Reunión, 

De  la  historia  de  José,  tan  generalmente  conocida,  explícanse 
en  el  relato  sagrado  usos  y  costumbres  que  sólo  pueden  ser  es- 
critos por  testigos  presenciales,  y  la  castidad  de  este  varón  sagra- 
do en  aquellos  relatos  consignada,  ha  servido  evidentemente  para 
la  conocida  leyenda  egipcia  de  los  dos  hermanos  y  no  le  ha  prece- 
cedido,  como  los  enemigos  de  la  Biblia  (refutados  más  tarde  por 
posteriores  esploraciones)  suponían.  El  alto  cargo  de  José  en  la  casa 
de  Ptifar,  su  destino  de  Intendente  de  graneros,  adivinaciones  con 
otros  muchos  hechos  hállanse  plenamente  concordes  en  la  Biblia  y 
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en  los  documentos  egipcios.  Si  las  investigaciones  primeras  parecían 
justificar  las  afirmaciones  de  los  enemigos  de  los  sagrados  libros, 
posteriores  descubrimientos  de  papiros  é  inscripciones  han  con- 
firmado plenamente  la  narración  sagrada,  y  museos  como  el  del 
Louvre  y  otros  encierran  curiosísimos  objetos  que  señalan  la  for- 
zosa previsión  y  acaparamiento  de  trigos  para  los  años  estériles 
no  infrecuentes  en  aquellos  países  y  la  importancia  del  cargo  de 
Intendente  de  los  graneros,  aún  más  comprobados  con  repetidos 
testimonios  que  presentan  á  los  Faraones  como  dueños  de  todo 
el  territorio  y  por  esto  forzados  al  suministro  general.La  costumbre 
de  adivinar  por  la  copa  era  resueltamente  negada  por  los  enemi- 
gos de  la  Biblia  y  ha  sido  confirmada  después  por  posteriores  in- 
vestigaciones, no  sólo  como  costumbre  antiquísima  del  Egipto,  si* 
no  también  antigua  y  generalísima  en  todos  los  pueblos  hasta  la 
China  y  de  la  que  cree  esta  ponencia  que  puede  ser  un  reflejo  la 
popular  costumbre  española  de  adivinar  los  pensamientos  de  quien 
antes  ha  bebido,  al  beber  después. 

Con  estas  indicaciones  ocupa  el  Sr.  Rougier  los  tres  prime- 
ros números  de  su  segunda  parte;  procediendo  en  la  cuana  á  se- 
ñalar el  interesante  y  feliz  acuerdo  entre  la  narración  bíblica  y 
los  documentos  egipcios  en  el  hecho  del  collar  y  del  anillo  dado  á 
José,  que  con  otras  insignias  aparecen  en  los  altos  personages  de 
los  relieves.  Ocúpase  en  el  quinto  número  de  otras  costumbres 
egipcias  igualmente  confirmadas,  como  la  forma  y  accidentes  de 
la  recepción  de  José  á  sus  hermanos,  regalos,  copas  y  acogida  de 
ios  Faraones,  haciendo  notar  oportunamente  que  los  Hixsos  eran 
de  origen  semita  y  que  los  egipcios  tenian  á  los  reyes  pastores 
marcada  repugnancia  y  horror. 

En  el  sexto  número  se  ocupa  el  autor  del  embalsamamiento 
de  Jacob,  de  acuerdo,  en  detalles  y  accidentes,  con  la  práctica  egip- 
cia que  los  documentos  profanos  revelan. — En  la  sección  2.*  el 
Sr.  Rougiér  se  ocupa  de  la  persecución  después  de  los  Hixsos.  El 
Génesis  concluye  después  de  la  muerte  de  José,  indicando  la  espe- 
ranza de  volverá  Canaan,  pero  esto  tarda  en  realizarse  más  de 
tres  siglos  y  en  este  tiempo  los  setenta  de  la  familia  de  Jacob  han 
llegado  á  600,000  hombres  capaces  de  tomar  las  armas. 

Recientes  descubrimientos  egipcios  dicen  que  Jacob  fue  reci- 
bido por  un  Faraón  de  la  segunda  dinastía   de  los  Hixsos  quizas 
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Agapi  segundo,  indicando  después  el  largo  tiempo  que  lucharon 
los  Faraones  indígenas  sometidos  á  los  Hizsos  contra  otros»  y  có- 
mo al  fin  Ahmes,  rey  Tebano  de  la  dinastía  17,  ocupa  á  Tanis  y 
ya  nr.ueno  José  en  época  anterior»  ciñó  aquél  la  corona  roja  y 
blanca,  distintivo  de  un  alto  cargo. 

En  el  número  segundo  de  esta  sección  ocupase  el  autor  de 
Moisés  arrojado  al  Nilo,  debiendo  esto  tener  lugar  en  el  reinado 
de  Ramses  2.^  perseguidor  de  los  hebreos,  de  acuerdo  en  este  par- 
ticular  con  Rouge  y  Chabas  y  casi  todos  los  sabios  ingleses,  fran- 
ceses y  alemanes. 

Más  tarde  tienen  lugar  los  prodigios  operados  por  Moisés  en 
favor  de  su  pueblo  al  que,  en  casi  su  totalidad  llevó  i  la  penínsu- 
la Sinaitica;  estos  hechos  como  el  destierro  de  Moisés  (para  huir 
de  la  persecución  á  Madian)  durante  cuarenta  años,  volviendo 
después  de  muerto  aquel  Faraón,  reclaman  un  reinado  de  muy 
larga  duración,  que  entre  todos  los  monarcas  de  la  dinastía  19  con- 
viene admirablemente,  sin  que  pueda  ser  otro,  á  Ranses  2.^  que 
segün  algunos  sabios  reinó  66  años  solo,  y  antes  2  con  su  padre. 

En  el  tercer  número  de  esta  sección  se  ocupa  el  autor  de  la 
memoria  de  Faraón  fundador  de  ciudades,  y  Moisés  en  el  libro 
primero  del  Éxodo  se  ocupa  del  Faraón  que  en  su  tiempo  fundó 
las  de  Pithou  y  Ramses.  En  las  minas  de  alguna  aldea  egipcia  há- 
Uanse  á  cada  paso  ladrillos  con  óvalos  y  los  nombres  variados  pe- 
ro correspondientes  todos  á  Ramses  Il^sefíalando  los  descubrimien- 
tos egipciacos  hechos  por  los  sabios  Nauville,  Jaulón  y  otros  el 
emplazamiento  de  dichas  ciudades,  en  un  todo  de  acuerdo  con  el 
Génesis,  por  el  cual  venimos  en  conocimiento  del  sitio  de  la  tie- 
rra de  Jesen,cuna  delpueblo  Israelita;  asicomo  dequeRamses2.^fué 
el  fundador  de  dichas  ciudades.  En  el  4.^  número  ocúpase  el  au- 
tor de  la  situación  intolerable  de  los  judíos  en  Jessen,  país  que  se- 
gún los  egiptólogos  estaba  al  Este  del  Delta,  entre  los  múltiples 
brazos  del  rio.  Confirmando  esta  triste  situación  del  pueblo  he- 
breo los  frescos  egipcios,  nos  pintan  la  verdadera  desnudez  de 
aquellos  desgraciados,  indicando  el  autor  de  la  memoria  que  más 
que  el  manteo  blanco  del  semita  (que  usará  más  tarde  el  egipcio 
mismo)  habría  de  llevar  el  mísero  judío  por  entonces,  apenas  con 
que  ofirecer  breve  cubierta  al  pudor;  gorro  de  fieltro,  y  por  pro- 
i^isiones  dos  galletas  cocidas  bajo  las  cenizas;  algunas  cebollas  ó 
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ajos«  tal  vez  un  poco  de  aceite  para  mojar  su  pan,  rara  vez  algún 
pescado  salado,  siendo  además  mal  pagado  en  especies  y  por  me- 
ses: en  una  palabra,  una  situación  horrible  que  explican  la  oportu- 
nidad con  que  Javeh  se  apiada  de  su  pueblo  y  se  dispone  á  sal- 
varlo. 

En  el  5.^  número  y  como  cita  curiosísima  ya  que  no  perti- 
nente  al  tema,  se  ocupa  el  autor  de  los  papiros  egipciacos  que  ha- 
blan de  una  huelga  de  albañiles  con  caracteres  análogos  á  las  de 
nuestra  época. 

En  el  6.0  se  ocupa  de  la  crueldad  de  Ramses  2.^,  de  la  orden 
dada  á  los  comadrones  de  arrojar  al  rio  á  los  hijos  de  los  hebreos, 
encontrándose  claros  caracteres  de  verosimilitud  é  ingenuidad  en 
el  nacimiento  del  legislador  del  pueblo  escogido,  su  ocultación  de 
tres  meses,  la  salvación  del  niño  Moisés  por  la  hija  de  Faraón  etc. 
Los  descubrimientos  egipcios,  como  insinúa  Mr.  Lenormant 
con  otros,  afirman  plenamente  el  relato  biblico  y  se  comprende  fá- 
cilmente cómo  Moisés  se  instruye  después  en  la  sabiduría  egipcia; 
y  patriota  de  fé  ardiente,  exaltaba  por  entonces  á  su  pueblo  con  la 
prudente  reserva;  mas,  obligado  por  la  muerte  dada  á  un  egipcio, 
huyó  á  Madian  en  los  referidos  cuarenta  afios  en  que  apretaba  la 
horrible  persecución. 

En  el  séptimo  número  se  ocupa  el  autor  del  descubrimiento 
interesantísimo  de  la  momia  de  Ramsés  II,  del  que  envía  retratos 
que  parecen  ser  tomados  de  un  cadáver  recientísimd.  Indica  des- 
pués el  hecho  feliz  de  la  detención  ordenada  por  Mr.  Maspero  de 
algunos  felhas  qué  venden  ordinariamente  alhajas  y  momias,  y  al 
detener  y  trasladar  una  de  éstas  al  museo  de  Bulak  se  encontró 
la  momia  de  este  importante  monarca.  Espera  el  autor  que  algu- 
na vez  será  dado  encontrar  la  de  José  y  algún  otro.  En  la  sección 
tercera  ocúpase  el  Sr.  Rougier  del  fin  del  cautiverio.  En  el  núme- 
ro primero  de  esta  sección  nos  habla  de  uno  de  los  fines  principa- 
les del  Génesis  que  es  muy  señaladamente  un  llamamiento  á  la 
liberación  del  pueblo  escogido.Por  ello  Moisés  quiere  persuadir  en 
diez  narraciones  á  aquel  pueblo  á  que  salga  de  la  tierra  de  Jesén 
para  ir  á  la  prometida  á  Abraham,  Isaac  y  Jacob  de  las  que  eli- 
minadas todas,  sólo  la  de  este  último  es  la  elegida  por  Javeh.  El 
autor  supone  que  estas  exhortaciones  serian  leídas  en  secreto  á  los 
Israelitas,  que  vacilarían  ante  el  temor  de  empeorar,  pero  que 


—  sos- 
llagado  el  momento,  Dios  envía  los  hermanos  Moisés  y  Aaron  de 
8o  años  ya  el  i.^  compañero  del  Faraón  Mnephta  I,  á  quien  podia 
presentarse  con  familiaridad  especial. 

En  el  número  segundo  de  esta  sección  nos  habla  el  erudita 
autor  de  esta  Memoria,  de  las  plagas  de  Egipto,  conviniendo  con 
los  incrédulos  que  puedan  ser  naturales  en  aquella  región,  pere- 
que eran  evidentemente  milagrosos  el  cuándo  y  el  cómo  de  su 
empleo  y  uso. 

En  el  tercer  número  se  ocupa  de  la  última  plaga,  muerte  del 
hijo  de  Mnephta  cuyo  hecho  y  circunstancia  parecen  recibir  al- 
guna confirmación  en  la  gran  estatua  que  conserva  el  museo  de 
Berlín  que  parece  referirse  á  Mnephta  y  á  su  hijo  asociado  al  im- 
perio^ y  muerto,  según  las  circunstancias  de  la  predicción.    El 
cuarto  y  último  número  de  esta  sección  y  de  la  Memoria  el  autor 
lo  formula  en  estos  términos;  Lo  que  lia  sacado  del  Egipto  el 
autor  del  Fentauco  indicando  con  dos  letras  a,  6,  lo$  asuntos  rdú 
giosos  y  las  cuestiones  lexicográficas.  El  Sr.  Rougier  hace  notar 
el  gran  influjo  que  debieron  ejercer  en  Moisés  la  organización,  cos- 
tumbres y  usanzas  de  Egipto,  3'a  para  prevenir  las  influencias 
idolátricas  y  fetichistas  de  los  Egipcios  en  el  pueblo  escogido  que 
tan  largo  tiempo  residió  en  las  riberas  del  Nilo,  ya  para  utilizar 
en  favor  de  la  organización  del  pueblo  hebreo,  que  él  estaba  llama- 
do á  regir  y  ordenar  en  la  nueva  vida  autónoma  (si  es  licito  hablar 
asi)  en  que  entraba  después  de  su  salida  de  Egipto.  A   la  primera 
prudente  previsión,  responde  la  absoluta  y  frecuente  prohibición 
de  representar  divinidades  múltiples  marcando  señaladamente  las 
que  ellos  conocieron  en  Egipto  y  este  pueblo  adoraba,  prohibicio- 
nes que  se  encuentran  en  los  capítulos  4.^  y  3 .°  del  Deuterono- 
mio.  Con  respecto  á  lo  2.^  organiza  á  la  manera   egipcia  el  sa- 
cerdocio, para  el  que  es  milagrosamente  escogida  la  tribu  de  Levi 
con  funciones  análogas  al  sacerdocio  egipcio:  guardianes  de  los 
sagrados  libros,  doctores  de  la  nación,  cumplidores  de  las  funcio- 
nes augustas  de  los  sacrificios,  y  los   ritos;  fijando  un  traje  es- 
pecial y  orden  gerárquica.  Tomará  también  del  pueblo,  que  aban- 
donaron, inspiraciones  y  ejemplos  para  sus  templos,  arcas,  vesti- 
dos, perfumes  y  ofrendas  y  sacrificios  y  las  aves  ó  animales  á  ellos 
destinadas,  asi  en  la  construcción  y  distribución  de  los  primeros 
como  en  la  forma,  aplicación  y  uso  de  los  demás  objetos  destina- 
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dos  al  culto.  Y  como  testimonio  de  la  influencia  antes  señalada 
del  Egipto  en  el  legislador  del  pueblo  de  Dios,  y,  testimonio  al  par 
de  su  veracidad  indiscutible  (que  hemos  visto  confirmada  tantas 
veces  por  los  documentos  profanos  del  pueblo  egipcio,)  mientras 
las  palabras  egipcias  se  encuentran  á  cada  paso  en  las  obras  de 
Moisés  señalando  su  larga  residencia  y  educación  en  aqutl  pue- 
blo, son  rarisimas  los  que  se  encuentran  de  los  libros  que  siguen 
al  Pentateuco,  evidenciando  de  acuerdo  con  la  verdad  histórica  en 
las  fuentes  profanas,  que  los  actores  de  estos  libros  sagrados  pos- 
teriores, pasaron  rápidamente  si  acaso  por  el  Egipto  y  no  viviendo 
en  este  pais  lo  bastante,  no  les  pudo  ser  conocido  como  sagaz- 
mente insinúa  el  autor  de  la  Memoria. 

En  la  recapitulación  el  Sr.  Rougier  viene  al  cabo  al  punto 
de  partida  que  Pool  confirma;  es  á  saber,  que  las  narraciones  ver- 
daderamente egipcias  ó  á  este  pais  más  inmediatamente  referidas, 
que  se  encuentran  en  los  libros  sagrados,  acusan  el  vivo  reciente 
recuerdo  que  tenian  sus  autores  de  los  hechos  que  relatan,  pues  si 
como  los  racionalistas  dicen  y  recuerda  el  Sr.  Rougier,  los  docu- 
mentos hebreos  son  del  tiempo  ó  fin  del  periodo  de  los  reyes  de 
Judá;  ¿cómo  se  explica  la  fidelidad  detallada  del  estado  de  Egipto 
antiguo,  y  no  la  del  periodo  que  debía  serles  contemporáneo? 
¿cómo  la  ausencia  de  toda  alusión  á  las  múltiples  divisiones  poste- 
riores de  aquel  imperio,  sin  nombres  de  los  faraones  sino  los  de 
los  tiempos  de  Ramsés  y  anteriores,  y  nunca  de  los  que  privaron 
con  la  dinastía  bubastida  del  tiempo  de  Salomón?  Los  egiptólo- 
gos, dice  para  concluir  el  Sr.  Rougier,  han  puesto  juntos  los  docu- 
mentos sagrados  y  egipcios  y  hecho  notar  su  coincidencia  fiel  y 
leal,  que  no  puede  ser  el  resultado  de  una  tradición  trasmitida  á 
través  ó  después  de  varios  siglos. 

Como  conclusión  práctica  propone  el  Sr.  Rougier  la  creación 
de  una  Revista  científico-religiosa  redactada  por  los  más  sabios  ca* 
tólicos  españoles* 
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«Examen  y  discusión  de  las  principales  teorías  que  se 
sustentan  hoy  en  el  campo  de  las  ciencias  sobre  el  origen  del 
hombre.  Cómo  resuelven  esta  cuestión  las  escuelas  espirilualis- 
ta  y  materialista.  Impugnación  de  los  errores  que  con  aparato 
científico  se  oponen  á  la  antropogonia  mosaica.» 


EXTRACTO  DE  LA  MBMORIA 
PRESENTADA  POR   D.  ANTOLÍN  LÓPEZ  PELAEZ 


Estudiar  y  conocer  al  hombre  es  condición  imprescindible 
de  la  verdadera  sabiduría,  y  el  deseo  más  ardiente  del  espiritu  ha- 
mano.  Conócete  á  ti  mismo:  tal  es,  según  la  filosofía  socrática, 
el  principio  de  la  virtud  y  de  la  ciencia  completado  más  adelan- 
te por  Tulio,  y  objeto  de  las  alabanzas  de  Estrabón. 

Los  filósofos  detodadenominacióny  de  todos  los  tiempos  han 
hecho  del  estudio  del  hombre  el  objetivo  principal  de  su  ciencia, 
c  Señor,  exclamaba  el  nunca  bien  admirado  S.  Agustín,  haced 
que  me  conozca  y  que  os  conozca  á  Vos.»  Esta  es  la  súplica  y  el 
ansia  de  todos  los  grandes  genios  del  cristianismo.  El  estudiar  al 
hombre  sirve  á  maravilla  para  conocer  á  Dios,  de  quien  procede: 
falseada  la  idea  de  la  naturaleza  humana,  forzoso  es  que  se  altere 
también  por  completo  la  noción  de  la  divinidad. 

Las  ciencias  experimentales  están  de  acuerdo  con  la  filosofia 
en  reconocer  la  importancia,  la  transcendencia,  ó  mejor  la  necesi- 
dad del  estudio  de  los  grandes  problemas  que  se  refieren  al  com- 
puesto humano. 

En  nuestro  siglo,  sobre  todo,  háse  mirado  como  de  impor- 
tancia especialtsima  el  estudio  del  hombre,  haciéndose  de  él  una 
muy  popular  ciencia,  la  Antropología,  que  trata  de  todo  lo  con- 
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cerniente  á  la  hamanidad»  sin  excluir  á  lo  menos  en  estos  últi- 
mos tiempos,  su  manera  de  ser  psicológtco-fisiológica.  En  Ale- 
mania Gerland,  Kaitz,  Fichner,  Perti  y  Kartman  llegaron,  según 
sus  particulares  criterios,  á  conclusiones  metafisicas,  partiendo 
de  la  inducción,  base  de  la  Antropología.  Tiene  esta  ciencia  mul- 
titud de  sociedades  que  se  ocupan  ardientemente  en  esclarecerla 
y  desarrollarla.  Diez  y  nueve  naturalistas  fundaron  la  primera  en 
París  en  1855:  siguieron  este  ejemplo  Wagner  y  Baez  en  Alema- 
nia, y  Hunt  entre  los  ingleses;  y  bien  pronto  bs  principales  po- 
blaciones civilizadas  tuvieron  estas  sociedades  científicas,  que  dan 
i  luz  frecuentemente  Instrucciones  y  Memorias,  y  están  repre- 
sentadas en  la  prensa  por  muy  interesantes  revistas.  Cuenta  la 
Antropología  con  multitud  de  Museos  á  su  cultivo  exclusiva- 
mente consagrados  en  las  n  aciones  cultas.  En  las  capitales  de  , 
más  imporuncia  hzy  cátedras  donde  se  enseña  ampliamente  esta 
£icultad;  y  los  que  más  e  n  ella  sobresalen^  secundando  el  pensa- 
miente  de  Gabriel  de  Mortillet.  se  han  reunido  con  frecuencia 
desde  el  segundo  promedio  de  la  presente  centuria  en  notabilísi- 
mos Congresos  Internacionales. 

Entre  los  arduos  problemas  de  los  estudios  antropológicos 
el  origen  del  hombre  ocupa,  á  todas  luces,  un  lugar  excepcional-^ 
mente  principalísimo;  las  soluciones  que  obtiene  esta  cuestión 
son,  á  no  dudarlo,  las  bases  en  que  estriba  el  ulterior  conocimien- 
to de  la  naturaleza  humana  y  de  su  final  destino.  Nada,  por  un- 
to, más  útil  ni  de  mayor  oportunidad,  que  el  estudio  del  origen  del 
hombre. 

Después  de  este  oportuno  exordio  propone  el  Sr.  López  Pe- 
láez  el  plan  de  su  trabajo  del  modo  siguiente:  exponer  los  errores 
principales  sobre  la  enunciada  cuestión,  refutarlos  empleando  para 
ello  las  armas  que  han  reunido  en  el  arsenal  de  la  ciencia  los  gran- 
des pensadores  católicos,  y  señalar,  por  último,  á  la  lu;;  de  la  reve- 
lación bíblica  la  única  verdadera  solución,  la  de  la  escuela  espiri- 
tualista cristiana. 


A  dos  pueden  reducirse  los  errores  capitales  sobre  el  origen 
de  la  especie  humana;  el  panteísmo  y  el  materialismo.  Después  de 
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hacer  la  Memoria  la  exposición  del  primero,  prosigue  del  modo 
siguiente: 

cHay  en  el  transformismo  dos  escuelas  principales,  una  espi- 
ritualista y  materialista  la  otra.  La  primera  admite  la  creadón  de 
la  materia  y  del  espíritu,  y  las  diferencias  esenciales  que  entre  el 
cuerpo  y  el  alma  del  hombre  existen;  pero  sostiene  que  la  materia 
ha  recibido  una  tal  propiedad  de  transformación  sucesiva,  que,  as- 
cendiendo como  de  peldaño  en  peldaño,  produjo  los  diversos  rei- 
nos de  la  naturaleza,  sin  exceptuar  al  hombre:  en  la  segunda,  que 
cuenta  con  gran  número  de  secuaces,  fuera  de  la  materia  no  hay 
nada:  ella  es  la  que  naturalmente  ha  ido  desarrollándose  y  adqui- 
riendo cada  dia  más  soberanas  perfecciones,  hasta  formar  todos 
los  seres  del  mundo  con  la  hermosura  y  el  orden  que  en  ellos  ad- 
,  miramos.  El  evolucionismo  desecha  la  sucesiva  transformación 
absoluta  é  ilimitada  de  las  especies;  pero  supone  el  cambio  espe- 
cifico dentro  de  cienos  géneros,  de  modo  que  una  especie  pueda 
derivarse  de  otra  muy  apartada,  hasta  el  punto  de  que  el  hombre 
con  mucha  probabilidad,  no  haya  salido  inmediatamente  de  las 
manos  del  Todopoderoso,  teniendo  su  origen  en  el  desenvolvi- 
miento de  algún  animal  inferior.  Entre  los  transformistas,  unos 
creen  que  los  organismos  formáronse  lenta  y  gradualmente,  otros 
explican  su  formación  por  un  desarrollo  discontinuo,  y  súbito,  y 
antiguo,  verificado  á  causa  de  algún  accidente  de  todo  en  todo  ex- 
cepcional.  Transformistas  hay,  como  Wallace,  que  requieren  la  in- 
tervención de  los  ángeles  para  dirigir  los  movimientos  de  la  ma- 
teria y  ayudarla  en  sus  transformaciones;  algunos,  como  Mi- 
vart,  son  profundamente  católicos,  y  unen  á  sus  conocimientos  de 
las  ciencias  físicas  gran  renombre  alcanzado  en  la  Teología;  otros, 
finalmente,  aunque  sostienen  doctrinas  materialistas  hacen  gala  de 
creer  en  la  existencia  de  Dios.  No  todos  entre  ellos  explican  de  la 
misma  manera  el  origen  del  hombre.  Powell  acude  para  eso  á  las 
leyes  de  la  evolución.  Herbert  Spencer  al  principio  de  la  perma- 
nencia del  más  fuerte  en  la  lucha  por  la  vida.  Lamarck  {FüoMfta 
Zoológica,  publicada  en  1809)  á  su  teoría  de  la  necesidad  y  del  há- 
bito; algunos,  por  último,  no  proceden  con  ambages  y  hacen  salir 
al  hombre  espontáneamente  del  limo  de  la  Caldea.  El  transfor- 
mismo tiene  numerosos  y  ardientes  defensores,  como  v.  g.  en 
Alemania,  Büchner,  Cotta,  Wagner,  Scheiden,  Strauss,  Moles- 
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chott,  Vundt,  Claus,  Unger,  August.  MuUcr,  Fritz  MuUer,  G.  Fa- 
ger.  Osear  Schtnidt,  Rx)lle,  Treviranos,  Oken,  Rodig,  F.  Kaup» 
en  Francia,  Martins,  Dupont,  Carecepede,  Naudin,  Quinet;  en 
América  Fish  y  Hudson  Tutle;  en  loglaterra,  Tyndall,  Owen» 
Bates,  Hooker,  Lancaster,  Servís,  Huxley,  C.  Wells;  en  Italia» 
Montegazza,  Ombooi  y  Quadri. 

« De  todos  los  transformistas  es  Haeckel,  indudablementey 
quien  presenta  sus  errores  con  mayor  aparato  científico.  Para  el 
célebre  profesor  de  la  Universidad  de  Tena  {Historia  Natural  de 
la  Creaciontrad.de  Cuveiza^  págs.  245-246)  clos  primeros  ante- 
pasados del  hombre,  como  los  de  todos  los  demás  organismos, 
fueron  sumamente  sencillos:  eran,  por  decirlo  asi,  organismos  sin 
órganos,  semejantes  á  las  móneras  actuales,  glamérulos  rudimen? 
tarios,  homogéneos  y  amorfos,  formados  de  una  materia  mucifor- 
me  albuminóidea,  como  la  actual  JProtamora  primitiva.  El  se- 
gundo grado  antepasado  del  hombre  es  una  célula  sencilla,  es  de- 
cir, una  célula  protoplasmática  que  contiene  un  núcleo.»  Según 
este  autor>  el  hombre  actual  trae  inmediatamente  origen  del 
hombre  mono,  que  no  tenia  conciencia,  ni  articulaba  palabras: 
nuestro  más  inmediato  ascendiente  nació  de  los  monos  catirrinos 
sin  cola  que  deben  su  nacimiento  á  los  catirrinos  con  cola,  los 
cuales,  á  su  vez.  son  hijos  de  los  prosimios  y  nietos  de  los  marsu- 
piales, de  los  que  no  hay  sino  cinco  anillos  hasta  el  hombre.  No 
contento  Haeckel,  siguiendo  á  Huxley  en  su  t Puesto  dd  Hombre*^ 
traza  por  entero  nuestro  árbol  genealógico,  haciéndose  enlazar 
con  las  móneras  por  medio  de  veinte  formas  intermedias.  Este 
celebérrimo  materialista  nos  une  directamente  con  el  Ámphioxus 
y  los  ascidios:  pero  hay  en  Alemania  otro  partido  numeroso  que 
defiende  un  más  próximo  parentesco  del  hombre  con  los  anélidos, 
c  Mención  especial  merece  Carlos  Darwin  por  el  mucho  rui- 
do que  en  el  mundo  cientifico  ha  hecho  y  por  ser  considerado  su 
sistema  como  la  última  palabra  y  la  más  adecuada  expresión  de 
las  teorías  monistico-evolutivas.  Como  dice  un  celebérrimo  filó- 
sofo español  contemporáneo,  el  papel  que  en  la  ciencia  negativa 
de  nuestros  dias  representa  el  darvinismo  es  mucho  más  trascen- 
dental y  comprensivo  que  el  que  Demócrito  atribuía  al  fieri  conti- 
nuo de  las  cosas,  Platón  á  las  Ideas,  Aristóteles  á  la  Entdéqxiia^  los 
neoplatónicos  al  Unum,  Schelling  al  Indiferente,  Hegel  al  Werden, 
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y  Harttnann  a^  laconsciente.  Darwin  no  se  atrevió  en  un  princi- 
pio á  aplicar  desarrebozadamente  su  teoría  de  la  trasmutación  de 
las  especies:  ya  al  último  de  su  c Origen  de  las  especies»  creia 
muy  posible  esta  aplicación:  en  su  libro  del  €  Origen  del  Hom* 
bre»  aplica  á  este  por  entero  su  sistema  transformista  que  coincide 
bastante  con  el  de  su  discípulo  Haeckel.  Respecto  al  punto  en  que 
principalmente  vivieron  los  antepasados  del  hombre  actual,  tiene 
por  muy  probable  que  habrá  sido  el  África,  y  que  en  el  periodo 
eoceno  comenzaron  á  diferenciarse  el  hombre  y  la  raza  catarrhi- 
na.  No  se  ocultan  al  naturalista  inglés  las  diferencias  que  existen 
entre  el  hombre  y  los  antropomorfos,  pero  afirma  que  no  son  ma- 
yores que  las  que  hay  entre  el  TarHtis  y  los  otros  lemúridos:  ex- 
plica el  que  los  codescendientes  del  hombre  no  hayan  cambiado, 
con  el  ejemplo  de  la  domesticación  en  que  no  todos  los  indivi- 
duos sufren  iguales  modificaciones:  procura  demostrar  que  los  ca- 
racteres tenidos  hasta  ahora  por  privativos  del  hombre  son  comu- 
nes á  los  animales,  y  señaladamente  á  los  monos,  y  exagera  las  se- 
mejanzas entre  el  hombre  y  las  bestias,  fijándose  principalmente 
en  el  embrión  y  en  los  órganos  rudimentarios.» 


Impugna  el  Sr.  López  Pelaez  el  panteísmo  con  atinadas  con- 
sideraciones y  pasa  á  la  refuución  del  transformismo  materíalis* 
ta.  He  aquí  sus  palabras. 

cSu  €Ünico  axioma^  dice  el  sapientísimo  prelado  de  Sala- 
manca [BeligUm  y  Ciencia^  cap.  7.^  núm.  117)  es  la  generación 
espontánea.  Efectivamente,  aunque  Darwin  y  muchos  de  sus  par- 
tidarios que  tienen  siempre  en  boca  el  nombre  santo  de  Dios,  no 
admiten  la  generación  dicha,  con  todo,  un  entusiasta  de  Herbert 
Spencer,  el  Dr.  Carlos  Letourneau,  confiesa  que  cía  doctrina  dar- 
winista  reclama  como  indispensable  complemento  h  generación 
espontánea,  sin  gérmenes  ni  padres  de  los  primeros  representan- 
tes del  mundo  viviente.»  Para  sostener  estas  inmundas  doctrinas 
se  hace  completamente  necesario,  como  muy  bien  nota  el  padre 
Mendive  [La  Religión  Católica^  pág.  456,  edición  1883)  «atri- 
buir los  primeros  esbozos  de  la  vida  á  una  simple  actividad  de  la 
materia,» 


r 
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cPues  bien  este  cimiento  sobre  que  descansa  el  tranformismo 
carece  de  toda  solidez  científica:  Lo  más  que  pudiera  concederse 
con  el  Emmo.  P.  Zeferino  González  (La  Biblia  y  La  Ciencia, 
tom,  i.^  pág.  460  ed.  1891)  es  que  la  ciencia  en  el  estado  ac- 
tual no  posee  pruebas  demostrativas  de  la  posibilidad  natural^ 
ni  de  la  imposibilidad  absoluta  de  la  generación  espontánea, 
siendo  muy  probable  que  €  ninguna  especie  de  plantas  ó  ani- 
males ha  comenzado  á  existir  por  generación  espontánea.»  Sin. 
contar  otros  muchos,  los  experimentos  de  Claudio  Bernard,  y 
Dumas,  y  Haine,  y  Schultre,  y  Coste,  y  Cloquet,  y  Balbiani,  y 
Landersón,  y  Dallinger,  y  Dryzdale,  y  Schowann  acerca  de  los 
infusorios;  y  los  de  Roberts,  Villiam,  Samuelsón,  Lankester  y  Pu- 
zeys  sobre  las  bacterias,  son  la  refutación  científica  más  comple- 
ta de  la  abiogénetis.Vtro  las  principales  observaciones  sobre  tan 
interesante  punto  son,  á  no  dudarlo,  las  de  Pasteur  y  Tyndall,  cu- 
yas memorias  fueron  publicadas  por  el  abate  Moigno  [Les  Mi- 
crobés  organices).  La  Academia  de  Ciencias  de  París  declaró  so- 
lemnemente, que  los  hechos  observados  por  Mr.  Pasteur  y  reba- 
tidos por  Pouchet,  Joly  y  Muset  son  del  todo  exactos;  pues  clos 
líquidos  capaces  de  fermentación  pueden  permanecer  sin  alterar- 
se, aun  en  contacto  del  aire  removido  continuamente,  y  cuando 
bajo  la  influencia  de  este  fluido  se  desarrollan  en  los  líquidos  or- 
ganismos vivientes,  no  ha  de  atribuirse  el  desarrollo  á  los  ele- 
mentos gaseosos,  sino  á  las  partículas  sólidas  de  que  se  les  puede 
despojar  por  varios  medios,  como  lo  había  dicho  Mr.  Pasteur. » 

cFlourens  en  sn  cExámen  del  libro  de  Darwin»  dice  que  nin- 
gún sabio  verdadero  defiende  ya  la  generación  espontánea.  Quatre- 
bgts  (Bevi$ta$  de  ambos  mundos,  i86j^la  considera  c definitiva- 
mente condenada. »  £1  ilustradísimo  obispo  de  Oviedo  (Historia 
Natural)  la  juzga  c desautorizada  para  siempre.»  Liebig  (Cartas 
sobre  Química)  la  apellida  «consecuencia  de  falta  de  examen» 
Valroger  (La  gánese  des  especes)  la  tiene  por  contraria  á  la  ex- 
periencia, y  filósofos  tan  preclaros  como  el  Emmo.  Zigliara  (Sum- 
ma  PhUosophica)  aseguran  que  es  metafísicamente  imposible. 
Los  mismos  materialistas  principian  á  burlarse  de  ella;  y  asi,  por 
ejemplo,  Virchow  le  da  el  nombre  de  «brujería  diabólica»  y  ase- 
gura que  «se  encuentra  cada  dia  más  abandonada.» 

«Como  observa  Cuvier,  la  vida  funciona  diversamente  sobre 
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la  materia,  y  por  tanto  no  puede  ser  producto  de  ella.  Por  otra 
parte,  la  generación  heterogénea  supone  en  los  átomos  tendencia 
á  reunirse  y  combinarse,  lo  cual  está  en  contradición  con  la  quí- 
mica orgánica.  Agassiz  (De  ^V  espece)  demuestra  la  imposibilidad 
de  la  generación  espontánea  fijándose  en  lo  que  sucede  con  los 
cuerpos  organizados,  cuando  les  falta  la  vida  ¿Porqué,  pregunta» 
habían  de  comenzar  los  animales  y  las  plantas,  desde  el  momento 
en  que  cesa  la  vida,  á  descomponerse  bajo  la  acción  de  las  mismas 
fuerzas  que  fueron  necesarias  para  el  mantenimiento  de  dicha  vida, 
si  esta  habiasido  limitada  y  determinada  por  tales  agentes  físicos? La 
sola  consideración  de  que  en  esta  hipótesis  el  efecto  sería  muchísimo 
más  perfecto  que  el  agente  productor,  basta  para  echarla  por  tie- 
rra. Los  mismos  materialistas  no  han   podido  menos  de  notarlo 
asi.  ¿Cómo,  dice   uno  de  ellos^  Mr.  Vacherot  (Bevue  des  Deux 
Mondes,  15  Dic.  1878 J  cómo  la  evolución  ha  logrado  hacer  salir 
de  la  materia  seres  que  tienen  otras  propiedades?  ¿cómo  ha  podido 
operar  estos  milagros  de  efecto  sin  causa?  si,  como  dice  Papilión» 
la  incapacidad  que  tiene  la  ciencia  experimental  de  convertir  en 
energías  vitales  las  actividades  fisico-quimicas,  se  hace  cada  día 
más  evidente,  y  De  GorupBesanez  reconoce  que  no  se  ha  podido 
confeccionar  en  los  laboratorios  ni  fibrina,  ni  caseína,  ni  albúmi- 
na, ni  gluten,  ni  fécula,  ni  celulosa,  ni  nada  que  justifique   la  es- 
peranza de  llegar  á  obtener  químicamente  cosa  alguna  orgánica 
¿cómo  la  evolución  transformista,  casual  y  ciega,  podría  obrar  ta- 
les maravillas  que  para  la  ciencia  y  el  ingenio  son  imposibles? 

«Nada,  por  otra  parte,  verdaderamente  científico  pueden  ale- 
gar en  su  favor  los  defensores  de  la  generación  espontánea.  El  ce- 
lebérrimo Bathybius  HaeckellL  descubierto  por  Huxley  y  al  cual 
Haeckel,  Gumbel,Dawzon,  Tittel,y  Carpenter  y  los  transformistas 
todos  consideraron  dotado  de  vida  por  haberse  visto  en  él  ciertos  mo- 
vimientos de  trepidación,  creyéndole  una  prueba  irrefragable  de 
que  la  materia  se  organiza  por  si  misma,  es,  según  Milne-Ewards, 
un  conjunto  de  mucosidades  que  de  las  esponjas  y  diversos  zoófi- 
tos salen  cuando  los  aparatos  de  pesca  magullan  sus  tejidos,  y,  al 
decir  de  Murray  y  Buchanan,  no  es  sino  un  poco  de  sulfato  de  cal 
ó  un  precipitado  de  yeso  producido  en  el  agua  del  mar  por  exceso 
de  alcohol.  El  transformista  Vogt  vióse  obligado  á  confesar  que  el 
tai  bathybio  carecía  de  naturaleza  orgánica  y  hasta  su  inventor  se 


—  817  — 

burló  de  ¿1  Ibmindole  guÍ9Íco$a  qne  había  frustrado  las  esperan- 
zas que  machos  habian  concebido  al  verle. 

«El  efugio  de  los  transformistas  que  suponen»  como  Burmeis- 
ter,  que  existió  antiguamente  la  generación  espontánea  cuando 
estaban  menos  debilitadas  que  ahora  las  fuerzas  de  la  na- 
taraleza»  es  de  todo  en  todo  anticientifico.  Una  mayor  intensidad 
de  los  agentes  naturales  perjudica  al  desarrollo  de  los  seres  or- 
gánicos y,  siendo  muy  grande,  destruye  todo  germen,  como  lo 
han  advertido  Unger,  Wagner  y  Echremberg. 


«Otro  de  los  principios  en  que  se  apoya  el  sistema  monista, 
para  negar  al  hombre  origen  propio  y  distinto  del  de  los  anima- 
les, es  la  mutabilidad  de  las  especies  en  cuya  virtud  todas  las  que 
hoy  existen,  sin  excluir  á  la  humana,  proceden  de  uno  ó  á  lo  más 
de  tres  ó  cuatro  tipos  comunes.  Pero  la  mutabilidad  délas  espe- 
cies está  rechazada  por  la  ciencia:  la  filosofía  y  el  sentido  común 
significan  con  este  nombre  una  cosa  inmutable;  negar  la  inmuta- 
bilidad de  las  especies  es  negar  la  existencia  de  las  mismas. 

«Ni  un  solo  hecho  tiene  á  su  favor  en  este  punto  la  hipótesis 
transformista.  Por  el  contrario,  las  especies  actuales  tienen  los 
mismos  caracteres  que  cuando  las  describió  Aristóteles.  En  los 
Hipogeos  de  Egipto,  algunos  de  los  cuales  se  remonun  á  la  cuar- 
ta dinastía  de  Manetón,  vénse  esqueletos  y  pinturas  que  represen- 
tan las  especies  y  razas  de  nuestros  días.  Los  árboles  dicotiledones 
que  á  juzgar  por  el  número  de  sus  capas  concéntricas,  cuentan 
cinco  mil  y  más  años,  no  se  diferencian  en  sus  caracteres  de  los 
individuos  jóvenes  de  su  misma  especie.  Barrande,  después  de 
treinta  años  de  prolijo  estudio  sobre  las  capas  fosiliferas  de  Praga, 
asegura  que  de  las  350  especies  de  Bohemia  no  hay  ni  siquiera 
una  que  se  pueda  tener,  á  causa  de  sus  variaciones,  como  engen- 
dradora  de  alguna  nueva  forma  especifica  distinta  y  permanente. 
Los  granos  antediluvianos  que  se  descubrieron  en  las  cercanías 
de  Dole  han  producido  fruto  idéntico  al  que  producen  los  granos 
actuales.  Por  otra  parte,  el  cruzamiento  de  las  especies  es  gene- 
ralmente estéril;  los  mestizos  que  á  stcts  resultan,  ó  son  del  todo 
infecundos,  ó  no  se  propagan  más  allá  de  la  cuarta  generación. 
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volviendo  después  á  entrar  en  una  de  los  dos  especies  primiviti- 
vamente  cruzadas.  Los  hombres  artificialmente  pueden  obtener 
variedades  y  razas,  pero  nunca  especies  nuevas. 

«Admitiendo  la  mutabilidad  de  ]as  especies,  es  preciso  supo* 
ner  con  Darwin,  que  cel  numero  de  variedades  intermedias  qae 
hubo  en  tiempos  anteriores,  es  en  extremo  grande».  Pero  tales 
suposiciones  están  desacreditadas  por  la  observación.  Las  entrañas 
de  la  tierra,  como  ingeniosamente  dice  Cuvier  {Hutoir.  des  revol. 
du  glob.)  no  han  conservado  monumento  alguno  de  una  genea- 
logía tan  curiosa.  De  las  ciento  cincuenta  mil  especies  que  se  han 
contado  en  el  reino  animal,  no  hay  una  que  sea  imperfecta,  y 
sirva,  por  ende,  desapoyo  al  sistema  monista.  En  este,  cada  espe- 
cie exige  de  ordinario,  para  llegar  á  formarse,  un  millón  de  gene- 
raciones, cuya  cifra  multiplicada  por  los  miles  de  especies  que  se 
han  sucedido  supone  millares  de  millones  de  centurias;  pero  de  los 
estudios  de  Tait,  del  físico  Villiam -Thomson  y  el  matemático 
Poisson  se  deduce  que  la  vida  animal  en  el  globo  hace  unos  cien 
millones  de  años,  era  imposible. 

«Fuera  de  esto,  en  el  sistema  qne  vengo  refutando,  el  nume- 
ro de  especies  debiera  ir  en  aumento  continuamente;  más  lejos  de 
ser  asi|  cada  dia  es  menor:  de  cien  especies  de  rumiantes  fósi- 
les sólo  tres  viven  en  la  aaualidad. 

«Podemos,  pues,  sacar  en  consecuencia,  que  las  especies  no 
varían.  El  mismo  Darwin  se  vé  obligado  á  reconocer  (El  origen 
de  las  especies)  que,  según  por  los  documentos  paleontológicos  se 
prueba,  muchas  de  las  formas  menos  elevadas  de  la  serie  orgáni- 
ca, como  los  cirr¿>podos  y  los  infusorios  han  permanecido  duran* 
te  periodos  inmensos  casi  en  el  estado  en  que  los  vemos  hoy  en 
dia.  El  insigne  Quatrefages  deduce  de  sus  observaciones,  que,  si 
permanecemos  en  el  terreno  de  los  hechos,  formando  juicio  de  las 
cosas  por  lo  que  nos  es  conocido,  se  puede  decir  que  la  morfolo- 
gía misma  autoriza  á  pensar  que  jamás  una  especie  ha  procedido 
de  otra  por  via  de  derivación. 


« El  transformismo  selectivo  no  puede  explicar  cómo  la  acu* 
mulación  sucesiva  de  individuales  y  especificas  perfecciones  produ- 
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ce  tan  prodigiosas  mudanzas.  La  selección  natural,  base  de  lasotras 
leyes  transformistas,  que  consiste  en  suponer  que  los  hijos  obtie- 
nen siempre  las  mejores  cualidades  de  sus  padres,  y  que  de  cada 
naeva  ¿milia  elije  la  naturaleza  al  pareja  mejor  hasta  llegar  al  hom- 
bre después  de  mil  modificaciones  progresivas,  no  basta  para  ello. 

cEsu  ley,  en  la  extensión  que  el  transformismo  le  atribuye, 
es  de  todo  en  todo  gratuita  y  completamente  contradictoria.  Un 
hombre  tan  poco  sospechoso  como  Pablo  Janet  (Le  materialisme 
conUmporain)  afirma,  y  es  una  verdad  innegable,  que  la  selección 
natural  sujeta  á  las  leyes  de  un  puro  mecanismo  y  exclusivamen- 
te determinada  por  accidentes,  no  es  otra  cosa  que  la  casualidad 
de  Epicuro  y  tan  estéril  como  ella.  Y  sin  embargo,  i  esta  selec- 
ción en  que  no  interviene  sino  el  azar  se  atribuye  lo  que  no  puede 
ser  más  que  efecto  de  una  inteligencia  especialisima,  lo  que  es  se- 
mejante» aunque  la  supera  en  mucho,  i  la  selección  artificial  que 
tan  dificil  es,  y  tanto  ingenio  requiere,  como  confiesa  el  mismo 
Darwin.  Además,  la  existencia  de  pólipos,  de  infusorios  y  de  otros 
seres  de  inferioridad  relativa,  y  aun  del  hombre  mismo  que  carece 
de  vello,  de  piel  dura  y  de  armas  naturales,  está  en  manifiesta 
oposición  con  la  selección  natural;  como  lo  está  el  hecho  obser- 
vado por  el  Sr.  Vilanova  (Origen^  naturaleza  y  antigüedad  dd 
hombre)^  de  que  las  especies  vegetales  que  en  cantidades  fabulosas 
se  han  reunido  hasta  el  día,  no  empiezan  por  esbozos  ó  primeros 
delineamentos  de  las  mismas,  sino  que  de  repente  se  presentan 
con  la  misma  períecciónque han  detener  en  lo  sucesivo.  Por  ülti* 
mo,  si  los  padres  trasmitieran  á  sus  hijos  las  perfecciones  más  per- 
manentes y  ventajosas,  siendo  una  de  las  muy  principales  la  fecun- 
didad, DO  existirían,  como  existen,  animales  neutros,  según  se  ve 
entre  las  abejas  y  en  las  hormigas.  Este  hecho,  dice  Quatreíages 
(Charles  Darwin  el  $et  precursietin  francaiij  pág.  164),  desde  el 
punto  de  vista  común  á  Lamarck  y  á  Darwin,  está  en  flagrante 
contradicción  con  la  ley  más  fundamental  de  la  herencia.  Con  ra- 
zón afirma  Gustavo  Jáger,  que  esta  doctrina  se  basa  más  en  el  or- 
den de  los  pensamientos  que  en  el  estudio  exacto  de  hechos  natu- 
rales. 

«Otro  argumento  que  constituye  como  el  Aquiles  del  trans- 
formismo antropológico,  es  el  que  Darwin  {Origen  dd  Hombre^ 

edic.  Barcelona,  pjg.  13,  1860)  expresa  por  estas  palabras:  «Para 
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poder  afirmar  que  el  hombre  es  el  descendiente  modificado  de  algu- 
na forma  preexistente,  necesario  es  averiguar  ante  todo  si  varía,  por 
poco  que  sea,  en  su  conformación  y  facultades  mentales  j  siendo 
esto  asi,  si  las  variaciones  se  trasmiten  á  sus  descendientes  con 
arreglo  á  las  leyes  que  prevalecen  en  los  animales  inferiores.» 

cComo  se  ve,  este  argumento  se  funda  en  la  fiílsa  suposición 
de  que  sean  una  cosa  cierta  y  evidente  la  mutabilidad  de  las  espe- 
cies y  su  constitución  con  arreglo  y  á  virtud  de  las  leyes  darvi- 
nianas (selección  sexual,  concurrencia  vital,  correlación  de  cre- 
cimiento etc.)  y  principalmente  de  la  ley  de  selección  natural.  Es, 
allende,  un  argumento  ilógico  cuya  consecuencia  resulta  entera- 
mente ilegitima:  de  que  el  hombre  varíe  y  las  relaciones  se  tras- 
mitan á  los  descendientes,  se  deduce  la  existencia  de  variedades 
dentro  de  la  especie  humana;  mas  no,  que  esta  traiga  su  origen 
del  bruto^  pues  semejante  conclusión  no  se  halla  contenida  en  la 
premisa. 

«Demás  de  esto,  si  á  la  especie  humana  pudieran  aplicarse  las 
leyes  de  Darwin,  imprescindible  seria  inferir  que  hubo  variedades 
intermedias  y  tipos  de  transición  entre  el  hombre  y  el  mono;  pues, 
según  los  transformistas  en  general,  aquél  no  trae  origen  directo 
é  inmediato  de  los  monos  actuales ,  sino  de  una  especie  ya  extin- 
guida: asi,  Darwin  {Origen  dd  hombre^  cap.  6,)  cree  que  descen- 
demos de  un  mamífero  velludo,  de  orejas  puntiagudas,  provisto 
de  cola,  y  que  ordinariamente  vivía  en  los  árboles  ó  por  lo  menos 
gustaba  de  saltar  de  rama  en  rama:  de  lo  cual  es  consecuencia  su- 
poner que  el  hombre  cuanto  más  antiguo  más  se  aproxima  á  los 
pitecos  actuales  de  lo  que  es  primo  carnal,  según  la  teoría  mo- 
nesca más  aceptada. 

«Si  fuera  cierta,  nota  muy  bien  D.  Emilio  Huellin,  {Cronicón 
científico^  tom.  3.°  pag.  467)  la  teoría  relativa  á  que  los  hombres, 
al  aparecer  por  vez  primera  en  tiempos  prehistóricos,  todos  fueron 
brutos  irracionales,  entonces  de  seguro  existiría  aún  en  ciertos  paí- 
ses remotos  alguna  raza  ó  tribu  de  semejante  ciase;  pues,  según 
la  hipótesis  darwinista,  la  raza  del  hombre  por  completo  animal 
debiera  reunir  cuanto  es  indispensable  para  mantenerse  en  las 
condiciones  y  circunstancias  de  la  región  en  que  habitara.  Pero, 
como  escribía  Hervás  y  Panduro  «no  se  ha  encontrado  nación 
tan  bárbara  á  que  la  semejanza  de  los  animales  al  hombre  en  la 
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figura  corporal  baya  dado  ni  aun  sombra  de  motivo  para  conjetu- 
rar ó  dudar  si  el  bombre  pertenece  á  cualquier  clase  de  anima- 
les.» A  más  de  que  la  evolución  darwinista  no  puede  explicar 
ciertas  modificaciones  existentes  en  la  especie  bumana,  como  la 
carencia  de  vello:  ni  vale  decir  con  el  fundador  del  darwinismo, 
que  esta  carencia  obedece  al  sentimiento  estético  de  las  hembras 
humanas;  pues»  en  este  caso,  no  habría  razón  para  que  no  sólo  el 
pecho  sino  también  la  espalda  estuviese  desnuda.  Wallace  mismo 
ha  dicho:  cParéceme  absolutamente  cierto  que  la  selección  natu- 
ral no  puede  haber  producido  la  desnudez  del  cuerpo  humano 
por  la  acumulación  de  variaciones  á  partir  de  un  antepasado  ve- 
lloso. >  Teniendo  la  especie  humana  caracteres  esencialmente  dis- 
tintos de  los  de  la  especie  simia,  aunque  diéramos  con  Pietre* 
ment,  trescientos  sesenta  y  seis  mil  años  de  existencia  á  la  huma- 
nidad, siempre  el  hombre  habrá  sido  hombre,  y  el  mono  no  ha- 
brá salido  de   mono. 


'  «Los  darwinistas,  como  Mortillet  [Le  preistorígue,  pág  248, 
edic.  1883)  y  el  no  menos  célebre  Carlos*Vogt  {Materiaux  fiour 
V  hhtoire  de  V  homnie^  tom.  6)  quieren  presentar  en  los  pretendidos 
cráneos  fósiles  ejemplares  intermedios  de  transición  entre  el  hom- 
bre primitivo  y  las  especies  simias.  Haeckel  creyó  ver  su  homo 
álalus^  (sin  palabra)  en  los  restos  de  los  hombres  de  Naulette,  Pe- 
ro este  argumento  antropo-prehistórico  está  desmentido  por  la 
observación  de  los  sabios  imparciales. 

«Los  cráneos  que,  según  los  darwinistas,  presentan  caracteres 
que  los  aproximan  al  mono,  son  perfecta  y  enteramente  humanos. 
El  de  Engis,  tan  antiguo  que  se  remonta  á  la  edad  del  ursus  spela- 
cus^  pudo  muy  bien,  como  Husley  confiesa,  haber  pertenecido  á 
un  filósofo.  En  el  de  Mentón  no  hay,  al  decir  de  M.  Riviere,  ca- 
rácto:  alguno  que  lo  aproxime  á  la  especie  simia.  El  llamado  ca- 
lifornio no  favorece,  en  opinión  de  M.  Whitney,  al  sistema  tras- 
formista:  los  esqueletos  de  Eysies  se  parecen  mucho,  según  las 
observaciones  de  M.  Pruner-Bey,  á  los  de  la  raza  actual  de  los  es- 
tonianos. Al  cráneo  del  Olmo  hallado  por  Cocchi  le  calificó  de 
«hermoso  cráneo»  el  mismo  Vogt.  Topinard  encontró  en  la  qui- 
jada de  los  hombres  de  Naulette  las  apófisis  geni  y  la  barba  de  que 
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se  la  creyó  desprovista,  y  demuestra  que  ño  es  sino  un  vicio  ac- 
cidental de  desarrollo  el  que  en  ella  los  molares  vayan  creciendo 
de  delante  hacia  atrás.  De  uno  de  los  tres  cráneos  de  Crog-Mag- 
non,  dice  Hamy  que  presenta  la  exageración  de  los  caracteres 
que  distinguen  de  los  antropomorfos  al  hombre;  y  Broca  añade 
que  el  cráneo  de  esta  raza  tiene  mil  quipientos  noventa  centime- 
tros  cúbicos,  excediendo  por  tanto  en  ciento  diez  y  nueve  á  mu* 
chos  de  los  por  él  reconocidos  en  Paris. 

cEl  cráneo  famosísimo  de  Neanderthal,  descubierto  por  el 
Dr.  M.  Fuhlrott  cerca  de  Dusseldorf,  pertenece  á  la  llamada  raza 
de  Constad  en  la  que  se  han  clasificado  otros  muchos;  si  bien  so 
antigüedad  no  está  del  todo  demostrada,  llegando  á  decir  el  doctor 
Mayer,  que  pertenece  á  un. cosaco  muerto  en  1814.  De  cualquier 
modo,  los  Sres.  Davis  y  Thurnam  describen  en  su  Crannia  Bri- 
tánnica  gran  número  de  cráneos  de  antiguos  bretones  parecidos 
á  los  de  Canstadt.  Quatrefi^ges  nota  que  un  cráneo  muy  parecido 
al  neanderthaliense  era  el  de  hombres  tan  ilustres  como  Roberto 
Brucio,  Kay  Likke  y  San  Mansuy,  obispo  de  Toul.  M.  SchaíFhau- 
sen  dice  que  su  capacidad  es  superior  á  la  del  indio  de  pequeña 
talla.  M.  Hamy  ve  muchos  de  sus  rasgos  en  los  habitantes  del 
Hainaut.  M.  Wirchow  descubre  en  ¿1  huellas  de  afecciones  mórbi- 
das y  aun  de  raquitismo.  No  es  posible  en  manera  alguna  compa- 
rarlo con  los  del  mono:  su  capacidad  es  de  mil  doscientos  veinte  cen- 
tímetros cúbicos,  mientras  que  la  del  más  desarrollado  gorila  no  pa- 
sa de  quinientos  cincuenta:  por  lo  cual  Huxley  confiesa  que  no  per- 
tenece á  un  ser  intermedio  entre  el  hombre  y  el  mono;  y  el  darvi- 
nista Lyell  reconoce  que  nada  puede  del  tal  cráneo  deducirse  para 
probar  antiguas  semejanzas  de  nuestra  especie  con  los  simios. 

cDel  todo  adversa  se  ha  mostrado,  pues,  la  paleontología  á  los 
que  impugnan  la  antropogonia  mosaica.  Huxley  mismo  confiesa 
que  en  los  tiempos  cuaternarios  ningún  ser  llena  la  laguna  que 
al  hombre  separa  del  troglodita,  añadiendo  (Lugar  dd  hombre  en 
la  naturaleea)  que  cías  osamentas  descubiertas  hasta  aquí  no  pa- 
recen aproximarnos  insensiblemente  á  esa  forma  inferior  pite- 
coide.» 


«No  tiene  más  fuerza  que  el  examinado,  el  argumento  que 
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los  transformistas  deducen  de  la  Embriogenia,  y  al  que  consagra 
Haeckel  una  de  sus  más  célebres  obras  «La  serie,  dice  el  profesor 
de  Jena  (Histaire  de  V  evóltición  humaine:  lecons  ¿imiliaires  sur 
les  principes  de  1'  embry elogie  et  de  la  phitagenie  humaine:  Pa- 
rís I877.  pag.  647)  de  las  formas  recorridas  por  cada  organismo 
desde  el  nuevo  hasta  la  edad  adulta  es  una  repetición  breve  y  rá- 
pida de  aquella  otra  que  recorren  también  los  ascendientes  desde 
el  principio  de  la  vida  orgánica  hasta  nuestros  dias. »  Teniendo 
Haeckel  como  una  cosa  indubitable  que  el  desarrollo  del  em- 
brión (ontogenia)  es  como  un  compendio  de  la  evolución  de  la  es- 
pecie (filogenia),  no  exceptúa  al  hombre  de  esta  ley  general;  pues 
asevera  que  csi  examinamos  el  embrión  humano  en  la  tercera  ó 
cuarta  semana  de  su  desarrollo,  no  se  halla  en  él  ningún  parecido 
con  el  hombre  completamente  desarrollado;  y  tt}  cambio  por  el 
mismo  tiempo  adviértesele  una  gran  analogía  con  la  forma  im- 
perfecta de  los  embriones  del  mono  y  de  otros  animales.» 
Para  probarlo  presenta  dibujados  los  embriones  del  hombre^ 
del  mono,  de  la  tortuga  y  del  perro  en  una  misma  fase  de  evolu- 
ción: aunque  no  será  fuera  de  lugar  advertir  'que,  según  Vigou- 
roux,  dichos  dibujos  están  falsificados  y  su  semejanza  es  resultado 
de  un  fi'aude. 

cDe  que  el  embrión  humano  en  algún  tiempo  no  se  distinga 
del  de  los  demás  animales  no  puede  sacarse  en  consecuencia  su 
identidad  de  origen:  tal  deducción  es  absolutamente  ilógica.  Si  en 
alguna  época  no  se  diferencian  bien  los  embriones  de  animales  de 
especies  distintas,  no  por  eso  ha  de  concluirse  que  son  en  abso- 
luto idénticos:  una  misma  causa  no  puede  producir  efectos  esen- 
cialmente distintos:  de  un  mismo  embrión  no  podrian  salir  ani- 
males específicamente  diversos.  Es  preciso  no  olvidar  tampoco 
que  los  medios  de  observación  que  hoy  posee  la  ciencia  no  son 
tan  perfectos  como  convendría:  ello  es  que  á  las  pocas  semanas  se 
advierten  ya  marcadísimas  diferencias  en  los  embriones  de  distin* 
tas  especies.  Se  ha  observado  también  con  el  ilustradísimo  Corte 
(Historia  Oeneral  del  desarrollo  de  los  cuerpos  organizados)  que 
en  la  pared  blastodérmica  de  los  animales  superiores  se  presenta 
una  línea  primitiva  ó  vertebral  que  no  existe  en  los  embriones  de 
los  otros. 

cLos  autores  de  más  nota  son  completamente  contrarios  al 
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célebre  discípulo  de  Darwin.  Baez  (Estudios)  ha  visto  que  la  se- 
mejanza de  los  embriones  es  casi  nula  aun  al  principiar  á  desarro* 
liarse  el  óvulo.  M.  Wirchow  declaró  en  1 887  ante  la  asamblea 
científica  de  Wiesbaden,  que  de  las  enseñanzas  de  la  embriología 
se  deduce  que  los  seres  superiores  no  repiten  los  detalles  y  sig- 
nos de  la  evolución  vital  de  los  inferiores.  Gandry  mismo  se  vé 
obligado  á  confesar  que  la  ley  de  la  evolución  embrional  no  es 
aplicable  al  hombre. 

«Con  razón  dice  Pusey  (Permanence  and EvoLucibn)  que  «el 
argumento  evolucionista  tiene  más  de  poético  que  de  científico». 
El  célebre  profesor  americano  Agassiz  ha  hecho  la  observación 
noubilísima  de  que  en  los  embriones  los  caracteres  de  las  especies 
se  manifiestan  antes  que  los  del  orden  y  el  género;  lo  que  echa 
por  tierra  al  edificio  antropogénico  darwinista.  Por  donde  puede 
con  toda  verdad  deducirse  con  Vera,  que  «si  el  desarrollo  de  la 
cédula  ó  del  embrión  suministra  algún  argumento  es  en  favor  de 
la  fijeza  de  las  especies»  y  no  de  sus  transformaciones.» 

«Ni  vale  más  que  Jos  ya  discutidos  el  argumento  darwinista 
fundado  en  la  presencia  de  órganos  rudimentarios  en  el  hombre. 
De  ello  no  se  sigue  que  el  hombre  descienda  de  un  animal  que 
los  tenga  perfectos:  para  que  la  conclusión  fuera  lógica,  sería  ne- 
cesario inferir  igualmente,  que  el  hombre  trae  origen  no  ya  de  un 
pitecóideo  extinguido,  sino  de  multitud  de  animales  diversos; 
pues  en  muchos  de  los  existentes  tienen  perfección  y  utilidad  in- 
mediata ciertos  órganos  que  en  aquel  se  encuentran  en  estado  de 
rudimento. 

«Tales  órganos  sirven  para  mantener  cieru  uniformidad  en 
la  estructura  fundamental  de  los  animales.  Esto  recuerda  como 
advierte  Agassiz  (De  V  especej  la  frecuente  disposición  de  núes* 
tros  edificios,  verbi  gratia,  donde  el  arquitecto  reproduce  exte- 
nórmente  las  mismas  combinaciones  simétricas  y  armónicas,  pe- 
ro sin  ningún  objeto  práctico. 


«Las  semejanzas  anatómicas  entre  el  hombre  y  los  animales 
exageradas  por  los  transformistas  para  suponerles  idéntico  origen^ 
están  muy  lejos  de  probar  tal  conclusión;  «como  vértice  de  una 
pirámide  triangular,  enseña  Prisco  {Antropología,  cap.  II,  art.  i), 
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preside  el  hombre  i  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  mineral,  ve- 
getal y  animal,  adunando  en  si  las  perfecciones  de  todos...  y  vi- 
niendo á  dar  continuidad  á  los  seres  del  universo.  >  De  ahí  que  el 
organismo  humano  debe  asemejarse  un  tanto  al  de  los  animales 
que  tienen  más  alto  grado  en  la  escala  armónica  de  los  seres,  para 
de  este  modo  conservar  la  armonía  del  universo. 

cMas  no  deja  de  haber  entre  el  hombre  y  el  bruto  diferencias 
profundas,  radicales,  esencialisimas,  por  lo  mismo  que  únicamente 
el  cuerpo  humano  se  ordena  á  las  funciones  de  la  vida  espiritual. 
cSolo  el  hombre,  dice  Flourens  (Ontólogía  Natural)  no  tiene  es- 
pecie alguna  ni  inmediata  ni  consanguínea»;  y  Quatrefages  (Unú 
dad  de  la  especie  humana)  llega  á  decir  que  el  hombre  difiere  del 
animal  tanto,  y  bajo  el  mismo  concepto,  en  que  este  difiere  del 

vegetal. 

cl^  desnudez,  sobre  todo  en  las  espaldas,  el  esternón  relativa- 
mente corto  y  compuesto  de  tres  piezas,  el  mayor  desarrollo  y 
perfección  del  cerebro,  la  existencia  de  cuatro  arterias  tirvideas,  la 
gran  blandura  del  tejido  celular,  la  aproximación  de  los  ojos  y  la 
falta  de  membrana  nictitante,  el  estado  de  rudimento  de  los  mús- 
culos cutáneos,  el  notable  desarrollo  de  los  glúteos,  y  el  apéndice 
del  ciego  son  caracteres  anatómicos  del  hombre  que  bastan  para 
distinguirle,  grandemente  y  á  primera  vista,  de  todos  los  ani- 
males. 

Los  pitecos  mismos  con  quienes  tan  próximamente  nos  ha- 
cen emparentar  los  partidarios  de  la  evolución,  no  son  otra  cosa 
que  caricaturas  del  hombre.  «Su  cuerpo  delgado  y  cubierto  de 
pelo,  dice  una  notable  Historia  Natural  (La  creación^  escrita  por 
una  sociedad  de  naturalistas,  edic.  Barcelona  1872,  tom.  i.^  Ma- 
míferos pag.  3  .^)  sus  largos  brazos,  sus  piernas  afiladas  y  sin  pan- 
torrillas,  las  callosidades  que  tienen  casi  todos,  su  larga  cola  y  so- 
bre todo  su  cabeza  vertical,  con  un  pequeño  cráneo  deprimido  y 
labios  delgados  y  aplastados  llamarán  siempre  la  atención  del  más 
superficial  observador,  haciéndole  comprender  la  diferencia  que 
existe  entre  los  monos  y  nosotros.» 

Prosigue  el  Sr.  Pelaez  el  estudio  del  argumento  anatómico 
fijándose  en  la  conformación  de  las  manos  del  hombre  y  del  crá- 
neo, y  marcando  sus  diferencias  al  compararlas  con  las  del  mono. 
Estudia  la  cualidad  característica  de  andador  que  distingue  al 


—  826  — 

primero  mientras  que  el  segando  está  informado  naturalmente 
para  ser  trepador,  cita  el  testimonio  de  grandes  naturalistas,  entre 
ellos  Cuvier,  los  trabajos  de  Gratiolet  y  M.  Alix  sobre  el  chimpan- 
cé, los  de  Duvernay  sobre  el  gorila  y  los  diversos  estudios  de  Lan- 
rence  de  Sevres  y  otros  y  añade:    cPero,  más  que  otra  ninguna, 
debe  tenerse  en  cuenta  la  observación  de  M.  Pruner  Bey  formu- 
lada de  este  modo  en  la  Sociedad  de  Antropología:  cEl  mono  di- 
fiere anatómicamente  del  hombre  no  sólo  por  una  simple  degra- 
dación, sino  por  un  contraste  evidente  en  todo,  por  unas  maneras 
opuestas  en  su  desenvolvimiento  á  cuarUo  pasa  en  d  Iiombre»  Y 
en  efecto,  según  nota  Dumortier,  los  órganos  del  hombre  se  per- 
feccionan sin  cesar,  mientras  que  desde  el  nacimiento  los  del  prí- 
mero  retrogradan  siempre  hacia  la  imperfección.  De  los  trabajos 
de  M.  Welker  resulta  que  el  ángulo  sfenoidal  de  Wirchow  dismi- 
nuye en  el  hombre  desde  que  nace,  y  en  el  mono  se  va  continua- 
mente agrandando  hasta  llegar  á  desaparecer;  los  estudios  de  Bro- 
ca sobre  el  ángulo  órbito-occipital  demuestran  también  en  esta 
parte  la  existencia  de  un  orden  inverso  en  el  desarrollo  de  los 
aparatos  orgánicos  del  hombre  y  del  mono.  Gratiolet  ha  descu- 
bierto esta  ley  hasta  en  el  cerebro  mismo  «En  el  mono,  escribe, 
las  circunvoluciones  témpero-sfenoidales  que   forman  el  lóbulo 
medio,  aparecen  y  reciben  su  ultimo  desarrollo  primero    que  las 
circunvoluciones  anteriores  por  las  cuales  está  formado  el  lóbulo 
frontal.  En  el  hombre,  al  revés,  las  circunvoluciones  frontales  son 
las  primeras  en  presentarse,  y  las  del  lóbulo  medio  aparecen  más 
tarde»  De  aquí  se  deduce  que  el  hombre  se  distingue  esencialmen- 
te del  mono,  pues  lo  semejante  se  desarrolla  de  un  modo  seme- 
jante; sigúese  también,  y  es  lo  principal,  que  el  hombre  no  puede 
traer  origen  de  ningún  tipo  de  monos:  consecuencia  de  todo  pun- 
to conforme  con  los  más  esenciales  principios  darwinistas;  pues, 
según  estos,  ningún  ser  organizado  puede  provenir  de  otro  cuyo 
desenvolvimiento  siga  una  marcha  inversa  á  la  suya  propia.» 


Prosigue  la  Memoria  del  Sr.  López  Peláez  aduciendo  argu- 
mentos para  demostrar  la  inmensa  distancia  que  separa  al  hom- 
bre de  los  animales,  fijándose  en  la  nobilísima  facultad  de  la  inte- 
ligencia, en  la  religiosidad,  en  el  sentimiento  estético  y  en  el  don 
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de  la  palabra,  haciendo  resaltar  todos  estos  atributos  y  la  imposi- 
bilidad de  encontrar  respecto  de  los  animales  nada  común  con  el 
hombre  en  cada  uno  de  ellos:  y  concluye  su  trabajo  de  este 
modo: 

cjCuál  es,  en  consecuencia,  el  origen  del  hombre?  £1  número 
infinito  repugna;  la  eternidad  de  la  especie  humana  es  un  absur- 
do: el  hombre  no  es  Dios,  como  lo  han  soñado  los  panteistas; 
debió  por  ende  tener  principio. 

«La  antropogonia  mosaica  es  la  única  verdadera,  la  única  evi- 
dente, la  única  científica.  «Formó  el  Señor  Dios,  se  lee  en  el 
cap.  II  del  Génesis,  ver.  7,  al  hombre  del  barro  de  la  tierra,  éins- 
piró  en  su  rostro  soplo  de  vida,  y  fué  hecho  en  ánima  viviente. » 
«Ninguna  -de  las  observaciones  hechas  hasta  el  presente,  dice 
Hounlius  {Disc.  pronun-  en  la  Real  Academia  de  Bélgica,  16  de 
Diciembre  de  1861)  contradice  la  creación  distinta  que  la  Biblia 
atribuye  al  hombre.» 

«Si;  el  compuesto  humano  no  es  obra  de  la  casualidad:  el 
hombre  no  es  hijo  del  mono,  es  hijo  de  Dios;  no  lleva  en  si  la 
huella  de  los  tránsitos  específicos  por  que  se  le  ha  querido  hacer 
pasar,  subiendo  de  la  mónera  hasta  tener  conciencia  perfecta  de 
si  mismo,  sino  la  imagen  y  semejanza  de  la  Divinidad;  su  alma 
no  es  un  producto  de  la  materia  gradualmente  perfeccionado,  si- 
no un  destello  del  sol  eterno  de  los  espíritus,  un  soplo  amoroso 
del  Omnipotente. 

«Este  es  uno  de  los  dogmas  capitales  del  cristianismo,  la  base 
segurísima  en  que  estriba  todo  el  orden  moral,  social,  y  civil. 
Mas  por  eso  mismo,  es  el  objeto  de  los  dardos  de  la  impiedad  que, 
cubriéndose  con  el  manto  de  la  filosofía,  ó  pretendiendo  mono- 
polizar en  provecho  propio  los  adelantos  de  las  ciencias  físicas, 
no  deja  piedra  por  mover,  para  presentar  á  la  Biblia  en  oposición 
inconciliable  con  la  ciencia,  en  lo  que  se  refiere  al  origen  del 
hombre. 


« Siendo  esta  una  verdad  tan  importante,  y  tan  combatida  por 
los  enemigos  de  la  Iglesia»  y  que  está  íntimamente  enlazada  con 
la  antropología  entera,  yo  me  atrevo  á  proponer  al  Congreso  Ca- 
tólico: i.^  que  gestione  se  estudie  ampliamente  en  los  Semina- 
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ríos  y  demás  centros  católicos  d^  enseñanza  esta  parte  de  la  filo- 
sofia,  y  que  se  dé  mayor  amplitud,  si  es  posible,  al  cultivo  de  la 
Historia  Natural,  ciencia  enteramente  conforme  con  la  Antropo- 
logía cristiana,  y  que^  sin  embargo,  creen  tener  á  su  £sivor  los 
enemigos  de  la  Iglesia;  2.^  que  en  todos  los  centros  católicos  de 
ensefianza  se  establezcan  Museos  antropológicos,  ó  por  lo  menos 
se  tengan  esqueletos  humanos  y  simios;  3.^  que  se  funde  una  So- 
ciedad Antropológica  Nacional,  de  todo  en  todo  informada  por  el 
espíritu  cristiano;  4.^  que  se  cree  una  Revista  consagrada  á  diluci- 
dar los  problemas  antropológicos,  y  especialmente  á  defender  la 
antropogonía  mosaica.  > 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  D.  RAMÓN  M.  DE  ARAÍZTEGUI. 


En  el  exordio  cita  el  Sr.  Araiztegui  un  trozo  de  la  importan- 
te obra  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  González  cLa  Biblia  y  la  Cien- 
cia» que  trata  de  la  imprescindible  necesidad  que  tienen  los  sacer- 
dotes católicos,  y  particularmente  los  teólogos  y  exegetas,  de  po- 
seer conocimientos  mas  ó  menos  extensos  y  relativamente  pro- 
fundos acerca  de  las  ciencias  físicas  y  naturales.  Apoyándose  en 
tan  autorizado  testimonio,  y  recordando  asimismo  la  dirección 
francamente  anticatólica  y  atea  que  los  libre-pensadores  dan  á  la 
antropología  moderna,  proponiéndose  explicar  el  origen  del  hom- 
bre sin  el  concurso  divino  y  aun  avanzando  hasta  declarar  á  los  ca- 
tólicos incompetentes  para  tales  estudios  naturalistas,  por  el  he- 
cho de  aceptar  la  revelación  y  explicar  dentro  de  ella  las  teorías 
antropológicas,  deduce  la  importancia  del  tema  y  la  necesidad  de 
defender  la  antropología  católica  contra  la  llamada  moderna,  ya 
que  esta  es  fácilmente  refutable  por  su  misma  historia  y  por  lo 
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dañosas  que  sas  doctrinas  son    aplicadas  al  orden    moral  y 
social. 

Indicado  el  plan  de  su  estudio  examina  el  Sr.  Araiztegui  el 
origen  y  desenvolvimiento  de  la  moderna  Antropología  desde  que 
en  1859  se  fundó  la  sociedad  antropológica  de  París  con  el  fin  de 
consagrarse  al  estudio  del  hombre  y  de  las  razas  humanas.  Re- 
cnerda  la  publicación  del  libro  de  Mr.  Topinard  titulado  «La 
Antropología»  escrito  para  dar  i  conocer  el  fruto  de  aquellas  in- 
vestigaciones;cita  los  nombres  de  Lamarck,  Etienne,  Geoñroy,Saint 
Hilaire  hasta  que  aparece  Darwin  con  su  obra  «Origen  de  las  es- 
pecies» separándose  de  las  teorías  de  Lamarck  y  explicando  la  trans- 
formación de  las  especies  por  h  ley  déla  lu^ha por  la  existencia^ 
que  se  nota  en  todos  los  seres,  prevaleciendo  los  más  fuertes,  y  por 
la  de  selección  natural  que  se  verifica  por  la  unión  ó  adaptación 
de  las  más  aptas  para  la  vida  y  las  mas  similares,  por  supuesto 
sin  contar  con  Dios  para  nada.  Por  ultimo  Hoeckel  discípulo  de 
Darwin  funda  el  evolucionismo,  que  á  su  vez  deja  atrás  el  darwi- 
nismo;  asi  es  que  el  citado  apóstol  del  antropologismo  naturalis- 
ta Mr.  Topinard  lo  exhibe  en  el  último  capítulo  de  su  mencionada 
obra^  como  el  mejor  resumen  de  su  doctrina. 

Expone  después  el  Sr.  Araiztegui  la  teoría  evolucionista  de 
Hoeckel,  enumerando  los  22  grados  que  comprende  la  evolución 
de  la  materia  hasta  llegar  al  hombre,  haciendo  notar  la  principal 
parte  que  ha  tenido  la  imaginación  para  constituir  tal  sistema  y 
salvar  el  abismo  que  media  entre  el  mono  más  perfecto  y  elhom- 
más  rudo  y  aduciendo  el  testimonio  del  mismo  Mr.  Topinard  se- 
gún el  cual  faltan  al  transformismo  las  pruebas  directas. 

«Buscando  Lamarck,  dice  el  Sr.  Araiztegui,  entre  los  monos 
á  nuestro  pariente  más  inmediato  se  había  fijado  en  el  chimpancé, 
y  Mr.  Vogt  opinaba  que  el  hombre  no  es  más  que  un  primo  her- 
mano del  antropoideo^  y  el  antepasado  común  es  anterior;  más 
¿donde  encontrarlo?  Aquí  viene  Haeckel  invenundo  una  isla:  «este 
«antepasado  más  lejano  es  un  mono  del  antiguo  continente^  un 
»píteco  que  á  su  vez  procedería  de  un  lemuríno  y  este  de  un  mar- 
»sup¡al.>  Y  aun  agrega  que  esa  isla  se  llamaba  Lemuría^  é  indica 
como  centro  de  esa  serie  de  transformaciones  un  continente  hoy 
sumergido,  cuyos  restos  serían  Madagascar,  Ceylan  y  las  islas  de 
la  Sonda.  Suposiciones  nada  más.   Señores,  que  hasta  nuestro 
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compatriota  D.  Manuel  Sales  y  Ferré,  de  la  misma  escaela,  con- 
sidera conjeturas  destituidas  de  valor  científico  (Origen  del  hom- 
bre primitivo,  p.  79) 

«Sin  embargo,  se  quieren  sostener  estas  fábulas  tan  á  toda 
costa,  que  Mr.  Mortillet,  á  pesar  de  no  creer  en  la  realidad  del 
hombre  terciario,  dice  fundándose  en  ciertos  silex  recogidos  en 
terrenos  mioceno  y  plioceno:  cAsi  por  el  solo  razonamiento  sóU- 
idamente  apoyado  por  observaciones  precisas,  hrmos  llegado  á 
»  descubrir  de  una  manera  cierta  un  ser  intermedio  entre  los  antro- 
»poideos  actuales  y  el  hombre.  Esto  recuerda  á  Le  Verrier  des* 
«cubriendo  sin  instrumentos,  solo  por  el  cálculo,  un  planeta.  Esto 
» recuerda  también  á  los  lingüistas  descubriendo  también  á  los 
» arias  solo  por  los  datos  lingüísticos.  (Bevue  des  quesiioru  scien- 
íi/í^u^  (Bruselas)  1883 — 1.°,  liwraison.)*  Con  la  diferencia,  digo 
yo,  de  que  Le  Vervier  se  fundaba  en  datos  tan  concretos  y  concia- 
yentes,  que  muy  pronto  pareció  su  planeta,  Neptuno,  y  el  antro- 
popitheco  no  parece,  ni  rastro  de  él. 

Y  aun  cuando  hubiese  existido  el  hombre  terciario  ¿qué?  «La 
>  época  terciaria  dice  un  sabio  Obispo,  es  por  excelencia  la  de  los 
«animales  terrestres,  y  parece  corresponder  al  día  sexto  de  Moi- 
»sés:  si  el  hombre  no  vivió  en  ella,  pudo  haber  vivido  perfecta- 
^merUey  sin  que  el  clima  ni  la  Biblia  se  opongan  en  lo  más  mini- 
>mo.  Logue  falta  hoy  para  afirmarlo  son  hechos  claros. *  (Cur- 
so de  historia  natural  por  el  R.  P.  Martínez  Vigil,  p.  451,  nota) 
En  el  mismo  sentir  convien^uestro  sabio  Cardenal  González,  y 
aun  avanza  mas  sin  riesgo  de  alarmas  para  la  fé  católica.  (La  Bi- 
blia y  la  ciencia — T.  2.°,— p.  325  y  358.)» 

Refuta  seguidamente  la  Memoria  el  argumento  de  los 
modernos  antropólogos  basado  en  los  cráneos  de  Neanderthal, 
Cro-Magnon  etc.  y  en  algunos  silex  que  por  ciertas  señales  acu- 
san, en  sentir  de  los  adversarios,  la  existencia  de  un  hombre  an- 
tropopiteco,  no  concediéndoles  valor  de  verdadera  prueba  y  aña- 
de: «Ahora  bien  este  conjunto  de  datos  incompletos,  de  analo- 
gías, de  hipótesis  ¿puede  constituir  la  verdadera  ciencia?  No  lo 
cree  así  el  sabio  Sr.  Menéndez  Pelayo,  que  en  un  discurso  pro- 
nunciado en  el  Congreso  de  Diputados  en  la  sesión  de  13  de  Fe- 
brero  de  1885  decía;  «Solamente  aquello  que  por  los  cánones  del 
•método  y  de  la  investigación  se  ha  averiguado  que  es  una  verdad 
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«incontrovertible,  puede  llamarse  ciencia  y  lo  demás  son  las  hi- 
»pótesis,  los  sistemas,  las  tareas  preparatorias,  el  andamiage  que 
•servirá  quizás  para  la  edificación  de  la  ciencia,  pero  que  no  es  la 
> ciencia  misma,  no  es  la  verdad  científica,  i 

Después  de  haber  demostrado  el  Sr.  Araíztegui  que  la  An- 
tropología moderna  carece  de  solidez  cientifíca,  examina  los  amar- 
gos frutos  que  en  el  orden  moral  y  jurídico  produce.  Afirma  en 
vista  de  las  palabras  del  mismo  Haeckel  que  las  teorías  antropoló- 
gicas sustentadas  por  esta  escuela  encierran  un  panteísmo  mate- 
rialista,  ante  el  cual  desaparece  hasta  la  verdadera  noción  de  la 
personalidad  humana.  El  concepto  que  dan  los  antropólogos  de 
las  humanas  facultades  no  puede  satisfacer  á  ningún  verdadero  fi- 
lósofo, quedando  reducido  el  hombre  á  ser  un  animal  más  perfec- 
to que  su  ignorado  inmediato  antecesor;  pero  siendo  á  ambos  co- 
munes las  mismas  &cultades. 

Destruye  asimismo  la  moderna  Antropología  la  verdadera  no* 
ción  de  la  religiosidad,  que  es  una  nota  especialmente  caracterís- 
tica del  hombre;  tampoco  obedece  en  este  sistema  la  moral  á  un 
principio  fijo  é  invariable, lo  cual  es  destruirla  por  completo,  y  co-* 
mo  consecuencia  el  derecho  natural  pierde  su  fuerza,  y  si  no  hay 
moral  ni  derecho  natural,  de  origen  superior,  excusado  es  decir 
que  no  hay  justicia  en  su  verdadero  concepto;  todas  estas  ideas 
desaparecen  desde  que  se  admite  el  principio  establecido  por  esos 
antropólogos,  como  solución  del  gran  problema  expresado  en  es- 
ta pregunta:  ¿porqué  viven  los  malos  y  son  colmados  de  riquezas.^ 
Porque  la  naturaleza,  contestan,  está  regida  por  un  puro  meca- 
nismo. 

La  última  parte  del  trabajo  del  Sr.  Araíztegui  es  una  extensa 
exposición  del  texto  bíblico  que  se  refiere  á  la  creación  del  mundo 
y  en  especial  del  hombre.  Hace  oportunas  consideraciones  sobre 
el  significado  de  la  palabra  dia  empleada  por  Moisés  y  sobre  el 
orden  con  que  se  refiere  la  aparición  de  los  seres  y  la  formación 
del  primer  hombre.  Alude  firecuentemente  á  las  obras  cExplendo- 
res  de  la  Fé>  del  ab.  Moigno;  c  Harmonía  entre  la  ciencia  y  la 
Fé»  del  P.  Mir;  cLa  Creación»  del  P.Juan  Mir;  cLa  Biblia  y  la 
Ciencia»  del  P.  Zeferino  González^  c Curso  de  Historia  natural» 
del  P.  Martínez  Vigil;  y  «La  Religión  Católica  vindicada  de  las  im- 
posturas racionalistas»  del  P. Mendive.  Habla  del  origen  divino  del 
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lenguaje  y  por  lo  tanto  del  estado  de  relativa  cultura  del  primer 
hombre  y  de  la  civilización  del  pueblo  de  Israel,  contra  las  afirma- 
ciones de  la  moderna  Antropología  sobre  el  primitivo  estado  sal- 
vaje; asi  como  no  podrá  explicarse  suficientemente  el  estado  ac- 
tual del  hombre  caido,  la  lucha  á  que  lo  somete  su  condición  frá- 
gil, si  se  prescinde  del  relato  bíblico  sobre  el  pecado  de  Adán  en 
el  Paraíso.  Dentro  de  la  revelación  sigúese  paso  á  paso  la  ver- 
dadera historia  del  hombre  desde  su  creación  y  posterior  decaden- 
cia por  la  culpa  hasta  su  gloriosa  redención  por  Cristo.  Hace  gran- 
des elogios  del  verdadero  progreso  traido  al  mundo  por  el  Evan- 
gelio y  concluye  su  trabajo  proponiendo  como  medio  práctico  pa- 
ra combatir  las  teorías  antropológicas,  que  tienden  á  secularizar 
completamente  la  sociedad  y  á  socavar  sus  sólidos  cimientos,  el 
establecimiento  en  todos  los  Seminarios  Conciliares  y  en  todos 
los  centros  de  enseñanza  católica,  de  la  asignatura  de  Antropolo- 
gía católica  c porque,  termina  la  Memoria,  ese  Adán  de  la  ciencia 
es  el  hombre  salvaje,  que  sin  más  derecho  que  la  fuerza  viene  á 
destruir  la  obra  de  la  dignidad  humana,  de  la  libertad  y  del  pro- 
greso que  ha  formado  el  Adán  de  la  Biblia^  el  Adán  que,  puesto  por 
su  criador  en  altura  de  gloria  y  honor  poco  menos  que  los  ánge- 
les, cayó  por  hacerse  racionalista  volviendo  la  espalda  á  Dios;  pe- 
ro luego  se  levantó  á  la  voz  de  Dios  que  le  llamó  á  juicio  y  le  con- 
denó al  trabajo  para  domeñar  la  naturaleza  con  la  esperanza  de 
su  redención,  y  regenerado  en  efecto  por  Cristo  Nuestro  Señor,  y 
asistido  de  su  gracia,  está  obligado  á  procurar,  y  procura  de  pro- 
greso en  progreso,  su  mayor  perfeccionamiento,  según  la  ley  de 
Dios  ¿Y  quién  tiene  derecho  para  detenerle  en  esta  santa  obra  que 
persigue  con  gloria  hace  19  siglos?» 
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EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  EL  R.  P.  PÍO  GU ALTES 


Más  bien  que  un  estudio  sobre  el  tema  6.^  de  esta  sección, 
la  Memoria  del  R.  P.  Gualtés  es  un  trabajo  que  tiene  por  objeto 
demostrar  la  necesidad  de  fundar  cátedras  de  Antropología  en  los 
Seminarios  Conciliares.  Después  de  un  breve  preámbulo  en  el 
que  trata  de  la  eficaz  inñaencia  que  ha  tenido  la  Iglesia  en  el  de- 
sarrollo del  espíritu  humano,  poniéndose  siempre  á  la  cabeza  del 
movimiento  científico  en  todos  los  tiempos  y  bendiciendo  los  le- 
gítimos adelantos,  indica  el  asunto  en  que  ha  de  ocuparse  que 
tiene  uncaracter  práctico. 

Aunque  la  ciencia  que  trata  del  hombre  es  tan  antigua  como 
la  filosofía,  en  nuestros  tiempos  se  ha  creado  la  llamada  Antropo- 
logia  moderna  esencialmente  naturalista  por  las  tendencias  que 
revela,  abrigando  la  pretensión  de  resolver  los  problemas  trascen- 
dentales que  se  relacionan  con  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir 
de  la  humanidad  y  considerando  al  hombre  como  un  eslabón  de 
la  cadena  zoológica,  como  un  animal  que  no  se  diferencia  de  los 
demás  sino  por  c\  mayor  desarrollo  de  algunas  de  sus  facultades. 
Las  materias  que  son  objeto  de  la  Antropología  hállanse  intima- 
mente relacionadas  con  los  dogmas  de  nuestra  Santa  Religión;  de 
aquí  se  deduce  la  importancia  que  han  de  tener  sus  conclusiones 
y  á  la  vez  el  funesto  estrago  que  pueden  causar  en  las  creencias,  si 
son  dictadas  por  un  criterio  apasionado  y  lleno  de  prejuicios  con- 
tra el  Catolicismo,  como  desgraciadamente  ocurre  las  más  de  las 
veces.  Esta  es  una  prueba  de  la  necesidad  que  tienen  de  su  estudio 
cuantos  estén  obligados  á  velar  por  la  pureza  de  la  enseñanza; 
urge,  pues,  examinar  los  datos  ofrecidos  por  las  modernas  investi- 
gaciones, comparar,  comprobar,  valiéndose  de  todos  los  medios 
más  adecuados  que  sean  garantía  de  acierto.  Ni  debe  olvidarse  que 
la  Antropología  para  que  consiga  su  verdadero  desarrollo   ha  de 
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considerarse  como  la  ciencia  que  estudia  al  hombre  en  sus  diver- 
sas razas,  bajo  su  triple  aspecto  físico,  intelectual  y  morali  y  por  lo 
mismo  recorrido  el  campo  de  los  caracteres  que  presenta  el  orga- 
nismo y  que  demuestran  la  unidad  originaria  de  la  especie  huma- 
na, debe  el  antropologista  extender  su  estudio  á  este  campo  no 
menos  extenso  que  variado. 

Dentro  de  este  orden  de  consideraciones  prosigue  su  trabajo 
el  R.  P.  Gualtés,  fijándose  en  el  resultado  de  este  estudio  que  no 
puede  ser  más  favorable  para  la  confirmación  de  la  Fé Católica,  pues 
los  descubrimientos  modernos  en  el  campo  antropológico  son  la 
mas  exacta  comprobación  de  la  verdad  revelada.  Habla  después  del 
evolucionismo  y  transformismo,  negando  que  la  verdadera  cien- 
cia antropológica  admita  la  verdad  de  estos  sistemas,  y  alega  algu- 
nas razones  para  probarlo,  deduciendo  de  ellas  que  por  lo  mismo 
urge  cultivar  esta  ciencia,  en  la  que  hallará  el  sacerdote  multitud 
de  argumentos  contra  aquellas  absurdas  teorías. 

Para  terminar,  contesta  anticipadamente  á  la  objeción  que 
pudiera  hacerse  contra  la  conclusión  práctica  que  propone,  ale- 
gándose por  algunos  que  bastaría  exhortar  de  un  modo  general  á 
los  fieles  á  que  se  entreguen  á  estos  estudios;  y  afirma  que  si  bien 
esto  último  es  muy  conveniente,  no  puede  en  manera  alguna 
compararse  con  los  incalculables  beneficios  que  se  seguirían  de 
obtener  cátedras  de  Antropología  en  los  Seminarios  Conciliares, 
donde  de  un  modo  permanente  se  adquiera  tína  instrucción  hoy 
un  necesaria.  Da  fin  á  su  Memoria  el  P.  Gualtés  proponiendo  en 
primer  término  la  conclusión  que  ya  se  ha  indicado  y  en  segundo 
lugar  que  se  invite  á  los  escritores  católicos  á  escribir  obras 
magistrales  sobre  Antropología. 
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«Academias  cientiñco-religiosas.  Sus  ventajas  y  oportuni- 
dad en  la  época  presente.  Qué  organización  conviene  darles 
para  obtenerlos  mejores  resaltados.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMOBIA 
PRESENTADA  POR  EL  R.  P.  FR.  CAYETANO  G.  CIENFUEGOS 


Después  de  manifestar  el  ilustrado  autor  de  esta  Memoria  que 
su  trabajo  ha  sido  redactado  con  gran  premura  de  tiempo  acce- 
diendo á  respetables  indicaciones,  propone  desde  luego  el  asunto 
que  ha  de  ocupar  la  atención  de  los  socios  de  esta  sección.  Redú- 
cese  á  demostrar  por  medio  de  breves  consideraciones  la  conve- 
niencia, utilidad  y  aun  necesidad  de  establecer  y  propagar  las 
Academias  científico-religiosas.  Las  razones  en  que  se  funda  son 
las  siguientes: 

I  .*  León  XIII  en  su  inmortal  Encíclica  jEterni  Patris  di- 
ce lo  siguiente:  cProcuren  los  Maestros  elegidos  por  vosotros  (los 
Obispos)  imbuir  los  ánimos  de  sus  discípulos  en  la  doctrina  de 
Santo  Tomás....  Expónganla  con  claridad  y  defiéndanla  en  las 
Academias  que  hayáis  establecido^  ó  cuya  institución  ordenéis,  y 
usando  de  ella  en  la  refutación  de  los  errores  que  infestan  al  mun- 
do.» Basta  á  todo  buen  católico  escuchar  esta  autorizada  palabra 
para  convencerse  de  la  urgente  necesidad  de  las  Academias  cien- 
tífico religiosas.  Las  órdenes  del  General  en  Gefe  no  se  discuten, 
se  acatan  y  cumplen;  y  mucho  más  cuando  sabemos  que  ese 
General  aprendió  su  ciencia  estratégica  del  Divino  Maestro.  cLeón 
XIII,  dice  el  P.  Cienfuegos^  iluminado  con  luz  del  cielo,  ha  visto 
levantarse  majestuosa  la  figura  colosal  del  Doctor  de  Aquino  en 
medio  de  los  siglos,  entre  la  edad  antigua  y  moderna;  le  ha  visto 
escudriñar  con  mirada  de  águila  desde  su  inconmensurable  altu- 
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ra  todo  el  campo  enemigo;  le  ha  visto  forjar  armas  de  tal  empa- 
je y  alcance,  que,  manejadas  por  manos  inteligentes,  no  pueden 
menos  de  llegar  á  todas  partes,  y  sembrar  por  doquiera  el  terror, 
el  espanto  y  la  muerte;  nada  es*  pues,  de  extrañar  su  decidido 
empeño  de  que  se  haga  uso  de  tan  poderosas  armas  bajo  todas  las 
formas  posibles,  inclusas  las  Academias,  y  que  á  ellas  muy  espe- 
cialmente fie  la  victoria  completa  que  anhelamos.» 

2.^  Los  excelentes  resultados  que  estas  Academias  produ- 
cen en  Italia  y  Francia,  en  donde  se  han  propagado  con  bastante 
rapidez;  no  es  posible  que  la  «nación  teológica»,  el  pueblo  de  las 
incomparables  Academias  salmantinas  y  complutenses  quede  pos- 
tergado á  nadie  en  asunto  de  tanta  trascendencia,  sin  renegar  de 
su  gloriosa  historia. 

3.^  Esta  forma  didáctico-cientifíca  fué  reconocida  desde 
Platón  hasta  nuestros  tiempos  como  uno  de  los  medios  más  efica- 
ces para  cultivar  las  ciencias.  La  perpetuidad  de  una  institución 
es  la  prueba  mis  clara  de  que  responde  á  una  necesidad  impe- 
riosa. 

4.*^  Los  talentos,  por  muy  buenos  que  sean,  darán  siempre 
resultados  relativamente  pobres,  reducidos  á  sus  solas  fuerzas; 
pero  estas  se  multiplicarán  admirablemente,  puestas  en  contacto 
y  combinación  con  otras.  Esto  se  consigue  con  las  Academias;  en 
ellas  reünense  los  talentos  privilegiados,  discuten^  arguyen,  miden 
sus  armas  y  vigorizanse  grandemente  sus  fuerzas.  Cuánto  contri- 
buya  esta  comunicación  de  las  inteligencias  para  la  realización  de 
las  grandes  empresas,  dicelo  la  historia  de  todos  tiempos.  La  fa- 
mosa obra  «Las  Concordancias»  de  la  Biblia  debióse  principal- 
mente á  las  conferencias  científico* biblicas  de  nuestro  Cardenal 
Hugo  con  sus  hermanos  de  hábito;  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  á  las  conferencias  científicas  de  Colón  con  los  dominicos 
de  Salamanca;  la  superioridad  intelectual  del  siglo  XVI  á  los  £1* 
mosos  actos  mayores  en  que  se  discutían  públicamente  los  pro- 
blemas más  arduos  de  la  ciencia.  Hay  mucha  analogía  entre  el 
desarrollo  de  las  fuerzas  físicas  y  las  intelectuales.  Las  Academias 
son  la  gimnasia  del  entendimiento,  y  este  néce.sita  de  la  lucha  y 
del  ejercicio;  los  ejércitos  de  Ciro  y  de  Alejandro  se  hicieron  in- 
vencible en  el  combate^  no  en  la  vida  inactiva  del  cuartel. 

5.^    La  necesidad  de  la  repetición  de  actos  para  adquirir  el 
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hábito;  y  el  defensor  de  la  doctrina  católica  debe  estar  habituado 
al  manejo  de  las  armas  científicas  con  que  ha  de  luchar  todos  los 
días. 

6.^  Los  horizontes  del  campo  científico  se  han  ensanchado 
considerablemente.  La  Geología,  Prehistoria,  Antropología,  Lin- 
güistica, Paleontología  etc.  son  ciencias  de  nueva  creación;  y  pues- 
to que  de  ellas  se  valen  los  enemigos  de  la  Fé  para  combatirla^ 
hácese  indispensable  cultivarlas  para  arrancar  esas  armas  de  las 
manos  de  nuestros  adversarios  y  volverlas  contra  ellos  mismos. 
Mas  como  no  es  posible  que  la  enseñanza  de  los  seminarios,  cir- 
cunscrita á  un  periodo  de  tiempo  relativamente  corto  para  adqui- 
rir tantos  conocimientos,  pueda  satisfacer  aquella  necesidad,  llé- 
nase este  vacio  con  las  Academias,  donde  pueden  tratarse  más 
ampliamente  todas  esas  cuestiones,  ofreciéndose  ademas  podero- 
sos estímulos  para  la  juventud,  que  en  ellas  encontrará  abierta  la 
senda  para  el  estudio  y  la  ilustración,  como  requisito  indispensa- 
ble en  estas  justas  literarias. 

7  .^  Serán  asimismo  las  Academias  un  medio  poderosísimo 
para  difundir  la  doctrina  del  Angélico  Doctor,  con  la  cual  ganará 
mucho  la  defensa  de  la  verdad  católica,  y  á  la  vez  contribuirán  á  le- 
vantar muy  alto  el  prestigio  del  Clero,  cuya  ciencia  y  erudición 
brillará  aun  más  desde  estos  centros  del  saber.  Esto  lo  comprendió 
demasiado  el  Apóstata  Juliano  cuando  prohibió  á  los  cristianos 
el  cultivo  de  las  ciencias,  y  lo  saben  muy  bien  los  sectarios  del 
Liberalismo  que  no  pierden  ocasión  de  despojar  á  la  Iglesia  de  sus 
bienes  para  que  sus  ministros,  viviendo  en  la  miseria,  estén  priva- 
dos de  los  medios  necesarios  para  adquirir  instrucción  compe- 
tente. 

«Finalmente,  dice  elP.  Cienfuegos,  séame  lícito  evocar  las 
palabras  de  reconvención  del  Evangelio;  Filii  hujus  seculi  pru- 
derUiores  filíis  lucisin  generatione $ua  sunt.  Los  jurisconsultos, 
los  médicos,  los  geólogos,  y  hasta  los  espiritistas  y  masones,  todos 
los  que  figuran  en  los  diversos  ramos  del  saber  humano,  tienen 
sus  Academias,  y  todos  las  consideran  como  medio  eficaz  de  per- 
feccionamiento, excelencia  y  propaganda;  ¿y  será  posible  que  el 
más  importante  de  todos  las  ramos  del  saber  sea  el  más  desaten- 
dido en  esta  parte,  debiendo  nosotros  dar  lecciones  á  todos?  No  lo 
permita  Dios.» 
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En  cuanto  al  método  que  podría  emplearse  en  estas  Acade- 
mias, el  ilustrado  autor  de  esta  Memoria  se  adhiere  en  un  todo  al 
Reglamento  formulado  por  el  ilustre  dominico  P.  Coconier  en 
1884,  siendo  profesor  entonces  del  Instituto  católico  de  Tolosa  de 
Francia,  y  hoy  de  la  célebre  Universidad  de  Friburgo.  Este  regla- 
mento ha  sido  adoptado  en  Francia  con  felices  resultados  y  no 
hay  duda  de  que  los  dará  iguales  en  España.  El  R.  P.  Cienfuegos 
añade  que  no  lo  transcribe  en  su  memoria  porque  ya  lo  hizo  en 
la  suya  el  R.  P.  Juan  Vilá  al  tratar  de  los  medios  de  propagar  la 
filosofía  de  Santo  Tomás,  pero  que  se  permite  hacer  las  siguientes 
observaciones.  1.^  Que  se  dé  á  estas  Academias  la  mayor  publici- 
dad y  se  procure  que  asistan  á  sus  sesiones  las  personas  más  ilustra- 
das y  de  prestigio  en  la  localidad.  2.^  Cuando  solo  se  celebren  es- 
tas sesiones  entre  eclesiásticos,  debe  designarse  de  antemano  uno  ó 
más  estudiantes  para  argüir  contra  el  tema  ó  temas  propuestos; 
pero  deberá  hacerse  en  latin  y  en  forma  silogistica;  esto  no  obsta 
para  que  se  expongan  otras  dificultades  en  forma  oratoria,  dejan- 
do en  libertad  á  los  concurrentes  para  hacer  las  observaciones  que 
gusten:  más  siempre  deben  afectar  las  Academias  la  forma  polémi- 
ca. 3.^  convendrá  que  uno  de  los  Profesores  apadrine  al  actuante 
para  ayudarle  en  la  resolución  de  dificultades.  4.*  Seria  muy  con- 
veniente también  que  los  estudiantes  académicos  reportasen  de  su 
intervención  en  estas  Academias  algunas  ventajas  para  su  carrera, 
como  diplomas,  matriculas  gratuitas  etc.  que  les  sirvieran  de  esti- 
mulo. 
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cNecesidad  de  fomentar  la  publicación  de  revistas  cienlifi- 
cas  para  defender  el  dogma  católico  contra  los  ataques  de  la 
falsa  ciencia.  Plan  de  estas  publicaciones  y  medios  de  asegu- 
rar s^  difusión  y  estabilidad.» 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
PRESENTADA  POR  DON  RAFAEL  CALVETE 


Alude  en  primer  término  al  Congreso  Católico  de  Madrid» 
en  el  cual  se  trató  este  punto  y  se  nombró  una  ponencia  para  que 
estudiara  las  bases  de  una  publicación.  Encomia  la  necesidad  de 
que  se  insista  en  esta  materia  por  ser  de  grandísima  utilidad  la 
fundación  de  una  Revista  de  este  género  para  defender  las  buenas 
doctrinas  y  rebatir  las  sofismas  de  los  enemigos  de  la  Fé,  sin  que 
basten  á  llenar  esta  indicación  los  periódicos  diarios  por  la  premu- 
ra de  tiempo  con  que  se  escriben.  Desea  que  haya  en  este  asunto 
unidad  de  acción,  y  para  conseguirlo  propone  á  tsm  sección  del 
Congreso  como  medio  práctico  las  bases,  que  en  compendio  son 
las  siguientes:  Se  funda  una  Revista  que  sea  un  eco  fiel  del  movi* 
miento  científico  en  sus  relaciones  con  la  Revelación,  como  prin- 
cipal objeto,  sin  desatender  todos  los  adelantos  de  las  ciencias  úti- 
les á  la  humanidad.  La  redacción  se  compondrá  de  eclesiásticos  ó 
seglares,  indistintamente,  pero  el  director  será  eclesiástico.  Se  pu- 
blicará en  Madrid  bajo  los  auspicios  y  censura  del  Prelado.  Para 
designar  los  personas  que  han  de  trabajar  en  la  redacción  se  pedi- 
rá á  los  Sres.  Obispos  que  señalen  cuántas  han  de  ser,  sus  cualida- 
des etc.  Los  recursos  para  el  sostenimiento  de  esta  Revista  serán 
allegados  de  todas  las  diócesis  mediante  una  distribución  hecha 
prudencialmente  á  juicio  de  los  Prelados.  En  cada  diócesis  habrá 
un  colaborador  ó  corresponsal  que  comunique  á  la  Dirección  las 
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doctrinas  que  hubiesen  aparecido  en  su  provincia,  dignas  de  com- 
batirse. Convendría  tener  un  taller  de  grabado  y  fototipia  para 
publicar  dibujos  que  ilustren  los  escritos.  El  Autor  de  la  Memo- 
ria cree  que  esta  Revista  resultaría  á  un  precio  económico  y  por  lo 
mismo  sería  un  motivo  para  que  se  suscribieran  á  ella  muchos  que 
no  leen  más  que  periódicos  malos. 


EXTRACTO  DE  LA  MEMORIA 
DE   D.   EMILIO   A.   VILLELGA   Y   RODRÍGUEZ 


Es  una  sencilla  indicación  sobre  la  necesidad  de  fundar  y 
proteger  revistas  científico-religiosas.  Alega  para  esto  el  Sr.  Villel- 
ga  el  notable  incremento  que  ha  tomado  en  nuestros  dias  el  movi- 
miento intelectual,  que  hace  imposible  adquirir  un  conocimiento 
detenido  de  cada  obra,  entre  las  muchas  que  ven  la  luz  pública  to- 
dos los  días,  y  seguir  paso  á  paso  ese  movimiento.  La  rápida  y  co- 
piosa labor  de  las  noticias  y  adelantos,  la  necesidad  de  conocer 
en  breve  tiempo  el  vuelo  del  espíritu  científico  y  de  perfeccionar- 
se en  los  ramos  del  saber  humano  hacen  indispensable  el  trabajo 
sintético  de  estas  Revistas.  Mas  como  no  siempre  lo  que  se  es- 
cribe es  bueno,  forzoso  se  hace  oponer  á  los  trabajos  de  propa- 
ganda antirreligiosa,  otros  que  aspiren  á  neutralizarla^  difundien- 
do por  doquiera  las  buenas  lecturas  y  ofreciendo  caudal  de  cono- 
cimientos suficiente  á  desbaratar  la  obra  del  error  que  todo  lo  in- 
vade y  corrompe. 

En  España,  dice  el  Sr.  Villelga,  tenemos  algunas  revistas  re- 
ligiosas; más  como  labor  intelectual,  salvas  contadisimas  excep- 
ciones no  pueden  considerarse  apropiadas  al  remedio  de  aquella  ne- 
cesidad. cYo  propondría,  dice,  como  Revista  modelo  la  que  tal 
vez  es  hoy  lo  mejor  que  se  publica  en  el  mundo:  L'Univenüé  CaU 
tolique  de  Lyón.  >  Cree  el  mismo  Sr.  que  sería  fácil  sostener  en  ca- 
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da  Arzobispado  una  Revista  mensual,  contando  con  la  coopera- 
ción del  clero. 


Conclusiones  de  la  Sección  cuarta 

APROBADAS  POR  EL  TERCER  GOMRESO  CATéLICO 


-MumnH 


Punto  I. 

i.^  La  ciencia  astronómica,  cuyos  adelantos,  merced  á  la 
asidua  observación  de  los  sabios  que  la  cultivan  y  al  poderoso  au- 
xilio de  instrumentos  antes  desconocidos,  no  pueden  negarse,  no 
solo  no  está  en  contradicción  con  el  dogma  católico,  sino  antes 
por  el  contrario  le  presta  apoyo  valioso.  Por  lo  tanto,  los  astróno- 
mos que  han  atacado  nuestra  nuestra  sacrosanta  Fé,  invocando  la 
ciencia,  profanan  este  augusto  nombre,  aplicándolo  á  hipótesis 
7  teorías  no  comprobadas,  ni  con  mucho. 

2.*  Por  lo  mismo  que  la  verdadera  ciencia  astronómica, 
como  todas  las  ciencias,  glorifica  al  que  es  Señor  de  ellas,  es  decir, 
á  Dios,  no  puede  menos  de  estimarse  como  obra  de  grande  interés 
el  diíundirla,  ppniendo  de  manifiesto  los  secretos  que  ha  arran- 
cado al  mundo  sideral  y  distinguiendo  las  hipótesis  aceptables 
ó  á  lo  menos  no  merecedoras  de  reprobación,  de  aquellas  que  no 
son  admisibles.  En  virtud  de  estas  razones  debe  considerarse  co- 
mo un  verdadero  servicio  á  la  causa  católica  la  publicación  de  es- 
critos encaminados  á  estos  fines,  á  la  manera  de  las  dos  memo- 
rias presentadas  al  Congreso  sobre  este  tema. 

Punto  II. 

I  .^  Los  descubrimientos  recientes  y  numerosos  con  que  la 
Geología,  Paleontología,  Antropología,  Arqueología,  Etnografía, 
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Ethologia,  Cronología  y  demás  ciencias  de  observación  han  enri- 
quecido los  dominios  de  la  Prehistoria,  lejos  de  oponerse  á  la  di- 
vina revelación,  concuerdan  unas  veces,  confirman  otras  y  dejan 
siempre  á  salvo  la  verdad  de  la  narración  mosaica. 

2.^  Las  objeciones  que  á  nombre  de  estas  ciencias  en  sus 
relaciones  con  la  Prehistoria  se  suscitan  contra  el  dogma  católico» 
examinadas  á  la  luz  de  una  severa  crítica,  resultan  aparentes,  sis- 
temáticas ó  anticientíficas. 

3  ^  Los  estudios  protohistóricos  emprendidos  con  rectitud 
é  imparcialidad  sirven  para  esclarecer  tres  grandes  verdades,  blan- 
co  preferente  de  la  ciencia  anticristiana,  á  saber:  aparición  reciente 
del  hombre  sobre  la  tierra,  creación  del  hombre  primitivo  en  es- 
tado de«cultura  más  ó  menos  perfecta  y  de  sociabilidad  más  ó  me- 
nos desarrollada,  origen  divino  é  inmediato  del  primer  hombre. 

4.^  Las  informaciones  científicas  fundadas  en  maduro  exa- 
men y  rigurosa  observación  que  se  han  presentado  á  los  Congre- 
sos Prehistóricos  ó  Sociedades  Antropológicas,  permiten  al  histo- 
riador y  al  arqueólogo  llenar  las  lagunas  que  median  entre*  la  his- 
toria positiva  y  los  tiempos  anteriores,  comprobar  los  documen- 
tos históricos  más  antiguos  y  clasificar  los  monumentos  concer- 
nientes á  épocas  remotísimas. 

5.*^  Conviene  promover  los  estudios  prehistóricos  en  las 
universidades,  academias  y  liceos  católicos,  mediante  revistas, 
Conferencias  y  certámenes  científicos,  á  fin  de  contrarrestar  en  los 
centros  oficiales  de  enseñanza  la  perniciosa  influencia  de  la  pro- 
paganda anticristiana. 

6.*  Urge  además  la  creación  de  cátedras  que  con  el  nom- 
bre de  Antropología,  Prehistoria,  Apología  científica.  Controver- 
sia católico  científica  ó  cualquiera  otra  denominación,  tengan  por 
objeto  explicar  á  los  jóvenes  las  nociones  necesarias  para  conocer 
el  estado  actual  de  la  controversia  católica  y  poder  rechazar  los 
ataques  de  la  ciencia  anticristiana.  Serán  también  excelentes  me- 
dios prácticos:  la  formación  de  Bibliotecas  científicas,  la  erección 
en  determinadas  diócesis  de  Museos  Arqueológicos  dotados  de  co- 
lecciones geológicas,  paleontológicas,  antropológicas  y  prehistó- 
ricas, favorecer  por  los  medios  que  parezcan  más  adecuados  las 
excursiones  científicas  dirigidas  por  personas  de  reconocida  orto- 
doxia católica  con  objeto  de  hacer  investigaciones,  comprobar 
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descabrimientos,.  recoger  datos  y  enriquecer  con  nuevas  adquisi- 
ciones los  Museos  Arqueológicos,  y  por  último,  como  medio  úti- 
lísimo la  formación  en  cada  diócesis  del  centro  científico  religioso 
de  que  se  hablará  en  el  punto  7.^ 

7.*  Mas  como  para  realizar  todos  estos  proyectos  se  nece- 
sitan recursos,  con  que  no  cuenta  la  Iglesia  española  despojada 
de  sus  cuantiosos  bienes,  es  necesario  usar  del  derecho  de  petición 
¿  interponer  valiosas  influencias  á  fin  de  conseguir  de  los  Poderes 
públicos  el  aumento  de  la  dotación  señalada  á  los  Seminarios 
Conciliares,  que  son  los  centros  llamados  en  primer  término  á 
poner  en  práctica  muchos  de  estos  medios  y  á  tener  una  partici- 
pación más  ó  menos  directa  en  toda  empresa  relacionada  con  la 
Controversia  científico-religiosa.  Con  el  propio  objeto  podría  in- 
teresarse á  los  centros,  corporaciones  ó  individuos,  cuya  piedad  y 
fortuna  les  permitiese  ocurrir  á  estos  gastos. 

Punto  III. 

I  .*  La  sociología  positivista  negando  francamente  á  Dios  ó 
relegándolo  á  la  esfera  de  lo  incognoscible  y  condenando  lo  so- 
brenatural como  un  oprobio  de  la  razón  humana,  fomenta  en  las 
sociedades  modernas  el  ateísmo,  el  descreimiento  y  el  indiferen- 
tismo religioso. 

2.^  La  sociología  positivista  aceptando  como  únicos  medios 
de  conocimiento  la  observación  y  la  experiencia,  estudiando  los 
hechos  y  abandonando  sus  causas,  atenta  contra  los  fueros  de  la 
inteligencia  humana,  mutila  el  frondoso  árbol  de  la  ciencia  pre- 
tendiendo arrancarle  sus  más  hermosas  ramas,  la  Teología  y  la 
Metafísica,  é  iguala  las  ciencias  morales  y  políticas  á  las  ciencias 
naturales. 

3.^  La  doctrina  positivista  negando  la  libertad  humana  al 
sustituirla  por  el  determinismo  y  haciendo  al  hombre  irresponsa- 
ble de  sus  actos,  destruye  los  fundamentos  del  orden  moral  y  es 
impotente  para  enfrenar  las  pasiones;  al  paso  que  desconociendo 
la  esencia  de  la  personalidad  humana,  negando  la  existencia  del 
deber  y  despojando  al  delito  de  todo  valor  ético^  convierte  á  la 
pena  en  un  acto  de  fuerza  que  la  razón  rechaza  y  la  conciencia 

repugna. 
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4*^  La  sociología  positivista  erigiendo  en  ley  el  principio 
cruel  de  la  lucha  por  la  existencia  que  prácticamente  se  traduce 
en  la  destrucción  de  los  pequeños  y  los  débiles,  fomenta  la  revo« 
lución  social  y  prepara  el  camino  de  la  anarquía;  destruyendo  el 
principio  de  autoridad  como  ordenador  y  directivo  de  las  funcio- 
nes sociales  y  despojándolo  del  valor  ético  que  le  dá  la  Iglesia  ca- 
tólica, construye  el  edificio  político  sobre  la  base  de  la  fuerza  y 
lleva  á  los  pueblos  al  despotismo;  y  pretendiendo  borrar  de  la  in- 
teligencia la  idea  religiosa,  arrancando  del  corazón  la  consoladora 
esperanza  de  la  vida  futura  y  relajando  todos  los  vínculos  morales, 
precipita  á  Íos  hombres  al  suicidio,  al  crimen  y  á  la  inmora- 
lidad. 

Punto  IV. 

I.*  Para  promover  el  estudio  de  la  filosofía  de  Sto.  Tomás 
de  Aquino  debe  recomendarse  como  uno  de  los  medios  más  prác- 
ticos en  harmonía  con  lo  inculcado  por  Ntro.  Smo.  Padre 
León  XIII  el  adoptar  para  libros  de  texto  tanto  en  filosofía  como 
en  teología,  y  en  aquellas  asignaturas  que  más  se  relacionen  con 
estas  facultades,  los  de  autores  que  hayan  bebido  en  las  puras 
fuentes  de  la  doctrina  del  Doctor  Angélico  y  que  por  razón 
de  su  método  y  claridad  se  juzguen  más  apropósito  para  la  ins- 
trucción. 

2.^  En  los  centros  científico-religiosos,  de  que  se  hablará 
en  el  punto  7.^,  convendría  que  hubiera  una  sección  dedicada 
exclusivamente  á  promover  el  estudio  de  la  filosofía  de  Santo 
Tomás  por  medio  de  una  Academia,  compuesta  de  eclesiásticos  y 
de  seglares  de  reconocida  ortodoxia,  en  la  que  se  trataran  puntos 
científicos,  empleando  los  sólidos  argumentos  que  abundan  en  las 
obras  del  Ángel  de  las  Escuelas.  También  podría  entender  esta 
academia  en  la  publicación  de  una  Revista  que  fuese  á  la  vez 
órgano  de  los  trabajos  de  la  misma  y  elemento  constante  de  pro- 
paganda en  favor  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás. 

3  ,*  Sería,  por  último,  muy  conveniente  á  este  fin  el  fomen- 
tar no  ya  solo  en  los  Seminarios,  y  colegios  eclesiásticos,  sino 
también  en  los  demás  centros  de  enseñanza  entre  la  juventud 
escolar  la  devoción  al  Angélico  Doctor  y  Patrono  universal, 
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estableciendo  la  c Milicia  Angélica»  ó  bien  creando  cualquiera 
asociación  que  agrupase  á  la  juventud  en  torno  del  insigne  San- 
to, y  la  habituase  á  la  imitación  de  sus  grandes  virtudes,  á  la  ad- 
miración de  su  portentosa  ciencia  y  al  estudio  de  su  incompara- 
ble doctrina. 

Punto  V. 

i.^  Los  estudios  egiptológicos  son  de  suma  importancia 
para  el  polemista  católico,  por  lo  mismo  que  los  enemigos  del 
cristianismo  pretenden  destruir  el  valor  histórico  de  los  Libros 
Santos  apelando  á  las  recientes  investigaciones  realizadas  en  el 
pais  de  los  Faraones,  examinadas  por  aquéllos  con  torpe  critica  y 
con  espíritu  de  oposición  á  la  verdad  revelada. 

2.^  Para  cuantos  conocen  los  adelantos  de  Egiptología  en 
los  tiempos  modernos  está  fuera  de  duda  que  la  Epigrafía,  Pintu- 
ra, Escultura,  Historia,  Geografía  y  Filología  ofrecen  ante  los  mo- 
numentos egipcios  un  brillante  testimonio  del  relato  bíblico;  así 
como  debe  afirmarse  que  no  yz  solo  las  inscripciones  y  papiros 
conocidos  y  descifrados  hasta  la  fecha  sino  los  que  posteriormen- 
te hayan  de  descifrarse  habrán  de  contribuir  al  mayor  esclareci- 
miento de  la  verdad  consignada  en  el  Pentateuco. 

3.*  Para  promover  el  estudio  de  la  controversia  católica  en 
esta  materia  es  muy  conveniente  que  sacerdotes  y  seglares  cató- 
licos hagan  por  si  propios  y  por  su  inmediata  gestión  el  examen 
y  estudio  de  documentos  é  inscripciones  en  los  museos  extranje- 
ros ó  propios  (si  los  hubiere)  y  de  todo  cuanto  pudiera  ser  apro- 
vechable con  el  generoso  empeño  de  ampliar  la  instrucción  cató- 
lico-científica en  este  punto,  suministrando  á  la  vez  armas  pode- 
rosas con  que  defender  nuestras  sacrosantas  creencias. 

4.^  Conociendo  la  escasez  de  medios  de  que  disponen  los 
Rdos.  Prelados  y  los  centros  de  enseñanza  católica  para  estos  no- 
bles fines  urge  arbitrar  recursos  en  la  forma  indicada  en  el  punto 
2.^  de  esta  sección. 

Punto  VL 

I.*  Siendo  el  alma  humana  el  principio  de  la  vida  del 
cuerpo,  segün  doctrina  de  todas  las  escuelas  filosóficas  que  admi- 


—  Sae- 
teo el  orden  espiritual,  la  investigación  sobre  el  origen  del  hom- 
bre debe  empezar  por  el  origen  del  alma  reconociendo  su  priori- 
dad de  naturaleza,  proclamando  según  el  dogma  católico  contra 
el  Panteísmo  de  todo  género  que  Dios  creó  de  la  nada  el  alma  del 
primer  hombre,  y  confesando  como  doctrina  católica  contra  el 
Generacianismo  que  las  almas  de  todos  los  descendientes  de  Adán 
empiezan  también  á  existir  por  creación  de  la  nada. 

2.^  Debiendo  tenerse  presente  por  el  motivo  antes  indica- 
do la  unión  entre  el  alma  y  el  cuerpo  al  tratar  del  origen  de  ¿stei 
debe  establecerse  como  fundamento  la  definición  dogmática  del 
Concilio  15.^  general  celebrado  en  Viena,  cuyos  términos  en  su 
inmenso  alcance  y  significación  filosófica  han  de  llevarse  á  los 
estudios  antropológicos  para  determinar  por  ellos  la  dependencia 
esencial  que  del  alma  tiene  el  cuerpo  humano  en  cuanto  al  ser  y 
en  cuanto  al  obrar,  asi  como  también  para  aducir  testimonios  in- 
trínsecos contra  las  escuelas  materialistas. 

3.^  Los  datos  suministrados  por  la  ciencias  ñsico-n atúrales 
ó  de  observación  que  hacen  el  oficio  de  ciencias  subalternantes 
para  la  antropología  moderna,  nada  pueden  deponer  acerca  del 
origen  y  naturaleza  del  alma;  y  respecto  del  cuerpo  sólo  pueden 
atestiguar  de  fenómenos  accidentales  ó  transformaciones  sensi- 
bles, en  que  no  es  posible  se  refleje  el  modo  con  que  empieza  á 
existir  el  cuerpo  humano. 

4.^  El  poligenismo  no  ha  presentado  hasta  hoy  ninguna 
demostración  propiamente  tal  contra  la  antropogonia  mosaica,  y 
podemos  asegurar  en  nombre  de  la  ciencia,  aun  sin  apelar  á  la 
autoridad  infalible  de  la  Revelación,  que  nunca  llegará  á  presen- 
tarla, puesto  que  las  lucubraciones  filológicas,  los  descubrimien- 
tos egiptológicos  y  asiriológicos,  la  Etnografía,  la  misma  Arqueo- 
logia  Prehistórica  y  todas  las  demás  ciencias  que  el  espíritu  hos- 
til á  la  verdad  católica  cultiva  con  ardor  para  argüiría  de  falsedad 
ya  filosófica,  ya  histórica,  van  deponiendo  en  favor  de  la  narración 
bíblica  y  respetando  el  Monogenismo  cristiano. 

Punto  VII. 

I  .^    Dada  la  necesidad  de  defender  á  la  Religión  de  los  ata- 
ques de  la  falsa  ciencia  y  siendo  asimismo  muy  conveniente  ofre- 
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cer  á  los  fieles  ejemplos  prácticos  de  que  la  Fé  es  amiga  y  protec- 
tora de  las  ciencias  y  de  las  letras,  seria  utilisima  la  creación  de  un 
Centro  cientifíco-religioso  en  cada  Diócesis  bajo  la  dirección  del 
Prelado. 

2.*  La  organización  de  estos  Centros  podria  ser  la  siguien- 
te: 1.^  Tomarían  el  nombre  común  de  Academias  Diocesanas  de 
León  XIII  para  perpetuar  la  memoria  del  sabio  y  egregio  Pontifí- 
ce  que  ha  iniciado  en  nuestros  días  la  noble  y  gloriosísima  empre- 
sa de  restaurar  los  estudios  católicos:  2.^  Constarían  de  todos  los 
profesores,  escritores  y  demás  personas  ilustradas,  así  eclesiásticas 
como  seglares,  que  profesasen  sinceramente  el  dogma  católico  y 
acatasen  integra  é  incondicionalmente  las  enseñanzas  de  la  Iglesia; 
3.^  Propondrianse  un  triple  objeto — estudio  analitico  del  movi- 
miento científico  de  nuestra  época — discusión  razonada  de  los 
grandes  problemas  científicos  planteados  en  las  escuelas  modernas 
— juicio  crítico  de  las  obras  científicas  más  notables  publicadas  en 
defensa  ó  impugnación  de  la  doctrina  católica;  4.^  Reportarían, 
por  último,  tres  preciosas  ventajas — estrechar  los  lazos  de  unión 
entre  los  católicos,  según  la  mente  del  Romano  Pontífice — difun- 
dir y  comunicar  las  luces  y  conocimientos  de  los  sabios — adies- 
trar á  los  apologistas  de  la  Religión  y  á  los  defensores  de  la  Iglesia 
en  las  luchas  doctrinales,  por  desgracia  tan  frecuentes  ¿  inevita- 
bles en  estos  tiempos  de  negación  é  incredulidad. 

3.^  Cada  Academia  se  regiría  por  un  Reglamento  aprobado 
por  el  Prelado  respectivo,  y  convendría  la  uniformidad  en  todas 
ó  á  lo  menos,  en  las  principales  disposiciones  reglamentarias.  Es- 
tas Academias  podrían  dividirse  en  secciones,  según  las  materías, 
y  de  este  modo  con  una  sola  institución  quedarían  atendidas  las 
indicaciones  hechas  sobre  academias  en  los  puntos  2,^,  4.^  y  5.^ 
de  esta  sección. 

Punto  VIII. 

I.*  En  armonía  con  lo  expresado  en  las  conclusiones  del 
punto  7.°  y  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  punto  4.®  de  la 
sección  2.^  ha  de  reconocetse  la  necesidad  de  fomentar  Revistas 
científicas  que  estén  á  la  altura  de  las  circunstancias  tanto  por  su 
fondo  como  por  su  forma. 
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2.^  Una  vez  constituidas  en  varias  diócesis  las  Academias 
de  que  se  trata  en  el  punto  anterior,  no  seria  diñcil  unificar  su  ac- 
ción y  crear  una  ó  varias  Revistas  de  esta  índole,  ó  bien  contri- 
buir más  directamente  á  fomentar  algunas  de  las  ya  existentes. 
En  todo  caso  las  Academias  ya  colectiva  ya  aisladamente  serían  las 
encargadas  de  dirigir  estas  Revistas,  contando  como  base  para  su- 
fragar los  gastos  con  las  cuotas  de  suscríción  de  los  socios,  y  es 
indudable  que  i  medida  que  se  agrupasen  más  Academias  y  estas 
fuesen  más  numerosas  seria  mayor  la  garantía  para  la  difusión  y 
estabilidad  de  las  Revistas  de  que  se  trata. 

CONCLUSIONES  ADICIONALES. 


i.^  El  Congreso  acuerda  la  creación  de  una  Junta  Central 
permanente,  á  cuyo  cargo  estará  no  sólo  la  preparación  de  los  su« 
cesivos,  sino  la  de  los  medios  más  conducentes  á  Jlevar  á  la  prác* 
tica  las  conclusiones  formuladas  por  las  secciones,  aceptadas  por 
aquel  y  aprobadas  por  los  Rmos.  Prelados. 

2.*  El  Congreso  acuerda  promover  una  peregrinación  na- 
cional á  Roma  con  motivo  del  Jubileo  Episcopal  de  nuestro  santí- 
simo Padre  el  Papa  León  XIII. 


r 


SERMÓN 


PREDICADO  EN  LA  FARROaUlA  DE  SANTA  MARÍA  MAGDALENA,  CON 
MOTIVO  DE  LA  TERMINACIÓN  DEL  TERCER  CONGRESO  CATÓLICO 
NACIONAL,  EL  DÍA  23  DE  OCTUBRE  DE  1892,  POR  EL  ILUSTRISIMO 
SR.  DR.  D.  MAXIMIANO  FERnAnDEZ  DEL  RINCÓN,  OBISPO  DE  TE- 
RUEL. 


Beati....qui  ia  toto  corde  exquima  t 
eum,  (Dominum)  =P8.  118,  v.  2. 

BienaventiiradoB  ¡ob  que  le  biucftn 
(al  Señor)  de  todo  corazón. 

Excmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  en  esto$  Reinos: 

Emmo.  Señor: 

ExcmoB.  é  limos.  Sres.: 

Muy  amados  hermanos  ennuestro  Señor  Jesucristo: 


uizÁs  os  maravilléis  de  que  suba  en  estos  momentos 
solemnísimos  á  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  para 
I  dirigiros  la  palabra,  el  último  de  los  Obispos  espa- 
ñoles, el  que  con  menos  derechos  puede  alzar  su  voz  en  este  re- 
cinto; pero  he  de  sobreponerme  i  mi  flaqueza,  y  he  de  vencer  mi 
repugnancia,  defiriendo  á  indicaciones  de  quien,  por  sus  prendas 
'  y  su  autoridad  en  este  Congreso,  puede  mandarme.  Bien  quisiera 
yo  ahorraros  la  molestia  de  oírme;  pero  si  la  razón  indicada  no 
fuera  suficiente  y  poderosísima  para  imponer  una  obligación  apre-. 
miante,  ailn  pesaría  mucho  en  mi  ánimo  la  circunstancia  de  ha- 
berse designado  en  Zaragoza,  ba)o  la  tutela  de  nuestra  Señora  del 
Pilar,  á  esu  hermosa,  ínclita  y  noble  ciudad  de  Sevilla  para  la  ce- 
lebración del  tercer  Congreso  Católico.  Yo  debía  rendir  aquí  i  la 
Religión  y  á  la  Iglesia  mis  pobres  homenajes,  porque  á  la  sombra 
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vivo  de  aquel  Pilar  inconmovible,  i  donde  plugo  á  Dios  llevanne 
para  que  apaciente  una  grey  muy  escogida  y  muy  amada  de  mi 
corazón;  pero  nací,  como  muchos  de  vosotros,  bajo  el  cielo  de 
Andalucía  y  respirando  las  auras  que  acarician  vuestros  jardines; 
justo  era,  pues,  que  viniera  yo  desde  Aragón  á  rendir  mi  tributo 
en  esta  Ciudad,  verdadero  patrimonio  de  María,  tierra  iluminada 
por  los  Leandros  é  Isidoros,  y  en  la  que  se  respira  el  ambiente  de 
virtud  egregia  difundido  por  San  Fernando. 

Tarea  es  para  mí  harto  difícil  poner  término  á  los  trabajos  de 
los  congresistas,  que  con  sabiduría,  celo  y  abnegación  han  servido 
aquí  á  la  causa  de  la  verdad  eterna.  Comenzaré  diciendo  que  sen- 
timos hoy  la  necesidad,  si  bien  relativa,  de  los  Congresos  Católi- 
cos. La  Iglesia  vive  hoy  como  ayer,  en  medio  de  las  persecuciones, 
y  si  en  otros  tiempos  encontró  en  la  tierra  poderosísimos  brazos 
que  le  ofrecieron  protección  y  auxilio,  en  nuestros  días,  merced  á 
un  especial  concurso  de  circunstancias,  no  encuentra  en  los  pode- 
res del  siglo  baluartes  ni  campeones  que  la  defiendan:  por  eso  los 
que  vestimos  este  ropaje,  los  Pastores,  guiados  por  el  soberano 
Pontífice,  Pastor  de  toda  la  grey  cristiana,  volvemos  los  ojos  á  los 
pueblos,  llamamos  á  los  hijos,  para  que  agrupados  en  derredor  de 
los  que  somos,  por  divina  disposición,  porta  estandartes,  conocién- 
donos todos,  y  animándonos  á  la  lucha,  formemos  una  íalanje  in- 
vencible, una  verdadera  Cruzada  de  regeneración  social  por  Jesu- 
cristo Señor  nuestro,  trabajando  en  todas  las  esferas  de  actividad 
á  que  podamos  estender  nuestro  influjo,  en  honor  de  la  Iglesia,  y 
en  bien  de  nosotros  mismos.  La  sociedad  está  conmovida  en  sus 
cimientos,  y  se  derrumba  si  no  acudimos  con  generoso  valor  á  de- 
fenderla: de  aquí  la  necesidad  de  los  Congreisos,  no  necesidad  ab- 
soluta, ciertamente,   porque  nuestro  Salvador  divino  solo  á  los 
Apostóles  encomendó  la  enseñanza,  (i)  pero  sí  necesidad  relativa, 
para   que    los  pueblos  apoyen   á  los  que  por  voluntad  de  Dios 
enseñamos. 

Quisiera  yo  poder  resumir  lo  que  por  tantos  y  tan  elocuen- 
tes oradores  se  ha  dicho:  dificil  es  teniendo  en  cuenta  la  diversidad 
de  los  asuntos  en  que  tendría  que  fijarse  mi  limitada  vista;  pero 


(1)    Docete  onmes  gentes:  Mat.  c.  28,  v.  19 


—  851  — 

todos,  en  mi  humilde  sentir,  convergen  hacia  un  centro,  á  una 
verdad  que  á  todas  esas  brillantes  lucubraciones  domina,  que  á  to- 
das  extiende  su  soberano  influjo  y  en  la  que  se  inspiran  todas 
ellas,  conviene  á  saber;  que  debemos  ser  verdaderos  católicos,  y 
como  tales  obrar  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  humana. 

He  aqui  el  punto  céntrico:  á  ¿1  se  dirijirán  mis  reflexiones 
para  deciros  que  seremos  dichosos  si  buscamos  á  Dios;  pero  si  de 
todo  corazón  se  le  busca. 

Vengo  sin  haber  podido  prepararme  de  la  manera  que  me- 
recéis vosotros:  sed  conmigo  indulgentes  para  que  con  honra 
vuelva  yo  al  seno  de  la  diócesis  amadísima  que  Dios  me  ha  enco* 
mendado,  y  orad  para  pedir  al  Señor  los  auxilios  de  su  gracia  por 
la  mediación  de  la  Santisima  Virgen. — ave  maría. 


I. 


Plugo  á  la  Sabiduría  del  Altísimo  establecer  dos  órdenes  de 
comunicación  con  el  hombre:  uno  por  los  medios  ordinarios  de 
la  Naturaleza,  y  otro  por  los  extraordinarios  de  la  Gracia.  Dase 
Dios  á  conocer  á  nosotros  por  la  vía  de  la  razón  humana,  por- 
que se  nos  concedió  la  inteligencia  para  la  investiga  ción  y  cono- 
cimiento de  la  verdad,  y  Dios  es  verdad  suma:  ofrécese  también  á 
nuestro  corazón  como  fuente  de  bien,  de  donde  con  abundancia 
fluyen  todos  los  bienes  de  la  presente  vida.  Empero  el  Hacedor 
que  nos  criaba  para  fines  muy  altos  en  la  tierra  y  para  gozar  su 
gloria  del  cielo,  quiso  además  darse  á  conocer  al  hombre  por  me- 
dios sobrenaturales,  hablándole,  departiendo  con  él  como  un  pa- 
dre con  el  hijo  de  sus  entrañas;  y  al  dictamen  de  la  razón  que 
testificaría  del  bien  y  mal,  para  que  practicásemos  el  primero  y 
aborreciésemos  el  segundo,  añadió  el  Señor  un  mandato  impuesto 
verbalmente,  mandato  que  fué  prenda  de  su  amor  á  nosotros,  y 
fundamento  de  nuestras  esperanzas  de  mejor  vida:  por  eso  es  doctri- 
na de  la  Iglesia  católica  que  Dios  crió  á  nuestros  primeros  padres 
no  solo  íntegros  en  cuanto  á  la  naturaleza,  sino  también  elevados 
al  orden  sobrenatural  ó  de  la  gracia.  No  es  difícil  encontrar  en  las 
Escrituras  una  esplicita  declaración  de  tales  misterios,  porque  ha- 
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hiendo  de  criar  Dios  á  la  humana  especie,  dijo  lo  que  de  todos 
vosotros  es  harto  conocido:  hagamos  al  hambre  á  nuestra  ima- 
gen y  semejanza  (i):  vedlo  aquí  todo:  á  nuestra  imagen^  es  decir 
con  entendimiento  y  voluntad,  con  el  libre  albedrio  y  con  inte- 
gridad en  sus  facultades,  sin  lo  cual  no  seria  perfecta  la  ima- 
gen: á  nuestra  semejanza,  es  decir,  no  solo  integro,  sino  recto,  (2) 
santo,  difundiéndose  la  gracia  del  Criador  por  el  ser  del  hombre 
para  que  propendiese  á  una  grandeza  mas  alta  que  todo  cuanto 
los  ojos  miran  y  el  entendimiento  contempla. 

Y  es  que  Dios,  como  por  la  gloria  de  su  augusto  nombre 
sacó  de  la  nada  el  mundo  visible,  y  lo  pobló  de  seres  que  carecen 
de  razón  para  bendecir  la  mano  que  los  criaba,  quiso  constituir 
en  medio  del  universo  i  otro  ser  privilegiado  que  presidiese  á  to- 
das estas  creaciones  (3),  y  que  comunicando  con  ellas  por  la  car- 
ne, mas  dotado  de  un  espíritu,  y  á  manera  de  ángel  encerrado  en 
vaso  de  polvo,  pudiera  en  nombre  de  la  universalidad  de  los  mun- 
dos bendecir  á  el  Autor  de  tantas  maravillas,  y  emplear  en  su 
glorificación  y  en  su  honra  cuanto  había  salido  de  las  divinas  ma- 
nos. Y  ¿cómo  cumplir  esta  misión  tan  noble  sin  referir  i  Dios 
en  cualquier  sentido  el  bien  de  todas  las  criaturas?  ¿Y  cómo  re- 
ferir ese  bien  sin  conocer  á  Dios  á  la  luz  de  la  razón  natural,  y  á 
la  otra  luz  más  refulgente  de  las  revelaciones  sobrenaturales? 

Y  no  significa  esto  que  la  Gracia  sea  complemento  necesa- 
rio de  la  naturaleza  humana;  sino  que  Dios  quiso  añadir  á  los 
constitutivos  esenciales  de  tal  naturaleza  la  elevación  á  el  orden 
supremo  de  aquella  Gracia,  y  nos  dio  aptitud  para  ello,  excitando 
en  nuestro  corazón  misteriosamente  deseos  de  una  felicidad  que 
nunca  pueden  darnos  las  criaturas  que  nos  rodean,  ni  la  podemos 
encontrar  en  nosotros  mismos,  sino  sólo  en  la  Divinidad,  que  pa- 
ra sí  nos  ha  criado,  no  para  la  tierra;  y  como  decía  el  Padre  San 
Agustín  en  elegantísima  frase  de  todos  conocida,  está  nuestro  co- 


(1)  Faciamus  hominem  ad  imaginem  et  similitudinem  noBtram.  Gen. 
c.  I  V.  26. 

(2)  Deus  fecit  hominem  rectum.  Eccl.  c.  7.  v.  30. 

(3)  Et  prsesit  piscibus  maris  et  volatilibus  cseli  et  bestiis  terrae, 
etc..  Gón.  c.  1  v.  2t>. 
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razón  inquieto  mientras  no  descansa  en  su  Dios  (i).  Salimos, 
pnes,  de  manos  del  Omnipotente  con  aptitud  para  morar  en  la 
tierra  y  para  vivir  en  el  cielo:  en  la  tierra  como  peregrinos  que 
no  tienen  aqui,  en  el  mundo  visible,  su  ciudad  perpetua,  (2)  y  en 
el  cielo  como  ciudad  futura  y  amadísima  Patria.  Somos  peregri- 
nos á  quienes  proveyó  Dios  de  viático  para  caminar  desde  los 
horizontes  del  tiempo  á  las  regiones  eternas:  estamos  ahora  en 
cárcel  misera  de  barro;  pero  tenemos  expléndida  morada  en  la 
gloria. 

Esta  es  nuestra  constitución;  y  estos  dos  órdenes  de  natura* 
leza  y  gracia  que  vemos  armonizados  en  el  individuo,  elevándose 
la  primera  y  perieccionándose  admirablemente  con  la  segunda, 
este  portentoso  dualismo  y  providencial  comercio  existen  además 
en  la  familia,  que  desde  un  principio  tuvo  algo  sobrenatural;  no 
se  constituyó  por  el  instinto  como  se  constituye  la  familia,  digá- 
moslo asi,  del  bruto;  sino  por  divina  disposición,  pues  quien  ha- 
bía sido  criado  para  la  gloria  debía  en  todo  propender  á  ese  fin, 
no  solo  en  sus  operaciones  como  individuo  aislado,  sino  además 
en  la  multiplicación  de  su  especie. 

Por  eso  Dios»  si  al  criar  todos  los  seres  animados  que  habi- 
tan en  el  mar  y  en  la  tierra  les  mandó  que  se  multiplicaran  y  no 
hizo  más,  al  disponer  la  propagación  de  nuestra  especie  procedió 
de  muy  diverso  modo,  porque  dijo— no  es  bueno  que'permanez- 
ca  el  hombre  solo:  hagámosle  un  auxilio  que  le  sea  semejan- 
te (3) — ;  y  le  tomó  una  costilla  para  significar  el  amor  con  que  se 
han  de  unir  los  dos  cónyuges,  y  formó  la  muger.  El  hombre,  di- 
vinamente inspirado  conoció  aquel  misterio  y  dijo — esta  es  hueso 
de  mis  huesos  y  carne  de  mi  carne — (4):  asi  declaró  la  semejanza, 
y  más  aun,  la  propensión  á  idéntico  fin,  mediante  la  posesión  de 
iguales  atributos. 


(1)  Fedeti  nos,  Deus,  ad  te,  et  inquietatn  est  cor  nostnim  doñee  re* 
quiescat  in  te. 

(2)  Non  habemiui  hic  manentem  civitatem;  sed  f aturam  inquirimos. 
Hebr.  c.  13.  v.  14. 

(3)  Non  est  bonum  esse  hominem  solum:  faciamus  ei  adjutorium  simi- 
le  sibi.  Gen.  c.  2  v.  18 

(4)  Os  ex  osibos  meis  et  caro  de  carne  mea.  Gen.  c.  2  v.  23. 
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Ved  ahi  á  Dios  creando  la  familia  humana  en  la  naturaleza, 
pero  no  con  la  sola  naturaleza;  sino  empleando  para  ello  recursos 
extraordinarios,  medios  sobrenaturales;  no  valiéndose  únicamen- 
te de  los  instintos,  ni  aun  siquiera  de  la  sola  razón;  sino  valién^ 
dose  de  la  palabra,  formando  expresamente  á  la  muger,  y  por  cier- 
to de  una  manera  providencial,  y  rodeando  á  esa  familia  de  una 
refulgente  auréola.  ¿Quién  será  tan  ciego  que  vea  en  el  matrimo- 
nio primitivo  no  más  que  la  naturaleza,  y  no  ciena  comunicación 
de  gracia  para  que  los  hombres,  llamados  individualmente  á  la 
gloria,  lo  fueran  además  como  miembros  de  aquella  pequeña  so- 
ciedad formada  en  los  hogares? 

Pero  jacaso  habiendo  sido  criado  el  hombre  para  constituir 
familia,  no  había  salido  de  las  manos  de  Dios  apto  para  la  socie- 
dad y  destinado  á  ella?  ¿Por  ventura  es  la  sociedad  otra  cosa  que 
una  estensa  familia?  Todos  los  hombres  la  constituimos:  las  dife- 
rencias accidentales  que  nos  separan  no  son  parte  á  disolver  los 
lazos  que  nos  unen;  y  no  solamente  las  necesidades  que  afectan 
en  general  á  toda  la  especie  humana,  sino  las  de  cada  cual  de  no- 
sotros exigen  la  constitución  de  la  sociedad,  sin  la  que  sería  im- 
posible casi  en  absoluto  la  vida. 

Pues  bien,  Dios  quiso  intervenir  asimismo  en  la  constitución 
de  aquesta  sociedad:  no  dejó  al  capricho  del  hombre,  ni  á  las 
eventualidades  futuras,  ni  á  la  sola  naturaleza  esa  constitución: 
desde  un  principio  puso  el  mundo  bajo  el  dominio  de  los  hombres 
— llenad,  dijo,  la  tierra, — (i)  y  cuando  la  culpa  introdujo  el  desor- . 
den,  disipó  el  amor  y  rompió  los  vínculos  sociales  en  la  muerte 
del  justo  Abel,  Dios  fulminó  terribles  castigos  y  amenazas  para 
que  la  sociedad  no  se  manchase  con  el  lodo  del  crimen. 

Ved  aquí  también  al  Señor  interviniendo  por  vias  extraordi- 
narias, mediante  revelaciones  y  leyes  no  comunicadas  por  la  luz 
natural,  sino  por  la  palabra  divina,  en  la  constitución  de  la  socie- 
dad y  en  su  custodia:  ved  pues  á  la  Gracia  del  Criador  perfeccio- 
nando la  obra  de  la  naturaleza  en  esa  formación  de  la  sociedad 
humana. 

Que  cayó  el  primer  hombre,  y  con  él  todos  sus  descendien- 


Cl)    Replete  terram.  Gen.  c.  1  v.  28. 
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tes,  hecho  es  que  por  ningún  entendimiento  sano  se  podrá  poner 
en  tela  de  juicio,  porque  si  la  sagrada  Escritura  no  lo  dijese,  lo 
denoiostraria  la  historia  de  nuestras  interminables  caldas  é  increi- 

m 

^les  miserias.  En  la  humanidad  antes  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
casi  no  vemos  otra  cosa  más  que  ruinas:  es  verdad  que  tales  ruinas 
son  grandiosas,  y  acusan  la  existencia  en  otro  tiempo  más  feliz 
de  un  gloriosísimo  Palacio;  más  al  fin  está  casi  completameqte 
derruido. 

Y  bien,  si  cayó  nuestro  primer  padre  fuerza  es  confesar  que 
cayó  todo  el  hombre;  conviene  á  saber,  como  individuo,  como 
miembro  de  la  familia  y  de  la  sociedad:  en  esa  desastrosa^aida 
perdió  la  elevación  al  orden  de  la  Gracia,  y  quedó  sin  equilibrio 
y  desordenada  la  naturaleza.  Perdiéronse  los  hombres,  las  familias 
y  las  sociedades,  puesto  que  debiendo  á  Dios  su  existencia,  y  ha- 
biendo de  caminar  á  Dios,  se  precipitaron  en  el  abismo  del  error 
y  la  culpa:  se  manchó  y  se  trastornó  todo;  y  no  podía  suceder  de 
otra  manera.  Dios  hizo  al  hombre  para  la  familia  y  la  sociedad: 
quiso  elevarlo  á  la  gracia  bondadosamente;  y  lo  elevó  en  esa  triple 
condición  en  que  lo  creara;  pecaron  nuestros  primeros  padres,  y 
derrumbóse  la  humanidad  de  tan  sublime  altura  bajo  cualquiera 
aspecto  que  se  la  considere.  ¿Yacerá  siempre  aherrojada  con  tan 
oprobiosa  condena?  No,  en  verdad:  la  Redención  ha  de  ser  para 
toda  la  obra  de  Dios  salud  y  vida,  porque  todo  será  restaurado  en 
Jesucristo. 


II. 


Sacadas  del  no  ser  al  ser  todas  las  creaciones  conforme  á  los 
eternos  tipos  de  la  mente  divina>  todas  ellas  deben  al  Verbo  la 
existencia,  y  todas  ellas  debían  ser  efectivamente  restauradas  por 
el  Hijo  de  Dios.  Por  eso  y  prescindiendo  de  que  todas  las  criatu*- 
ras  fuera  del  hombre,  al  ser  éste  redimido  son  también  de  alguna 
manera  rescatadas,  es  claro  que  había  de  ser  restituida  la  humani* 
dad  á  la  grandeza  de  su  origen  y  aun  á  gloria  más  excelentes  por- 
que la  Encarnación  ha  unido  con  lazo  indisoluble  las  dos  natura» 
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lezas  divina  y  humana,  y  por  tanto,  ba  divinizado  de  algún  modo 
á  nuestra  especie  al  humanarse  Dios. 

Jesucristo,  pues,  debía,  considerando  al  hon^bre  bajo  su  triple 
aspecto  de  individuo,  miembro  de  la  familia  y  de  la  sociedad* 
restaurar  el  orden  que  se  perturbó  por  la  culpa.  Para  esto  empleó 
medios  generales;  conviene  á  saber,  la  doctrina,  b  moral  y  los 
sacramentos.  Por  la  primera  difundió  explendorosa  luz  en  los  ho* 
rizontes  de  la  vida  humana,  dándonos  á  conocer  nuestro  principio 
y  nuestro  fin,  las  relaciones  que  median  entre  las  criaturas  con  el 
Criador  y  entre  las  unas  y  las  otras:  por  la  moral  traza  los  sende- 
ros d«l  bien,  á  fin  de  que  vaciados  los  corazones  en  los  troqueles 
de  la  justicia  puedan  conseguir  en  el  cielo  felicidad  y  gloria  sem- 
piterna; y  como  esto  jamás  se  podrá  conseguir  sin  el  uso  de  me- 
dios, por  una  parte  acomodados  á  la  flaqueza  humana,  y  por  otra 
provistos  de  virtud  sobrenatural  para  comunicarnos  el  espíritu  de 
Dios,  instituyó  Jesucristo  los  sacramentos,  infundiendo  esa  divina 
virtud  en  medios  naturales  para  producir  la  salud  espiritual  de  los 
hombres. 

Pero  viniendo  más  derechamente  á  nuestro  propósito,  en- 
contramos entre  los  susodichos  sacramentos  el  de  nuestra  rege- 
neración, es  decir,  el  Bautismo  por  el  cual  comenzó  su  obra  el 
Salvador  del  mundo,  entrando  en  las  aguas  del  Jordán  para  comu- 
nicarles virtud  divina,  y  trocar  alli  el  bautismo  figurativo,  el  de  la 
penitencia  que  administraba  el  Precursor,  por  el  otro  bautismo  de 
la  verdadera  vida,  y  con  el  cual  se  regeneran  los  espíritus.  Asi 
nuestro  Señor  Jesucristo  dio  comienzo  á  la  misión  que  le  confiara 
su  Padre  restaurando  al  hombre  como  individuo,  pues  por  el  in- 
dividuo había  principiado  la  creación;  y  la  gracia  que  se  perdió 
en  el  Paraíso  reaparece  más  abundante  y  generosa  por  este  sacra- 
mento; pues  no  es  ya  el  auxilio  que  Dios  añade  á  la  naturaleza 
para  que  la  creación  se  ostente  magnífica  y  salga  pura  y  santa  de 
las  divinas  manos;  sino  ese  otro  auxilio  debido  á  la  misericordia 
para  rescatar  lo  perdido,  sanar  lo  enfermo,  y  volver  á  la  vida  lo 
que  murió  por  el  pecado. 

No  hizo  esperar  mucho  nuestro  Divino  Maestro  el  símbolo 
de  la  restauración  de  la  familia,  y  aun  hizo  más  porque  realizó  su 
primer  milagro  público  y  solemne  cuando  eran  indicados  esos 
misterios  de  providencia  y  de  misericordia. 
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Parecería  increíble  á  primera  vista  que  asistiera  nuestro 
Señor  á  los  convites  y  regocijos  de  los  hombres;  pero  se  celebra*- 
ban  en  Cana  unas  bodas,  é  inviudo  quiso  asistir  para  significar 
sus  propósitos  de  difundir  en  el  hogar  doméstico  el  soplo  vivifi- 
cador de  la  gracia.  El  matrimonio,  que,  si  bien  instituido  por 
Dios«  como  ya  dije,  había  sido  hasta  entonces  oficio  de  la  natura- 
leza, obra  divina,  si,  pero  que  afectaba  sólo  á  la  multiplicación  de 
la  especie,  sería  elevado  por  Jesús  á  la  dignidad  augusta  de  sacra- 
mento, causa  de  santidad  para  los  espíritus,  germen  de  bienandan- 
za en  la  familia.  Esta  obra  debía  ser  una  de  las  primeras  del  Sal- 
vador, no  sólo  para  que  se  armonizase  la  obra  de  la  gracia  con  la 
naturaleza,  puesto  que  Dios  muy  al  principio  entregó  al  hombre 
la  mujer  por  esposa;  sino  ademas,  y  principalmente  por  que  la 
regeneración  de  la  familia  es  la  base  de  otra  más  amplia  y  absolu- 
tamente indispensable,  la  de  la  sociedad. 

Asistió,  pues,  el  Salvador  á  las  bodas  que  allí  se  celebraban, 
y  trocó  el  agua,  símbolo  de  la  Naturaleza,  en  el  vino,  símbolo  de 
la  Gracia:  la  ocasión  para  realizar  ese  portento  tu¿  la  necesidad  de 
aquellas  gentes  y  la  súplica  de  la  Virgen  nuestra  Señora.  Provi- 
dencia fué  por  muchos  conceptos  admirable,  pues  harto  necesita- 
ba la  humanidad  la  restauración  que  se  significa  por  el  milagro;  y 
por  otra  parte  justo  era  que  para  honra  de  la  mujer  y  para  restituir- 
le su  primitiva  dignidad,  obrara  nuestro  Señor  impulsado  por  la 
súplica  de  María.  En  otros  términos:  por  la  mediación  de  la  San- 
tísima Virgen  sería  el  hogar  santificado,  y  ennoblecido  el  matri- 
monio con  la  dignidad  de  sacramento. 

Ved,  pues,  cómo  prosigue  nuestro  Señor  su  divina  obra; 
pero  si  en  Cana  sienta  la  base,  después  su  divina  palabra  deposita 
en  la  tierra  los  gérmenes  de  la  restauración  social;  bastarían  dos 
lugares  del  sagrado  Evangelio  para  que  así  se  reconociera  y  con- 
fesara por  quien  abrigare  dudas  en  este  punto.  Si  de  las  relaciones 
de  unos  y  otros  miembros  de  la  sociedad  humana  tratamos,  Jesu- 
cristo nos  dá  la  clave  y  la  norma  de  todas  ellas  tmi  mandamiento 
fs^difo,  que  os  améis  mutuamente^  según  os  he  amado  yo*  (i). 
Esta  es  la  ley  que  comprende  á  todas  las  demás:  á  este  precepto 


(1)    Hoc  est  preceptnm  meum  ut  diligatis  invicen  sicut  dilexi  vos. 
Joaxu  c.  16.  y.  12. 
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convergen' todos  los  de  la  moral  cristiana,  porqae  la  caridad  es  no 
solo  reina  de  las  virtudes,  sino  la  resolución  de  todos  los  proble- 
mas sociales. 

Si  de  las  relaciones  de  los  imperantes  y  los  subditos  se  trata- 
ra, bastaría  una  frase  de  Jesús  que  nos  dice  tdad  á  Dios  lo  que  es 
de  Dios  y  al  cesar  lo  que  es  del  cesar,  (i);  es  decir  obedeced  á  los 
que  mandan  en  todo  lo  que  concierne  al  buen  gobierno  de  la  socie- 
dad que  dirijen;  pero  sin  lesión  de  la  conciencia;  y  entiendan  ellos 
que  su  autoridad  viene  del  cielo  y  ha  de  acomodarse  á  las  nor- 
mas de  la  justicia  reveladas  por  el  Altísimo. 

Hé  aqui  pues,  á  nuestro  Señor  restaurando  á  los  individuos,  i 
las  familias  y  á  las  sociedades. 


ra. 


De  lo  dicho  se  desprenden  consecuencias  de  la  mayor  im- 
portancia para  los  católicos  en  estos  tiempos  de  confusión  de  ideas 
y  escasez  notable  de  caracteres.  Si  el  hombre  ha  sido  criado  por 
Dios  para  la  familia  y  la  sociedad:  si  fué  desde  luego  ennoblecido 
con  la  elevación  á  la  gracia;  si  vemos  á  este  agente  sobrenatural 
influir  de  un  modo  eficaz  y  poderoso  en  la  constitución  de  las  su- 
sodichas  familia  y  sociedad;  si  afeándose  la  obra  del  Señor  por  el 
pecado  de  Adán,  Jesucristo  regenera  y  restaura  todo  lo  que  se  ha- 
bia  perdido,  es  evidente  que  debemos  ser  y  mostrarnos  verdade- 
ros católicos  bajo  el  triple  aspecto  de  nuestra  personalidad  y  en  to- 
dos los  órdenes  de  la  vida  humana;  pues  no  se  ha  limitado  el  Hijo 
de  Dios  á  redimirnos  para  la  vida  individual,  sino  que  también 
quiso  santificar  el  hogar  doméstico  y  dar  á  la  sociedad  civil  la 
norma  de  sus  leyes  trazando  asimismo  á  los  ciudadanos  las  lineas 
generales  de  su  conducta. 

Nos  hemos  de  salvar  tales  como  somos,  aisladamente  y  en  la 
familia  y  en  el  mundo.  He  aqui  una  verdad  clarísima,  y  que  sin 
embargo  es  negada  ó  en  teoria  ó  en  la  práctica  por  muchos  hom- 


(1)    Reddite  ergo  qoee  sunt  csesarís  csesari  et  quae  sunt  Dei  Deo.  Lac. 
c.  20,  V.  26. 
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bres  de  naestro  tiempo.  Que  los  organismos  sociales  propenden 
boy  i  emanciparse  de  la  Religión,  secularizándolo  todo  y  no  conce- 
diendo á  Jesucristo  sino  el  pecbo  de  sus  adoradores,  no  se  puede 
negar,  ni  siquiera  poner  en  duda.  Seria  ocioso  que  nos  detuviéra- 
mos á  demostrar  becbos  patentes  ¿Quién  no  vé  cómo  en  la  legisla- 
ción se  prescinde  á  cada  paso  de  los  derecbos  de  la  Iglesia?  ¿Quién 
no  vé  cómo  al  matrimonio  cristiano  se  quiere  sustituir  un  asque- 
roso contubernio?  ¿Quién  no  vé  cómo  se  quiere  arrancar  al  bom- 
bre  de  manos  de  la  Religión  lo  mismo  en  el  nacimiento  que  á  su 
partida  de  la  tierra? 

Pero  si  las  corrientes  revolucionarias  de  nuestros  días  impul- 
san mucbas  veces  á  los  gobernantes  por  esos  caminos  tortuosos, 
quizás  es  barto  mas  sensible  que  muchos  bombres,  preciándose  de 
vivir  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  y  alardeando  de  católicos  ver- 
daderos, todavía  intenten  bacer  de  su  personalidad  dos  diametral- 
mente  opuestas;  la  una  para  servir  á  Jesucristo,  la  otra  para  rendir 
culto  á  Belial.  No  quiero  referirme  á  los  hombres  que  tienen  fé  ó 
al  menos  asi  lo  significan,  y  sin  embargo  carecen  de  prácticas  re- 
ligiosas, los  cuales  ciertamente  son  muchos:  me  refiero  á  otros  cu- 
yo extravio  de  ideas  es  por  todo  extremo  lamentable:  rezan  el  san- 
to Rosario,  Confiesan  y  comulgan^  son  quizás  buenos  padres  ó  ca- 
riñosos y  humildes  hijos;  pero  suelen  bacer  en  ateneos  ó  en  perió- 
dicos causa  común  con  los  enemigos  de  la  Iglesia  ó  van  á  los  par- 
lamentos para  contribuir  con  su  voto,  tal  vez  con  su  palabra,  ó  lo 
que  aun  es  más  punible  quizás,  con  su  silencio,  á  la  confección 
de  leyes  que  conculcan  los  derecbos  de  nuestra  Religión  sacrosan- 
ta. Se  profesa  la  docirina  católica  y  por  miras  terrenas  ó  respetos 
humanos  se  ajustan  inicuas  transacciones.  ¿Acaso  es  divisible 
nuestra  persona?  ¿Podemos  como  individuos  privados  ser  católi- 
cos muy  fervientes,  y  entretanto  como  políticos  dejarnos  arrastrar 
más  ó  menos  por  la  ola  revolucionaria  é  im  pia,  cooperando  más 
ó  menos  directa  y  eficazmente  á  la  perpetración  de  los  males?  ¿En 
el  tribunal  de  Dios  habremos  de  dar  cuenta  de  nuestra  conducta 
sólo  como  individuos  y  no  como  miembros  de  la  sociedad  en  que 
plugo  á  la  Providencia  colocarnos?  Pues  ved  aquí  una  de  las  ca- 
lamidades que  más  hondamente  aflijen  á  la  sociedad  cristiana  en 

este  siglo. 

A  estos  bombres  debemos  recordar  aquellas  palabras  de  Je- 

III 
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sttcristo,  niftgténo  puede  servir  á  das  señores  {i);  6  aquellas 
otras  aun  mas  significativas,  él  que  no  está  conmigo  está  contra 
mi.  (2)  Óiganlo  bien,  y  consideren  que  con  Jesucristo  debemos  es- 
tar en  todos  los  momentos  y  actos  de  nuestra  vida,  porque  todos 
han  de  dirijirse,  como  decia  San  Pablo,  á  la  mayor  gloría  de  Dios  (3). 
Debemos  estar  con  Cristo  no  solo  en  la  Iglesia,  en  la  casa  ó  en  los 
congresos  católicos;  sino  ademas  en  las  sociedades  literarias,  cien- 
tíficas ó  artísticas,  en  la  prensa,  y  sobre  todo  en  los  parlamentos, 
de  donde  asi  como  pueden  salir  copiosos  bienes,  podrin  surgir 
males  de  muy  desastrosas  consecuencias.  Recuerden  asimismo  los 
católicos,  á  quienes  me  refiero,  aquellas  otras  palabras  del  Salva- 
dor, él  que  se  afrentare  de  mí,  y  de  mispaHabras^  se  afrentará  de 
él  el  Hijo  del  hombre,  cuando  viniere  con  su  majestad  (4);  y  claro 
es  quepara  no  incurrir  en  esteanatema  de  Jesús,  hemos  de  confesar- 
lo no  solo  delante  de  los  buenos,  sino  en  la  presencia  de  los  tibios 
y  aún  de  los  malos,  y  defender  valerosamente  los  derechos  de  Je- 
sucristo y  de  la  Iglesia,  que  son  nuestros  derechos,  nuestra  salud 
y  nuestra  vida.  Nunca  se  olvide  que  las  audacias  de  los  impios 
crecen  de  ordinario  en  proporción  á  la  cobardía  de  los  católicos. 

Ahora,  puesto  que  celebramos  el  jubileo  Pontificio,  tenemos 
ocasión  oportuna  de  manifestar  lo  que  somos.  La  Iglesia  es  perse- 
guida en  su  cabeza  visible:  no  hay  hombre  de  verdadera  fé  que 
no  lo  deplore  amargamente.  Nosotros  los  españoles  no  hemos  de 
ir  en  zaga  jamás  á  los  cristianos  de  otras  tierras,  ni  tan  católicas  ni 
tan  fecundas  en  santos  y  teólogos  eminentes.  Hemos  comenzado 
este  Congreso  bajo  los  auspicios  de  la  Virgen  Santísima,  celebrán- 
dose la  octava  de  su  gran  fiesta  del  Pilar,  signo  evidente  de  la 
protección  que  ha  dispensado  en  todo  tiempo  á  los  españoles:  nos 
encontramos  reunidos  en  derredor  de  la  cátedra  del  grande  Isido- 
ro, y  es  necesario  que  hagamos  patente  demostración  de  nuestra 
fé  y  consolemos  al  Vicario  de  Jesucristo.  A  Roma>  pues,  en  pere- 
grinación espléndida  para  ofrecer  el  tributo  de  nuestro  respeto  y 


(1)  Nemo  potest  duobuB  Dominis  serviré.  S.  Mat  c.  6,  v.  24. 

(2)  Qui  non  est  mecum  contra  me  est.  Lnc.  c.  11,  v.  23. 

(3)  Omnia  in  Dei  gloriam  íácite.  I.  ad.  cor.  c.  10^  v.  31 

(4)  Nam  qai  me  erubnerit,  et  meos  sermones  hunc  Filius  hominis 
embescet,  com  yenerit  in  majestate  sna.  8.  Luc  cap.  9  v.  26. 
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obediencia  y  el  óbolo  de  nuestra  caridad  al  soberano  Pontífice 
León  XIII:  no  temamos  las  burlas  de  los  necios  ni  las  amenazas 
de  los  impios,  y  si  es  necesario  seUemos  con  nuestra  sangre  la 
constante  adhesión  i  la  cátedra  de  S.  Pedro,  dando  á  entender  asi 
que,  si  la  voluntad  de  Dios  elevó  al  hombre  al  orden  de  la  gracia  bajo 
el  triple  aspecto  con  que  había  querido  criarlo,  y  Jesucristo  se  dig- 
nó restaurar  á  la  humanidad  llevando  á  esos  tres  órdenes  la  virtud 
soberana  de  su  divina  sangre,  nosotros  deseamos  conservar  nues- 
tra fé  y  ordenar  nuestras  obras  de  manera  que  todo  corresponda 
siempre  y  en  cualquier  sentido  y  esfera  de  actividad  á  la  inspira- 
ción de  la  gracia. 

Dios  nuestro  Señor  derrame  sobre  todos  nosotros,  sobre 
nuestra  querida  España  y  sobre  la  Iglesia  universal  copiosas  ben- 
diciones: la  Virgen  Santísima  estienda  sobre  nuestras  cabezas  su 
manto,  para  que  viviendo  en  tomo  de  la  verdad,  mientras  que  pe- 
regrinamos por  la  tierra,  cantemos  las  alabanzas  eternas  en  la  glo- 
ria; que  os  deseo  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo,  Amen. 

Como  eflte  sermón  ha  sido  escrito  después  de  preiUcado,  podrán  notar 
algonas  discrepancias  las  personas  que  asistieron  á  la  función  religiosa: 
las  variantes,  sin  embargo,  no  afectan  al  fondo  del  discurso.  (N.  del  A.) 


CONSAGRACIÓN 


DEL 


Tercer  Coqgreso  Católico 


SAGRADO  CORAZÓN  DE  JESÚS  ^'^ 


L  llegar  el  término  de  los  hermosos  dias,  en  que  nu- 
merosos hijos  de  la  España  católica,  congregados  en  la 
ciudad  de  San  Fernando,  nos  hemos  dedicado  á  estu- 
diar el  modo  de  promover  y  fomentar  los  intereses  sacratísimos 
de  nuestra  fé,  y  antes  de  separarnos,  queremos,  oh  divino  Salva- 
dor de  los  hombres,  presentar  á  vuestro  amoroso  Corazón  una 
ofrenda,  que  si  de  él  no  es  digna,  cónstanos  con  certeza  que  no 
la  rehusa,  sino  antes  bien,  la  acepta  y  aun  desea;  la  ofrenda  de 
nosotros  mismos  con  todo  lo  que  nos  pertenece,  con  cuanto  so- 
mos y  valemos. 

No  ignoramos,  Señor,  lo  que  debemos  á  ese  Corazón  vues- 
tro, ni  lo  que  á  pesar  de  nuestra  pequenez  nos  ama;  ni  se  nos  es- 
ccMide  que  es  el  fundamento  de  nuestras  esperanzas,  encerrando 
en  su  seno  los  tesoros  de  la  sabiduría,  de  la  bondad,  de  la  miseri- 
cordia y  del  amor  de  Dios.  Por  eso  á  él  nos  damos  y  consagramos 
sin  reserva,  anhelando  que  sea  la  luz  de  nuestro  pensamiento,  el 


(1)    Esta  fórmala  de  Consagración  fué  leída  por  el  Ezcmo.  Sr.  Obispo 
de  Málaga. 
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calor  de  nuestra  alma,  la  fuerza  de  nuestro  espíritu,  el  sol  de  nues- 
tra vida.  Pobre  cosa  es  la  que  os  ofrecemos,  que  aunque  merced 
á  prendas  no  comunes,  fuésemos  el  asombro  del  mundo,  distan- 
cia inmensurable  mediaría  siempre  entre  Vos  y  nosotros;  mas  no 
tenemos  nada  mejor  que  entregaros. 

Aceptad,  Señor,  nuestro  don,  y  en  cambio  otorgadnos  bon- 
dadoso el  remedio  dé  las  graves  necesidades,  de  que  nos  sentimos 
aquejados. 

La  situación  del  Pontificado  nos  hace  gemir.  El  Papa,  nues- 
tro común  Padre  y  vuestro  Vicario  en  la  tierra,  hállase  cautivo  y 
despojado:  la  corona  que  ceñía  á  sus  sienes  ha  caido,  y  de  sos  la- 
bios se  exhalan  suspiros,  que  nos  mueven  á  llanto.  Cese  por  un 
esfuerzo  supremo  de  vuestro  poderoso  Corazón  este  estado  de  co- 
sas, y  vuelva  otra  vez  el  Pontiñce  Romano  á  empuñar  el  cetro, 
que  se  le  arrebató,  y  i  sentarse  en  el  trono,  donde  le  puso  la  Pro- 
videncia, y  que  hizo  añicos  la  rebelión  incomprensible  de  hijos 
desnaturalizados. 

Días  há  que  lloramos  asimismo  un  bien  perdido,  nuestra  uni- 
dad religiosa,  joya  preciadisima,  que  fué  por  muchos  siglos  el  or- 
namento de  esta  tan  amada  patria  española.  Vuestro  Corazón  llora 
con  nosotros  tamaña  desdicha.  Haced  por  la  fuerza  omnipotente 
de  vuestro  amor  que  recobremos  lo  que  en  hora  tristísima  se  nos 
quitó. 

Hermanos,  hijos  de  una  misma  Madre,  que  profesamos  la 
misma  fe  y  alimentamos  idénticas  esperanzas,  andamos  des- 
acordes con  daño  de  nuestra  paz  y  no  leve  quebranto  de  la  causa 
de  la  Iglesia,. que  debiéramos,  estrechados  en  apretado  haz,  defen- 
der. Esto  nos  aflige  también.  Venid,  pues,  en  nuestra  ayuda,  de- 
jando escapar  raudales  de  caridad  de  vuestro  Corazón,  que  aho- 
guen nuestras  querellas,  y  nos  unan  con  indisoluble  lazo. 

Errores,  en  fin,  vicios  y  pecados  vemos  por  donde  quiera,  y 
el  peligro  de  ser  su  víctima  nos  espanta.  Barredlos,  Señor,  con  el 
soplo  de  la  caridad  de  vuestro  Corazón,  y  sálvenos  ella  del  nau- 
fragio. 

Ved  lo  que  os  ofrecemos  y  lo  que  pedimos.  No  merecemos 
que  aceptéis  lo  uno  y  nos  concedáis  lo  otro;  pero  la  bondad  de 
vuestro  Corazón  nos  infunde  aliento  para  llegar  hasta  Vos  con 
nuestras  dádivas  y  nuestras  plegarias. 
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Mas  si  nuestra  miseria  ul  es  que  os  obliga  á  dcsoirnos,  no 
por  eso  desesperamos.  Somos  católicos,  somos  espafioles,  esta- 
mos en  Sevilla;  es  decir,  somos  los  hijos  de  Maria  Inmaculada,  y 
nos  hallamos  en  tierra  bendita,  donde  se  respira  el  deleitoso  am- 
biente de  la  Concepción  purisima  de  vuestra  Madre,  que  es  asi- 
mismo la  nuestra»  y  como  cierto  tenemos  que  alcanzaremos  por 
María  y  por  su  Concepción  lo  que  no  hemos  merecido.  Reciba, 
pues,  vuestro  Corazón  el  nuestro  por  las  manos  de  la  Virgen,  y 
dénos  por  ellas  todo  lo  que  deseamos. 

Hé  aqui  nuestra  última  aspiración,  nuestro  clamor  postrero 
al  cerrarse  el  tercer  Congreso  Católico  español,  que  quisiéramos 
fuese  á  semejanza  del  tercer  Concilio  de  Toledo,  fía  de  nuestros 
males  y  discordias,  y  principio  de  la  santa  unidad  de  pensamien- 
tos, voluntades  y  esfuerzos,  que  debe  reinar  entre  los  hijos  de  la 
fé,  y  que  es  prenda  de  la  que  esperamos  tener  en  la  eternidad. — 
Amen. 
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CARTA 


DE  SU  SANTIDAD  CONTESTANDO  AL  MENSAJE  DEL  CONGRESO 

CATÓLICO     DE    SEVILLA. 


LEO  pp.  xm. 


Venerabilis  Frater^  salutem  et  ApostoUcam  benedictionem. 

UAMauAM  Nobis  obscura  non  erat  eximia  erga  Nos 
observantia  tua  aliorumque  qui  TecumHispali  tertium 
catholicorum  ex  Hispania  conventum  egere,  fatemur 
tamen  ultro  expectatione  maiorem  Nos  cepisse  voluptatem  ex  iis 
qusc  in  litteris  tuis  die  XVIII  Octobris  datis  totius  coetus  nomine 
legimus  explicata.  Mirifíce  enim  ex  iis  enitebat  quum  singularis 
ñliorum  amantium  pietas  et  ñdes,  tum  plenum  obsequium  quo 
documenta  excipiunt  quae  ab  hac  arce  veritatis  prodeunt  ut  in  hac 
rerum  ac  temporum  diíñculute  tuta  suppetat  agendi  norma  fíde- 

libus. 

Patebat  insuper  ex  iis  litteris  commune  studium  servando 
concordias  tuendique  iunctis  viribus  religionis  decus  et  Ecclesise 
rationes,  nec  non  voluntas  paratissima  adea  praestanda  quae  fieri 
suasimus  ut  inter  pecuniosos  homines  plebemque  operariam  fu- 
nesta toUantur  dissidia.  Plañe  hsec  studia  vestra  et  suave  Nobis 
attulere  solatium  et  multa  laude  digna  visa  sunt:  prae  prímis  vero 
grata  Nobis  accidit  summa  quae  á  Te  tuisque  in  Hispánico  Episco- 
patu  Fratribus  gerítur  soUicitudo  de  libértate  et  incolumitate  Nos- 

1X2 
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tra,  cuius  in  partem  soUicitudinis  vocare  contendistis  etiam  Au- 
gustatn  Mulierem  qaas  regendo  prasest  Hispaniárum  Regno,  ea 
máxime  spectaates  quae  metuenda  forent  siquid  gravius  pra^enti 
rerum  discrimini  accederet. 

Quam  ob  rem  dum  meritas  vobis  gratías  habernos,  celare 
vos  nolumus  grati  animi  sensus  quibus  excepimus  gratulationis 
officia  queis  Nos  prosequi  coetus  iste  voluit,  quod  tempus  appetat 
quo  celebraturi  sumos  episcopalis  consecrationis  Nostrae  quin- 
qoagessimam  anniversariam  diem.  Quae  laeta  et  fausta  Nobis  in 
eam  diem  ominati  estis,  ea  vicissim  vobis  ad  commone  gadiom 
adprecamor  á  Deo,  á  qoo  et  illod  maiorem  in  modom  petímus  ot 
Catholic^  Nationis  apellatio,  qoa  vestra  gloriatur  gens  illostris, 
semper  in  posterom  summa  ratione  eidem  videator  indita,  nevis- 
que decoribus  in  dies  ornatior  eifulgeat.  Hoius  interea  divini  favo- 
ris  auspicem  Apostólicam  benedictionem  Tibi  aliisque  Venerabi- 
libus  Fratríbus  et  dilectis  fíliis  qui  Tecum  ad  Hispalensem  con- 
ventum  congressi  sunt,  itemque  Clero  et  populo  vigilantiae  ta¿e 
concreditis  peramanter  in  Domino  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XXX  Novcmbris  anno 
MDCCCXCII.  pontificatus  Nostri  décimo  quinto. 

LEO  PP.  xiir. 


-HHHHM- 


LEÓN  PP.  xm. 

Venerable  Hermano:  Salud  y  Bendición  Apostólica.  Aunque 
no  Nos  eran  desconocidos  los  sentimientos  de  respetuosa  vene- 
ración hacia  Nos  que  te  distinguen  á  ti  y  á  los  que  contigo  cele* 
braron  en  Sevilla  el  tercer  Congreso  de  los  Católicos  españoles, 
reconocemos  sin  embargo  con  gusto  que  ha  sido  mayor  de  lo  que 
esperábamos  la  complacencia  por  Nos  sentida  al  leer  el  conteni- 
do de  tu  carta  de  i8  de  Octubre,  escrita  en  nombre  de  toda  la 

Asamblea. 

En  ella  resalta  admirablemente  ya  el  singular  respeto  y  fide- 
lidad de  hijos  amantes,  ya  la  perfecta  obediencia  con  que  reciben 
las  enseñanzas  emanadas  de  este  alcázar  de  la  verdad  á  fin  de  que 
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los  fíeles  tengan  una  norma  segara  de  conducta  "en  las  difíciles  cir- 
cunstancias de  estos  tiempos.  Claramente,  aparece  también  en  esa 
carta  el  común  esfuerzo  por  mantener  la  concordia  y  defender  en 
apretado  haz  el  honor  de  la  religión  y  los  derechos  de  la  Iglesia, 
á  la  vez  que  una  voluntad  muy  dispuesta  á  poner  en  práctica 
cuanto  hemos  aconsejado  á  fín  de  que  desaparezcan  las  discordias 
entre  los  hombres  acaudalados  y  la  clase  obrera. 

Estos  vuestros  esfuerzos  Nos  han  ocasionado  dulce  consuelo, 
y  Nos  han  parecido  merecedores  de  especial  alabanza;  pero  sobre 
todo  Nos  ha  sido  grata  la  singular  solicitud  que  tú  y  tus  Herma- 
nos en  el  episcopado  español  mostráis  por  nuestra  libertad  y  con- 
servación, á  cuyo  celoso  anhelo  habéis  procurado  se  asocie  la 
Augusta  Señora  que  como  Regente  está  á  la  cabeza  del  Reino  de 
las  Españas,  considerando  principalmente  lo  que  habría  lugar  á 
temerse  si  aumentase  la  gravedad  de  la  triste  situación  que  atrave- 
samos. * 

Por  lo  cual  mientras  os  damos  las  merecidas  gracias,  no  que- 
remos ocultaros  los  sentimientos  de  gratitud  con  que  recibimos 
el  homenaje  de  felicitación  que  ese  Congreso  nos  dirige  por  apro- 
ximarse el  quincuagésimo  aniversario  de  nuestra  Consagración 
episcopal.  Cuanto  de  próspero  y  fausto  deseáis  para  Nos  en  razón 
de  ese  dia,  rogamos  á  nuestra  vez  que  para  gozo  común  os  sea 
concedido  también  á  vosotros  por  Dios,  á  quien  pedimos  espe- 
cialmente que  el  titulo  de  Católica  de  que  se  gloria  vuestra  ilustre 
Nación,  aparezca  siempre  en  adelante  vinculado  á  ella  bajo  todos 
conceptos,  y  brille  más  y  más  cada  dia  con  nuevos  resplandores. 

Entre  tanto  y  en  prenda  del  favor  divino,  amorosamente  con- 
cedemos la  bendición  apostólica  á  tí  y  á  los  demás  venerables  Her- 
manos é  hijos  que  se  reunieron  contigo  en  el  Congreso  de  Sevi- 
lla, como  también  al  Clero  y  pueblo  confiado  á  tu  vigilancia. 

Dadas  en  Roma  junto  á  San  Pedro  el  dia  ^o  de  Noviembre 
de  1892,  año  décimo  quinto  de  nuestro  Pontificado. 

LEÓN  PAPA  XIII. 


^^^"-^^^¿^2^^^""^ 


MENSAJE 

ELEVADO  k  S.  M.  LA  REINA  REGENTS  POR  LOS  RMOS.  PRELADOS   aUE 
HAN  ASISTIDO  AL  CONGRESO  CATÓLICO  DE  SEVILLA 


Seüora: 

OS  Prelados  reunidos  en  esta  noble  y  católica  ciudad 
para  presidir  el  tercer  Congreso  católico  nacional,  y 
qoe  han  tenido  U  alta  honra  de  ser  obsequiados  por 
S.  M..  no  quieren  separarse  para  volver  cada  uno  á  su  respec- 
tiva Diócesis  y  consagrarse  de  nuevo  á  las  tareas  de  su  sa- 
grado ministerio  en  bien  de  los  pueblos  que  les  han  sido  confia- 
dos, sin  dejar  consignados  en  humilde  y  sincero  Mensaje  los  sen- 
timientos de  profundísimo  respeto  y  lealtad  que  han  distinguido 
siempre  al  Episcopado  español,  su  cordial  agradecimiento  á  Vues- 
tra Majesud  que,  honrando  á  ios  Obispos,  ha  dado  nuevo  y  so- 
lemne testimonio  de  su  acendrada  piedad  y  amor  á  la  religión,  y 
la  firme  esperanza  que  abrigan  de  que  serán  atendidas  las  instan- 
cias del  Episcopado  elevadas  á  Y.  M.  y  á  su  Gobierno  en  el  Con- 
greso de  Zaragoza,  y  la  que  han  resuelto  elevar  al  mismo  en  este 
de  Sevilla. 

Comprende  perfecumente  V.  M.  ser  base  fundamental  déla 
sociedad  española  la  religión  santa,  que  la  hizo  un  grande,  tan 
respetada  y  tan  gloriosa  en  los  siglos  que  pasaron,  y  en  su  mag- 
nánimo corazón  anhela  sin  género  alguno  de  duda  reflorezcan 
aquellas  glorias  en  el  reinado  de  su  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XII[(que  Dios  guarde).  A  ello  se  encaminan  sin  cesar  los  es< 
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fnerzos  del  Episcopado,  y  á  ello  tienden  igualmente  los  trabajos  de 
los  Congresos  Católicos.  Bendígalos  el  Cielo,  y  con  el  poderoso 
auxilio  de  V.  M.  se  verán  realizados  los  unánimes  votos. 

Objeto  principal  de  estos  es  la  liberación  é  independencia  del 
Romano  Pontifíce,  cuya  situación,  como  ¿1  mismo  ha  dicho  repe- 
tidas veces,  es  por  demás  angustiosa  é  intolerable.  Esto  oprime 
dolorosamente  el  corazón  de  los  católicos  de  todo  el  mundo,  que 
en  cuantos  congresos  celebran  en  todas  las  naciones,  protestan 
contra  la  opresión,  y  claman  por  la  restauración  del  poder  tempo- 
ral, necesario  para  el  ejercicio  del  poder  espiritual  del  Supremo 
Gerarca. 

Si  la  situación  del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  aflige  hon- 
damente á  los  católicos,  muy  bien  comprende  V.  M.  cuánta  ma- 
yor amargura  produce  en  el  corazón  de  los  Prelados  de  la  Iglesia, 
que  ocupan  un  lugar  preferente  entre  los  hijos  del  Padre  común 
de  los  fíeles. 

Temblamos,  Señora,  pensando  en  las  eventualidades  de  una 
guerra  internacional,  y  en  los  peligros  á  que  por  ella  podría  verse 
expuesto  el  venerable  anciano  León  XIII,  inerme,  aislado,  y  ence- 
rrado en  el  Vaticano  sin  defensa  y  sin  protección  ostensible  de  las 
naciones  católicas.  La  prensa  periódica  ha  agitado  esta  cuestión 
no  hace  muchos  dias,  porque  á  nadie  se  ocultan  las  complicacio- 
nes á  que  podría  dar  lugar  una  lucha  en  que  tomase  parte  la 
Italia. 

Consideramos,  pues,  un  deber  de  Obispos  católicos  suplicar  á 
V.  M.  que  tanto  ama  al  Romano  Pontifíce,  que  se  interese  viva- 
mente para  que  se  le  asegure  la  libertad  é  independencia,  y  para 
que  en  cualquier  evento  quede  garantizada  la  inviolabilidad  de  su 
morada  y  de  su  augusta  persona.  ¿Será  V.  M.  la  escogida  por  la 
Providencia  para  llevar  un  consuelo  eficaz  al  atribulado  Pontifí- 
ce, y  calmar  la  ansiedad  angustiosa  de  los  hijos  todos  de  la 
Iglesia  católica,  preparando  lo  que  tan  justamente  desean  y  piden 
á  todas  horas? 

Empresa  es  esta  digna  de  V.  M.,  Reina  católica,  que  en  nom- 
bre de  su  augusto  Hijo  rige  los  destinos  de  esta  gran  nación;  acre* 
centaria  el  respeto  y  el  amor  que  á  V.  M.  profesan  los  españoles 
por  sus  egregias  virtudes,  atrayéndole  multiplicadas  bepdicíones 
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de  todos  los  católicos  y  del  venerable  Pontífice,  que  con  tanto  gozo 
de  su  alma  quiso  ser  Padrino  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII. 
Dígnese  Y.  M.  acoger  benignamente  nuestros  votos,  que  son 
los  de  todos  nuestros  Hermanos  en  el  Episcopado,  de  todos  los 
buenos  hijos  de  la  Católica  España,  y  de  toda  la  cristiandad. 

Sevilla  23  de  Octubre  de  1892. 

Fray  Ceferino,  Cardenal  González,  ($iguen 
las  firmas  de  los  demás  BR.  Prelados). 
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GONTESTÁCIÓK  DE  S.  M.  U  REIM  REGENTE 
AL  MENSAJE  DE  LOS  REVERENDOS  PRELADOS 


Fué  sobremanera  grata  á  mi  corazón  la  lectura  del  Mensaje, 
en  que  los  Venerables  Prelados  reunidos  en  Sevilla  para  presidir 
el  Congreso  Católico,  quisieron,  antes  de  regresar  á  sus  Diócesis, 
dar  público  testimonio  de  respeto  y  gratitud  á  mi  persona,  y  de 
que  en  su  amor  al  Trono  está  el  Episcopado  español  identificado 
con  los  sentimientos  de  toda  la  Nación. 

Sus  bondadosas  palabras  llegan  como  bendiciones  á  la  Coro- 
na del  Rey,  mi  Augusto  Hijo,  cuya  vida  Dios  prospere,  oyendo 
vuestras  plegarias.  Son  semilla  de  paz  y  de  concordia  y,  á  la  vez, 
augurio  de  que,  para  bien  de  la  noble  España,  mis  duelos  y  mis 
oraciones  lograrán  la  recompensa  de  ver  continuada  en  su  Reina- 
do la  tradición  gloriosa  de  la  Monarquía,  cuyas  empresas  constan- 
tes fueron  ensanchar  y  enaltecer  la  Patria,  acrecentando  con  la  di- 
latación de  sus  fronteras  la  grey  católica  y  el  establecimiento  de  la 
Iglesia. 

En  cuanto  vuestro  Mensaje  expresa  deseos  que  tocan  directa- 
mente á  la  gobernación  del  País,  cumpliendo  mis  deberes  de  Rei- 
na Constitucional,  lo  pongo  en  manos  de  mis  ministros  responsa- 
bles para  que  me  aconsejen  lo  que  convenga  al  bien  de  la  Iglesia 
y  del  Estado.  En  su  probado  celo  por  la  salud  de  mi  pueblo,  y  te- 
niendo en  consideración  los  varios  elementos  en  que  el  régimen 
de  la  sociedad  civil  tiene  que  inspirarse,  prestarán,  sin  duda,  á 
vuestras  indicaciones  la  atención  que  merecen  la  piedad  y  la  sabi- 
duría de  Prelados  tan  ilustres. 

Os  ruego,  Venerable  Cardenal  y  caro  amigo,  que  trasmitáis 
á  los  muy  Reverendos  Arzobispos  y  Reverendos  Obispos  que  fir- 
man el  elocuente  documento  á  que  contesto,  la  expresión  de  mis 
más  vehementes  sentimientos  de  Reina  y  de  hija  fiel  de  la  Iglesia, 
que  son,  procurar  el  bien  de  la  Nación,  cuyo  cetro  be  de  conser- 
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var  para  mi  Augusto  Hijo  bajo  el  amparo  de  la  Providencia,  y  con- 
fortarme con  vuestras  bendiciones  y  con  las  de  la  Santidad  del 
Romano  Pontífice  el  Venerable  y  muy  amado  León  XIII . 

Sea,  Muy  Reverendo  Cardenal  González,  nuestro  Señor  Je^ 
sucristo  en  vuestra  continua  protección  y  guarda. 

Palacio  á  diez  y  siete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  dos. 

María  Cristina. 


^m gXfc 
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EXPOSICIÓN 


DIRIGIDA  AL  EXCMO.  Sr.  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE   MINISTROS 

POR  LOS  Prelados  reunidos  en  Sevilla 

CON  motivo  DEL  TERCER  CoíJGRESO  CaTÓUCO  NACIOXAL 


Los  Prelados  que  suscriben,  reunidos  en  esta  Ciudad  con 
ocasión  de  celebrarse  el  tercer  Congreso  de  Católicos  españoles, 
se  han  ocupado  al  mismo  tiempo,  como  era  su  deber,  en  exami- 
nar las  necesidades  de  las  diócesis,  y  en  estudiar  de  qué  manera 
podrían  ser  más  pronta  y  eficazmente  remediadas. 

Unánimemente  deploran  la  decadencia  dé  la  fe,  la  corrupción 
de  las  costumbres,  y  el  desconocimiento  ó  el  olvido  de  los  prin- 
cipios fundamentales  del  orden  social;  y^reen  que  la  principal 
causa  de  tan  graves  males  es  el  vicio  de  que  adolece  la  enseñanza 
que  se  dá  á  los  escolares  en  Kis  Establecimientos  sostenidos  por 
el  Estado.  En  ellos  se  atiende  á  ilustrar  el  entendimiento;  pero  se 
descuida  casi  por  completo  la  educación  ó  reforma  del  corazón 
según  las  máximas  y  doctrinas  del  Evangelio.  Hay  cátedras  para 
todas  las  asignaturas  que  las  diversas  carreras  ciemificas  y  litera- 
rias exigen;  pero  nt  en  las  Universidades  ni  en  los  Institutos  hay 
un  aula  á  ta  que  concurran  los  alumnos  para  escuchar  la  voz  de  la 
Religión:  de  donde  podría  deducirse  que  la  religión  es  cosa  de 
ninguna  imporuncia,  puesto  que  se  le  niega  lugar  al  lado  de  las 
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demás  ciencias;  siendo  asi  que  todas  estas  sm  la  Religión  de  poco 
han  de  aprovechar  al  hombre;  y  que  por  esta  son  estables  las  na- 
ciones, mientras  que  el  pecado  hace  miserables  á  los  pueblos. 

Al  claro  talento  de  V.  E.  no  puede  ocultarse  la  necesidad  de 
que  la  juventud  salga  de  las  aulas  sin  menoscabo  de  la  fe  que  re- 
cibimos de  nuestros  padres,  que  es  la  católica,  y  en  disposición  de 
defenderla  contra  los  ataques  de  los  sofismas  y  errores  contem- 
poráneos; y  que  no  es  posible  adquirir  tal  disposición  y  aptitud,  si 
en  los  centros  oficiales  de  .enseñanza  no  se  abren  cátedras  en  que 
la  Religión  y  la  Moral  sean  explicadas,  cual  conviene,  por  expertos 
y  celosos  profesores. 

Ni  se  alegue  que  en  las  Escuelas  Normales  se  dan  lecciones 
de  Religión,  que  los  maestros  han  de  trasmitir  á  los  niños  en  las 
de  primera  enseñanza;  porque  el  modo  en  que  se  hallan  estable- 
cidas esas  cátedras  ni  es  apropósito  para  que  los  alumnos  formen 
el  concepto  que  debia  infundírseles  de  la  importancia  de  esa  asig- 
natura, ni  para  que  adquieran  instrucción  tan  completa  como  es 
de  desear.  Una  ó  dos  lecciones  semanales,  á  cargo  de  un  sacerdo- 
te, cuya  remuneración  es  muy  inferior  á  la  de  los  demás  profeso- 
res de  la  escuela,  no  son  medio  adecuado  para  que  los  estudiantes 
estimen  en  lo  que  merece  y  debe  ser  estimada  la  asignatura  de 
Religión  y  Moral.  Por  otra  parte,  aunque  todos  los  maestros  ad- 
quiriesen suficiente  y  sólida  instrucción  religiosa,  y  ninguno  de- 
jase de  cumplir  la  obligación  de  trasmitirla  con  fidelidad  á  sus 
discípulos,  siempre  ha  de  haber  muchos  niños  incapaces  de  reci- 
birla cuanto  es  necesario,  en  pocos  años,  y  muchos  ha  de  haber 
también  que  entrarán  en  los  Institutos  y  Universidades  sin  pasar 
por  las  escuelas  públicas  de  instrucción  primaria. 

Sigúese  de  aqui  que  los  jóvenes  se  ven  precisados  á  empren- 
der los  estudios  de  segunda  enseñanza  y  de  facultad  mayor  con 
sólo  un  conocimiento  oscuro  y  rudimenurio  de  la  Religión,  y 
como  esta  ya  no  se  explica  en  los  Institutos  ni  en  las  Universida- 
des, concluyen  por  desconocerla  y  olvidarla  por  completo,  dándo- 
se casos  frecuentes  de  salir  de  tales  centros  doctores  en  ciencias 
sin  saber  las  verdades  y  principales  misterios  de  la  fe. 

Ese  mal  de  tanta  transcendencia  aumenta  en  grandes  pro- 
porciones, si  se  considera  que,  al  lado  de  profesores  dignísimos  y 
de  sanas  doctrinas,  hay  algunos  en  los  establecimientos  docentes 
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de  carácter  oficial,  que  de  palabra  y  por  escrito  profesan  errores 
no  solo  contrarios  á  los  dogmas  sagrados  del  catolicismo,  sino 
también  á  la  recta  razón  y  á  la  filosofía  cristiana;  por  donde  se  ve 
el  riesgo  inminente  de  perversión  que  corren  los  jóvenes  que  es- 
cuchan lecciones  tan  funestas  como  lamentables. 

Movidos  por  estas  consideraciones,  y  apoyados  en  el  Concor- 
dato, que  es  ley  del  Reino,  en  el  cual  se  declara  que  la  enseñanza 
en  todos  los  establecimientos,  asi  públicos  como  privados,  debe 
ser  conforme  á  la  doctrina  de  la  Religión  Católica,  y  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  se  obliga  á  prestar  su  poderoso  apoyo  á  los  Obis- 
pos para  que  se  opongan  á  los  que  pretenden  pervertir  los  ánimos 
délos  fieles  y  corromper  las  costumbres,  los  infrascritos  Prelados, 
en  cumplimiento  de  su  deber  pastoral,  entienden  haber  llegado 
el  caso  de  rogar  á  V.  E.,  como  encarecidamente  le  ruegan,  se  dig- 
ne impedir  por  los  medios  que  estime  más  eficaces,  que,  al  me- 
nos en  los  establecimientos  docentes  sostenidos  por  el  Estado»  por 
la  Provincia  y  por  el  Municipio,  las  cátedras  sean  desempeñadas 
por  profesores  hostiles  á  la  fé  católica,  y  disponer  que  en  los  Ins- 
titutos, y  á  ser  posible  en  las  Universidades,  se  establezca  la  asig- 
natura obligatoria  de  Religión  y  Moral,  explicada  por  persona 
competente,  con  aprobación  ó  á  propuesta  del  Ordinario,  y  que 
en  las  escuelas  normales  de  maestros  y  maestras,  en  vez  de  lec- 
ción bisemanal  de  Religión  se  explique  esta  diariamente,  ó  por  lo 
menos  tres  veces  á  la  semana. 

Vigorizado  por  esa  manera  el  sentimiento  religioso  de  la  ju- 
ventud estudiosa,  se  aquietarán  las  conciencias  justamente  alarma- 
das de  los  padres  de  familia;  tomará  provechosos  incrementos  la 
moralidad  pública  y  privada;  el  espíritu  nacional,  asociado  al  sen- 
timiento de  la  fé  arraigará  más  en  los  corazones  y  se  sentirá  dis- 
puesto á  todos  los  heroísmos;  y  saldrán  en  fin  de  las  aulas  nuevas 
generaciones  de  ciudadanos  que  hagan  más  fácil  á  la  pública  au- 
toridad el  régimen  de  los  pueblos,  y  fervorosos  creyentes  que  sean 
ornamento  de  la  Iglesia  y  gloria  de  la  religión  de  nuestros  padres. 

Sevilla  23  de  Octubre  de  1892. 

Fray  Ceférino,  Cardenal  González.  (Siguen 
laxfirnutó délos  demás  BB,  Prelados). 
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ALMBKIA.— TITÜLABBS. 

M.  I.  Sr.  D.  Victorinno  Amadeo  Rodrigo  Sanz,  Ctinánigo  Magistral  y  Rec- 
tor del  Seminario. 

M.  I.  Sr.  D.  Miguel  Sirvent  López,  CanÓDigo  DoctoraL 

M.  I.  Sr.  D.  >]diiardo  Rodrigo  Sanz,  Canónigo  Lectoral  y  Secretario  de  Cá- 
mara. 

M.  I.  .Sr.  1>.  Antonio  Martín  Romera,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  Dr,  D.  Joeé  González  Punce,  Arcipreste  de  Alhox, 

M.  L  8r.  D.  líuBebio  Arrieta  y  López,  Canónigo  Penitenciario. 

ALMERÍA.— HOHOBABIOS. 

M.  L  Sr,  D.  Joaé  Antonio  Sojaa  Solía,  Dean. 
M.  1.  Sr.  D.  Eosebio  Sánchez  Saez,  Dignidad  de  Arci|>reste. 
M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Nieto  Robles,  Dignidad  de  MaeBtreacuela. 
M.  L  Sr.  D.  Francisco  Javier  .lévanes,  Canónigo. 
M.  I.  Sr.  D.  Juan  Oliver  Hurtado,  Canónigo. 
M.  1  8r.  D,  Francisco  Almendros  y  Almendros,  Canónigo. 
Sr.  D.  José  Díaz  Jiméneí,  Cura  PÜrrocodeSan  Pedro, 
Br.  D.  Juan  Pedro  Muñoz  Barranco,  Cura  del  .Sagrario. 
Sr.  D.  Bartolomé  Carpente  Rabanillo,  Pbro. 
Sr.  D.  Ignacio  Andujar,  Cura  propio  de  Pechina. 
Sr.  D.  Antonio  Iríbama  de  los  Ric«,  Cura  Ecónomo  de  Arboleas. 
Sr.  D.  Felipe  de  Vilches,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Bovira,  Presidente  de  laa  Conferencias  de  San  Vicente. 
Sr.  D.  Jnan  de  Mata,  Abogado. 

Sr.  D.  Francisco  Maldonado  Entrena,  Abogado  y  Vice-Presidente  de  la  Di' 
pnttción  Provincial. 
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ASTORGA. — TITULARES. 

Sr.  D.  Santiago  Fernández,  Médico. 
Sr.  D.  José  Antonio  Cubero,  Párroco. 
Sr.  D.  Benito  Rodríguez  Pérez. 

ASTORGA.  —  HONORARIOS . 

M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Forcadas,  Provisor  y  Vicario  gral.  del  Obispado. 

M.  I.  Sr.  D.  Agustín  Fio  de  Llano,  Dignidad  de  Chantre. 

Sr.  D.  Antonio  Martínez,  Rector  del  Seminario. 

M.  1.  Sr.  D.  Pedro  Domínguez,  Canónigo  Doctoral. 

M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Vilalta,  Canónigo. 

Sr.  D.  Pedro  Carro,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Francisco  González  Herrero,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Tomás  de  Barrio,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Florencio  Gallego  Natal,  Párroco  de  Santivafiez  de  YaldeiglesiaB* 

Sr.  D.  José  María  Fernández,  Arcipreste  de  Quiroga. 

Sr.  D.  Lucas  del  Palacio,  Párroco  de  Odollo. 

Sr.  D.  Tomás  Caneiro,  Párroco  de  San  Mamed  de  Trives. 

Sr.  D.  José  Rodríguez  Ojea,  Párroco  de  Bendollo. 

Sr.  D.  Eduardo  Aragón,  Médico  del  Seminario. 

Sr.  D.  José  Fernández  Llamas. 

Sr.  D.  Manuel  Gallego  Natal,  labrador. 

Sr.  D.  Francisco  Sabugo  García,  propietario. 

Sr.  D.  Francisco  Marsal,  Secret¿irio  de  Cámara  y  gobierno. 

Sr.  D.  Antonio  Tato,  Párroco  de  S.  Martín  de  Quiroga. 

Sr,  D.  Cayetano  Alvarez,  Párroco  de  Forna. 

Sr.  D.  Miguel  Gómez,  Párroco  de  Pinza. 

Sr.  D.  Joaquín  Martínez,  Párroco  de  Alcoba. 

Sr.  D.  Camilo  Gómez,  Párroco  de  S.  Justo. 

Sr.  D.  Santos  Cansado,  Párroco  de  Castrocontrigo. 

Sr.  D.  Juan  F.  Regueiro,  Registrador  de  la  propiedad  de  San  Martín  de 

Quiroga. 
Sr.  D.  Pablo  del  Palacio,  Párroco  de  Villamor. 
Sr.  D.  Albino  Fernández,  Cura  ecónomo  de  San  Clodio. 
Sr.  D.  Juan  Cotado,  Párroco  de  Llamas  de  la  Ribera. 
Sr.  D.  Juan  M.  Rodríguez,  Párroco  de  Villafranca  del  Bierzo. 
M.  L  Sr.  D.  Francisco  Rubio,  Dignidad  de  Arcipreste. 
Sr.  D.  Andrés  Bazal,  Párroco  de  Ferreras  de  Arriba. 
Sr.  D.  Antonio  Fonts  y  Gondolbeu. 

AVILA.— TITULARES. 

M.  R.  P.  Fr.  Gregorio  Echevarría,  Rector  del  Convento  de  PP.  Dominicos 
de  Sto.  Tomás. 

M.  R.  P.  Fr.  Juan  Vilá,  Lector  de  Sagrada  Teología  del  mismo  Convento. 

Sr.  D.  Bartolomé  Florit  y  Ripoll,  Cura  párroco  de  La  Adrada. 

R.  P.  Fr.  Fernando  de  la  Inmaculada  Concepción,  Provincial  de  los  Carme- 
litas Descalzos  de  la  de  San  Elias. 

Sr.  Dr.  D.  Mariano  Gómez  Saucedo,  Párroco  de  Santo  Tomás  Apóstol  y 
Catedrático  del  Seminario. 

ÁVILA.— HONORARIOS. 

M.  L  Sr.  Ledo.  D.  Isidro  Castelo  y  Serra,  Dean. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Bermejo  Alemán,  Secretario  de  Cámara  y  gobierno 
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del  Obispado  y  Rector  del  Seminario  Conciliar. 
Sr.  Ldo.  D.  Máximo  Cano  y  Rojo,  Fiscal  de  la  Audiencia. 
Sr.  Dr.  D.  Antonio  Santiuste  Ubeda,  Abogado  y  Concejal. 
M.  I.  Sr.  D.  Raimando  Pérez  Gil,  Beneficiado  y  Vice-Secretario  de  Cámara 

del  Obispado. 
Sr.  D.  Antonio  Manso  y  Sastre,  Párroco  de  la  de  San  Juan  de  laEncinilla. 
Sr.  D.  iNicomedes  Ortega,  propietario. 
Excmo.  Sr.  D.  Telesforo  Gómez  Rodríguez,  Abogado  y  Registrador  de  la 

Propiedad  de  Arévalo. 
Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Muñoz,  Abogado. 

BADAJOZ.—TITULARES. 

M,  1.  Sr.  D.  Ramiro  Fernández  Valbuena,  Canónigo  Lectoral. 

M.  I.  Sr.  D.  Gregorio  de  Vera,  Canónigo  Doctoral. 

Sr.  D.  Maijuei  Portillo,  Catedrático  de  Matemáticas  del  Instituto. 

M.  I.  Sr.  D.  Mariano  Gamero  y  Cano,  Dignidad  de  Arcediano. 

Sr.  D.  Manuel  Agnilar,  Párroco  de  la  Concepción. 

Sr.  D.  Manuel  Tomás  y  Benjumea,  Abogado. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Cabrera,  Secretario  de  Cámara. 

M.  I.  Sr.  D.  Mariano  Puyol  y  Anglada,  Canónigo. 

Sr.  D.  Francisco  de  Sales  Franco,  Director  del  Instituto. 

Sr.  Dr.  D.  José  Rodríguez  Madera,  Arcipreste  de  Zafra. 

Sr.  D.  Tomás  Carretero,  idem  de  Almendralejo. 

Sr.  D.  Mateo  Domínguez  Vázquez,  idem  de  los  Santos. 

Sr.  D.  Nicomedes  Caros,  Cura  párroco  de  Sta.  María. 

Sr.  D.  Miguel  Remón. 

Sr.  D.  Justo  Rodríguez  de  Julián,  Párroco  del  Valle  de  Santa  Ana. 

Sr.  D.  Antonio  Vicioso  Moreno,  idem  de  Burguillos. 

Sr.  D.  José  González  Puerto,  idem  de  Higuera  la  Real. 

Sr.  D.  Antonio  Huertas,  idem  de  Montancbez. 

Sr.  D.  Santiago  Delgado,  Arcipreste  de  Montijo. 

Sr.  D.  Juan  Duran  y  I^mus,  Abogado. 

Sr.  D.  Ildefonso  Romero  Gil  de  Zúfiiga,  idem. 

Sr.  D.  Rafael  Vargas  Golfino,  propietario. 

Sr.  D.  Antonio  Falcón  Ramos,  Cura  de  Fuentes  de  León. 

BADAJOZ.— HONORABIOfl. 

Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Montero  de  Espinosa,  Senador  vitalicio. 

Excmo.  Sr.  D.  Luis  Villanueva,  Senador  del  Reino. 

Excmo.  Sr.  D.  Mateo  Jaraquemada  y  Cabeza  de  Vaca,  Marqués  de  Lorenzana. 

Sr.  D.  Luis  González  Chacón,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Mariano  Fuentes  Macarro,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Matías  Crespo,  Banquero. 

Sr.  D.  Regino  de  Miguel  Guerra,  Médico. 

Sr.  D.  Casto  Domínguez  Gallego,  propietario. 

M.  L  Sr.  D.  Joaquín  Rodríguez,  Dean. 

M.  L  Sr.  D.  Clodomiro  Muñoz  Chaves,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  D.  Demetrio  Gudiño,  Dignidad  de  Chantre. 

M.  I.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Sancho,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Henares  Rabadán,  Canónigo  Magistral. 

M.  I.  Sr.  D.  Julián  Leselmo  Salvador,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Domel  y  Ordax,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Rodríguez,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Marín  García,  Párroco  de  Quintana. 

Sr.  D.  Joan  Manflas  y  Martínez,  Presbítero. 
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Sr.  D.  Inocente  Gaerrero,  Párrooo  de  ViUafranca. 

Sr.  D.  Juan  J.  González,  idem  de  Santa  Catalina  de  Jerez  de  IO0  Caballeros. 

Sr.  D.  Eduardo  Ferrando,  propietario 

Sr.  D.  Wenceslao  Mauricio  Arias,  Párroco  de  la  Catedral. 

Sr.  D.  Antonio  Espárrago,  propietario. 

Sr.  D.  Manuel  del  Solar,  Pbro. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Pérez  Rastroyo,  id. 

Sr.  D.  Francisco  García  y  García,  Capellán  de  Monjas  de  Zafra. 

Sr.  D.  Ildefonso  Serrano,  Arcipreste  de  Segura. 

Sr.  D.  Manuel  Almeída,  Párroco  de  Talavera  la  Real. 

Sr.  D.  Federico  Liñan,  id.  de  San  Andrés. 

BABCELONA.—  TITUI^ABES. 

ExemQ.  Sr.  D.  Manuel  Duran  y  Bas,  Cenador  del  Reino  y  Decano  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad. 

M.  I.  Sr.  D.  Ricardo  Cortés,  Canónigo  Penitenciario. 

Sr.  D.  Bartolomé  Feliu,  Catedrático  de  la  Universidad. 

M.  I.  Sr.  D.  Celestino  Ribera,  Canónigo. 

Sr.  D.  Juan  de  D.  Trias  Giro,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Delfín  Donadiu,  id.  de  id. 

Sr.  D.  José  Estanyol,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Narciso  María  Pascual,  Abogado. 

M.  L  Sr.  D.  José  Vallet,  Canónigo  Magistral  y  Rector  del  Seminario. 

Sr.  D.  Mauricio  Serrahima,  Decano  del  Colegio  de  Abogados. 

Sr.  D.  Delfín  Artos  Momáu,  Presidente  de  las  Conferencias  de  San  Vicen- 
te de  Paul. 

Sr.  D.  José  Ildefonso  Gatell,  Cura  párroco  de  Santa  Ana. 

Sr.  D.  Magín  Plá  y  Soler,  Secretario  de  Sala  de  la  Audiencia. 

Sr.  D.  Emilio  Cañáis,  del  comercio. 

Sr.  D.  Juan  Soler  y  Buscallá,  Médico  del  Hospital  de  Sta.  Cruz. 

Sr.  D.  Rafael  García  Doraenech,  Magistrado  de  la  Audiencia. 

Sr.  D.  José  Antonio  Brusi,  Abogado  y  propietario  del  c  Diario  de  Barce- 
lona.» 

Sr.  D.  Enrique  Sagnier,  Arquitecto, 

Sr.  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  José  M.*  Nadal,  Ex- Diputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  Francisco  de  Sales  Faumaz,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Magín  Fábrega.  id.  id.  id. 

Sr.  D.  José  Borrell  Monmany,  Abogado. 

limo.  Sr.  D.  Arístides  de  Artiñano^  Abogado. 

Sr.  D.  Gervasio  de  Artíñano. 

Sr.  D.  Juan  Mafíé  y  Flaquer,  Director  del  < Diario  de  Barcelona.» 

Sr.  D.  Alvaro  M.*  Carmín,  Abogado. 

Sr.  D.  Carlos  de  Fontcuberta,  propietario. 

Sr.  D.  Félix  M.*  Falguera,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr,  D  Ángel  Bas  y  Amigó,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  José  M.a  Vives  y  Mendoza,  Abogado  y  Notario. 

Sr.  D.  Juan  J.  Permanyer,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors,  Vice-Rector  de  la  idem. 

Excmo.  Sr.  D.  Domingo  Sert,  Vice- Presidente  de  la  Comisión  Provincial. 

Sr.  D.  José  Sert,  Presidente  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Coll  y  Pujol,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Pedro  Garriga  Folch,  Catedrático  auxiliar  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Elias  Rogent,  Ex- Director  de  la  Escuela  Superior  de  Arquitectura. 

Sr.  D.  Félix  Vives  de  Amat,  Abogado. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Vilaseca  y  Mogas,  Abogado  y  Diputado  á  Cortes. 
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Sr.  D.  Antonio  JoAé  Pon,  Catedrático  de  la  Universidad. 

8r.  D.  Jnan  Bautista  Pala,  Abogado. 

Sr.  D.  Migael  Fargas  y  Vilaseca,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Salyarés  y  Plá,  propietaiio. 

Sr.  D,  Víctor  Gebhardt,  Abogado. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Verges  y  Mas,  Abogado. 

Sr.  D.  Leopoldo  Gil  y  Serra,  propietario. 

Sr.  D,  Leopoldo  Gil  Llopart,  Ingeniero. 

M.  L  Sr.  D.  Juan  Godina,  Dignidad  de  Arcipreste. 

Sr.  D.  Luis  Lamaña  y  Arenas,  Abogado. 

Sr.  D.  Felipe  Beltran  de  Amat,  Presidente  de  la  Academia  de  Jurispra- 
dencia. 

Sr.  D.  Buenaventara  Grases  y  Fernández,  Abogado. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  del  Villar,  Director  de  la  Escuela  Superior  de  Ar- 
quitectura. 

Sr.  D.  Bemardino  Martorell  y  Falp,  Ingeniero. 

Br.  D.  José  Martorell  y  Falp,  Pbro. 

Sr.  D.  Bemardino  Martorell  y  Puig. 

Sr.  D,  Rosendo  Martorell  y  Montells. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Nicolás  de  Otto,  £x-Senador  del  Reino  y  Magistrado 
de  la  Audiencia. 

Sr.  D.  Osear  Pascual  de  Bof arull.  Director  del  Banco. 

6r.  D.  Salvador  Busquets  y  Soler. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Olivart,  propietario. 

Sr.  D.  Jacinto  Verdaguer,  Presbítero. 

Excmo.  Sr.  Conde  del  Valle  de  Marlés,  Diputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  Joaquín  Almeda,  Abogado. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Robert. 

8r.  D.  Delmiro  de  Caralt,  Diputado  á  Cortes. 

Excmo.  8r.  Marqués  de  Comillas. 

Sr.  D.  Andrés  Sard,  Diputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  Juan  de  Arana  y  de  la  Hidalga,  Catedrático  auxiliar  de  la  Univer- 
sidad. 

Sr.  D.  José  Domenech  y  Coll,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Miguel  Bonet  y  Amigó,  Catedrático  auxiliar  de  la  id. 

Sr.  D.  José  H.  de  Luanco,  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias. 

Sr.  D.  Rafael  Bocanegra  y  González,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Antonio  Torrens  y  Torres,  Catedrático  auxiliar  de  la  id. 

Sr.  D.  Luis  Sagnier  y  Nadal,  propietario. 

Sr.  D.  Guillermo  María  de  Broca,  Abogado. 

Sr.  D.  Juan  de  Torrens,  Abogado. 

Sr.  D.  Francisco  Romani  y  Pnigdengolaz^  Abogado. 

Sr.  D.  Joaquín  Duran  y  Berenguer,  Abogado. 

Sr.  D.  Eduardo  Gibert  y  Riera,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Perrero  y  Vidal,  Ex-senador  del  Reino. 

Sr.  D.  Emilio  Selva,  Relator  de  la  Audiencia. 

Sr.  D.  José  Balarí  y  Jovany,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Ramón  Albo  y  Calvaría,  Abogado. 

Sr.  D.  José  María  Rius  y  Badic,  Diputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  José  Casares,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Gonzalo  Faumal,  Catedrático  auxiliar  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Manuel  Atmetller,  Médico. 

Sr.  D.  Mañano  Puig  y  Balls,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Elias  de  Molins,  Abogado  y  Diputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  Joaquín  Badía  y  Andreu,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Leoncio  Sanmartí  y  Busquet,  Abogado. 

Sr.  D.  Jnan  Prats  y  Rodés,  propietario. 
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Sr.  D.  José  Uriach  y  Feliu,  id. 
8r.  D.  José  Torras  y  Bages,  Pbro. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Estalella,  Canónigo. 
Sr.  D.  Arsenio  Sacasas,  cura  párroco' de  Sarria 
Rvdo.  P.  Francisco  Comas,  Prepósito  del  Oratorio* 
M.  I.  Sr.  D.  Martín  Rober,  Canónigo. 
Sr.  D.  Benigno  de  Salas,  propietario. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Casas  Palau,  Dean  y  Secretario  de  Cámara. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Maspons,  Notario. 
Sr.  D.  Santiago  López  y  Diaz  de  Qnijano^  Ingeniero. 
Sr.  D..  Andrés  Ripol,  Consignatario. 
M.  I.  Sr.  D.  Jaime  Almera,  Canónigo. 
Sr.  D  Antonio  Fernández  de  Castro. 
Sr.  D.  José  Domingo  Fernández  de  Castro. 
Sr.  D.  Juan  Valles,  Abogado. 
Sr.  D.José  Salas, propietario. 
Sr.  D.  Antonio  Übad,  propietario. 
Sr.  D.  Joaquín  Marcet,  propietario. 
Sr.  D.  Joaquín  Morera,  Médico. 
Sr.  D.  Luis  Varcells,  propietario. 
Sr.  D.  José  Oriol  Roig,  Cura  párroco  de  Tarrasa. 
Sr.  D.  Esteban  Humet,  propietario. 
Sr.  D.  Manuel  de  Ros,  Pbn-, 
Sr.  D  Narciso  de  Milans,  propietario. 
Sr.  D.  Luciano  Ribera  Aguilar,  Abogado. 
Sr.  D.  Eugenio  Aulet,  Catedrático  del  Seminario. 
Sr.  Dr.  D.  Antonio  Baltá. 

M.  L  Sr.  D.  Esteban  Pibemat,  Canónigo  Lectoral  y  Vice-Rector  del  Se- 
minario. 
M.  I.  Sr.  D.  Buenaventura  Ribas,  Dignidad  de  Arcediano. 
M.  I.  Sr.  D.  Valentín  Basar,  Provisor  y  Canónigo  Doctoral. 
M.  L  Sr.  D.  Francisco  Pol,  Dignidad  de  Maestrescuela. 
M.  1.  Sr.  D.  Martín  Framis,  Canónigo. 
Sr.  D.  Vicente  Gil  y  Rius. 

Sr.  Dr.  D.  Juan  B.  Ballester,Catedrático  del  Seminario. 
Sr.  Dr.  D.  Jaime  Cararad,id  id.  id. 
Sr.  D.  José  María  Elias  y  Corven,  id.  id.  id. 
8r.  Dr.  D.  Juan  Codina  y  Formosa,  id.  id.  id. 
Sr.  D.  Pedro  Marcer  y  Oliver,  id.  id.  id. 
Sr.  D.  JoséRocay  Coli,  id.  id.  id 
Rvdo.  P.  Pío  Galtés  y  Llibre,  Escolapio. 
Sr.  D.  Manuel  Bofill  y  Martovell,  Ingeniero. 
Sr.  D.  José  Foquet,  propietario. 

Excmo.  Sr.  D.  José  María  Arróspide,  Conde  de  Plasencia. 
Sr.  Dr,  D.  Jorge  Anguera,  Médico. 

Sr.  Dr.  D.  Sebastian  Puig  y  Puig,  Vice-secretario  de  Cámara. 
8r.  Dr.  D.  Ramón  Manuel  Garriga,  Catedrático  de  la  Universidad. 
Sr.  D.  Félix  Rougier,  Catedrático  del  Seminario. 
Sr.  D.  Antonio  Manjon,  Pbro. 
Sr.  D.  Manuel  Almirall. 
Sr.  D.  Jaime  Noguéz,  Abogado  y  propietario. 
Sr.  D.  Dionisio  Cabot. 
Sr.  D.  Andrés  María  Bes,  propietario. 
8r-  D.  Joaquín  Dalman  y  Fiter,  Notario. 
Sr.  D.  Joaquín  de  Bolos. 
Sr.  D.  Isidro  Vilaseca. 
Sr.  D.  José  Planas  y  Casáis. 
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8r.  D.  Bartolomé  OUer. 

Sr.  D.  Francisco  Muña,  Abogado. 

Sr.  D.  Bernardo  Safíol,  propietario. 

Sr.  D.  Ramón  Valla,  Cara  párroco  de  la  Merced. 

Sr.  D.  José  Pifiol  Mauri,  Profesor  de  1^.  enseñanza. 

8r.  D,  Pedro  Armengol  y  Comet,  Relator  de  la  Andiencia. 

Sr.  D.  Rafael  Vilaclara  de  Gibert,  Abogado  y  Notario. 

Sr.  D.  Melchor  Canal  y  Soler,  Notario. 

8r.  D.  José  Ferrer  y  Bernadas,  Abogado  y  Notario. 

Sr.  D-  José  Fon  tañáis  y  Arater,  idem  Ídem. 

Sr.  D.  Antonio  M.^  Fabregas,  propietario. 

Sr.  D.  Jaime  Tort  é  Illa,  Beneficiado  de  Santa  María. 

Sr.  D.  Francisco  Pascual  y  Elias,  Notario. 

Sr.  D.  Teodoro  de  Torres,  Beneficiado  de  San  Justo. 

Sr.  D.  Antonio  Roca  AmatUer,  propietario. 

Sr.  D.  Joaqi^  Berenguer,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Trinidad  de  Fontcuberta,  propietario. 

Sr.  D.  Ramón  de  Dalmases,  propietario. 

Sr.  D.  Luis  de  Dalmases,  abogado. 

Sr.  D.  Joaquín  Vilavechia,  propietario. 

Sr.  D.  Manuel  Maldonado,  Capitán  de  Artillería. 

M.  I.  Sr.  D.  Ignacio  Matea,  Canónigo. 

Sr.-I).  Francisco  deP.  Pujol,  Cura  párroco. 

R.  P.  Fr.  Leonardo  Cortés,  Definidor  general  de  la  Ornen  de  San  Fran- 
cisco. 

Sr.  D.  Cristóbal  Creusy  Amigó. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Sastre  y  Marqués,  Farmacéutico. 

Sr.  Dr.  I>.  José  Marti  Ribe,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  José  Mir  Gassa,  Pbro.,  Beneficiado  de  San  Andrés  de  Palomar. 

Sr.  D.  José  CoU ,  Pbro.,  Capellán  de  la  Casa  Asilo. 

Sr.  D.  Ignacio  Cantorell,  Párroco  de  Hospitalet. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  M.ft  Pascual  de  RofaruU. 

R.  P.  Vicente  Casas,  Superior  de  los  Misioneros  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

St.  D.  José  Nicolás  de  Salas. 

Sr.  D.  Pedro  Plandolit,  Ingeniero  industrial. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Fernandez,  Pbro.  Cura  párroco  de  S.  Jaime. 

Sr.  D.  Antonio  Mont. 

Sr.  D.  José  M*.  Cornet  y  Mas. 

Sr.  Dr.  D.  Carlos  de  Siloniz. 

Sr.  D.  Ramón  CoU  y  Pujol. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Planas  y  Casáis. 

Sr.  D.  Francisco  Rodo  y  Sala,  Pbro. 

R.  P.  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  provincia  de  Aragón. 

Sr.  D.  Juan  Pelfort,  Abogado  de  Manresa. 

Sr.  D.Juan  Carrió. 

8r.  Manuel  Roca  Cornet  y  Fiter. 

Rvdo.  P.  Jfr.  Ruperto  de  Manresa,  Capuchino. 

KARCBLONA. —HONORARIOS 

Sr.  D.  Ignacio  Plana  Gran,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Martoreli,  Arquitecto. 

Sr.  Presidente  del  Centro  Angélico  de  Hostafrauch. 

Sr.  Presidente  del  Ateneo  de  San  Luís  Gonzaga. 

Sr.  Marqués  de  Dou,  propietario. 

Sr.  D.  José  Ferrer  y  Soler,  Diputado  á  Cortes. 
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Pr.  D.  Luís  Ferrer  Soler. 

8r.  D.  Leandro  Jover,  del  comercio. 

Excmo.  Cabildo  Catedral. 

Sr.  D.  Javier  de  Salaa^  Coronel  de  Artilleria. 

Sr.  D.  José  de  España,  Comandante  de  Artillería. 

Sr.  D.  Diego  de  la  Llave,  Abogado. 

Sr.  D.  Manuel  de  la  Llave,  Abogado. 

Sr-  D.  Luis  de  Bamola,  Teniente  Coronel  de  Artillería. 

Sr.  D.  Federico  O'Daly,  Coronel  de  Artillería. 

Sr.  D.  Arturo  del  Castillo,  Comandante  de  Artillería. 

Sr.  D.  Arturo  de  Oliver  Copons,  Teniente  Coronel  de  Artillería. 

Sr.  D.  Carlos  Edmundo  Sivatte,  propietario. 

Sr.  D.  Ricardo  Ballinas,  Comandante  de  Artillería. 

Asociación  de  San  Luís  Gonzaga  de  la  Parroquia  de  los  Angeles. 

Sr.  D.  Juan. Casado. 

Sr.  D.  Manuel  Camprubi. 

Sr.'  D.  Paladio  Vila. 

Rvdo.  P.  Luis  Caries,  S.  J. 

La  Congregación  de  la  Inmaculada  y  de  San  Luís  Gonzaga. 

La  Juventud  Católica. 

Conferencias  de  San  Luís  Gonzaga  y  Ntra.  Sra.  de  Belén. 

Patronato  de  Obreros. 

Pía  Unión  de  San  Miguel  Arcángel. 

Sr.  D.  Francisco  Masferrer. 

Academia  Barcelonesa  fílosófico-científíca  de  Sto.  Tomás  de  Aquino. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Solferino. 

Asociación  de  Católicos. 

Academia  Calasancia  de  las  Escuelas  Pías. 

BUBOOS  — -TITULABES 

M.  1  Sr.  Dr  D.  Cayetano  Ramos,  Canónigo,  Provisor  y  Rector  del  Semi- 
nario Conciliar  de  San  Jerónimo. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Castillo,  Canónigo  y  Secretario  de  Cámara  y 
Gobierno. 

Sr.  Dr.  D.  Felipe  Pereda,  Vice-Rector  y  Profesor  del  Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Miguel  Arroyo,  Profesor  y  Secretario  de  Estudios  del  Seminario. 

Sr.  Ldo.  D.  Donato  Gómez-Salazar,  Profesor  del  Seminario  y  Mayordomo 
de  S.  E.  I. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D  Jorge  de  Arteaga,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Rivas,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Gerardo  Villota,  Canónigo. 

Sr.  Ldo.  D.  Ángel  Sedaño,  Beneficiado. 

Sr.  Ldo.  D.  Tiburdo  Peña,  Profesor  del  Seminario  y  Ecónomb  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Gil. 

Sr.  Dr.  D.  Ildefonso  López  Gómez,  Profesor  del  Seminario  y  ecónomo  de 
la  de  San  Lorenzo. 

Sr.  Ldo.  D.  Mauricio  San  Millán,  Director  del  Instituto  Provincial. 

Sr.  Ldo.  D.  Pedro  Rodrít^o  Justo,  Abogado. 

Sr.  Ldo.  D.  Perfecto  Ruiz,  Médico. 

Sr.  D.  Miguel  de  la  Pradera,  Coadjutor  de  la  de  S.  Lorenzo. 

Sr.  D.  Ignacio  Vidal,  Registrador  de  la  Propiedad  de  Briviesca. 

Sr.  D.  Fermín  Casado,  Abogado. 

Sr.  D.  Emilio  Luis  Rosas,  Abogado  y  Alcalde  del  Excmo.  Ayuntamiento. 

Sr.  D.  Juan  García  Sierra,  Abogado. 

M.  L  Sr.  D.  ÍTavino  Zuñeda,  Dignidad  de  Maestre^uela. 

Sr.  Ldo.  D.  Fabián  García  Óyuetos,  Beneficiado. 
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Sr.  D.  Mariano  Ituarte  García  Oynelos,  Párroco  de  Qaintanilla  de  San 

García.  * 

Sr.  D.  Gr«gorio  Gutiérrez,  Párroco  de  Soncillo. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Nicolás  Rey,  Canónigo. 
Sr.  D.  Federico  Olmedo,  Beneñciado. 
Sr.  Ldo.  D.  Ángel  Marquína  Corrales,  Profesor  del  Ck)legio  de  Qaintanilla 

Escalada. 

BURGOS.  >-H0K0B  ARIOS. 

M.  I.  Sr.  Ledo.  D.  José  María  Pradales,  Dean. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Tomás  Salado,  Canónigo  Penitenciario. 
M.  L  8r.  D.  Damián  Bermejo,  Canónigo. 
Sr.  D.  Eduardo  Montero,  Magistrado  de  la  Audiencia. 
Sr.  D.  Valentín  Vazque^s  Vlllasante,  Párroco  Arcipreste  de  Montija. 
Sr.  D.  Gervasio  López  Merelas,  Coadjutor  de  S.  Esteban. 
Sr.  D.  Domingo  Rico  y  Gil^  Abogado  y  Banquero. 
Rvdo.  P.  Provincial  de  Carmelitas  Descalzos. 
Kvdo.  P.  Prior  del  Convento  de  Carmelitas  Descalzos. 
Sr.  D.  Gregorio  Fernández  López,  Cura  párroco  de  San  Andrés  de  Mon- 
teados y  Arcipreste  de  La  Rád. 
Sr.  D.  Jacinto  Sedaño  Sainz,  párroco  de  Tablada  de  RadrriU. 
Sr.  Dr.  D.  Hermenegildo  Sanz^  Cura  párroco  de  Villanueva  la  Blanca. 

CÁDIZ.  —TITULARES 

Dmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  García  Camero,  Dean. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Roa  y  Rios,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  M.»  Rios  y  Rodríguez,  Dignidad  de  Arcediano  y  Se. 

cretario  de  Cámara  y  Gtobierno. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  M>  Bosichi,  Dignidad  de  Chantre. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Félix  Soto  y  Mancera,  Canónigo  Doctoral. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Alvaro  Zubieta  y  Fernández,  Canónigo. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Benito  Elejalde  y  Coma,  Canónigo  Lectoral. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Cerero  y  Soler,  Canónigo  Penitenciario. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  M .»  León  y  Domínguez,  Canónigo. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Asís  Medina,  Canónigo. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Gualtero  de  Castro  y  Baldivia,  Canónigo. 
M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Calderón  y  Sánchez,  Canónigo. 
Sr.  D.  Joaquín  María  Bosichi,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Antonio  Morales  y  Ledesma,  Beneficiado  y  Mayordomo  de  S.  E.  L 
Sr.  Ldo.  D.  José  García  Deulofeu,  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado. 
Sr.  Dr.  D.  José  Gallardo  y  Benitez,  Retítor  del  Seminario  Conciliar. 
Sr.  Dr.  D.  Leonardo  Fernández  y  Galindo,  Pioroperario  del  Seminario 
Conciliar. 

Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Rubio  y  Cetrero,  Pbro.  Catedrático  del  Seminario  y  del 
Instituto  Provincial. 

Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Rodriguez  y  Diaz,  Pbro.  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Garcia  Cosano,  Pbro.  Ldo.  en  Letras  y  Catedrático  del 
Seminario. 

Sr.  D.  Antonio  Cálvente  y  González,  Pbro.  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  José  de  Flores  y  Tinoco,  Cura  párroco  de  San  Lorenzo  y  Fiscal  del 
Tribunal  Eclesiástico. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Castro,  Arcipreste  de  Alcalá  de  los  Ga zules. 

Sr.  D.  José  Mbria  Gich,  Profesor  2.o  de  la  Normal  Superior  de  Maestros. 

Sr.  Dr.  D.  José  García  Ramos^  Médico  y  propietario. 

8r.  D.  J.  F.  Rávago,  propietario. 
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M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Benito  Muraa  López,  Canónigo. 

Sr.  Dr.  D.  Benito  Arroyo  y  Gil,  Profesor  de  la  Escuela  de  Medicina. 

Rvdo.  P.  Fr.  Paulino  Alvarez,  Religioso  Dominico. 

Sr.  D.  Francisco  Fedriani,  Pbro. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Contreras,  Coadjutor  de  Ij&  Linea. 

Sr.  Dr  D.  Juan  Manuel  Pineda,  Profesor  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Sr.  D.  Juan  José  Machorro  Amenabar,  Capellán  del  Sagrario. 

Sr.  D.  Rodrigo  Vélez  de  Guevara,  Comandante  de  Artillería. 

Sr.  D.  Manuel  Calderón  y  Ponte. 

Sr.  D.  Eustaquio  Salcedo,  Capitán  retirado. 

Sr.  D.  Manuel  Bayo  y  López,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Domingo  Luis  de  Inarte,  propietario. 

Sr.  D.  Rafael  Laraña  Ramirez. 

Sr.  D.  Francisco  Sánchez  Marchena,  Arcipreste  de  Chiclana. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Eugenio  Mac-Crohón  y  Seidel,  Dean  de  la  S.   I.  C.   de 

Ceuta. 
M.  L  8r.  Dr.  D.  Francisco  Ramos  Alis,  Canónigo  Doctoral  de  id. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Ferraris  y  Jiménez,  Canónigo  Magistral  de  id. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Luís  Cano  y  Quintanilla,  Canónigo  lectora!  de  id. 
Sr.  D.  Ignacio  Blinette  y  Bracho,  Beneficiado  de  id. 

CALAHORBA.— HONORARIOS. 

limo.  Sr.  Dr.  1>.  Santiago  Palacios  y  Cabello,  Dean  y  Vicario  Capitular  del 
Obispado. 

M.  L  Sr.  Ledo.  D.  Domingo  Saenz,  Dignidad  de  Chantre. 

M.  L  Sr.  Ledo.  D.  Hipólito  Espinosa,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Francisco  Ruiz  de  la  Cámara,  Dignidad  de  Arce- 
diano. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Raimundo  Luyando,  Canónigo  Lectoral. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Eleuterío  García  Pardo,  Canónigo  Doctoral. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ildefonso  González  Peña,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Pedro  González  del  Castillo,*Canónigo  Magistral. 

M.  L  Sr.  Ledo.  D.  Agapito  de  Fé,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  Ledo.  D.  Femando  Eguizabal,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Cruz  Ochoa,  Canónigo. 

M.  1.  Sr.  Br.  D.  Juan  Antonio  Pérez  del  Pozo,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  Ledo.  D.  Juan  Villaverde,  Abad  de  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Julián  Casamayor,  Canónigo  Doctoral  de  id. 

M.  L  Sr.  D.  Cosme  Fernández,  Canónigo  de  id. 

Sr.  Dr.  D.  José  María  García  Escudero,  Abad  de  Logroño. 

M.  I  Sr.  Br.  D.  Ramón  Saenz,  Canónigo  de  id. 

Sr.  Ledo.  D.  Javier  Yunda,  Beneficiado  de  Calahorra. 

Sr  D.  Manuel  Salomé  Escobes  de  id. 

Sr   Dr.  D.  Gerardo  Arenzana  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  Olivan  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  Mateo,  Abogado. 

Sr.  D.  Gaspar  Miranda,  id. 

Sr.  D.  León  Olazabal,  id. 

Sr.  D.  Agustín  Iríarte,  id. 

Sr.  D.  Santiago  Ifiiguez,  Párroco. 

Sr.  D.  Hermenegildo  Tobías,  id. 

Sr.  D.  Inocente  Martínez  Sola,  Párroco  Arcipreste  de  Murillo  Rioleza. 

Sr.  D  Nicolás  Heredia,  Párroco  de  Estollo. 

Sr.  Dr.  D.  Rufino  García,  Párroco  Arcipreste  de  Soto  de  Cameros. 

6r.  D.  Santos  Pereda,  Párroco  Arcipreste  de  Viana. 
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Sr.  D.  Lázaro  Labarta,  Párroco. 

Sr.  Dr.  D.  Cirilo  Palacios,  Párroco  y  Arcipreste  de  Nájera. 

Sr.  Ldo.  D.  finenaventura  Bea,  Párroco  y  Arcipreste  de  Cervera  del  Río 

Alhama. 
Sr.  D.  Tomás  Cordón,  Párroco  y  Arcipreste  de  Amedo. 
Sr.  D.  Manuel  Sebastián  Herrero,  Párroco  y  Arcipreste  de  Torrecilla  de 

Cameros. 
Sr.  D.  Tomás  Saenz  de  Tejada. 
Sr.  D.  Joan  Ochoa,  Coadjutor. 
Sr.  D.  Manuel  Diaz  Ochoa. 

CANARIAS  (las  PALMAS).— TITULABES 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Hidalgo  Rodríguez,  Dignidad  de  Arcediano. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  José  Llabrés  y  Llompart,  Dean. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Vicente  Santamaría  y  López,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Delgado  y  Vera,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Juan  Inza  y  Morales,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  José  Roca  y  Ponsa,  Canónigo  Lectoral  y  Rector  del  Semi- 
nario. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Bartolomé  Rodríguez  Ramírez,  Canónigo  Doctoral. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  José  López  Martín,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Demetrio  Fernández  Caborno,  Provisor  y  Vicario  ge- 
neral del  Obispado. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Y&ñez  y  Mellan,  Canónigo. 

Sr.  D.  Juan  Guerra  y  Herrera,  Cura  propio  de  la  de  San  Agustín. 

Sr.  Ldo.  D.  Zoilo  Padrón  de  la  Torre,  Pbro.,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Ldo  D.  Francisco  Miranda  Suarez,  Beneñciado. 

Sr.  D.  Francisco  González  Gómez,  Pbro.,  Secretario  de  Cámara  y  Go- 
bierno. 

Sr.  D.  Diego  Mesa  de  León,  Director  del  Colegio  de  S.  Agustín. 

CANABIAS  (las  PALMAS).— HOKOBARIOS. 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  Diaz  y  Suarez,  Cura  propio  de  la  de  Sto.  Domingo. 

Sr.  D.  Francisco  Caballero  del  Toro,  Párroco  de  Tafíra. 

Sr.  D.  Celestino  González  Marrero,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Vega  y  Lorenzo,  Ecónomo  de  la  de  San  Fran- 
cisco. 

Sr.  Dr.  D.  Pablo  Rodríguez  y  Bolafíos,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Andrés  Rodríguez  Herrera,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Bartolomé  Apolinarío  y  Macías,  Doctor  en  Medicina. 

Sr.  D.  Femando  Liglot  y  Navarro,  Catedrático  del  Seminarío. 

Sr.  D.  Julián  Cirílo  Moreno  Ramos,  propietarío. 

Sr.  D.  Gregorio  de  León  y  Bravo,  id. 

Kxcmo.  Sr.  D.  Femando  del  Castillo  y  Westerling,  Conde  de  Vega 
Grande. 

Sr.  Ldo.  D.  Agustín  del  Castillo  y  Westerling,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Francisco  Vallabriga,  Coronel  retirado. 

Sr.  D.  Domingo  González  Santana,  Presidente  del  Círculo  Católico  de 
Obreros. 

Sr.  D.  José  Peraza  Barríos,  Presbítero. 

Sr.  D.  Joaquín  F.  Curbelo,  propietario. 

Sr.  D.  Enrique  Lnzardo  Betbencourt,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Perdomo  y  Feo,  id. 

Br.  D.  Juan  Manuel  Curbelo^  id. 

"5 
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Sr.  D.  Pablo  Reyes  Pflrdomo,  propietario. 

Sr.  D.  Francisco  Lasso  y  Bonilla,  id. 

Sr.  D.  Miguel  Ruganza  y  Vera,  id. 

Sr.  D.  Diego  Carrión  Arrais,  id. 

Sr.  D.  Domingo  Delgado  y  Santiago,  id. 

Sr.  D.  Domingo  Pérez,  id. 

Sr.  D.  Rafael  Cortes  Spinola,  Gura  párroco. 

Sr.  D.  Francisco  de  la  Fé,  id. 

Sr.  D.  José  Morales  Martel,  Pbro. 

Sr.  D.  Sebastián  Parer,  Párroco  de  Agüimes. 

Sr.  D.  José  Romero  Rodríguez,  Párroco  de  Galdar. 

Sr.  D.  Bartolomé  Hernández  Arencibia,  Coadjutor. 

Sr.  D.  Juan  Valls  y  Roca,  Cura  párroco. 

Sr.  D.  Antonio  Medina  Jiménez,  Coadjutor. 

Sr.  Ldo.  D.  Enrique  Blanco  Sapera,  Médico. 

CARTAGKN  A.— TITULARES. 

M.  I.  Sr.  D.  Félix  Sánchez,  Canónigo  Lectoral. 

M.  I.  Sr.  D.  Ildefonso  Montesinos,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Mariano  Sanz,  id. 

Sr.  D.  Pedro  Martín  Garrez,  Profesor  del  Seminario  Conciliar. 

Sr.  D.  José  Prudencio  Encamación,  id.  del  id. 

Sr.  D.  José  María  Molina,  id.  del  id. 

Sr.  D.  Juan  Menarqnez,  Cura  de  Blanca. 

Sr.  D.  Manuel  Mérida,  Profesor  del  Seminario  Conciliar. 

Sr.  D.  José    Santiago   Orts,    Director    y    Catedrático   del  Instituto    de 

Murcia. 
Sr.  D-  Simón  García  y  Garcia,  Catedrático  del  Instituto  de  id. 
Sr.  D.  Antonio  Escartín  y  Ijacasa,  id. 
Sr.  D.  Roque  Nobella  y  Royuela,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Cánovas  Cobeño,  id. 
Sr.  D.  Eugenio  Clemente  Olalla,  id. 
Sr.  D.  José  Calvo  y  Garcia,  id. 
Sr.  D.  Enrique  Quesada  y  Salvador,  id. 
Sr.  D.  Luis  Luna  Lucas,    Ayudante  de  la  Estación  Meteorológica   de 

Murcia. 
Sr.  D.  Luis  Orts  González,  Secretario  de  la  Junta  Provincial  de  Instrucción 

pública  de  Murcia. 
Sr.  D.  Eduardo  Chacón,  Director  del  Banco  de  España  en  Murcia. 

CABTAGEN  *.,— HONOR  ARIOS. 

M.  L  Sr.  D.  Gabriel  Mallo,  Dean. 

M.  I.  Sr.  D.  Rafael  Alguacil,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  D.  Joaquín  Beltran,  Dignidad  de  Arcediano. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Cánovas,  Dignidad  de  Chantre. 

M.  I.  Sr.  D.  Matías  Rodríguez,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  L  Sr.  D.  Telesforo  Crespo,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Léante,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Pascual  Ramírez,  ídem. 

M.  I.  Sr.  D.  Francisco  Milla,  ídem. 

M.  I.  Sr.  D.  Agustín  Galiana,  ídem 

M.  I.  Sr.  D.  Diego  López  Belmonte,  ídem, 

M.  I.  Sr.  D.  Felipe  Cruz,  ídem. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez  Diez. 

Sr.  D.  Pedro  López  Balanza,  Profesor  del  Seminario  Conciliar. 
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8r.  D.  Antonio  Munern  Murtines,  ídem  de  idem. 

Sr.  D.  Pedro  Joan  Llorca  Eaqaerdo,  Presbítero. 

Sr.  D.  Mariano  Palarca,  Abogado. 

Sr.  D.  Joaó  Catan,  propietario. 

Sr.  D.  José  María  Ibafiez. 

Sr.  D.  Juan  Ibafiez  Carrillo. 

M.  I.  6r.  D.  Joflé  Antonio  Alearía,  Canónigo  de  la  Catedral  de  Marcia. 

Sr.  D.  Antonio  Vidal,  Párroco  de  Ídem. 

Sr.  D.  Ramón  Capdevila,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Marin-Blazquez  Boig,  Párroco  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  Camacho,  Párroco  de  id. 

CIÜDAD-BEAL  — TITULASES 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Martín  Lunas,  Dean. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Casimiro  Pinera  y  Naredo,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Añeto  y  Guijarro,  Dignidad  de  Chantre. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Majolero  y  Camacho,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Félix  Cadavieco  y  Rozada,  Canónigo  Lectoral. 

M.  1.  Sr.  Dr.  D.  Juan  N.  Montes  de  Oca,  Canónigo.. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Delgado  Mercbán,  idem. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Mesas  Navarro,  idem. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Floree  y  Cárdenas,  Canónigo  Doctoral. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Eustaquio  Dundain  y  Esteban,  Canónigo  Magistral. 

M.  I  Sr.  Dr.  D.  Estanislao  de  Miguel  y  Andrés,  Canónigo  Penitenciario. 

Sr.  D  Andrés  Serrano  y  Diaz  Pinés,  Beneficiado. 

Sr.  Ldo.  D.  Inocente  Hervás  y  Buendia  Párroco  de  Moral  de  Calatrava. 

Sr.  D.  Federico  Galiano,  Catedrático  del  Instituto  Provincial. 

Sr.  D.Hatias  Maclas,  id.  id. 

Sr.  D.  Lorenzo  Cruz,  id.  id. 

Sr.  D.  Bernardo  González,  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas. 

Sr.  D.  Rafael  Cuevas,  Médico. 

Cf  UDAD-BKAL.  —HONORARIOS. 

Sr.  Ldo.  D.  Diego  Garcia  y  Garcia,  Arcipreste  de  Almadén. 
Sr.  D.  Domingo  Rivera,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  D.  Diego  Sanz  y  Alvarez,  propietario. 

CIUDAD-RODRIGO  .—TITU  L  A  RES. 

M.  I.  Sr.  D.  Leonardo  Malo,  Dean, 

M.  I.  Sr.  D.  Santiago  Sevillano,  Canónigo  Doctoral. 

M.  I.  Sr.  D.  José  González  Sistiaga,  Canónigo  Magistral. 

M.  L  Sr  D.  Sebastian  Gómez  Román,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D^Alejo  Calama,  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Antonio  (zalama,  id. 

M- 1.  Sr.  D.  Perfecto  González,  id. 

Sr.  D.  Santos  del  Blanco,  Secretario  de  Cámara. 

Sr..  Dr.  D.  Pedro  Gonxález  y  González,  Farmacéutico. 

Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Llepes,  Médico. 

Sr.  D.  Juan  Francisco  Romero,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Domingo  Rodríguez^  Mayordomo  de  S»  S.  L 

Sr.  D.  Pedro  Gómez  Román,  Cura  párroco  de  la  de  Sta.  Marina. 

Sr.  D.  Isidoro  López,  Profesor  del  Seminario. 

Sr.  D.  Bernardo  Antonio  Gatta,  Pbro.  portugués. 

Sr.  D.  Bernabé  García,  Párroco  de  San  Martín  de  Trevejoa 
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CÓBDOB  A.  —  TITULASES. 

M.  I.  Sr.  1^0.  D.  Rafael  Espejo  y  Coronado,  Dean. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Ignacio  Valdecafias  y  Vriortúa,  Dignidad  de  Ardpresie. 

M,  I.  Sr.  Ldo.  D.  Pedrc»  Moreno  y  Martínez,  Dignidad  de  Arcediano  y  Ad- 
ministrador Habilitado  de  la  Diócesis. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Ángel  Enriquez  y  Enriquez,  Dignidad  de  Chantre,  Provi- 
sor y  Vicario  general  del  Obispado. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Cristóbal  Vázquez  v  Espejo,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Benito  Miguez  y  Carrasco,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  D.  Fernando  Yuste  y  Cabello,  id. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Jerez  y  Caballero,  Canónigo  Penitenciario  y  Rec- 
tor del  Seminario. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  González  y  Francés,  Canónigo  Magistral. 

M.  L  Sr.  D.  Pedro  García  llergo,  Canónigo  y  Catedrático  de  la  Escuela 
Normal. 

M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Duran  y  Jaramillo,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Juan  Vargas  y  Vilches,  id. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  Agreda  y  Bartba,  Canónigo  Doctoral. 

M.  I.  Sr.  D.  Mariano  de  Párraga  y  Reyes,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Alejandro  Gil  de  Rebolefio,  Canónigo,  y  Secretario  de  Cá- 
mara y  gobierno. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Diego  Canto  y  Fernández,  Canónigo  Lectoral. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Francisco  García  Camacho,  Canónigo. 

M.  1.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  García  de  Castro,  id. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Víctor  de  la  Vega  y  Bascarán^  Canónigo  y  Bibliotecaria 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Vargas  Jurado,  Canónigo  y  Catedrático  del  Se- 
minario. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Torres  y  Torres,  Cura  de  San  Francisco  y  San  Eulogio, 
Prior  de  la  Universidad  de  Curas  y  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Manuel  de  Enriquez  y  Rivas,  Cura  Párroco  de  la  de  San  Pedro  y 
Fiscal  Eclesiástico. 

Sr.  D.  José  Redel  y  Sánchez,  Párroco  de  S.  Andrés. 

Sr.  D.  Francisco  Osuna  y  Aroca,  id.  de  S.  Nicolás. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Soriano  y  Barragán,  id.  de  la*  de  S.  Miguel  y  Catedrá- 
tico del  Seminario. 

Sr.  D.  Mariano  Amaya  y  Castellano,  Párroco  de  la  de  S.  Lorenzo. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Montero  Pozo,  id.  del  Sagrario,  y  Catedrático  del 
Seminario 

Sr.  Dr.  D.  Rafael  Cantueso  Sánchez,  Párroco  del  Salvador  y  Sto.  Domingo 
de  Silos  y  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Ldo.  D.  Cayetano  Salamanca  y  García,  Párroco  de  S.  Juan  y  Todos 
los  Santos. 

Sr.  D.  Manuel  Fernández  Diez,  Cura  Ecónomo  de  la  de  Nuestra  Señora  de 
los  Angeles  de  Alcolea. 

Sr.  D.  Amador  de  Luque  y  Ordoñez,  Beneficiado,  Maestro  de  Ceremonias  y 
Catedrático  del  Seminario.  « 

Sr.  D.  Enrique  CoU  y  Pascual,  Beneficiado,  Confesor  de  Extranjeros  en  la 
Catedral  y  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Ldo.  D.  Esteban  Torres  Antiñolo,  Catedrático  y   Director  Espiritual 
del  Seminario. 

Sr.  D.  Francisco  Muñoz  Romero,  Catedrátieo  y  Presidente  del  Colegio  en 
el  Seminario. 

8r.  D,  Rafael  García  Castro,  Catedrático  del  Seminario* 

Sr.  D.  Lázaro  Flores  García,  id.  id. 

Sr.  D.  Marcial  López  Criado,  id.  id . 
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Sr.  D.  José  Blanco  Sánchez,  id.  id. 

Sr.  D.  Manael  García  Ballesteros)  id.  id 

Sr.  Ldo.  D.  Enrique  Medina  y  Bermeja,  id.  id. 

Sr.  Dr.  D.  Rafael  García  rx)vera,  Abogado  y  Director  de  «El  Diario  de 

Córdoba  >. 
Sr.  D.  Diego  de  León  y  Mufioz  Cobo,  propietario. 
Sr.  D.  Manuel  Sidro  y  de  la  Torre,  Coronel  Comandante  de  Artillería  reti- 
rado, y  Director  de  la  Academia  Politécnica. 
Sr.  Dr.  D.  Ruperto  Cuadrado  y  Aranda,  Rector  y  Cura  Ecónomo  de  El 

Viso. 
Sr.  Dr.  D.  Miguel  Linares  y  Gómez,  Pbro. 
Sr.  Ldo.  D.  José  López  del  Rey,  Abogado  y  propietario. 
Sr.  D.  Manuel  Anguita  y  Espejo,  Contador  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de 

Ahorros 
Sr.  D.  José  Rodríguez  y  Fernández,  Coadjutor  de  la  de  S.  Miguel. 
Sr.  D.  Juan  Bautista  del  Pozo  y  Madueño,  Coadjutor  de  id.  en  la  auxiliar 

de  la  Merced. 
Sr.  Dr.  D.  José  Julián  y  Barrigón,  Coadjutor  de  la  de  San  Nicolás  y  Cate 

drático  del  Seminario. 
Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Parra  y  Jiménez,  Cura  párroco  de  Villa  del  Rio. 
Sr.  D.  Marcelino  Sanz  y  Caballero,  Cura  de  la  de  San  Juan  Bautista  de  Hi- 

nojosa. 
Sr.  D  Rafael  Sanz  y  Caballero,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  Ldo.  D.  Dionisio  CoH  y  Gallo,  Párroco  de  Belalcazar. 
Sr.   D.  Francisco  Riballo  y  Simancas,  Coadjutor  de  id. 
Sr.   D.  Diego  Suarez  Delgado,  Pbro. 
Sr.  Dr.  D.  Pedro  García  Balsera,  Abogado,  ex  Senador  del  Reino  y  ex-Di- 

putado  á  Cortes. 
Sr.  D.  Gabriel  Delgado  y  García,  propietario. 
Sr.  Ldo.  D.  Ángel  Delgado  y  Delgado,  Abogado  y  propietario. 
Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Coll  y  Gallo,  Médico. 
Sr.  D.  Antero  Delgado  y  García,  propietario. 
Sr.  D.  7ran<^Í0<^o  Morillo  y  Márquez,  id. 
Sr.   Ledo.  D.  Francisco  Morillo  é  Hidalgo,  Abogado. 
Sr.  D.  Manuel  Peñarrubia  y  López,  Teniente  Coronel  de  Ejército. 
Sr.  D.  Carlos  Romero  de  los  Rios,  Teniente  Coronel  de  id. 
Sr.  D.  Manuel  López   A.guilar,  Hermano  Mayor  de  la  Hermandad  del  Ar- 
cángel S.  Rafael  Custodio  de  Córdoba,  en  representación  de  esta  Co- 
fradía. 
Sr.  D.  Juan  Soriano  Castro,  Pbro,  Director  del  Colegio  de  San  Vicente  Fe- 

rrer. 
Sr.  D.  Rafael  Jiménez  Amigo,  Dr.  en  Derecho  Civil  y  Canónico,  Ledo,  en 

Filosofía  y  Letras  y  Fiscal-sustituto  de  la  Audiencia  de  lo  Criminal. 
Sr.  Ledo.  D.  Manuel  Rodríguez  Pérez,  Cura  Ecónomo  de  la  de  Nuestra 

Señora  de  Soterraño  y  Arcipreste  de  Aguilar  de  la  Frontera. 
Sr.  D.  Rafael  Ortiz  Sánchez,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  D.  Antonio  Ortiz  y  Ordoñez,  Coadjutor  de  la  de  Nuestra  Señora  del 

Carmen  en  Aguilar  de  la  Frontera. 
Sr.  D.  Emilio  Millán  Moreno,  Coadjutor  de  id. 
Sr  D.  Bibiano  Gordejuela  y  Puerta,  propietario. 
Sr.  Ledo.  D.  Evaristo  Melendez  Alarcón,  Cura  Ecónomo  de  la  de  Nuestra 

Señora  del  Carmen  y  Arcipreste  de  Montero. 
Sr.  D.  Ignacio  Quintana  Ollero,  Cura  Párroco  de  la  de  San  Bartolomé  de 

Ídem. 
Sr.  D.  Juan  A.  González  de  Canales,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  D.  Ildefonso  Garrido  Carrillo^  Coadjutor  de  Ifi  de  13.  Bartolomé  de  Moa- 
toro. 
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8r.  D.  Jaan  Canalejo  y  VilUreJo,  Coftdjator  de  la  de  Nuestra  Sefiora  del 
Carmen  en  id. 

Br.  D.  Francisco  López  Fernández,  Ck>adjator  de'id. 

Sr.  D.  Femando  Cañete  y  Quesada,  Coronel  Jefe  del  Regimiento  Infantería 
Reserva  de  Montoro  número  8. 

6r.  Ledo.  D.  Sebastian  Torres  Pando,  Médico. 

Sr.  Ledo.  D.  Joeé  Lara  Benitez,  Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Aríza  y  Camacho,  Cura  de  Luque. 

Sr.  Dr.  D.  Raraón  de  Porras  y  Ayllón,  Abogado. 

Sr.  D.  León  Abadías  Santolaria,  Catedrático  del  Listituto. 

Sr.  Ledo.  D.. Rafael  Rubio  Armen ta,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  Dr.  D.  Benito  I^rraqueta  y  RuÍ3Ío,  Catedrático  del  Instituto. 

Sr.  D.  Martín  Caballero  y  Ayala  Coadjutor  de  Aflora. 

Sr.  D.  Francisco  Fernández  Pedraja,  Cura  Ecónomo  de  Penarroya. 

Sr.  D.  Miguel  Melendo  y  Prieto,  Profesor  de  Instrucción  Primaria. 

Sr.  Ledo.  D.  José  del  Carpió  y  Montilla,  Arcipreste  y  Cura  Ecónomo  de  Ca- 
bra. 

Sr.  D.  José  Noguera  Vilalta,  Registrador  de  la  Propiedad  de  Cabra. 

Sr.  D.  tose  Pérez  Mora,  Cate<lrático  del  Instituto  de  Cabra. 

Sr.  D.  Manuel  Aranda  y  López,  Ecónomo  de  la  de  San  Isidro  Labrador  en 
Hiño  josa. 

8r.  D.  Julián  Diaz  y  García,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Ángel  Navas  y  Castilleja,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Pablo  Cáceres  y  García,  Pbro. 

Sr.  D.  Isidro  Barea  y  Cámara,  Presidente  del  Círculo  Católico  de  Hinojosa^ 
en  representación  del  mismo. 

Sr.  Ledo.  D.  Félix  López  y  González,  Cura  Párroco  de  San  Francisco  Sola- 
no de  Montilla. 

Sr.  D.  Pedro  Moreno  y  Molina,  Cura  Ecónomo  de  El  Carpió. 

Sr.  D.  Juan  Tejón  Marin,  Capitán  Supernumerario  de  Ingeniero<i  y  Alcalde 
Presidente  delEzcmo.  Ayuntamiento. 

Sr.  D.  Francisco  Romero  Bolloqui,  Arcipreste  de  Hinojosa. 

Sr.  D.  Mariano  Martínez  Alguacil,  Redactor  de  cKl  Diario  de  Córdoba». 

Sr.  Dr.  D.  Rafael  Rodríguez  Blanco,  Cura  párroco  de  Santa  Catalina  y 
Arcipreste  de  Pozoblanco. 

Sr.  D.  Narciso  Medina  y  Muñoz,  Rector  de  la  Parroquia  de  Belmcz. 

Sr.  D.  Salvador  Roldan  y  Requena,  Cura  Ecónomo  de  Pueblonuevo. 

Sr.  D.  Antonio  Fernández  Escribano,  Cura  Ecónomo  de  Helechar. 

Sr.  D.  Tiburcio  Manilo  Perea,  Cura  párroco  de  Monterrubio. 

Sr.    D.  Gerónimo  Moiiednno  Gómez,  del  comercio. 

Sr.  D.  Rafael  Mobedano  Pérez,  id. 

Sr.  D.  Alfonso  Ramirez  y  Ruiz,  industrial. 

Sr.  D  Clemente  León  y  Sancbez. 

Sr.  D.  Diego  Aríza,  Cura  Párroco  de  Benquerencia. 

Sr.  D.  Diego  Garcés  y  Dávila,  Cura  párroco  de  Villanueva  del  Rey. 

Sr.  D.  Emilio  Sancbez  Gil,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Antonio  Lucena  Alguacil,  Cura  Ecónomo  de  Sta.  Eufemia. 

Sr.  D.  Pedro  Antonio  Bejarano  y  Jurado,  Pbro. 

Sr.  D.  José  Moreno  Castellano,  Pbro. 

Sr.  D.  Rafael  Zurbano  y  Ferruca,  Cura  Párroco  de  Feman-Nufiez  y  Arci- 
preste de  La  Rambla. 

Sr.  D.  Juan  Castro  y  Luque,  Coadjutor  de  Feman-Nuñez. 

Sr.  D.  Manuel  Matilla  y  Barrajen,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Cándido  Portera  y  Luna,  Cura  Ecónomo  de  La  Carlota. 

Sr.  Ldo.  D  Juan  Espinar  y  Prieto,  Cura  Ecónomo  de  Espejo. 

Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Pineda,  Pbro. 

^r«  p.  Amador  Barón  y  Jover,  Abogado. 
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Sr.  D.  Joan  Doncel  y  Torrubia,  Cora  Párroco  de  AlmediniUa. 

Sr.  D.  Antonio  Renitez  y  Bt^nitez,  Cnra  Párroco  de  Iznajar. 

Sr.  D.  Manuel  Burillo  de  Santiago,  Catedrático  del  Instituto. 

Sr.  D.  Francisco  Molina  y  Real,  Cura  Párroco  de  Santiago. 

Sr.  D.  Francisco  Gómez  Notario,  Cura  Párroco  de  Villafiranca. 

Sr.  D.  Miguel  Moreno  Camacho,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Alfonso  Cárdenas  y  Chacón,  propietario. 

Sr.  Dr.  D.  Amador  Moreno  Castro,  Cura  Ecónomo  de  la  Rambla. 

Sr.  D.  Francisco  Gómez  Márquez^  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  de  Cárdenas,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  Pí  de  Puyade,  Notario  del  Utre.  Colegio  de  Sevilla. 

Sr.  D.  Rafael  Pérez  y  Pérez,  Cura  Párroco  de  S.  Sebastián  de  los  Ballesteros. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Muñoz  y  López,  Cura  Párroco  de  Carcabney. 

Sr.  D.  Atanasio  Cámara  y  Osorio,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Andrés  Peralbo  Blanca,  Cura  Párroco  de  Añora. 

Sr.  D.  José  Fernandez  y  Sánchez,  Coadjutor  de  £1  Viso. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Salomón  Vázquez,  Cura  Párroco  deZuheros. 

Sr.  D.  Francisco  Cabeza  del  Álamo,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Eugenio  José  Peralbo  y  Cabrera,  Cura  Párroco  de  Torrecanipo. 

Sr.  D.  Francisco  Madrid  y  Madrid,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Francisco  Canales  y  Canales,  Pbro. 

Sr.  D.  Pedro  Vilches,  Coadjutor  de  Villa  del  Río. 

Sr.  D.  «luán  de  la  Cruz  Criado  Sigles,  Alcalde  Presidente  de  Villa  del  Río. 

Sr.  D.  Enrique  Ortiz,  Abogado. 

Sr.  D.  Manuel  Barbancho  Barea,  propietario. 

Sr.  D.  Pedro  Sanz  Caballero,  Profesor  l.o  de  Veterinaria  Militar. 

Sr.  D.  Agripino  Moraño  y  Moraño,  Cura  Ecónomo  de  Posadilla. 

Sr.  D.  Manuel  Navarro  Ramirez,  Capellán-Confesor  del  Excmo.  Cabildo 
Catedral. 

Sr.  D.  Ángel  Jiménez  Castellano,  Coronel  Jefe  de  la  Zona  Militar  de  Ln- 
cena. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Prados  y  Luque,  Cura  Párroco  de  Benamejí. 

Sr.  D.  Antonio  Navas  y  Flores,  Coadjutor  déla  Parroquia  de  la  Asunción 
de  MontíUa. 

Sr.  D.  Francisco  López  y  Galvez,  Cura  Párroco  de  Pedroches. 

Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Ramirez  Moralez,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  Dr.  D.  Luis  Herrera,  Pbro.  Director  del  Instituto  de  Cabra. 

Sr.  D.  Enrique  Ayllón  Cubero,  Pbro. 

Sr.  D.  Apolinar  Rodríguez  Romero,  Médico. 

Sr.  D  Femando  Alvarez  Ramirez,  Cura  Párroco  de  Baena. 

Sr.  D.  Francisco  Portillo  y  Ramos,  Profesor  y  Secretario  del  Instituto  de 
Cabra. 

Sr.  Juan  Cordero  y  Cosano,  Coadjutor  de  La  Carlota. 

Sr.  D.  Antonio  Cardefíosa  y  Calero,  id.  id. 

Sr.  D.  Pablo  Cabello  y  Guerrero,  Cura  Párroco  de  Cañada  del  Gamo. 

Sr;  D.  Antonio  Linares  Martos,  Coadjutor  de  Priego. 

Sr.  D.  José  Torres  Cano,  Pbro. 

Sr.  D.  José  Metendo  y  Gómez,  Cura  Párroco  de  Adamnz. 

Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Herrera,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Juan  García  Herrera,  Cura  Párroco  de  Espiel. 

Sr.  D.  Manuel  Gutiérrez  García,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  García  Morón,  Ingeniero  Jefe  de  la  División  Hidrológica. 

Sr.  ÍAo.  D.  Rafael  García  Jiménez,  Cura  Ecónomo  de  San  Bartolomé  de 
Baena. 

Sr.  D.  Claudio  Malagón  y  Molina,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  López  Domínguez,  Abogado  y  Fiscal  Municipal  del  Distri- 
to de  la  Derecha. 
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8r.  Carlos  Barcia  y  Jover,  propietario. 
Sr.  D.  Gregorio  Lara  y  Pino,  Pbro. 
8r,  D.  Ildefonso  Porras  y  Rubio. 

Sr.  D.  Femando  Naranjo  y  Luque,  Cura  propio  de  Palma  del  Río. 
8r.  D.  Teodoro  Domínguez  Mifsut,  Cura  Arcipreste  de  Posadas. 
Sr.  D.  Miguel  Romero  y  Romero,  Cura  Rector  de  la  de  Ntra.  Sra.  del  Car- 
men. 

CÓRDOBA.— HONOBABIOS. 

Sr.  D.  Agustín  Barba,  Director  de  la  Escuela  Normal 

Sr.  D.  José  Tirado  Manosalbas,  Cura  Ecónomo  de  la  de-  Nuestra  Señora  ele 

Pozoblanco. 
Sr.  Dr.  D.  Rafael  García  Gómez,  Cura  y  Arcipreste  de  Priego. 
Sr.  D.  Luis  Clavería  y  Calvo,  propietario. 
Sr.  Ldo.  D.  Miguel  Jiménez  y  Martínez,  Abogado. 

Sr.  Br.  D.  Antonio  M.»  Pérez  y  González,  Cura  Párroco  de  Pedro  Abad. 
Sr.  D.  Gabriel  Pérez  Bení tez,  Con  djutor  de  id. 
Sr.  D.  Justo  Fernández  Hermosa,  Cura  Ecónomo  de  Cabeza  de  Buey. 
Sr.  D.  Francisco  Guzmán  Zamudio,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  D.  Antonio  Fernández  y  Fernández,  id.  de  id. 
Sr.  D.  Antonio  López  Gil,  id.  de  id. 
Sr.  1).  Anttinio  Rubio  y  Góngora,  Marqués  de  Valdeflores. 
Sr.  D.  Luís  Navarro  y  Porras,  Juez  Municipal  de  Pedro  Abad. 
Sr.  D.  Manuel  Tienda  y  Argote,  Profesor  Mercantil. 

COBIA.— TITULABES. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Marcos  Felipe  de  Torres,  Dignidad  de  Arcediano. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Cisneros  Caralio,  Canónigo  y  Srio.  de  Cámara. 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Juan  Francisco  Robles,  Canónigo  Magistral  y  Provisor  del 

Obispado. 
Sr.  Ldo.  D.  Simón  Pedroso,  Párroco  de  Santa  María. 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  Martín  Moreno,  Rector  del  Seminario. 
Sr.  Dr.  D.  Leocadio  López  Lomo,  Vioe-Rector  del  id. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Pasalodos,  Dean. 
Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Corrales,  Arcipreste,  Párroco  de  Santiago   de  Cá- 

ceres. 
Sr.  D.  Pío  Diaz  Lorenzo,  Párroco  de  Puebla  de  Obando. 
Sr.  D.  Félix  Regente  Vázquez,  Capellán  de  S.  E.  I. 
Sr.  D.  Isaac  Carpintero  Hermoso,  Mayordomo  de  S.  £.  I. 

COBIA.—  HONORABIOS. 

Sr.  D.  Gregorio  Pérez  Alcón,  Teniente  Arcipreste,  Párroco  de   Zarza  de 

Granadilla. 
Sr.  Ldo.  D.  José  Roldan  Martín,  Párroco  de  Gata. 
Sr.  D.  Ángel  González  Ruano,  Párroco  de  Guijo  de  Granadilla. 

cu  BNC  A.— TITULASES. 

M.  I.  Sr.  D.  Vicente  Herraiz  Alarcon,  Canónigo. 

Sr.  Ldo.  D.  Salvador  Dacarrete  y  Martínez,  Beneficiado  y  Fiscal  Ecle- 
siástico. 

Sr.  Ldo.  D.  Sebastian  Latorre  Plaza,  Párroco  de  la  del  Salvador. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pajaren  y  Ruiz  Morquecho,  Presidente  de  la  Dipu- 
tación Provincial. 
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Sr.  D.  Isidro  de  Molina  Fernández  Moreno,  Abogado  y  Secretario  de  la 
Diptitación  Provincial. 

Sr,  Ldo.  D.  Enrique  María  Cavero  y  Alvárez,  Decano  del  Colegio  de  Abo- 
gados. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Jaan  García  Orea,  Canónigo  Lectoral. 

Sr.  D.  Alvaro  Yastrzembiec  de  Yendrzeyocoski,  Médico  y  Alcalde  de  Uclés. 

M.  I.  8r.  Dr.  D.  Ramón  Plaza  Blanco^  Dean. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Peñalver  y  Sebastián^  Canónigo  Penitencia- 
rio. 

Sr.  Dr.  D.  Juan  Gómez  Redondo,  Beneficiado  y  Vice-Rector  del  Semi- 
nario. 

Sr.  D.  Martin  Vicente  Moya  Relinchón,  Párroco  de  Santiago. 

Sr.  D.  José  Cobo  Jiménez,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Tomás  Torres  y  Grimaldo,  Oficial  de  Hacienda  pública. 

Sr.  D.  Luís  Pérez  Gassó,  Provisor  del  Obispado. 

M.  I.  Sr.Dr.  D.  Pedro  Rodríguez  López,  Canónigo  y  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Domingnez  Ramos,  Mayordomo  de  S.  E  I. 

Sr.  Ldo.  D.  Victoriano  Almonacid  y  Toledo,  Cura  Arcipreste  de  Huete. 

Sr.  D.  Francisco  González  y  Cambronero,  Cura  Ecónomo  de  Uclés. 

Sr.  D.  Ensebio  Hernández  Zazo. 

CUENCA. —HOKOR  ARIOS . 

Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Santiago  Cantillo  y  Barea,  Cura  Arcipreste  de  Ta- 
rancón. 

Sr.  D.  Francisco  M.a  Moreno  Jiménez,  Administrador  Habilitado  del 
Clero. 

Sr.  D.  Patricio  Acebes  y  Monsalves^  Capellán  de  las  R.R.  Agustinas  de 
Requena. 

Sr.  D.  Evaristo  Laguna,  Coadjutor  de  la  Aldea  de  San  Antonio. 

Sr.  D.  Antonio  Estremera  y  Sierra,  Capellán  de  las  R.R.  de  San  Cle- 
mente. 

Sr.  D.  Blas  Estremera  y  Sierra,  propietai^o. 

Sr.  D.  Antonio  Luis  Fábega,  Cura  Párroco  de  Sta.  María  del  Campo. 

Sr.  D.  Jesús  de  la  Plaza  y  García,  Cura  Párroco  de  Barajas  üe  Meló.    * 

Sr.  D.  Lucas  García  y  Villaverde,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  Domínguez  y  Domínguez,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Domínguez  y  Naranjo,  id. 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  Turégano  y  Saiz,  Arcipreste  de  Motilla  del  Palancar. 

Sr.  D.  Críspulo  Villalvilla  y  Motos,  Cura  Párroco  de  Val  verde  del  Jncar. 

Sr.  D.  José  Izquierdo  é  Izquierdo,  propietario. 

Sr.  D.  José  Buendia  y  Moya,  Cura  Párroco  de  Leganiel. 

Sr.  D.  Juan  Ramón  Gabaldón  y  Navarro,  id.  de  Valera  de  Abajo. 

Sr.  D.  Jacinto  Valiente  y  Forriol,  id.  de  Honrubia. 

Sr.  D.  Francisco  Luis  Fomier  y  Aroca.  id.  de  Casasimarro. 

Sr.  D.  Julián  Diaz,  id.  de  Alconchel. 

Sr.  D.  Jorge  Plaza,  id.  de  Herrumblar. 

Sr.  D.  Rafael  Bonilla  y  Gabaldón,  id.  de  Ledaña. 

Sr.  D.  Manuel  Ballesteros  y  González,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Pablo  Saiz  y  Fernández,  Cura  Ecónomo  de  San  Clemente. 

Sr.  D.  Cayetano  Mialdea  y  Ferrán,  Cura  Párroco  de  Villarejo  de  Fuen- 
tes. 

Sr.  D.  Laureano  Peinado  y  Hervías,  Abogado. 

Sr.  D.  José  D.  Devis,  Cura  Párroco  de  Solera. 
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GEBON  A..— HONOB  ABI08. 


M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Rafael  Hortal,  Dignidad  de  Arcediano  y  Secretario  de  Cá- 
mara. 
Sr.  D.  Ramón  Sitjar,  Cura  Párroco  de  Gellera  de  Anglés. 
Sr.  D.  José  Barnich,  id.  de  Casabells. 
Sr.  Ldo.  D.  José  Soler  y  Morell,  Cura  Ecónomo  de  Bañólas. 
Sr.  D.  Pedro  Alsius.  farmacéutico. 
Sr.  D.  Miguel  Carrera,  Abogado. 
Sr.  D.  Jaime  Genovés,  Médico. 
Sr.  1),  Narciso  Moner,  Abogado  y  Notario. 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Oou,  Abogado. 
Sr.  D.  Juan  de  Porciolas,  id. 
Sr.  D.  José  Torrent,  hacendado  y  fabricante. 
Sr.  D.  Joaquín  Boschmonar,  propietario. 
Sr.  D.  Joaquín  Hostench,  id. 
Sr.  D.  Juan  Mascaré,  Médico. 
Sr.  D.  Francisco  Dalmáu,  Doctor  en  Ciencias. 
Sr.  1>.  Miguel  Ros,  Presideuttí  de  la  Casa-misión  de  Bañolns. 
Sr.  D.  Antonio  Corominas,  Médico. 
Sr.  D.  Martirian  Morgat,  fabricante. 
Sr.  D.  Antonio  Vidal  y  Domingo,  Catedrático  del  Instituto. 
Sr.  D.  Juan  Compta. 
Sr.  D.  José  Plá  y  Ribera,  Presbítero. 

Rvdo.  D  Narciso  Frígola  y  Sanch,  Cura  Párroco  de  Cassá  de  la  Selva. 
Sr.  Dr.  D.  Joan  Almeda  y  Roig,  Abogado. 
Sr.  D.  Pedro  Frígola  y  Sanch. 
Sr.D.  Luís  Salvador  y  SalHura. 

GBANADA.— TITÜLABE8. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  José  de  Ramos  López,  Abad  de  la  Colegiata  del  Sacro 

Monte. 
M.  I.  Sr.  D.  José  Grás  y  Granollers,  Canónigo  del  Sacro  Monte. 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Simonet,  Catedrático  de  la  Universidad. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  Salvador  Barrera,  Canónigo  del  Sacro  Monte. 
Sr.  D.  Joaquín  Marín  Robles,  Cura  propio. 
Sr.  D.  Jesús  María  Reyes,  Catedrático  del  Seminario  Central. 
Sr.  D  Urbano  Bernabé  Amat,  Cura  Párroco  de  Mondújar, 
Sr.-  Dr.  D.  Juan  de  D.  Vico  y  Bravo,  Catedrático  de  la  Universidad. 

OB  AÑADA . —-H0N0BABI0S 

Sr.  D.  José  Sánchez  Moreno. 

Sr.  D .  José  Sánchez  Quero,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Francisco  Salguero  Rodríguez,  Presidente  de  la  Sección  económica 

del  Seminario.  * 

Sr.  D.  Anselmo  Herraiz,  Coadjutor  de  la  Parroquia  de  las  Angustias. 
Sr.  D.  Luciano  Rivas  Santiago,  Superior  del  Seminario. 
Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Eguilaz  y  Yanguas^  Catedrático  de  la  Urdversidad. 
Sr.  D.  Francisco  Martínez  Morales,  Cura  propio  de  Lan jaron. 
Sr.  D.  José  Espinosa  Fernández,  Párroco  de  Algarinejo. 
Sr.  D.  Andrés  Manjón. 
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aUADIX.~H0N0RABI08. 

H.  I  Sr.  Ldo.  D.  Mariano  de  Castro.  Dean. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  García  Milena,  Dignidad  de  Arcipreste  y  Cate- 
drático del  Seminario. 

M,  I.  8r.  D.  Joan  Gallardo  Jiménez,  Dignidad  de  Arcediano,  Secretario  de 
Cámara  y  Rector  del  Seminario. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Mai^uei  Jiménez  Gómez,  Dignidad  de  Chantre,  Provisor 
y  Vicario  General,  y  Catedrático  del  Seminario. 

M.  L  Sr.  D.  Aquilino  Rojo  y  Román,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  L  8r.  Ldo.  D.  Sebastián  Ruiz  Garda,  Fiscal  Eclesiástico. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  José  Aguilar  Vela,  Canónigo  LectoraL 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Salmerón  Garzón,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  López  Martínez,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Mufioz  Flores,  Canónigo  Doctoral. 

Sr,  D.  José  Hernández  Miranda,  Beneficiado  Maestro  de  Ceremonias. 

Sr.  D.  Francisco  Gómez  Hurtado,  Beneficiado  y  Notario  Eclesiástico. 

Sr.  D.  Ricardo  Flores  Pons,  Párroco  de  San  Miguel  y  Catedrático  del  Se- 
minario. 

Sr.  Dr.  D.  José  Antonio  Fajardo  Sánchez,  Párroco  de  Sta.  Ana  y  Catedrá- 
tico del  Seminario. 

Sr.  D.  Manuel  Serrano  Salazar,  Párroco  de  Fiñana 

Sr.  D.  Santiago  Bermudez  Serrano,  Párroco  de  la  Mayor  de  Baza. 

Sr.  D.  Francisco  Hortas  Sánchez,  Párroco  de  Santiago  de  Baza. 

Sr.  D.  Santiago  Bonillo,  Capellán  de  la  Mayor  de  Baza. 

Sr.  D.  Juan  de  Dios  Sám^ez  López,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Antonio  M.^  Fernández,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Antonio  Alvarez  Ginel,  id.  de  id. 

Sr.  D.  José  Vera  González,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Gregorio  José  Pelaez  Hortal,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Juan  Morcillo  López,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Cecilio  Morales,  id.  de  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Emilio  Martínez  de  Duefias,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Sebastián  Salmerón  Garzón,  Abogado. 

Sr.  D.  Juan  Gómez  Molero,  Fiscal  Municipal. 

Sr.  D.  Rafael  Pefiuela,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  José  Salmerón  Garzón,  propietario. 

HU  ESC  A  .->T1TUL  ABES. 

M.  I.  Sr.  D.  Vicente  Catalina,  Dean. 

M.  I.  Sr.  D.  Vicente  Carderera,  Vicario  general  del  Obispado. 

M.  L  Sr.  D.  Ramón  Puerto,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  L  Sr.  D.  Martín  del  Pueyo,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  I.  Sr.  D.  Jaime  Borra,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Iñigo  Sánchez,  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Juan  Antonio  Martín^  id. 

M.  L  Sr.  D.  Juan  Torrilla,  Canónigo  Penitenciario. 

Sr.  D.  Román  Rovira,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Luis  Fernández,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Pascual  Altemir,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Modesto  Catalán,  id.  de  id. 

Sr.  p.  Luciano  Urraca,  id.  de  id. 

Sr.  b.  Juan  Francisco  Cabrera,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Félix  Melendez,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Simeón  Banzo,  Beneficiado» 
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8r.  D.  José  Guiral,  Capellán  de  San  Lorenzo. 

Sr.  D.  Lorenzo  Franco,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Joan  Placer,  id.  de  San  Pedro. 

Sr.  D.  José  Banzo,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Antonio  Borra^  id.  de  id. 

Sr.  D.  Femando  Acin,  Cnra  párroco  de  Cariñaena. 

Sfv  D.  D.  Pedro  Santamaría,  id.  del  Salvador. 

Sr.  D.  José  Puente,  id.  de  Sera. 

Sr.  D.  Francisco  Berges,  id.  de  Apiés. 

Sr.  D.  Carlos  Nazarre,  Capellán  de  las  Monjas  de  Casbas. 

6r.  D.  Ismael  Molerá,  propietario. 

*  BABBASTRO.— TITULARES. 

limo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Poicercús,  Vicario  Capitular  S.  P. 

M.  L  Sr.  D.  Alfredo  Sévil,  Dean. 

M.  I.  Sr.  D.  José  La  Plana,  Canónigo  Doctoral  y  Rector  del  Seminario. 

Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Naval,  Presidente  de  la  Diputación  Provincial  de 

Huesca. 
Sr.  D.  Manuel  Casasnovas,  Abogado. 

Sr.  D.  Vicente  Grau^  Abogando  y  Director  del  periódico  católico  cLa  Paz.i 
Sr.  D.  Benito  Naval,  Vice-Rector  y  Profesor  del  Seminario  Conciliar. 
M.  L  Sr.  D.  Vicente  Martínez,  Canónigo  y  Profesor  del  i<!. 
Sr.  D.  Mariano  Lobera,  Profesor  del  id. 
Sr.  D.  Mariano  Nacenta,  id. 
Sr.  D.  Jacinto  Peré,  id. 
Sr.  D.  Fausto  Corrales,  id. 
Sr.  D.  Ignacio  Laborda,  id. 

M.  L  Sr.  D.  Mariano  Casanovas,  Srio.  de  Cámara  y  Profesor  del  Seminario. 
Sr.  Ldo.  D.  Manuel  La  Plana,  Cura  Párroco  de  Graus. 
Rvdo.  P.  Casimiro  Gil,  Rector  de  las  Escuelas  Pias. 
Kxcmo.  Sr.  D.  Evaristo  Romero^  Abogado  y  Senador  del  Reino. 

BABBASTBO.—HONOBASIOS. 

Sr.  D.  Francisco  Santaliestra,  Pbro.  Administrador-Habilitado  de  la  Dió- 
cesis. 
Sr.  D.  Martín  Valdovinos,  Párroco  de  El  Grado. 
Sr.  D.  José  Ubiergo,  id.  de  Gistain. 
Sr.   D.  Juan  Abadías,  id.  de  Banaston. 
Sr.  D.  Ramón  Giral,  id.  de  Javierrre. 
Sr.  D.  Juan  Antonio  Bistner,  id.  de  las  Paules  de  Castanesa. 
Sr.  D.  Antonio  Fumanal,  Párroco  de  Ainza  y  Arcipreste  de  Boltaña. 
Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Abad,  Párroco  y  Arcipreste  de  Campo. 
Sr.  D.  Mariano  Campo,  Coadjutor  de  Benasque. 
Sr.  D.  Félix  Salinas,  Párroco  de  Anciles. 
Sr.  D.  Antonio  Rio,  Ecónomo  de  Cerler. 
Sr.  D.  Miguel  Perales  Párroco  de  Castejón  de  Sos. 
Sr.  D.  Joaquín  Alfós,  id.  deLiri. 
Sr.  D.  Agustín  Garulo,  Ecónomo  de  Cbia. 
Sr.  D.  Florencio  Castíílón,  Párroco  de  Urmella. 
Sr.  D.  Mariano  Lalneza,  id.  de  Arasanz. 
iSr.  D.  Gonzalo  Olivera,  Coadjutor  de  Sesné. 
Sr.  D.  Justo  Fumanal,  Párroco  y  Arcipreste  de  Benasque. 
Sr.  D.  Manuel  Duaso,  Párroco  de  Burgasi. 
Sr.  Dr.  D.  Juan  Antonio  Molina,  id.  de  Guardia. 
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£xcino.  Sr.  D.  Mariano  Español,  Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  de 

Barbastro. 
Sr.  D.  Rafael  Sanroma,  Párroco  de  Rafiin. 
Sr.  D.  Mariano  Anglada,  propietario. 
Sr.  B.  Jallo  Albar  Anglada,  id 
Sr.  D.  Joaqnin  Azcon. 
Sr.  D.  Antonio  Duaso,  Párroco  de  Sasé. 
Sr^  D.  Teodoro  Blanco,  Ecónomo  de  Bisanrri. 
Sr.  D.  Antonio  Abad,  «eminariata. 
Sr.  D.  Cmz  de  Jesús  La  Plana  y  Laguna,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Monclus,  id. 
Sr.  D.  Joaquin  Lacambra,  Cara  párroco  de  Salinas  de  Trillo. 

JACA.— TITULASES. 

M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Lacadena,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  D.  Blas  Gavin,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  D.  José  Jnaniqaet,  Oanónigo  Magistral. 

R.  P.  Isidro  Pnyol,  Rector  de  las  Escuelas  Pias. 

Sr.  D.  Manuel  Ripa,  Diputado  Provincial. 

BX'  B*  Pascual  Gastón.  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Abdón  Malumbres,  Comisario  de  Guerra. 

Sr.  D.  Francisco  Léante,  Abogado. 

M.  I.  Sr.  D.  Rafael  Léante,  Dignidad  de  Arcediano.  , 

M.  I.  Sr.  D.  Canuto  Labarta,  Canónigo  Lectoral. 

R.  P.  Félix  Alvarez,  Escolapio. 

JACA.— HONOBABIOS. 

M.  I.  Sr.  D.  Domingo  Barrio,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  L  Sr.  D.  Tomás  Ara,  Canónigo  de  Su  Santidad. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Castán,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  L  Sr.  D.  Diego  Fernández,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Cosme  Belio,  id. 

M.  L  Sr.  D.  Cristino  Gavin,  id. 

Sr.  D.  Alejo  Cast<elló  y  Borras,  Secretario  de  S.  S.  L 

Sr.  D.  Lucas  García  Espinel,  Mayordomo  de  S.  S.  I. 

Sr.  D.  José  Begué,  Beneñciado. 

Sr.  D.  Francisco  Esteban,  id. 

Sr.  D.  Domingo  Borruel,  id. 

Sr.  D.  Ildefonso  Pardos,  Beneficiado-Maestro  de  Capilla. 

Sr.  D.  Joaquin  Sarria,  Beneficiado-Sochantre. 

Sr.  D.  Salvador  Tenas,  Beneficiado-Tenor. 

Sr.  D.  José  Sánchez  Cruzat,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Antonio  Compairé,  Maestro  de  Ceremonias. 

Sr.  D.  Domingo  Longás,  Cura  párroco  de  Larúes. 

Sr.  D.  Félix  Ferrer,  id.  de  la  de  San  Pedro  de  Biescas. 

Sr.  D.  José  Fernández,  id.  de  Hecho. 

Sr.  D.  Carlos  Morláus,  id  de  Basarán. 

Sr.  D.  Emilio  del  Buey,  id.  de  Salvatierra, 

Sr.  D.  Mariano  Alvarez,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Miguel  Palacio,  Cura  Párroco  de  Longás. 

Sr.  D.  Generoso  Otin,  id.  de  Ipas. 

Sr.  D.  Antonio  Sampictro,  id.  de  Larrés. 

Sr.  D.  Clemente  Laguna,  id.  de  Borres. 

Sr.  D.  Faustino  Tesa,  id.  de  Aquilué. 

Sr.  D.  Pedro  Lalana,  id.  de  Biniés. 

Sr.  D.  Alejo  Montes,  id.  de  Berchín. 
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Sr.  D.  Juan  Pablo  Otin,  Cura  Párroco. 

Sr.  D.  Joaqain  Sans,  id.  de  Sta.  M.^  Uncastillo. 

Sr.  D.  Gabriel  López,  id.  de  Yebra. 

6r.  D.  Manuel  Mur,  id.  de  Aratorés. 

Sr.  D.  José  Erice,  Catedrátíco  del  Seminario  Conciliar. 

Sr.  D.  Miguel  Irígoyen,  Capellán  de  las  RR  Benedictinas. 

8r.  D.  Manuel  Gavin  Estaún,  Diputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  Mariano  Betés,  propietario. 

Sr.  p.  Pantaleón  Benedé,  Comandante  graduado  retirado. 

6r.  D.  Agustín  Castejón,  Médico. 

Sr.  D.  Mariano  Peréz  Samitier,  Abogado. 

Sr.  D.  Rufino  Abad,  indostríaL 

Sr.  D.  Santiago  Lamartin,  del  comercio. 

Sr.  D.  Dionisio  Irigoyen,  Abogado  y  Notario  Eclesiástico. 

Sr.  D.  Miguel  Campoy,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Joaquin  Casaña,  del  comercio. 

Sr.  D.  Benito  Fenero,  industrial. 

Sr.  D.  Antonio  Casajús,  Cura  Párroco  de  A  isa. 

Sr»  D.  Vicente  Lafuente,  id.  de  Tiermas 

Sr.  D.  Miguel  Santolaria,  id.  de  Layana. 

Sr.  D.  Marcos  Antoni,  id.  de  Biota. 

Sr.  D.  Marcelino  Estúa,  id.  Saviñánigo. 

Sr.  D.  Antonio  Lloro,  id.  de  Bailo. 

Sr.  D.  José  Cavero,  id.  de  Banaguás. 

Sr.  D.  Sebastian  Béseos,  id.  de  Canias. 

Sr.  D.  Mariano  Iguacel,  id.  de  Aseara. 

Sr.  D.  José  Losfablos,  id.  de  de  Embin. 

Sr.  D.  Raimundo  Almárcegui,  id.  de  Pradilla. 

Sr.  D.  Zacarías  Fanlo,  id.  de Castiliscar. 

Sr.  D.  José  López,  id.  de  Ena. 

Sr.  D.  Mariano  Ara,  id.  de  Acumuer. 

Sr.  D.  Nicolás  Arraiz,  id.  de  Atares. 

Sr.  D.  José  Calvo,  id.  de  Espuéndolas. 

Sr.  D.  Clemente  Coli,  id.  del  Salvador,  de  Biescas. 

Sr.  D.  Narciso  Almárcegui,  id.  de  Mianos. 

Sr.  D.  Domingo  Jiménez,  id.  de  Martes. 

Sr.  D.  Vicente  Sánchez  Gastón,  id.  de  Ullo. 

Sr.  D.  Félix  Guillen,  id.  de  Fiscal. 

Sr.  D.  Santiago  Izuel,  id.  de  Aragnás  del  Solano. 

Sr.  D.  Tomás  Castejón,  id.  de  Muríllo. 

Sr.  D.  Ángel  Sancho,  id.  de  Lanuza^ 

Sr.  D.  Ramón  Ipiens,  id.  de  Canfranc. 

Sr.  D.  Lorenzo  Ifiiguez,  id.  de  Villanúa. 

Sr.  D.  Antonio  Ayarra,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Ángel  Martínez,  Médico. 

Sr.  D.  Lúeas  Coli,  id. 

Sr.  D.  Sebastian  Estaún,  propietario. 

Sr.  D.  Pedro  Estaún,  id. 

Sr.  D.  Juan  Pablo  Casas,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Mariano  Marcuello,  del  comercio. 

Sr.  D.  Aniceto  Castejón,  industrial. 

Sr.  D.  Jimn  Goiobardas,  Comandante  de  Artillería. 

Sr.  D.  Félix  Alastuey,  propietario. 

Sr.  D.  Ambrosio  Gavin,  del  comercio.  . 

Sr.  D.  Pascual  Martín,  propietario. 

M.  I.  Sr.  D.  Enrique  Torres,  Dignidad  de  Chantre. 

M«  I.  $r.  D.  Gabriel  Llompart,  Canónigo  Doctoral. 
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M.  I.  Sr.  D.  Ramón  Prieto,  Canónigo. 

Sr.  D.  Joaquín  Cosculluela,  Beneficiado. 

8r.  D.  Nicomedes  Bofas,  Cura  Párroco  de  Sos. 

Sr.  D.  Joaquín  Sorrozal,  id.  de  Biel. 

Sr.  1>.  Mannel  Lacasa,  id.  de  Santa  Cílía. 

Sr.  D.  Sebastian  Ciprian,  id.  de  Somaiiés. 

Sr.  D.  Patricio  Pérez,  id.  de  Huértalo. 

Sr.  D.  Esteban  Calvo,  id.  de  Undues  de  Lerda. 

Sr.  D.  Lacas  Sánchez^  id.  de  Aragúes  del  Paerto. 

Sr.  D.  Paulino  Lasierra,  id*  de  Cenarbe. 

Sr.  D.  Ramón  Cebríán,  id.  de  Beecós  de  Garcipollera. 

Sr.  D.  Rufino  Jalle,  id.  de  Javierrelatre. 

Sr.  D.  Mariano  Jiménez,  id.  de  Ores. 

Sr.  D.  Joaquín  Bregante,  Regente  de  Sádova. 

Sr.  D.  Juan  Fernández,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Domingo  Lacasa,  id.  de  Sos. 

Sr.  D.  José  Puyó,  id,  de  Santa  María  de  Uncastillo. 

Sr.  D.  José  Almárcegui,  Pbro. 

R.  P.  Rector  de  las  Escuelas  Pías  de  Sos. 

Sr.  D.  José  Sánchez  Cruzat,  propietario. 

Sr.  D.  Mariano  Sánchez  Cruzat,  del  comercio. 

Sr.  D.  Juan  Francisco  Bueno,  Abogado. 

Sr.  D.  Mariano  García,  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Biél. 

Sr.  D.  Francisco  Pemán,  propietario. 

Sr.  D.  Mariano  Marco,  id. 

Sr.  D.  Melchor  Elizaga. 

Sr.  D.Leon  Alastney,  propietario. 

Sr.  D.  Lamberto  Baquero. 

Sr.  D,  José  Gálligo,  Médico. 

Sr.  D.  Mariano  Rocatallada,  propietario. 

Sr.  D.  Leandro  Fanlo,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  José  Ferrández  Castan. 

Sr.  D.  José  Aler,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Lucio  Lacosta,  id. 

Sr.  D.  Fermín  Giménez,  Cura  Párroco  de  Farasdúes. 

Sr.  D.  Felipe  Qemente,  id.  de  Siresa. 

Sr.  D.  Agustín  Doste^  id.  de  Cortillas. 

Sr.  D.  León  Lazcorreta,  id.  de  Arbués. 

Sr.  D.  Joaquín  Terrón,  id.  de  Orna. 

Sr.  D.  Mariano  Rapún,  id.  de  Bergosa. 

Sr.  D.  Clemente  Pueyo,  id.  de  Javierregay. 

Sr.  D.  Juan  López,  id.  de  Lorbés. 

Sr.  D.  José  Lanau,  id.  deCerésola. 

Sr.  D.  Dámaso  Sangorrin,  id.  de  Pintano. 

8r.  D.  Manuel  Longás,  id.  de  Esco. 

Sr.  D.  Joaquín  Rey,  id.  de  Sieso. 

Sr.  D  Manuel  Laita,  id.  de  Salinas. 

Sr.  D.  I|{anuel  Grasa,  id.  de  Gillué. 

Sr.  D.  Faustino  Casaos,  id.  de  Santa  Engracia. 

Sr.  D.  Silvestre  Jiménez,  id,  de  Arto. 

Sr.  D.  Dámaso  Iguacel  Lacasa,  propietario. 

Sr.  D.  Dionisio  Lacambra,  Celador  Militar. 

Sr.  D.  Félix  Barrios,  Médico. 

Sr.  D.  Joaquín  Comasós,  id. 

Sr.  D.  Luis  Barrios,  Cura  Párroco  de  Sigiles. 

Sr.  D.  Delfin  Alastuey,  id.  de  Aso-Veral. 

Sr.  D.  Fermín  Larráz,  id.  de  Lastiesas. 
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Sr.  D.  Agustín  Gajal,  id.  de  Yeseros. 

Sr.  D.  Faustíno  Fuentes,  id.  de  Gésera. 

6r.  D.  Patricio  Ara,  id.  de  £1  Pueyo. 

8r.  D.  José  Lasaosa,  id.  de  Gravin. 

Sr.  D.  Mariano  Jaqués,  id.  de  Piedratejada. 

Sr.  D.  Gabriel  Ara,  id.  de  Aurín. 

Sr.  D.  Antonio  Escartín,  id.  de  Ansó. 

Sr.  D.  Casiano  Pueyo,  id.  de  Senegüé. 

Sr.  D.  José  Montes,  id.  de  Barbenuta. 

Sr.  D.  Vicente  Grasa,  id.  de  Pantícosa. 

Sr.  D.  Agustín  Gutiérrez,  id.  de  Sardas. 

Sr.  D.  Gabriel  firetos^  id.  de  Santa  María  y  Lapefia. 

Sr.  D.  Jacobo  Anisa,  id.  de  Escuer. 

Sr.  D.  Lorenzo  Ara^  id.  de  Sobas. 

Sr.  D.  Miguel  Martínez,  id.  de  Yosa  de  Sobremonte.  ' 

Sr.  D.  Mariano  Carrera,  id  de  Isin. 

Sr.  D.  Francisco  Zamboran,  id.  de  Alastney. 

Sr.  D.  Manuel  Giménez,  id.  de  Agflero. 

Sr.  D.  Ramón  Lacué,  id.  de  Orante. 

Sr.  D.  Rafael  Santolaría,  id.  de  Secorún. 

Sr.  D.  Clemente  Lalaguna,  id.  de  Piedrafíta. 

Sr.  D.  Mariano  Claver,  id.  de  San  Vicente. 

Sr.  D.  Benito  López,  Regente  deBor4u. 

Sr.  p.  Cayetano  Fuster,  Capitán  de  Ligenieros. 

Sr..  b.  Cuillermo  Escriba,  Capitán  de  Artillería. 

Sr.  D.  Emilio  García,  Capitán  de  la  Guardia  Civil. 

Sr.  D.  Bernardo  Juste,  Oñcial  de  Administración  Militar. 

Sr.  D.  Vicente  Sainz,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Navarro,  Teniente  retirado. 

Sr.  D.  Mariano  López,  propietario. 

Sr.  D.  Wenceslao  Pueyo,  id. 

Sr.  D.  Alejandro  Soteras,  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Lobera,  id 

Sr.  D.  José  Rey,  id. 

Sr.  D.  José  Arruebo,  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Esquiroz,  General  Gobernador  Militar  de  la  Plaza. 

Sr.  D.  Ignacio  Samitier,  Cura  Párroco  de  Santa  Cruz. 

Sr.  D.  Pascual  Aruej,  id.  de  S.  Martín-Uncastillo. 

Sr.  D.  Francisco  AUué,  propietario. 

Sr.  D.  Mariano  López,  Cura  Párroco  del  Salvador  de  Snesia. 

Sr.  D.  Gregorio  Labad,  id.  de  Ipiés. 

Sr.  D.  Antonio  Labad,  id.  de  Javarrella. 

Sr.  D.  Joaquín  Blanc,  id.  de  Casvas. 

Sr.  D.  Pablo  Begué,  id.  de  Lárrede. 

Sr.  D.  Mariano  Loperena,  propietario. 

Sr.  D.  Santos  Muzo,  comerciante.  • 

Sr.  D.  José  María  Pascau,  Regente  de  Aquilué. 

• 

JAÉN.— TITULARES 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  José  Espinosa,  Dean. 
M.  1.  Sr.  Dr.  D.  FrancisüO  Juan  Soto,  Dignidad  de  Chantre. 
M.  L  Sr.  ÍAo,  D.  Saturnino  Sánchez  de  la  Nieta,  Canónigo. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Galán  y  Caballero,  Canónigo  Magistral. 
Sr.  Dr.  D.   Bartolomé  Ronero  Gago,  Cura  Regente  de  la  de  San  Bar- 
tolomé. 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  F.  ViUalte  y  Uribe,  Marqu*  de  Vijlalta. 
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Excmo.  Sr.  D.  Anlonio  Sanmartín  y  Gontreras,  Conde  de  CorbulL 

Sr.  Ldo.  D.  Manuel  de  Miguel  García,  Abogado. 

Sr.  D.  Isidro  Castroviejo,  Ingeniero  Jefe  del  Distrito  forestal  de  la  Pro- 
vincia. 

Sr.  D.  Manuel  F.  Villalta,  propietario. 

Sr.  D.  Félix  García  y  García,  del  comercio. 

Sr.  D.  José  M>  Fernández  y  Sánchez,  Notario  Mayor  del  Tribunal  Ecle- 
siástico. 

Sr.  D.  Lorenzo  Saenz  y  F.  Cortina,  Abogado. 

Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Ai>onte  y  Diez  del  Valle,  Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Romero  Árbol,  Párroco  de  San  Pedro. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Fernández  y  Sánchez,  Dignidad  de  Maestres- 
cuela y  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  D.  Agustín  Casado,  Párroco  de  Sabiote. 

Sr.  Dr.  D.  Juan  Serrano,  Párroco  y  Arcipreste  de  Martes. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Ramón  Blanco,  Párroco  de  Villanueva  de  la  Reina. 

Sr.  D.  Francisco  Rniz  Tejada,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Diego  Roldan  v  Barragón,  Coronel  de  Caballería. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Rodríguez  de  Gal  vez,  Canónigo. 

Sr.  D.  Tomás  Moran,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Francisco  Caro  y  Herrera,  propietario. 

Sr.  D.  Ventura  Piscueta,  Jefe  de  Ingenieros  Topógrafos. 

Sr.  D.  Juan  Sánchez  Trapeni,  Oñcial  del  Cuer[7o  de  Ingenieros  Topó- 
grafos. 

Sr.  D.  Juan  Pedro  Sánchez,  del  comercio. 

Sr.  D.  José  Sánchez  Bemuldez,  del  comercio. 

Sr.  D.  Diego  Gallardo  Beltrán,  Industrial. 

Sr.  Lda  D.  Rafael  Ortega  y  Padilla,  Pbro.  Catedrático  del  Seminario  Con- 
ciliar. 

Sr.  D.  Francisco  González  Tejero,  propietario. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Muñoz  Reina,  Canónigo,  Provisor  y  Vica- 
rio General  del  Obispado. 

Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Serrano  Martín,  Párroco  de  San  Nicolás  de  Ubeda. 

Sr.  D.  Manuel  Benítez  Martínez,  Párroco  de  San  Miguel  de  Andujar. 

Sr.  D.  Juan  Benítez  Rojas,  Pbro. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Juan  Bueno,  Arcipreste  y  Párroco  de  la  Carolina. 

Sr.  D.  Trinidad  Palacios,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  González,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Ramón  González,  id. 

Sr.  D.  Carios  Rodríguez,  id. 

Sr.  D.  Tomás  Pérez  Vilaplana,  id. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Marcos  Pellón  y  Crespo.  Prelado,  Proto-Hota- 
rio  Apostólico,  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  y  Arcipreste,  de  Villa- 
carrillo. 

Sr.  D.  Pablo  García  de  Zúñiga  y  López,  ex- Diputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  Francisco  Castro  y  Sánchez,  Coadjutor  de  Villacarrillo. 

Sr.  D.  Ramón  Fernández  Lanzas,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Romero  y  García,  id. 

Sr.  D.  José  Guerrero  y  Portillo,  id. 

Sr.  D.  Juan  Román  Pulido,  Pbro. 

Sr.  D.  José  Pellón  y  Calleja,  propietario. 

Sr.  D.  Joaquín  Gallego  y  Salas,  Abogado. 

Sr.  D.  Celso  Pellón  y  Crespo,  Abogado. 

Sr.  D.  Ambrosio  Mufioz  y  Román,  Profesor  de  Instrucción  Primaria. 

Sr.  D.  Manuel  Santiago  Garrido,  Cura  Ecónomo  de  Santa  María  de  Alcalá 
la  Real. 

Sr.  D.  José  Retamero  y  Nieto»  Abogado. 
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Sr.  D.  Adrían  Navarrete  y  Rubio,  Comerciante. 

Sr.  D.  Miguel  Martínez,  Pbro. 

Sr.  D.  Manael  Armijo  y  Albarraoin,  Pbro. 

Sr.  D.  Miguel  Tirado,  Párroco  y  Vice-Rector  del  Seminario. 

Sr.  D.  Pedro  Vela  de  Almazán,  Maestrante  de  Ronda  y  Camarero  de  lionor 

de  Espada  y  Capa  de  S.  S. 
Sr.  D.  Lázaro  Carmona  Cuesta. 

Sr.  D.  Justo  P.  Suca,  Director  del  Colegio  de  Santo  Tomás. 
Sr.  D.  Alejandro  Cruz  Monteagudo,  propietario. 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Domínguez,  Beneficiado. 
Sr.  D.  Atanasio  Alonso,  Capellán  de  las  Carmelitas. 
Sr.  D.  José  Crespo  y  Palomares,  Párroco  de  Rus. 
Sr.  D.  Juan  Capón,  propietario. 
Sr.  D.  José  López  Roldan,  pr(»pietarío. 
Sr.  D.  Eduardo  Rojas  González,   Abogado. 
Sr.  D.  Francisco  Vargas  Machoca,  propietario, 
Sr.  D.  Ildefonso  Diaz,  Párroco  deBegijar. 
Sr.  D.  Francisco  Jiménez,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  D.  Blas  del  Cruz  Martínez,  id. 
Sr.  D.  José  Bravo  Matamoros,  Notario  de  id. 
Sr.  D.  Juan  Francisco  Marín  y  Ortega,  Abogado. 
Sr.  D.  Lúeas  Tabaruela  López,  del  comercio. 
Sr.  D.  Francisco  Ruiz  y  Ruiz,  Párroco  de  Canena. 
Sr.  D.  Cipriano  Tornero,  Catedrático  del  Seminario  de  Baeza. 
Sr.  D.  Manuel  Moreno  Navarro,  Párroco  de  Castillo  de  Ix>cubin. 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Saenz  F.  Cortina. 
Sr.  D.  Ensebio  Sánchez,  propietario. 
Sr.  D.  Juan  Pellón  y  Crespo,  propietario. 
Sr.  D.  Marcos  Maza  Calleja,  id. 

JAÉN.— HONORARIOS. 

Sr.  D.  Andrés  Cuesta  y  Climent,  propietario  y  Notario  de  Manos. 

Sr.  D.  Antonio  Cerdan  la  Mata,  Párroco  de  Jodar. 

Sr.  D.  Francisco  Mengíbar  Blanco,  Pbro. 

Sr.  D.  Juan  José  Navarrete  y  Caballero,  Pbro. 

Sr.  D.  Luis  Blanco  y  la  Torre,  Pbro. 

Sr.  D.  Narciso  Robles,  Arcipreste  de  Alcalá  la  Real. 

Sr.  D.  Manuel  del  Moral,  Párroco  de  Navas  de  San  Juan. 

Sr.  D.  Juan  Pulido  García,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Juan  María  Molina,  id. 

Sr.  Dr.  D.  Juan  Torres,  Pbro.  Catedrático  del  Instituto. 

Sr.  D.  Francisco  A  naya,  Párroco  de  Pégala  jar. 

Sr.  D.  José  Morillas  Guzman,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Miguel  Garrido,  Beneficiado. 

M.  L  Sr.  D.  Andrés  Rosales,  Canónigo. 

Sr.  D.  José  Maria  Bellido;  propietario. 

Sr.  D.  Marcelino  Serrano,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Pedro  León,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Miguel  Galán,  Beneficiado. 

Sr.  D.  José  Martínez  Rodero,  Coadjutor  de  Iznatoraf. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Delgado,  Párroco  y  Arcipreste  de  Andújar. 

Sr.  D.  Norberto  Nebreza  y  Lara,  Pbro. 

Sr.  D.  Antonio  Calderón  Molina,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Pedro  Soriano  y  Marañen,  id. 

Sr.  D.  Bartolomé  Soriano  y  Serrano,  Abogado. 
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Sr.  D.  Manuel  Serrano  y  Soriano,  Militar. 

8r.  D.  Antonio  Torree  León,  Cura  Párroco  de  Jiniena. 

8r.  D.  Juan  Pedro  Roa  Molina,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Julián  Saenz  García,  del  comercio. 

Sr.  D.  Anselmo  Saenz  García,  id. 

Sr.  I>.  Juan  Saenz  García,  id. 

Sr.  D.  Julián  Herreros  Pérez,  id. 

Sr.  D.  Alejandro  Navarrete  Saenz,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Arjona  Santisteban,  Pbro. 

Sr.  D.  José  de  la  Torre  y  Escribano,  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Espino  y  Aranda,  id. 

Sr.  D.  José  González  Ortiz,  Coadjutor  de  Santa  María  de  Alcalá  la  Real. 

Sr.  D.  Francisco  ViUuendas  y  Romero,  id. 

Sr.  D.  José  de  la  Torre  y  Arenas,  id. 

6r.  D.  Miguel  Siles  Marín,  Médico  de  Alcalá  la  Real. 

Sr.  D.  Miguel  Mesa  y  Santiago,  Notario  de  id. 

Sr.  D.  Feliciano  Anaya  y  Manjón,  Párroco  de  Iznatoraf . 

Sr.  D  Manuel  Saenz,  propietario. 

Sr.  D.  Manuel  Pons.  Gómez,  Cura  Regente  de  Aijonilla. 

Sr.  D.  Juan  Hernández  Diaz,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Pedro  Pérez  Rivas,  Pbro. 

Sr.  D.  Felipe  García  Medel,  id. 

Sr.  D.  Pedro  Pérez  Diaz,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Bemal,  Perito  agrícola. 

Sr.  D.  Juan  Pons  Gómez. 

Sr.  D.  Santos  Cañizares,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Hermoso  y  Siles,  id. 

Sr.  D.  Julián  Hermoso  y  Chica,  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Santos  Morales^  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Santiago 

de  Calatrava. 
Sr.  D.  José  Bemal. 

Sr.  D.Santiago  Fernández,  Párroco  de  Bailen. 
Sr.  D.Juan  Martínez  del  Rio,  id.  de  Bedmar. 
Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Montero,  id.  de  Beas  de  Segura. 
Sr.  D.  Lorenzo  Marin  y  Blazquez,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  D.  Francisco  Hermoso  Chica,  id. 
Sr.  D.  Juan  Antonio  Nula  y  Quero^  id. 
Sr.  D.  Doroteo  Ocafia  y  NietOj  Médico. 
Sr.  D.  Antonio  Calderón. 
Sr.  D.  Rafael  Corredor  y  Notario. 
Sr.  D.  Antonio  Parras  Bellido,  Pbro. 
Sr.  D.  Pedro  Delgado  Centeno,  Párroco  de  Andujar. 
Sr.  D.  Luís  de  Miñón  y  Garma,  Banquero. 
Sr.  D.  Juan  A.  de  Lara  y  Ayuso. 

LBÓN.—  TITULASES. 

M.  L  Sr.  D.  Ramón  del  Busto  Valdés,  Dean. 
M.  I.  8r.  D.  José  Fernández  Bendicho,  Dignidad  de  Arcipreste. 
M.  I.  Sr.  D.  Vicente  Silva,  Dignidad  de  Arcediano. 
M.  I.  Sr.  D.  Sebastian  Urra,  Dignidad  de  Chantre. 
M.  L  Sr.  D.  Marcos  Marcelino  del  Rivero,  Caiiónigo  Penitenciario. 
M.  L  Sr.  D.  Cayetano  Sentis,  Canónigo  Doctoral. 
M.  I.  Sr.  D.  Jerónimo  Lucas,  Canónigo  Lectoral. 
M.  L  Sr.  D.  Eulogio  Horcajo,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  D.  Gabino  Alonso  Castrillo,  Abad  de  la  Real  Colegiata  de  S.  Isi- 
doro. 
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M.  I.  Sr.  D.  Alejandro  Rodríguez,  Canónigo  Magistral  de  id. 

M.  I  Sr.  D.  Juan  Balanzátegui  y  Ólarte,  Canónigo  de  id. 

Sr.  D.  Carlos  González  Bravo,  Pro-Rector  del  Seminario  Conciliar. 

Sr.  D.  Bernardo  Ortiz,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Blas  Ordofiez,  Párroco  de  San  Marcelo. 

Sr.  D.  Cayo  Balbuena,  Alcalde. 

Sr.  D.  Martín  Nufíez,  Director  de  la  Escuela  de  Veterinaria. 

Sr.  D.  Amancio  Saldaña,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Sabas  Martín  Granizo,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Epigmenio  Bustamante,  Abogado. 

Sr.  D.  Domingo  de  León  y  Brízuela,  Médico. 

Sr.  D.  Rufino  Barthe  Vigil,  Notario  Eclesiástico. 

Sr.  D.  José  María  Lázaro,  Abogado. 

Sr.  D.  Joaqmn  Ruiz,  del  comercio. 

Sr.  D.  Rogelio  Cañas,  id. 

LEÓN.— HONOBARIOS. 

Sr.  D.  Andrés  Mortera,  Párroco  de  San  Andrés  de  la  Regla. 

LÉRIDA.— TITULARES. 

fe 

M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Roig  Bugallal,  Dean. 

M.  I.  Sr.  D.  Crispin  Rahola,  Dignidad  de  Arcipreste. 

Rvdo.  Sr.  D.  Manuel  Fenero,  Cura  Párroco  de  la  de  San  Juan. 

Rvdo.  Sr.  D.  Mariano  Palacin,  Beneficiado. 

Rvdo    Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Pintó,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  José  O.  Combelles,  Director  del  Instituto  y  Dipotado  ProvtnciaL 

Sr.  D.  José  Porqueras,  Catedrático  del  Instituto. 

Sr.  D.  Manuel  Gaya  y  Tomás,  Abogado  y  Notario. 

Sr.  D.  José  Plá  y  Pujol,  Abogado  y  Presidente  de  la  Juventud  Católica. 

Sr.  D.  Emilio  de  La-Cuadra,  Capitán  de  Artillería. 

M.  I.  Sr.  D.  José  A.  Brugulat,  Dignidad  de  Arcediano    y   Director  de  la 
Academia  Bibliograflco-Mariana. 

Sr.  D.  Joaquin  Manuel  de  Moner  y  de  Sisear,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Cayetano  Morell,  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado. 

M.  I.  Sr.  D.  Gabriel  Cardona,  Canónigo  Magistral  y  Secretario  de  Cámara. 

Rvdo.  Sr.  Ldo.  D.  Ramón  Uobet  y  Martí,  Catedrático  del  Seminario  y  Vi- 
ce-Secretario  de  Cámara. 

Rvdo.  Sr.  D.  Miguel  Guallart,  Párroco  de  Peralta  de  Alcofea. 

Sr.  D.  Ambrosio  Mur  Plana,  propietario. 

Rvdo.  Dr.  D.  Salvador  Gomiz,  Párroco  de  Cogul. 

Rvdo.  Ldo.  D.  Pedro  Colell,  Beneficiado. 

Rvdo.  Ldo.  D.  José  Clapers,  Beneficiado  y  Catedrático  del  Seminario. 

Rvdo.  Ldo.  D.  Jos4  Bañeres,  Catedrático  del  Seminario. 

Rvdo.  D.  Luis  Mascaré,  Coadjutor  de  Binefar. 

Sr.  D.  Ramón  Torres,  industrial. 

Sr.  D.  Manuel  Palacin,  Pbro.  Profesor  del  Seminario. 

M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Pinet,  Canónigo  Lectoral  y  Rector  del  Seminario  Con- 
ciliar. 

Rvdo.  D.  Baltasar  Arques,  Administrador  Habilitado  del  Clero  y  Catedráti- 
co del  Seminario. 

Kvdo.  Sr.  Dr.  D.  José  Pujarginion,  Beneficiado,  Catedrático  del  Seminario 
Conciliar  y  Escuela  Normal. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Cortecans,  Catedrático  del  Seminario. 

Rvdo.  Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Malla,  Catedrático  del  Seminario  y  de  la  1^8- 
cuela  Normal  Superior  de  Maestras. 
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Rvdo.  D.  Ceferino  Escola,  OatedKtico  y  Viee-Bector  del  Seminario» 
Rydo.  D.  Bemadino  González,  Catedrático  del  Seminario 
Sr.   D.  Manuel  Urgell,  Catedrático  del  Seminario. 
Sr.  Ldo.  D.  Coeme  Paeo,  id. 

Sr.   D.  Indalecio  Pérez  Torezano,  Ingeniero  de  la  Provincia. 
Sr.   D.  Juan  Daniel  Iraegaa  y  Cárcamo,  Registrador  de  la  Propiedad  de 
Tamaríte. 

LÉRIDA .  —HONOB  ARIOS. 

Sr.  D.  José  Domingo  Mesegaer  y  Costa,  Abogado  y  Dr.  en  Sagrada  Teolo- 
gía. 

Rydo.  Sr.  D.  Vicente  Meler,  Beneficiado. 

Rvdo.  Sr.  D.  Francisco  Mateu^  Cura  Arcipreste  de  Granadella. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Terrés,  Párroco  de  Senet. 

Sr.  D.  Joaquín  Escriváde  Romany,  propietario. 

Rvdo.  Sr.  D.  Inocencio  Simeón,  Párroco  de  Ballovar. 

Rvdo.  Sr.  D.  Camilo  Cobejaus,  Ecónomo  de  Binaced. 

Sr.  D.  Bamón  Morola  y  Serra. 

Rvdo.  Sr.  D.  Joaquín  Cantarell,  Misionero  Apostólico. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Liarás,  Párroco  de  Betesa. 

Rvdo.  Sr.  D.  Mariano  Gmas,  Ecónomo  de  Albagés. 

Sr.  D.  Andrés  Reig  y  Bordalba,  propietario. 

Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Alba,  Beneficiado. 

Rvdo.  Sr.  D.  Manuel  Ruiz,  Párroco  de  San  Miguel  y  Arcipreste  de  Fraga. 

M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Morillo  Velarde  Dávila,  Canónigo. 

Rvdo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Navarro,  Catedrático  del  Seminario. 

Rvdo.  Sr.  D.  Julián  Estrada,  Beneficiado  y  Secretario  Cancelario  de  la 
Coria. 

Rvdo  Sr.  D.  Pablo  Bergadá,  Párroco  de  Almatret. 

Rvdo.  Sr.  D.  Francisiro  Roy,  id.  de  San  Esteban  de  Litera- 

Rvdo.  Sr.  D.  Francisco  Rivera,  id  de  Binefar. 

Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Miralvés,  id.  de  Alcolea  de  Cinca. 

Rvdo.  P.  Juan  Gregori  Navas,  Superior  del  Colegio  de  la  Sagrada  Familia 
de  Fraga. 

Rvdo.  Sr.  D.  Jaime  Roca,  Oficial  de  la  Secretaria  de  Cámara. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Cal  vera,  Ecónomo  de  Ontifiena. 

Rvdo.  Sr.  D.  Gregorio  Mor,  Ecónomo  de  Albaterrech. 

Rvdo.  Sr.  D.  Vicente  Serra,  Párroco  de  Butsenit. 

Sr.  D.  Ramón  Pintó  y  Serra,  propietario. 

Rvdo.  Sr.  D.  Florencio  Pérez,  Ecónomo  de  Almunia  de  San  Juan. 

Rvdo.  Sr.  D.  Manuel  Agullana,  Párroco  de  Aguilar. 

M.  L  Sr.  D.  Sebastián  Sumalla,  Canónigo  Penitenciario. 

Rvdo.  Sr.  D.  Jaime  Costilludo  y  Llorens,  Beneficiado. 

Rvdo.  Sr.  D.  Pedro  Pedros  y  Segarra,  Párroco  de  Granja  de  Escarpe. 

Rvdo.  Sr.  D.  Miguel  Brufau  Garulla,  id.  de  Corbins. 

Rvdo.  Sr.  D.  Ignacio  Oloni,  id.  de  Alfés. 

M.  I  Sr.  D.  Gregorio  Moratinos,  Canónigo. 

Sr.  D.  Ramón  Mestre  y  Safont,  Teniente  Alcalde. 

Sr.  D.  Juan  Mestre  y  Mestres. 

Rvdo.  Sr.  D.  Ramón  Segura,  Ecónomo  de  Boses. 

Rvdo.  Sr.  D.  Vicente  Verga ra,  Cura  Arcipreste  de  Tamaríte. 
Rvdo  Sr.  D.  Santiago  Ibarz,  Pbroi 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Almenara  y  Modol,  Párroco  de  Colungo. 

Sr.  D.  Lorenzo  Calvo,  propietario. 

Rvdo.  Sr.  ID.  José  Botines,  Beneficiado  del  Carmen  y  Santa  Magdalena. 

Bvdü.  Sr.  D.  Miguel  Cobejaus,  Párroco  de  Torres  deSegre. 
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Rvdo.  Sr.  D.  Jaime  Baró,  Pbro. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Angueto,  id. 

Rvdo.  Sr.  D.  Pedro  Juan  Novell^  id 

Rvdo.  Sr.  D.  Alejandro  Suelves,  Párroco  de  Candasnos. 

Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Monclús,  id  ele  Santaliestra. 

Rvdo.  Sr.  D.  Jaime  Llorens,  id.  de  Pradell. 

Rvdor.  Sr.  D.  Ramón  Capella,  id.  de  Llardecans. 

Rvdo.  Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Torrelles,  id.  de  San  Andrés. 

Rvdo.  Sr.  D.  Tomás  Colomina,  id.  de  Finestras. 

Rvdo,  Sr.  D.  Ramón  Solé  y  Torres,  Ecónomo  de  San  Lorenzo. 

Rvdo.  P.  Fr.  Pascual  Tomás,  Superior  del  Convento  de  Mercedarios. 

Sr.  D.  Antonio  Bonell  y  Salvia,  Director  del  Colegio  de  Santiago  el 
Mayor. 

Rvdo.  Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Baró,  Párroco  de  Algerri. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Simón,  Ecónomo  de  Osso  de  Cinca. 

Sr.  D.  José  M.a  Pirla. 

Rvdo.  Sr.  D.  Juan  Jordi,  Párroco  de  Espluga  de  Serra. 

Rvdo.  Sr.  Ldo.  D.  Ramón  Torrent,  Üura  Arcipreste  de  Monzón. 

Rvdo.  Sr.  D.  Pedro  Grau,  Pbro. 

ntre.  Sr.  D.  Benardino  Ascaso,  Juez  de  L&  instancia  del  Partido. 

Rvdo.  Sr.  D.  Felipe  Alvarez,  Párroco  de  Penal  va. 

Rvdo.  Sr.  D.  Agustín  Solsona,  Ecónomo  de  Aulet. 

Sr.  D.  Jaime  Llorens  Alba,  Diputado  Provincial. 

Rvdo.  Sr.  D.  Francisco  Farré,  Cura  Arcipreste  de  Vilaller. 

Rvdo.  Sr.  D.  Ramón  Rubies,  Coadjutor  de  id. 

Rvdo.  Sr.  Ldo.  D.  Sebastián  Masip,  Ecónomo  de  Mequinenza. 

Sr.  D.  Ramón  Gene  Gimbert,  Diputado  ProvinciaL 

Rvdo.  Sr.  Ldo.  D.  Jorge  Curia,  Cura  Arcipreste  de  Borjas  de  ürgel. 

Rvdo.  Sr.  D.  Ramón  Carrera,  Ecónomo  de  Mondar. 

Sr.  D.  José  Alsina,  propietario. 

Rvdo.  Ldo.  D.  Jaime  Nadal  Rene,  Ecónomo  de  Seros. 

Rvdo.  Sr.  D.  Francisco  Mora,  Arcipreste  de  Ager. 

Rvdo.  Sr.  D.  Laureano  Soler,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Jaime  Vidal  Ramio,  propietario. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Almenara,  Párroco  de  Orones  y  AmetUa. 

Rvdo.  Sr.  D.  Santiago  Regné,  Arcipreste  de  Tolva. 

Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Perat,  Párroco  de  Albelda. 

Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Salas,  Coadjutor  de  San  Esteban  de  Litera. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Clua,  Párroco  del  Carmen  y  Magdalena. 

Rvdo.  D.  José  Fábrega  y  Casee^  Beneficiado  de  id  y  Capellán  de  las  Cár- 
celes. 

Rvdo.  Sr.  D.  Crescendo  Esforzado,  Coadjutor  de  San  Lorenzo. 

Rvdo.  Sr.  D.  Juan  Solana,  Ecónomo  de  Sarroca. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Maciá,  Párroco  de  Vilanova. 

Sr.  D.  Antonio  de  Mencbaca,  Coronel  retirado. 

Rvdo.  D.  Antonio  Tarrago,  Beneficiado  de  San  Lorenzo. 

Rvdo.  Sr.  D.  Pablo  Irifio,  Capellán  castrense  retirado. 

Rvdo.  Sr.  D.  Ramón  Maña,  Párroco  de  Alguayre. 

Sr.  D.  .Taime  Aman  y  Muncasi,  propietario. 

Rvdo.  D.  Martín  Subias,  Ecónomo  de  Valdellón. 

Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Binefa,  Párroco  de  Terany. 

Rvdo.  Sr.  D.  Jaime  Randuá,  Ecónomo  de  Fayón. 

Rvdo.  Sr.  D.  Rafael'Nadal,  Párroco  de  Cornudella. 

Sr.  D.  Celestino  Campmany,  Arquitecto. 

Rvdo.  D.  José  Barraíóu,  Párroco  de  Montanny. 

Rvdo.  D.  Manuel  Puyalto,  Ecónomo  de  xVlmenar. 

Rvdo.  D.  José  Roy,  Párroco  de  Juseii. 
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Rvdo.  D.  Jaime  Castillo.  Regente  de  Esplús. 

Rvdo.  D.  BuenaventunuRoca,  Párroco  de  Espilla. 

Rvdo.  D.  Miguel  AguUó,  id.  de  Claramunt. 

M.  I.  8r.  D.  José  Taña,  Canónigo. 

Rvdo.  D.  Sebastián  Gelambí,  Catedrático  del  Instituto. 

Rvdo.  D.  José  PelUcé,  id.  del  id. 

Rvdo.  D.  Joan  Aguilar,  Coadjutor  de  S.  Jnan. 

Rvdo.  8r.  D.  Ramón  Oases^onefíciado  y  Capellán  del  Hospicio. 

Rvdo.  Sr.  D.Anastasio  Modol,  Pbro. 

Rvdo.  Sr.  D.  Fnmdsco  Estrada,  Párroco  de  Castillonrroy. 

Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Obis  y  Ager,  id.  de  Llert. 

Rvdo.  Sr.  D.  Tomás  Jordana,  id.  de  Adons. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Roger  y  Bielsa,  id.  de  Zaydin. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Kavarra,  Ecónomo  de  Selgna. 

Sr.  D.  Antonio  Albert,  Abogado  y  propietario. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Bañeres  y  Marcos,  Pbro. 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Escola,  Capellán  de  S.  S.  I. 

Sr.  D.  José  Dorango,  Teniente  Coronel  del  Regimiento  de  Infantería  de 

Luchan». 
Sr.  D.  José  J.  Sánchez  Castilla,  Teniente  Coronel  retirado  y  representante 

de  la  Ca  Arrendataria  de  Tabacos. 
La  Academia  de  la  Juventud  Católica. 

LUGO.— TITÜLABK8. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  ^Nicolás  Bedoya,  Dean. 

M.  I  Sr.  Ldo.  D.  José  de  los  Ríos,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Miguel  Moreno,  Dignidad  de  Arcediano. 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Antolln  López  Peláez,  Canónigo  Magistral. 

Sr.  D.  Valentín  Portábales,  Director  del  Instituto  Provincial. 

Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Franco,  propietario. 

Sr.  D.  Manuel  Pardo  Becerra,  Abogado. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Manuel  Carlón,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Dionisio  García  Seijas,  Canónigo  Doctoral. 

M.  I.  8r.  Dr.  D.  Avelino  Vázquez,  Canónigo- Penitenciario. 

Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Teijeiro,  Párroco. 

tír.  Dr.  D.  Manuel  Lorenzo  Blanco,  Vice-Rector  del  Seminario. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Vázquez  Veiga,  Fiscal  Eclesiástico. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Neira,  Ex-Diputado  á  Cortes. 

Sr.  Ldo.  D.  Vicente  L.  Traseira  Comide,  Abogado. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Pereira  Martínez,  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Fernández  Somoza,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  José  M.^  González  Vázquez,  Fiscal  Eclesiástico  Castrense  del 

Departamento  del  Ferrol.  t 

Sr.  D.  Ignacio  Lafarja  y  Grós,  Catedrático  del  Instituto. 
Sr.  D.  Francisco  Huertos,  Pbro.,  Mayordomo  de  S.  S.  I. 

LUao.— HONORARIOS. 

M.  I.  Sr.  D.  Pablo  Manuel  Seoane  Pemas,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  D.  Juan  Maria  Vila  Vázquez,  id. 

M.  L  Sr.  D.  Antonio  Saco  Quiroga,  id. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Rodríguez  González,  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Tomás  Suárez  Basanta,  id. 

Sr.  D.  Juan  Morillo  Bande,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Méndez  Fente,  Párroco  de  Merzas. 

Sr.  Ldo.  D.  Ramón  Lozada  Montenegro,  Pbro. 
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8r.  D.  Baldomero  Neira  Yafies,  Pbro. 

Sr.  D.  José  Abraira,  Ofldal  l.o  de  la  Dipatadón  Proviacial. 

Sr.  D.  José  de  Jorge,  Párroco  de  Meilán. 

Sr.  D.  Ra&el  Rápela,  id.  de  Ver. 

Sr.  D.  Francisco  Martines  López,  Ecónomo  de  Sáa. 

Sr.  D.  Ramón  Siadín,  Capellán  de  las  RR.  Franciscas. 

Sr.  Dr  D.  Pedro  Gronzález  López,  Párroco  de  Mao. 

Sr.  D.  Enrique  de  Ben,  id.  de  Bascos 

Sr.  D.  Manuel  Pasadela,  id.  de  (.^ereija. 

Sr.  D.  José  Taboada  Ramírez,  Abogado. 

Sr.  D.  Ramón  Taboada,  id. 

Sr.  D.  Buenaventura  Gil,  Párroco  de  Sobrecedo. 

Sr.  D.  Ignacio  Vázquez,  id.  de  Pinel. 

Sr.  D.  Ramón  Iglesias  Camino,  Profesor  y  Secretario  del  Instituto. 

Sr.  D.  Bartolomé  Teijeiro,  Profesor  del  Instituto. 

Sr.  D.  Federico  de  la  Pefta  Ibáfíez,  id.  del  id. 

Sr.  D.  Pedro  Sabino  González  Núfiez,-  id.  del  id. 

Sr.  D.  José  Castedo  Teijeiro,  id.  del  id. 

Sr.  D.  Antonio  Iglesias  Ferradas,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Ramón  María  UUoa  Pimentel,  Párroco  de  Meijoine. 

Sr.  D.  Manuel  Fernández  Peréz,  id.  Eijor. 

Sr.  D.  Rosendo  Fernández  Pérez,  Ecónomo  de  Fomelas. 

MADRID- ALCALÁ.— TITULARES. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Salvador  Castellote,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  D.  Eduardo  Zafraned,  id. 

Sr.  Dr.  D.  Alfonso  Retortillo  y  Tomos,  Abogado. 

Sr.  Ldo.  D.  Bemardino  Melgar  y  Abreu,  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Juan  Fernández  Loredo,  Beneficiada 

Excmó.  Sr.  Duque  de  Bailen,  Diputado  á  Cortes. 

Excmo.  8r.  Conde  de  Canga  Arguelles,  Senador  del  Reino. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  López  Anaya,  Pbro. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Canales. 

Sr.  D.  Ramón  María  de  Araíztegui,  Abogado.      . 

M.  I.  Sr.  D.  Alejo  Izquierdo  Sanz,  Dignidad  de  ¿hantre. 

Sr.  Dr.  D.  Cayetano  Ortiz  Herrero,  Teniente  Fiscal  del  Obispado. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Ifiiguez,  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 

Sr.  D.  Anselmo  Fornier,  propietario. 

M.  I.  Sr  Dr.  D.  Enrique  Almaraz  Santos,  Dean. 

Sr.  D.  José  María  Castaño  y  Alva,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Luis  Castaño  y  Alva,  propietario. 

Sr.  D.  Pablo  Bagáis  y  Cervera,  id. 

Sr.  Dr.  D.  Isidoro  de  la  Fuente,  Capellán  de  Honor  de  número. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Melgar  y  Quintano,  Abogado. 

Excmo.  8r.  Marqués  de  Viliahermosa. 

Sr.  Dr.  D.  Donato  Jiménez,  Párroco  de  San  José. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Sarrión,  Abad  de  la  Colegiata  de  Alcalá  de  Henares 

Sr.  Dr.  D.  Andrés  Pérez  Rivilla,  Párroco  de  Sta.  Bárbara. 

Sr.  D.  José  del  Ojo  y  Gómez,  Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Salvador  de  Torres  Aguilar,  Catedrático  de  la  Universidad 

Central. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.José  Barba  Flores,  Canónigo. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Orgaz. 

Excmo.  Sr.  D.  Esteban  Crespi  de  Validaura  y  Fortuny. 
Excmo.  Sr.  D.  Carlos  Crespi  de  Validaura  y  Fortuny. 
8r.  Dr.  D.  Juan  González  San  Román,  Médico. 
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Sr.  D.  Manuel  Uribe,  Párroco  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

R  P.  D.  Juan  José  de  Lecanda,  de  la  Congregación  del  Oratorio. 

8r.  D.  José  Cútoli,  Abogado. 

M.  I.  Sr.  D  Fernando  Tomás  Ayuso,  Canónigo  Penitenciario. 

Sr.  Dr.  D.  Benigno  de  Cafranga  y  de  Pando,  Decano  de  la  Facnltad  de  De« 
recho  de  la  Universidad  Central. 

Sr.  D.  Joaquín  de  Arce  Bodega,  Bibliotecario  del  Senado. 

Sr.  D.  José  Palazón  y  López,  Pbro. 

Excmo.  Sr.  Duqne  de  Uceda. 

Sr.  D.  Félix  Sánchez  Casado,  Catedrático  del  Instituto  de  tían  Isidro. 

Sr.  D.  Luis  Maris  Tapia,  Presidente  del  Consejo  de  las  (.Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paul. 

Sr.  D.  Luis  Tellez  Girón. 

Sr.  D.  Ramón  Escudero,  Pbro. 

Excmo.  Sr.  D.  Florencio  Menendez,  Comendador  del  Santo  Sepulcro. 

Sr.  Dr  D.  Francisco  Hernández  Bocos^  Párroco  de  San  Lorenzo. 
I  limo.  Sr.  D.  Francisco  Gonzalvo,  Capellán  de  Honor  y  Párroco  del  Real 

I  Palacio. 

I  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Socorro,  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 

I  Sr.  D.  Paulino  Corrales  Diaz,  Párroco  de  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

I  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Sánchez  Barrios,  id.  de  San  Jerónimo. 

'  limo.  Sr.  Dr.  D.  Mateo  Jagüe,  Asesor  general  Castrense. 

Sr.  D.  Joaquín  Ramonet. 

Sr.  D.  Eduardo  Sánchez  Puya,  Capellán  de  los  Asilos  de  El  Pardo. 

Sr.  D.  Cesáreo  de  la  Riva,  Pbro. 

Sr.  D.  Victoriano  Viscos,  Rector  de  Santa  Catalina  de  los  Donados. 

Sr.  D.  Simón  de  la  Torre,  Pbro. 

Sr.  Dr.  D.  Julián  Pastor  y  Alvira,  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 

Sr.  Dr.  D.  Julián  Pastor  y  Rodríguez,  Notario.    . 

Sr.  D.  Valentín  Gómez,  Director  de  «El  Movimiento  Católico. » 

Sr.  D.  Pedro  Manuel  Aranz,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  José  Aranz,  Abogado. 

Sr.  D.  Ramón  Morencos,  Vice- Presidente  de  la  Diputación  de  Guadala- 
jara. 

limo.  Sr.  D.  Manuel  García  Menendez  de  Nava,  Vicario  general  del  Obis- 
pado. 

Sr.  Dr.  D.  Lope  Ballesteros  y  Torres,  Párroco  de  San  Marcos. 

Sr.  D.  Anastasio  Martin  Solascasas,  propietario. 

Excmo.  Sr.  D.  Tomás  de  Melgar  y  Quintano,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Isidro  Fonseca  y  Pascual,  Hermano  Mayor  de  la  Congregación  de 
San  Felipe  Nerí. 

Sr.  D.  Juan  Bustillo  y  Gómez,  Hermano  de  la  Congregación  de  la  Doctri- 
na Cristiana. 

Sr.  D.  Romualdo  Rodríguez  y  Rojo,  id. 

limo.  Sr.  D.  Carlos  Cuervo  Arango  y  Fernández  Arango,  Jefe  Superior 
Sub-Intendente  de  Hacienda  jubilado  de  Santiago  de  Cuba. 

Sr.  D.  Antonio  Calvo  Maestre,  Pbro. 

Sr.  D.  Tadeo   Alonso  Corralles,  Arcipreste  de  Torrelaguna. 

Sr.  D.  Julián  María  de  Mendieta  y  Solis,  Académico  de  la  de  Jurispru- 
dencia. 

Excmo.  Sr  Marqués  de  Hinojares 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Cipriano  Herce,  Canónigo  Magistral. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Micheo.  propietario. 

Sr.  D.  Ramón  Pagés. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Nuevo  y  Palero,  Cura  Arcipreste  de  Colmenar  Viejo. 

limo.  Sr.  D.  Jaime  Cardona^  Obispo  preconizado  de  Sión. 

Sr.  D.  Miguel  del  Campillo  López,  Abogado  y  propietario. 

ii8 
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Br.  D.  Toribio  del  Campillo  Caramor,  Catedrático  de  la  Escuela  Diplomá- 
tica, 
limo.  Sr.  D.  Raimundo  Pérez  Moreno,  Auditor  del  Supremo  Tribunal  de 

la  Rota. 
Sr.  D.  Pedro  Pinto  y  Velaaco,  Párroco  de  San  Ildefonso. 
Rxcmo.  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  Sub-secretario  del  Ministerio  de  Gracia  y 

Justicia  y  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 
Sr.  Dr.  D.  Clemente  Villa  y  Ganzález,  Pbro. 

Sr.  D.  Cristóbal  Cabello  y  Moedano,  ex- Alcalde  Mayor  de  Filipinas. 
Sr.  D.  José  García  Vargas,  Ingeniero  militar  retirado. 
Sr.  D.  José  Menéndez  de  la  Pola,  propietario  y  Abogado. 
Sr.  D.  Juan  Sánchez  y  Massia,  Ingeniero  de  Minas  y  Abogado, 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  P.  Morales  Alonso,  Catedrático  de  la  Universidad 

Central. 
Sr.  Dr.  D.  Antonio  González  Amor,  Pbro. 
Sr.  Dr.  D.  Joaquín  P.  Sanjulian,  Capellán  Mayor  de  San  Francisco  el 

Grande  y  Profesor  de  Teología  del  Seminario  Conciliar. 
Sr.  D.  Antonio  Sánchez  y  Santillana,  Abogado. 
Sr.  D.  Manuel  Barreras,  Pbro. 

M.  L  Sr.  D.  José  María  Caparros,  Dignidad  de  Arcipreste, 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Filomeno  Cuevas,  Dignidad  de  Arcipreste  de  Menorca  y 

Lectoral  de  la  Real  Capilla. 
Sr.  D.  Federico  Aparici  y  Soriano,  Catedrático  de  la  Escuela  de  Arquitec- 
tura. 
Sr.  D.  Eduardo  Torroja  y  Caballé,  Catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral. 
Sr.  D.  Juan  Aparici  y  Diez. 

Sr.  D.  Bruno  Aguilar,  Cura  Párroco  de  Fuensalida. 
Sr.  D.  Valentín  Moreno  García,  Farmacéutico. 
Sr.  D.  Manuel  García  y  González,  propietario  y  comerciante. 
Sr.  D.  Ceferino  Vahillo  Felipe,  Párroco  de  San  Pedro  el  Real. 
Sr.  D.  Miguel  González  de  Castejón  y  Elio,  Capitán  de  Estado  Mayor. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monasterio. 
Sr.  D.  Ramón  Burrell,  Pbro. 
Sr.  D.  Hipólito  Vicente,  id. 

Sr.  D.  Carlos  Gómez  Rodríguez,  Catedrático  de  la  Escuela  Diplomática. 
Sr.  D.  Jesús  María  de  Arce  Bodegas,  Pbro. 
Sr.  D.  Marcelino  Martínez,  id. 

Rvdo.  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  Religioso  Agustino  de  El  Escorial. 
Sr.  D.  Luis  S.  Bayo  López,  Tenitmte  de  navio  de  1.»  clase. 
Sr.  D.  Mariano  Viscasillas,  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Campo  Alan  je. 
Sr.  D.  Vicente  María  Alós,  Abogado. 
Sr.  D.  Gonzalo  de  Gabriel  y  López  de  Moría,  propietario. 
Rvdo.  P.  Procurador  de  Agustinos  de  Filipinas. 
Sr.  D.  Felipe  de  Madariaga. 
Sr.  D.  Pedro  Bonilla,  óptico. 
Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Matías  Barrio  y  Mier,  Catedrático  de  la  Universidad 

Central  y  Diputado  á  Cortes. 
M.  I,  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Várela  Diaz,  Canónigo  Doctoral, 
limo.  Sr.  D.  Eduardo  del  Castillo  de  Piñeiro. 

Sr.  Dr.  D.  Vicente  Martín  de  Argenta,  Catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral. 
Sr.  Dr.  D.  José  María  Martínez  Pacheco,  Vi  ce-Presidente  de  la  Academia 

Médico-Quirúrgica  Española, 
Sr.  Dr.  D.  Pedro  Roca  López,  del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros  y  Bi- 
bliotecarios. 
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8r.  D.  Antonio  Qailez,  Director  y  propietario  de  1a  cSemana  Católica.» 

Sr.  D.  Antonio  Quilez  Molina,  Agente  de  Preces  á  Roma. 

6r.  D.  Ramón  Irazusta,  Párroco  de  I>uramo  (Montevideo.) 

8r.  Dr.  D.  Juan  M.  Orti  Lara,  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 

limo.  8r.  D.  José  Fernández  Montaña,  Auditor  del  Supremo  Tribunal  de 
la  Rota. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Sánchez  Juárez,  Auditor  del  Supremo  Tribunal 
de  la  Rota. 

Sr.  D.  Manuel  Belda  y  Belda^  Pbro. 

R.  P.  Fr.  Toribio  Minguella,  Agustino  Recoleto. 

Sr.  Dr.  D.  Lorenzo  Moret  y  Remisa,  Catedrático  auxiliar  de  la  Universi- 
dad Central. 

Sr.  D.  Valentín  Arroyo  Cebador,  Abogado. 

8r.  D.  Gabriel  Arrpyo  Cebador,  id. 

Sr.  D.  Gabriel  Corral. 

Sr.  D.  Joaquín  Fernández  de  Haro,  Inspector  de  Ingenieros  de  la  Armada. 

Sr.  D.  Ramón  Adán  de  Yarca,  Ingeniero. 

limo.  Sr,  Dr.  D.  Marcelino  Menendez  Pelayo,  Catedrático  de  la  Universi- 
dad Central  y  Diputado  á  Cortes. 

MADRID- ALO  ALÁ. — HONOE  ARIOS. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Superunda. 

Exorno.  Sr.  Duque  de  Medina  de  Rioseco. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Bustamante. 

Sr.  Dr.  D.  Constancio  de  la  Fuente. 

Sr.  Dr.  D.  Matias  Diez  Quijarro. 

Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Fusrie. 

Sr.  D.  Luís  Sedaño,  propietario. 

Sr.  D.  Pedro  Garcüi  Viejo,  Ecónomo  de  San  Sebastian  de  los  Reyes. 

Sr.  D.  José  Lázaro,  Pbro. 

Excmo.  Sr.  Conde  del  Val. 

Sr.  D.  Juan  Fernández  Rodríguez,  Pbro. 

limo.  Sr.  D.  Antonio  Ruiz,  Decano  del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Pefíafuente,  Conde  de  Villamediana. 

Sr.  D.  Justo  S.  Colorado,  Pbro. 

Sr.  D.  Enrique  Alvarado  Pérez,  Inspector  de  segunda  clase  de  la  Armada. 

Sr.  D.  José  María  Cordón  Estecha,  Abogado. 

limo.  Sr.  D.  Eduardo  Curo  Moreno,  Fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Sr.  D,  Antonio  Garin  y  Vargas,  Ingeniero. 

MÁLAGA.— TITULARES. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Cálvente  de  Salazar,  Dean. 

M.  I.  Sr.  -D  José  Rodríguez  Pellicer,  Dignidad  de  Arcipreste. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Jerónimo  Alvarez  Troya,  Dignidaci  de  Arcediano,  Pro- 
visor y  Vicario  General  y  Catedrático  del  Seminario. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  José  Garrido  Magro,  Dignidad  de  Chantre  y  Rector  del 
Seminario. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  N.  Zegri  y  Moreno,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ildefonso  Cánovas  Jiménez,  Canónif^o  y  Catedrático  del 
Seminario. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Ordofiez  Gamboa,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  D.  Francisco  Morales  García,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Trullenque,  Canónigo  Lectoral. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Eduardo  del  Rio  y  Martínez,  Canónigo  y  Fi«ical  general. 

M.  I.  Sr.  lido.  D.  Juan  Franco,  Canónigo. 
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M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Emilio  Rosso  y  Guevarra,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Joan  Alvarez  Tro^'a,  Canónigo,  Secretario  de  Cámara  y  Ca- 
tedrático del  Seminario. 

M.  I.  8r.  Ldo.  D.  Manuel  Bolea  y  Slntas,  Canónigo  Doctoral; 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Baldomero  Bustamante  y  Osso,  Canónigo. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Muñoz  Reina,  Cura  de  S.  Pedro. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  María  Jiménez  Camacho,  Catedrático  y  Director  Es- 
piritual del  Seminario. 

Excmo.  Sr.  D.  Tomás  Heredia,  Senador  vitalicio. 

limo.  Sr.  D.  Manuel  Casado,  Es-Diputado  á  Cortes. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Yafiez  é  Yafiez,  Director  del  Instituto  Provin- 
cial. 

Sr.  D.  Ramón  Franquelo,  Presidente  del  Círculo  de  Obreros  Católicos. 

Sr.  D.  José  Ortega  y  Muñoz  de  Toro,  Abogado. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Avila  Vallejo,  Vice-Rector  del  Seminario. 

Sr.  D.  José  Gallegos  García,  Mayordomo  del  Seminarlo. 

Sr.  D.  Vicente  Castaños  Delgado,  Secretario  de  Estudios  del  Seminario. 

Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Checa  González,  Catedrático,  del  Seminario. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Moreno  Maldonado,  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Fernández  Moreno,  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Jiménez  Chacón,  id. 

Sr.  D.  José  Fernandez  Vallejo,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Martínez  Navas,  Diácono. 

Sr.  D.  Juan  Morales  Romero,  Pbro.  Capellán  Caudatario  de  S.  E.  I. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Urbano,  Cura  propio  de  Santiago. 

Sr.  Ldo.  D.  Cándido  Reguera  Arroyal,  Cura  Rector  de  los  Santos  Márti- 
res. 

Sr.  Ldo.  D.  José  M.a  Caballero  y  Priego,  Cura  Rector  de  S.  Juan. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  de  P.  Muñoz  Madueño,  Cura  Ecónomo  de  San  Felipe. 

Sr.  Ldo.  D.  Antonio  López  Gómez,  Cura  Rector  deS.  Carlos  y  Sto.  Domingo. 

Sr.  D.  Salvador  Lomas  y  Ruiz,  Pbro. 

Sr.  Ldo.  D.  Domingo  M.  deS.  Román,  Cura  de  Alhaurín  el  Grande. 

Sr.  Ldo.  D.  José  M*  Medina  y  Millán,  Cura  Rector  de  Torrox. 

Sr.  D.  Pío  Agustín  Zazo,  Cura  Rector  y  Arcipreste  de  Gaucin. 

Sr.  D.  Antonio  Pérez  Solano,  Cura  Rector  de  S.  Juan  de  Antequera. 

Sr.  Ldo.  D.  Juan  M.   San(?hez  Blanco,  Cura  de  Alcalá  del  Valle. 

Sr.  Dr.  D.  Blas  Hernández  Morales,  Cura  de  la  Parroquia  Mayor  de  S  Se- 
bastián de  Antequera. 

Sr.  Ldo.  D.  Carlos  Jiménez  Rodríguez,  Cura  Ecónomo  de  Ubríque. 

Sr.  Dr.  D.  Mariano  Pérez  Olmedo,  Catedrático  y  Vice-Director  del  Insti- 
tuto Provincial. 

Sr.  D.  Enrique  Barrecheguren   Costa,  Jefe  de  Sanidad  Militar. 

Sr.  D.  Constantino  Grund  y  Cerero,  Depositario  de  fondos  Municipales. 

Sr.  D.  Emilio  Morales  y  Gutiérrez. 

Sr,  D.  José  Cabello  é  Izquierdo. 

Sr.  D.  Luis  Gracian  y  Torres. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Gregorio  Naranjo  Barea,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  i.  Sr.  Ldo.  D.  Valentín  Marin  y  Rus,  Canónigo  Magistral. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Paris  Prieto,  Párroco  del  Sagrario. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Fernández  Quinterd,  Párroco  de  la  Merced. 

Sr.  Ldo.  D.  Antonio  de  Molina  Delgado,  Vice-Secretario  de  Cámara. 

Sr.  D.  .Tuan  Cabello  Castilla,  Oficial  de  la  Secretaría  de  Cámara. 

Sr.  D.  Gerardo  Casado  Guerrero. 

Rvdo.  P.  Fr.  Lorenzo  María  de  Mollina,  Religioso  Capuchino. 

Sr.  D.  Antonio  Atienza  y  Gómez  de  la  Cortina,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Sorialio  Jiménez. 

Sr.  D.  José  M.a  Caro  Romero,  Pbro. 
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Sis  D.  Paacoal  Romero  Bonitúa,  propietario, 

Sr.  D.  Femando  Naranjo  y  Barea,  Cura  propio  de  Grazalema. 

Sr.  D.  Doroteo  Bivero,  del  comercio. 

MÁLAGA. —HONORARIOS. 

Excmo.  Sr.  D.  Valentín  Sánchez  de  Toledo,  Gobernador  Civil  de  la  Pro- 
vincia. 

Exorno.  Sr.  D.  Tomás  Bonza,  Gobernador  Militar  de  la  Plaza. 

limo.  Sr.  D.  Antonio  M.&  Pérez,  Presidente  de  la  Diputación. 

limo.  Sr.  D.  Sebastián  Soaviron  j  Torres,  Abogado  y  Alcalde  Presidente 
dei  Ayuntamiento. 

nmo.  Sr.  D.  Ismael  M.  Warleta,  Comandante  de  Marina. 

limo.  Sr.  D.  Carlos  Barroso,  Secretario  del  Gobierno  Civil. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Paniega,  Senador  del  Beino. 

Exorno.  Sr.  D.  Carlos  Laríos,  ex-Senador  del  Reino  y  Marqués  deGuadiaro. 

Excmo.  Sr.  D.  Ricardo  Heredia,  conde  de  Benahavis,  ex  Senador  del 
Reino. 

Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Moreno  Mazón,  Senador  del  Reino. 

Excmo.  Sr.  D.  Salvador  Solier,  ex-Gobernador  Civil  de  la  Provincia. 

Excmo.  Sr.  1).  Vicente  Martinez  Montes. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cñpané. 

limo.  Sr.  D.  Luis  Vasconi,  Ingeniero  de  Caminos. 

Sr.  Ldo.  D.  Eugenio  Souviron  y  Azofra,  Abogado  y  Diputado  Provincial. 

limo.  Sr.  D.  Carlos  Dávila,  Médico- Director  del  Hospital  Provincial. 

Sr.  D.  José  Alvarez  Net,  Concejal. 

Sr.  D.  José  Gálvez,  propietario. 

Sr.  D.  Eduardo  Garcia  Martinez. 

Sr.  D.  Rafael  M.  Duran,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Francisco  J.  Ramírez,  id. 

Sr.  D.  Augusto  Martín  Carrión,  Abogado  y  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  José  M.  Uribe,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Miguel  Morales  é  Hidalgo,  Abogado  y  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Miguel  Espinosa,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Eduardo  Carcía  Asencio 

Sr.  D.  Federico  Agnilar  y  Martel,  Teniente  de  Navio  de  1.»  clase  y  segun- 
do Comandante  de  Marina. 

Sr.  D.  Manuel  Vaca  y  Alcázar,  Abogado. 

limo.  Sr.  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  Jefe  de  Fomento  de  la  Pro- 
vincia. 

Sr.  D.  Esteban  Pérez  Souviron,  Concejal. 

limo.  Sr.  D.  Francisco  Galvey,  Decano  del  Colegio  de  Abogados. 

Sr.  D.  Juan  Naguel  Fernández. 

Sr.  D.  José  de  Sandoval. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valle  Umbroso,  exDiputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  Antonio  Luna,  Abogado  y  Diputado  Provincial. 

limo.  Sr.  D.  José  Ciudad  y  Aurioles,  Presidente  de  la  Audiencia  de  lo  Cri- 
minal. 

Sr.  D.  Fermín  Alarcón  Lujan,  Hermano  Mayor  de  la  Santa  Caridad. 

Sr.  D.  Eugenio  Jiménez  Pastor. 

Sr.  D.  Juan  Gutiérrez  Bueno,  Abogado  y  Teniente  Alcalde. 

Sr.  D.  Manuel  Alvárez  Net,  Abogado. 

Sr.  D.  Juan  María  Gómez. 

Sr.  D.  Ramón  Diaz  Petersen,  Ingeniero  de  Caminos. 

Sr.  D.  Fermín  Alarcón  Manescau,  Teniente  Alcalde. 

Sr.  D.  Joaquín  Ferrer  y  Casanova,  id. 

Sr.  P.  Francisco  García  Aguilar^  ex-Teniente  Alcald^i 
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Sr.  D.  Eugenio  Garda  Medina,  Contador  de  Fondos  ManiciiMÜee. 

MALLOBGA  (B  ALE  ABES).— TITULABRB. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Reig,  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Matías  Company^  Canónigo  Lectoral. 

Rvdo.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Garcés,  Secretario  de  Cámara. 

Rvdo.  Sr.  D.  Heriberto  A.  Cusa,  Capellán  de  las  RR.  Dominicas  y  Vice> 
Secretario  de  Cámara. 

Rvdo.  Sr.  D.  Miguel  Frau,  Cura  Párroco  de  San  Miguel. 

Rvdo.  Sr.  Ldo.  D.  Pedro  Juan  Campins,  Cura  Párroco  de  Porreras. 

Rvdo.  Sr.  D.  Mateo  Llobera,  id.  de  Santafiy. 

Rvdo.  Sr.  Dr.  D.  José  Miralles,  Catedrático  del  Seminario. 

Rvdo.  Sr.  Dr.  D.  Lorenzo  Moya,  id. 

Rv^o.  Sr.  D.  Luis  Palmer,  Teniente- Archivero  del  limo.  Cabildo  Cate- 
dral. 

Rvdo.  Sr.  D.  Mateo  Rubí,  Coadjutor  de  Sta.  Eulalia. 

Rvdo.  Sr.  D.  Sebastián  Maimó,  Cura  Párroco  de  Esporlas. 

Rvdo.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Costa. 

Rvdo.  Sr.    D.  Bernardo  Baile,  Director  del  Colegio    del  Divino  Cora- 
zón. 

Rvdo.  Sr.  D.  Arnaldo  Francisco  Palmer,  Vicario  de  Andraitx. 

Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Artigues,  id.  de  Felanitx. 

Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Bosch,  Pbro. 

Excmo.  Sr.  D.  Femando  de  España,  Conde  de  España. 

Sr.  D.  José  Latorre,  Médico  Mayor  de  Sanidad  Militar. 

Sr.  D.  Bartolomé  Ferrá,  S.  C.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
y  Director  del  Museo  Arqueológico  Luliano. 

Sr.  D.  Juan  Feliu,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Ferrá,  propietario. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Ignacio  Valentí,  S.  C.  de  la  Academia  Barcelonesa  Filo- 
sófíco-científica  de  Sto.  Tomás  de  Aquino. 

Sr.  D.  Fausto  Gual  de  Torrella,  Caballero  de  la  Real  Maestranza  de  Va- 
lencia y  propietario. 

Sr.  D.  Joaquín  Gual  de  Torrella,  id.  id. 

Sr.  D.  Pedro  Gual  de  Torrella,  id.  id. 

Sr.  D.  Antonio  José  Horrach,  Director  del  Colegio  del  Salvador. 

Sr.  D.  Jerónimo  Castaño,  Director  del  Colegio  Castellano. 

Sr.  D.  José  María  Cirera,  propietario. 

Sr.  D.  Gabriel  Mnntaner  y  Maura,  empleado. 

Sr.  D.  Sebastián  Ginard,  Capellán  castrense. 

Sr.  D.  Sebastián  Cerda,  Beneficiado  del  Concordato. 

Sr.  D.  Juan  Aulet,  Pbro.,  Misionero  Apostólico. 

Sr.  D.  FrancÍB4;o  de  P.  Massanet,  Abogado  y  Notario. 

M.  L  Sr.  D.  Luis  Gamundí,  Canónigo. 

Sr.  D.  Bartolomé  Tolva,  Rector  de  la  Real  Capilla  de  la  Altnudaina. 

Sr.  D.  Pretonio  Bemad  y  Snreda. 

Sr.  Ldo.  D.  Juan  RipoU,  Cura  Párroco  deSinen. 

Sr.  D.  León  Carnicer,  Catedrático  Ael  Instituto  de  las  Baleares. 

31ALL0KCA  (bALKABES).— HüNORABlOS. 

Sr.  D.  Gerardo  Rodríguez  Pérez,   Capellán  del  Regimiento  Infantería  de 

Filipinas  número  52. 

M.  I.  Sr.  D.  Melchor  Vidal,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  D.  Sebastián  Gili,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Francisco  de  Santiago  Sautaella,  Canónigo. 
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Rvdo.  P.  Superior  de  los  Agustinos  de  Palma. 

Rvdo.  P.  Francisco  Molina,  Prepósito  de  la  Congregación  de  San  Felipe. 
RR.  PP.  de  San  Vicente  de  Paul. 
R.  P.  Jorge  Martorell,  Beneficiado  del  Concordato. 
Rvdo.  8r.  D.  Bartolomé  Miralle,  id. 

Rvdo.  Sr.  D.  Sebastian  Cerda,  Arcipreste  de  Santa  Eulalia. 
Rvdo.  Sr.  D.  Bartolomé  Llinas,  Arcipreste  .de  Puigpuñent. 
Rvdo.  Sr.  D.  Bernardino  Font,  Arcipreste  de  Yuca. 
Rvdo.  Sr.  D.  Miguel  Miralles,  Cura  Párroco  de  Petra. 
Rvdo.  Sr.  D.  Jorge  de  Oleza,  id.  de  Sta.  María. 
Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Bonet,  id.  de  PoUensa. 
.Rvdo.  Sr.  D.  Gregorio  Escarrer,  id.  de  Montuiri. 
Rvdo.  Sr.  D.  Miguel  Tomás,  id.  de  San  Juan. 
Rvdo.  Sr.  D.  Miguel  Maura,  Vice-Rector  del  Seminaria 
Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Cañáis,  Director  Espiritual  del  Seminario. 
Rvdo.  Sr.  D.  Miguel  Parera,  Mayordomo  del  Seminario. 
Rvdo.  Sr.  D.  Francisco  Arron,  Catedrático  del  id. 
Rvdo.  Sr.  D.  Rafael  Barrera,  Beneficiado  de  St«.  Eulalia. 
Rvdo.  Sr.  D.  Juan  Capó,  id. 
Rvdo.  Sr.  D.  Lorenzo  Llabrés,  id.  de  San  Jaime.  ■ 
Rvdo.  Sr.  D.  Miguel  Alós,  Vicario  de  Lloseta. 
Rvdo.  Sr.  D.  Sebastián  Ordinaz,  Cura  Párroco  de  Algaida. 
Rvdo.  Dr.  D.  José  Pastor^  Vicario  de  SÓUer. 
Rvdo.  Sr.  D.  Antonio  Deyá,  Ecónomo  de  Calviá. 
Rvdo.  Sr.  D.  Pedro  Tomás,  Vicario  de  S.  MigueL 
Rvdo.  Sr.  D.  Guillermo  Busquets,  Vicario  de  Fonnalutx. 
Rvdo.  Sr.  D.  Rafael  Horrach,  Vicario  de  Costitx. 
Rvdo.  Sr.  Ldo.  D.  Jaime  B(»sch,  Teniente  del  Archivo  Episcopal. 
Rvdo.  Sr.  D.  Ramón  Mas,  Vicario  de  Son  Sardina. 
Rvdo.  Sr.  D.  Pablo  Ferrer,  Bachiller  en  Teología. 
Rvdo.  Sr.  D.  Damián  Bordoy,  Pbro. 

Slvdo.  Sr.  D.  Antonio  Maria  Massanet,  id. 
r.  D.  Pedro  Sampol,  Abogado,  Presidente  de  la  Diputación. 
Excmo  Sr.  D«  Pedro  Ripol,  Abogado  y  propietario. 
Sr.  D.  Francisco  Salva,  Abogado. 
Sr.  D.  Miguel  Mariano  Ribas  de  Pina^  propietario. 
Sr.  D,  Enrique  de  España,  id. 
Sr.  D.  Pascual  Ribot  Ferrer,  id. 
Sr.  D.  Pedro  de  Veri,  id. 

Sr.  D.  Fausto  Morell,  8.  C.  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 
Sr.  D.  Andrés  Verd,  propietario. 
Sr.  D.  Miguel  Ignacio  Font,  Abogado  y  Notario. 
Sr.  D.  Juan  Mestre,  Académico  de  la  Real  de  San  Fernando. 
Sr.  D.  Gabriel  Feliu,  propietario. 
Sr.  D.  Monserrate  Blanes,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Parietti,  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 
Sr.  D.  Tomás  Bordoy,  propietario. 
Sr.  D.  Matías  Sans,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Cortés  id. 
Sr.  D.  José  Forteza  Cornelia. 
Sr.  D.  Guillermo  Massot. 
Sr.  D.  Gabriel  Ohver  y  Oliver,  pnipietario. 
Sr.  D.  Miguel  Caidentey,  id. 
Sr.  D.  Rafael  Sitjaa. 
£1  Círculo  Tradicionalista. 
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MENOBCA   (BALEABE9).-~T1TULABRS. 

M.  I.  Sr.  D.  Diego  Trivee  Sancho,  Dean. 

8r.  D.  Gabriel  Squella  Martorell. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Sebastián  Vives  Amengual,  Dignidad  de  Arcediano. 

Sr.  Ldo.  D.  Joaquín  Cornelia  Monjo. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Joaé  Febrar  AUis,  Canónigo  Doctoral. 

Sr.  D.  Antonio  Anglada  Bonet. 

MENORCA  (bALEABSS).— HONORARIOS. 

•  M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Cornelias  Cátala,  Dignidad  de  Maestrescuela. 
M.  I-  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Sintes  Casanova,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Roque  Coll  Orfila,  Canónigo  Magistral.  ) 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.  José  M.a  Vidal  Pinar,  Canónigo.  j 

Rvdo.  Sr.  D.  José  Mora  Enrich,  Párroco  de  San  Cristóbal.  I 

Sr.  D.  Francisco  Camps  Mercadal,  Médico  ' 

Sr.  D.  Francisco  Piris  Xalambrí. 
Sr.  D.  Juan  Morillo  Fábregas,  Cura  Ecónomo  de  Sta.  María  de  Mahon.  ^ 

í 

OBENSE .  — HONOBARIOS 

M.L  Sr.  Ldo.  D.  Blas  Manuel  Troncoso,  Dean.  < 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Parada,  Dignidad  de  Arcediano.  | 

M.  I  Sr.  Dr.  D.  José  Cándido  Fernández,  Dignidad  de  Chantre.  J 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Fernández  Gómez,  Canónigo  Leetoral.  j 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Alvarez  Novoa,  Canónigo. 

Sr.  L<^lo.  D.  Antonio  Luis  y  Vidueira^  Catedrático  del  Seminario 

Sr.  Ldo.  D.  Pedro  Saco,  Párroco  de  la  Sma.  Trinidad. 

Sr.  Dr.  D.  Venancio  Moreno,  Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Marcelo  Maclas  y  García,  Catedrático  del  Instituto  y  Capellán  de 

honor  honorario  y  predicador  de  S.  M. 
M.  I  Sr.  Ldo.  D.  Anastasio  Alonso  Floreiv,  Dignidad  de  Maestrescuela. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Luis  Saenz,  Canónigo  Penitenciario. 
Sr.  Ldo.  D.  Fidel  Brasa,  Beneficiado. 

ORIHUELA.— TITULARES. 

M.  I  Sr.  Dr.  D.  Indalecio  Ferrando  Yafiez,  Dignidad  de  Chantre. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Julio  Blaeco  y  Moreno,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Sánchez  Huertas,  VÍce-Rector  del  Seminario. 

Sr.  D.  .luán  Pérez,  Cura  deBígastro. 

Sr.  D.  Mateo  Solane,  Médico. 

Sr.  D.  Juan  Dámaso  Galvez,  propietario. 

Sr.  D.  José  María  Santiago  de  Lagrafia. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Pons^  Abad  de  la  Colegiata  de  Alicante. 

M.  I.  Sr.  D.  José  M  a  Mírete,  Canónigo  de  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Lorenzo  Sanchiz,  Canónigo  de  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Miguel  Gil,  Canónigo  Doctoral  de  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Agustín  Cavero,  Canónigo  de  id. 

Sr.  D.  José  Orst,  Cura  de  Santa  María  de  Alicante. 

Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Alvarez,  Cura  de  la  Misericordia  de  id. 

Sr.  D.  Francisco  Escolano  Sempere,  Maestro  de  Instrucción  Primaria  de  id. 
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Sr.  D.  Jnan  José  Fernández  Yañez,  Abogado. 

Sr.  D.  Francisco  Flores  Sirvent,  Cura  Arcipreste  de  Dolores. 

Sr.  D.  Francisco  Escandell,  Coadjutor  de  Jacarillo. 

Sr.  Txlo.  D.  Carlos  García,  Cura  Arcipreste  de  Callosa. 

Sr.  D.  Antonio  Alberola  Fuentes,  Cura  de  Elta. 

Sr.  D.  Francisco  Vera  Amat,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  María  Amat  Gras,  id. 

Sr.  D.  Rafael  Amat  y  Linares,  Pbro. 

Sr.  D.  Antonio  Juan  Tordera,  id. 

Sr.  D.  Lamberto  Amat  Sempere,  propietario. 

Sr.  D.  José  Gorgues  Sánchez,  id 

Sr.  D.  Domingo  Tomás  Vera  Maestre,  id. 

limo.  Sr.  D.  José  Sarrio  Sempere,  Comandante  retirado. 

Sr.  D.  Bamón-CIemente  Conde,  Abogado. 

Sr,  D.  Roque  Herrero  y  Marco,  Cura  de  la  Daya-nueva. 

Sr.  D.  Salvador  Cortés  Grolf,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Agustin  Almarcha,  Cura  de  la  Granja  de  Rocamora. 

Sr.  D.  José  Cartagena  Guillen,  Abogado. 

Sr.  D.  Antonio  Candell  Rocamora,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Candell  Pérez,  id. 

Sr.  D.  Joaquin  Cartagena  Guillen,  id. 

Sr.  D.  Pascual  Juan  Follana,  Cura  Regente  de  Sta.  Paula. 

Sr.  D.  José  Bommatí  Banquera,  del  comercio. 

Sr.  D.  Francisco  García^  Notario. 

Sr.  D.  Antonio  Méntula,  propietario. 

Sr.  D.  José  Agullo,  del  comercio. 

Sr.  D.  Juan  Hernández  Espí,  Cura  de  Benejuzar. 

Sr.  D.  Antonio  Bascufíana,  id.  de  Crevillente. 

Sr.  D.  Pascual  Mas  Candela,  Abogado. 

Sr.  D.  Manuel  Magro  Lledó,  Profesor  de  Instrucción  primaria. 

Sr.  D.  Antonio  Gómez,  Cura  Arcipreste  de  Torrevieja. 

Sr.  D.  Salvador  García  Tala  vera,  del  comercio. 

Sr.  D.  Valentin  Rodríguez. 

Sr.  D.  Eleuterio  Rico,  Cura  de  Tabarca. 

Sr.  D.  Juan  Diaz,  id.  de  Agost. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  Ga llano,  id.  de  Cox. 

Sr.  D.  José  Navarro,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  Cuenco  Marco,  propietario. 

Sr.  D.  José  Martínez  Ni  cola,  id. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Amat,  Cura  de  Busot. 

Sr.  D.  Francisco  Arazil,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Rafael  González,  Cura  de  Aspe. 

Sr.  D.  Genaro  Candela,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Francisco  Sánchez,  Pbro. 

Sr.  D.  José  Nicolás  Martínez^  Abogado  y  Notario. 

Sr.  D.  José  Martínez  González,  id.  y  Juez  Municipal. 

Sr.  D.  Luciano  Pérez,  Abogado  y  Alcalde. 

Sr.  D.  Ceferino  Sánchez^  Abogado. 

Sr.  D.  Antonio  Martínez,  del  comercio. 

Sr.  D.  Joaquín  Martínez  Ontofieda,  Abogado  y  Notario. 

8r.  D.  Vicente  Gil,  Cura  de  Catral. 

Sr.  D.  José  Soriano,  id.  de  San  Felipe  Neri. 

Sr.  Dr.  D.  José  Hernández,  Cura  Arcipreste  de  Caudete. 

Sr.  D.  Antonio  Navarro,  Pbro. 
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Sr.  D  José  Martínez,  Capitán  retirado. 

Sr.  J3.  Jnan  Conejero,  propietario. 

Sr.  I),  ^'alvado^  Estevez,  Secretario  del  Juzgado  Municipal. 

Sr.  I).  José  Manuel  Gil,  Cura  jubilado. 

Sr.  D.  Pedro  Morales,  Cura  de  Benferri. 

Sr.  D.  Francisco  Hemáhdez  id.  de  Maspell. 

Sr.  D.  José  Fenol!,  id.  de  Novelda. 

Sr.  D.  Lorenzo  Paya,  Vicario. 

Sr.  D.  Luis  Calpena,  Pbro  Director  del  Colegio  de  S.  Luís. 

Sr.  D.  Elias  Abad,  Média>  forense. 

Sr.  D.  Jaime  Cantó,  Procurador  del  Juzgado. 

Sr.  D.  Francisco  Poveda,  Médico  y  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Eduardo  Lledó  Jorda. 

OSMA.— TITULARES. 


Sr.  D.  Juan  Salvadlos. 

M.  L  Sr.  D.  Juan  García  Bcllosillo,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  D  Victor  Amor  y  Aoior,  Dignidad  de  Maestrescuela. 


OSM  A .  —HONORARIO. 

Sr.  Ldo.  D.  Sinforiano  de  la  Cantolla  y  Pozas,  Beneficiado. 

OVIEDO.— TITULARES. 

Sr.  D.  Joaquín  de  la  Prida  y  Villaverde,  Pbro. 

M.  1.  Sr.  Ldo.  D.  José  María  Climent,  Provisor  y  Vicario  General  del 

Obispado. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  de  la  Villa  Pajares,  Canónigo  Doctoral. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Paciente  Méndez  Morí«  Canónigo. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  José  Rodríguez  Santamarina,  Canónigo  Lectoral. 
Sr.  Ldo.  D.  José  Roza  Cabal,  Rector  del  Seminarío. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Miso!,  Canónigo  Magistral. 
M.  I.  Sr.  D.  Joaquín  García  Muñoz,  Canónigo  de  Covadonga. 
Sr.  Ldo.  D.  David  González  Carvajal,  Catedático  del  Seminarío. 
Sr.  Ldo.  D.  Ricardo  Canseco  Salgado,  Fiscal  Eclesiástico. 
Sr.  Ldo.  D.  Victor  Díaz  Ordoñez,  Catedrático  de  la  Universidad. 
Sr.  Dr.  D.  Justo  Alvarez  Araadí,  Catedrático  de  la  Universidad. 
Sr.  Dr.  D.  Eugenio  Junquera  González,  Catedrático  del  Seminario. 
Excmo.  Sr.  D.  José  María  Guzman,  Abogado. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Benigno  Rodríguez  Parajes,  Dignidad  de  Maestrescuela. 
Sr.  Dr.  D.  Santos  González,  Vicario  de  Benavente. 
Sr.  Dr.  D.  Vicente  Perera  Alvarez,  Párroco  de  Cenero. 
Sr.  D.  Antonio  García  Fernández,  id.  de  la  Espina. 
Sr.  D.  Victoriano  Para  y  Posa,  id.  de  Benavente. 
Sr.  D.  Fernando  Martínez  Valdés,  Pbro. 
Sr.  D.  José  Diaz  Ordoñez. 
Sr.  D.  Agustín  Ramos  del  Pozo,  Registrador  de  la  Propiedad  de  Bensi- 

vente. 
Sr    D.   Eliseo  Lumeras  Pardo,  Procurador  de  los  Tríbunales  de  id. 
Sr.  D.  Manuel  Suerperez  Ibañez,  Benefíciado. 
M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Otero,  Canónigo. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Suarez  García,  Secretario  de  Cámara  y  gobierno. 
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8r.  Dr.  D.  Manuel  García  Robez,  Vice-Secretario  de  Cámara. 
M.  I.  Sr.  l>r.  D.  Arturo  Sandoval  y  Abelláu^  Canónigo. 
M.  I.  Sr.  D.  Ramón  Eguren  Rodríguez,  Canónigo. 

OVIEDO.— HONOEABIO. 

Sr.  D.  Modesto  Saludes  y  Guzman. 

P  ALENCI  A.— TITÜLi^  RES. 

M.  I.  8r.  D.  Deogracias  J.  Casanova,  Dean. 

M.  I.  Sr.  D.  Genaro  Díaz  de  Rueda,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  D.  Claudio  Martínez  de  Pinillos,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Viejiba  Sánchez,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  D.  Julián  de  Diego  Alcalá,  Canónigo  Magistral. 

M.  I.  Sr.  D.  Sergio  Aparicio  Vázquez,  Canónigo  Lectoral. 

M.  I.  Sr.  D.  Facundo  Barcenilla,  Canónigo  y  Rector  del  Seminario. 

M.  I.  Sr.  D.  Nicolás  Bravo,   Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Víctor  Soto,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Julián  Onrrubia,  Canónigo. 

M.  I.  8r.  D.  Francisco  Perez^  Canónigo. 

Sr.  D.  Crescendo  Lumbreras,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Santiago  López  Párroco  de  la  Catedral. 

Sr.  D.  Rufino  López,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Matías  Vielba,  id. 

Sr.  D.  «luán  Alvarez  Vega,  Catedrático  del  Instituto. 

Sr.  D.  Daniel  Heredia,  Párroco  de  Baltansis. 

Sr.  D.  Juan  Merino,  Cura  Ecónomo  de  Herrera. 

Sr.  D.  Eugenio  M.  Velasco  y  Quintana,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Luis  Martínez,  Abogado. 

Sr.  D.  Nazario  Pérez  Juárez,  propietario. 

Sr.  D.  Emilio  Pérez,  farmacéutico. 

Sr.  D.  Nicolás  M.  Pelaez,  propietario. 

M,  I.  Sr.  D.  José  Madrid  Manso,  Canónigo  y  Director  de  la  <Propaganda.> 

Sr.  D.  Anastasio  Aguado,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Francisco  Prieto  Pérez,  Párroco  de  Eguevillas. 

Sr.  D.  Cándido  García  Cobreros,  Párroco  de  Pifia  de  Esgueba. 

Sr.  D.  Eugenio  Santos  Calzada,  Beneficiado. 

Sr.  D.  León  de  la  Pisa  y  Herrero,  Párroco  de  San  Cebrián  de  Campos. 

PAMPLONA.— TITULASES. 

M.  L  Sr.  D.  Antonio  Pueyo,  Dean. 
M.  I.  Sr.  D.  Dámaso  Legaz,  Canónigo  Lectoral. 
Sr.  D.  Francisco  González,  Cura  párroco  de  S.  Saturnino. 
Sr.  D.  Modesto  Pérez,  Cura  párroco  de  San  Agustín. 
Sr.  D.  Juan  Iturralde,  Individuo  de  la  Academia  de  la  Historia  y  Bellas  Ar- 
tes. 
Sr.  D.  Domingo  Sagües,  Abogado. 
M.  L  Sr.  D.  Pablo  Romero,  Dignidad  de  Chantre. 
M.  I.  Sr.  D.  Félix  Bravo,  Canónigo. 
M.  I  Sr.  D.  Secundino  Vitriain,  Canónigo  Doctoral. 
M.  I.  Sr.  D.  Santos  Ganica,  Canónigo  Penitenciario. 
M.  1.  Sr.  D.  Felipe  Tarancon,  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado. 
M.  I  Sr.  D.  Manuel  Limón,  Canónigo  y  Secretario  de  Cámara. 
Sr.  D.  Teofano  Cortés,  Abogado  y  Alcalde  Presidente. 
Sr.  D.  Miguel  García  Tuñón,  Teniente  Alcalde. 
Sr.  D.  Fermín  Roncal,  id. 
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Sr.  D.  Alberto  Larrondo,  id. 

Sr.  D.  Rafa  el  Galvete,  Cura  Párroco  de  Sorlada  y  Arcipreste  de  Be- 

rrueza. 
Sr.  Ldo.  D.  Vicente  de  Val,  Farmacéutico. 
Sr.  D.  Félix  Ros,  Coadjutor  de  Carcastillo. 
Sr.  D.  Salvador  Echaide,  Abogado  y  Notario. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Zabalegui. 
Sr.  D.  Juan  Lncanza,  Párroco  de  Lizarraga. 
Sr.  D.  Martin  Otermin,  iiL  de  Lúcanza. 
Sr.  D.  Alejandro  Gartaminosa,  Párroco  de  Echarri-Aranaz. 
Sr.  D.  Esteban  Ilundain,  Párroco  de  Anoz. 

Sr.  D.  José  Urrutia,  Arcipreste  de  Salazar  y  Cura  Párroco  de  Ochagavia. 
Sr.  D.  Eusebio  Sarasa,  Ecónomo  de  Isaba. 
Sr.  D.  Roberto  Sola,  id  de  Ezcaroz. 
Sr.  D.  Celedonio  Velasco,  id.  de  Villava. 

Sr.  D.  Gavino  de  Urra,  Arcipreste,  Párroco  de  Santa  María  deTafalla. 
Sr.  D.  José  Ramón  Iribas,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  D.  Joaquín  Zalduendo,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Casimiro  Barrio,  Capellán  de  las  Religiosas  Recoletas  de  id. 
Sr.  D.  Victor  Larralde,  Capellán  del  Santo  Hospital  de  id. 
Sr.  D.  Tomas  de  Mateo,  Párroco  de  la  de  San  Pedro  de  id. 
Sr.  D.  Juan  de  D.  Barrio,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  D.  Cándido  Sada,  Párroco  de  Amatrein. 
Sr.  D.  Francisco  Echevarreu,  id  de  Pueyo. 
Sr.  D.  Guillermo  Lana,  id.  de  Garinoain. 
Sr.  D.  Ildefonso  Doni,  id.  de  Barasoain. 
Sr.  D.  Joaquín  Ramírez,  id.  de  Mendivil. 
Sr.  D.  Victor  Suescnn,  id.  de  Solchaga. 
Sr.  D.  Miguel  Pérez  de  Muniain,  id.  de  Oloriz. 
Sr.  D.  Abdón  Echarren,  id.  de  Unzuc. 
Sr.  D.  Benito  Sanz,  id.  de  Jagüe. 
Sr.  D.  Telesforo  Domínguez,  propietario. 
Sr.  D.  Santíago  Idoy,  id. 
Sr.  D.  Valentín  Sanjuan,  propietario. 
Sr.  D.  Pedro  Leoz,  id. 
Sr.  D,  Francisco  Mutuverria,  id. 
Sr.  D.  Remigio  Saravia,  Abogado  y  propietario. 
Sr.  D.  Luis  Marimón,  Procurador  del  Juzgado  de  Tafalla. 
Sr.  D.  Mónico  Valencia,  del  comercio. 
Sr.  D.  Antonio  Fernández,  industrial. 
Sr.  D.  Hipólito  Antré,  id. 

Sr.  D.  Martín  José  Incbarrondo,  Cura  párroco  de  Agorreta. 
Sr.  D.  Hipólito  Aguinaga,  Capellán  de  la  Casa  inclusa, 
Sr.  D.  Francisco  Pomés,  Arcipreste  de  Estella. 
Sr.  D.  Santiago  Lamana,  Pbro. 

Sr.  D.  Gabino  Benuza,  Capellán  de  las  Benedictinas  de  id. 
Sr.  D.  Jorge  Maeztu,  Párroco  de  Eguiarte. 
Sr.  D.  Nicasio  Ochoa.  Párroco  de  Abarzuza. 
Sr.  D.  Pablo  Ochoa,  Capellán  de  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Agustín  Zufía,  Profesor  del  Colegio  de  2.a  enseñanza. 
Sr.  D.  Inocencio  Zalba,  Médico  y  Profesor  del  mismo  Colegio. 
Sr.  D.  Eloy  ügalde. 

Sr.  D.  José  María  Arrastía,  Prior  del  Puy  de  Estella. 
Sr.  D.  Francisco  Zulet,  Párroco  de  Orísoain. 
Sr.  D.  Enrique  Ochoa,  Abogado  y  Diputado  á  Cortes. 
8r.  D.  Joaquín  Donezar,  Párroco  de  Tiebas. 
M.  I.  Sr.  D.  Tomás  Fornesa,  Canónigo  Magistral. 
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M.  I   Sr.  D.  Frandflco  Polit,  Caoónigo. 
Sr.  D.  Arturo  Campión,  Sindico  del  Ayautamieuto. 
Sr.  D.  Agapito  Gofii,  Secretario  del  mismo. 
Sr.  D.  Rosalio  Muzquiz,  Pbro. 
8r.  D.  José  Arreche,  Párroco  de  Oiga. 
Sr.  D.  Ángel  Garralda,  id,  de  Arre. 

Sr.  D.  Felipe  Irujo,  Vice-Secretario  de  la  Biblioteca  Católico-propagan- 
dista. 
Sr.  D.  Juan  Soro villa,  Párroco  de  Gorriti. 
Sr.  D.  Francisco  Garro,  Capellán  de  S.  E.  I. 

PAMPLON 1.— HONOBABIOS. 

Sr.  D.  Eustaquio  Olazo,  Teniente  Alcalde. 

Sr.  D.  Francisco  Guillen,  Ecónomo  de  San  Nic(»lás. 

Sr.  D.  José  de  Lecea,  propietario. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Mercader,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Pedro  Arraiza,  propietario. 

Sr.  D.  Félix  Ubillos,  id. 

Sr.  D.  Weremundo  Lander,  Párroco  de  Nazar. 

Sr.  D.  Eugenio  Acedo,  Cura  Párroco  de  Piedramillera. 

M.  I.  Sr.  D.  Nicolás  Polit,  Prior  de  la  Colegiata  de  Roncesvalles. 

M.  L  Sr.  D.  Agustín  Beroiz,  Canónigo,  Sub  Prior  de  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Miguel  Goizueta,  Canónigo  de  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Froilán  Iriarte,  id.  de  id. 

M;  I.  Sr.  D.  Celestino  Ripa,  id.  de  id. 

Sr.  D.  José  Eli  a,  Cura  Párroco  de  Olondriz. 

Sr.  D.  Cecilio  Pérez,  id.  de  Esnoz. 

Sr.  D.  Manuel  Ripa,  id-,  de  Erro. 

Sr.  D.  José  Engui,  id.  de  Mezquiríz. 

Sr.  I>.  Miguel  Hemandorena,  id.  de  Espinal. 

Sr.  D.  Tirso  Sánchez,  Ecónomo  de  Lumbier  y  Arciprt'Ste. 

Sr.  D.  Ramón  Burguete,  Párroco  de  Domeño. 

Sr.  D.  Miguel  Mainar,  Capellán  de  las  Religiosas  Benedictinas  de  Lum- 
bier. 

Sr.  D.  Felipe  Iturralde,  Pbro.,  Organista  de  Lumbier. 

M.  L  Sr.  D.  Fermín  Tirapu,  Canónigo  y  Vice-Rector  del  Semina- 
rio. 

Sr.  D.  Gumersindo  Iraizoz,  Beneficiado  y  Vice-Secretarío  de  Cámara. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Espinosa,  Párroco  de  Ituren  y  Arcipreste  de  Santes- 
teban. 

Sr.  D.José  María  Hemandorena,  id.  de  Leseca. 

Sr.  D.  León  Ecbevería,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  Ángel  Ochotorena,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Miguel  Plaza,  Capellán  de  las  Religiosas  Carmelitas  de  Le- 
seca. 

Sr.  D.  Víctor  Perosterena,  Cura  Párroco  de  Vera. 

Sr.  D.  Esteban  Lrsizoz,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Esteban  Agesta,  id.  de  id. 

Sr.  rl^Pedro  José  Echarri,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Antonio  Irazoqui,  Capellán. 

Sr.  D.  Manuel  Zubigaray,  Cura  Párroco  deEchalar. 

Sr.  D.  José  María  Iraizoz,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Fermín  Irígoyen,  Capellán  de  id. 

Sr.  D.  Marcial  Tapia,  Párroco  de  Aranaz. 

Sr.  D.  Zenón  Ecbaide,  Benefí(;iado  de  id. 

Sr.  D.  José  María  Almandoz,  Capellán  de  id. 
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Sr.  D.  Miguel  Jaansaráa,  Cura  Párroco  de  Sautesteban. 

8r.  D.  Telesíoro  Beratarrechéa,  id.  de  Lumbilla. 

8r.  D.  Plácido  Oteiza,  Capellán  de  id. 

Sr.  D.  Antonio  Ochotorena,  Párroco  de  Navarte. 

Sr.  D.  Eugenio  Larrain,  id.  de  Oyeregui. 

Sr.  D.  Andrés  Urdapilleta,  id.  de  Donamaria. 

Sr.  D.  Lorenzo  Juanena,  id.  de  Oiz. 

Sr.  D.  Francisco  Hemandorena,  id.  de  Urroz. 

Sr.  D.  Francisco  Churio,  id.  de  Elgorriaga. 

Sr.  D.  Prudencio  Erviti,  id.  de  Zubieta. 

Sr.  D.  Francisco  Hemandorena,  id.  de  Erasun. 

Sr.  D.  Mariano  Vertiz,  id.  de  Labayen. 

Sr.  D.  Pedro  Barbería,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  Erasun,  Cura  Párroco  de  Saldías. 

Sr.  D.  Lucas  Garciandia,  id.  de  Ezcurrn. 

Sr.  D.  Julián  Percaz,  id.  de  Goizueta. 

Sr.  D.  Anatasio  Vertiz^  id.  de  Araño. 

Sr.  D.  José  María  Ochoteco,  id.  de  Yanci. 

Sr.  D.  I.  C.  Caballero. 

Sr.  D.  Francisco  Urain,  Párroco  de  Bacaicua. 

Sr.  D.  Antonio  Urain,  id.  de  Iturmendi. 

Sr.  D.  Bernardo  Galarza,  id.  de  Arbizu  y  Arcipreste  de  Huarte  Ara- 
quil. 

Sr.  D.  Ignacio  Pérez  de  Larraya,  Arcipreste  de  la  Cuenca  y  Párroco  de 
Ororbia. 

Sr.  D.  Cayetano  Guiudano,  Capellán  de  id. 

Sr.  D.  Faustino  Hita,  propietario. 

Sr.  D.  Roque  Vélaz,  Párroco  de  Arazuri. 

Sr.   D.  Juan  Lecumberrí,  id.  de  Ibero, 

Sr.  D.  Eleuterio  Zabalza,  id.  de  lizasnain. 

Sr.  D.  José  Eguía,  id.  de  Echauri. 

Sr.  D.  Blas  Galar,  id.  de  Arraiza. 

Sr.  D.  Valentín  Latasa,  id.  de  Vidaurreta. 

Sr.  D.  Domingo  Martínez,  id.  de  Zabalza. 

Sr.  D.  Juan  Munarriz,  id.  de  Velascoain. 

Sr.  D.  Crispín  Molina,  id.  de  Esparza. 

Sr.  D.  José  Muzu,  id.  de  Zubira. 

Sr.  D.  Santiago  Gofii,  id.  de  Arlegui. 

Sr.  D.  Francisco  Aldar,  Abogado. 

Sr.  D.  Julián  Videgaiii. 

Sr.  D.  Miguel  Erro,  Coadjutor  de  S.  Nicolás. 

Sr.  D.  Manuel  Reta,  Arcipreste  y  Cura  Párroco  de  Santa  María  de  San- 
güesa. 

Sr.  D.  Javier  Bandrés,  Párroco  de  Santiago  de  id. 

Sr.  D.  Donato  Sagüés,  id.  de  Cáseda. 

Sr.  D.  Cesáreo  Sabio,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Pedro  Izco,  Párroco  de  Sada. 

Sr.  D.  Valentín  Martínez  de  Arellano,  Beneficiado  de  Aibar. 

Sr.  D.  José  López,  Párroco  de  Javier. 

íár.  D.  Manuel  Echarri,  Arcipreste  de  Larraun  y  Cura  Párroco  A  Iri- 
bas. 

Sr.  D.  Francisco  Iribarren,  Párroco  de  Allí. 

Sr.  D.  Miguel  Celayo,  id.  de  Baraibar. 

Sr.  D.  Manuel  Azpiroz,  id.  de  OdAriz. 

Sr.  D.  Martín  Balda,  id.  de  Icbaso. 

Sr.  D.  José  María  Gofii,  id.  de  Aldar. 

Sr.  D.  Manuel  Noguera,  id.  de  Huici. 
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Sr.  D.  Joaquín  Tirapu,  id.  de  Leiza. 
8r.  D.  Joaquín  Ignacio  Arrayago,  id.  de  Areso. 
Sr,  D.  Ángel  Buiz,  Coadjutor  de  Leixa. 
Sr.  D.  Lázaro  Egozcoe,  id.  de  id. 
Sr.  D.  Manuel  luguirre,  propietario. 
Sr.  D.  Pedro  Saralegui,  id. 
Sr.  D.  Pedro  Erviti,  Cura  Párroco  de  Echalecu. 
Sr.  D.  Fermín  Oderiz,  id.  de  Eraso. 
Sr.  D.  Jo«é  Ángel  Urriza,  id.  de  Oscoz. 
Sr.  !D.  Ensebio  Larrainzar,  Cura  Párroco  de  Urriza. 
Sr.  D.  José  Magafias,  id.  de  Lecumberri. 
Sr.  D.  Sebastián  Larraya,  Arcipreste,  Párroco  de  Hnarte. 
Sr.  D.  Florencio  Arbizú,  Párroco  de  Orícain. 
Sr.  D.  Martín  San  Martín,  id.  de  Sorauren. 
Sr.  D.  Diego  Benito  Navarlaz,  Organista  de  Villava. 
Sr.  D.  Carlos  Arbizú,  Capellán  de  la  Trinidad. 
Sr.  D.  Gregorio  Cenoz,  Notario  de  Huarte. 
Sr.  D.  José  Esnoz,  Capellán  de  Imbuluzgueta. 
Sr.  D.  Francisco  Azparren,  Párroco  de  Znriain. 
8r.  D.  Melitón  Galar,  id.  de  Elisa. 
Sr.  D.  Jnan  Bta.  Arbilla.  id.  de  Arruazu. 
Sr.  D.  Ángel  Gorriti,  id.  de  Santiago  de  Puente 
Sr.  D.  Pablo  Alfonso^  propietario. 
Sr.  D.  Antonio  Camón,  id. 
Sr.  D.  Marcos  Sarregui,  Arcipreste  de  Obanos. 
Sr.  D.  José  M  a  Recarte,  Párroco  de  Eugui. 

Sr.  D.  Juan  Pina,  Catedrático  del  Seminario  Conciliar  y  Rector  del  Semi- 
nario de  S.  Francisco  Javier. 

Sr.  D.  Alejandro  Oderiz,  Párroco  de  Lodosa. 

Sr.  D.  Eugenio  Mendioroz,  id.  de  Artajona. 

Sr.  D.  Pedro  Iragui,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Isidoro  Elizagaray,  Pbro. 

Sr.  Ldo.  D.  Luis  Iturralde,  Arcipreste  y  Párroco  de  Errazu. 

Sr.  D.  Antonio  Iturralde,  Capellán  de  id. 

Sr.  D.  Andrés  Errea,  Párroco  de  Etizondo. 

Sr.  D.  Anastasio  Echeverri,  id.  de  Zugarramundi. 

Sr.  D.  Pedro  Inda,  id.  de  Azpilcueta. 

Sr.  D.  Pedro  Alegría,  id.  de  Urdiain. 

Sr.  D.  Pablo  Aguinaga,  Coadjutor  de  Echarri-aranaz. 

Sr.  D.  Victoriano  Huici,  id.  de  Arbizú. 

M.  I  Sr.  D.  Esteban  Garro,  Canónigo  de  Roncesvaltes. 

Sr.  D.  Silvestre  Cambra,  Párroco  de  Uriz. 

Sr.  D.  Martín  Rualde,  Beneficiado  de  Beteln. 

Sr.  D.  Cecilio  Recalde,  Párroco  de  id. 

Sr.  D.  Ventura  Otermin^  id.  de  Atallo. 

Sr.  D.  José  R.  Arregui,  id.  de  Arriba. 

Sr.  D.  Miguel  Otamendi,  id.  de  Gainza. 

Sr.  D.  José  M.^  Zubieta,  id.  de  Razquín. 

8r.  D.  Pedro  Martija,  id.  de  Echarri. 

Sr.  D.  Francisco  Arizurrieta,  id.  de  Azpiroz. 

Sr.  D.  Florencio  Irujo,  Arcipreste  de  la  Solana. 

Sr.  D.  Antonio  Mendiga  ña.  Coadjutor  de  Lerín. 

Sr.  D.  Ramón  Cejalvo,  Ecónomo  de  Oteiza. 

Sr.  D.  Hilarión  Montoya,  Párroco  de  Aberín. 

Sr.  D.  Casimiro  de  Eraso,  Ecónomo  de  Morentín. 

Sr.  D.  Eladio  Celaya,  id.  de  Muniain. 

8r.  D.  José  Maestu,  Párroco  de  Dicastillo. 
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Sr.  D.  Mamerto  Urineneta,  id.  de  Arellano. 

Sr.  D.  Pascasio  Sartostegai.  id.  de  Alio. 

Sr.  D.  Ramón  Arrasarte,  id.  de  Yesmas. 

Sr.  D.  Sabas  Segura,  id.  de  S.  Adrián. 

Sr.  D.  Bernabé  Marquinez,  id.  de  Mendavia. 

Sr.  D.  Abdón  Eraso,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  Busto,  id.  ue  id. 

Sr.  D.  Julio  Osarte,  id.  de  Lodosa. 

Sr.  D.  Braulio  Gaztañaga,  Ecónomo  de  Carear. 

Sr.  D.  Blas  Garrido,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Martín  Roncal,  Catedrático  del  Seminario  Conciliar. 

Sr.  D.  Ricardo  Garriz,  Regente  de  Egidarte. 

Sr.  D.  Baltasar  Izaguirre,  Pbro. 

Sr.  1>.  Santos  Cenoz,  Pbro. 

Sr.  D.  Miguel  Urzainqui,  Párroco  de  Vidangoz. 

Sr.  D.  Juan  Artola,  propietario. 

Sr.  D.  Antonio  Izurita,  Párroco  de  Egües. 

Sr.  D.  Marcos  Ripalda,  Capellán  del  Colegio  de  Dominicas  de  Villava. 

Sr.  D.  Sabas  Reparaz,  Beneficiado  de  Santesteban. 

Sr.  D.  JoséM.ft  Leyúm,  Párroco  de  Monreal. 

Sr.  D.  José  Machiu,  id.  de  rnciti. 

Sr.  D.  Blas  Unndain,  id.  de  Alzorriz. 

Sr.  D.  Joaquín  Erviti,  Párroco  de  Sengarizo. 

Sr.  D.  Luís  Tirapu,  Médico  de  Leiza. 

PLASBNCIA. — HONORARIO. 

Sr.  D.  Isidoro  Breganciano  Jiménez,  Párroco  de  Losar  de  la  Vera. 

S  ALAM  ANC  A.  — TITÜLABRS . 

Sr.  D.  Luciano  Puerto  Gómez,  Párroco  del  Carmen. 

Sr.  D.  Hermenegildo  Pacheco,  id.  de  Linares  de  la  Sierra. 

Sr.  Dr.  D.  Teodoro  Peña,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  Dr.  D.  Geraldo  Vázquez  de  Parga,  propietario. 

Sr.  D.  Joaquín  de  Vargas  Aguirre,  Arquitecto  Diocesano. 

Sr.  D.  José  Sánchez  Gallego,  Notario  Eclesiástico. 

Sr.  D.  José  Cimas,  id. 

Sr.  D.  Martín  Sánchez,  Habilitado  del  Clero. 

Sr.  D.  Santiago  Sesmilo,  Párroco  de  Aldearrubia. 

Sr.  D.  Severino  Fernández  Vega,  Mayordomo  de  S.  E.  I. 

Sr.  Ldo.  D.  Gaspar  Jiménez  Repila,  Párroco  de  la  Purísima  Concepción. 

Sr.  Ldo.  D   Lorenzo  Aniceto  Alvarez,  Fiscal  Eclesiástico. 

Sr.  Dr.  D.  Nicasio  Sánchez  Mata,  Catedrático  de  la  Universidad. 

M.  I.  Sr.  D.  Ángel  Herrero,  Dignidad  de  Arcipreste. 

Sr.  D.  Plácido  Corvo,  Beneficiado  Tenor. 

Br.  D.  Francisco  Antonio  López,  Párroco  de  Parada  de  Rubiales. 

Sr.  D.  Santiago  Santero,  id.  de  Gahsancho. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Tapia,  Capallan  del  Hospital. 

Sr.  JAo,  D  Jerónimo  Vázquez,  Director  del  Instituto. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  González  Andrés,  Párroco  de  Yeda. 

Sr.  D.  Pedro  Pascual  Herrero,  id.  de  Cantalapiedra. 

Sr.  Ldo.  D.  Lorenzo  Domínguez,  id.  de  San  Pablo. 

Sr.  D.  Agustín  del  Pozo,  id.  de  Castellanos  de  Villiquera. 

Sr.  Ldo.  D.  Tomás  Redondo,  Vice-Secret' rio  de  Cámara. 

Sr.  Dr.  D.  Rafael  Cano,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Pedro  García  Repila,  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  D.  Eustaquio  Boyero,  Párroi»  de  Tamamee. 
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Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Girón  Scverini,  Alcalde  Presidente. 

M.  I.  Sr.  D.  .Jnan  Manuel  Bellido,  Canónigo. 

Sr.  D.  Mariano  Zabala,  Beneficiado. 

Sr.  Dr.  D.  Rogelio  Matias,  Coadjutor  de  la  Parroquia  de  la  Catedral. 

Sr.  Dr.  n.  Francisco  de  la  Concha,  Registrador  de  la  Propiedad.  • 

Sr.  D.  Vicente  Rodríguez. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Barbera,  Canónigo,  Provisor  y  Vicario  General 

del  Obispado 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Antonio  Vicente  Bajo,  Dignidad  de  Chantre. 
M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Calixto  Lajas,  Canónigo  Doctoral. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Jarrin,  (/anónigo  Magistral. 
M.  L  Sr.  D.  Manuel  Hernández  Iglesias^  Canónigo. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Agapito  Moreno  de  Lara^  id. 
M.  L  Sr.  Dr.  D .  Nicolás  Pereira,  id. 
Sr.  Ldo.  D.  Eugenio  Leonardo  López,  Párroco  Arcipreste  de  Mata  de  Ar- 

mufia. 
Sr.  Ldo.  D.  Antonio  Diaz-Fermoselle,  Párroco  de  Calzada  de  Vandnciel. 
Excmo.  Sr.  D.  Tomás  de  Ubierca,  Dean. 
M.  I.  Sr.  D.  Alejandro  de  la  Torre  Velez,  Canónigo  Lectoral. 
M.  L  Sr.  D.  Primitivo  Vicente  Bajo^  Canónigo  Penitenciario. 

SALAMANCA. — HONOBAfilOS. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Ruano,  Párroco  Arcipreste  de  Alba. 

Sr.  D.  Domingo  Alonso  Casanueva,  id.  de  Vitigudino. 

Sr.  D.  José  CflJles,  id.  de  Villarino, 

Sr.  D.  Joaquín  Cid  Repila,  Párroco  de  Iruelos. 

Sr.  D.  Onofre  González  Muñoz,  id.  de  Santibañez  de  la  Sierra. 

Sr.  D,  Juan  Antonio  Albarrán,  id.  de  Sanctispirítu. 

Sr.  D.  Emilio  García  y  García,  propietario. 

Sr.  D.  Celedonio  Miguel  Gómez,  Senador  del  Reino. 

Sr.  I>.  Jerónimo  Benito  Rodríguez,  Párroco  de  Poveda  de  las  Cintas. 

SANTANDER.— TITULARES. 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Pérez,  Dean. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Alejandro  Fernández  de  Cueto,  Canónigo  Provisor  y  Vi- 
cario general  del  Obispado. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Salvador  Ordofíez,  Canónigo  Magistral. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ricardo  G.  Pintor,  Canónigo  por  oposición. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Pedro  Rodríguez  Valle,  id. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Crisanto  Rodríguez,  Canónigo  y  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  Dr.  D.  Valentín  Domínguez,  Rector  del  Seminario. 

Sr.  Hr.  D.  Gervasio  de  la  Maza,  Párroco  de  la  Anunciación. 

Sr.  Ldo.  D.  Juan  Manuel  de  Mazarrasa,  Presidente  del  Consejo  délas  Con- 
ferencias de  San  Vicente. 

Sr  Ldo.  D.  Sinforoso  Quintanilla»  Secretario  perpetuo  de  la  Real  Cantá- 
brica de  Amigos  del  País. 

Sr.  D.  Isidoro  Castañedo,  propietario  y  comerciante. 

Umo.  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Areal,  Director  de  la  Sucursal  del  Banco  de 
España. 

Sr.  Ldo.  D.  Agabio  de  Escalante,  propietario. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Jnan  Bautista  Rubin  de  Celis,  Canónigo  Doctoral. 

SANTANDER. —RONOBABIOS. 

Sr.  D.  Aurelio  de  la  Revilla,  de  la  Orden  de  Cristo  y  Vice-Consul  de  Por- 
tagal 
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Sr.  Dr.  D.  GumerBÍndo  de  la  Cuesta,  Farmaoéatico. 

Sr.  D.  Manael  Alipio  López,  Notario  público. 

Sr.  D.  Emilio  Botiii  Aguirre,  propietario. 

Sr.  D.  Salvador  Regales,  id. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Mansilla,  Senador  Vitalicio. 

Sr.  D.  Pedro  de  Escalante,  Secretario  de  Embajada* 

Sr.  D.  Amos  de  Escalante,  C.  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua  y  de 

la  Historia. 
Sr,  D.  Juan  de  Orense,  Ingeniero  de  Caminos. 
Sr.  D.  Adolfo  de  la  Fuente,  C.  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y 

de  San  Fernando. 
Excmo.  Sr.  D.  Eliodoro  Barbachano,  General  Gobernador  de  la  Plaza. 
Sr.  D.  Estanislao  de  Abarca,  Ex-Diputado  á  Cortes. 
Sr.  Dr.  D.  Agustín  Gutiérrez,  Director  del  Instituto  Provincial. 
Sr.  D.  José  García  Alvaro,  propietario. 

Sr.  D.  José  María  de  Pereda,  Ó.  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua. 
Sr.  D.  José  María  de  Quijano,  Abogado. 
Sr.  D.  Manuel  Allende  y  Pérez. 

SANTIAGO  DS  C0MP08TKLA.— TITULARES. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Velarde  y  Cazorla,  Dean. 
M.  1.  Sr.  Dr.  D.  José  María  Labín  Cabello,  Dignidad  de  Arcipreste  y  Rec- 
tor del  Seminario. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Victoriano  Guisasola  y  Menendez,  Dignidad  de  Chantre. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  José  María  Portal  González,  Canónigo  Lectoral. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Solís  y  Fernández,  Canónigo  y  Provisor  del 

Obispado. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Valentín  García  Barros,  Canónigo  Penitenciario. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Eugenio  del  Blanco  Alvarez,  Canónigo  y  Secretario  de 

Cámara. 
Sr.  Dr.  D.  Jesús  Félix  Beamud  y  Melero,  Beneficiado  y  Vice-Secretario  de 

Cámara. 
Sr.  D.  Francisco  Castro  Nufiez,  Beneficiado. 
Sr.  Dr.  D.  Feliciano  Garcia,  Familiar  de  S.  E.  I. 
Sr.  D.  Manuel  Caeiro  Sobrado,  Mayordomo  de  id. 
M.  L  Sr.  Dr.  D.  Manuel  León  Ibafiez,  Canónigo  de  la  R.  é  I.  Colegiata  de 

la  Corufía. 
Sr.  Ldo.  D.  Camilo  Herrera  Noguerol,  Canónigo  de  id. 
Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Carrero  Máscate,  Vice- Rector  del  Seminario  Conciliar 

Central. 
Sr.  Dr.  D.  Emilio  Macia  Ares,  Catedrático  del  id. 
Sr.  Dr.  D.  Emilio  A.  Villelga,  id.  del  id. 
Sr.  Dr.  D.  Feliciano  G.  Searez  Fernández,  id.  del  id. 
Sr.  Dr.  D.  Vicente  Pérez  Sandar,  id.  del  id. 
Excmo,  Sr.  D.  Ivan  Armada  Fernández  de  Córdoba,  Dr.  en  Derecho  y  en 

Filosofía  y  Letras,  Marqués  de  Santa  Cruz  de  RivaduUa. 
Sr.  Dr.  D.  Antonio  García  Vázquez  Queipo,  Abogado. 
Rvdmo.  P.  Fr.  Juan  Manuel  Marquina,  Provincial  de  los  Franciscanos  en 

el  Colegio  de  P.  P.  Misioneros  para  Tierra  Santa  y  Marruecos. 
Rdo.  P.  Fr.  Manuel  Castellanos,  Religioso  del  mismo  Colegio. 
Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Ferrando,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Parrilla,  Catedrático  del  Instituto  Provincial. 
Sr.  Dr.  D.  Agustín  Corral  y  Golpe,  Pbro. 
Sr.  D.  Manuel  Corral  y  Golpe,  Pbro. 
Sr.  Dr.  D.  Víctor  Cortiella  Somoza,  Párroco  de  Pastoriza. 
Sr.  D.  Manuel  Yepes  Sanmiguel,  Párroco  de  8.  Lorenzo  de  Nogueira. 
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Sr.  Dr.  D.  Isolino  Suarez  Riasaarez,  Ecónomo  de  San  Jorge  de  la  Corufia. 

8r.  D.  Olimpio  Pérez  Saenz,  Banquero. 

Sr.  D.  Joeé  Ferrin  Pena,  Ecónomo  de  San  Martin  del  Grove. 

Sr.  D.  Mannel  Estevez,  Párroco  de  Santa  Colamba  de  Gesteda. 

Sr.  D.  JoBé  Salgado  Pifieiro,  Párroco  de  San  Andrés  de  Cesar. 

Sr.  D.  José  Pascual  del  Real,  Comisario  de  Guerra. 

Sr.   D.  José  María  Fernández  Sánchez,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  Dr.  D.  Constante  Amor  Neveiro,  Párroco  de  Sai^  Cristóbal  de  Aban- 
queiro. 

limo.  Sr.  D.  José  M>  Vidal  Gómez,  Magistrado  electo  de  la  Audiencia  Te- 
rritorial de  Granada. 

Sr.   D.  Cristóbal  Valdés  Menéndez,  Abogado. 

Sr.  D.  Jesús  Fernández  Suarez,  Abogado  y  Notario. 

SANTIAGO  (CUBA).~H0N0B ARIOS. 

limo.  Sr.  Ldo.  D.  Mariano  de  Juan  y  Gutiérrez,  Dean,  Vicario  Capitular  y 

Gobernador  Eclesiástico  del  Arzobispado. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Andrés  Urreta,  Canónigo  Doctoral. 
M.  I.  Sr..  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Bamada,  Canónigo  Penitenciario. 
M.  I.  Sr.  D.  Ramiro  Plerrera,  Canónigo. 
Sr.  D.  Joaquín  Carbó,  Pbro. 
Sr.  1).  Francisco  Garbo,  id. 
Sr.  D.  Juan  Seisdedos,  id. 
Sr.  D.  Antonio  García  Iglesias,  id. 
8r.  D.  Desiderio  Mesnier,  id. 
Sr.  D.  Jaime  Senallé,  id. 
Sr.  D.  Sergio  García  Granda,  id. 
Sr.  D.  Francisco  P.  Acevedo,  id. 
Sr.  D.  Antonio  Bamada,  id. 
Sr.  D.  Esteban  de  la  Torre,  id. 
Sr.  D.  Juan  Luís  Soleliac,  id. 
Sr.  Dr.  D.  Saturio  de  la  Riestra,  id. 
Sr.  D.  José  Riu,  id. 
Sr.  D.  José  BoffiU,  id. 

SEOOVIA.— HOKORABIOS. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Miguel  López  de  Mendoza,  Dean. 

limo.  Sr.  D.  Luis  de  Coutreras  y  Tomé,  Marqués  de  Laraza. 

Sr.  D.  Miguel  Llórente  Bartolomé,  Diputado  Provincial 

M.  I.  Sr.  D.  Julián  Miranda  Bistuer,  Canónigo  Magistral. 

Sr.  D.  Juan  Loriga,  Teniente  Coronel  Comandante  de  Artillería,  Profesor 

de  la  Academia. 
Sr.  D.  Francisco  Payato  Zafra,  Rector  del  Seminario. 
Sr.  D.  Mariano  de  Frutos,  Párroco  de  San  Milláu. 
Sr.  D.  José  del  Castillo  Salinas,  Catedrático  del  Seminario. 
Sr.  D.  Manuel  Alemán,  Médico. 
Sr.  D.  Jesús  Grinda,  bigeniero  de  Caminos. 
Br.  D.  Remigio  Antón  Redondo,  Abogado. 
Sr.  D.  Wenceslao  Escalzo,  Catedrático  del  Seminario. 
Sr.  D.  Demetrio  Lainez,  id. 
Sr.  D.  Eugenio  Sanz,  id. 
Sr.  D.  Frutos  de  Frutos,  id. 
Sr.  D.  Justo  Fradejas,  id. 
Sr.  D.  Sebastian  Lacalle,  id. 
Sr.  D.  Apolinar  Martin,  id. 
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Sr.  D.  Restituto  Gkirc(a>  id. 

di^.  D.  Saturnino  Bandres,  id. 

Sr.  D.  Fernando  Pardo,  Primer  Teniente  de  Artillería. 

Sr.  D.  Nicoláa  González  Pola,  Teniente  de  Artillería. 

Sr.  D.  Benito  Tarazona,  Capitán  Profesor  de  la  Academia  de  Artille- 
ría. 

Sr.  D.  Mariano  Qointanilla,  propietario. 

M  I.  Sr.  D.  Baltasar  del  Pero,  Canónigo  de  la  Colegiata  de  San  Ildefonsou 

Sr.  D.  Hermenegildo  Cámara,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Javier  Cia,  Catedrático  del  Instituto  Provincial. 

Sr.  D.  Luis  Dueñas,  Vice  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  D.  Lúeas  Redondo,  Familiar  de  S.  E.  L 

M.  I.  Sr.  D.  José  Fernández  Alonso,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  I.  Sr.  D.  Salvador  Guadilla,  Dignidad  de  Arcediano. 

M.  I.  Sr.  D.  Segundo  Badillo,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Cárdenos  o  Monge,  Canónigo  y  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  D.  Eugenio  Laorden,  Arcipreste  de  Sepúlveda. 

Sr.  D.  Pío  Ramos  Pedrazuela,  Cura  Párroco  de  Samboal  y  Capellán  del 
Santuario  del  Henar. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Pascual  Ibañez,  Cura  párroco  de  la  Catedral. 

Sr.  D.  Pedro  Zúñiga  Otero,  Notario  Eclesiástico. 

Sr.  D.  Zoilo  López  Villaluenga,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Antolín  Lozoya,  Notario  Eclesiástico. 

Sr.  D.  Vicente  Robledo,  Capellán  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Fuencisla. 

Sr.  D.  Feliciano  Llovet,  Abogado. 

Sr.  D.  Rufino  Saez,  Párroco  de  Bercial. 

Sr.  D.  Pedro  de  Pablos,  Párroco  de  Lastras  del  Pozo. 

Sr.  D.  Benito  Gómez,  Párroco  de  Fuentelcesped. 

Sr.  D.  Leandro  Sanz^  Párroco  de  Navarez  de  Ayuso. 

Sr.  D.  Casimiro  Montalvan,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Doroteo  Lotero. 

Sr.  D.  Serapio  del  Rio,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Pedro  Alonso  Zamarriego,  Arcipreste  de  Fresno  de  Cantespino. 

Sr.  D.  Pedro  Latorre  Ribas,   Arcipreste  de  Fuentedueña. 

Sr.  D.  Felipe  Gómez,  Párroco  de  Yangua. 

Sr.  D.  Venancio  García  Muñoz,  Párroco  de  San  Miguel  de  Cuellar. 

Sr.  D.  José  Gabriel  Pinedo  Salazar,  Registrador  de  la  Propiedad  de 
Ídem. 

Sr.  D.  Alejandro  Trapero  Bravo. 

Sr.  D.  Fidel  Bermejo  Cerezo. 

Sr.  D .  Manuel  Guadilla^  Médico  titular  de  Sepúlveda. 

Sr.  D.  Rufino  Arango,  Administrador  Habilitado  del  Clero, 

SEVILLA .  — TITUL  ABES. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Bermúdez  de  Cañas,  Dean. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  £>.  Cayetano  Fernández  y  Cabello,  Dignidad  de  Chantre  y 

Académico  de  la  Lengua. 
M.  I.  Sr.  Dr  D.  Servando  Arbolí  y  Faraudo,  Dignidad  de  Capellán  Mayor. 
Sr.  Ldo.  D.  Castor  Montoto  y  Laniella,  Cura  propio  del  Salvador. 
Sr.  D.  Antonio  de  la  Peña  y  Ójeda,  id.  de  Sta.  María  Mi^alena. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Laraña  y  Fernández^  ex-Rector  de  la  Universidad 

Literaria,  Catedrático  de  la  misma  y  Senador  del  Reino. 
Excmo.  Sr.  D.  José  María  Asensio  y  Toledo,  Abogado  y  Presidente  de  la 

Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 
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8r.  D.  Joflé  María  Ibarra,  Conde  de  Ibarra. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  Gazmán  y  Boza,  l^aqae  de  PSerclaes. 

Excnio.  Sr.  D.  Manuel  Ramírez  de  Areilano,  Fiscal  jubilado  del  Tribunal 
Sapremo. 

Sr.  D.  Eduardo  García  de  Tejada  y  Abaurrea,  Marqués  de  Morante. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Andrade  y  Navarrete,  Abogado  y  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Merry  Colón^  id.  id. 

Sr.  Dr.  D.  Simón  de  la  Rosa  y  López,  id.  id. 

Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Frnández  Prida,  id.  id. 

Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  Catedrático  auxiliar  de  la  Univer- 
sidad. . 

Sr.  D.  Diego  Benjumea  Pérez  Seoane,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  José  Morón  y  Cansino,  id.  id. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  Abaurrea  y  Cuadrado,  id.  id. 

Sr.  D.  Rafael  Arias  de  Saavedra,  Conde  de  Gomara. 

Sr.  D.  Juan  María  Maestre  y  LobOi  propietario. 

Sr.  D.  Franciscío  Pareja  y  Castro,  Teniente  Coronel  de  Artillería. 

Sr.  D.  Carlos  Serra  y  Muñoz,  propietario. 

M.  I.  Sr.  Dr  D.  Modesto  Abín  y  Pinedo,  Canónigo. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  María  León  y  Sotelo,  Marqués  de  Casa  León. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Santiago  Magdalena  y  Murías,  Canónigo,  Provisor  y  Vica- 
rio general  del  Arzobispado. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Francisco  García  Sarmiento,  Canónigo  y  Secretario  de  Cá- 
mara y  Gobierno. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Silvebtre  Pérez  Godoy,  Canónigo  y  Rector  del  Seminario 
Conciliar. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  José  Cañaroache  y  Marqués,  Canónigo  Doctoral. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Rodríguez  Sánchez,  Canónigo  y  Vice-Rector  del 
Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Juan  Crisóstomo  Vacaa  y  González,  Capellán  Real  de  San  Fer- 
nando y  Director  Espiritual  del  Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Juan  Bautista  Serra  Queralt,  Beneficiado  de  la  Catedral  y  Cate- 
drático del  Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Tomás  Sancho  Sorribas,  Beneficiado  y  Catedrático  del  Semi- 
nario. 

Sr.  Dr.  D.  Joaquín  García  y  García,  Párroco  de  Sta.  Cruz  y  Catedrático  del 
Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Fernández,   Catedrático   del  Semina- 
rio. 

Sr.  Dr.  D.  Ricardo  de  Checa  y  Sánchez,  Catedrático  de  la  Facultad  de  De- 
recho de  la  Universidad  Literaria. 

Sr.  Dr.  D.  José  Joaquín  Camuñas,  Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Laraña  y  Ramírez,  Catedrático  de  la  Universidad  y 
Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  Porrüa,  Médico  y  Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Casso,  Catedrático  de  la  Universidad  de  San- 
tiago. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Riera  de  los  Angeles,  Dignidad  de  Arcipreste. 

R.  P.  Vicente  Alonso,  Rector  del  Colegio  Calasancio  Hispalense. 

Sr.  Ldo.  D.  Antonio  López  Pérez,  Cura  propio  de  Sta.  Ana  y  Catedrático 
del  Seminario. 

Sr.  D.  Francisco  Isern  y  Maury,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  Ldo.  D.  José  María  Tello  y  Lobo,  Cura  propio  de  S.  Juan  Bautista  y 

S.  Pedro. 
Sr.  Dr.  D.  Emilio  Serrano  y  Selles,  Médico. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  López  García,  Canónigo  Lectoral. 


rina. 
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M.  I.  6r.  D.  Joflé  María  Fraile,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  D.  DdefonBO  Población  y  Cuadrado,  Canónigo   y    Mayordomo 

de  S.  K  R. 
Sr.  Ldo.  D.  Juan  Bautista  Solía,  Cura  propio  de  San  Marcos  y  Santa  Ma- 


Sr.  D.  Enrique  Morales  v  Padilla,  Cura  Ecónomo  de  Santa  María  .de  las 
Nieves. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Lamarque  de  Novoa,  propietario. 

Sr.  D.  José  de  Sierra  Zapatín,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Ángel  Sánchez  Snsillo,  Pbro. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Hernández  Guillen,  Canónigo  Magistral  jubilado 
de  la  Habana  y  Fiscal  Eclesiástico  de  este  Arzobispado. 

Sr.  D.  Antonio  García  Ramírez,  industrial. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Morell,  Presidente  de  la  Audiencia  TerritoriaL 

Sr,  Dr.  D.  José  Carmona  y  Ramos,  Abogado. 

Sr.  D.  Manuel  Campos  Moro,  Pbro. 

Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Reina  y  García  Pego,  Abogado. 

Sr.  Ldo.  D.  Luis  Montóte»  y  Rautenstrauch,  id.  y  Notario  Eclesiástico. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Eloy  García  Valero,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  D.  Antonio  Alarcón  y  Ariza,  id. 

Sr.  Dr.  D.  Rafael  Viejo  y  Ruiz,  Cura  propio  del  Sagrario. 

Sr.  D.  José  Miguel  Torres  Cruz,  Pbro  ,  Ldo.  en  Sagrada  Teología  y  Dere- 
cho Civil  y.  Canónico. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Oliva  y  Palomino,  Abogado. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Atanasio  Gronzález  y  Diaz-Tufión,  Dignidad  de  Maestres- 
cuela. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Salado  y  Moreno,  Médico. 

Sr.  D.  Manuel  Tova  y  Mufioz,  id. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  José  María  Ruiz  García,  Canónigo. 

Sr.  Dr.  D.  Juan  Romero,  Abogado  y  Secretario  del  Colegio  Notarial. 

Sr.  D.  Femando  Flores  é  Ifiiguez,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Peña  y  Sánchez. 

Sr.  D.  José  Martínez  y  Ruiz,  propietario. 

Sr.  Dr.  D.  José  Villanova  y  Fftrnández,  Cura  propio  de  S.  Roque. 

Sr.  Dr.  D.  José  María  Camacho  y  Torres,  id.  de  S.  Andrés. 

Sr.  D.  Felipe  Z.  Minayo,  Catedrático  y  Administrador  del  Seminario. 

R.  P.  D.  Evaristo  de  la  Riva,  de  la  Congregación  del  Oratorio,  Ldo.  en  De- 
recho Civil  y  Canónico. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Rodríguez  Montero,  Canónigo  Magistral. 

M.  I.  Sr.  Ldo   D.  Francisco  Parra  Ramos,  Canónigo. 

Sr.  D.  Miguel  Velarde  Menéndez,  Coronel  retirado  y  propietario. 

Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Andrés  Lasso  de  la  Vega  y  Quintanilla,  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Marqués  de  Cubas,  Senador  del  Reino,  etc. 

Sr.  D.  Pedro  Merry  del  Val. 

Sr.  D.  Manuel  Pavía  y  Pereira,  Abogado. 

Sr.  D.  José  María  Arroyo  y  León,  propietario. 

Sr.  D.  José  Luís  Arroyo,  Abogado. 

Sr.  D.  Antonio  Roig  Olavarría,  id. 

Sr.  D.  Eugenio  Ñuño  Cayuela,  Pbro. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.  García  Portillo  y  Alvarez,  Pbro.,  -Director  del 
Instituto  Provincial. 

Sr.  D.  Nicanor  Conzález  Coloma,  Pbro.,  Familiar  de  S.  E.  R. 

Sr.  Ldo.  D.  José  María  Bravo  y  Alfonso,  Cura  propio  de  San  Bernardo. 

Sr.  D.  Juan  Gómez  Quintana,  Dr.  en  CienciaB. 

Sr.  D.  Joaquín  Castelló  y  Carrasco,  Capitán  de  Artillería. 

Sr.  D.  José  López  Martínez,  Médico. 

Sr.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Carassa,  Abogado. 
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limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Gómez  de  Orozco,  Decano  del  Iltre.  Colegio  de  | 

Abogados. 

Sr.  D.  Tomás  González  Pabón,  Capellán  de  la  Casa  de  Expósitos. 

Sr.  D.  José  Escacena  y  Zúfiiga,  Farmacentico. 

R.  P.  Ldo.  D.  Manuel  de  la  Oliva,  Prepósito  de  la  Congregación  del  Ora- 
torio. 

R.  P.  D.  Cristóbal  Rico,  de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Sr.   D.  Agustín  Cascajares  y  Pareja,  Capitán  de  Artillería. 

8r.  D.  Miguel  Villagrán  y  Riafrecba,  Abogado. 

Sr.  D.  Gabriel  Pérez  Viniegra,  propietario. 

Sr.  D.  Pedro  Bemaldez  Pérez,  del  comercio. 

Sr.  D.  José  Alyarez  de  Luna,  Jefe  de  Admon.  Civil.  ~ 

Sr.  D.  Ginés  Cirera,  del  comercio. 

Sr.  D.  Santiago  Izquierdo,  propietario. 

Sr.  D.  León  Pérez  Martínez,  del  comercio. 

Sr.  D.  José  M.ft  López  Cepero. 

Sr.  D.  Eduardo  Palomar  é  Ulanos,  Director  de  c£l  Obrero.» 

R.  P.  Fr.  Benito  Menni,  Provincial  de  la  Orden  de  8.  Juan  de  Dios. 

Sr.  D.  Abel  Infanzón  y  García  de  Miranda,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Velasco  y  Ángulo,  Abogado. 

Sr.  D.  Bernardo  Rodríguez,  del  comercio. 

Sr.  D.  José  de  la  Fuente  Zabalegui,  Pbro. 

Sr.  D.  José  L.  de  Azcutia,  Presidente  de  Sala  de  Audiencia  Territorial  ju- 
bilado. 

Sr.  D.  Pablo  Benjumea  y  Pérez  Seoane,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Peregrino  Camuñas  y  Ramírez,  Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Mejías  y  Asensio,  Catedrático  auxiliar  de  la  Universi- 
dad Literaria.  # 

Sr.  Dr.  D.  Feliciano  García  y  'García,  id. 

Sr.  D.  Raimundo  Pérez  Martínez,  del  comercio. 

Sr.  D.  José  Gordillo  Saavedra,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Palacios  Hidalgo,  Cura  Ecónomo  del  Salvador. 

Sr.  D.  Sabas  Pérez  Toresano,  Cura  Ecónomo  de  S.  Ildefonso. 

Sr.  D.  Nicasio  F.  de  la  Helguera  y  Montoro,  Abogado. 

Sr.  D^.  Buenaventura  Ifiiguez  Telechea,  Beneficiado-Organista  de  la  S  I.  C. 

Sr.  D.  Francisco  Parra,  Coronel  de  Artillería. 

Sr.  D.  José  R.  de  Rivas  y  Rivero,  Capitán  de  Artillería. 

Sr.  D.  Eduardo  Torícesy  Pedresa,  i^va&  Ecónomo  de  Sta.  M.a  Magdalena. 

Sr.  D.  Manuel  Guisado  Sánchez,  Pbro. 

Sr.  D.  José  Navarro  Jiménez. 

8r.  D.  Jacinto  Moras. 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.José  M.»  Vidal  y  Cruz,  Canónigo. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Sánchez  de  Castro,  Catedrático  de  la  Universidad  Lite- 
raria. 

Sr.  Ldo.  D.  José  M.&  Aguilar  y  Domínguez,  Relator  de  la  Audiencia  Terri- 
torial. 

8r.  Ldo.  D.  José  María  Aguilar  y  Delgado,  Abogado. 

8r.  Dr.  D.  José  Moreno  Fernández,  Director  de  la  Escuela  de  Medicina. 

8r.D.  Pollón  de  Zuleta- Reales  y  Carnicero,  Comandante  de  la  Guardia 

CiviL 
Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Nufiez,  Pbro. 

Sr.  D.  Luis  Vargas  y  Agudelo,  Juez  Municipal  del  Distrito  de  S.  Vicente. 
Sr.  D.  José  Luis  Martínez  de  Ureta,  Capitán  de  Artillería. 
Sr.  Dr.  D.  Juan  M.  Sanz  y  Saravia^  Cura  propio  de  S.  Nicolás. 
M.  I.  Sr.  D.  Bernabé  González  Ramos,  Canónigo. 

Sr.  D.  José  María  Ballesteros  de  los  Aires,  Cura  propio  de  Omnium  Sane- 
torom. 
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Sr.  Ldo.  D.  Carlos  de  Torres  y  Daza,  Abogado. 

Sr.  D.  Manuel  Vázquez  Guerrero,  Pbro. 

Sr.  Dr.  D.  Salvador  de  Valdenebro  y  CianeroB,  Abogado. 

Sr.  D.  Juan  Caballos  Pérez,  Subdiácono. 

Sr.  D.  Pedro  Osorno  y  Escobar,  Subdiácono. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Pérez  Córdoba,  Cura  propio  de  S.  Martín. 

Sr.  D.  Alfredo  Amores,  del  comercio. 

Excmo.  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Marrón  y  Aguilar,  Dignidad  de  Tesorero. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Moreno  Parra,  Catedrático  auxiliar  de  la  Escuela  de 

Medicina. 
Sr.  D.  Trinidad  Delgado  Cisneros,  Relator  Secretario  de  Sala  de  la  Audien- 
cia Territorial. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Marqnés  de  Xerez  de 

los  Caballeros. 
Sr.  D.  Mauricio  Gordillo  Romero,  Abogado  y  Licenciado  en  Filosofía  y  Le- 
tras. 
Sr.  D.  Manuel  Muñoz  Medina,  primer  Teniente  Secretario  del  Regimiento 

de  Infantería  de  Granada,  número  84. 
Sr.  D.  Luis  Ayuso  Bonnemaison. 
Sr.  D.  Manuel  Cafias  Fernandez,  Capellán  de  las  R.  R.  Carmelitas  de  Sta. 

Ana. 
M.  L  Sr.  JAo.  D.  Fernando  Olmedo  López,  Dignidad  de  Arcediano. 
Sr.  D.  Ramón  Lozano  Guillen,  Coadjutor  de  S.  Pedro. 
Excmo.  Sr.  Dr^.  D.  Pablo  Herrera,  Vice- Presidente  de  la  República  del 

Ecuador. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Bravo  Liñán  Cónsul  General  de  la  República  del 

Ecuador  en  España. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Pino  Moreno,  Pbro. 
Sr.  D.  Vicente  de  la  Corte  Delgado,  Pbro. 
Sr.  D.  Manuel  Tobia  y  Valera,  Cónsul  de  Bolivia. 
Sr.  D.  Carlos  Girona  Garcia. 
Sr.  D.  Manuel  Manzano  Sánchez,  del  comercio. 
Sr.  Ldo.  D.  Pablo  Delgado  y  Pallares,  Secretado  de  la  Audiencia  Terríto- 

ríaU 
Sr.  D.  Francisco  Eustaquio  de  Cortázar,*  Pbro. 
Sr.  D.  Manuel  Álamo  Mena. 
Sr.  Dr.  D.  Gabriel  Lupiañez  Este  vez.  Director  del  Manicomio  Provincial  y 

Catedrático  de  la  Kscuela  de  Medicina. 
Sr.  D.  José  Ruíz  Caballero. 
Sr.  D.  León  Corral,  del  comercio. 

R.  P.  D.  José  Moreno  Estevez,  de  la  Congregación  del  Oratorio. 
R.  P.  D.  Francisco  Rodríguez,  id. 
Sr.  D.  Gregorio  Martínez  Sandoval,  del  comercio. 
Sr.  D.  Emeterío  Saenz  de  Santa  María,  corredor  de  comercio  colegiado. 
Sr.  D.  Antonio  Romero  Romera,  Abogado. 
Sr.  D.  Antonio  Padura  Lorenzo. 

Sr.  D.  Román  del  Peral  y  Tejera,  Beneficiado  de  la  8.  L  C. 
Sr.  D.  Juan  J.  Arbolí  y  Faraudo,  Auxiliar  de  la  Administración  General  de 

Capellanías. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Ruiz  Vázquez,  Procurador. 
Sr.  D.  Pedro  Federico  Calvez,  Capellán  del  Hospital  de  8.  Lázaro. 
Sr.  D.  Guillermo  de  Salas  y  Layboume. 
R.  P.  Fr.  Atanasio  López  de  VicufUi,  Presidente  «le  la  Residencia  de  R.  R 

Franciscanos. 
Sr.  D.  Cristóbal  Guajardo  Fajardo. 
R.  P.  Fr.  Diego  de  Valendna,  Presidente  de  la  Residencia  de  RR.  Capo- 

chinos. 
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Sr.  D.  Pedro  Femándex  Palacioe,  del  comercio. 

Sr.  D.  Isidoro  Cabrera  Guerra. 

Sr.  Dr.  D.  Felipe  Bnix  de  Mier,  Médico  y  propietario. 

Sr.   D.  Pedro  Raix  Ayjado,  Pbro. 

Sr.  D.  Joeé  Manuel  Arjona,  Teniente  coronel  retirada 

Sr.  D.  Jacobo  Sánchez  Boómegra,  Diputado  á  Cortes. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  las  Cuevas  del  Becerro,  id.  por  Santa  Qara  (Ha- 
bana). 

Sr.  D.  Luis  Gonzaga  de  Gñetoy  Carmona. 

Sr.  D.  José  Espejo  y  Muficz,  del  comercio. 

Sr.  D.  Joaquín  Graliano  y  Peña,  industrial. 

Sr.  D.  Juan  M.  Carrero  Cano,  Pbro. 

Sr.  D.  Eduardo  Bossi  Gordillo,  Perulero  de  la  S.  I.  M. 

Sr.  Dr.  D.  José  Sánchez  Arjona,  Abogado. 

Sr.  D.  Francisco  Sánchez  Arjona,  Bachiller,  Presidente  de  la  Sección  Eco- 
nómica Sevillana. 

Sr.  D.  Clemente  de  Velasco  y  Sánchez  Arjona,  Abogado,  Académico  Pro- 
fesor de  la  Real  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 

Sr.  D.  Esteban  €k>rostiaga,  Pbro. 

Sr.  Dr.  D.  Blas  de  J.  Oliva  y  Palomino,  id..  Oficial  de  la  Secretaría  del  Ar- 
zobispado. 

Sr.  D.  RiuEael  Desmaissieres  y  Fariña,  Conde  de  Torralba. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Prudencio  Mudarra  y  Párraga,  Marqués  de  Campo-Ameno, 
Sector  de  la  Universidad  Literaria. 

Sr.  D.  Joaquín  Brequera,  Secretario  de  la  Audiencia  Territorial. 

Sr.  Ldo.  D.  Juan  A.  Carranza,  Escribano  de  Cámara  de  id. 

Sr.  D.  Anselmo  R.  de  Rivas,  Diputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  José  Yafíezj  Médico. 

Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Carruana  y  Torres,  Notario. 

limo.  Sr.  D.  José  González  Cabezas,  Presidente  de  Sala  de  la  Audiencia 
Territorial. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Alvarez  Surga,  Abogado  consultor  y  Agente  adminis- 
trativo de  la  Compañía  de  Ferro-carriles  de  M.  Z.  y  A. 

Sr.  D.  Emígdio  Serrano  Dávila,  Administrador-Habilitado  del  Clero. 

Sr.  D.  Femando  Barón  y  Cea  Bermúdez,  Ingeniero. 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  Mihuray  Olmedo,  Abogado  y  Catedrático  de  la  Universi- 
dad Literaria. 

M  L  Sr.  D.  Joaquín  Fernández  Venegas,  Canónigo. 

Sr.  D.  Francisco  de  Mesa  Graciano,  Magistrado  de  la  Audiencia  Territorial 

Sr.  D.José  A.  Nogueras  Fitz,  Pbro.,  Coadjutor  del  Salvador. 

Sr.  Dr.  D.  José  López  Romero,  Catedrático  de  la  Universidad  Lite- 
raria. 

Sr.  Dr.  D.  José  López  de  Rueda,  id,  auxiliar  de  id. 

8r.  Dr.  D.  Vicente  Rodríguez  de  Peñalver,  Catedrático  del  Instituto  Pro- 
vincial. 

Sr.  Ldo.  D.  Nicolás  Fraile  y  Díaz,  Cura  propio  de  San  Isidoro. 

Sr.  D.  Andrés  Barbosa  y  Balbuena,  Cura  ecónomo  de  Santa  Catalina. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Arjona  y  Castaño,  Pbro. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Bores  y  Lledó,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  José  María  Benjumea. 

Sr.  D.  José  Domingo  Conradi  y  Pineda,  Abogado. 

Sr.   Dr.   D.  Ramón  Manjarréi,  Catedrático  de  la  Universidad  Literaria. 

Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Ojeda,  Procurador. 

Sr.  D.  Joaquín  Molero  de  Palacios,  Abogado. 

Sr.  D.  Daniel  Hernández  de  la  Cámara,  propietario. 

Sr.  D.  Ángel  Saenz  Jurado,  id. 

8r.  D.  Fulgencio  Morillo  y  de  Tena,  Oficial  l.o  del  Provisorato, 
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Sr.  D.  Juan  Espinosa  Jungoito,  Pbro. 

Sr.  D.  Olegario  Peralbo,  Médico. 

Sr.  D.  José  Pabóu  y  Galindo,  Pbro. 

Sr.  D.  José  Pareja  y  Alba,  propietario. 

Sr.  D  Benito  Pabón  y  Galindo,  Abogado. 

Sr.  D.  Rafael  Ysem  y  Maary,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Bordas  y  Marimón. 

Sr.  D.  Ricardo  Ortiz  Mérida 

8r.  Dr.  D.  Luis  Abaurrea  y  Cuadrado,  Abogado. 

Sr.  D.  Rafael  Cabrerizo  Sánchez,  Cura  Castrense. 

Sr.  D.  Juan  de  D.  Guerra,  Capellán  del  Asilo  de  Mendicidad  de  San  Fer- 
n4ndo. 

Sr.  Dr.  D.  Enrique  Muñoz  Gamis,  Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Magdalena  y  Murías,  Médico. 

Sr.  Dr.  D.  José  Artiga  y  Santos,  (Jura  propio  de  San  Bartolomé  y  San  Es- 
teban. 

Sr.  U.  José  Solares  y  García. 

Sr.  D.  Francisco  Martel  Vidal. 

Sr.  i).  José  María  Valdenebro,  A  bogarlo. 

Sr.  D.  Agustín  Lamas  Silgado,  id. 

Sr.  D.    Antonio  González  Fernández,  Cura-Coadjutor  de  San  Esteban. 

Sr.  D.  Eduardo  Vieyra  de  Abren,  Pbro. 

R.  P.  D.  José  Sánchez  Fuentes,  de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Sr.  D.  Julián  Rodríguez  Pérez,  del  comercio.        ^ 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Estrada  y  Cabeza  de  Baca,  Marques  de  Villa- 
panés. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  González. 

Sr.  D  José  Japón  Llanos,  Pbro. 

limo.  Sr.  D.  Segismundo  López  de  Rueda. 

Sr.  D.  José  Espinosa  y  Cámara,  del  comercio. 

Sr.  Dr.  D.  Clemente  Fernández  y  Fernández  de  Elias,  Notario  publico. 

Sr.  D.  Ramón  Romero  Valvidaree,  propietario. 

Sr.  D.  Manuel  Teruel  y  Ruiz,  del  comercio. 

Sr.  D.  Gabriel  Teruel  y  Ruiz,  id. 

Sr.  D.  Jos<^  Zurbano  de  Ferruca,  propietario. 

Sr.  D.  José  Bemal  Jiménez,  Maestro  de  Obras  Militares. 

Sr.  D.  Carlos  Claros  y  Vargas,  Pbro. 

Sr.  D.  Bruno  García  López. 

Sr.  D.  Antonio  Júpénez  Herrera. 

Sr.  D.  Juan  Delgado  Arango. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Ponce  de  León,  Pbro,  Profesor  de  Religión  y  Moral  de  la 
Escuela  Superior  Normal  de  Maestros. 

Sr.  D.  Juan  Márquez  de  la  Plata  y  Angioletti. 

Sr.  D.  Diego  Rodríguez  Vargas. 

Sr.  D.  Ramón  María  Perrero  de  Andrade,  Director  de  «La  Previsión  Es- 
pañola.» 

Sr.  D.  Femando  García  Pareja. 

Sr.  Dr.  D.  Rafael  Alvarez  Ossorio,  Médico. 

Sr.  D.  José  Joaquín  Arráez  Carrias. 

Sr.  D.  Elias  Méndez  Oarríón. 

Sr.  D.  Salvador  Diaz  de  Ceballos. 

Sr.  D.  Manuel  Gómez  de  Barreda,  propietario. 

Sr.  D.  Antonio  Gómez  de  Barreda,  id. 

Sr.  D.  Ignacio  Peñalver,  Comandante  retirado. 

Sr.  D.  Venancio  Gaiztarro  Ecisa. 

Sr.  Ldo.  Manuel  Alvarez  Franco,  Cura  ecónomo  del  Sagrario. 

Sr.  D.  Bonifacio  de  Toro  y  Toro. 
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8r.  D.  José  Gómez  de  la  Lama. 

Sr.  D.  Andrés  Balbontin  y  González. 

Sr.  D.  Emiliano  Fortea  Moreno. 

Sr.  D.  Felipe  Molero  de  Palacios,  Capellán  de  las  RR.  Dueñas  de  Mon- 
te-Sion. 

Sr.  D.  Benito  Abascal  y  Manteca,  del  comercio. 

Sr.  D.  Félix  Soárez  Niiñez. 

Sr.  D.  Andrés  Garcia  de  Vinuesa. 

Sr.  D.  José  Santivañez  y  Portilla,  propietario. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Sinquemani. 

Sr.  D.  José  Burballa  Jorro,  Pbro. 

Sr.  D.  Ricardo  Arjona  Medina. 

Sr.  D.  Edaardo  Cobián  Mendoza,  Abogado. 

Sr.  D.  Francisco  Mata  Mufioz,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Tixe,  Teniente  Coronel  del  Batallón  de  Cazadores  de  Se- 
gorbe. 

Sr.  I).  José  Márquez,  Oficial  \°  de  Administración  Militar. 

Sr.  D.  José  Alvarez  Ossorio  y  Cuadrado,  Abogado. 

Sr.  J>.  Luis  Huertas  Arranz,  id.  y  Diputado  Provincial. 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Acisclo  Perales,  Canónigo. 

Sr.  D.  Joaquín  Cascajares  y  Pareja. 

limo.  Sr.  D.  Nicolás  María  Serrano  y  Diez,  Diputado  á  Cortes  por  Jaruco 
(Habana). 

Sr.  I).  Juan  Antonio  Moreno  Hernández. 

Exorno.  Sr.  D.  Vicente  Carlos  Roca,  Contralmirante  «le  la  Armada. 

Excmo.  Sr.  D.  Federico  Sánchez  Bedoya,  Vice-Presidente del  Congreso  de 
Diputados. 

Sr.  D.  Carlos  del  Pino  y  Escobar,  Abogado. 

Sr.  D.  Agapito  González  de  Rojas. 

Sr.  D.  Andrés  de  Mora  Batanero. 

Sr.  D.  Pedro  de  León  y  Manjón. 

Sr.  D.  Manuel  Pérez  Tobía. 

Sr.  D.  Francisco  de  Lara  v  Pino. 

Sr.  D.  Luís  Espinosa  Jnnguito. 

8r.  .D.  Francisco  Díaz  Conde. 

Sr.  D.  Pedro  Fernandez  de  Quinta. 

Sr.  D.  Tomás  Fernández  Bozano. 

Sr.  D.  José  Millán,  Pbro. 

Sr.  D.  Manuel  García  Acal. 

Sr.  D.  Francisco  Alonso  Lossa. 

Sr.  D.  Femando  de  Sevilla  y  Fernández  de  Peilaranda. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Sánchez  Rodríguez,  Director  del  Colegio  de  San  Lo- 
renzo. 

Sr.  D.  Fausto  Elío  y  Vidarte. 

Sr.  D.  José  Pérez  Tobía. 

Sr.  D.  José  Delgado,  Pbro. 

Sr.  D.  Benito  Izquierdo  Ortiz,  del  comercio. 

Sr.  D.  Ramiro  Halcón  y  Villasís. 

Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Halcón  y  Villasís,  Conde  de  Pefíaflor. 

Sr.  D.  Saturnino  de  Celis  y  Antón,  Pbro. 

Sr.  D.  Miguel  Romero  y  Romero. 

Sr.  D.  Juan  Villagrán  y  Gutiérrez ,  Abogado. 

Sr.  D.  José  JuHá  Basas. 

Sr.  D.  Pedro  Martínez  Díaz. 

Sr.  D.  Juan  Lobo. 

Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Junguitu  y  Gómez  de  Barreda,  Marqués  de  Casa- 
Ramos. 
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8r.  D.  Domingo  Rodríguez. 

Sr.  D.  Bonifacio  G.  de  Villavedón. 

Sr.  D.  Miguel  Liasso  de  la  Vega  y  Quintanilla,  Vizconde  de  I>os-Fnen- 
tes. 

M.  I.  Sr.  D  Federico  Fernández  Mateos,  Canónigo. 

8r.  D.  Diego  Bodríguez  Gil,  Beneficiado  y  Maestro  de  Sagradas  Cere- 
monias. 

Sr.  D.  Andrés  H.  Martínez,  del  comercio. 

8r.  D.  Francisco  Cano  Estepa. 

Sr.  D.  Francisco  Caballero  Infante. 

Sr.  D.  Silvestre  Pérez  de  Lema,  Párroco  Castrense. 

limo.  Sr.  Ldo.  D.  José  Gestoso  y  Pérez,  Profesor  de  U  Escuela  de  Bellas 
Artes. 

Sr.  D.  Luis  Zerezuela  y  Sierra,  Coronel  retirado  de  Infantería  de  Ma- 
rinft. 

Sr.  D.  Manuel  de^a  Cuesta,  Teniente  Coronel  Comandante  de  la  Maestran- 
za de  Artillería. 

Sr.  D.  Aurelio  Alvarez,  Arquitecto  de  la  Diputación  Provincial. 

Sr.  D.  Andrés  Bazagoiti  y  López,  Abogado. 

Sr.  D.  Francis(!0  de  P.  Manchado  y  Reina,  Pbro. 

Sr.  D.  Juan  Disols  y  Venegas,  Capellán  de  las  RR.  Agustinas  de  la  Encar- 
nación. 

Sr.  D.  Francisco  Gómez  de  Lara  y  de  Lara,  Cura  ecónomo  de  San- 
tiago. 

Sr.  D.  Camilo  Dauz,  Misicnero  Apostólico.  Superior  de  la  Comunidad  de 
Hermanas  del  Sto.  Ángel  (Montauban,  Francia). 

M.  R.  P.  Fr.  Fermín  Velilla,  Provincial  de  lob  RR.  Capuchinos  de  la  de 
Toledo. 

Sr.  D.  Estanislao  Sevilla,  Agente  de  Preces  (Roma). 


Sr.  D.  José  María  González  Moreno.-— Alajar. 

Sr.  D.  Antonio  Alcalá  Ortí,  Farmacéutico.— Alcalá  de  Guadaira. 

Sr.  D.  Vicente  Belloc  Sánchez,  ex-Teniente-fiscal  de  la  Audiencia  de  Cebú 

(Filipinas).— Id. 
Sr.  D.  Fran(ásco  Cid  Sánchez,  propietario. — Id. 
Sr.  D.  Juan  María  Griñón  Berrocal,  Cura  propio  de  Santiago. — Id. 
Sr.  Ldo.  D.  Rafael  de  la  Corte  Delgado,  Cura  propio.— Alcalá  del  Río. 
Sr.  D.  José  Lobo  Delgado,  id.— Aljaraque. 
Sr.  D.  Ricardo  González  Bolaños,  propietario. — Almonaster. 
Sr.  D.  Sebastián  Vázquez  González,  Cura  propio. — Almonte. 
Sr.  D.  Ángel  Márquez  Parreño,  Cura  ecónomo.— Id.' 
Sr.  D.  Adolfo  López  Barrera,  Pbro.— Id. 
Sr.  D.  Joaquín  Laduz,  id. — Arcos  de  la  Frontera. 
Sr.  D.  Pedro  Daniel  Gallardo,  Cura  propio.— Árdales. 
Sr.  D.  Francisco  Campos,  Arcipreste.— Ayamonte. 
Sr.  D.  Serafín  Rodríguez  Souea,  Cura  ecónomo.-  Id. 
Sr.  D.  Emilio  Casalduero  Compté,  Médico.  —  Id. 
Sr.  D.  Francisco  Colchero  Navarro,  Pbro. — Azuálcazar. 
Sr.  D.  Antonio  Ramos  Arenas,  Cura  propio. — Id. 
Sr.  D.  Pedro  Monsalve  Avendaño,  Abogado. — Id. 
^.  D.  Pascual  María  Carrasco  y  Guzmán,  Abogado  y  Alcalde-preaidente. 

— Roñares. 
Sr.  D.  Domingo  del  Puerto  y  Mateos^  Cura. — Bosque  (El). 
Sr.  Ijdo.  D.  Manuel  Estepa  Sánchez,  Arcipreste.— Carmona. 
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Br.  Ldo.  D.  Pedro  Carranza,  Cara  propio  de  S.  Blas.— Carmona. 

Sr.  D.  Manuel  Pérez  Soliere,  id.  de  8.  Felipe.— id. 

Sr.  D.  Emilio  Zabala,  Ecónomo  de  Sta.  María.— .id 

Sr.  D.  Joaqoin  Domínguez  Villanueva,  Diácono.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Alvarez  Guerrero,  Pbro.—id. 

Sr.  D.  José  María  Barrera^  id.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Turmo  Fernández,  propietario.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Fernández  Villanova,  (>^ara  propio.  —  Caatilleja  de  la 
Cuesta. 

Sr.  D.  Joaé  Sánchez  Ulríc,  id.— Chipiona. 

Sr.  D  Francisco  Avila  Ramos,  Juez  municipal.— Dos-Hermanas. 

Sr.  D.  Modesto  Pefia  y  Pérez,  Farmacéutico  titular.— id. 

Sr.  D.  Ricardo  Flores  Santamaría,  Médico  titular.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Valera  Martín,  Alcalde-presidente.— id 

Sr.  D.  Eladio  Crespo Ruibal,  Secretario  del  Ayuntamiento.- id. 

8r.  Dr.  D.  Jerónimo  Becerra  Fernández,  Arcipreste.— Ecija. 

Sr.  Ldo.  D.  Sebastián  Becerra  Fernández,  Cura  propio  de  Sta.  Cruz.— id. 

Sr.  D.  Juan  Lobo  Morales,  Cura  propio  de  Santiago.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Jiménez  Blanco,  id.  de  Sta.  Bárbara. — id. 

Sr.  Dr.  D.  José  Ostos  y  Espada,  Capellán  de  la  iglesia  del  Carmen  y  Nota- 
río  Eclesiástico.— id. 

Sr.  D.  Lorenzo  Fernández  Camacho,  Capellán  de  las  R.  R.  de  la  P.  Con- 
cepción.— id. 

Sr.  D.  José  Martín  Adamuz,  Pbro.—id. 

Sr.  D.  Juan  Osuna  Fernández,  id.— id 

Sr.  D.  Enrique  Guerra  Fernández,  Capellán  de  la  Iglesia  de  Sta.  Ana. — id. 

Sr.  D.  José  García  del  Valle,  Abogado  y  Notario.— id. 

Sr.  D.  José  Fernández  Rodríguez,  Abogado.— id. 

R.  P.  Superior  del  Convento  de  R.  R.  Franciscanos  del  Loreto.— Espar- 
tinas. 

Sr.  D.  Ildefonso  de  la  Milla  Galindo,  Pbro..— Fuentes  de  Andalucía. 

Sr.  D.  Manuel  de  Cáceres  Romero,  Cura.— Garrobo. 

Sr.  Ldo.  D.  José  María  Ruiz,  Cura  propio.— Gereua. 

Sr.  D.  José  Gelo  Lopez^  id.  de  S.  Juan. — Gibraleón. 

Sr.  D.  José  Pizarro  Ifiiguez,  Cura  de  Santiago.—  id. 

Sr.  D.  Francisco  Borrero  González,  Pbro.—id. 

Sr.  D.  Román  Borrero,  del  comercio.— id. 

Sr.  D.  Rafael  Diaz  Reina,  Pbro  — Gilena. 

Sr.  D.  Benito  Cabezas  Calvez,  id.— Guadalcanal. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Garcia  Viejo,  Arcipreste  y  Cura  propio  de  S.  Pedro.  — 
Huelva. 

Sr.  D.  Francisco  J.  Becerra  Ferreira,  Ecónomo  de  id.— id. 

Sr.  D.  Pedro  Román  Clavero,  Cura  propio  de  la  Concepción. — id. 

Sr.  D.  Manuel  Martin  Vázquez,  Abogado,  —id. 

Sr.  D.  Prudencio  Delgado  de  Leiva,  Fiscal  de  la  Audiencia. — id. 

Sr.  D.  José  Vélez  Moya. — id. 

Sr.  D.  Francisco  Pérez  Márquez,  Abogado. — id. 

Sr.  D.  Adolfo  Sundheín  Lindeman,  id. — id. 

Sr.  D.  Joaquín  María  de  Alós  y  Mon,  Magistrado. — id. 

Sr.  D.  Faustino  Menéndez  Pidal,  Teniente  Fiscal.— id. 

Sr.  D.  Manuel  de  Burgos  y  Mazo,  Vi  ce-presidente  de  la  Diputación  Pro- 
vincial.— id. 

Sr.  D.  Rafael  Ortiz  Gordillo^  Pbro,  Profesor  de  las  Escuelas  Católicas. — id. 

Sr.  D.  Eduardo  Domínguez  Avila,  Capellán  del  Asilo  de  Huérfanos. — id. 

8r.  D.  Manuel  de  Arcos  y  Plaza,  Cónsul  de  Portugal. — id. 

Sr.  D.  Diego  Cano  y  Bueno,  Médico,  —id. 

Rvdo.  P.  Fr.   Antonio  Martínez  Superior  del  Convento  de  RR.  Domíni- 
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COS.— Jerez  de  la  Frontera. 

R.  P.  Fr.  Joaquín  Pérez,  Religioso  dominico.— id. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Alboloday.— -id. 

R.  P.  D.  Francisco  J.  Delmas,  Rector  del  Colegio  de  la  Compafiia  de  Ma- 
ría —id. 

R.  P.  D.  Juan  Bourdel,  Prefecto  de  estudios  de  id.— -id. 

Sr.  D.  Cristóbal  Sánchez  Pastoriza.— id. 

Sr.  D.  Manuel  Pío  Barroso,  Abogado,  —id. 

Sr.  D.  Cesáreo  Montoto  Laniella,  Médico.— Lora  del  Rio. 

Sr.  D.  Lorenzo  Santos  Troya,  del  comercio. — id. 

Sr.  D.  Salvador  Manzanares. — id. 

Sr.  D.  José  Garda  Sen  ano,  Cura  propio.— Mairena. 

Sr.  D.  Francisco  Morales  Corrales.— Marchena. 

Sr.  D.  Augusto  Burgos  Mazo,  Alcalde-presidente.—  Moguer. 

Sr.  D.  José  Núffez,  Ingeniero  militar.-  id. 

Sr.  D.  Rafael  Almonte,  Médico  titular.— id. 

Sr.  D.  Manuel  Sánchez  Toscano,  Abogado.— id 

Sr.  Ldo.  D.  Carlos  Franco  Rojo,  Cura  propio. — Montellano. 

Sr.  D.  Manuel  Romero  Romero,  Ecónomo. — id. 

Sr.  D.  Ramón  Carmena  Osuna,  propietario. — Morón  de  la  Frontera. 

Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Jaraba  Lozano,  Arcipreste  y  Cura  propio. — id. 

Sr.  D.  Joaquín  Carmena,  —id. 

Sr.  D.  Luis  de  Soto  Torres-Linero,  Subdiácono.— Osuna. 

Sr.  D.  José  Pérez  Hiño  josa.  Cura  propio. — Palma  (La) 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Sordo  Merodio, Registrador  de  la  propiedad.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Lagares  Amate,  Cura  propio.—  Puebla  junto  á  Coria. 

Sr.  D.  Adrián  Fernández  Beltran,  id.— Puebla  de  los  Infantes. 

Sr.  D.  Ramón  López  Arenas,  Pbro.— Puerto  de  Santa  María. 

Sr.  D.  Joaquín  García  Correa,  Cura.— Rinconada  (La) 

Sr.  D.  Florencio  Delgado  López,  Cura  propio.— Rota. 

Sr.  D.  Juan  Pablo  Osomo,  Cura  propio.— Salteras. 

Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Rubio  Con treras,  Arcipreste  y  cura  propio.— San- 
lúcar  de  Barrameda. 

Sr.  D.  Antonio  Ramos  Maceas,  Ecónomo.— id. 

Sr.  D.  Prudencio  Burgos  González,  id.— id. 

Sr.  D.  Emilio  Seca  Gutiérrez,  id.— id. 

Sr.  D.  José  M.ft  Arocha  Gomez,Pbro  — id. 

Sr.  D.  José  Garrido  Ruiz,  id. — id. 

Sr.  D.  Antonio  Batista  G<>nzález,  id.— id. 

Sr.  D.  Juan  Palacios  García,  id.— id. 

Sr.  D.  Rafael  Román  Delgado,  id. — id. 

Sr.  D.  Agustín  García  Rodríguez,  id.— id. 

Sr.  D.  Joaquín  Claros  Trujillo,  id.— id. 

Sr.  D.  José  Pozo  Vázquez,  Ecónomo.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Otero  Maceas,  Diácono.— id. 

Sr.  D.  Félix  Enríquez  González,  id.— id. 

R.  P.  Ldo.  D.  Alejandro  Corrales,  Rector  de  las  Escuelas  Pias.— id. 

Sr.  D.  Rafael  de  la  Cruz  Rodríguez. — id. 

Sr.  D.  José  Pampin  Castillo,  Abogado. — id. 

Sr.  D.  José  María  Macías  Muñoz. — id. 

Sr.  D.  Francisco  Sánchez  Ulric,  Pbro.— id. 

Sr.  D.  Alejandro  Rodríguez  Rodríguez.— id. 

Sr.  D.  Manuel  Sánchez  Gutiérrez.— id. 

Sr.  D.  Rafael  Rodríguez  Lozano.— id. 

Sr.  Dr.  D.  Anastasio  Ramos  y  Rodríguez,  Arcipreste  y  Cura  propio.— San- 
lucar  la  Mayor. 

Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Pacheco,  Abogado. — id. 
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Sr.  D.  Tomás  Coronil  Dominguez,  Beneficiado.  —  Sanlucar  la  Mayor. 

Sr.  I>.  Antonio  luanes  García,  Abogado.— id. 

Sr.  D.  Joaquín  de  Am(»re8  Peréz,  propietario.— id. 

8r.  D.  Zacarías  Pérez  Díaz,  Recaudador  de  contribuciones.— id. 

Sr.  D.  Eusebio  Rivera  Ramos,  Cura  propio.— Santa  Olalla. 

Sr.  D.  José  María  León  Grajera^  Alcalde  presidente.— id. 

Sr.  D.  José  Portal,  Cura  propio. — Trigueros. 

Sr.  Dr.  D.  Enrique  L.  Lacarra,  Abo^^o,- -Utrera. 

Sr.  D.  Miguel  Vargas  Martel,  id.— id. 

Sr.  D.  FeQpe  Sánchez  Jiménez,  Cura  propio. — Valencina. 

Sr.  D.  José  Cabezas  Ruiz,  Alcalde  presidente.— id. 

Sr.  D.  Agustín. Pabón  Galindo,  Teniente  alcalde.-  -id. 

Sr.  D.  Juan  Mazo  Suarez,  Secretario  del  Ayuntamiento. --id. 

Sr.  D.  Martin  Cabezas  Monge,  Médico,  —id. 

Sr.  D.  José  María  Vizcayno  Moya,  Arcipreste  y  Cura  propio.— Val  verde  del 

Camino. 
Sr.  D.  José  Cruzado  Tenorio,  Cura  propio.  — Villalba  del  Alcor. 
Sr.  D.  Ángel  García  Limón,  Diácono.— Villanueva  del  A  riscal. 
Sr.  D.  Rafael  Jiménez  Jiménez,  Pbro.— Viso  del  Alcor. 
Sr.  D.  Sancho  Hidalgo  Suarez,  ex- Vicepresidente   de  la  Diputación  de 

Hnelva. — Zufre. 

SKVILLA.— HONORARIOS. 

Exorno.  Sr.  D.  Eduardo  de  Ibarra,  Diputado  á  Córte9 

Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Atienza,  id. 

Exorno.  Sr.  D.  Ángel  González  Nandin,  Coronel  Jefe  de  esta  Zona. 

Sr.  Dr.  D.  José  Solis  Castaños,  Pbro.  Teniente  Fiscal. 

Sr.  D.  Tomás  de  Ibarra,  Diputado  provincial. 

Sr.  D.  Luis  de  Ibarra,  propietario. 

Sr.  D.  Ramón  de  Ibarra,  id. 

Sr.  D.  Salvador  Rodríguez  Cardoso,  procurador. 

Sr.  D.  Manuel  Rincón  Llórente,  propietario. 

Sr.  D.  Felipe  de  Pablo  Romero,  id. 

Sr.  D.  Felipe  de  Pablo  Llórente,  id. 

Sr.  D.  Felipe  Muruve,  id. 

Sr.  D.  Felipe  Muruve  y  Muruve,  id. 

Sr.  D.  Juan  Vázquez  Rodríguez,  id. 

Sr.  D.  Juan  Vázquez   de  Pablo,  id. 

Sr.  D.  José  M.a  Moreno  Florido,  del  co  mercio. 

Sr.  D.  Joaquín  de  Haro,  id. 

Sr.  D.  José  Antonio  Barón,  propietario. 

Sr.  D.  Luis  García  y  García,  Abogado. 

Sr.  D.  Ángel  Saavedra  Caro,  Procurador  eclesiástico. 

Sr.  D.  Rodulfo.Mattoni,  del  comercio. 

Sr.  D.  Virgilio  Mattoni,  artista  pintor. 

Sr.  1).  Juan  Manuel  Alperiz,  del  comercio. 

Sr.  D.  Juan  Grimarest,  propietario. 

Sr.  D.  Joaquín  María  de  Céspede,  id. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Morales  Berm  ejo,propietario. 

Sr.  D.  José  Pérez  Jiménez,  Médico. 

Sr.  D.  Pedro  Tobía,  del  comercio. 

Sr.  D.  Manuel  Bemaldez,  del  comercio. 

Sr.  D.  Joaquín  Bemaldez,  del  comercio. 

Sr.  D.  Ezequiel  Pérez  Toresano,  del  comercio. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  Ponce,  Marqués  del  Castillo. 

Sr.  D.  Francisco  Anrich,  Barón  de  Bretauville. 
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8r.  Dr.  D.  José  Manuel  Aizparúa,  Magistrado  cesante. 

Sr.  D.  José  María  Ternero  Fraile. 

Sr.  D.  Francisco  de  Palazuelos  y  Tazón,  del  comercio. 

Sr.  D.  Pedro  de  Palazuelos  y  Tazón,  del  comercio. 

Sr.  D.  Ramiro  Franco  Pacheco,  Administrador  de  <  La  Ilustración  Espafio- 

la  y  Americana.» 
Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Juárez  de  Negrón,  Pbro. 
Sr.  D.  José  Giuli,  del  comercio. 

B.  P.  Francisco  Sansa,  S.  J.  Superior  de  esta  residencia. 
R.  P.  Tomás  Fausto  Esclapés,  S.  J. 
R.  P.  Nicolás  Niutta,  id. 
R  P.  Juan  Torrente,  id. 
R.  P.  Carlos  Máznelos,  id. 
R.  P.  Miguel  Sánchez  Prieto,  id. 
Sr.  D.  Bernardo  Picorñell  Maten. 
Sr.  D.  Carlos  Bemaldez,  del  comercio. 
Sr.  D.  Vicente  García,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  de  D.  Vargas  y  Fernandez  Santa  Cruz,  propietario. 
Sr.  D.  Juan  Crespo  Andrada,  industrial. 
Sr.  D.  Antonio  Lecaroz  Palomino,  del  comercio. 
Sr.  D.  Federico  de  Amores,  propietario. 
Sr.  D.  Juan  Caballero  de  Quinta. 
Sr.  D.  Teodomiro  López  Cepero,  Abogado. 
Sr.  D.  Celestino  López  Acevedo,  del  comercio. 
Sr.  D.  Luís  Juan  Sangareau,  propietario. 
Sr.  D.  Juan  Casillas  Pérez,  del  comercio. 
Sr.  D.  Mariano  Montoto  Laniella,  del  comercio. 
Exmo.  Sr.  D.  Luís  Fajardo  Zambrano,  Marqués  de  Constantina. 
Sr.  D.  Joaquín  Díaz. 
Sr.  D.  Femando  de  Hermosa  y  Kith. 
Sr.  D.  Andrés  Saenz  y  España,  del  comercio. 
Sr.  D.  Francisco  López  de  Roda,  Teniente  de  Caballería. 
Sr.  D.  Ramón  López  de  Roda,  Teniente  de  Navio. 
Sr.  D.  Ernesto  Calderón  Valle. 
Sr.  D.  Rafael  García  Castro. 
Sr.  D.  Luis  Gómez  y  Gómez,  del  comercio. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Candelera. 
Sr.  D.  Femando  Comejo  Odero,  propietario. 
Sr.  D.  Pedro  Garitagoitia  González,  del  comercio. 
Sr.  D.  Pascasio  Sánchez  Martínez,  del  comercio, 
limo.  Sr.  D.  Julián  García  de  los  Santos,  Jefe  de  Administración  jubilado. 

Sr.  D.  Manuel  Romero  Descalzo,  del  comercio. 

Sr.  Cándido  Martínez  Vicente. 

Sr.  Eduardo  María  López  García. 

Sr.  D.  Manuel  Polera,  del  comercio. 

Sr.  D.  Francisco  Reynés  Subirachs. 

Sr.  D.  Nicolás  Gabriel  de  la  Herrán. 

Sr  D.  Francisco  Alvear  y  Gómez  de  la  Cortina,  Abogado. 

Sr.  D.  José  García  Mathieu,  del  comercio. 

Sr.  D.  José  Cos,  del  comercio. 

Sr.  D.  Ángel  de  Ayala  y  Urbina,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  B.  Ablanedo,  id. 

Sr.  Dr.  D.  Narciso  Vázquez  García,  Médico. 

Sr.  D.  Federico  de  Revollar  y  Miguel,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Benjumea  y  de  Medina. 

Sr.  D.  Mario  Pesini  Sainz. 

Sr.  P.  José  María  Salguero  Benitez,  Abogado. 
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Sr.  D.  Antonio  Diaz  Távora. 

Sr.  D.  Ángel  C.  del  Águila  y  Tinmermans,  Pbro. 

Sr.  D.  Mignel  Garcia  Samitier,  Capellán  del  primer  Regimiento   montado 

de  Artillería. 
Sr.  D.  Ricardo  Entrambasaguas,  del  comercio. 
Sr.  D.  Andrés  BruU,  Comandante  Capitán  de  Caballería  y  Ayudante  del 

Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Andalucía. 
Sr.  D.  Antonio  Cuder  y  Prea, 
Sr.  D.  Juan  Bta.  Fuillerat,  del  comercio. 
Sr.  D.  Jo8é  María  de  Ibarra  Menchacatorre. 
Sr.  D.  Manuel  de  Ibarra  Menchacatorre. 
Sr.  D.  José  María  de  Ibarra  Gómez. 
Sr.  D.  Tomás  de  Ibarra  Lasso  de  la  Vega. 
Sr.  D.  José  María  Rodríguez  Morales,  del  comercio. 
Sr.  D.  Roque  González  Márquez. 
Sr.  D.  José  María  Sagrista  Aguirre. 
Sr.  D.  Juan  Tobar  Martínez,  del  comercio. 
Sr.  D.  Francisco  Ruíz  de  Mier,  propietario. 
Sr.  D.  Felipe  Ruíz  Monge,  Abogado. 
Sr.  D.  Francisco  Ramos  Calderón,  id. 
Sr.  D.  Mariano  Feliu  Montes,  del  comercio. 
Sr.  D.  Santiago  Fernández  Negrete. 
Sr.  D.  Pedro  García  de  Leaníz. 
Sr.  B.  José  María  Benjumea  Gil  de  Gibaja. 
Sr.  D.  Juan  de  la  Gasa  Guerrero,  Archivero  de  Hacienda. 
Sr.  D.  Juan  Ortiz  Monasterio. 
Sr.  D.  Nicanor  Balbontín  Ralbas. 
Sr.  D.  Enrique  Balbontín  Balbas. 
Sr.  D.  Antonio  de  Vera,  propietario. 
Sr.  D.  Diego  Algarín. 
Sr.  D.  Antonio  Algarín. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Méritos. 
Sr.  D.  Manuel  Vélez  Bracho  y  Saenz. 
Sr.  D.  Paulino  Martínez  Girón. 
Sr.  D.  Juan  F.  Paez  Villar. 


8r.  D.  Ramón  Galvez  Díaz,  Cura  propio. — Aguadulce. 
Sr.  D.  Manuel  Benítez  Rivero,  Cura. — Alajar. 
Sr.  D.  Antonio  Martín  de  Alba,  Cura  propio.— A  lanía. 
Sr.  D.  Femando  Díaz,  Cura  de  Santiago.  —Alcalá  de  Guadaira. 
8r.  D.  Antonio  Reina,  Cura  propio  de  S.  Sebastián.— id. 
Sr.  D.  Emiliano  Leon^  Capellán  de  las  Hermanas  de  Caridad.— id. 
Sr.  D.  Manuel  Zamora^  Ecónomo  de  S.  Sebastián. — id. 
Sr.  D.  Julio  Cantertí  de  la  Carrera,  Módico.— id. 
Sr.  D.  Paulino  García-Donat  Barrera,  id.— id. 
Sr.  D.  Joaquín  Ballesteros  Gómez,  propietario.-  id. 
Sr.  D.  Juan  A.  López  Vélez,  id.  -  id. 
Sr.  D.  Antonio  Carranza,  del  comercio. — id. 
Sr.  D.  Rafael  Ortiz  Molina,  Cura  propio. — Alcolea  del  Río. 
Sr.  D.  José  Hinojosa  Pérez,  Ecónomo. — Algámitas. 
Sr.  D.  Manuel  Porrúa,  id.— Algar. 

Sr.  D.  Antonio  Pimentel  Celaya,  Arcipreste  y  Cura  propio. — Algodo- 
nales. 
Sr.  D.  Antonio  Merencio  Mesa,  Coadjutor.^id. 
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Sr.  D.  Gaspar  Merencio  Mesa,  propietario. — Algodonales. 
8r.  D.  Santiago  Domínguez. — id. 
Sr.  D.  Gonzalo  Camacho.— id. 

Sr.  D.  Femando  de  los  Ríos  Acuña,  Diputado  provincial. — id. 
8r.  D.  Francisco  de  P.  Domínguez. — id. 
Sr.  D.  Femando  Vázquez,  del  comercio.— id. 
Sr.  D.  Tomás  Pérez  Sánchez,  Cura.— Almargen. 
Sr.  D.  Nicolás  Ruiz,  Cura  propio. —Almonaster. 
Sr.  D.  José  Cáceres  Santiago,  Ecónomo. — Alosno. 
Sr.  D.  Juan  Ainé  Carbonell,  id. —id. 
Sr.  D.  Manuel  Guerrero  Verdugo,  Arcipreste. — Aracena. 
Sr.  D.  Rafael  Pérez  Delgado,  Ecónomo.— id. 
Sr.  D.  Felipe  Gal  van  Martínez,  id.— id. 

Sr.  D.  Vicente  Vázquez  Sánchez,  Capellán  de  las  RR.  Carmelita.-- id. 
Sr.  D.  José  Rafael  López  Palacios,  Abogado.— id. 
Sr.  D.  José  María  López  Rodríguez,  Médico  forense.— id. 
Sr.  D.  José  María  Garzón  González,  Capellán  de  las  RR.  Dominicas.— id. 
Sr.  D.  José  Lancha  Linares,  propietario.— id. 
Sr.  D.  Juan  de  la  Cruz  Duran,  Abogado.— id. ^ 
Sr.  D.  José  de  Dios  Rodríguez,  id.— id. 
Sr.  D.  Joaquín  Fernandez  Díaz-Jara,  Farmacéutico.— id. 
Sr.  D.  Lázaro  Labrador  Rufo,  Abogado.— id. 
limo.  Sr.  D.  Luis  Rodríguez  Pérez,  Escribano.— id. 
Sr.  D.  Carlos  Manuel  Calonge  y  de  Rueda,  Caballero  de  la  L  Orden  Mili- 
tar de  8.  Juan.— id. 
Sr.  D.  Manuel  Calonge  y  de  Rueda,  propietario.- id. 
Sr.  D.  Femando  Calonge  y  de  Rueda,  id.— id. 
Sr.  D.  Rafael  Moreno  y  Martín  de  Oliva,  id.— id. 
Sr.  D.  Juan  M.  Sánchez  Salazar,  Médico.— id. 
Sr.  D  Manuel  García  Millán,  Cura  rector. — Arahal. 
Sr.  D.  José  Mateos  Rodriguez,  Ecónomo. — id. 
Sr.  D.  Mariano  Serrano  Benitez,  id. — id. 
Sr.  D.  Manuel  Lara  Bohorques,  Pbro.—  id. 
Sr.  D.  Cristóbal  Matute  Sánchez,  id.— id. 
Sr.  D.  Eduardo  Benjumea  Gil  de  Gibaja,  propietario.  -  id. 
Sr.  D.  Antonio  Zanoletti  Salvador,  id.— id. 
Sr.  D.  Rafael  González  Crespo,  id.— id. 
Sr.  D.  Francisco  González  Crespo,  id.— id. 
Sr.  D.  José  María  Fraile  Díaz,  id.— id. 
Sr.  D.  Juan  J.  Almorín  Alcaide,  id.— id. 
Sr.  D.  Antonio  Arias  de  Reina  Jiménez,  id.— id. 
Sr.  D.  Francisco Florián  Sánchez,  id.— id. 
Sr.  D.  Paulino  Nieto  Serrano,  id.— id. 
Sr.  D.  José  María  Ortiz  Romero,  Abogado.— id. 
Sr.  D.  Manuel  Romero  Ortega,  Médico.— id. 
Sr.  D.  Francisco  Marín  Sierra,  del  comercio  —id. 
Sr.  D.  Francistx)  García  Arrafán  Rodríguez,  propietario,  —id. 
Sr.  D.  Ignacio  de  la  Oliva  Huerta,  del  comercio,— id. 
Sr.  D.  José  Alcázar  Caballero,  propietario.— id. 
Sr.  D.  Francisco  Arias  de  Reina,  id.— id. 
Sr.  D.  Femando  Torres  Pifias,  id.— id. 
Sr.  D.  Miguel  Fernández  González,  Médico.-  -id. 
Sr.  D.  Femando  Beas  Zapata,  Cura.— Arcos  de  la  Frontera. 
I*'  r.  D.  Antonio  Molle,  id. — id. 

Sr.  D.  Rafael  Frías  Domínguez,  Arcipreste  y  Cura  propio.— id. 
Sr.  D.  Diego  Rodríguez,  Ecónomo  de  San  Pedro.— id. 
Sr.  D.  Ildefonso  Pazos  Vázquez,  Pbro.— id. 
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8r.  D.  Juan  Galán  Marín,  Cura  propio.— Aroche. 

Sr.  D.  Manuel  Galán  Marüi,  Sabdiácono.— id. 

8r.  D.  Antonio  de  loa  Reyes  Pérez,  Alcalde-Presidente.^id. 

Sr*  D.  Mariano  Baeza  Domíng^uez. — id. 

8r.  D.  José  Garda  Soria^  Médico,  —id. 

Sr.  D.  Antonio  Velázquez  Correa,  Coadjutor.— id. 

Sr.  D.  Joeé  Marcos  Molina,  Coadjutor. — Arroyomolinos  de  León. 

8r.  D.  Juan  J.  Rodríguez  García,  Cura  propio.— id. 

Sr.  D.  Esteban  Martín,  Cura  del  Salvador.—  Ayamonte. 

Sr.  D.  Juan  de  D.  Peña  Rada,  Cura  propio. — Aznalfarache. 

Sr.  D.  Bernardo  Suarez,  id.— Beas. 

Sr.  D.  Antonio  Bernal  Prieto,  Cura.— Benacazón. 

Sr,  D.  Antonio  Márquez  Lobo,  Cura  propio. — BoUuUos  del  Condado. 

Sr.  D.  P14cido  Camacho  Oliver,  Pbro. — id. 

6r.  D.  José  María  Penillos,  propietario. — id. 

Sr.  D.  Luis  Domínguez  Gardoqui.— id. 

Sr.  J>.  Francisco  Pérez  Merchante. — id. 

8r.  D.  Santiago  Camacho  Oliver.  —id. 

Sr.  D.  Celestino  Verdier  Martín.—  id, 

8r.  D.  Cristóbal  Pérez  Romero,  Cura  propio. — Bonares. 

Sr.  D.  José  María  Carrasco  Vega,  propietario.— id. 

Sr.  D.  Ildefonso  Prieto  Carrasco,  Abogado  y  propietario,  —id. 

Sr,  D.  Antonio  Grueso  Delgado,  propietario. — id. 

8r.  D.  Manuel  Adzuar  García,  Cura. — Bormujos. 

Sr.  D.  José  Ángel,  Cura  rector.— Bornos. 

Sr.  D.  Juan  de  Camas,  Ecónomo.— id. 

Sr.  D.  José  López,  Capellán  de  las  RR.  Franciscanas.— id. 

8t.  Dr.  D.  Juan  Hqertas,  Médico  y  propietario.— id. 

Sr.  D.  Andrés  María  Cano,  propietario. — id. 

Sr.  D.  José  Romero  Mesa,  Cura.— Cabezas  (Las). 

Sr.  D.  Juan  María  Caraballo,  Cura  propio.— Campana  (La). 

Sr.  D.  José  Sánchez  Solis,  id.—  Campofrio. 

8r.  D.  Juan  López  Delgado,  propietario. — id. 

Sr.  D.  Manuel  Oliva  Gidlegos,  Cura  propio.— Cañaveral  de  León. 

Sr.   D. '  Jos<^  R.  de  las  Cuevas  y  Bores,  Cura.— Cañete  la  Real. 

8r.  D.  José  Losada  Fernández,  Cura. — Carboneras. 

8r.  D.  Ramón  de  Paz,  Cura  propio.— Carrión  de  los  Céspedes. 

Sr.  D.  Rafael  Jiménez,  Pbro.— id. 

Sr.  D.  Francisco  Martín,  Cura. — Casariche. 

Sr.  D.  Pedro  Cuenca  Morón,  Coadjutor.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Florido,  Cura  propio. — Castaño  del  Robledo. 

Sr.  D.  Pedro  Berdún  Valencia,  id.-  Castil blanco. 

Sr.  D.  Manuel  de  Paz  Gómez,  id. — Castilleja  del  Campo. 

8r.  D.  José  Rodríguez  Fernández,  id. — Castillo  de  las  Guardas. 

8r.  D.  Cristóbal  Rodríguez  Castro,  Pbro.— Castro  del  Rio. 

Sr.  D.  José  Martínez  Zamora,  id.— id. 

Sr.  D.  Diego  Añilar,  id.— id. 

Sr.  D.  Francisco  Máximo  Alvares,  Ecónomo.  —  Cazalla  de  la  Sierra. 

Sr.  D.  Alejandro  Gómez  García,  Arcipreste  y  Cura  propio — id. 

8r.  D.  Pedro  Pérez  Moreno,  id.  —  Cerro  (El). 

Sr.  D.  Francisco  Mateos  Cabrera,  Cura. — Corcoya. 

Sr.  D.  José  María  Maestre,  Cura  propio. — Constantina. 

Sr.  D.  Antonio  Enríquez  Ros,  Ecónomo. — id. 

Sr.  D.  José  María  Macíaa  del  Toro,  id.  —id. 

Sr.  D.  Luis  Caro  Fernández  de  Córdoba,  Diputado  Provincial. — id. 

8r.  D.  Pedro  Castro  Fernández  de  Córdoba,  propietario.— id. 

Sr.  D.  Carlos  Martin  Mateos,  Cura  propio. — Coripe. 
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Sr.  D.  Miguel  Barranco  Pizjuán,  id.~  Coronil* 
Sr.  D.  Modesto  del  Castillo,  Pbro.— id. 
Sr.  D.  Antonio  de  la  Feria  Rodríguez,  id. — id. 
Sr.  n.  José  Escassi  Ferraro^  Médico. — id. 
Sr.  D.  Mrinuel  Sehol  Diaz,  Cura  propio- — Corrales  (Los). 
Sr.  D.  José  María  Arteaga  Alcaide,  Cura  propio. —Cortegana. 
Sr.  D.  Matías  Romero  Romero,  Coadjutor.— id. 
Sr.  D.  Toribio  Rodríguez  Romero,  Pbro. — id. 
Sr.  D.  Fermín  Martín  Macías,  id  — id. 
Sr.  D.  Francisco  Martín  Martin,  id.- -id. 
Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Fernández,  Cura.— Cortelazor. 
Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Ortega,  Cura  propio.— Cumbres  Mayores. 
Sr.  D.  Francisco  Muñoz  de  Vera,  Cura.— Cumbres  de  S.  Bartolomé. 
Sr.  D.  Cristóbal  Castaño  Domínguez,  Cura  propio. — Chucena. 
Sr.  D.  Antonio  Romero  Montes,  id. — Dos -Hermanas. 
Sr.  D.  José  L.  Viejo  Gallo,  Ecónomo.— id. 

Sr.  D.  Jesús  de  Grimarest  Villasís,  Presidente  del  Apostolado  de  la  Ora- 
ción.— id. 
Sr.  D.  Rafael  López  Salas,  Coadjutor  de  S.  Juan.— Ecija. 
Sr.  D.  Antonio  Arellano,  Cura.— Encinasola. 
Sr.  D.  Emilio  Estevez  Jiménez,  Cura  propio.— Escaceua  del  Campo. 
Sr.  D.  Bartolomé  Muñoz.- id. 
Sr.  D.  José  Miranda  Muñoz. — id. 
Sr.  D.  Fabián  García  Pérez,  Cura  propio.— Espartinas. 
Sr.  D.  Jerónimo  Garrido,  id. — Espera, 

Sr.  D.  José  Ramos  Mejías,  Arcipreste  y  Cura  propio.— Estepa. 
Sr.  D.  José  Maximino  Tellez,  Coadjutor. — id. 
Sr.  D.  Manuel  Tellez,  Pbro.  —  id. 
Sr.  D.  José  Valenzuela  Rodríguez. — id.  ' 

Sr.  D.  Juan  Fuentes  del  Rio,  Cura  propio  de  S.  Sebastián. —id 
Sr.  D.  Manuel  Fernández  Fernández,  Coadjutor.— id. 
Sr.  D.  Antonio  Escamilla  Cruz,  Pbro.— id. 
Sr.  D.  Manuel  Aguilar  García,  id.— id. 
Sr.  Marqués  de  Cerverales.— id, 
Sr.  D.  Vicente  Chervás,  Juez  de  L^  instancia.— id. 
Sr.  D.  Francisco  Juárez  de  Negrón  y  Fernández  de  Córdoba.— id. 
Sr.  D.  Manuel  Juárez  de  Negrón  Ortega. — id. 
Sr.  D.  Ángel  Alonso  Rivas. — id. 
Sr.  D.  José  Crespo  Rodríguez,  Alcalde  presidente.— id. 
Sr.  D.  Juan  de  Frutos  Barbara,  Secretario  del  Ayuntamiento. —id. 
Sr.  D.  Rafael  Juárez  Pozo,  hacendado.— id. 
Sr.  D  .  José  Lasarte  Juárez. — id. 
Sr.  D*  Antonio  Alvarez  Sobrevilla,  hacendado. — id. 
Sr.  D.  José  Carrero  González,  id.— id. 
Sr.  D.  Ángel  Lacalle,  Cura  propio.— Fuenteherídos. 
S^.  D.  Laureano  Pérez  Damián,  id — Fuente  Palmera. 
Sr.  D.  Juan  B.  Jiménez  Barros,  id. — Fuentes  de  Andalucía. 
Sr.  D.  Rafael  González  Florez,  Ecónomo. — id. 
Sr.  D.  Manuel  González  López,  id.— id. 
Sr.  D.  Manuel  González  Caballero,  Pbro.— id. 
Sr.  D.  Pastor  Atoche  Carmuna.— id. 
Sr.  D.  Rafael  Herce  García.— id. 
Sr.  D.  José  María  Conde  Aguilar.— jd. 
Sr.  D.  José  Gallegos  Aguilar.— id. 
Sr.  D.  José  de  los  Santos  Jiménez,  Cura.—  Galaroza. 
Sr.  D.  Juan  Arcadio  Domínguez,  Pbro.— id. 
Sr.  D.  Juan  M.  Sánchez  González,  id.— id. 
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8r.  D.  Ja&n  A.  González  Mufiic,  propietarío.<-Galaroza 
8r.  D.  Jo«é  María  González  Mofiiz,  id. — ^id. 
8r.  D.  David  Sánchez  González,  id.— id. 
Sr.  D.  Pedro  González  Moñiz,  id.— id. 
Sr.  D.  Manuel  Muñiz  Blanco,  id. — id. 
Sr.  D.  Casimiro  Pellejero  Torres,  Cura  propio. — Gastor. 
Sr.  D.  Antonio  Sousa  Larios,  Cura. — Gelo. 
Sr.  D.  Antonio  Gutiérrez  Qaevedo,  Gura  propio. — Gilena. 
8r.  D.  Antonio  Amador  Ruiz,  Pbro. — id. 
8r.  D.  Santiago  Rivero  Luna,  Subdiácono. — id. 
Sr.  D.  Francisco  Diaz  Martin,  hacendado. — id. 
Sr.  D.  Juan  Gordillo  Pérez,  Médico.— id. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Galvez  Gromez,  propietario. — id. 
Sr.  D.  Antonio  García  Luna,  propietario.— id. 
Sr.  D.  Francisco  Chia  Ruiz,  propietario. — id. 
Sr.  D.  Claudio  Márquez  Moreno,  Cura.— Granada  (La). 
Sr.  D.  Sinforiano  Muñoz  Roda,  Cura  propio  de  Santa  María.— Guadalcanal. 
Sr.  D.  Rafael  Mariano  Márquez,  Cura.— Guiliena. 
Sr.  D.  Ambrosio  Muñoz  del  Pozo,  Cura  propio.—  Herrera. 
8r.  D.  José  Ordoñez  Rincón,  Abogadc»  y  propietario.— Higuera  junto  Ara- 
cena. 
Sr.  D.  José  Fernández,  Abogado  y  propietario.— id. 
Sr.   D.  José  Fernandez  Blanr,  Cura  propio.— id. 
Sr.  D.  Pedro  Requena  Salas,. Coadjutor,  —id. 
Sr.  D.  José  Rosado  Sierra,  Cura  propio. — Hinojos 
Sr.  D.  Femando  Ramírez,  propietario.— Huel va. 
Sr.  D.  Guillermo  Sundhein  de  la  Cueva,  propietario. — id. 
Sr.  D.  José  M.»  Romero  Cadenas,  Cura  propio.  —Huevar. 
Sr.  D.  Francisco  Mirabent  Bogarin.— Isla  Cristina. 
Sr.  D.  Miguel  Cortacero,  Cura  propio. — Jabugo. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Blas  J.  Diaz  de  Arcaya,  Abad  de  la  Colegiata. — Jerez 

de  la  Frontera. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  de  la  Riva  y  Castro,  Canónigo  Presidente  de  la  Cole- 
giata y  Arcipreste  sustituto. — id. 
M.  L  Sr.  D.  Pedro  Pérez  Moreno  Nieto,  Canónigo. — id. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Benigno  Bugeda  Izquierdo,  Canónigo  Magistral.— id. 
M.  L  Sr.  D.  Manuel  López  Cala,  Canónigo.— id. 
M.  I.  Sr.  D.  Tadeo  Fernández  de  la  Mota,  Canónigo. — id. 

M.  I.  Sr.  D.  Domingo  Arroquia  Menjivar,  Canónigo. — id. 

M.  I.  Sr.  D.  Ramón  de  Castro  Carrillo,  Canónigo.— id. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Trujillo  Ortega,  Canónigo  Doctoral. — id. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Baldomero  de  Lorenzo  Leal,  Canónigo. — id. 

M.  I  Sr.  Ldo.  D.  Eugenio  Santos  Bordas,  Canónigo. — id. 

Sr.  D.  Cayetano  Gil,  Beneficiado,  —id. 

Sr.  D.  Federico  Ricardo  de  loe  Reyes,  Beneficiado. id 

M.  I.  Sr.  D.  Rafael  Romero  García,  Canónigo  dimisionario. — id. 

Sr.  D.  Eduardo  Marmolejo,  Coadjutor  del  Sagrario. — id. 

Sr.  D.  Antonio  Espejo  Molina,  Ecónomo  de  S.  Miguel. — id. 

Sr.  Dr.  D.  Salvador  Castilla  Rodriguez,  Cura  propio  de  S.  Miguel.— id. 

Sr.  D.  Salvador  Rendón  Palomino,  Ecónomo  de  S.  Miguel. — id. 

Sr.  D.  Francisco  Jiménez  León,  Ecónomo  del  Sagrario.— id. 

Sr.  D.  Francisco  Rodriguez  Rivera,  Cura  propio  de  S.  Dionisio. — id. 

Sr.  D.  Luís  G.  Montero,  Ecónomo  de  8  Marcos.— id. 

Sr.  D.  Manuel  Sánchez  Carrillo,  Cura  propio  de  S.  Lucas.— id. 

Sr.  D.  Juan  Carlos  Sánchez,  Cura  de  8.  Juan— id. 

Sr.  D.  Cristóbal  Gómez  Navarro,  Cura  propio  de  Santiago. — id. 

Sr.  D.  Rafael  Valero  García,  Capellán  de  la  Iglesia  de  S.  Agustín. — id. 
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Sr.  Ldo.  D.  Luis  Offerftil  Pérez,  Notario  eclesiástico.— Jerex  de  la  Frontera. 

Sr.  D.  Manuel  Pérez  y  Pérez,  Capellán  de  laa  RR.  del  Espíritu  Santa— id. 

8r.  D.  Miguel  Mufioz  Espinosa,  Capellán  del  Hospital  ds  la  Merced. — id. 

Sr.  D.  Manuel  Pacheco,  Capellán  de  id.— id. 

Sr.  D.  José  Benitez  Orellana,  Pbro.— id. 

Sr.  D.  Manuel  Fernández  Tramblet,  Capellán  de  Capuchinos  y  Cora  cas- 
trense.— id, 

Sr.  D.  José  Cecilio  Martin,  Capellán  del  convento  de  6.  Cristóbal. — id. 

R.  H.  Lúcidas  José,  Director  de  las  Escuelas  CristÍAnas.—  id. 

R.  H.  Cecilio  Juan,  id.  de  id.— id. 

Sr.  D.  Félix  Pulido,  Ecónomo  de  S.  Mateo.— id. 

Sr.  D.  José  Arcila»  Navarro,  Pbro. — id. 

Sr.  D.  Manuel  de  los  Reyes,  Capellán  del  Asilo  de  S.  José  y  Maestro  dé  Ce- 
remonias de  la  Colegiata.— id. 

Sr.  D.  Juan  García  Leanís,  propietario. — id. 

Sr.  D.  Francisco  Alamino  Recio-Chacón,  Coronel  del  regimiento  de  Extre- 
madura.— id. 

Sr.  D.  Juan  F.  Lassaletta,  Abogado  y  teniente  alcalde.— id. 

Sr.  D.  Salvador  Dastis  é  Isasi,  Presidente  de  la  Academia  de  Derecho. — id. 

Sr.  D.  Tomás  Rivero  Canéales,  propietario.— id. 

R.  P.  Fr.  Ambrosio  Borras,  Comisario  de  Carmelitas  Calzados.— id. 

Sr.  D.  Francisco  de  A.  Rivera  García,  Pbro.  —  id. 

Sr.  D.  Bartolomé  Orellana  Duran.— id. 

Sr.  D.  Juan  J.  Marmolejo  Buzón.— id. 

Sr.  D.  Aurelio  Cano  de  Rivas  González.— id. 

Sr.  D.  José  Domecg  Villavicencio. — id. 

Sr.  D.  Pedro  Domecg  Villavicencio.— id. 

Sr.  D.  Adolfo  Tineo,  Abogado.— id. 

Sr.  D.  Carlos  Bitambé.— id. 

Sr.  Dr.  D.  Vitalio  Coloma,  Médico.— id. 

Sr.  D.  Juan  Muñoz  Burgos,  Pbro. — id. 

Sr.  D.  Manuel  Sánchez  Llórente,  Director  de  Oblatas.— id. 

Sr.  D.  José  Romero  Gómez. — id. 

Sr.  D.  Antonio  Camacho  Carmena.— id. 

Sr.  D.  Carlos  Cárdena  de  la  Rosa. — id. 

Sr.  D.  José  de  la  Herrán  Lacoste,  Magistrado  honorario,  ex-Ctobemador  de 
Manila,  Bibliotecario  del  Ayuntamiento  y  Comendador  de  número  de 
Isabel  la  Católica. — id. 

Sr.   D.  Miguel  Sánchez  Benitez,  Cura  propio.— Linares  de  la  Sierra. 

Sr.  D.  Francisco  Sierra  Morón,  Cura  propio.  -Lora  de  Estepa. 

Sr.  D.  José  Tomás  Lasida,  Arcipreste  y  Cura  propio.-  Ix)ra  del  Rio. 

Sr.  D.  Antonio  Galludo,  propietario.-  id. 

Sr.  D.  Antero  Palomeque,  propietario,  —id. 

Sr.  D.  Juan  A.  Benjumea,  Ecónomo.-  Luisiana  (La). 

Sr.  D.  Manuel  López  Rodríguez,  Abogado.— Mairena  del  Alcor. 

Sr.  D.  Evaristo  Montursy,  Cura  propio  de  S.  Sebastián.— Marchena. 

Sr.  D.  Francisco  Regaña  Regaña,  Arcipreste. — id. 

Sr.  D.  Carlos  Sanz  Pevidai,  Cura  de  S.  Miguel— id. 

Sr.  D.  Manuel  Salvago  de  la  Concha,  Pbro.  —id. 

Sr.  D.  Juan  Montero  Morilla,  Diácono. — id. 

Sr    D.  José  Laza  Mellado.— id. 

8r.  D.  José  Lobo  y  Fernández  de  la  Puente,  propietario.— id. 

Sr.  D.  Isidro  Rueda  Márquez,  propietario— id. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Montero  Martínez,  Pbro.— id. 

Sr.  D.  José  Diez  de  la  Cortina  ülcieta.— id. 

Sr.  D.  Manuel  Rojas  Man^s. — id. 

Sr.  D.  Manuel  Gallardo  Nobre. — id. 


!  ( 


—  963  — 

Sr.  D.  )o6é  García  Ortiz,  Abogado. — Marchena. 

Sr.  D.  Amador  Ortiz  Hernández,  Ecónomo.  —Marinaleda. 

Sr.  D.  Tomás  Cerezo  Rodríguez,  Ecónomo. — Marines  (Los). 

8r.  D.  Antonio  Márquez  Bemal,  Secretario  del  Ayuntamiento. — Minas  de 

Rio-Tinto. 
Sr.   D.  Julián  Borrego,  Arcipreste  y  Cora  propio.— Mogner. 
Sr.  D.  Manuel  Gómez  Romero,  Ecónomo,     id. 
Sr.  D.  José  Herrera,  Coadjutor.— id. 
Sr.  D.  José  Castellano  Batista,  Pbro.  -id. 
Sr.  D.  Juan  Ruiz,  Pbro.— id. 
Sr.  D.  Joaquín  de  la  Masa,  Abogado.— id. 
Sr.  D.  Antonio  Redondo,  propietario.— id. 
Sr.  D.  José  María  Borrero.— id. 
Sr.  D.  Pascual  Ruiz  Teruel,  del  comercio.— id. 
Sr.  D.  Francisco  Infante,  —id. 

Sr.  D.  Francisco  Sánchez  Bonilla,  Pbro. — Montellano. 
Sr.  D.  Luis  González  de  Arce,  Ecónomo.— Morón  de  la  Frontera. 
Sr.  D.  José  Cubero  Moreno,  Ecónomo.— id. 
Sr.  D.  Juan  Sánchez  León,  Coadjutor. — id. 
Sr.  D.  Miguel  Pérez  Cerralbo,  Pbro.— id. 
Sr.  D.  Joaquín  Bascón  Molina,  id.— id. 
Sr.  D.  José  María  de  Meneses  Rodríguez,  id.  — id. 
Sr.  D.  Francisco  Pérez  Marmol,  id. — id. 
Sr.  D.  Rafael  Retamal  Prados,  id.— id. 
Sr.  D.  José  Cala  Sánchez,  id.— id. 
Sr.  D.  Miguel  González  López,  propietario. — id. 

Sr.  D.  Antonio  Bravo  Araóz,  Registrador.de  la  propiedad — .id. 
Hmo.  Sr.  D.  Andrés  Villalón-Daoiz  y  Torres,  Caballero  de  la  Orden  de  Ca- 
latrava.— id. 

Sr.  D.  Eduardo  Loaisa  Zaldo,  Comisario  de  la  Remonta  de  Extremadura. 
— Ídem. 

Sr.  D.  Francisco  Alvarez  Fernández,  Notario. — id. 

Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  Villalón-Daoiz  y  Torres,  Senador  del  Reino,  —id. 

Sr.  D.  Antonio  Ramón  Villalón  Villalón,  propietario.— id. 

Sr.   D.  Manuel  García  González,  Ecónomo.— Nava  (La) 

Sr.  D.  José  M.  González  Domínguez,  id.— Nava-hermosa. 

Sr.  D.  Adrián  Millán,  Cura.— Nerva. 

Sr.  D.  Tadeo  Millán,  propietario.— id. 

Sr.  D.  Isaías  Alvarez  Barrera,  Cura  propio. — Olivares. 

Sr.  D.  Antonio  Valderrama  Valcarcei,  Arcipreste.— Osuna. 

Sr.  D.  José  de  Torres-Linero  y  Rosso.—  id. 

Sr.  D.José  de  Soto  y  Figneroa,  Conde  de  Puerto-Hermoso.- id. 

Sr.  Ldo.  D.  Victoriano  Aparicio  Marin,  Pbro.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Ángulo  Rangel,  id.— id. 

Sr.  D.  Francisco  J.  Tamayo  Ramírez,  Marqués  de  la  Gomera.— id. 

Sr.  D.  Rafael  Bamuevo  Tamayo.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Silgado  Ledesma.— id. 

Sr  D.  Andrés  Vedillo,  Ecónomo.— Palacios  (Los^. 

Sr.  D.  José  Murciano  Marzal,  Cura  propio— Palos. 

Sr.  D.  José  María  Alvarez,  id.— Paradas. 

Sr.  D.  Rafael  Barea  Diaz,  Ecónomo.— id. 

Sr.  D.  Ramón  García  González,  Pbro.— id. 

Sr.  1>.  Rafael  Rodríguez  Morente.— id. 

Sr.  D.  José  González,  Alcalde  Presidente.— id. 

Sr.  D.  José  González  Arizaga,  propietarío.— id. 

Sr.  D.  Ángel  Custodio  Avecilla,  id.— id. 

Sr.  D.  Eduardo  González  Barea,  id.— id. 
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8r.  D.  Ramón  Barea  Benitez,  id. — Paradas. 

8r.  D.  Francisco  de  P.  Escobar,  Ecónomo.— Paymogo. 

Sr.  D.  Vicente  de  Guzmán,  hacendado.— Pedrera. 

Sr.  D.  Antonio  Merina  Gómez,  Ecónomo.— Pedroso. 

Sr.  D.  José  M>  Ariza  Nieto,  Cura  propio.-  PefiR flor. 

Sr.  D.  Eliodoro  Sancho  Niifiez,  Pbro. — id. 

Sr.  D.  Antonio  de  la  Cova  Parías,  —id. 

Sr.  D.  Sebastian  Carrera  León,  Pbro. — id. 

Sr.  D.  Antonio  Parías  Guerra:— id. 

Sr.  D.  Gregorío  López  Arrieta.— id. 

Sr.  D.  Juan  Nepomuceno  Asensio  Carmona.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Fernández  López.— id. 

Sr.  D.  José  María Tuy,  Cura  propio.— Pilas. 

Sr.  D.  Hipólito  Virella,  Ecónomo.— Prado  del  Rey. 

Sr.  D.  José  Solís,  Cura  propio. — Pruna. 

Sr.  D.  Evaristo  Hinojosa  Espada,  Juez  municipal  y  propietario.— Puebla 

de  los  Infantes. 
Sr.  D.  Antonio  León  Quintana,  Médico.— id. 
Sr.  D.  Antonio  Acosta  Castillo^  id.— id. 
Sr.  D.  Eduardo  Rodríguez  Velasco,  Farmacéutico.- -id. 
Sr.  D.  Manuel  Saravia  Saravia.-  -id. 
Sr.  D.  Carlos  Carranza  Nuñez,  propietario.— id. 
Sr.  D.  Jesús  Martínez  Figueroa,  id.—  id. 
Sr.  D.  José  Arribas  Rodríguez.— id. 
Sr.  D.  Enrique  Hinojosa  Nuñez^  propietario.— id. 
Sr.  D.  Juan  Gómez  Rodríguez,  Secretarío  del  Ayuntamiento. — id. 
Sr,  D.  Rafael  Cano  Melgar,  (?ura  propio  de  Santiago.— Puente-GeniL 
Sr.  D.Felipe  Quintero,  Coadjutor.— id. 
Sr.  D.  Francisco  Espejo,  Arcipreste  y  Cura  propio.— Puerto  de  Santa 

María. 
Sr.  D.  Francisco  Jesús  Pérez,  Ecónomo.— id. 

Sr.  D.  Manuel  Diaz,  id.— id.  ! 

Sr.  D.  José  María  Barreda,  id.— id.  ^ 

Sr.  D.  Antonio  Ramos,  Pbro.— id. 

Sr.  D.  Joaquín  Febrés.— id.  I 

Sr.  D.  Faustino  Polavieja.— id. 
Sr.  D.  Manuel  Gaztelu.— id. 
Sr.  D.  Manuel  Nimo.— id. 
Sr.  D.  Luis  Alvarez  Albarrán.— id. 
Sr.  D.  Antonio  Román  López,  Coadjutor.— id. 
Sr.  D.  Juan  J.  Gordilio  Recio,  Ecónomo.- Puerto  Moral. 
Sr.  D.  Manuel  Bautista  Bautista,  Cura  propio.-  -Puerto  Serrano. 
Sr.  D.  Eduardo  de  Rojas  de  la  Barrera,  Secretario  del  Ayuntamiento.— 

Rinconada  (La^. 
Sr.  D.  Francisco  J.  Molina  Ordoñez,  Alcalde-presideute.- Rociana. 
Sr.  D.  José  Vargas  Machuca,  propietario.— id. 
Sr.  D.  Juan  Morales  Sánchez,  Cura  propio. — Roda  (La). 

Sr.  D.  Rodrigo  Layiies  Ruiz,  Pbro.— Rota.  j 

Sr.  Conde  de  Aldama. — Sanlucar  de  Barrameda.  i 

Sr.  Conde  de  Monteagudo.— id. 
Sr.  D.  Eduardo  Montojo.— id. 
Sr.  D.  José  Pastrana  y  Diaz-Trechuelo.— id. 
Sr.  D.  José  Bustillo  Romero.— id. 
Sr.  D.  José  Picazo  Núñez.— id 

Sr.  D.  Luis  de  Mergelina  Gómez  Barreda— id.  4 

Sr.  D.  Juan  de  Mergelina  Gómez  Barreda.— id.  j 

Sr.  D.Antonio  Otaolanrruchi  Dutrú . — id. 
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Sr.  D.  Francisco  Ruiz  de  Somavia  Ramos.— Sanlucar  de  Barrameda. 

Sr.  D.  Manuel  Delgado  de  Mendoza. — id. 

8r.  D.  Juan  María  Blanco. --id. 

8r.  D.  Manuel  Ásensio  Ponce. — id. 

Sr.  D.  Santiago  Micheli  Lagomasini.— id. 

Sr.  D.  Clemente  Guillen  Rodríguez. — id. 

Sr.  D.  José  García  Buzón.— id. 

Sr.  D.  Juan  Ballesteros  Rodrigo.— id. 

Sr.  D.  Juan  M.  Martín  del  Valle,  Cura  propio.— Santa  Ana  la  Real. 

Sr.  D.  Bernardo  Sotomayor  Romero,  Cura  regente. — id. 

Sr.  D.  Manuel  Almeyda  Pérez,  Cura  propio. — Saucejo 

Sr.  D.  Florencio  Pérez  Prados,  id.— Sierra  de  Yeguas. 

Sr.  D.  Joaquín  Aviles,  Cura.— Teba, 

Sr.  D.  Rafael  Bellosillos,  id.— Tocina. 

Sr.  D.  José  Torres  Jiménez^  del  comercio.— id. 

Sr.  D.  José  González  Depuit,  propietario. — id. 

Sr.  D.  Enrique  Naranjo,  labrador. — id. 

Sr.  D.  Santiago  Romero.-  id. 

Sr.  D.  Juan  Vicente  García,  labrador.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Lobo  Rete,  Ecónomo. — Tomares. 

Sr.  D.  José  Navarro  Caro,  propietario. — id. 

Sr.  D.  Francisco  Barba,  Cura  propio. — Torre- Alháqnime. 

Sr.  l>.  Demetrio  Gallardo,  Ecónomo.— Trigueros. 

Sr.  D.  José  de  Vides  Sacristán. — id. 

Sr.  D.  Juan  Padilla  Gonzalo,  Arcipreste.— Utrera. 

Sr.  D.  Emilio  Guzmán  Melgarejo,  Ecónomo  de  Sta.  María.— id 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Mora  Vizcayno,  Director  del  Colegio  de  2.^  Enseñan- 
za.—id. 

Sr.  D.  Valentín  Gil  López,  propietario.— id. 

Sr.  D.  José  Cande vat  Guzmán,  Abogado. — id. 

Sr.  D.  Joaquín  Muruve  Monge,  propietario.— id.  - 

Excmo.  Sr.  D.  Enrique  de  la  Cuadra  Gibaja,  Marqués  de  San  Marcial, 
-id. 

Sr.  D.  José  Vigueras  Saborido,  propietario. — id. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martínez  Caller,  4^bogado. — id. 

Sr.  D.  Francisco  Torres,  Farmacéutico. — id. 

Sr.  D.  Miguel  de  Vega,  Abogado. — id. 

Sr.  D.  Francisco  Escamilla  Rodríguez,  propietario. —id. 

Sr.  D.  Vicente  Rodriguéis,  id.— id. 

Sr.  Dr.  D.  Plácido  Corvo  Pascual,  Abogado.— id. 

Sr.  J>.  Manuel  Escamilla  Marchena.— id. 

Sr.  D.  Ildefonso  Riarola  Giraldez,  Abogado.— id. 

Sr.  D. Manuel  Rascón Lalama,  propietario— id. 

Sr.  D.  Joaquín  Giraldez  Riarola.— id. 

Sr.  D.  Juan  del  Rio  Caro.— id. 

Sr.  D.  Damián  García  González,  Ecónomo. — Valdelarco. 

Sr.  D.  Vicente  Linares,  Cura  propio.— Valverde  del  Camino. 

Sr.  D.  Juan  Vizcayno  Moya,  Mé<üco. — id. 

Sr.  D.  Antonio  Vizcayno  Mora,  Juez  municipal. — id. 

Sr.  D.  Rafael  del  Toro  Daza,  Pbro.— Villalba  del  Alcor. 

Sr.  D.  Vicente  Romero  Botejón,  Abogado  y  propietario.— id. 

Sr.  D.  Alvaro  Pacheco  Romero,  propietaria— id. 

Sr.  D.  Francisco  Fernández  Merchante,  id.— id. 

Sr.  D.  Gabriel  Alonso  Vallejo,  Cura  propio.— Villamanrique. 

3r.  D.  Antonio  Bernal  Vázquez,  Coadjutor.— id. 

3r.  D.  Francisco  de  P.  Topete,  Cura  propio.— Villamartin. 

Sr.  D.  Manuel  liineros,  Pbro.— id. 

122 


—  9B6  — 

Sr.  D.  José  Romero,  propietario. — Viliamartín. 

Sr.  D  Francisco  Herrera,  Notario. — id. 

8r.  D.  Luis  Yñigo  Pabón,  propietario,  ^id. 

8r.  D.  Antonio  Yñigo  Pabón,  id.— -id. 

Sr.  D.  Migaei  CastiUo,  Cura  propio. — Villanue\^a  del  Bio. 

Sr.  D.  Juan  Tarancón,  id.— Viso  del  Alcor. 

Sr.  D.  Antonio  Pabón  Barea,  id. — Zahara. 

Sr.  D.  Basilio  R^ñalver  Pefialver,  Diputado  Provincial.— id. 

Sr.  D.  Joaquín  Pefialver  Pefialver,  Alcalde  Presidente. — id. 

Sr.  D.  Pedro  Topete  de  los  Rios,  propietario.-— id. 

Sr.  D.  Femando  Jiménez  Domínguez^  Secretario  del  Ayuntamiento.— id. 

Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Carrillo^  propietario. — id. 

Sr.  D.  Gonzalo  Girón  Merencio,  id.— -id. 

Sr.  D.  José  Martin  Labrador,  Cura.— Zufre. 

Sr.  D.  Manuel  María  Rufo  y  Rufo,  Alcalde. — id. 

Sr.  D.  Manuel  Olivares  Borquelló,  Médico.  -  id. 

Sr.  P.  Joaquín  Ruiz  Barrientos,  Profesor  de  Listmcción  primaria. — id. 

Sr.  D.  Manuel  Rincón  Rincón,  propietario. — id. 

Sr.  D.  José  CastiUo  del  Castillo,  id.— id. 

Sr.  D.  José  Rafael  Labrador  Herrera,  id.— id. 

Sr.  D  Antonio  Duque  Acemel,  id. — id. 

Sr.  D.  Genaro  Labrador  Duque,  id.— id. 

Sr.  D.  Antonio  Duque  Grómez,  id. — id. 

Sr.  D  José  Pedro  García  CastillejOi  id. — id. 


Sr.  D.  Eduardo  López  Spínola,  Teniente  de  Caballería. — Sevilla. 

Sr.  D.  Lacas  Sara  vía  Lifian.— id. 

Sr.  D.  Arturo  Pulln  y  García  Longoria.— id. 

Sr.  D,  Pedro  Pulín  y  García  Longoria. — id. 

SIOUSNZA.  — TITULARES. 

M.  I.  Sr.  D.  Ángel  P.  Villalvilla,  Dean. 

M.  L  Sr.  D.  Federico  Pérez  Juana,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  D.  Juan  Raposo,  Dignidad  de  Arcediano. 

M.  I.  Sr.  D.  Plácido  L.  Ortega,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  D.  Juan  Francisco  López,  Canónigo  Lectoral. 

M.  I.  Sr.  D.  Luis  Rueda,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  D.  Ambrosio  Mamblona,  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Quintín  Ramírez,  id. 

Sr.  D.  Félix  Coba,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Mariano  Martínez,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Miguel  Megía,  Cura  párroco  de  La  Cabrera. 

Sr.  D.  Manuel  Barba  Flores,  id.  de  Las  Inviernas. 

Sr.  D.  Higinio  Pérez  Crespo,  id.  de  S.  Gil  de  Molina  de  Aragón. 

Sr.  D.  Juan  Marina,  Cura  de  La  Trinidad  de  Atienza. 

Sr.  D.  Juan  de  Mingo,  id.  de  Madrigal. 

Sr.  D.  Joaquín  Goterón,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Benigno  de  Santiago  Fuentes^  Notario  Eclesiástico. 

Sr.  D.  Florencio  Chicharro. 

• 

T  ABAZÓN  A .  -TITULARES . 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Bernardino  Salazar  y  Mac-Mahon,  Dean. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Carrión,  Dignidad  de  Arcediano. 
M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Igadidio  Albericio,  Canónigo  LectoraL 
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M.  I.  Sr.  D.  Esteban  Vázquez,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Ignado  Caaanova,  Canónigo,  Provisor  y  Vicario  general 
del  Obispado. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Victoriano  Herrero,  Canónigo  y  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  Dr.  D.  Andrés  Morejón,  Beneficiado  y  Mayordomo  de  S.  E.  I. 

M.  I-  Sr.  Dr.  D.  Jaime  Figols,  Canónigo  Magistral  y  Rector  del  Semi- 
nario. \ 

Sr.  D.  Jo8<^  Linares,  Abogado  y  propietario.  -;] 

Sr.  D.  Francisco  Tarazona,  Notario  Eclesiástico.  J 

Sr.  D.  José  María  Senao,  Abogado  y  Diputado  provincial.  .        ^\ 

Sr.  D.  Florencio  Muíioz,  Médico 

Sr.  D.  Antonio  Morales  Crómez,  ex-Dipntado  á  Cortes. 

Sr.  D.  Joan  Zamorano,  Beneficiado  y  Vice-Secretario  de  Cámara. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Felipe  Bulnes,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Amado  Bueno,  Vicario  general  y  Canónigo  de  la  Colegiata  de 
Calatayud. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Benito  Jiméno,  Abad  de  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Bernardo  Pérez  Canónigo  de  id. 

Sr.  Loo.  D.  Mariano  Garcia,  Párroco  del  Sepulcro  de  Calatayud. 

Sr.  Dr.  D.  Mariano  Martínez,  id.  de  S.  Juan  de  id. 

Sr.  D.  Félix  Sanz  de  Larrea,  Abogado. 

Sr.  D.  Miguel  MiUán,  Abogado  y  Notario  Eclesiástico. 

M.  I.  Sr.  D.  Casto  Jimeno,  Canónigo  de  Calatayud. 

M.  L  Sr.  D.  Joaquin  Domínguez,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Luis  Gallego,  Párroco  de  S.  Andrés  de  id. 

Sr.  D.  Vicente  Lafuente,  Coadjutor  de  Sta.  María  de  id' 

Sr.  D.  Pedro  Navarro,  Pbro. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  Floria,  propietario. 

Bvdo.  P.  Juan  Capel,  Rector  del  Colegio  Noviciado  de  la  Compafiia  de  Je- 
sús de  Veruela. 

Bvdo.  P.  Fr.  Manuel  Mateo,  Rector  del  Colegio  de  Agustinos  Descalzos 
de  Monteagudo. 

Bvdo.  P.  Fr.  Julián  Cisneros,  Vice-Rector  del  mismo  Colegio. 

Bvdo.  P.  Fr.  Víctor  Ruiz,  Maestro  de  Novicios  de  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Vicente  Esteban,  Canónigo  de  la  C.  de  Calatayud. 

Sr.  D.  Valentín  Marco,  Abogado. 

Sr.  Ldo.  D.  Gregorio  Angós,  id. 

TABAZ0NA.->H0N0BABI08. 

Sr.  D.  Baltasar  Cbivite,  Pbro. 

Sr.  D.  Jorge  Angós,  Coadjutor  de  Monteagudo. 

Sr.  Dr.  D.  Baltasar  Librada,  Cura  Ecónomo  de  San  Miguel. 

Sr.  Dr.  D.  Atilano  Ramos,  Párroco  de  la  Asunción  de  Cascante. 

Sr.  D.  Francisco  Tafalla,  Subdiácono. 

Sr.  D.  Femando  Bueno,  Coadjutor  de  San  Bartolomé  de  Borja. 

Sr.  D.  Bemardino  Viana,  Coadjutor  de  Santa  María  de  id. 

Sr,  Ldo.  D.  Juan  Cruz  Lamo,  Párroco  de  San  Bartolomé  de  id. 

Sr;  D.  José  María  Zaro,  Coadjutor  de  la  Asunción  de  Cascante. 

Sr.  Ldo.  D.  Romualdo  Floren,  Párroco  y  Arcipreste  de  A  niñón. 

Sr.  D.  Pablo  Redrado,  Párroco  de  Vera. 

Sr.  D.  Joaquín  Diez,  del  comercio. 

Sr.  D.  Pascual  Hernández,  Coadjutor  de  Los  Milagros  de  Agreda. 

Sr.  Ldo.  D.  Julián  Martínez,  Párroco  del  Rosario  de  C'orella. 

Sr.  D.  Bemardino  Jiménez,  Coadjutor  de  id.  de  id. 

Sr.  É.  Genaro  Viscasillas,  Abogado  y  propietario. 

Rvdo.  P.  Jnan  Melé,  del  C.  I.  de  M.  Superior  de  la  Residencia  de  Alfaro. 
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El  Círcalo  Católico  Tradicionalisto  de  Oalatayud. 
£1  Circulo  Católico  de  Obreros  de  id. 

TARRAGONA.  —TITULARES. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Sagalés,  Dean. 

M.  I.  Sr.  D.  Tomas  Sacona,  Canónigo. 

M.  L  Sr.  D.  Salvador  Tarín,  Canónigo  Lectoral. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Montoliu. 

Sr.  D.  Pedro  M.  Pujalt,  Párroco  de  la  Catedral 

Sr.  D.  José  Viñas,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D  Juan  Ángel  Soler,  Catedrático  del  Instituto. 

Sr.  O.  Alejandro  Mariné,  id. 

Sr.  D.  Antonio- María  de  Gabaldá. 

Sr.  D.  Jaime  Valls,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  D.  Juan  Costa,  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  D.  Manuel  Olea,  Vicario  General  del  Obispadi». 

Sr.  D.  Constantino  Sarret,  Catedrático  del  Seminario. 

M.  I.  Sr.  D.  Ramón  Manny,  Canónigo. 

Sr.  Dr.  D.  Andrés  Dexeus,  Vice-Rector  del  Seminario. 

Sr.  D.  José  MontUeó,  Vicario  de  Porrera. 

M.  L  Sr.  D.  Juan  Rodenas,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Pedro  Fernández,  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Jimeno,  Ingeniero  Jefe  de  Obras  Públicas. 

Sr.  D.  Pelegrin  Sanz,  Ingeniero  de  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Torelló,  propietario. 

Sr.  D.  Mateo  Vila,  Empleado  de  Obras  Públicas. 

Sr.  D.  Ramón  Gironza,  Director  de  las  Obras  del  Puerto. 

Sr.  D.  Juan  Torra,  Párroco  de  la  Sma.  Trinidad. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Pablo  Forés,  Dignidad  de  Arcediano. 

TARRAOONA.— HONORARIOS. 

Sr.  D.  Miguel  Grau. 

Sr.  D.  Eudaldo  Roca,  del  comercio. 

St,  D.  Juan  Miró,  Médico. 

Sr.  D.  Pedro  Ferrando,  Catedrático  del  Instituto  Provincial. 

Sr.  D.  Manuel  Rosell  y  Sans,  industrial. 

Sr.  D,  Buenaventura  Punyed,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Ramón  NoUa,  Médico. 

Sr.  D.  Ramón  Cabré  Niubó,  propietario. 

Sr.  D.. Florencio  Vives,  id. 

Sr.  D.  Ramón  Minguella. 

Sr.  D.  Joaquín  Rebollo,  Director  del  Museo  Arqueológico. 

Sr.  D.  Pedro  Nogués,  propietario. 

Sr.  D.  José  Cirera^  del  comercio. 

Sr.  D.  Miguel  Netto^  id. 

Sr.  D.  José  Rodón,  propietario. 

Sr.  D.  Cayetano  de  Martí  de  Veciana,  id. 

Sr.  D.  Eduardo  Güerri,  id. 

Sr.  D.  José  M.»  Punyed,  Perito  Agrónoma 

Sr.  D.  Pablo  Monguió,  Arquitecto  municipal. 

Sr.  D.  Francisco  Salvany^  Procurador  de  los  Tribunales. 

Sr.  D.  José  de  Burgaleta  y  Bigné,propietario. 

Sr.  D.  Francisco  Ixart,  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Satorras,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Fontana,  id. 

Sr.  D.  Julián  Conde,  Director  de  la  Escuela   Noruial. 

¿>r.  D.  Rafael  Torrens^  Comandante  retirado. 
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8r.  D.  José  Antonio  Boxó,  propietario. 

Sr.  D.  Lnis  Martí,  industrial. 

Sr.  D.  José  Caballero,  Médico. 

8r.  D.  Alfredo  Mosbo,  Ingeniero. 

8r.  D.  José  Dalmau  Sanromá,  propietario. 

Sr.  D.  Elíseo  Ferrer Queralt,  Abogado  é  id. 

Sr.  D.  Domingo  Fagés  y  Ferrer,  Médico. 

8r.  D.  Luis  Parral,  Catedrático  dellnstit  uto. 

Sr.  D.  Ramón  Salas,  Arquitecto  Diocesano  y  Provincial. 

8r.  D.  José  Montserrat  y  Grau,  propietario. 

8r.  D.  JoséJglesias  y  Albanés,  Abogado. 

Sr.  D.  Joaquín  Bartomeu,  Párroco  de  Torredembarra. 

TENEBIFE .  —TI  TU  LA  BES. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Saturio  Millano,  Provisor  y  Vicario  General  y  Canónigo 
Magistral. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  José  Sánchez,  Dignidad  de  Chantre. 

Sr.  Dr.  D.  Gabriel  José  Serrano,  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Rodríguez  Moure,  Beneficiado  y  Fiscal  Eclesiástico. 

Sr.  Ldo.  D.  Ramón  Martínez  Ocampo,  Vice-Réctor  del  Seminario  y  Bene- 
ficiado. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Soler,  Director  Espiritual  del  Seminario  y  Benefi- 
ciado. 

Sr.  Ldo.  D.  Ramón  Ascanio,  Abogado. 

M.  I.    Sr.  Ldo.  D.  Enrique  Medina,  Dean.' 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Silverío  Alonso  del  Castillo,  Canónigo  Doctoral. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Florentino  Montañés,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Leoncio  Jordán,  (Canónigo  Lectoral. 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Sirvent,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Francisco  Padilla,  Canónigo. 

Sr.  Dr.  D.  Serafin  Celorrio,  Beneficiado,      * 

Sr.  Ldo.  D.  Mariano  Yesque,  Beneficiado  y  Mayordomo  del  Seminario. 

Sr.  D.  Constantino  Saiz,  Profesor  del  Seminario. 

Sr.  Ldo.  D.  Miguel  Belamendia,  id. 

Sr.  D.  Eduardo  Martín,  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Claudio  Marrero,  Párroco  de  la  Concepción. 

Sr.  D.  Rafael  Gutiérrez,  Párroco  del  Sagrario. 

Sr.  Dr.  D.  Santiago  Beyró,  Arcipreste  de  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Sr.  D.  Antonio  Verde,  Ecónomo  de  la  parroquia  de  S.  Francisco. 

Sr.  D.  Miguel  de  la  Peña,  Arcipreste  Párroco  de  Buena  vista. 

Sr.  D.  Antonio  Alvarez,  Párroco  de  los  Silos. 

Sr.  D.  Basilio  Delgado,  Arcipreste  Párroco  de  Icod. 

Sr.  D.  Julio  Delgado,  (coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  Picar,  Arcipreste  Párroco  de  Realejo  de  abajo. 

Sr.  D.  Antonio  Fernández  Barreda,  Párroco  de  Realejo  alto. 

Sr.  Ldo.  D.  Santiago  Benitez  de  Lugo,  Ecónomo  de  la  Concepción  de  la 
Orotava. 

Sr.  D.  Francisco  Evóra,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Benigno  Mascareño,  Ecónomo  de  S.  Juan  de  la  Orotava. 

Sr.  D.  Manuel  Martínez,  Ecónomo  del  Puerto  de  la  Cruz. 

Sr.  D.  Guillermo  Tophan,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  Agustín  Pérez,  Párroco  del  Sausal. 

Sr.  Dr.  D.  Damián  Martín,  Párroco  de  Tacoronte. 

Sr.  D.  Juan  Evangelista  Pérez,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Antonio  de  la  Barreda  Paiva,  Párroco  de  Candelaria. 

Sr.  D.  Mariano  González.  Párroco  de  Tagantina. 
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Sr.  D.  Pelegrín  Pascoal,  Arcipreste,  Cara  de  6ta.  Cruz  de  la  Palma. 

Sr.  D.  Norberio  Pérez  Díaz,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Domingo  Hernández,  Párroco  de  Garaña.  , 

Sr.  Ldo.  D.  Justo  Campos,  Párroco  de  los  Llanos. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Puig,  Ecónomo  del  Paso. 

Sr.  D.  Agustín  Espelt,  Ecónomo  del  Mazo. 

8r.  D.  Vicente  García  Duranza,  Arcipreste  de  la  Gomera. 

Sr.  D.  Ramón  Bofil,  Párroco  de  Vallehermoso. 

Sr.  D.  Antonio  Padrón,  Ecónomo  de  Chipndes. 

Sr.  D.  Andrés  Candelaria,  Arcipreste  del  Hierro. 

Sr.  D.  José  Francisco  Ayala,  Coadjutor  de  id. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Eugenio  Avila,  Dignidad  de  Arcediano. 

Sr.  D.  Antonio  Sánchez,  Coadjutor  de  Los  Llanos. 

Sr.  D.  José  Antonio  Tarife. 

M.  I.  Sr.  D.  Lorenzo  García  Torres,  Canónigo. 

Sr.  D.  Lorenzo  Grillo,  Párroco  de  Vilaflor. 

Sr.  D.  Manuel  Hernández,  Ecónomo  de  S.  Miguel. 

Sr.  Ldo.  D.  Luciano  Alfonso,  Médico  de  id. 

Sr.  D.  José  Salazar,  Ecónomo  de  Los  Silos. 

Sr.  D.  Miguel  Alfonso  González. 

Sr.  D.  Julián  Alfonso  Hernández. 

Sr.  D.  Antonio  Pérez  Cáceres,  Párroco  de  Barlovento. 

Sr.  D.  Antonio  Martin  Bautista,  Párroco  de  Arico. 

Sr.  D.  Ángel  Bello. 

Sr.  D.  Ireneo  Hernández. 

Sr.  D.  Fructuoso  Malats,  Párroco  de  Matanza. 

Sr.  D.  Manuel  Cedres,  Ecónomo  de  S.  Andrés. 

Sr.  D.  Elias  Santos  Lorenzo,  Párroco  de  Agulo. 

Sr.  D.  Esteban  Hernández,- Regente  de  S.  Andrés  de  Sauces. 

M.  L  Sr.  D.  Vicente  R.  Peregrana,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

TEBUEL. — TITULABES. 

Sr.  D.  José  Fernández  Fernández. 

Sr.  D.  Blas  Espallargas. 

Sr.  D.  Juan  Morrell. 

Sr.  D.  Jacobo  Navarro. 

Sr.  D.  Andrés  Vilchez. 

Sr.  D.  José  Villarroya. 

Sr.  D.  Pedro  Antonio  Pomar. 

Sr.  D.  Francisco  Cerezo. 

Sr.  D.  Pedro  Andrés  y  Catalán,  Director  del  Instituto. 

Sr.  D.  Miguel  Atrian  y  Salas,  Catedrático  de  id. 

Sr.  D.  Casto  Diaz  de  Rávago,  Director  de  la  Escuela  NormaL 

Sr.  D.  Antonio  Ruperto  Escudero,  Inspector  de  Escuelas. 

Sr    D.  Pedro  Catalán  de  Ocon,  Diputado  provincial. 

Sr.  D.  José  Vienet  Vilaplana,  id. 

Sr,  D.  José  M.*  de  Soto,  Abogado. 

Sr.  D.  Juan  Miguel  Ferrer,  id. 

Sr.  D.  Pascual  Serrano  Abad,  id. 

Sr.  D.  Félix  Miguel  Martín,  id. 

Sr.  D.  Vicente  Crespo  y  León,  Ingeniero  Agí  ónumo. 

Sr.  D.  Manuel  Hernández  Martín.  Profesor  del  Instituto. 

Sr.  D.  Alejandro  Escriche,  propietario, 

Sr.  D.  Antonio  Senmarti  y  Sebastian,  del  comercio. 

Spí  D.  Juan  Cantero,  Cura  párroco  de  Valdelinares. 


. 


—  961  — 


TERrEI.. — IIONOBABIOS 

8r.  D.  Emilio  de  Garles  y  de  Ferrer^  Ingeniero  de  Montes. 

sjr.  D.  Manuel  Lacasa,  Pbro. 

M.  L  Sr.  D.  Manuel  Marzo,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  D.  Faustino  Marín,  Canónigo  Lectoral. 

M.  I.  Sr.  D.  Miguel  Vilatela,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  L  Sr.  D.  Eusebio  Tejedor,  Canónigo. 

H.  I.  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Iranzo,  Dignidad  de  Arcediano. 

Sr.  D.  Cristóbal  Cirera,  Vice-Secretarío  de  Cámara. 

Sr.  D.  Joaquín  Galindo,  propietario 

Sr.  D.  Pompeyo  Dolz. 

Sr.  D.  Laureano  Villarroya,  Pbro. 

Sr.  D.  Ángel  Andrés^  Pbro. 

Sr.  D.  Bi^uei  Pobo,  Pbro. 

Sr.  D.  Juan  José  Andrés,  Abogado. 

Sr.  D.  Francisco  Fuertes,  propietario. 

Sr.  D.  Francisco  Garzarán,  id. 

Sr.  D.  Laureano  Dnrbán,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Pascual  Abad,  id.  id. 

Sr.  D.  Miguel  Bos^  id.  id. 

Sr.  D.  Tomás  Cromez,  id.  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Joaquín  Flores,  id.  id. 

Sr.  D.  Manuel  Agustín,  id.  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Elipe,  propietario. 

Sr.  D.  José  Garzaián,  Pbro. 

Sr.  D.  Jorge  Monterde,  Pbro. 

Sr.  D.  Domingo  Fuertes,  Pbro. 

Sr.  D.  Ángel  Rubio. 

Sr.  D.  Joaquín  Abad. 

Sr.  D.  Emilio  Perrero,  Médico. 

Sr.  D.  Juan  Martin,  propietario. 

Sr.  D.  Dámaso  Toran,  Banquero. 

Sr.  D.  Manuel  Moreno,  Profesor  de  1.^  enseñanza. 

Sr.  D.  Andrés  Gómez  Amaya. 

Sr.  D.  Alejandro  Zamú,  Abogado. 

Sr.  D.  Juan  Dolz,  Notario. 

Sr.  D.  Mariano  Marco,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Blanque,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Damián  Colomés,  Bibliotecario  del  Instituto. 

Sr.  D.  Torcuato  Josué,  Ingeniero  de  Minas. 

Sr.  D.  Cristóbal  Lozano  Ruiz,  Pbro. 

Sr.  D.  Manuel  Roqueta  Saura,  Pbro. 

ALB  ABB  ACIK.  —  HONOB  ARIOS. 

M.  I.  Sr.  D.  Silvestre  Hañez,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Nicolás  Rutea,  Canónigo. 

Sr.  D.  Agustín  Nieto,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Miguel  Gil,  Cura  Párroco  de  Gea. 

Sr.  D.  Ramón  Corella,  Ecónomo  de  Orihuela  del  Tremedal. 

Sr.  D.  Fernando  Collado,  Abogado. 

TOLEDO. — TITÜLABES. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Riu,  Dignidad  de  Arcipreste. 
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M.  I.  Sr.  D.  Juan  Chaumel,  Dignidad  de  Chantre. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Paya  y  Alonso^  Capellán  Mayor  de  Reyes. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Luis  García  Bello,  Canónigo  Lectora!. 

limo.  Sr.  D.  Sebastián  Rodríguez  Asensio,  Dean. 

M.  I.  Sr.  D.  Diego  de  Lara  y  Valle,  Dignidad  de  Arcediano. 

M.  1.  Sr.  D.  José  Aceves  y  Acevedo,  Canónigo. 

TORTOSA. — TITULARES. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  José  María  Castellamau,  Dignidad  de  Arcediano. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Vilaret,  Dignidad  de  Arcipreste, 

M.  L  Sr.  Dr.  D.  Ramón  O^Collaghan,  Canónigo  Doctoral 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Marcelino  Sempere,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

M.  I.  Sr.  D.  José  Aguiló,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Salvador  López,  Canónigo. 

Sr.  Dr.  D.  Juan  Delsors,  Párroco  de  Santiago. 

Sr.  Ldo.  D.  Domingo  Bladé,  Fiscal  Eclesiástico. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Domingo  y  Sol,  Director  del  Colegie*  de  S.  José. 

Sr.  D.  Mateo  Anxachs,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Cesáreo  Otero  Ulloa,  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Benito  Font-Cuberta  Pardo,  Profesor  del  Colegio  de  Segunda 

Enseñanza. 
Sr.  Ldo.  D   Pedro  Reixach  Boix,  Profesor  del  mismo  Colegio. 
Sr.  D.  José  María  de  Salvador,  Abogado. 
Sr.  D.  Francisco  Roig  y  Navarro,  id. 

Sr.  D.  Andrés  Serrano  y  García- Vao,  Director  del  Colegio  de  S.  Luís. 
Sr.  Ldo.  D.  Víctor  Olesa,  Presidente  de  la  Juventud  Católica. 
Sr.  D.  José  F.  Domingo,  Pbro. 
Sr.  D.  Ángel  Vélez,  propietario. 
Sr.  D.  Manuel  Villalonga,  Párroco  de  Domenech. 
Sr.  .D.  Ramón  Amau,  id.  de  Cervera  del  Maestre. 
M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Rañiel  García,  Canónigo  Magistral. 

TüY.— TITULARES. 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Benito  Failde  Rivadeneyra,  Dean. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  MiguelVallejo,  Dignidad  de  Chantre. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  Antón  Ferrandiz,  Canónigo  Penitenciario. 
M.  L  Sr.  íAo.  D.  Antonio  Cervino,  Canónigi>  Magistnl. 
M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Celestino  Fernández  Herba,  Canónigo  y  Provisor  del  Obis- 
pado. 
Sr.  Dr.  D.  Florencio  Cervino,  Fiscal  del  Tribunal  Eclesiástico. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Ni^ñez,  Notario  Mayor. 
Sr.  Dr.  D.  Valentín  Cousiño,  id.  id. 
Sr.  D.  Benigno  Fernández  Rivera,  Párroco  del  Sagrario. 
Sr.  D.  Fernando  Hermida,  Registrador  «le  la  Propiedad. 
Sr.  D.  Dámaso  Arines,  Abogadc». 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Fernández  Herba,  id. 
Sr.  D.  Martín  Díaz  Spuch,  id. 

Sr.  D.  Juan  Cruzado  Marmolejo,  Secretario  de  Visita  y  Agente  de  Preces. 
Sr.  D.  Modesto  Montes*  Párroco  del  Salvador  de  Padrones. 

TUy .  —HONORARIOS. 

Sr.  D.  Francisco  Bernárdez  Lorenzo,  Beneficiado  y  Vice-Secretario  de  Cá- 
mara. 
Sr.  D.  Ramón  Gómez,  Párroco  de  Sta.  Eugenia  de  Setados. 
Sr.  D.  Manuel  Ledo,  id.  de  Sta.  María  de  Vide. 
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Sr.  D.  Dámaso  González,  Cura  de  S.  Juan  de  Fomelos; 

Sr.  D.  Francisco  Vila,  id.  de  Santiago  de  Rivarteme. 

Sr.  D.  Hipólito  Alvarez,  id.  de  Sta  María  de  Oleiros. 

Sr.  D.  Luis  Pérez  Hennida,  id.  del  Salvador  de  Leirado. 

6r.  D.  Francisiu)  López  Romero,  id.  de  S.  Adrián  de  Meder. 

Sr.  I>.  Alvaro  García  Nande,  id.  de  S.  Cipriano  de  Rivarteme. 

Sr.  D.  Evaristo  Senra,  id.  de  Sta.  María  de  Taboeja. 

Sr.  D.  Ambrosio  Rodríguez,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  übeira,  id.  de  6.  Juan  de  Rubios. 

Sr.  D.  Benito  Alonso,  id.  de  Sta.  María  de  Linares. 

Sr.  D.  Antonio  Ubeira  Barbeito,  Capellán  de  Bta.  Eugenia  de  Setados. 

Sr.  D.  Manuel  Cambra  Rivas,  Párroco  de  Santiago  de  Tortores. 

8r.  D.  Antonio  Ubeira  Diaz,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Jobé  Duran  Méndez^  Coadjutor  de  Sta.  María  de  Vide. 

Sr.  D.  José  Alvarez  González,  Párroco  de  Sta.  Marína  de  Áreas  del  Miilo. 

8r.  D.  Juan  José  Mourifio,  id.  de  Santiago  de  Malvas. 

Sr.  D.  Augusto  R.  González  Pino,  Pbro. 

Sr.  D.  Leaóidro  Fernández,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Milla,  Párroco  de  S.  Lorenzo  de  Pomelos. 

Sr.  D.  Manuel  Cavadas,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  Pifieiro.  Pbro. 

Sr.  D.  Juan  Francisco  González,  Párroco  de  Sta.  Marína  de  la  Insiia. 

Sr.  D.  Crísanto  Amoedo,  Coadjutor  de  id. 

8r.  D.  Francisco  Duran,  id.  id. 

Sr.  D.  Manuel  Vilarífio,  Capellán  de  id. 

Sr-  D.  Miguel  Lines,  Párroco  del  Salvador  de  Padrones. 

Sr.  D.  Fnincisoo  Onvifia,  id.  de  S.  Pedro  de  Gajate. 

Sr.  D.  Juan  Vilanueva,  id.  de  S.  Martín  de  Verducillo. 

Sr.  D.  Manuel  Suárez,  id.  de  S.  Bartolomé  de  Giesta. 

Sr.  D.  Gregorio  Veiga,  id.  de  Sta.  María  de  Estacas. 

8r.  D.  Lucas  Nogneira,  id.  de  Santiago  de  Antas. 

Sr.  D.  Antonio  Cobelo  Carrera,  id.  del  Salvador  de  la  Lama. 

Sr.  D.  Bernardo  Alvarez,  id.  de  S.  Bartolomé  de  Seijido. 

Sr.  D.  Gregorio  González^  id.  de  S  Jorge  de  Rivadetea. 

Sr.  D.  José  Lorenzo,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  Fernández,  Párroco  del  Salvador  de  Cristiñade. 

Sr.  D.  Ángel  María  Valenzuela,  id.  de  S.  Julián  de  Gulanes. 

Sr.  D.  José  María  Pérez,  id.  de  S.  Lorenzo  de  Amoso. 

Sr.  D.  Bruno  Caneda,  id.  de  Sta.  María  de  Áreas. 

Sr.  D.  José  Vieitez,  id.  de  Sta.  Cristina  de  Bugarin. 

Sr.  D.  Manuel  Lorenzo,  Cura  regente  de  S.  Bartolomé  de  Tozara. 

Sr.  D.  Manuel  Vázquez,  Párroco  de  S.  Miguel  de  Caballeda. 

Sr.  D.  José  María  Rodríguez,  Coadjutor  de  id 

Sr.  D.  Antonio  Martínez,  Coadjutor  de  Santa  María  Magdalena  de  Riva- 

davia. 
Sr.  D.  Pedro  Benito  Veloso,  Párroco  de  S.  Mamed  de  Sabajanes. 
Sr.  D.  Femando  Avalle,  Pbrc». 

Sr.  D.  Roque  Rodríguez,  Párroco  de  S.  Miguel  de  Pereiras. 
Sr.  Dr.  D.  Enrique  Suarez  Castillo,  Párroco  de  Sta.  María  del  Porrino. 
Sr.  D.  Francisco  Saavedra  é  Hidalgo,  Párroco  de  S.  Andrés  de  Aneen. 
Sr.  D.  Miguel  González,  Párroco  de  S.  Félix  de  Torzanes. 
Sr.  D.  Avelino  Pifieiro,  Párroco  de  S.  Adrián  de  Cslvos. 
Sr.  D.  José  Rodríguez,  Párroco  del  Salvador  de  Junqueiras.   . 
Sr.  D.  Francisco  Pazo,  Párroco  de  Santiago  de  Borben. 
Sr.  D.  Marcial  Cal,  Párroco  de  Sta.  María  de  Barbudo. 
Sr.  D.  Juan  Estevez  Ezenarro,  Párroco  de  Sta.  María  de  Guizan. 
Sr.  D.  Francisco  J.  Pimentel,  Párroco  de  S.  Miguel  de  Puenteareas. 
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Sr.  D.  José  María  Alonso,  Coadjator  de  id. 

8r.  D.  Manuel  Troncoso,  Párroco  de  S.  Martin  de  la  Pórtela. 

Sr.  D.  Agustín  Pregal,  Capellán  de  id. 

8r.  D.  José  Rodriguéis,  Párroco  de  S.  Mamed  de  Fontenla. 

8r.  D.  Manuel  Martínez,  Coadjutor  de  S.  Andrés  de  Mirol. 

8r.  D.  Rafael  Duran,  Abad  Párroco  de  S.  Andrés  de  Huma. 

Sr.  D.  Manuel  Tronc08o>  Párroco  de  Sta.  Marina  de  Ginzo. 

Sr.  D.  Vicente  Fernández,  Párroco  de  Sta.  María  de  Bayona. 

Sr.  D.  José  M.a  Parracia,  Párroco  de  S.  Juan  de  Amorin. 

Sr.  D.  Manuel  Alvarez,  Párroco  de  S.  Martín  Figueiró. 

Sr.  Dr.  D.  Ricardo  Leiros,  Párroco  de  Sta.  María  del  Rosal. 

Sr.  D.  Anastasio  Martínez  Costas,  Párroco  de  Sta.  María  de  Camposancos. 

Sr.  D.  José  Antonio  Zúñiga,  Cura  de  Sta.  María  del  Rosal. 

Sr.  D.  Nicolás  Salgado^  Párroco  de  Sta.  María  de  la  Guardia. 

Sr.  D.  Francisco  Pérez,  Coadjator  de  id. 

Sr.  D.  José  Dopazo,  Pbro. 

Sr.  D.  Juan  Sace,  Pbro. 

Sr.  D.  Juan  González  Sobrino,  Vicario  do  las  Religiosas  de  Rta.  María  de  Ift 
Guardia. 

Sr.  D.  Joan  Sánchez,  Párroco  de  S.Lorenzo  de  Salcedos. 

Sr.  D.  Juan  Fernández,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Florencio  Alonso,  Pbro. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  Pórtela,  Pbro. 

Sr.  D.  Dámaso  R.  Areal,  Párroco  en  comisión  de  S.  Mamed  de  Guillarei. 

Sr.  D.  Manuel  Ro<irlguez,  Párroco  de  S.  Félix  de  Celeiros. 

Sr.  D.  José  Montero,  Párroco  de  S.  Esteban  de  Cumiar. 

Sr.  D.  Casiano  Chacón,  Párroco  de  S.  Martín  de  la  Picona. 

Sr.  D.  Antonio  Alonso,  Párroco  de  Sto.  Tomé  de  Porderrubias. 

Sr.  D.  Antonio  Giraldez,  Párroco  de  S.  José  de  Rivarteme. 

Sr.  D.  Ángel  María  González,  Párroco  de  8.  Miguel  de  Cabreiras. 

Sr.  D.  Juan  Benito  González,  Párroco  de  Sta.  Eulalia  de  Donas. 

Br.  D.  José  Manilo,  Párroco  de  Gondomar. 

Sr.  D.  Leandro  Rodríguez  Arcos,  Ecónomo  de  Sta.  Cristina  de  la  Ramo- 
llosa. 

Sr.  D.  Juan  Baros,  Ecónomo  de  S.  Cristóbal  de  Censo. 

Sr.  D.  José  Martínez  Albaz,  Párroco  del  Salvador  de  Sobrada. 

Sr.  D.  José  González,  Ecónomo  de  8.  Pedro  de  Angares. 

Sr.  D.  Ignacio  Tapia,  Párroco  de  S.  Benito  de  Vilamean. 

Sr.  D.  Manuel  Pandino,  Párroco  del  Salvador  de  Tebra. 

Sr.  D.  José  Lorenzo  Taboas,  Párroco  de  S.  Mateo  de  Oliveira. 

Sr.  D.  José  Fernández,  Párroco  de  8.  Cipriano  de  Mouríscados. 

Sr.  D.  Valentín  Chacón,  Párroco  de  S.  Vicente  de  Soutelo. 

Sr.  D.  Esteban  Dávila  Fernández,  Párroco  de  8.  Esteban  de  Rebordanes  y 
y  Profesor  del  Seminario. 

Sr.  D.  Fermín  Alonso  y  Alvarez,  Párroco  de  S.  Simón  de  Lira. 

Sr.  D.  Florencio  Tajo,  Coadjutor  de  Donas. 

Sr.  D.  Mauricio  Vedmar,  Párroco  de  Zamanes. 

Sr.  D.  Mariano  Giraldez,  Ecónomo  de  8.  Pedro  de  la  RamoUosa. 

UROEL — TITULARES. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Lino  Freixa,  Canónigo,  Secretario  de  Cámara  y  Rector  del 
Seminario. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Buenaventura  Pons,  Canónigo  de  S.  S.  y  Profesor  del  Se- 
minario. 

Sr.  Dr.  D.  Martín  Cagigós,  Profesor  de  Filosofea. 
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M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Porta,  Canónigo  Leetoral. 

Br,  D.  Buenaventura  Janoy,  Cura  Párroco  y  Arcipreste  de  Orgafiá. 

URGEL. — HONOBABIOS. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Peyró,  Dignidad  de  Arcipreste. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Torcuato  Santaolalla,  Dignidad  de  Arcediano. 

M.  I.  8r.  Dr.  D.  Ramón  Martí,  Canónigo  Doctoral. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Fidel  Alós,  Canónigo  y  Vicario  General  del  Obispado. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.José  Berra,  Canónigo  Magistral. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Agustín  Bresco,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  Ignacio  Viladot,  Canónigo  Penitenciario. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Palau,  Catedrático. 

Sr.  Dr.  D.  José  Jardona,  id. . 

Sr.  Dr.  D.  Juan  Sauquet,  Catedrático  y  Beneficiado. 

Sr.  D.  Francisco  Castells,  Catedrático. 

Sr.  D.  Buenaventura  Blasi,  id. 

Sr,  D.  Pelegrin  Puig,  Párroco  de  Alp. 

Sr.  D.  Joaquín  Puig,  Párroco  de  Gosoi. 

Sr.  D.  Juan  Antigües,  Párroco  Arcipreste  de  Aramunt. 

Sr.  D.  Antonio  Solé,  Párroco  de  Montferrer. 

Sr.  Dr.  D  Francisco  Pallerola,  Abogado. 

8r.  D.  Francisco  Escola,  Párroco  de  Tosas. 

Sr.  D.  Antonio  Martí,  Párroco  de  Talltorta. 

Sr.  D.  Eudaldo  BatUe,  Párroco  de  Urtj. 

Sr.  D.  Francisco  Mach,  Párroco  Arcipreste  de  Agraniunt. 

Sr.  D.  Pablo  Sanvicens,  Párroco  de  S.  Miguel  de  Urgel. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Caminal,  Párroco  Arcipreste  de  Balaguer. 

Sr,  D.  Modesto  Feliu,  Coadjutor  de  Puigcerdá. 

Sr.  D.  Juan  Salomó,  Párroco  de  Ventola. 

Sr.  D.  Félix  Morer,  Párroco  de  Fustafiá. 

Sr.  D-  Pedro  Salomó,  Párroco  de  Caralps. 

Sr.  D.  Tomás  Gabañacb,  Párroco  de  Talltendre. 

Sr.  D.  Eudaldo  Carrera,  Párroco  de  Arfa. 

Sr.  D.  Alfonso  Callen,  Ecónomo  de  Claret. 

Sr.  D  Jaime  Mament,  Párroco  Arcipreste  de  Puigcerdá. 

Sr.  D.  Manuel  Baró,  Párroco  de  Llivia. 

Sr.  D.  José  Oliva,  Cura  Párroco  de  Cabanabona. 

La  Juventud  Católica  de  Orgafiá. 

Sr.  D.  Isidro  Cortina. 

Sr.  D.  Ramón  Saderra. 

VALENCIA.— TITULARES. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.José  Cirujeda  y  Ros,  Dean. 

Ezcmo.  Sr.  D.  Vicente  Gadea  Orozcn,  Rector  de  la  Universidad. 

8r.  Marqués  de  Bellet,  Caballero  de  la  Real  Maestranza  de  esta  Ciudad  y 
Presidente  del  Centro  Eucarístico. 

Sr.  D.  Femando  Nüñez  Robres  y  Salvador,  Caballero  de  la  Real  Maestran- 
za y  Presidente  del  Consejo  diocesano  de  los  Circuios  Católicos 
Obreros. 

Sr.  Dr.  D.  José  M.a  Yopis  y  Domínguez,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  Dr.  D  José  Royo  y  Salvador,  Presidente  de  la  Asociación  de  Cató- 
licos. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Polo  y  Peirolón,  Catedrático  del  Instituto. 

Sr.  Dr.  D.  Rafael  Rodríguez  de  Cepeda,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Leoncio  Soler  March,  Abogado  y  propietario. 
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8r.  D.  Andrés  María  Pastor  y  Marqués,  Secretario  del  Con«ejo  de  las  Con- 
ferencias de  S.  Vicente  de  Paul.     < 

Sr.  Barón  de  Sta.  Bárbara,  Presidente  de  la  Adoración  Nocturna. 

8r.  D.  José  Villalba  é  Iriarte,  Banquero. 

8r.  D.José  Oadea  Orozco,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  José  Escrig  de  Oloriz. 

Sr.  D.  Manuel  Saavedra  y  Frígola,  Presidente  del  Círculo  de  Obreros  Ca- 
tólicos. 

Sr.  D.  Antonio  Sanz  y  Bremón,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  D.  Antoni,o  de  León  y  Juez- Sarmiento,  Caballero  de  la  Real  Maes- 
tranza. 

Sr.  D.  Francisco  Castelló  y  Gil,  Pbro. 

Sr.  D.  José  María  Manglano,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago. 

Sr.  D.  Julián  PoyVillaiejo,  Abogado. 

Sr.  Dr.  D.  Vicente  Calatayud  Bonmatí^  Catedrático  del  Instituto. 

Sr.  D.  Elias  Tormo  y  Monzó. 

VALENCIA.— HONOBARIOS. 

M.  lé  Sr.  D.  Francisco  García  López,  Canónigo • 
M.  I.  £r.  D.  Juan  Antonio  Polo,  Canónigo  Penitenciario. 
M.  L  Sr.  D.  José  Barbarros,  Canónigo. 
M.  I.  Sr.  D.  Pedro  Minguella,  id. 
M.  L  Sr.  D.  Bonifacio  Marín,  id. 
M.  I.  Sr.  D.  Mariano  Sarasa,  id. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  de  Cepeda,  Decano  del  Colegio  de  Abo- 
gados y  de  la  Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad, 
Sr.  D.  Vicente  Calabuig  y  Carra,  Diputado  á  Cortea. 
Sr.  D.  Balbino  Andreu  y  Raig,  Presidente  de  la  Diputación  ProvinciaL 
Sr.  D.  Timoteo  Guillen  del  Soto,  Abogado  y  propietario. 
Sr.  D.  Juan  García  Mustides,  id.  id. 
8r.  D.  Enrique  Trenor  y  Buccelli,  propietario. 
Sr.  Conde  de  Montornes. 

Sr.  Ldo.  D.  Ignacio  Bellet,  propietario.  • 

Sr.  Ldo.  D.  Femando  María  Pastor  y  Marqués,  Abogado  y  propietaria 
Sr.  D.  Camilo  Burguete,  Vicario  de  las  Monjas  de  S.  Gregorio. 
Sr.  D.  Agustín  Baldovi,  propietario. 
Sr.  Dr.  D.  José  Sanchis  Cátala,  Abogado  é  id. 
Sr.  D.  Juan  Poy  Nadal^  Teniente  Coronel  retirado. 
Sr.  Marqués  de  Lacy. 
Sr.  D.  Ignacio  Guillen  del  Soto,  Pbro. 
Sr.  D.  Manuel  Sanz  Bremón,  Ingeniero  Agrónomo. 
Sr.  Conde  de  Ayamans. 

Sr.  D.  Antonio  Espinos  y  Julián,  Vice-Presidente  de  la  Diputación. 
Sr.  D.  Francisco  Tatay,  Abogado. 
Sr.  D.  Francisco  Mateu  y  Peris,  id.  y  propietario. 
Sr.  D.  Juan  Ramón  Formentín,  Párroco  de  Sto.  Tomás. 
M.  I.  Sr.  D.  Ramón  Peris,  Dignidad  de  Arcipreste. 
Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Oliag  y  Carra,  propietario. 
Sr.  D.  Miguel  Caro  y  Baciero,  Caballero  de  la  Real  Maestranza^ 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Pestagua. 
Sr.  Marqués  de  Algorfa. 

M.  I.  Sr.  I).  Juan  José  Cervera  y  López,  Canónigo. 
M.  I.  Sr.  D.  Braulio  Martínez  Zarain,  id. 
Sr.  D.  José  Orenga  Marti,  Abogado  y  propietario. 
Sr.  D.  Ricardo  González  Hervás,  propietario. 
Sr.  D.  Juan  Gresa  y  Segarra,  Pbro. 
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Sr.  D.  To«é  María  Cerveró  y  ViUalba,  Abogado  y  propietaria 

Sr.  D.  Joaquín  Dernpere  y  Sales,  propietario. 

Rvdo.  P.  Joaquín  Carcbano,  Superior  de  la  Reaidencia  de  loa  PP.  Jeaaítaa 
en  Gandía. 

Rvdo.  P.  Salvador  Puchadea,  Rector  dé  las  Escuelas  Pías  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  Boria,  Gura  Arcipreste  de  id. 

8r.  D.  Joeé  Peiró,  Coadjutor  Decano  de  id. 

Sr.  D.  Salvador  Vives,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Damián  Mulet,  id.  de  id. 

Sr.  D.  José  Blasco,  id.  de  id.  ^ 

Kxcmo.  Sr.  D.  Eduardo  Maestre,  Senador  del  Reino. 

Sr.  D.  Pedro  M.  Calatayud  y  Fita,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago. 

Sr.  D.  Juan  Bta.  Vallier  y  Lapeire>  propietario. 

Sr.  D.  Luis  Vallier  y  Lapeire,  Marqués  Viudo  de  Gronzáies. 

Sr.  D.  José  Andrés  y  Fabiá,  propietaria 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cáceree,  Diputado  á  (.^ortes. 

Sr.  D.  Germán  Mata,  Pbro. 

Sr.  D.  Joeé  Cerveró  Vallterra,  propietario. 

Sr.  D.  Luis  Ibafiex  de  Lara,  Abogado  é  id. 

Sr.  D.  Tomás  Valla,  Cura  Arcipreste  de  Onteniente. 

Sr.  D.  Leopoldo  Martínez,  Pbro. 

Sr.  D.  Rosendo  Vives,  id. 

Sr.  D.  Augusto  Lluch,  id. 

8r.  D.  Vicente  Tortosa,  Abogado. 

8r.  D.  José  Simó  y  Tortosa,  id. 

Sr.  D.  Faustino  Simó  y  Tortosa,  propietario. 

8r.  D.  José  Calatayud,  id. 

Sr.  D.  Genaro  Victoria,  id. 

Sr.  D.  Luis  Tortosa  y  Calatayud,  id. 

8r.  D.  Vicente  Ferrer  y  Gtonovés,  Médico. 

Sr.  D.  Pascual  Torrent  y  Cros/  Benefieiado  y  Comisario  de  los  Santos  Lu- 
gares. 

Rvdo.  P.  José  Castella,  Superior  de  la  Residencia  de  los  PP.  Jesuítas. 

Rvdo.  P.  José  XercavinSj  S.  J.  Rector  del  Colegio  de  S.  José. 

Rvdo.  P.  Antonio  Vioent,  8.  J.  Consiliario  del  Consejo  Diocesano  de  los 
Circuitos  Católicos  de  Obreros. 

Excmo.  Sr    D.  Juan  Miguel  Ortiz  Gutiérrez,  Jefe  superior  de  Administra- 
ción. 

Sr.  D.  Carlos  Albora  y  Albors,  Abogado  y  propietario. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Tosos,  Senador  del  Reino. 

.  8r.  D.  Julio  Magraner,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Sr.  D.  José  Camafia  y  Laimón,  Abogado. 

Sr.  D.  Juan  Perigallo,  Catedrático  auxiliar  de  la  Universidad. 

M.  I.  Sr.  D.  Juan  Gkurido,  Canónigo  Magistral. 

Sr.  D.  Miguel  Osset  y  Rovira,  Registrador  de  la  Propiedad  de  Enguera. 

Sr.  D.  Roberto  Gómez  Masparropa,  propietario. 

Sr.  D.  Pedro  Lapeyre  y  Ponquet,  id. 

Sr.  D.  José  María  Company  y  Mallent,  id. 

Sr.  D.  José  María  García  y  Fernández,  Notario  de  Gandía. 

Sr.  D.  Pascual  8anz  y  Forés,  Notario  de  id. 

8r.  D.  José  Saénz  de  Juano  y  Rignón,  Abogado. 

Sr.  D.  Vicente  Saenz  de  Juano  y  Rignón,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Prosper  y  Bremón,  Secretario  del  Consejo   Diocesano  de  los 

Círculos  Católicos  de  Obreros. 
Sr.  D.  José  Mompó  y  Vidal,  Abogado. 

M.  L  Sr.  D.  Roque  Chabás,  Canónigo. 

Sr.  D.  Miguel  Martínez,  Cura  de  Denia. 
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8r.  D.  Franciflco  (4i0ber  y  Benayto,  Abordo. 

Sr.  D.  José  Almenar  v  Guillen,  id. 

8r.  D.  Ricardo  Bragada,  propietario. 

Excmo.  Sr.  D.  Federico  Trenor  y  Buccelli,  id.. 

Sr.  D.  Tomás  Trenor,  id. 

Sr.  D.  Ricardo  Trenor,  id. 

Sr.  D.  Pascual  Guzmán  Fajaron,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  Manuel  Frígola  y  Alcedo,  propietario. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Malferit. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cruilles,  Caballero  Maestrante. 

Sr.  D.  Aniceto  R  Dorda  Jiménez,  Abogado. 

Sr.  D.  Manuel  Pons  y  Forés,  id. 

Sr.  Barón  de  Campo  Olivar. 

Sr.  Dr.  D.  Félix  Ortiz,  Cura  de  San  Pedro. 

Sr.  Dr   D.  Vicente  Mira  Vilaplana,  Cura  Arcipreste  de  Alcoy. 

8r.  D.  José  Moltó  y  Pascual,  Abogado  y  propietario. 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  María  Lleó  y  Comin,  Pbro.  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Marqués  de  Villores,  Caballero  de  la  Real  Maestranza. 

Sr.  D.  José  Salvador  y  de  la  Figuera,  Caballero  Maestrante. 

Sr.  D.  José  Calvo  y  Dasi,  Notario. 

Sr.  D.  Tadeo  Sancho  Conches,  Banquero. 

Sr.  D.  Vicente  Sancho  Lleó,  id. 

Sr.  D.  Roque  Romero  y  Romero. 

Sr.  D.  Antonio  Romero  y  Romero. 

Sr.  D.  José  Martínez,  Cura  Regente  de  Sagunto. 

Sr.  D.  Salvador  RocafulI,  Registrador  de  la  E^ropiedad  de  id. 

Sr.  Dr.  D.  Carlos  Ferrís,  Pbro.  Rector  de  la  Casa  Hospicio  déla  Misericordia. 

Sr.  D.  Francisco  Espert  y  Climent. ' 

Sr.  D.  Carlos  Espert  y  Furió.  , 

Sr.  D.  LuísTatay. 

Sr.  D.  Domingo  Andrés  y  Simiterra. 

Sr.  D.  Manuel  Sánchez. 

Sr.  D.  Vicente  Mas . 

Sr.  D.  Femando  Ros. 

La  Academia  de  la  Juventud  Católica. 

VALLADOLID. — TITULARES. 

M.  I.  Sr.  D.  Prudencio  Cabezón,  Dignidad  de*  Chantre. 

Sr.  D.  Manuel  Pascual  Pavía,  Cura  Párroco  de  Santiago. 

Sr.  D.  Juan  Francisco  Mambrilla,  Catedrático  y  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho. 

Sr.  D.  Francisco  P.  Solano,  Marqués  de  la  Solana,  Presidente  de  la  Asocia- 
ción Católica. 

Sr.  D.  Saturnino  Calzadilla  y  Martín,  Jefe  del  Museo  Arqueológico  y  Se- 
cretario General  de  la  Acaden^ia  de  Bellas  Artes. 

Sr.  D.  Luis  Mendizabal,  Catedrático  de  Derecho. 

M.  I.  Sr.  D.  Felipe  Amo  Luís,  Dignidad  de  Maestrescuela  y  Vicario  Capi- 
tular, 8.  V. 

M.  í.  Sr.  D.  Antonio  González  San-Roman,  Canónigo  y  Secretario  de  Cá- 
mara. 

M.  I.  Sr.  D.  Melchor  Serrano,  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Domingo  Rodríguez,  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Andrés  Herrador  Cea,  id. 

Sr.  D.  Saturnino  C'abezón  Bragado,  Párrooo  de  S.  Esteban. 

Sr.  1).  Ignacio  María  Pizarro,  Notario  Mayor  del  Tribunal  Eclesiástico. 

Sr.  D.  Didio  González  Ibarra,  Catedrático  de  la  Universidad. 
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Sr.  D.  Isidro  Sánchez  R(»dríguez. 

8r  D.  Ignacio  Bermudez  Sela,  Notario  y  Abogado. 

M.  I.  8r.  D.  Manuel  de  Castro  Alonso^  Canónigo. 

M.  I.  Sr.  D.  Manuel  de  la  Cuesta,  Canónigo  Lectoral. 

Sr.  D.  Venancio  María  Fernández  de  Castro. 

Sr.  D.  Hilario  González,  Capitán  de  Infantería. 

6r.  D.  Felipe  Fernández  Vicario,  Abogado. 

Sr.  D.  Gregorio  Buron,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Lorenzo  de  Prada  Fernández,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Jnstiniano  Domingo  Gallego,  Procurador. 

Sr.  D.  Vicente  Alonso,  Administrador  Habilitado  del  Clero. 

Sr.  D.  Venancio  García  Crespo,  Párroco  de  San  Ildefonso. 

Sr.  D.  Jorge  María  de  Ledesma  y  Palacios,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  EUuiio  García  Amado,  id. 

Sr.  D.  Emiliano  Rodríguez  Risueño,  id. 

Sr.  D.  Ezequiel  Buitrón,  Arcipreste  de  la  Nava  del  Rey. 

M.  1.  Sr.  D.  Higinio  Bausela,  Canónigo  Dignidad. 

Sr.  D.  Pantaleón  Quinzanos,  Párroco  de  la  f^eca. 

M.  L  Sr.  D.  Gumersindo  Ocen,  Canónigo. 

Sr.  D.  Telesforo  Gronzález,  Párroco  de  la  Catedral  en  la  Antigua. 

Sr.  D.  Patricio  Alonso,  Pbro. 

Sr.  D.  Demetrio  Gutiérrez  Cañas,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Tomás  de  Lezcano  Hernández,  id. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  Hospital  Frago.  Dean. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Morales  Be  jarano,  Canónigo  Magistral. 

Sr.  D.  Arsenio  Misol  y  Martín,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Eustasio  Deza,  Capellán  del  ConventQ  de  la  Purísima  Concepción. 

Sr.  D.  Francisco  Borges,  Párroco  de  S.  Lorenzo. 

Sr.  D.  Tomás  Soldevila  Romero,  propietario. 

Sr.  D.  Zacarías  Campo,  Fiscal  del  Tribunal  Eclesiástico. 

Sr.  Dr.  D.  José  María  Blome,  Provisor  y  Vicario  General  del  Arzobispado. 

tír.  Dt.  D.  Pedro  Gaspar  Larroy,  Secretario  de  Cámara. 

Sr.  D.  José  Daurellay  RuU,  Catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  D.  Santiago  Quintanilla,  Abogado. 

VICH. — TITÜLAB. 

Sr.  D.  Manuel  Catarineu  Pbro. 

VICH.— HONOBARIOS. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Lm's  Despujol  y  de  Chaves,  Dignidad  de  Chantre. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  José  Marcer  y  Grau,  Dignidad  de  Maestrescuela  y  Secre- 
tario de  Cámara. 

M.  L  Sr.  Ldo.  D.  Ramón  Folcrá  y  Gironella,  Canónigo  y  Vice-Rector  del 
Seminario. 

Sr.  Ldo.  D.  José  Illa  y  Salgot,  Catedrático  del  Seminario. 

Sr.  Dr.  D.  Eudaldo  Rossell  y  Puig,  id. 

Sr.  Ldo.  D.  Ramón  Vives  y  Combes,  id. 

Sr.  Ldo.  D.Tomás  Berra  y  Gtiell,  id. 

Sr.  D.  José  Taltabuit  y  Colomer,  id. 

Sr.  D.  José  Masferrer  y  Arquimbau,  Pbro. 

Sr.  Arcipreste  de  Manresa. 

Sr.  Arcipreste  de  Abadesas. 

Sr.  Arcipreste  de  Ripoll. 

Sr.  Arcipreste  de  Igualada. 

Sr.  Arcipreste  de  Santa  Coloma  de  Queralt. 


—  970  — 

8r.  Arcipreste  de  Moya. 

8r.  Arcipreste  de  Torelló. 

8r.  Arcipreste  de  Olost. 

Sr:  Arcipreste  de  Calaf . 

Sr.  D.  Manuel  Barg^ó  y  Morgades. 

VITORIA . —TITULASES. 

Sr.  D.  Francisco  Joan  de  Ayala. 

Sr.  D.  Pedro  González  Oámbarí. 

Sr.D.    Calixto  García  Gómez. 

Sr.D  .  Santiago  Ozcoidi. 

Sr.  I>.  Tasto  López  de  Arróyave. 

Sr.  D.  Marcelino  Flores  del  Prado. 

Sr.  D.  Federico  Baraibar. 

Sr.  D.  Benito  de  Guinea. 

Sr.  D.  Tirso  de  Olazabal  y  Lardizábal,  propietario. 

Sr.  D.  Ramón  de  Olazabal  y  Enlate. 

Sr.  D.  José  Joaquín  de  Olazabal  y  Enlate. 

Sr.  D.  Tomás  E^guidasu  é  Irueta»  Doctor  en  Derecho  Civil  y  Canónico,  en 

Derecho  Administrativo  y  en  Filosofía  y  Letras. 
Sr.  D.  José  Lifian  y  Eguizabal,  Conde  de  Doña  Marina,  Director  de  «El 

Basco»,  y  Abogado. 
Sr.  D.  Eduardo  Oteiza  y  Ciaran. 
Sr.  D.  Carmelo  Echegaray,  Bibliotecario  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa. 

(8.  Sebastián). 

VITORIA.  —HOKOBABIOS. 


M.  I.  Sr.  D.  Juan  J.  García  de  Motiloa,  Dean. 

M.  I.  Sr.  D.  Domingo  Fernández  de  Piérola,  Dignidad  de  Arcediano  y 
Secretario  de  Cámara. 

Sr.  D.  Andrés  González  de  Suso,  Beneficiado  y  Vice-Secretario  de  Cá- 
mara. 

Sr.  D.  Inocencio  Fernández  de  Corres,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Juan  Cenarruzabeitia,  Rector  del  Seminario. 

8r.  D.  Liborío  Aspiasu,  Catedrático  del  id. 

Sr.  D.  Asunción  Gurruchaga,  id. 

Sr.  D.  José  Joaquín  Izaguirre,  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Antonio  Ustoa,  id. 

Sr.  D.  Ensebio  Yurríta,  Notario  Mayor  del  Tribunal  Eclesiástico. 

Sr.  D.  Agustín  Larrafiaga,  Cura  de  Elosua. 

Sr.  D.  Tomás  Basterrechea,  id.  de  Trucíos. 

Sr.  D.  Mariano  Alvares  Gómez. 

8r.  D.  Luis  Aguirre,  Cura  de  Villafranca  de  Álava. 

Sr.  J>.  Ruperto  Pinedo,  Cura  de  Vitoriano.  , 

Sr.  D.  Bonoso  Insausti,  Coadjutor  de  8.  Vicente  de  S.  Sebastian. 

Sr.  D.  Hilario  Larrea,  Pbro. 

Sr.  D.  José  A.  Barandiáran,  propietario. 

Sr.  D.  Femando  La  Puente,  Capellán  de  Valmaseda. 

Sr.  D.  José  C.  Fradua,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Eustaquio  de  Olasagasti,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Santo  Domingo,  id. 

Sr.  D.  Isidro  María  Aizpuru,  id. 

Sr.  D.  Bonifacio  M.  liasa,  Arcipreste  de  Villafranca. 

Sr.  D.  Antonio  M.  Basterra,  id.  de  Salvatierra. 
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8r.  D.  Celestino  Yurrita,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Teodoro  Ugalde. 

8r.  D.  Pablo  Erbina^  propietario. 

Sr.  D.  Deogracias  Pajana,  id. 

8r.  D.  Emeterío  Alzóla,  Coadjutor  de  Araya. 

Sr.  D.  Ambrosio  Bustamunte,  Cura  de  S.  Juan  de  Salvatierra. 

Sr.  D.  Francisco  Aguirre,  id.  de  Sta.  María  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  Andia,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Víctor  Ardanaz,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Luis  Rodrígaez,  id. 

Sr.  D.  A.  Vicuña. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Hernández,  Canónigo  Doctoral  y  Provisor  del 
Obispado. 

Sr.  D.  Pedro  Soto,  Procurador. 

Sr.  D.  Julián  Arana,  Cura  de  Yurretia. 

Sr.  D.  José  Francisco  Asia,  id.  de  Meñaca. 

Sr.  D.  Pedro  L.  Castañares,  Arcipreste  de  Bilbao. 

Sr.  D.  José  de  Moyua,  propietario. 

Sr.  D.  Antonio  León  Eraso,  Arcipreste  de  Eibar. 

Sr.  D.  Faustino  Romero,  id  de  Ordufia. 

Sr.  D.  Domingo  Lezana,  Coadjutor  de  id. 

Sr,  D.  Jos^  Lezameta,  propietario. 

Sr.  D.  Agustín  Emperaile. 

Sr.  D.  Marcos  J.  de  Emaldi,  Cura  de  Sta.  Marina  de  Vergara. 

Sr.  D.  Juan  T.  de  Ibarreta,  id.  de  Zalduendo. 

Sr.  D.  Santiago  ligarte,  id.  de  Heredia. 

Sr.  D.  Julián  Aldaeta,  id.  de  Narbaja. 

Sr.  D.  Juan  Echevarria,  id.  de  Albeniz. 

Sr.  D.  Elias  Ruiz  de  Luzuriaga,  id.  de  S.  Román  de  S.  Millán. 

Sr.  D.  Gil  Madinaveitia,  id  de  Eguilaz. 

Sr.  D.  Justo  Lasarte,  id.  de  Gaceo. 

Sr.  D.  Miguel  AreizaL 

Sr.  D.  Nicanor  Moreno,  Capellán  de  la  Casa  de  Beneñcencia  de  San  Se- 
bastian. 

Sr.  D.  Sotero  Gallarza.  Beneficiado. 

Sr.  D.  Ramón  Prada,  Cura  de  Santiago  de  Bilbao. 

Sr.  D.  Isidro  Montealegre,  id.  de  8.  Nicolás  de  id. 

M.  I.  Sr.  D.  Francisco  Berrueta,  Canónigo. 

Sr.  D.  Emeterio  de  Abechuco,  Cura  de  8.  Miguel 

Sr.  D.  Valentín  Aldana,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Sebastian  Uzquiano,  Cura  de  Abecia. 

Sr.  D.  José  Agustín  Cenarruzabeitia,  id  de  Ondárroa. 

Sr.  D.  Pedro  García  Salazar,  Pbro. 

Sr.  D.  José  Garramiola,  Farmacéutico. 

Sr.  Dr.  D.  José  María  Gómez,  Beneficiado  Maestro  de  S  Ceremonias. 

Sr.  Ldo.  D.  Bernabé  Salazar,  Cura  de  S.  Pedro. 

Sr.  D.  José  María  Pinedo,  Capellán  de  Sta.  Clara  de  Orduña. 

Sr.  D.  Rufino  del  Campo,  id.  de  la  Antígua  de  id. 

Sr.  D.  Luis  Arauco,  Abogado  y  Alcalde  de  id. 

Sr.  D.  Ricardo  Loyo,  Médico. 

Sr.  D.  Juan  Ocerín,  Capitán  de  Marina. 

Sr.  D.  Eugenio  Gutiérrez,  Cu¿a  de  Lendoño. 

Sr.  D.  Demetrio  V.  de  Larrea,  Cura  de  Tertanga. 

Sr.  Dr.  D.  Isidoro  de  Bengoechea,  Cura  propio  de  Santa  María  de  San 
Sebastian. 

Sr.  D.  Prudencio  Arrieta,  Arcipreste  de  Segura. 

Sr.  D.  Luis  Zurbano,  propietario. 
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Sr.  D.  Ildefonso  Azcárate,  Notario  público  de  Segura. 

8r.  D.  Ignacio  Lardizabal,  propietario. 

8r.  D.  Félix  Roiz  de  Arcante,  Arcipreste  de  Arceniega. 

Sr.  D.  Juan  L.  de  Garmendia,  Cura  de  Cizurquil. 

Sr.  D.  José  María  de  Barañano,  Arcipreste  de  Ayala. 

Sr.  D.  Faustino  Ibáfiez  de  Aldecoa,  Diputado  Provincial  de  Vizcaya, 

Sr.  D.  José  N.  de  Arroitajanregui. 

Sr.  D.  Eduardo  de  Aznar. 

Sr.  D.  Pablo  Sagarminaga. 

Sr.  D.  Gabriel  Vilallonga. 

8r.  D.  Femando  de  Olascoaga. 

Sr.  D.  Manuel  GaUndez. 

Sr.  D.  José  R.  Muñoz. 

Sr.  D.  José  Larrucea. 

Sr.  D.  Francisco  Gamboa. 

Sr.  D.  Santos  Ipifia,  Cura  de  Amurrio. 

Sr.  D.  Abdon  Goiti,  propietario. 

Sr.  D.  Juliin  Barasoain  é  Ibarra,  Beneñciado. 

Sr.  D.  Blas  Uribe,  Cura  de  Santurce. 

Sr.  D.  Marcos  Aspizua,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Eustaquio  Marquina,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Saturnino  Guinea^  id.  de  id. 

Sr.  D.  Victor  Ourtubay. 

Sr.  D.  Ignacio  Galindez,  Capellán. 

Sr.  D.  Manuel  Iriondo,  id. 

Sr.  D.  Gustavo  de  Cobreros,  propietario. 

Sr.  D.  Francisco  Mac  Leman,  id. 

Sr.  D.  Guillermo  Quintana,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Ora4,  Ingeniero. 

Sr.  D.  Pedro  Escauriza,  Marino. 

Sr.  D.  Ricardo  Mendizábal,  propietario. 

Sr.  D.  Luis  Santubari,  Marino. 

Sr.  D.  Victoriano  G.  Marafión,  Catedrático. 

Sr.  D.  Alejandro  Bolibar,  Arcipreste  de  Munguia. 

Sr.  D.  José  R.  Urrejola,  Pbro. 

Sr.  D.  Juan  I.  ürtuzar,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Enderica,  propietario. 

M.  I.  Sr.  D.  Lucas  Solache,  Canónigo. 

Sr.  D.  Martin  L.  de  Urizar,  Arcipreste  de  S.  Sebastián. 

Sr.  D.  Eduardo  Egaña,  Abogado. 

Sr.  D.  Agustín  Echevarría,  Beneficiado. 

Sr.  D.  Estanislao  Labayru,  Pbro. 

Sr.  D.  Ramón  Urquiola,  Coadjutor  de  Santiago  de  Bilbao. 

Sr.  D.  Máximo  Iruretagoyena,  Pbro. 

Sr.  Marqués  de  Casa>Torre,  Diputado  á  Cortes. 

Sr.  D.  Adolfo  Urquijo,  Abogado. 

gr.  D.  Ignacio  de  Arias,  id. 

Sr.  D.  Galo  de  Zayas,  id. 

Sr.  D.  José  de  Vilallonga,  Ingeniero. 

Sr-  I^*  Mariano  de  Vilallonga  é  Ibarra. 

Sr.  D.  José  de  Vilallonga  é  Ibarra. 

Sr.  D.  Pedro  de  Leicea,  propietario. 

Sr.  D.  José  María  de  Saracho,  id. 

Sr.  D.  Juan  de  la  Quintana,  id. 

Sr.  D.  Guillermo  de  la  Quintana,  id. 

Sr.  D.  Leonardo  de  Zabala,  Coadjutor  de  San  Nicolás  de  Bilbao. 

Sr.  O.  José  María  de  Olavarri,  propietario. 
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Sr.  D.  Pedro  de  Zubiria,  propietario. 

8r.  D.  LniB  de  Menchacatorre,  id. 

8r.  D.  Ramón  de  Menchacatorre.  id. 

Sr.  D.  Raperto  de  Ejniren,  id. 

Sr.  D.  Victoriano  de  Zabalinchaurreta. 

8r.  D.  Gabriel  José  del  Valle. 

Sr.  D.  Román  de  Liona. 

8r.  D.  C.  de  Iturrízar. 

Sr.  D.  C.  de  Vifiae. 

Sr.  D.  R.  de  Liona. 

Sr.  D.  V.  de  Urruta. 

8r.  D.  F.  de  Garay. 

Sr.  D.D.  Rezóla. 

Sr.  D.  R.  Ibarra. 

8r.  D.  R.  de  Vilallonga. 

8r.  1\  A.  de  Vilallonga. 

Sr.  D.  V.  Gorocica. 

Sr.  D.  M.  L  Ortiz  de  Bea. 

8r.  D.  A.  de  Arias. 

Sr.  D.  M.  de  Leicea. 

Sr.  D.  A.  de  Ortiz. 

Sr.  D.  A.  de  Arias. 

Sr.  D.  A.  de  Menchacatorre. 

Sr.  D.  R.  de  Zubiria  é  Ibarra. 

Sr.  D.  P.  de  Zubiria  ó  Ibarra. 

Sr.  D.  M.  de  Zubiria  é  Ibarra. 

Sr.  D.  G.  de  Basabe. 

Sr.  D.  Antonio  M.  de  Verástegui. 

Sr.  D.  Teodoro  Izarra,  Arcipreste  de  Portugalete. 

8r.  D.  Gregorio  Basaldua,  Coadjutor  de  S.  Juan  de  Musques. 

Sr.  D.  Timoteo  de  Irigoyen,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Jacinto  Ramírez,  Cura  de  S.  Julián. 

Sr.  D.  Ensebio  Fenz  de  Arroyabe,  id.  de  S.  Pedro  Abanto. 

Sr.  D.  Basilio  D.  de  Espada,  Arcipreste  de  Guernica. 

Sr.  D.  Román  Zubiaga,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Uriola,  Vicario  de  Monjas. 

Sr.  D.  Félix  Guerequiz,  Cura  de  Luno. 

Sr.  D.  Manuel  Rufo  Suso,  id.  de  Vicuña. 

Sr.  D.  Martin  Fernández  de  Luco,  id.  de  Arrióla. 

Sr.  D.  José  Maria  Dorronsoro,  id.  de  Ataun. 

Sr.  D.  Juan  I.  Zubizarreta^  propietario. 

Sr.  D.  Pedro  Antonio  Imaz,  id. 

Sr.  D.  Celestino  Urgate,  id. 

Sr.  D.  Cipriano  Ladrón  de  Guevara,  Cura  de  Eguino. 

Sr.  D.  Ildefonso  Dorronsoro,  Arcipreste  de  Mondragón. 

Sr.  D.  Francisco  M>  de  Ibarrolaza,  Cura  de  los  Santos  Juanes  de  Bilbao. 

Sr.  D.  Justo  Aransolo,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  Maria  García,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Basilio  Bilbao,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Simón  de  Oleaga,  Concejal  de  Bilbao. 

Sr.  D.  Francisco  Iturrino,  Abogado. 

Sr.  D.  José  María  Loygorri. 

Sr.  D.  Bnmo  Ruiz  de  Eguilaz,  Cura  de  Yurre  de  Álava. 

Sr.  D.  Manuel  Ereñozaga,  id.  de  Gatica. 

Sr    D.  José  Zorrilla^  Arcipreste  de  Carranza. 

Sr.  D.  Francisco  A.  Vicario,  Pbro. 

Sr.  D.  Patricio  de  Lacua,  propietario. 
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8r.  D.  Antonino  Liafio,  Notario  de  Soccafio. 

Sr.  D.  Eduardo  González  Obieta,  Médico. 

Sr.  D.  Ruflno  Gortázar,  Cara  de  Lanestosa. 

Sr.  D.  Migael  Gk>nzález  Callejo,  id.  de  Pinedo. 

8r.  D.  León  Fernández  Martínez,  Ecónomo  de  Sta.  María  de  Portugaleie. 

Sr.  D.  Pedro  Urquiola,  Coadjutor. 

Sr.  D.  José  de  Mocoroa,  id. 

Sr.  D.  Melitón  de  Baaozabal,  id. 

Sr.  D.  Jaan  Berrondo.  Capellán. 

Sr.  D.  Ángel  Galdiz,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Zatón,  id. 

Sr.  D.  Andrés  Pellejero,  id. 

Sr.  D.  Pedro  Lizarraga. 

Sr.  D.  Mateo  Retuerto,  propietario. 

Sr.  D.  Pedro  I/angara,  id. 

Sr.  D.  Pablo  Carranza,  id. 

Sr.  D.  Modesto  Borreguero,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Fructuoso  Hormaza,  propietario. 

Sr.  D.  Siró  Escalante,  propietario. 

Sr.  D.  Emilio  González,  id. 

Sr.  D.  Juan  de  Balarrinaga,  Capitán  de  Marina. 

Sr.  D.  Manuel  Agustín,  Maestro  Normal. 

Sr.  D.  José  Zubeldia,  id. 

Sr.  D.  Carlos  Espel,  propietario. 

Sr.  D.  Guillermo  Goitia,  Ingeniero. 

Sr.  D.  Silvestre  Palacios,  id.  de  Caminos. 

Sr.  D.  Félix  Chavarrí,  propietario. 

Sr.  D.  Rafael  Chapa,  id. 

Sr.  D.  Dionisio  Castafios,  id. 

Sr.  D.  Femando  Carranza,  id. 

Sr.  D.  Andrés  Salaverrí,  id. 

Sr.  D.  Marcos  Larrafiaga,  id. 

Sr.  D.  Pablo  Basafiez,  Secretario  del  Juzgado. 

Sr.  D.  Antonio  Salazar,  Comerciante. 

Sr.  D.  Inocencio  Careaga,  Gerente  de  Minas. 

Sr.  D.  Alfredo  Escalante,  propietario. 

Sr.  D.  Albino  Larrazabal,  Médico. 

Sr.  D.  Nicasio  Retuerto,  Médico  de  Sanidad  del  Puerto. 

Sr.  D.  Celestino  García,  Piloto  Mayor  de  la  Ria. 

Sr.  D.  Antonio  Oriosolo,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Francisco  de  Urizar,  Capitán  de  Marina. 

Sr.  D.  Antonio  de  Arana,  Empresario  de  Buques. 

Sr.  D.  Gregorio  Bitoríca,  propietario. 

Sr.  D.  Manuel  Otaduy,  Maestro  de  Obras. 

Sr.  D.  Francisco  Gandarias,  propietario. 

Sr.  D.  Narciso  Salaverrí,  id. 

Sr.  D.  Celestino  Ciarte,  id. 

Sr.  D.  Pedro  Lecue,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Iturralde,  id. 

Sr.  D.  Ramón  Vicuña^  Ex-Diputado  y  propietario. 

Sr.  D.  José  Sugasti,  del  comercio. 

Sr.  D.  Hilario  Ajuria,  Coadjutor  de  S.  Pedro  Abanto. 

Sr.  D.  Lúeas  Puente,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Isaac  Uriarte,  Notario  de  S.  Pedro  Abanto. 

Sr.  D.  José  María  San  Martín,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  Ypina,  Cura  de  Sta.  Juliana  de  Abanto. 

Sr.  D.  Benito  Zabala,  Capellán  del  Hospital  de  Iriano, 
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Sr.  D.  Nicasio  Bande,  Cura  de  8.  Salvador  del  Valle. 

Sr.  D.  Joan  B.  de  Besabe^  id.  de  Seatao. 

Sr.  D.  Constancio  Vildósola,  propietario. 

Br.  D.  José  Amózaga,  id. 

Sr.  D.  Lorenzo  Liona,  id. 

Sr.  D.  Femando  Claran,  id. 

Sr.  D.  Ramón  Vildósola,  id 

Sr.  D.  Victoriano  Crtazar,  Cura  de  Ciérvana. 

Sr.  D.  Hilarión  Aldecoa,  id.  de  £1  Regato. 

Sr.  D.  Ramón  Rotaecbe,  Capitán  de  Artillería. 

Sr.  D.  Toríbio  Guerricabeitia,  Arcipreste  de  Lequeitio. 

M.  L  Sr.  D.  Anastasio  Meabe,  Dignidad  de  Maestrescuela. 

fir.  D.  José  Ignacio  Lizarza,  Cura  de  Berástegui. 

Sr.  D.  Miguel  Andrés  Obineta,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Juan  José  Echevarría,  Médico  de  Ermua  de  Vizcaya. 

Sr.  D.  Francisco  Orendain,  Notario  de  S.  Sebastian . 

Sr.  D.  Leandro  Pujana,  Cura  de  Echagüen  de  Aramayona. 

Sr.  D.  Jacinto  Pujana,  propietario. 

Sr.  D.  Francisco  de  Capelásteguí  é  Ingunza,  Arcipreste  de  Villaro. 

Sr.  D.  Alejandro  de  Aquesolo,  Ecónomo  de  Dima. 

Sr.  D.  Tomás  Larrisquitu,  Coadjutor  encargado  de  Yurre. 

Sr  D.  José  deRegil,  Ecónomo  de  Aranzazu. 

Sr.  D.  Ambrosio  de  Urizar,  Coadjutor  de  Yurre. 

Sr.  D.  Bartolomé  Y.  de  Ajuria,  propietario. 

Sr.  D.  Ángel  Anondo. 

Sr.  D.  Manuel  Gorostidi,  Abogado. 

Sr.  D.  Elias  Bustamante,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Simón  Urbina,  Cura  de  Eguileta. 

Sr.  D.  Facundo  Eguinoa,  id.  de  Ózaeta. 

Sr.  D.  Agustín  Jauregui  y  Berrezueta,  Arcipreste  de  Azpeitia. 

Sr.  D.  José  Ignacio  Elorza  y  Gurrnchaga,  Pbro. 

8r.  D.  Ignacio  Larrasa  y  Alberdí,  Coadjutor  de  Azpeitia. 

Sr.  D.  Juan  Zubia  y  Zubiarre,  Capellán  de  la  Casa  de  Beneficencia  de  id. 

Sr.  D.  Manuel  Eleizgaray  y  Muguerza,   Alcalde  de  id. 

Sr.  D.  Ignacio  Ibero  y  Maíz,  Abogado. 

Sr.  D.  Juan  José  Elorza  y  Aizpuru,  Diputado  Provincial. 

Sr.  D.  José  María  Muguriiza  y  Arocena,  propietario. 

Sr.  D.  Roque  Aztiria  y  Mimendia,  id. 

Sr.  1).  Baltasar  Ansola  y  Mendia,  Abogado. 

Sr.  D.  Nicasio  Eizmendi  y  Ocáriz,  notario. 

Sr.  D.  Joaquín  María  Iremo  y  Aisa,  id. 

Sr.  D.  Ignacio  Camarero  y  Nuñez,  Abogado. 

Sr.  D.  José  Valerdí  y  Viquendi,  Médico. 

Sr.  D.  Benigno  Ortiz  y  S.  Pelayo,  id. 

Sr.  D.  Ramón  Aizpuru  é  Iríarte,  propietario 

Sr.  D.  José  Rodríguez  y  Yeregui,  Comandante  retirado. 

Sr.  D.  JPedro  Zuazola  y  Gasteluzar,  propietario. 

Sr.  D.  Antonio  Oyarzobal  y  Plazaola,  id. 

Sr    D.  José  Javier  Arrízabalaga  y  Odriozola,  id. 

Sr.  D.  Sebastian  Aizpuru  y  Garmendia,  id. 

Sr.  D.  Venancio  Acutain  y  Campos,  id. 

Sr.  D.  José  Joaquín  Lemperena  é  Izaguirre,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Eceñarro  y  Larrafiaga,  id. 

Sr.  D.  Benito  G:iibert  y  Arámburu,  id. 

Sr.  D  José  Antonio  Uranga  y  Querejeta,  id. 

8r.  D.  Raimundo  Orbegozo  y  Esnal,  id. 

Sr.  D.  Ignacio  Orbegozo  y  Esnal,  id. 
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Sr.  D.  Ignacio  María  Jaca  y  Beredarta,  id. 

Sr.  D.  Pablo  Martínez  y  de  Blas,  id. 

Sr.  D.  José  Larrafiaga^  id. 

Sr.  D.  iBidro  Seguróla  y  Jáuregui,  Párroco  de  UrreatiUa. 

Sr.  D.  Ascencio  Mendiola  y  Goenaga,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Zuazola  y  Gazteluzar,  id. 

Sr.^  D.  Félix  Barrera  y  Arámburu^  propietario. 

Sr.  D.  Tadeo  Zabala  Anchieta  Gazteluzar,  id. 

Sr.  D.  Eduardo  Barrena  é  Idiazquez,  id. 

Sr.  D.  José  María  Ezama  y  Vitoria,  Párroco  de  Aratzerreca. 

Sr.  D.  José  Gil  Aguirre,  id.  deAizarna. 

Sr*  D.  José  Francisco  Zumeta,  Beneficiado  de  id. 

Sr.  D.  Ignacio  Barrena  é  Idiazquez,  Párroco  de  Aya. 

Sr.  D.  Benigno  González  y  Turira,  id.  de  Cestona. 

Sr.  D.  Carlos  Ubiria  y  Otafío,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Juan  Sarasate  Lezeta,  id. 

Sr.  D.  Juan  de  Mata  Echaide  y  Olazcoaga,  Alcalde  de  id. 

Sr.  D.  Luis  Echaide  y  Olazcoaga,  propietario. 

Sr.  D.  Venancio  Zubimendi  y  Balzola,  Abogado. 

Sr.  D.  Pedro  Diaz  y  Carredero,  Médico  titular  de  id. 

Sr.  D.  Victor  Ibarra  é  Irigoyen,  Médico. 

Sr.  D.  Agapito  Eloségui  y  Ayala,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Juan  Tellería  y  Nazabal,  Maestro  titular  de  id. 

Sr.  D.  Benito  Arámburu  y  Goroztegui,  Secretario  del  Ayuntamiento  de  id. 

Sr.  D.  Ramón  Elorza,  propietario. 

Sr.  D.  Eulogio  Zuazo  y  Uralde,  id. 

Sr.  D.  Domingo  Azcue,  id. 

Sr.  D.  Martin  Santos  Aranguren  y  Galarraga,  Párroco  de  Deva. 

Sr.  D.  Andrés  Olavarrieta,  Pbro. 

Sr.  D.  Pedro  Miguel  Yrure  y  Ozaeta,  Abogado. 

Sr.  D.  Pedro  Miguel  Urruzano,  Capellán  de  Monjas  de  Mendaro. 

Sr.  D.  Juan  Bta.  Pegadizabal  y  Toledo,  Párroco  de  RegiL 

Sr.  D.  Pedro  Larrañaga,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Luis  Alcorta  y  Alcorta,  id.  de  id. 

Sr.  D.  José  Manuel  Arízmendi^  Párroco  de  Arauz. 

Sr.  D.  Pedro  Echave,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  Antonio  Amilibia,  propietario. 

Sr.  D.  Manuel  G .  Beobide,  Párroco  de  Zumaya. 

Sr.  D.  Francisco  Donamaria  de  Lasaga,  Capellán  de  las  RR.  Carmelitas 

de  id.  * 

Sr.  D.  Domingo  Aguirre,  Capellán  del  Colegio  de  id. 
Sr.  D.  José  Matias  Valerdi,  Coadjutor  de  id. 
Sr.  D.  Juan  José  Echevarría,  id.  de  id. 
Sr.  D.  Agustín  Urbieta,  propietario. 
Sr.  D.  Manuel  Sainz,  id. 
8r.  D.  Ignacio  Goiburu,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Otermin^  Notario. 
Sr.  D.  Silverio  Corta,  propietario. 
Sr.  D.  Estanislao  Echave,  id. 
Sr.  D.  Esteban  Aranguren,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Aranguren,  id. 
Sr.  D.  Rafael  Zuazola  v  Altuve,  id. 
Sr.  D.  Luis  Gaitan  de  Ayala  y  Areizaga,  Abogado. 
8r.  D.  Carlos  María  Orne,  Pbro. 
Sr.  D.  José  María  de  Orne. 
Sr.  D.  Julián  Arrien,  Arcipreste  de  Marquina. 
Sr.  D.  Eladio  Urdangarin^  Juez  de  1.&  Instancia  de  id. 


—  977  — 

Sr.  D.  Federico  Uhagóu,  propietario. 

Sr.  D.  Adolfo  de  Arcilla,  id. 

Sr.  D.  Femando  de  Olea,  id. 

Sr.  D.  Salvador  Bengoechea,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Diaz,  Párroco  de  8.  Esteban  de  Carranza. 

Sr.  D.  Rufino  Alonso,  Cora  de  Biafiez. 

Sr.  D.  José  E.  Derteano,  id.  de  Lacalera. 

Sr.  D.  Atanaaio  Momoitio,  id.  de  San  Ag^ostin  de  Elorrio. 

Sr.  D.  Miguel  Zarandona,  Coadjutor  de  la  Concepción  de  id. 

Sr.  D.  Victor  Larrea. 

Sr.  D.  José  Zayas  y  Celis,  propietario. 

Sr.  D.  Marcos  Santu,  Pbro. 

Sr.  D.  Galo  Santu,  del  Comercio. 

Sr.  D.  José  Moronoti,  industrial. 

Sr.  D.  Antonio  Arluciaga,  Profesor. 

Sr.  D.  Elisardo  Storm,  Abogado. 

Sr.  D.  Miguel  Estarta,  Cura  de  Benagoitia. 

Sr.  D.  Tomás  Aguirrezabalaga,  Coadjutor  de  Azpeiiia. 

Sr.  D.  Pedro  Benito  Ordeñona,  Cura  de  Llódio. 

Sr.  D.  Luis  Ortuzar,  Cura  de  Ceánuri. 

Sr.  D.  Juan  Alcibar,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  José  Antonio  de  Uribe,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Juan  M.  de  Icuza,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Benito  de  Undurruga,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Donoso  Samuel  Picaza,  Arcipreste  de  Campezo. 

Sr.  D.  Domingo  Ribacoba^  Cura  de  Laguardia. 

Sr.  D.  Dionisio  Fernández  de  Valderrama,  Cura  de  Elciego. 

Sr.  D.  Tomás  de  Ovieta,  Concejal  de  Bilbao. 

Sr.  D.  Ángel  de  Iturralde,  Maestro  de  Obrüs. 

Sr.  D.  Juan  María  Pereda,  Coadjutor  de  Ordufia. 

Sr.  D.  Juan  Sainz,  propietario. 

Sr.  D.  Rafael  Echevarría,  Capellán  de  RR.  Brígidas. 

Sr.  D.  Nicolás  Alvarez  de  Arcaya,  Cura  de  Alegría  de  Avila. 

Sr.  D.  Vicente  Alvarez  de  Arcaya. 

Sr.  D.  Pío  Saez  de  Heredia,  Notario. 

Sr.  D.  Pedro  Querende^  Procurador. 

Sr.  Dr.  D.  José  Ortiz  de  Zarate,  Fiscal  Eclesiástico, 

Sr.  D.  José  Joaquín  de  Abren,  Auditor  de  Guerra. 

Sr.  D.  Leandro  de  Plazaola. 

Sr.  D.  Pablo  Muníchaga,  Cura  de  Armiñón. 

Sr.  D.  Antonio  Moraza,  Arcipreste  de  La  Ribera. 

Sr.  D.  Ciriaco  Martín  de  Sobron,  Cura  de  Caicedo  Yuso. 

Sr.  D.  Francisco  Ángulo,  id.  de  Lecifíana  del  Camino. 

Sr.  D.  Romualdo  Cortázar,  id.  de  Salcedo. 

Sr.  D.  José  Mendiguchia,  id.  de  Tiriso. 

Sr.  D.  Luis  Latatu,  Arcipreste  de  Gigoitia. 

Sr.  D.  Braulio  Ruiz  de  Loizaga,  Cura  de  Subijana  Morillas. 

Sr.  D.  Femando  Saenz  de  Glano,  propietario. 

Sr.  D.  Saturnino  Umitía^  Diputado  Provincial  de  Vizcaya. 

Sr.  D.  Félix  Orella,  Procurador. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Macazaga,  Cura  de  Crio. 

Sr.  D.  Luís  Ignacio  Borda,  id.  de  la  Concepción  de  Elorrio. 

Sr.  D.  Pedro  Atucha,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Juan  Braulio  Butrón,  Notario  de  Portugalete. 

Sr.  D.  Pedro  M.  de  Gastañazatorre,  Arcipreste  de  Durango. 

Sr.  D.  Niceto  Iturriaga,  Lnra  de  Santa  Ana  de  id. 

Sr.  D.  Balbino  Garitaonandia,  Coadjutor  de  id 
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Sr.  D.  Juan  Cruz  Itarriaga,  Capellán  de  S.  Antonio  de  Durango. 

8r.  D.  Manuel  de  Garteiz,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Leandro  Celayeta,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Pedro  Arrizabalaga,  Maestro  de  1.&  Enseñanza. 

Sr.  D.  Federico  Goicolea,  del  comercio. 

Sr.  D.  Casimiro  de  Astola,  Abogado. 

Sr.  D.  José  de  Sarachu. 

Sr.  D.  José  María  de  Bemaola,  Capellán. 

Sr*  D.  Paulino  de  Barrueta,  Cura  de  Manaría. 

Sr.  D.  Crispulo  de  Barrueta,  Coadjutor  de  Durango. 

Sr.  D.  Manuel  de  Yarza,  Cura  de  Amorovieta. 

Sr.  D.  José  María  de  Goicolea,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Ceferino  de  Goicolea,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Jorge  de  Iñurretegui,  id.  de  id. 

Fr.  Blas  de  Aboitiz,  Capellán  de  Durango. 

Sr.  D.  José  C.  Astarloa,  Cura  de  Zaldua. 

Sr.  D.  León  Aguado,  Cura  de  Ermua. 

Sr.  D.  Julián  de  Zulueta,  propietario. 

Sr.  D.  Juan  J.  Ibafiez  de  Zarate,  Cura  de  Andagoya. 

Sr.  D.  Francisco  Arana  y  Lupardo,  del  comercio. 

Sr.  D.  José  Luis  Corta  y  Arana,  id. 

Sr.  D.  Femando  Albisu,  Cura  de  Eloruaga. 

Sr.  D.  Bernardo  Murga,  Arcipreste  de  Cuartango. 

Sr.  D.  Ildefonso  Besoitagoyena,  Coadjutor  de  Beanuri. 

Sr.  D.  G.  Murríeta. 

Sr.  D.  José  Solís^  Beneficiado  Coadjutor  de  Abando. 

Sr.  D.  Francisco  de  Landeta,  Cura  ecónomo  de  Báracaldo. 

Sr.  D.  José  Bazaza,  Coadjutor  de  id. 

Sr.  D.  Francisco  de  Goiría,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Femando  Arana,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Cosme  de  Cortázar,  id.  de  id. 

Sr.  D.  Francisco  Hormaechea,  id.  de  id. 

Sr.  D.  José  M.ft  Escauríza,  propietario. 

Sr.  D.  Leonardo  de  Arrazola,  id. 

Sr.  D.  Benito  Sotila,  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Báracaldo. 

Sr.  D.  Félix  Vicuña,  Farmacéutico. 

Sr.  D.  Luís  Ortuzar,  Pbro. 

Sr.  D.  Andrés  Iturzaeta  y  Eguia,  Cura  de  Ochandian. 

Sr.  D.  Felipe  Arrese. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  Soroa,  Abogado. 

Sociedad  Círculo  Tradicionalista  de  Guernica. 

Sociedad  Tradicionalista  de  Bilbao. 

Sr.  D.  Pascual  de  Isasi  Isasmendi,  ex-Diputado  á  Cortes. 

ZAMORA.— TlTüi:.AB. 

Sr.  D.  Femando  Fernández  Brime,  Párroco  de  Benavente. 


ZAM0BA.^H0N0BARI08.  ¡ 


M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Pujadas  Vicario,  Capitular  S.  V.  y  Dignidad  de  Ar- 
cediano. 

M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Daniel  Casaseca,  Canónigo  Penitenciario. 

M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Estanislao  de  Cuadra,  Dignidad  de  Maestrescuela  y  Se- 
cretario de  Cámara 

Sr.  Dr.  D.  Diego  Luis  Alonso,  Beneficiado. 

Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Carrascal,  Catedrático  del  Seminario. 
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8r.  D.  Ismael  Bienes,  Cura  Ecónomo  de  S.  Cipriano. 

Sr.  D.  José  Payo  Mateos,  Párroco  de  Santa  María  de  Montamarta. 

Z  AB  AGOZ  A . — TITULABKS. 

M.  I.  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Adanza,  Canónigo  Magistral. 

Sr.  D.  Manuel  Cabrera  Warieta,  Catedrático  auxiliar  de  la  Universidad. 

Sr.  Marqués  de  Valle- Ameno,  Catedrático  déla  Universidad. 
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Sr.  D.  Antonio  Pardos,  Rector  de  Pleixas. 

Sr.  D.  Manuel  Bardaji. 
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de  las  Cuentas  del  l'ercev  Coiígreso  Católico 

ESPAÑOL 


CARGO 


irroRHisos 


MinilUIIIINIIIII 


Ptas.        Cts. 

Remitido  á  esta  Junta  Organizadora  por  el  Emmo.  Señor 
Presidente  del  Congreso  Católico  de  Zaragoza 
para  atender  á  los  primeros  gastos 2.000 

Ingresado  por  el  concepto  de  cuotas  de  4,850  socios.  .     .     48.500 

Id.       por  donativos  particulares 495 


Total 5o>993 
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DATA 

Pus.        Cte. 

Materiales  y  jornales  invertidos  en  las  obras  de  albañile- 
ría,  carpintería,  herrería  y  pintura  veriñcadas 
en  los  templos  del  Divino  Salvador  y  Santa 
María  Magdalena  y  en  sus  dependencias,  in- 
cluyendo  los  gastos  á  que  dio  lugar  la  trasla- 
ción del  altar  mayor  en  el  primero  ....     ti.789'q9 

Telas,  colgaduras,  alfombras  y  demás  materiales  para  el 
decorado  de  ambos  templos;  instalación  de  las 
tribunas,  alquiler  de  sillas,  iluminación  de  las 
fachadas,  restauración  del  cuadro  de  Su  Santi- 
dad, jornales  invertidos  en  los  trabajos  de  or- 
namentación y  en  los  servicios  prestados  por 
porteros  y  otros  dependientes  en  los  días  del 
Congreso  y  demás  gastos  accesorios.     .     .     .     i5.o46'7o 

Funciones  religiosas  celebradas  en  la  Iglesia  de  Sta.  María 
Magdalena  y  gastos  de  música  y  canto  en  este 
templo  y  en  el  Salvador 396 1*50 

Limosna  de  pan  repartida  á  los  pobres  en  los  días  del  Con- 
greso  2.Q97'37 

Impresión  de  reglamentos,  títulos,  billetes,  circulares,  pro- 
gramas, conclusiones  y  demás  documentos  oñ- 
ciales,  escribientes,  repartidores,  telegramas, 
correo,  descuentos  de  giro,  útiles  de  escritorio 
y  demás  gastos  de  Secretaría 4.166'TO 

Papel  para  la  Crónica  del  Congreso,  gastos  de  impresión  y 
encuademación  de  5100  ejemplares  é  importe 
calculado  del  embalaje  y  remisión  de  los  que 
corresponden  á  otras  diócesis 10  o33'34 

Remitido  á  la  Junta  Central  de  los  Congresos  Católicos 

para  atender  á  los  primeros  gastos  ....       1 .000 


Total 48.995 
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LIQUIDACIÓN 


Pesetas 


Importa  el  cargo 50-995 

Id.      la  data.     . 4^-995 


Resto  á  favor  del  Congreso.     .     .       2.000 


Nota. — Las  cuentas  detalladas  co^  los  jostifícantes  de  cada  partida  se 
hallan  en  la  Secretaría  de  la  Junta  Organizadora  de  este  Congreso^  á  dispo- 
sición de  los  que  deseen  examinarlas. 


—  986  — 

I 


tMi)t€l  1 


Páginas 

Noticia  histórica  del  tercer  Congreso  Católico  Español.     .     .  VII 
Carta  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  á  los  RR.  Prelados 

españoles 3 

Junta  Organizadora  del  tercer  Congreso  Católico  Español.  .     .  5 
Mensaje  elevado  á  Su  Santidad  por  el  Excmo.   Sr.  Arzobispo 

de  Sevilla  en  nombre  de  la  Junta  Organizadora.     ...  7 
Carta  de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  al  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Sevilla 9 

Carta  circular  del  Sr.  Secretario  de  la  Junta  Organizadora.     .  1^5 

Reglamento  del  Congreso  Católico  Nacional  de  Sevilla.     .     .  15 

Puntos  de  estudio  para  las  Secciones  del  Congre.so.     ...  ig 
Carta  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  á  los  RR.  Prelados 

españoles  comunicándoles  el  aplazamiento  del  Congreso.  23 
Carta  del  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  Permanente  anuncian- 
do la  fecha  de  la  celebración  del  Congreso 25 

Rmos.  Prelados  que  asistieron  al  Congreso  Católico  de  Sevilla.  27 

Adhesiones  al  Congreso  Católico  de  Sevilla 29 

Mensaje  de  la  República  del  Ecuador 35 

Adhesiones  transmitidas  desde  el  extrangero 37 

Programa  de  la  celebración  del  Congreso 45 

Sermón  predicado  en  la  iglesia  parroquial  de  Sta.  María  Mag- 
dalena por  el  Dr.  D.  Servando  Arbolí  y  Faraudo,  con  mo- 
tivo de  la  solemne  inauguración  del  Congreso.     ...  49 

Sesión  inaugural 73 

Mensaje  del  Congreso  á  Nuestro  Smo.  Padre  León  XIÍI.     .     .  75 

Constitución  de  las  Secciones 8r 

Discurso  inaugural  pronunciado  por  el  Excmo   Sr.  Arzobispo 

de  Sevilla • 83 

PRIMERA   SESIÓN  PUBLICA 

Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  losé  Martín  Herrera,  Arzobispo  de 
Santiago  de  Compostela  sobre  el  tema  «De  la  Religión  y 
la  política:  de  su  órbita  respectiva  y  sus  relaciones,  según 
la  Encíclica  9,Cum  Multa"»  y  otras  enseñanzas  de  la  Igle- 
sia»  89 

Discurso  del  Sr.  D.  Esteban  Crespi  de  Valldaura,  sobre  el  tema, 
«Deberes  déla  aristocracia  en  nuestro  tiempo  para  llenar 
su  misión  en  las  naciones  católicas».  .......     111 


—  986  — 

Páginas 

Discurso  del  Excmo  Sr.  D.  Manuel  Duran  y  Bas,  Senador  del 
Reino,  sobre  el  tema:  €Necesidad  de  la  acción  católica 
para  resol  t^er  satisfactoriamente  la  cuestión  social,  y  for- 
mas prácticas  para  hacer  sentir  su  benéñca  influencia» .     .     121 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Calatayud  y  Bonmatí^  Cate- 
drático del  Instituto  de  Valencia,  sobre  el  tema:  «Necesi- 
dad de  que  la  juventud  escolar  española  se  inspire  en  los 
principios  católicos  para  que  al  terminal  su  carrera  pueda 
llevar  á  cabo  su  misión  en  beneñcio  de  su  patria».     .     .     149 

SEGUNDA   SESIÓN  PUBLICA 

Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Herrera,  Vice-Presidente  de 

la  República  del  Ecuador 173 

Discurso  del  Sr.  D.  Francisco  Rubio  y  Contreras,  Arcipreste  de 
Sanlúcar  de  Barrameda,  sobre  el  tema:  «Influencia  del  es- 
píritu cristiano  en  el  ánimo  de  Colón  para  la  realización 
de  su  empresa» 177 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Joaquin  Fernández  Prida,  Catedrático 
de  la  Universidad  de  Sevilla,  sobre  el  tema:  «Fray  Diego 
de  Deza   y  Cristóbal  Colón» 209 

Discurso  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Simonet,  Ca- 
tedrático de  la  Universidad  de  Granada,  sobre  la  tesis: 
«Misión  civilizadora  de  la  Iglesia  Católica  y  de  la  nación 
espaftola  en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo».     .     .     221 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Sánchez  de  Castro,  Catedráti- 
co de  la  Universidad  de  Sevilla^  sobre  la  tesis:  «El  concep- 
to de  patria  ante  la  Religión,  ó  la  Religión  y  el  patriotis- 
mo»  291 

TERCERA  SESIÓN  PUBLICA 

Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelo  Spínola  y  Maestre,  Obispo 
de  Málaga,  sobre  el  tema  «Deberes  y  derechos  de  los  cató- 
licos en  el  orden  político,  y  medios  prácticos  de  cumplir 
los  unos  y  ejercitar  los  otros  para  evitar  la  completa  apos- 
tasía  de  las  sociedades  modernas» 305 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón,  Catedrático 
del  Instituto  de  Valencia,  sobre  la  tesis:  «Fecundidad  del 
espíritu  de  asociación  bajo  el  benéfico  influjo  de  la  Igle- 
sia»      337 

Discurso  del  Sr.  D.  Valentín  Gómez,  sobre  la  tesis:  «Dada  la 
solidaridad  de  las  naciones  en  la  causa  del  Pontífice  Ro- 
mano, es  por  todo  extremo  conveniente  para  la  reivindi- 
cación de  sus  derechos  fundar  una  vasta  Asociación  inter- 
nacional bajo  el  lema:  «pro  Pontífice  et  pro  Ecclesia».     .    353 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Juan  Pedro  Morales,  Catedrático  de  la 
Universidad  Central,  sobre  la  tesis:  «El  profesorado  es- 
pañol únicamente  podra  alcanzar  fama  científica  y  digni- 
dad profesional  inspirándose;  para  sus  estudios  é  investiga- 
ciones en  las  verdades  católicas» 367 


—  987  — 

Páginas 
CUARTA  SESIÓN  PUBLICA 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Salvador  Castellote,  Canónigo  de  Va- 
lencia, sobre  la  tesis:  «Inüuencia  del  Pontificado  en  nues- 
tro siglo:  misión  civilizadora  del  actual  Pontífice  León  Xlll, 
desde  el  punto  de  vista  religioso-moral,  científico-literario 
y  político-social»    ..*.., 389 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Salvador  de  Torres  Aguilar,  Catedrá- 
tico de  la  Universidad  Central,  sobre  la  tesis:  «El  más 
sincero  y  valioso  defensor  de  la  clase  obrera  es  el  Romano 
Pontífice  y  la  restauración  del  Poder  temporal  conviene 
también  á  los  intereses  de  la  misma  clase».    •     .     .     .     .    409 

Discurso  del  Sr.  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  Catedrá- 
tico de  ]a  Universidad  Central,  sobre  la  tesis:  «El  siglo 
XIII  y  San  Fernando:  la  Iglesia  y  la  civilización  en  Espa- 
ña durante  este  periodo  de  la  historia» 43  ^ 

Extracto  del  discurso  del  limo  Sr.  Dr.  D.  Prudencio  Mudarra 
y  Párraga,  Rector  de  la  Universidad  de  Sevilla,  sobre  la 
tesis:  «Las  clases  industrial,  comercial  y  agrícola  deben 
inspirarse  en  las  doctrinas  de  la  Iglesia  para  llenar  cumpli- 
damente su  misión,  aun  en  el  orden  de  los  intereses  mate- 
riales.»      447 

Discurso  del  Sr.  D.  Antonio  Morales  y  Gómez,  Ex-Diputado  á 
Cortes,  sobre  la  tesis  «Dada  la  situación  actual  de  la  San- 
ta Sede^  y  la  posibilidad  de  una  guerra  europea,  qué  peli- 
gros podría  correr  nuestro  Padre  común  el  Romano  Pontí- 
•  fice,  y  qué  deberes  son  los  de  todos  los  católicos»     .     .    .    45  c 

SECCIONES 

Constitución  de  la  Sección  primera 463 

Memoria  de  los  trabajos  de  esta  Sección 465 

PUNTO  I.** — La  santificación  de  las  fiestas  desde  el  punto  de 
vista  moral  y  religioso.  Manera  práctica  de  procurar  la  ob- 
servancia del  precepto  divino  y  eclesiástico,  en  conformi- 
dad con  los  deseos  de  nuestro  Smo.  Padre  el  Papa  León 

XIII  en  su  Encíclica  Novarum  rerum 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Vicente  Porta,  Canónigo 

Lectoral  de  Urgel ,     .     .     472 

PUNTO  2.° — Medios  que  deben  emplearse  para  procurar  la  ma- 
jestad del  culto  en  toda  clase  de  solemnidades  religiosas, 
y  desterrar  los  abusos,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  de- 
coración de  altares  y  templos,  como  á  las  imágenes  y  á  la 

música  sagrada 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Buenaventura  Ifíiguez,  Bene- 
ficiado de  la  Catedral  de  Sevilla 476 

Discurso  extractado  del  R.  P.  Fr.  Eustoquio  de  Uñarte,  Reli- 
gioso agustino  del  Escorial,  sobre  la  restauración  del  can- 
to gregoriano 479 

Extracto  de  la  Memoria  del  R.  P.  Fr.  Eustoquio  de  Uriarte.     .     481 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Santiago   Delgado,  Arci- 
preste de  Montijo  (Badajoz) 483 

126 


988  — 

Páginas 


Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.   Rafael  Romero  Barros.     .    484 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Ignacio  Albericio,  Canóni- 
go Lectoral  de  Tarazona 485 

PUNTO  ^^.^ — Ordenes  Terceras:  su  influencia  para  restaurar  el 
espíritu  cristiano  en  la  sociedad.  Medios  prácticos  de  pro- 
mover el  desarrollo  de  las  mismas,  según  los  deseos  de 
Su  Santidad  en  su  Encíclica  Auspicato 

Extracto  de  la  Memoria  del  R.    P.  Fr.  Paulino  Alvarez,  de  )a 

Orden  de  Santo  üomingo 486 

Extracto  de  la  Memoria  delR.  P.  Fr.  Francisco  M.  Ferrando, 

Menor  Observante 481) 

PUNTO  4.** — Conveniencia  de  celebrar  un  Congreso  Eucarístico 
en  España.  Cuál  debería  ser  el  plan  de  esta  Asamblea,  y 
puntos  que  en  ella  debieran  tratarse 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  ü.  José  Ramos  y  López,  Abad 

de  la  I.  Colegial  del  Sacro  Monte  (Grana<la) 496 

Extracto  de  la  Memoria  presentada  por  el  Centro  Eucarístico 

de  Madrid 501 

Proyecto  de  Organización  Eucarística  de  España 504 

PUNTO  5.° — Señalar  los  Medios  más  oportunos  para  corregir  los 
abusos  introducidos  contra  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  las 
exequias  de  algunos  católicos,  y  para  combatir  la  escanda- 
losa é  impía  práctica  de  los  entierros  civiles.     .... 

Extracto  de  l:i  Memoria   del  Sr.  ü.  Joaquin  M.  de  Moner.     .     506 

PUNTO  6.° — Importancia  de  la  devoción  del  Santo  Rosario  re- 
comendada por  nuestro  actual  Pontífice  en  sus  Encíclica 
Supremi  Apostolatus  y  De  Marice.  Vtrginis  Rosario,  Me- 
dios de  promover  esta  devoción  y  en  especial  la  práctica  de 
rezarla  diariamente  en  familia 

Extracto  de  la  Memoria  del  R.  P.  Fr.  Joaquin  Pérez  Pando, 

Religioso  dominico  del  Convento  de  Jerez  de  la  Frontera.     509 

PUNTO  7." — Eficacia  del  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y 
singularmente  del  Apostolado  de  la  Oración  para  morali- 
zar á  los  pueblos.  Manera  práctica  de  propagar  y  consoli- 
dar esta  devoción.     .     .  

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Joaquin  M.  de  Moner.     .     .     516 

Conclusiones  de  la  Sección  primera  aprobadas  por  el  Con- 
greso  •....,....     518 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Constitución  de  la  Sección  segunda 525 

Memoria  de  los  trabajos  de  esta  Sección 527 

PUNTO  I.** — Necesidad  de  combatir  la  enseñanza  laica  en  todos 
sus  grados,  según  los  consejos  de  S.  S.  en  su  Encíclica 
Humanum  genus.  Conclusiones  prácticas  que  se  deducen 

de  este  estudio 

Extracto  de  la  Memor  a  presentada  por  el  Sr.  D.Juan  F.  Mam- 
brilla 530 


989  — 

PigitlM 


Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.Julián  Poy y  Villarejo.  ,  .  533 
Observaciones  presentadas  al  Congreso  por  el  Sr.  D.  Ignacio 

Albericio 534 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Enrique  González  Pérez.     .     538 
PUNTO  2.^ — Ventajas  importantísimas   de  los  catecismos  ele- 
mentales y  ampl'ados.  Cómo  debe  organizarse  en  nuestros 
días  la  enseñanza  catequística  para  que  sea  más  prove- 
chosa      

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Mariano  Gómez  Saucedo.  .     540 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Joaquín  M.  de  Moner.    .     .     547 
PUNTO  3.® — Medios  más  adecuados  para  combatirla  libertad 
ilimitada  de  la  prensa,  secundando  los  deseos  de  S.  S.  en 
su  Encíclica  Exeunte  anno.  Medidas  que  deben  reclamarse 
contra  las  publicaciones  obscenas  é  inmorales    .... 
Observaciones  sobre  este  punto  por  el  Sr.  D.  Juan  F.  Mam- 
brilla 548 

PUNTO  4.® — Urgente  necesidad  de  dar  activa  organización  á  la 
propaganda  católica  escrita  para  restaurar  el  espíritu  cris- 
tiano, según  las  indicaciones  del  actual  Pontífice  en  su 
Eocíclica  Exeunte  anno  y  de  establecer  bibliotecas  popu- 
lares católicas  aun  en  pueblos  de  poco  vecindario.  Modo 

práctico  de  conseguirlo 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  José  Madrid  Manso  .  .  .  549 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Emilio  A.  Villelga.  .  .  .  553 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Eduardo  Palomar  é  Illanes.  554 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr  D.  Fernando  Fernández  Briráe.     555 

Observaciones  del  Sr.  D.  Juan  F.  Mambrilla 557 

Proposición  presentada  por  el  Sr.  D.  Felipe  Irujo  en  nombre 
de  la  sociedad  «Biblioteca  Católico-Propagandista  de  Pam- 
plona»  559 

PUNTO  5.** — Conveniencia  de  fundar  una  Asociación  de  maes- 
tros de  escuela  para  fomentar  la  enseñanza  rigorosamente 
católica  de  la  niñez.  Plan  de  esta  Asociación  y  medios  de 

realizar  su  objeto 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Diego  Barber,  Pbro.     .     .     562 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Antonio  Pérez  Córdoba.     .     566 
Extracto  de  la  Memoria  delSr.  Marqués  de  la  Solana.     .     .     .     569 
PUNTO  6.** — Funestísimos  estragos  que  la  propaganda  anticris- 
tiana hace  en  las  costumbres  por  medio  de  las  artes  y 
bellas  letras.  El  naturalismo  materialista  como  elemento 
de  corrupción.  Medios  que  deben  emplearse  para  contra- 
restar  sus  efectos,  particularmente  en  la  novela,  pintura  y 

música 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Ramiro  Leza  y  Agort     .     .     572 
PUNTO  7.** — Influencia  de  la  propaganda  antireligiosa  en  la  lite- 
ratura dramática.  Medios  prácticos  de  combatir  la  inmo- 
ralidad de  los  espectáculos  teatrales  y  demás  diversiones 

públicas 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.Juan  de  Dios  Vico  y  Bravo.     574 


—  990  — 

PÍ£ÍlUt 

Extracto  de  los  demás  trabajos  sometidos  á  esta  Sección: 

■ 

Breves  consideraciones  sobre  la  creación  de   una  Universidad 

Católica  por  el  R.  P.  Juan  José  de  Lecanda 580 

El  Apostolado  de  la  Mujer  Católica.  La  Asociación  de  Damas 
de  Isabel  la  Católica.  Memorias  presentadas  por  el  señor 

D.  José  Gras  y  Granollers 584 

Proposición  presentada  por  el  Sr.  D.  Manuel  Catarineu.     .     .     585 
Discurso  acerca  del  establecimiento  de  una  Hermandad  de  la 
Oración  Nacional  por  la  Unidad  Católica  Española  pre- 
sentado al  Congreso  por  el  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Santi- 

llana 586 

Mociones  presentadas  por  el  Sr.  D.  Juan  F.  Mambrilla.  .  .  .  590 
Memoria  sobre  una  «Liga  de  sociedades  Católicas»  para  unifi- 
car la  acción  de  éstas  y  ampliar  la  propaganda  católica, 
presentada  por  la  Junta  Diocesana  de  Barcelona.  .  .  .  590 
La  libertad  de  enseñanza.  Memoria  presentada  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Fr.  Ramón  Martínez  Vigil,  Obispo  de  Ovie- 
do, al  Congreso  Católico  de  Sevilla 599 

Conclusiones  de  la  Sección  segunda  aprobadas  por  el  Congreso.  613 
Conclusiones  adicionales 62 1 

SECCIÓN   TERCERA 

Constitución  de  esta  Sección - 62^ 

Reseña  de  los  trabajos  de  esta  Sección 635 

Punto  i  .** — Obligación  que  tienen  los  católicos  de  subvenir  á 
las  apremiantes  necesidades  del  Sumo  Pontífice,  despoja- 
do de  lo  necesario  para  el  desempeño  de  su  altísima  mi- 
sión. Modo  de  organizar  la  colecta  de  «El  dinero  de  San 
Pedro»  para  que  sea  más  eficaz  y  provechosa.     .     .     .     ' 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  Marqués  de  la  Solana.     .     .     .     628 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Rafael  Léante  y  García,         630 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Félix  López  González.     .     .     632 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Joaquín  M*  de  Moner.     .     .     633 
Punto  2.** — Organización  que  debe  darse  actualmente  á los  gre- 
mios y  asociaciones  de  obreros  para  procurar  el  bienestar 
moral  y  material  de  los  mismos,  según  lo  indicado  por 
S.  S.  en  sus  Encíclicas  Humanum  genus  y  Rerum  Nova- 

rum 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Antonio  Pérez  Córdoba.  .  635 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Silverio  F.  de  Echevarría.  .  640 
Punto  3.** — Medios  de  combatir  la  usura  y  de  prevenir  y  reme- 
diar sus  funestas  consecuencias  en  las  clases  necesitadas, 
singularmente  con  la  acertada  organización  de  los  Montes 
de  Piedad  y  Cajas  de  ahorros,  y  con  las  asociaciones  de  so- 
corros mutuos  para  obreros 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Joaquín  M.  de  Moner.  ,  .  644 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  José  González  Sistiaga  .  .  643 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr,  D.  Simón  de  la  Torre  Iñigo,  .  651 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  Marqués  de  Valle  Ameno   .     .     652 


—  991  — 

Pigínat 

PUNTO  4.® — Ventajas  del  descanso  dominical  preceptuado  por 
la  Religión  en  el  orden  económico  social.  Propaganda  ca- 
tólica sobre  este  punto,  especidmente  en  los  centros  fabri- 
les é  industríales •     • 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Juan  F.  Mambrilla.     .     .     .     660 
PUNTO  5.° — Relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Estudio  de 
las  mismas  basado  en  la  Encíclica  De  conditione  opificum. 
Medios  de  conjurar  los  gravísimos  peligros  que  entraña  hoy 

la  solución  del  problema  social 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Joaquin  M.  de  Mcner.  .  .  064 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D  Anselmo  Fuentes  ....  665 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  Marqués  de  Valle  Ameno  .  .  667 
Extracto  de  U  Memoria  delSr.  D.  Eusebio  Arrieta  López  .  .  675 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Adrián  Fernández  Beltrán.  678 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Salvador  Busquet  y  Soler  .  679 
Extracto  déla  Memoria  del  Sr.  D.  Eloy  García  Valero  .  .  .  681 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Francisco  Casso  y  Fernán- 
dez  687 

Punto  6.** — Estüdiese  la  manera  de  remediar  los  males  de  la  va- 
gancia y  del  abandono  en  la  educación  de  los  niños.  Me- 
didas más  eñcaces  contra  estas  plagas  sociales.     .     .     . 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  José  Pascual  y  del  Real  .     .     689 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr  D.  Joaquin  M.  Moner     .     .     .     692 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr..  D.  Víctor  Cortiella  y  Zomoza  .     6g3 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Pedro  Armengol  y  Comet  .     694 
Punto  7.** — Medios  de  facilitar  la  celebración  del  matrimonio 
á  los  que  viven  en  unión  ilícita.  Qué  organización  más 
oportuna  podría  darse  á  las  asociaciones  que  tuvieran  este 

objeto 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Ramón  Escudero  y  Saez  .     699 
Extracto  de  la  Memoria  del  «Centro  escolar  dominical  de  obre- 
ros», de  Pamplona 701 

Moción  presentada  por  limo.  Sr.  Obispo  de  Avila  relativa  al 

matrimonio  de  los  militares 702 

Conclusiones  de  la  Sección  tercera  aprobadas  por  el  Congreso.     707 

Sección  cuarta. 

Constitución  de  esta  Sección 713 

Reseña  de  los  trabajos  de  esta  Sección 715 

Punto  i  ** — Los  modernos  descubrimientos  astronómicos  en  sus 
relaciones  con  la  doctrina  revelada.  Lo  que  se  debe  creer, 
lo  que  se  puede  opinar  y  lo  que  conviene  sentir  ó  admi- 
rar en  vista  de  esos  mismos  descubrimientos 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Cayetano  Fernández  y  Ca- 
bello   717 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Francisco  Iñiguez  é  Iñiguez.     730 
Punto  2.** — ^Juicio  crítico  sobre  las  investigaciones  protohistó- 
ricas  realizadas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  en  sus 
relaciones  con  la  doctrina  católica,  y  examen  y  refutación 


—  992  — 

Páginas 


de  los  múltiples  errores  que  contra  esta  se  propalan  á 
nombre  de  la  Prehistoria 


Extracto  de  la  Memoria  delSr.  D.  Joaquín  M.  de  Moner 
Punto  3**-- Funestos  efectos  de  la  tendencia  anticristiana  que 
á  la  sociología  moderna  imprimen  las  doctrinas  positivas 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Sergio  Aparicio  Vázquez. 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Joaquin  M.  Moner.     .     • 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Eusebio  Arrieta  López  . 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Lázaro  Carmona  Cuesta 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo.     .     . 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Ángel  Bás  y  Amigó  .     . 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Juan  Francisco  Mambrilla 
Punto  4.**— Medios  prácticos  de  promover  el  estudio  de  la  filo- 
sofía de  Santo  Tomás  de  AquinO;  según  los  deseos  de 
S,  S.  en  su  Enciclica  Aeterni  Patris 


743 


747 

752 

753 

755 

755 
760 

761 


Extracto  de  la  Memoria  del  R.  P.  Fr.  Juan  Vilá 763 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  Marqués  de  Valle  Ameno  .     .     770 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Jesús  M.^  Reyes  ....     773 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  ü.  José  Miralles  y  Sbert.     .     .     775 
Extracio  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Ruperto  Cuadrado  Aranda.     787 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Delñn  Donadiu  y  Puignau,     796 
Punto  5.** — Ventajas  de  los  Estudios  egiptológicos  parala  con- 
troversia científico-religiosa.  Las  inscripciones  jeroglíficas 
de  los  monumentos  y  papiros  egipcios  descifradas  en  la 
época  presente  dan  un  brillante  testimonio  de  la  verdad 

del  Pentateuco . 

Extracto  de  la  Memoria  del  R.  P.  Félix  Rougier 802 

Punto  6.** — Examen  y  discusión  de  las  principales  teorías  que 
se  sustentan  hoy  en  el  campo  de  las  ciencias  sobre  el  orí- 
gen  del  hombre.  Cómo  resuelven  esta  cuestión  las  escue- 
las espiritualista  y  materialista.  Impugnación  de  los  erro- 
res que  con  aparato  científico  se  oponen  á  la  antropogonía 

mosaica 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Antolin  T/jpez  Pelaez.     .     .     810 
Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Ramón  M.  de  Araiztegui     .     828 

Extracto  de  la  Memoria  del  R.  P.  Pío  Gualtés 833 

Punto  7.** — Academias  científico-religiosas.  Sus  ventajas  y 
oportunidad  en  la  época  presente.  Qué  organización  con- 
viene darles  para  obtener  los  mejores  resultados.  .  .  . 
Extracto  de  la  Memoria  del  R.  P.  Fr  Cayetano  G.  Cienfuegos.  835 
Punto  8.** — Necesidad  de  fomentar  la  publicación  de  revistas 
científicas  para  defender  el  dogma  católico  contra  los  ata- 
ques de  la  falsa  ciencia.  Plan  de  estas  publicaciones  y  me- 
dios de  asegurar  su  difusión  y  estabilidad 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Rafael  Calvete 839 

Extracto  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Emilio  A.  Villelga.     .     .     .     S40 
Conclusiones  de   la  Sección  Cuarta  aprobadas  por  el  Tercer 

Congreso  Católico 84 1 

Conclusiones  adicionales,     .i 848 


Sermón  predi ca<í o  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  Mag- 
dalena, con  motivo  de  la  terminación  del  Tercer  Congre- 
so Católico  Nacional,  eldia  ij  de  Octubre  de  lagí  por  el 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Mnximiano  Fernández  del  KincoD,  Obispo 
de  Teruel 849 

Fórmula  de  Consagración  del  Tercer  Congreso  Católico  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús 6i}3 

Carta  de  Su  Santidad  contestando  al  Mensaje  del  Congreso 

Católico  de  Sevilla 86j 

Mensaje  elevado  á  S.  M.  la  Reina  Regente  por  los  Rmos.  Pre- 
lados qué  han  asistido  al  Congreso  Católico  de  Sevilla.     .     Sj  i 

Contestación  de  S.  M.  la  Reina  Regente  al  Mensaje  de  los  Re- 
verendos Prelados &74 

Exposición  dirigida  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  por  los  Prelados  reunidos  en  Sevilla  con  motivo 
del  Tercer  Congreso  Católico  nacional ÍI77 

Lista  de  los  socios  titulares  y  honorarios  inscriptos  en  el  Tercer 

Congreso  Católico,  celebrado  en   Sevilla HSi 

Resumen  General  de  las  cuentas  del  tercer  Congreso  Católico 

Español 9]ji 

índice 985 


504407435679- 


The  boctower  must  leturn  tfais  itraoi  on  or  befoie 
the  last  date  stamped  below.  If  another  user 
places  a  lecall  f or  tfais  ítem,  tfae  boirówer  will 
be  notified  of  tfae  need  for  an  earlier  letom. 

4  Nan-receqft  cfoverdue  notices  daes  not  exempt 
the  borwwerfrom  overdue  fines. 


Bbrvard  Coll^^  Widener  Ubrary 
Cambridge,  MA  02138       617-495-2413 


Please  handle  witfa  care. 

Thank  you  for  faelping  to  presare 
libraiy  collectíoiis  at  Harvard 


